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Cu suscripción de este diario
'
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leu al nic*. sin embargo dc

que tiene mas material, nu'S
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In Tribuna, cl Merario i e

,\ a a en na. que se harén pagar
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remdirán a ia olicina del diario.
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EL AMIGO DEL PUEBLO

A l<>« rcpnMIcanoa en Cuile.

Hai un hecho fatal en la historia de las

naciones, i es este la existencia de un cír

culo de hombres alimentados por un odio

profundo a lodo movimiento moral. Unidos

por un sentimiento de egoísmo, están siem

pre prontos a sacrificar la felicidad públi
ca i la dignidad nacional cada vez que ellas

se encuentran en oposición con sus inte

reses individuales. Si el pueblo se ajita por
el entusiasmo divino de la libertad, esos

hombres cuidan de apagar la centella que

ilumina, ahogando las ideas proclamadas i

sacrificando a los hombres que las procla
man.

Iniciad el progreso relrjioso, presentad
una cuestión nacional, pedid mejoras so-

r
ríales, i los veréis levantarse unidd%i Jfi-
"ichazar vuestras, demandas a nombré iljjTH
relijion i del orden.

Esos hombres fatales a los pueblos i

enemigos de corazón de la forma republi
cana, son los que actualmente dirijen los

deslinos do Chile. Es el jefe de ellos el que
ambiciona i procura alcanzar a todo tran

ce el honor de mandarnos. Ocupados en

conseivar las tradiciones de largos años do
criminal i perezosa indolencia, pugnan por

separar de la Administración pública todo

principio que lleve en sí el jérmen de la re

forma. Para ellos gobernar es estacionarse;
i en cada dia que pasa prueban suficiente

mente que no aceptan ni la República, ni

las exijencias de la época actual.
Los que abrazamos "hoi la ingrata tarea

del escritor público, venimos a unir nues

tros esfuerzos a los de aquellos que com

baten noblemente contra ese círculo fu

nesto i liberticida.

Si el bien de la patria es mirado con

tanto desprecio por ios hombres del poder,
si abrigan odios encarnizados hacia la re

pública social, liguémosnos con el pueblo i

por el pueblo, los que amamos a esa re

pública como a la madre que nos alimentó

con su leche, los que esperamos el triunfo

de los buenos principios i tenemos fé en el

porvenir, los que deseamos la luz i la abun

dancia para el artesano; liguémosnos bajo
una sola' bandera i emprendamos la cruza
da de la regeneración política de Chile.

Proclamemos en alta voz la revolución i

aceptemos el título de revolucionarios; pe
ro hagamos conocer a la nación entera que
odiamos la revolución por la dolencia, i

que nuestro único objeto es el progreso de las

ideas con ayuda de la propaganda escrita i

hablada i sirviéndonos de medios pacíficos.
El triunfo de nuestra causa no es dudoso,

si tenemos enerjía, desinterés i unión. La

libertad i la reforma son en el dia un tor

rente que se desborda sobre el mundo, ar

rastrando preocupaciones, tradiciones de

siglos i cetros: ellas habitan en donde que*-
ra que haya unjhombre que las proclame,
un corazón que Jas sienta.
Los que marchamos a esa revolución

—

pura de sangre i de mentira, no debemos
ver obstáculos. Combatamos los abusos de

la sociedad, combatamos a los hombres
...

i las cosas, sin que nos desaliente la des- ¡

gracia, sin que nos adormezca el triunfo.
Si somos fuertes por la justicia de núes—

'

tra causa, por lo santo de nuestros princi- .

■"■

pios, seámoslo también por la fraternidad
con que debemos desde hoi ligarnos "en el .

interés de la patria.
Abrámonos paso con nuestras ideas has

ta el corazón del pueblo, dejemos allí el

jérmen vivificador de los buenos principios:
i una vez llegados a ese punto habremos '-

I conseguido fortalecer la verdadera forma

| republicana.
Donde quiera que os encontréis repte.

;

blicanos chilenos, unios a nuestra obra.

Bajo el ardiente sol de Atacama, en la,.,
belicosa tierra de Concepción, bajo el ne-'.fi
buloso cielo de Chiloé, levantaos en serví-

''

ció de ¡a República. Sed francos. Comuni

cednos vuestros temares i vuestras espe-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumas,

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO,

CAPITULO I.

ÜN VIEJO HIDALGO I UN VIEJO MAYORDOMO.

Hacia primeros de abril de 1784, a eso de las

tres ¡ cuart» de la tarde, el viejo mariscal de Ri-

cliellen, después de impregnárselas cejas de una

tintura perfumada, separó con la mano el es

pejo quu le tenia su ayuda de cámara, sucesor pe
ro uó reemplazante del fiel 'Rafe, i meneando la

-cubozu mi ese aire que le ora peculiar,
Vauíoá,—dijo;—estoi bien así!

1 se levanto de su sillo», sacudiendo, con un

aire enteramente juvenil, los átomos de polvos
blancos que habían caido de su peluca a sus cal

zones Ue terciopelo azul celeste.

Luego, después de dar dos o tres vueltas por
M1 gubiuete tle tocador, tendiendo la pierna i es

tirando el pié.
—¡Mí mayordomo!

—dijo.

Al calió de cinco minutos se presentó el ma

yordomo en traje de ceremonia.
El mariscal tomó un aire de gravedad adecuado

a la situación.

—¿Supongo,—dijo, que me habréis preparado
una huemveomida?
—Sin duda, monseñor.
—He mandado entregaros la lista de mis con

vidados,

—I conservo fielmente en la memoria su nú

mero, monseñor. Nueve cubiertos, ¿no es estoi

■— Ks que hai cubiertos
i cubiertos.

—Verdad es monseñor .... pero ....

El mariscal interrumpió al mayordomo con un

lijero movimiento de impaciencia, aunque templa
do por la majestad.
—¡Pero. . . .no es una respuesta! i siento rancho

deciros que siempre que he oido la palabra pero,
i la he oido muchas veces en estos ochenta, i ocho

años, iba siguida de una necedad.
—¡Monseñor!...
—Primeramente, ¿a qué hora comeremos?
—Monseñor, los de la clase media comen a las

dos, los togados a las tres, i la nobleza a las

cuatro.

—Y yo ¿a qué hora comeré?

—Monseñor comerá hoi a las cinco.

— ¡Oh! ¡oh! ¿A las ciuco?

— ¡Sí, monseñor, como el rey.
—¿Y porqué como el rey.?
—Poique en la lista quo monseñor me hft he

cho el honor de pasarme, hai uu uouibre de rey.

—Nada de eeo; os equivocáis; entro mis convi

dados de hoi no hai mas que símales hidalgo?,
—Sin duda monseñor quiere chancearse con e i

humilde criado, i le doi gracias por el honor qni.
me dispensa; pero el «eñor cm.de'.de llaga, quo es

tlel número de los convidados ....

—¿Y qué?
—Qne el .e'or conde de Ha^a es un rey.

■—Xo conozco ningún rey de ese nombre,
— Entonces perdóneme, monseñor,—dijo ol ma

yordomo inclinándose;—pues ínbia creído. .. ha

bia supuesto. . . .

—Vuestro encargo no es el creer, ni vuestra

obligación el suponer. Lo que tenéis que h;:cer f?

leer las órdenes que os doi sin añadirles ning m co

mentario, pues cuando quiero que se sepa una co

sa, la digo, i cuando no lu digo, quiero que se

ignore.
El mayordomo hizo una segunda im ¡-¡nación,

i esta vez la hizo quizás eon mas respeto que si

estuviese hablando con uu rey reinante.

—Conque asi,
—

prosiguió el viíjo niarisc. im

puesto que no rengo ma*
qu-? hidalgos a ! i ine-a;

tendréis a bien hacerme comer a mi hora -ios

lumbrada; esto es, a ias cuatro.

A esta urden, os.citreciú<e l¡i frente di 1 mayor- ,

domo, como si acabase de oir pronunciar s i sei»V

ten eia de muerte; palideció, i se plegó bajo
golpe, pero enderezó ¡uio&¿ lueijo au;i el v

la desesperación, e>claiui ;

— ¡Suceda lo que Dios qi!era! -pera n

no comerá lia:ta ¡as cinc:'!
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ranzas, i estad prontos a vencer o a sacrifi

caros en bien de la amada patria.

t »\l>l»ATO.

El Presidente de la República administra
los caudales del estado, dispone de la fuer
za armada, nombra a 'los empleados, ma

neja todos los negocios públicos.
De él depende la libertad de que goza el

pueblo. De él depende la seguridad de los

ciudadanos i de las propiedades.
De él depende el adelanto o el atrazo de

la industria

De él depende la mayor o menor como

didad material de que gozan los ciudada

nos.

Porque siendo él el único que adminis

tra i da movimiento a todos los negocios,
es también c' único qne puede conocer me

jor las necesidades del pueblo i el que se

halla mas al alcance de los medios que hai

de satisfacer esas necesidades.

Las cámaras no se reúnen sino en una

"época del año para dictar las leyes que el

presidente debe ejecutar.
Los jueces i los tribunales no hacen mas

que administrar la justicia, pero su conduc
ta buena o mala depende de la vijilancia
que el presidente debe ejercer sobre ellos.

Luego la felicidad de la República está
en las manos del presidente.
Luego cuando se trata de cscojer un can

didato para la presidencia, se trata nada

menos que del bien de todos.

Elejir un candidato es lo mismo que cs

cojer entre varios caminos que se nos pre

sentan a la usta aquel qua sea mus llano i

mas corto para llegar al punto deseado.

,-Oiié diremos del que escojiese el cami

no mus tortuoso, el mas largo, el mas lleno

de piedras i de puníanos en ligar de lomar

otro mas corto i sin esos embarazos'.'

Lo compadeceríamos, así como compa

decemos al que se empeñe eu trabajar por
un candidato que no ofrece seguridad nin

guna de que usará bien de la presidencia.
Se cuenta de una siembra de papas que

hicieron a medias san Francisco con el

Diablo. Llegó el tiempo de coserliar i el

santo preguntó al Diablo adonde se iba,
arriba o abajo:

El diablo que vio la flor d'1 las papas

tan redonda i tan bonita, respondió me voi

arriba.

La cosecha se hizo i el santo llevó las

papas i el diablo la semilla.

No sea que al cscojer un candidato, nos

suceda lo que al Demonio: veamos cual es

el mas seguro, el mas su-iíancioso.

Al año siguiente sembraron trigo cl san

to i el Diabio; pero éste escarmentado es-

cojió al tiempo de la cosecha lo de abajo,

creyendo que el trigo daba su fruto como

las papas: asi es que nuestro padre san

Francisco se llevó las espigas i Lucifer car

gó con las raices.

Lo mismo les ha pasado a los chilenos.

En veinte años han elejido dos presiden
tes; i en las dos elecciones han salido tan

lucidos como el Diablo: todo el fruto que

han sacado se reduce a llor de pupas i rai

ces de trigo.
Vamos a ver si nos pasa lo mismo cn I,

tercera cosecha: el liobierno quiere qm'
elijamos a don .Munuel Moni,, que es la llor
ile papa, pero nosotros queremos irnos a lu

sustancia, al verdadero fi'iilo, que está re

presentado en D. Ramón Errv/xmz.

{Continuará.)

ti

¡Vuestramarcha I ihksí m*. Uncí,

Estamos«n el deber de decir algunas pa
labras respecto a la marcha que seguirá es
te diario eu la arena polílica. Su título dice

su objeto. AI proclamar mas libertad, mas

justicia, se liará el acusador tenaz de los

hombres que estorban hoi en Chile cl mo-

\ ¡miento social.

El Amigo del pueblo viene a ser cl eco

tle una revolución que se ajita en estos ins

tantes sobre nuestras cabezas; revolución

pacífica i sania (pie nos dejará bienes in- j
'

mensos i un horizonte político sereno i es

tendido.

El Amigo del pueblo no pedirá el sa

crificio de ciertos nombres en las aras de la

libertad; pero trabajará por anular sus in

fluencias i por despretijiar cl poder que los'
hace tan funestos. En la lucha no usará deLi
otras armas que la discusión í ia lójlca; pe^
ro si sus enemigos se arman de la perso
nalidad i de la calumnia, El Amigo del pue
blo empuñará a su vez el látigo del castigo

*\V

-preguntó el mariscal ta a ln
—¿Porqne? ¿cóaio es

con tono tii-ave.
—

Porque •'- materialmente imposible que mon

señor coma antes de las cinco.

—Senoi' mió,—dijo el mariscal ajitando con or

gullo su cabeza viva i joven aun,
—hace veiute

años, a lo que creo, que estáis
a nú servicio?

—Veintiún años, uu mes i dos semanas, mon

señor.

—Y bien; a esos veintiún años, un mes i dos

lemanas no añadiréis un dia nía-, ni una sola ho

ra. ¿Lo oisí-rrpusu el viejo mariscal mordiéndose

su* delgados labios i frunciendo sus teñidas cejas.
= De-iie esta tarde hn-careis otro amo; porque no

quiero que se pronuncie en mi casa ia palabra im

ponible, ni qtiii.ro tampoco hacer el aprendizaje
de esta palabra a mi edad. Xo estoi para peiuer

tiempo.
El mayordomo se inclinó por tercera vez.

E-tá tarde me despediré de inon-eñor,—dijo,

pero al menos hasta el último momento habré

desempeñado mi servicio cual coaviene.

I dio do? pasos hacia tras en dirección de la

puerta.
. —¿Qué es lo qu¿ llamáis cual c-jncienz7.—escla

mó ei mari.-c;»].— Salud que aquí li.u que hacer las

ros-Ai cual .-.¿e conviene a mí, i nada mas. \o quiero
L-oiiiera ia= cuairo, i cubado quiero comerá esa

hora ?¡o md conviene que me hagáis c.í.uer a las

cinco.

í*L;¡ur mariscal,
— ¡i:jo el mayordomo,

—he ser-

*-: !o de reportero nt -e:.or piiu-ipe ou ^o ibise

.-domo al s-fior principe ear-;c aI Luis

L.i casa -.,.1 primero con, a una vez al

.l'tuuto rei de F:..ncu, i en la dei

■¡...i vt por mes íi. M. el empe-

. . -.rfui; Je cj;i;!^u:ei.te se como se tra-

En casa de Soul -.-u

llamaba barón «;.'.

oot-i'a.iiis, ui'inse!

[•ii vano el rei Luis *V V

Ctonesse. nm-seni >¡ein¡,rfi n;i rei; i en ca-i .'i

segundo, psm es, en la del señor de lío han, e

emperador Jo-..; se llamada en vano conde de

Pack.Mii -ítem, pues era siempre cnipi-railoi1. lid

el señor mari-eal recibe un convidado que eu

vano se Huma (ronde de tlaga; poi -que no por eso

deja d-i- ser el rei de anecia. 1-^ia tarde dej.u'é
el palacio de! --cii. r mariscal, o el señor conde de

llaga sera trata lo aquí como rei.

—Eso es precisamente, señor terco, lo que me

mato en pronibiro.-; pues el conde de ll;iga quiere
guanlar el mas riguru-o incógnito. ¡Pardie;:! Bien
conozco en ese rusgn vuestra necia vanidad, seño
res de la servilleta! Lo qne tratáis de hacer uo es

honrar a la corona, sino van;, gloriaros vosotros

üiismis con nne>tro dinero,
—No supongo,

—

repaso con acrimonia el ma-

vn- lomo,— ¡ue mouacñor me hable seriamente de

dinero.

— ¡Oh! ¡Xada de eso/—dijo el mariscal con hu

mildad.—¡De dinero! ¿quién diablos os habla de

dinero? Os ruego que no eludáis la cuestión, i os

repito que no quiero que se hable aquí de rei.
—-Pero, se íor marisca!, ¿por quién me tomáis?

¿Creéis qne voi a obrar asi a cie^así Xi uu mo

mento se tratará aquí de rei.
—Entonces no os obatmeis, ¡ hacedme comer a

las cuatro.

— Xo. señor mariscal, porque a las cuatro no

liabrá llegado lo que aguardo.
—

¿Qué aguarda.»? ¿un pescado, como Mr. Va
te!.?

—¡Mr. Vatel! Mr. Yate!!—murmuró el mayor-
domo-
—I bien; ¿os choca la comparación?

—Xo me choca; pero por una desgraciada es

toe -na de que Mr. Vatel se atravesó fl cuerpo, se

lia i -lorializadu!
— ¡V:! ah! ¿i os parece que vuestro

enfraile ha \

V-igu:l..> li gloria demasiado barata?
— iN-\ i. .. useñor; pero ¡cuántos sufren mas qul

i t c.a n i, stru profesión i devoran dolores o huiui-

¡lacones ci a v. '-es mas crueles (pn? uua estocadd

i sin e.nbaí' •:> no -■j han inmorlaliz nlo!

— ¡lili/ ¿ 'to saVw ¡a- para inmortalizarse e

preci-o ser de la AcmU n :a o morir?

— .Monseñor, si as. ?i. mas v de vivir i hacer st

servicio. Yo no moriré, i i. iré mi Npeí vicio como

habría hecho el de Mr. Vais!, i ■ v>señor príncii
de Conde hubiera tenido la pacu.-ncia' iil aguard;
uua inedia hora.

— ¡Oh! me estáis prometiendo :uara; das; e

es ntni diestro.

—Xo, mo iseñor; no prometo ninguna -jara

iii-

Jil

A

—Pero entonces ¿qué es lo que aguarda!-'
—Quiere monseñor que se lo diga?
—¿Pues uo he de querer? Estoi ansiando su,

berlo.

—Pues bien, monseñor; aguardo una botella d l1'1
vino. ^i;
—¡Una botella devino! Esplícáos, porql 1%

la cosa empieza a interesarme. [....
—Hé aquí de qué se trata, monseñor: Su Mi

jestad el rei de Suecía. .. .perdonad, quería deu

el Excelentísimo señor conde de llaga, jío bel
nunca mas que vino de Tokay.
—I bien; ¿Uu desprovista está mi bodega (¡o

no hai en ella vino de Tokay í En ese caso seri

preciso despedir al reportero.

(Continuará.J
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i u^ará (lo él hasta bacer saltar la sangre

de sus a.Uersarios.

No fle entienda por esto que desde luego
los nombres propios serán esciuidosdenues-

r Iro diario: de ninguna manera. Ií tilines

i hai lau funestos, tan peligrosos a lis liber-

lado-, do uu pueblo, que es necesario per

seguirlos, hostilizarlos i llevarla tenacidad

hasta anularlos. Pero al liar -r esto, los

consideraremos como hombres públicos, sin
('■ir un solo paso en el recinto de sus vi-la ,

pri\adas.
Ahora he aquí lo que queremos para lle

var a cabo la reforma social que vamos a

proclamar.
Queremos que el pueblo se rehabilite de

*

veinte años de alrazo i de tinieblas.

Queremos (pie los que representan hoi

los principios de esos tálales veinte años,

caigan de rodillas anle el pueblo que se

levanta a recobrar su pueslo.
Queremos que I). Manuel Montt fatal a

las libertades públicas, fatal a la educación,
fatal a la República, se anule para siempre
i quede solo como un monumento de la

justicia ijenerosidad de un pueblo.
Queremos olro hombre en el poder que

no sea un Prieto, un Búlnes, un Montt.

.,
Un hombre intcliicnlc. leal, desinteresado

. i republicano. 1 n hombre que no marche

.~a ciegas con el bastón del poder, como el

,! primero; que no finja revoluciones, que no

ijiaga sablear i encarcelar al pueblo, que

'¡.ih> /gobierne con sitios extraordinarias, des
tierros i dilapidaciones del Erario como el

' el tercero, i que no se ocupe como el segun-
c io en reunir montonci de oro, olvidando

^fuanlo deber le impone el cargo que le con-

,
lia la Nación.

'^\ Nosotros lono-nos por candidato al Iiorn-
'

iré ipie con lealtad i franqueza ha pueslo su

df^rma bajo el programa de uiva. oposición
ib-M'al i reformista. Tenemos fé en sus

'¡^eníiimeiitos i en su republicanismo, lisie

^jipmbre ese! cuidada. io D. IUv.-in '^nu\zr-

¡iz; i con él al frente marcharemos entre

,rse«uestros amigos del pueblo a realizar el

íunfo déla verdadera República.
acen"

'

•uf aibertiMl, lujiaíd ni. rrat-.»rj.iflail..iii<itl«*'Rl

lai¿ Aver heanr. celebrado la re-u¡ •; e; ■'■ion

el Salvador del m::ndo: a\er liemos vccav-

^- '¡ido eso momtvilo sublime en que ooqi.on-

fdo el Cristo de los lazos (pie lo ababan a

i tierra, alzó mi \uelo a la :v;ion cele.iie,

ejántionos una relijion santa i de, iría.

La \ida i la muele del hijo de ¡Üos. es

imiflijia lección f'randa ea donde los grandes

fd mundo deben o.-du-liar sus deberes. C. ;s-

>otel'>les ha dicho en la cruz con su ejemplo:
(tildar es serrir. scm'iA es sacrificarse.

■,, f
nembar-jo, desde la muerte de ai :e hom-

si l-e divino ¡os qm» gobiernan eu la tierra,
?ri»<- han cuidado poco de esa lección dada

f* "ir el Cristo, i hau/licho a suvez: mandar,
. ^i liraniztr. tiranizares cn inuccerse. es

c¿-í'cerse temer. Los que mandan pue;, con

cas excepciones, son enemigos irrecon-

iables del tivanjclio del Salvador.

No^otro-i apareciendo bajo la influencia

bienhechora de los recuerdos de Cristo.

nos presentamos al pueblo, con las pala
bras sublimes que respira en toda sus pá-

jinaselevanjeíio: libertad, igualdad frater-
ttidttd. ¡ust/cia: con estar» palabras que sim

bolizan hoi el movimiento social, con estas

palabras que lleva escritas en su corazón lo

do hombre cristiano i republicano. Escritas
también esián sobre I.i bandera que alza

rnos i trabajaremos con nuestros amigos del

pueblo porque esas palabras sean las que

marquen la ¡mella que deberán seguir nues
tros hombres públicos.

LaMusa en dia de Pascua.

Puesto que estamos de fiesta

hoi me he de alegrar;
Ocasión, oh musa, es esta

de resucitar;
Mas en el tiempo cu quo estamos,

m lias de revivir,

Entre lus dos discutamos

como has de vestir.

¿Quieres vestirlo a la usanza

tlel círculo Moni

Toma frac verde esperanza

i empuña bastón;
I eon ceño de ineieinencia

que pueila asustar

Los aires de preside/teta
procura tomar.

Cuida de afeeiar desprecio

por lo juvenil,
I llamar alqmeblo, necio,

cbarde i síü-víl"

Recordando, si es preciso,
sin afectación,

Lo qne vio Valparaíso
en cierta elección.

Si esta moda, musa mia,
te parecí» mal,

Tal vez venirle pudría
a ia To, orna!.

Muda es e-ta del oeeenio,

i y;i < elio líe vr

Que no se amolda a tu jenio
de huelga i placer.

Llevarás negro vestido

a la inquisidor,
Aspecto grave i erguirlo

i aire protector.
Tendiús gravedoso acento

i has musa de ser

Partidaria del tormento

aun q-ie eres mujer.

Cuando te hablen de adelanto,

siempre dirás n*í

I adorarás, coum a santo

al f&tul -

ijuo,
SÍ sigues escrupuliza

olí imi .i, e^a leí

Te has de uiusti ar re>p< tuoua

nombran ¡ac al rei.

Contra festines i bailes

procura tronar,

I en teda cue-n.,11 de íV.ide-i

lógrate enredar.
Si tomas este camino

podré predecir,
Que ese círculo teaiino

te íu;t:e ij-'iidecir.

¿Vjo los trajes mencionad. ^

di-u-t-lie-tús!

Ven entre los Di puta Jo-*

i alli eseoje: ':•?.

Verás miembros caracoles

que u-.Y.is;raii do qui.-r

Sus cubiertas tornasoles

siguiendo al poder.
Unos llevan p1 vr-ritlo

de medio color

I otros de negro subido

que infunden pavor,
I hai Diputado opulento

que agrega a su tren

Dos orejas de jumento
que le van mui bien.

¿Me HSces qi^
e-n te nfeaí;—

lien >é. voto a tal;
Tu no quieres la librea

del minist^rijl.

lienace pues, musa mia,

pobre i tricolor:

Xo ayudan tu travesía

soplos del favor.

Libre, modesta i sencilla

solo quieres ser,
Sin doblegar la rodilla

delante el poder.
Ven pues i la pascua musa

renace a cantar,

Juguetona icón tu blusa

suelta i popular.
Una botella tendremos

I así, vive Dios,
La libertad cantaremos

contemos los dos.

Como esperamos contar con un gran nú

mero de abonados a nuestro pequeño dia

rio, nos hemos afanado por obsequiarles
con un lindo folletín, uno de los mas lindos

romances que han salido en estos últimos

tiempos de la pluma del célebre Dumas. Es
tamos seguros; mui seguros que nuestros

suscriptores saborearán con gusto las be-

lias escenas del Collar de la Reina.

CAPITULO DE CARTA DE

Valparaíso, marzo 30 de 185(1.

I.a insolencia dc los ministeriales, sube tle punto en este

pueblo. El caudillo de ellos, el estranjero don Jorje Lyon aca
ba de atropellur ta autoridad del Jefe de la provincia de un

modo inaudito, como si cstm ¡craiiins en la ¿poca de !as pa
sadas eluciones. Con el objeto premeditado de burlarse de las
autoridades el estranjero I.yuíiM'liiéa bordo riel Vapor I'ulivia

¡i la hora qm* debía zarpar t e esla bahía, ialli sobre cubierta

instó por tercerao cuarta vez al capitán de puerto para deseen.

barrar un' estranjero leen ipic el Vapor trajo a su bordo. El-

capilan de [merlo vu!uo sohre su n- -alna, diciendo a l.vm

cn termino-- de urbanidad, que ro pedia consentir en*-l ue-

eu.ba. pie del loro porque eo Ctihe no lial-i.i hospital pai. i

-uaniarío, i que cn tierra ron.-eleria atentados >\uv no era

posible prec.r.t-r, que olio loro que introdujo i-a Valparaíso
| el Vapor Ecuador había remetido unrclius desoí unir, cn ,-l

pueblo, i que estos se repetirían p -'i el que ahora \u\--\ i.e-.i

introducir. No sali-fechocon esla- explicaciones po-qimsuin-

tolerableorgullo leba colocado -obre todaslas au'eri'la le-, m-

dirijió a! Sr. j.-neinl blanco que lambien se hallaba abordo v|.-|

Vapor, i repitió su preLeasiuii para desembarcar al loe", i.i

qu».* le fue de.".e_r;

ViuVto a li'

el c.pi'an ile

doc.-ta firroii

de pue¡ lo, h¡.

■ J«' al intendente, Miedo en el \'.lpOr
iieTio que esperaba s-j bofe; j aproveí han-

Vi:ina cl estranjero l.;.on -
■

iraaro al capitán
, di scol^ar uno de los botes del V¡ipo¡- ¡ mando

,tan dei tiuque coa i! loco que lo Miraron a i.i

Turr/.a. El capitán de puerto prote-to entra semejante trope-
lia, i I -i1: - q ie vino su bote mj desemljnicti i clió patt»de¡u
ocurrido a la autoridad.

El eneral Intendi-nte hizo comparecer al estranjero I.yon
;i ?;, piesenciii, i cn e.-te mouitnlo une soa las cuatro de i.i

larde, (•.lad'i'-e un ayuda rle de [

l.v n S- conp en el puldic- qu1.: a

lid.. ,i bordo. Ka coritcslüdo al Jetiei

i pn so a la (arce!
■

Viipon-s dnn Jurjo
'

atentado rome-

;!i'!l'

pi*--!
[loa

audacia ?eni-ja;i.i- a la

--1 rc-petubV- J.-aertd i

-¡urda1 an in,p -■
■

s <-'

.-reo que hoi ll - Vij.-e .-

la ho -a -c habrá en:rc

'•■ .'-lran;,-ru que 'aaCe tilar^

ntetdos eu .i 10 . cuya- sei

imiiidií uva ... ¿<j al A>u...

>'.-.■ ofrt'S o
"

1 .iera:t ín.i'at

-"-'-itado'diticutt;i'!e- -obre

a 0. .lor> Lyon. i -i :--n -U

K-iad, i.or ítr Di¡e:n!-fO o

;i . :nVirado entre lo- : . .' ■;' ■ Jf

en l>

-I Int-

le.'o iJarrido
'

. r-i en aque

, I.i autoridad, i

'-ticui criminal ■■■

ul ::<■■? de c

is de lo;

a una

ara Cor i

[■>mpo
.nlriaóv
■lie i CS-

.:..-olí*n-

Tribun ji ■■> -e re-
,

í'cm.lo. pira c-ra r miento'

"..uien se dice que se Kan

íor. i. id que debe enca-j-^tr

ti coruu los cnns(-c:tt9 Ue

ise'o loca! reo¡ en'.-.' nenie
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POLKA NACIONAL,

POR

D, A. Dc«|ardlD.

REGUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado sefior Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre

cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS.

En la noche del jueves santo se han dejado ol

vidados en un banco de la alameda unos anteojos
de miope, la persona que lo^ hubiese hallado, i los

presente en la casa que ocupó el Instituto Nacio

nal, plazuela de la Compañía, recibirá una grati
ficación.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que so haperdido,o se han robado desdi la

calle nueva de la Merced a la calle de la l and?ra.

Oeuran a esta imprenta

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,

QIE í UM llAl

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades carabtes, i

proporcionarse en las iucurables o cró'ñcas un ali-

viocasi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre Kaspaii.

CON LA SIGUIETE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el Ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. <e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con 6U nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.
—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la ofieina de esta im-

[ prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en ln botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELSBUOU DON ANDltK* I1ELL0.

(Segunda edición.)

Se hn concluido la impresión de la segunda
pdicion de esta importante obra mandada adop-
tflr en lodos los colejios de la República— En ota

edición el autor ha corrrjido los errorm de la an

terior, ha introducido nlgunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con íiunieropos ejemphm,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido conjida eon esmero por
el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Vusté, Rivadencira i

C." i en la oficina de os a imprenla
—En Valparaí

so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina ile esta imprenta de

'

]|

la mejor calidad llegadas por los i'illiinos buques
tle Europa— Los que deseen tomarlas impresas o .

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

HOTEL DEL COMERCIO.
I-ste establecimiento que acaba de abrirse, ofre-

i' todas las comodidades apetecibles a los que se

i'i^nen coneurir a el, D. José Remedí su propieta-
t io la hecho todos los sacrificios posibles para pre
sentarlo al público con aseu, buen servicio i sobre

todo biií-na codna, una excelente mesa de Billar

por áliimo uua pastelería perfectaiueute surtida
i'e licores k.

CARIDAD AL POBRE!
REI'OIIPEXSA AL MÉRITO1.

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

deque José Romero, (ali is Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que lia luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Romero hace mas de

nos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

n-a* auxilios que demanda su crítica situación tíos

t.irijiuios al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar nn servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa-
i-n a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti-
i a de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
ü I defensor ael desvalido i ai hombre ífiadecído
i honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

t /¡os amigos de Homero.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA REMA MARGARITA.
Los suscrípíoresa este intersante romance el

ivas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.—Los suscriptores o lus que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los señores Yus te

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En \ alparaiso en la librería del señor Esquerra
demás puntos de suscripción del diario.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

Monedas cscluldas «lo la circuíalos on las at

oflclnas fiscales do la República «IcCIiHp. ,ij¡

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decrete

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Riojí
con el cuño déla República Argentina. Decreto d,

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj
344.

Colombianas, de 1 82 1 i 1822. decreto de dich

República.
Españolas. las que les faltan la I en Ferdin p>

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No li

decreto dp prohibición.
Id. acunadas en Méjico en el año de 1 877. 1)

creto de 27 de Enero Ue 1847.

ORO menudo.-

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuai* •

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i \ I

tavos de Colombia por el citado. Los octavos ei
*

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bol

tm núm.91ib.6.° paj. 223.
Toda moneda dp plata i oro de la Confederada

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 18-1

Boletín núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas rn Lima en 16-1

1821 con gusto de Fernando VII mu rop;ji
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe ti

da clase de moneda que se conozca de fraudada iuJ

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo du 1833 se mandí

admitir las monedas de oro i plata acuñadas

Potosí con las armas de la República Arjenlii ^

estanpándoseles una couirasefia o contramarca |i jDfc
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib-

páj. 436. sfte

IMPRENTA.
Revéndela c,ue era del A rnttcano: contiene un

- mido dc l:;ms de varias riaM-i, ayunos de ellos
rin sm haberse imrmo: J0s pn-i.M..., una grande
ú". hierro n.mejoratlc ¡ !a ctiadc madera i tudo
|o dtnrúa an,xo a un csiablc ii:.iu,io ix.-iitute.

VALOREÓSE,
Por íi Jallo v-s ¡idean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalile. Los que quieran hacerse de esta pre-
tioia oliita ocurra a er-ta imprenta.

MONEDA DE PLATA. j í»|
*->:

Los cuatro, doses, reales i medios de plaU, ij-j
Boliria escuüdo de la circulación por de creto ,,,

20 de agosto de 1935. Boletin núm. ü lib. 6U , >,■

223. .,,

Los cuatros ilel'aíío 1836 i los duses de lt ti,
Peruanos acuñados en cl Cuzco. Üecreto 21 4j¡
agosto de 1S-10. Boletin núm. 6.. lib. U.páj- ,
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SANTIAGO Martes 2 dc Abril delsSO,

Ia suscripción dc esle diario
'

vale motamente eiuMro rea-

lesa! nie«, sin embar-u -i.

que tieno mas material, mas

■•iisraucía, mas amenidad rpie

la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se lian-n paj

20 reales al mes por publicar la

ílefensa dc los opresores del

I'ceblo. La suscripción te pa

gará adelantada.

El JUGO DEL FULO.
BIES AVEMCRADOS LOS (¡CE II IN IHMBRE I SED DE JCSTMI, POR OH ELLOS SERÁ\ IHRTOS,

Losav-.-ijtf l>- -im H|*#res
fc publicaran ^'láiis i i, dilemas

so insertarán |^>r < i\T*o i i \-

i.k- fmr las i'-:a'!..prim.'ra> \e-
ces i i s rul|.... la? siits.-'iion-

tes. S. ¡idinitc «le valde t-. „.

remitido on c- nía de la tira-

i.ía. I.i- corri.'-p..ni¡cncias*de
I is Previm-ias wiiilrái friuras

oc ji.-rle. U- coja Oip;i»l se

remitirán a la cticiua del liar o.

Imprenta del Procíri:sio plaza déla Independencia, número 3t.

EL AMIGO DEL PUEBLO

MARTES 2 BE ABRIL DE 1850.

Kl partido i|ni' goblornu.
1 t... nombre

Hai en Chile una faccionliberticida com

puesta de unos pocos hombres, cuyo es

píritu i cuyos intereses
están ahora repre

sentados por don ManuelMontt.

Esta facción es la que gobierna ahora la

Kepublica.
Su espíritu es el de la dominación es-

clusiva, el despotismo.
Sus intereses se encierran en el círculo

de sus afiliados i se reducen a conservar la

administración en el desgreño e inmoralidad

en que se encuentra para medrar i enri

quecer .

Esla facción se atribuye los siguientes
nombres:

partido ministerial,

partido conservador,

partido del orden,

partido pelucon.
Ninguno de ellos caracteriza a esta fac

ción ni da al pueblo la idea verdadera que

de olla debe tener.

El que ellos se llamen ministeriales nada

significa, porque la palabra ministerial no

caracteriza a un partido sino que se apli
ca a los amigos del gobierno, sea que este

se halle en manos del partido progresista
o en manos de los retrógrados.
La denominación de ministerial es siem

pre independiente del color político del

ministerio.

Partido conservador. La facción que

gobierna so atribuye este nombre solo por
hacerse honor, para ennoblecerse i disi

mular su espíritu.
Cuando en alguna nación, como Ingla

terra o Francia por ejemplo se lia levanta

do un partido radical es decir un partido
que ha querido variar la forma de gobierno
i reformar la Constitución del estado en lo -

dos sus sentidos, ha aparecido también otro

partido que se ha llamado conserrador, por
que ha sostenido esa Constitución.

Pero en Chile ¿quién ha querido variar

la forma del gobierno, cual es el partido
radical que ha aparecido? Ninguno!
¿Entonces ¿por qué se llama partido coii-

servador esa facción hipócrita?
El único preteslo que tiene para llamar

se así es porque resiste a loila reforma,

por benéfica, por importante que sea.

1 resiste a toda reforma porque quiere
que se conserve

—

En la relijion, el fanatismo,
En la lejislacion el embrollo de las

leyes españolas,
En la administración de justicia, la

arbitrariedad,
En política, el despotismo,
En la administración, el desgreño

i la inmoralidad,
En la sociedad, la ignorancia, el

egoísmo i la hipocrecía
—

Pues que solo a la sombra del fanatismo,
del embrollo, de la arbitrariedad, del des

potismo, déla inmoralidad, de la ignoran
cia, del egoismo i de la hiponeiia puede
esa facción mantenerse en el gobierno i

perpetuar su sistema corruptor.
Ved cuanta diferencia hai de un partido

noblemente conserrador a una facción que
solo conserva iniquidades, porque solo pue
de vivir de la mentira i déla opresión.
Partido del orden- Los propietarios i

todos los chilenos que viven de su trabajo
aman la tranquilidad pública i desean qui
se conserve para no perder sus comodida

des.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REMA.
L

Por Alejandro Damas.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO I.

UN VIEJO HIDALGO I UN VIEJO MAYORDOMO.

( Continuaceon.)

—No, monseñor, al contrario, aun tenéis como

nnas sesenta botellas de Tokay.
—I bien; ¿creéis que el conde de Haga beba

Bésenla i una botellas de vino en la comida?

—Escuchad, monseñor; cuando el señor conde

de Haga vino por la primera vez a Francia, no

era mas que príncipe real; entonces comió eu casa

del difunto rei, qne habia recibido doce botellas

de Tokay de S. M. el emperador de Austria. Ya

vahéis que el Tokay de primera calidad está re

servado para la bodega de los emperadores, i que
ni au n los mismos soberanos beben de él sino cuan

do S. M. el emperador tiene a bien enviárselo.

—Lo sé.

■ —Pur- bien, llionsí fiir, <!■" ai|itr-Ha< din*'' h>,\<--

¡ las que probó el principe ixal i que ludio admira-

rabíes, hoi -.olu quedan dos.

— ¡Oh! ¡oh!
—La una está aun en las bodegas del rei Luis

XVI.
—¿I la otra?
— ¡Ah! Aln está el busilis, monseñor!—dijo el

mayordomo con una sonrisa de triunfo, porque,

después de la larga lucha que acababa de soste

ner, sentía que se acercaba para él el momento de

la victoria.— I bien; la otra fue sustraída.

—;Por quién?
Por un amigo mío, repostero del difunto rei,

que
me debia grandes favores.

¡Ah! ah! ¿i qné os la recaló?
Cierto que me la regaló, monseñor,—respon

dió con orgullo el mayordomo.
—¿I qué hicisteis de ella.?

—La deposite preciosamente cn la bodega de

mi amo, monseñor.

¡De vuestro amo! ¿I quién era entonces vues

tro amo?

—Monseñor el cardenal principe Luis de llohan.

—¡Dios mió! ¿En Strasburgo?
—En Saverna,
—¡I habéis enviado por esa botella para mi!—

esclamó el viejo mariscal.
—¡Para vos, monseñor!—respondió el mayor

domo con el mismo tono con que hubiera dicho:

¡Ingrato! , , . .

El duque de Richelieu cojio la mano del viejo

dependiente esclamando:

— ;0- p.do perdón! ¡-ni-* rl rei tle los uiavor-

— ¡i vos ino desped.ai.-! —rcp.ic'j e-te con un

movimiento de cab-z i i hombros int -a lucio. c.

—Os pago pur esa botella cien do dones de oro.

— I con ciento que costaran a! s;ñor mariscal

los gastos del viaje harán doscientos. Pero confe

sará mon-eiíor que es de valde

—Coníesaré cuanto queráis; entretanto, desde

hoi os doblo el sueldo.

—Pero, monseñor, esto no merece nada, pues
no he hecho mas que mi deber.

—¿I cuando llegara vuestro correo de los cien

doblones?
—Monseñor va a juzgar si he desperdiciado el

tii'inpo:;qné díame ha encargado monseñor la

comma.'
—Cieo que hace tres dias.

—Un correo a todo escupe necesita veinticuatro

horas para ir í otras tantas para volver.

—Os sobraban otras veinticuatro horas, prín
cipe de los mayordomos, ¡que habéis hecho de

ellas?

— !Ai, monseñor! las he perdido. Xo me ha ocu
rrido esa idea hasta el dia siguiente a! en que

me ¿ifite U lisia de vuestro-* convidado*. Ahora

calculemos el tiempo invertido en la negoríacion,
i veréis, monseñor, que pidiéndoos h«<u las cinco

solo os pido el tiempo estrictamente necesario.

— ¡(.'útnu! ¿Aun no esta aquí la botella.'

— >' . monseñor.

( Continuara.)
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He aquí que la facción que gobierna se

presenta a esplotar a los chilenos por esle

lado!

Esa facción ha dado grande importancia
a la palabra orden i ha atribuido gran pres

tijio a los que se dicen hombres de arden;
pero es porque ella necesita también de la

tranquilidad para manlenerse en el poder.
Así como los propietarios quieren con

servar sus riquezas, la facción que gobier
na quiere también conservar el poder, por
que sin el poder nada seria.
Por eso es que a cada golpe que se ha

dirijido al fanatismo, a la arbitrariedad, al

despotismo, ala inmoralidad, al egoísmo, a
la ignorancia, esa facción ha sentido con ■

moverse la base de su edificio i ha recurrido

al arbitrio de invocar el orden para ame

drentar a los propietarios. Estos han acudi

do en su apoyo e inocentemente han soste

nido no el orden, no la tranquilidad, sino

a esa dominación infame i corrompida que
disfraza su corrupción con el nombre de

orden.

Esa facción sollama partido de orden,

pero para r.o mentir debia llamarse partido
del orden despótico i corruptor, no del orden

regular i lejílimo que consiste en la unión

de la tranquilidad i de la libertad.

Los propietarios honrados, el pueblo la

borioso han conocido ya esa mentira i sa

ben que el orden en boca dc la facción que

gobierna no significa olra cosa que esclavi

tud, alrazo, despotismo. 1.1 pueblo sabe que
el orden verdadero consiste en cl respeto
de las instituciones i en la protección de

lodos los intereses, i que no puede llamarse

parlido del orden aquel que viola esas ins

tituciones i sacrifica esos intereses en su

propio beneficio.

Partido rixrcoN. Al pretender distin

guirse con este nombre, esa facción comete

un robo i una mentira.

Los pelucones honrados, los restos dc

ese antiguo partido no prestan su apoyo al

gobierno.
Esos chilenos que pertenecieron al par

-

lido pelucon i que siempre trabajaron por
el progreso gradual de la República, por
la fraternidad i protección de todos los in

tereses, por la eslincion de los odios políti
cos, no pueden apoyar hoi a esa fac

ción que alraza ala Kepublica, queabando-
n i los intereses nacionales i que fomenta

los odios políticos atreviéndose a gobernar
contra el \olo de las cámaras.

¿De cuando acá son pelucones los Gallos,
lí.iiica-.. AI'kuio-. R.'\,.'S, Garcías. Cerda.

Vi.niez. .Mujica. \ar,i- i olios \ arios como

i'sn.- que . nio nan liberado bajo l,i proter-
i-io": ile .M.-.nlt i que niiiici tuvieron ni la

r-'-ijetabilidad. ni las riquezis, ni el noni-

,
ni los ,l!lm -de it iiie el anlijuopar-

li lo pelucon re pieria en mis afiliad..»?

»7ii ese anticuo pul, ido habia patriotas i

\: ibia ..-perulailores ambicio-os que en vez

,i
'

¡, ¡Iriolismo tenian egoísmo.
Los [.rimeros o húii desapareado o es-

tan hoi fuera del gobierno i en oposición a
él. Los segundos quedaron aliado del go

bierno porque son insectos parásitos que

viven déla sustancia ajena.
Ellos forman ahora el grueso de la fac

ción que se usurpa el título de petacona,
con descrédito de los hombres honrados.

Esa facción no es ni partido conserva

dor, ni partido del orden, ni parlido pelu
con.—

El pueblo que tiene un fdnirable

instinto para distinguir la verdad de la

mentira, ha llamado a la facción gober
nante.—

GODOS

I RETROCADOS.

Estos dictados si que cuadran a esos

hombres.

Godos seles ha llamado, no por ofen

sa ni por baldón
,
sino porque ese fué

el nombre con que el pueblo americano

distinguió durante su revolución a lodos

los enemigos dc la independencia america

na i de la libertad política de este conti

nente.

La facción que gobierna a Chile es ene

miga de nuestra libertad, i, lo que es mas

curioso todavía, se compone en casi su lo-

lalidad de los mismos hombres que sirvió

ron a la causa del rei i que atacaron nues

tra independencia, o de sus hijos.
Pasad en revi>la a los corifeos de esa

facción i encontrareis los mismo.* nombres

de los enemigos de nuestra independencia:
hallareis los nombres del español Garrido,
Reyes, dc los Tocornales, de los Montt, dc

los Gres, de los García Haros, de Meneses,
de Láscanos, de Muxicas, de Varas, i de

otros muchos que nada tienen de parecido
con los nombres de los ilustres patriotas que
derramaron su sangre por la independencia
de Chile.

Ellos tampoco desmienten su oríjen ni

niegan sus antecedentes. Bastante desca
rados para apoderarse del fruto de nuestra

revolución de independencia, ellos hacen
a'arde de contrariar bs efectos de esa revela

ción; i como si se propusieran vengar las

derrotas que sufrieron en Chacabuco, en

Maipo, en Talcahuano, en Chiloé i en otros

cien campos de batalla en que mordieron
el polvo bajo la cuchilla de los bravos pa

triotas, ellos se empeñan.
—

En conservar todo lo añejo—

En perpetuar el despotismo del gobier
no colonial—

En mantener a los pueblos sumidos en
li ignorancia i esclavitud en que e-tuvie

ron durante la dominación española.
La España reeonquista hoi sus libertades.

i progresa a la par con los demis paise;
europeos. ¿ Que diria si viese al gobierno
dc Chile manlene,- con empeño las preocu

paciones que eda h.t sacudido i renovar el

sistema opresor que ella ha destronado?
El pueblo ha hecho, pues, mui bien en

llamar Godos a los hombres de la facción

gobernante—

No por que ellos se hallen a la altura de

los españoles del dia, si no por que son los

mismos enemigos de nuestra independen
cia i libertad que se llamaron Godos durante

la guerra.
Retrógrados. Nosotros hemos prefe

rido esla denominación para llamar a la

facción que gobierna, primero por que no

queremos herir la sueeptibilidad i delica

deza de muchos españoles o españoliza
dos que se mantienen neutrales i quo no

gustan de que se les esté recordando el

apodo con quo fueron vencidos en olro

tiempo; i segundo por que los hombres que
nos gobiernan atrasan al pais, lo hacen re

trogradar i no obran sino por rehabilitar en

nuestro pueblo cl espíritu de la sociedad

del siglo quince.
Ellos quieren
En la relijion, cl fanatismo—

Kn la lejislacion, el embrollo de las

leyes españolas,
En Injusticia, la arbitrariedad,
En política, el despotismo,
En administrar ion la inmoralidad,
lín la sociedad, la ignorancia i la es

clavitud. Para parecerse al gobierno del

célebre déspota Felipe II solo les falla la

inquisición. Pronto la tendremos, si triun

fan. De suerte que el Demonio tlel mal que
ha huido del gobierno de la España, asi

como del de todos los pueblos civilizados,

se ha venido a apoderar del de Chile!
La facción que nos gobierna tiene el es

píritu i los intereses de los Godos que ala -

carón nuestra independencia i se compone
de hombres atrasados, retrógrados, des-

I páticos i en su mayor porte preocupados i

i fanáticos.—Tales son los nombres que los

caracterizan.

Conjuración conlra los pncblos,

Sin mas consideraciones que las que nos

son impuestas por cl interés dc la Repúbli
ca i el do nuestros hermanos del pueblo,
nos hemos propuesto decir la verdad mui

alto, i decirla a la primera autoridad de la

nación, a la que dirije sus destinos e influ

ye en su bienestar o en su mina.

Vamos a tocar hoi una materia en la que
encontraremos a cada paso el nombre del

actual presidente de Chile; pero esta cir

cunstancia no detendrá nuestra pluma en el

camino de la verdad.

Se sospecha en el dia, i con mucho fun

damento, que los hombres que componen
la Administración pública han ace¡:tado tá

citamente por candidato para la presidencia
a don Manuel .Montt. Verdad es que no tie

nen la suficiente franqueza para declara^ ¡,St
en alta voz sus simpatías por ese hombro

público; pero se han convenido secreta

mente en apoyarlo i han redactado entr*

ellos un plan de conducta para llevar a- ca

bo sus fines. Plan tan jesuítico, tan poc
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leal, que prueba a los claras el conocimien-

lo que tienen de la ninguna popularidad de

su presunto presidente.
Como ese plan forjado en los salones

de palacio, cnlre los personajes de la admi

nistración i los jefes del círculo relrógrado,
puede influir demasiado entre los que no

conocen el tejido de intrigas que lo compo

nen, trillaremos de hacerlo público para

que los puebl' s sepan a que atenerse.

Hai en la República un crecido número

de ciudadanos que trabajan empeñosamente
por separar del poder a un círculo de fami

lia amparado de él desde hace veinte años.
1

Los hombres que desean esto, aceptan todo

cambio administrativo con tal que llene sus

miras; i trabajarán del mismo modo por don

Manuel Montt como por el último de los

ciudadanossi llegan a enlreveer la esperanza
ilo realizar sus propósitos. Los queapoyan la

candidatura de ese ex -ministro di don Ma

nuel Ruines, han querido explotar aquelsen-
timienloque sin mucha exajeracion llamare
mos nacional; i en este sentido trabajan dc

ocullo por hacer entender que una vez ele

vado a lapresidenciadonManuelMonlt, anu

lará completamente a los representantes re-
'

Irógrados de los veinte años, separándolos pa
ra siemprcdelaadministracionpública.Para

1 haccpasar enlos pueblos esa Creencia nece-

silanmoslrarseonpugnacoaelper.sonaje que
'

gobierna hoi en Chile. Dc olro mo.lo habría
i una inconsecuencia enlre sus promesas i sus

procederes, porque representando don Ma

nuel Búlnes cl espíritu de familia que se

ofrece echar por tierra, claro es que no po
drán estar con él i trabajar con él de con-

'

simo los que se anuncian como destructo-
•

res de esa oligarquía.
i ¿Pero qué podrian hacer lo. sostenedo-
5 res de don Manuel Montl sin ampararse ba

jo la sombra del poder? Ll convencimiento

ilesn debilidad producida por las fuerles an

tipatías que arraslra el candidato que procla
man, los ha lle-ado a forjar el plan de que
al principio habíanlo.: plan que no es olra

' cosa que un pació secretamente convenido
-

enlre cl último representante de la oligar-
i. guía de los reinte años i los que con apa-
i¡ riendas de algún patriotismo proclaman a

a un hombre que no ha sido i no es mas que
- el acérrimo i audaz sostenedor de esa oli

garquía insoportable.
Lse planpuQile formularse cn oslas pala

bras: «Trabaje don Manuel Búlnes, traba -

•jen sus ministros i todos los que lo rodean i
' lo acalan por la candidatura de don Manuel

Montl; pero este trabajo, sea cn silencio i

equinas sentido. Mientras tanto don Manuel

¡lúlnes, sus ministros i sus allegados nieguen
enérjicanienlelener a Montl por candidato,
confiesen las nulidades de esle hombre pú
blico, recuerden las víctimas que inmoló
a sus odios en tiempo de su poder, i acepten
a cualquier otro personaje cada vez que se

i líate de candidatura. Cuide sin embargo la

actual Administración dc nombrar intenden-

-s adeptos a esa candidatura subterránea;
''su vez esos intendentes nombren en el

mismo círculo los comandantes cívicos i los

gobernadores departamentales, i de autori

dad en autoridad procúrese paso a paso.
añadir eslabones a la cadena i fortalecer a

todo trance L falanje que ha de desplegar
sus fuerzas en el momento dado.»

Por su parte los declarados sostenedores

de Monlt, se han trazado esle otro plan de
conducta:

«Proclamemos, han dicho, a nuestro hom ■

bre i hagamos esa proclamación como eco

únicamente del círculo que hasta hoi ha

llevado el nombre de Club Garrido. Mos

trémosnos desunidos de los que componen
el cortejo ministerial. Hablemos mal do don

Manuel Búlnes, confesemos su avaricia, su
refinado egoísmo; i tratándolo de esta ma

nera probemos que entre él i nosotros, en

tre su política i la nuestra no hai un solo

punto de contacto. Hagamos entender que

pretende la presidencia para un miembro

do su familia. Este plan surtirá su efecto,
los pueblos nos creerán; i de esta manera

nos ligamos con el poder icón sus hombres

por un pació secreto, i engañamos en bien

de nuestras miras a los pueblos con la con

ducta pública que aparentamos. Por este

convenio hemos ofrecido a don Manuel Búl

nes una buena parte de poder en la presi
dencia de diez años que nos preparamos, i

1? cumnlremos esa promesa según conven

ga entonces a nuestros intereses »

Tal es el plan diabólico acordado por los

hombres que acechan con el puñal levanta
do toda idea de reforma social. Conjuración
tramada en beneficio del despotismo i por
la cual srai los pueblos la víctima inmo

lada.

Los que miramos cundir dia a dia ese pe

ligro inmenso qm amenaza las libertades

públicas, oslaremos alerta. Hoi hemos cum

plido con nueslro deber dando el grito de

alarma i mostrando a la lijera el peligro que
amenaza; pero en nuestra carrera del dia

rismo volveremos a este asunto, desenvo1-

veremos esta madeja de intrigas, i llamando

la atención de los pueblos, exilaremos su

indignación.
En adel inte, para dar mas luz a esta ma

teria, ten hemos que sen a.' fijamente nues
tras miradas sobre el actual Presidente don

Manuel Búlnes i sobre el proclamado don

Manuel Montt.

F.i j.'iir-r.il Hlanro 1 ol Ingles I.y.>7).

l'n maudat. rio que h;KV respetar la aulo-

ridad i'e la IcUolire las influencias ¡snl.rc Iris

intrigas .te les bombees ,k-l ¡.mier, es un man

datario digno de rejir I.i sUrute duuu piu-liiu li

bre i republicano.
El caballero jeneral Blanco ha dado ei \ il-

paraiso un alio ejemplo ile justa ene. jí i que

ojala siguieran siempre lo- funcionarios públi
cos de nuestros pueblos-
La ájente del iiiiiiislr-iio. le junio,

un lu-iiu-

menlu de don Manuel Montt, ln pretendido
humillarla autoridad suprema

de Valparaíso
en la persona desn digno intendente. Porfor-

li::u el icueral Blanco lia opue.-to su cuerjia de

caballero i de valiente a los avances de un inso

lente, i ha salvado la dignidad del pais dando

fuerza moral a la autoridad i a la lei.

El ministerio se halla en conflictos con moti

vo de la prisión del ingles Lyon; i para salvarse

de ellos pretenderá sin duda que el justo in

tendente Blanco, ceje i dé satisfacciones al que

pretendió ajarlo i pasar sobre él.

Pero el jeneral de nuestros g'oriosos ejérci
tos, el hombre íntegro i patriota sabrá sostener

a todo trance la honrosa posición que se ha

conquistado. Todo Chile le da hoi felicitaciones

por esa prueba patente con que ha mostrado

cuan ajeno se encuentra de las influencias de

círculo i de las mezquinas pasiones políticas.
El jeneral Blanco será desde hoi señalado por

la facción Montt como un enemigo a quien se lia

de hostilizar i perseguir; pero fuerte con la jus
ticia de sus procederes i con cl apoyo de los

buenos ciudadanos, lleve hasta el fin esa noble

enerjía i no dé cabida en su alma ni aun a las

apariencias de. la debilidad.

Necesarias 'i felices son hoi cn Chile esas

medidas justas i enérjicas. Asi bajarán la cabeza
esos aventureros qne se levantan con ayuda
de nuestros funestos hombres públicos, despre
ciando a nuestro pueblo i a' ¡indo con ridicula

altanería nuestra dignidad nacional.
El Amitjn tlel Vitc'lilti a nombre de todos sus

hermanos, saluda hui al enérjicoi republicano
jeneral Blanco.

LOS TOCAYOS.
'

DIÁLOGO MERCINTIL

Entre un presidente I nn candidato

en embrión.

— ¡Qné bien le vendría el sayo

queridísimo torayn!
—Hagamos pues, vive DÍo->,

algún negocio los dos

por que me siento tentado

¡que buen horado

¡qné buen bocai'o!

yo lo compro i al contado.

—Si n?ted ambiciona el trajo. . . .

mediante algun eorto gaja
íf.h:e todos n fe tr.i-i

siempre lo prefi rina.
—Hombre des Ínter' «ndo!!

pjné Inifii bocado

qué bilí n bncadid

yo lo compro ¡ al confado.

— Si mted Fiipirraque vida

lan cómoda, tan lucid. i!

i no e* pnr encarecei lo

que al iin habí á u--lé de verlo, . . ,

mire ní-te cunti'o be im^<.rdntl<_,!!
— ¡f]ué buen boca 'o

qné bu* n lineado]

vri lo compro, i al (?<■ rifado

■—Yo ni me fifit n, ni pírin ¡

en ni| re rodem-o de incienso

iÍiktiiio i roteo ;i Iu bai tula

i en taii'o rut-.U vs:\ bobi

que dan en Ibtmar K-fado

rjué bncil bocado

ip:é buen borní! i

y. i lo compro i al contado,

— "¡ a1^ i mp preocupa, ni^
sn'i n.it b.t, ;-,> i e? n, i tri^f;
n -i-* si es buena la rosct-h i,

.iieieniJo la cosa es lirch \

me vuelvo <lid i.tro I-do

— ¡qi'é bin n ' ■"<"'. ;'1

que b-i. n ¡i,i(*- -i- !

yo lo compro, i ul co'.i.i o
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—Siempre ti*ii£0 algunos tumos

buí*f»' - para inavoui.nnos. .

i triare edo3 lia* je neutles

i finí-To* i fi-T"1^

¡.c.ijs por mi tío cüi iü'fo

—qué buen bocado

qué buen bocado

vo lo compro, i al contado.

—Rico que llega a ser padre
me quere hacer mi compadre;
i de mieles i lisonjas
me colman hasta las monjas
como si faera un prelado

—qué buen bocado

qué buen bocado

yo lo compro, i al contado.

—I mire usté qué salones

qué floreros i espejones
en donde mirarse el jesto ....

yo me llego a creer coa esto

un hombre civilizado.

—qué buen bocado

qué buen bocado!

yo lo compro, i al contado.

—I no le digo a usté nada

déla principal mamada:
de los mil.... ya usté me entiende..

eso tocayo sorprende. . . .

¿esta usté maravillado?
—

que buen bocado

qué buen bocado

yo lo compro, i al contado.

—-Con qué, si usté me hace socio
*

entablaremos negocio. .

—Oh! téngalo usté seguro. .. .

—Hola, tocayo, qué apuro ....
esto es ya para pencado

ppié buen bocado

que
¡iu. -n boCad !

yo lo compro, i al contado!

Los tres primeros números del Amigo del

Pueblo serán repartidos gratis a los suscripto-
res del progreso

—los que el dia tres de abril

no estén suscriptos en las listas abiertas en la

Sociedad Reformista, imprenta del Progreso,
librería de Yuste, i demás puntos de suscrip
ción cesarán de recibirlo.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,

OlE CONTIENE

las principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada vno de los medicamentos, preservarse
i conseguir lo curación prontamen te i con poco gas
to déla mayor parte de ¿m enfermedades curables, '<

proporcionarse en las incurables o eró '¿cas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por cl célebre Raspail.

COX LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres do los pobres.

X los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-

Íularidad
tanto en Francia como en el resto de

i Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país, «e lian

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con eu nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; su precio ochn reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
I'OR ELSEKoR DON ANÜIii:* IlELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obrn innn duda adop
tar en lodos los colejios de la Tiepúblicn— En esta

edición el autor ha corrrjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la lia enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición lm

sido corejidH eon esmero por el autor ¡por eso es

que no ha necesitado de fe errata*. Su forma es pii

octavo, Ja mai< aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico pnpej.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivfldeneirtí i

C." i en la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so librería del sefior Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa— l.os que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

ÜVISDSfe

POLKA NACIONAL,

POR

i»- At Desjardlo.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals pon el mismo autor.

Las personas qup quintan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre

cio de la polka 4 reale*, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

-rande qne
*e liaperdido,o se han robado desde la

i- ille nueva de la Merced a .a cabe de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LAS

HORA8 SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio' de cuatro reales

cada uno.

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptoresa este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dnmas pueden pasar a

recojerio, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los hUM-riptores o los que quieran hacerse
de él ocurran alas librerías de los señores Y'nste

i Rivadeueira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i dtoias puntos de suscripción del diario.

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

das las escuelas municipales.

VALCREUSE,
Por H. Julio Santlcau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante
romance i se venderán aséis reales tomo, que ea

casi ilevn ble. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

¡Honedasescluldas déla circulación cn la*

oficinas fiscales de la RepúblicadcChile.

Chilenos de los años de 1826" i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada eu la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decreto de
■11 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha'

República.
Españolas, las que les faltan la I en Fe.rdin por

haber resultado faltas de lei eu el ensaye. No hai

ileereto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico pu el año de-lb/T. De

creto de 27 de Eneru Ue 1847.

URO MENUDO.

Las inedias onzas, cuartos i octavos del Ecuarrn.

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pj
tavos de Colombia pur el citado. Los octavos eeo

Bolivia' Decreto tle 20 de agosto de 1835. Bóli

do núm. í) lib.6.° paj. 223.
Toda moneda de piara i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejuliu de 184U.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima, en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe lu

da clase de moneda que se conozca de fraudada um*

lieiosamente en «1 peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas ilfl

Potosí con las armas de Ja República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 üb. 5.°

páj. 436.

MONEDA. DE PLATA.

Los cuatro, dones, reales i medios de plata, (U
Bolivia escluido de ía circulación por de creto di

20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 2 1 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6.0 lib. 9, páj. 25
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La «usrripcion de este diarfo
v*le solamente cuatro rea

les al mes. sin euil.íirjo ile

'|ue tiene mas material, mas

sustancia, nías t-irn-nidad quo
'a frilianu, v\ Muñirlo i'eí

Araucano, que $p hacen p;.^ar

it) reales jI mo» por publicarla
'lprcti-a de los opri'.-oi <■-* Bel
l'i'Hiii.o. La Fu^tipcíon se pu
jará afielatitada.

SAvn;\uu:
~"

BIES AVE5TLRVD0S LOS ÍJCE UI ATOE I SED K JCSIJCü, POR OLE ELLOS SEBÜ B.ÍBT0S.

Losavisrade tos sumtj piaros

sepubltcarán gratis i «os .¡euwb

?e insfftaran por ciateo «fa«

les por las cunlno primeras re
ce» i r.\asAL¡K.>rl.isáub»i^uuftt-
tes. Se adinke de verde lodo

reaiiüdo cn contra de la tira

nía. I.as correspondencias, de

las Pro.incias vendrán francas

de porte, ias de la Capital *■

remitirán a la oficina del diario.

Imprentadla PitotiRimo plaza déla Independencia, numero 3?.

EL 'ÁRIDO DEL PUEBL'O.

irii.i\coi.i.s 5 un abrii íje 1850.

•
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l'n inaloslar profundo aqueja la existen

cia rto nuestros pueblos. Si fijáis las miradas

en el comercio lo veis desorganizado, débil
i li',nii'ro-o; si del comercio tendéis la vista

a la agricultura la encontrareis postrada,
¡lena de-desalíenlo i clamando por remedios

pronlos i dicaces a las necesidades que

siente. La clase obrera se, esfuerza en va

no pur traspasar el fatal límite en que la lian

encerrado nuestras preocupaciones, la in

dolencia de nuestros gobiernos i el egoís
mo de los hombres poderosos: a fuerza de

duros trabajos gana cl artesano el pan del

dia, sin que tenga el consuelo de ver abier

lo a su pami uu camino que lo lleve a la

abundancia i ;i la felicidad.

La carrera de las armas no ofrece glo
ria: los millares leales, francos i republica
nos ven a cada paso mil obstáculos que les

impiden adelantar i lienen que resignarse a

contemplar la elevación de los que se pres
tan fácilmente,U lo.; antojos del poder.

La República no liene un solo represen
tante en todo el circulo del gobierno: el es

píritu de ell*- está en pugna con las leves

existentes i con la constitución que nos

rije.
Cuando se eleva un grito en medio de

este caos de males pidiendo reformas, exi-

jiendo cambios que mejoren la situación del

pais, los hombres del círculo retrógado,
los hombres de poder i de influencias con

testan a una voz:

No hai suficientes medios de mejorar la
situación de la República.

No es tiempo aun de cambiar el orden de

la Administración.

No ha llegado el caso de reformar nues

tras leyes; tle dar al pais una nueva -i mas

liberal constitución.

Toda medida lomada en ese sentido ha

ría peligrar el orden; limitémonos pues a

esperar.

I con esas fraces arrojadas a la multitud,
se imfltiftnodo progreso moral, se'traba toda

reforma. Mantener el urden ha sido desde

años atrás el único cuidado de los gobier
nos, porque para ellos el orden arguye la

concentración del poder en cierto círculo:

el abuso de osa palabra ha sido el medio de

paliar los destierros, los vejámenes i todas

las medidas tiránicas i viólenlas con que se

Jia ahogado la libertad i mantenido al pais
bajo el imperio del temor i de la ciega obe
diencia.

Se dice que faltan los medios necesarios

para impulsar el adelanto del pais. ¿1 qué
medios podemos aprovechar cuando aque

-

líos que nos proporcionan la naturaleza, la

industria i el comercio o no se esplotan o

se desperdician en rentas indebidas?

¿Qué fruto hemos sacado en \ einte atlos

de tranquilidad interior de casi todos esos

empleados que absorven en sus sueldos una

buena parte de las rentas públicas?
Gastamos doce mil pesos por año en un

presidente que de lodo se ocupa menos, de

lu felicidad del pais. Antes de obtener el

asiento supremo se promete libertad, inte
rés por la prosperidad de la patria, olvido

de pasiones i de odios: en el primero i se

gundo año de gobierno se aparenta activi

dad i se entretiene al pueblo con una que
otra esperanza de bienestar; pero al tercer

año se olvidan las promesas hechas a la na

ción, se, atrójala máscara i se entregan des

de el supremo jefe hasta el miserable es

birro al trabajo de la releccion. Asegurada

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Damas*

LAS PREDICCIONES.

piiOLor.o.

CAPITULO I.

UN VIEJO HIDALGO I l'N VIEJO MAYORDOMO.

( Contiguación.)

—¡Dios de misericordia! ¿I si vuestro cólera de

Saverna es tan adicto a) señor príncipe de Roban

nomo vos lo sois a mif
—¿i qué, monseñor?
—¿Qué m negase la botella, como tos mismo la

habría i-- negado?
—¿Yo, monseñor?
—Sí. porque supongo que no daríais una bo

tella como esa si se hallase en mi bodega.
—Pido humildemente perdón a monseñor; si

un cofrade que tuviera que obsequiar a un rei vi

niese a pedirme vuestra mejor botella de vino,
se la daría sin vacilar un instante.

—Oh! Olí! —esclamó el inarw-al haci ndo una

lijera mueca.
—Hoi por tí i mañana por mí, monseñor.
—Entonces casi estoi sin cuidado,—dijo el ma

riscal;—¡icro aun tenemos un peligro.
—¿Qué peligo monseñor?

—¿Si la botella se rompe?
—¡Oh! Monseñor, no huí ejemplo de que un

hombre haya roto una botella de vino que valiese
¡

dos mil libras.
—Tenéis razón, no hablemos mas de ello. ¿I a

qué hoia llegará vuestro correo7

—A las cuatro eft punto.
—Er. tunees, ¿quién nos impide comer a las cua

tro.''—repuso el mariscal,— terco como una muía

castellana.

—Monseñor, mi vino npcesita una hora para re

posarse, i eso gracias a un procedimiento de que

soi yo el inventor, porque sin él se necesitarían

tres dias.

BI mariscal, batido otra vez, hizo un saludo al

mayordomo en señal de derrota.

—Por otra parte,—prosiguió el mayordomo,
—

sabiendo los convidados de monseñor que tendrán

el honor de comer con ci señor conde de Haga,
no llegarán hasta las cuatro i media.

—.¡Esta es otra!

—Sin duda, monseñor; los convidados de mon

señor 6on, ¿no en verdad? el señor de Launay, la

señora condesa Dubarry, el señor Lapeyrouse, el
Beñor de Farras, el señor de Condorcet, el señor

de Cagüostro i el señor de Taverney.

— ;í hi.-ii!
— I bien, procedamos por orden, monseñor: el

señor de Launay viene de la Basuin.; desdi* Pa

rís, con í-1 hielo que hai en los caminos, se tarua

tres horas.

—Si, pero se podrá en camino así que hayan
comido los presos, esto es, n las doce; eso lo conoz

co yo bien,
—Perdonad, monseñor; desde que monseñor ha

estado en la Bastilla se ha variado la hora dc co

mer: la Bastilla come ahora a la una.

—Cuanto uno mas vive mas aprende; os doi

gracias; proseguid.
—Madama Dubarry viene de Lncíennes, que

es una cuesta perpetua, i por entre hielos.
—Eso no la impidirá de ser puntual, pues desde

rpie no es mas que la favorita de un duque, ya no

la echa de reina sino con lo- barones. Pero, a vues

tra vez, comprended esto: \'o quería comer tem

prano a causa del señor de Lapeyrouse que parte
esta noche i no querría retardarse.
—Monseñor, el señor de Lapeyrouse esta en el

cuarto del rei, hablando de jeografía i cosmografía
con Su Majestnd, i el reí no le soltará tan pronto.
—Es mui probable. . . .

— Es sejruro, monseñor; i lo mismo sucederá

con el señor de Favras que esta en el cuarto del

señor conde de Provenza, i que mu duda esta ha

blando de la pieza de M. Carón de Beaumar

cháis.

—¿Del Matrimonio de Fígaroí
—Si, monseñor.
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esta, se comienza a pensar en el futuro

Presidente i se pone empeño en que este

sea del circulo de los amigos. Mientras tan-

lo, importa poco que la nación sufra i se

queje: lodo se sacrifica al interés del parti
do i al de la persona que manda.

Por su parte los ministros de estado nos

gastan en sus sueldos dieziocho mil pesos

anuales: ¿i en qué se ocupan jeneralmente?
En servir los intereses del Presidente

que los mantiene a su lado i los del partido

que s istiene a la Administración.

En elevar a sus amigos para rodearse de

clientela que los acate i sostenga.
En perseguir a los enemigos del gobier

no cada vez que se levantan pidiendo mas

adelantos i mas libertad.

En formar Cámaras con esos hombres

que pertenecen siempre al poder o por

guardar una renta o por mesquindad de es

píritu.
En los veinte años a que nos referimos

hemos tenido algunas honrosas excepcio
nes en aquellos destinos; i en este lugar
nuestros lectores habrán nombrado ya a los

SS. Errázuriz, Portales, Renjifo, Vial, San

fuentes i algun otro que han cumplido con

su deber en provecho déla patria.
Los Intendentes i Gobernadores nos lle

van también una porción considerable de

las entradas nacionales; i todos saben que

esos empleados sirven mejor los antojos de

sus
'

protectores que los intereses de los

pueblos que mandan.
Si siempre hubiéramos de tener manda

tarios como los jeneralés Cruz i Blanco, i

como algunos olios destituidos cuando no se

han prestado a los caprichos de un minis

terio, las provincias no sufririan las nece

sidades i el alrazo que diariamente lamen

tan.

—¡Salieis que sois un completo literato?
— I.eo en mis ratos perdid. s, monseñor,
—Tjnemos al señor a-- C mdoreet qnr, como

¡eómetra que es, podrá muí bien picarse de pun

tual.

—Si, pero se distraerá en un cálenlo, i cuando

se desembarace de él se hallará inedia hora atra

sado. En cuanto al conde de Cagliostro, como ese

mfior e-i estrai.jei-o i hace poco que habita en Paris,

ps probable que aun no conozca bien la vida de

Versalles i que se haga esperar.
—Vamos,—dijo el mariscal—menos Taverney,

hab is nombrado a todos mis convidados, i eso con

un orden de enumeración digno de Homero c-de

I.i pobre Rafe.

El mayordomo hizo una inclinación.

— Xo he hablado del señor de Taverney,—dijo,
—

]r-,r'jUe t .' cab.,1. t-io t'< un áulico antiguo que ge

coi, I'o mará con lo? li-us. ¿Creo. ni. Mis, flor, que e;OS

. ■,. lo< or.-.,,- cubierto- tle esta tarde!

— 1'< , i.-ctaun-nte. ¿I en donde disponéis que co-

mamo-í

— i-.l el gran comedor, monseñor.

— Nos ,u;uaia helar dtl .

—11 .ce tres .lia- ijue se 1,- está caientan-lo, nion-
-

,.»r, i h,- arrt_m„lu la atuio-fcra a diez i ocho

_
-x .,«.

—Mui bien;. .. -pero eatá danHo W media.

til mnrwal echo una ojeada al péndulo, i ana

cí

— íai ias cuatro i medra.

•z.'.. ! .'sntrtsirui. . uu.u ..

Con este estado decosasesde lodo pun

ió imposible alcanzar una situación mas

ventajosa para la República.
Cuando los Presidentes i sus ministros,

cuando los intendentes i gobernadores su

ban a sus puestos por servir únicamente a

la nación que los paga.
Cnando el pueblo haga efectiva la res

ponsabilidad de esos mandatarios si no

cumplen con sus deberes.

Cuando el talento, la esperiencia i el pa

triotismo formen mayoría en nuestros cuer

pos deliberantes, dejando ya de pertenecer
al poder esos seres de capacidad misterio

sa a quienes vemos en los congresos, en

los ministerios, en los Consejos de Estado

sin tocar jamas el fruto de sus decantados

conocimientos.

Cuando en vez de las ¡numerables con

tribuciones que agobian a la Nación, ten

gamos un buen sistima de impuestos que
alivie a los ciudadanos i proporcione mayo
res ventajas al Erario publico.
Cuando la libertad dé vida al comercio,

a la Agriculura, a la minería i a lodos los

medios de riqueza que Dios ha prodigado
a Chile, entonces, solamente entonces ve

remos a nuestra patria alzarse floreciente a

tomar un lugar distinguido en el rango de

las naciones civilizadas.

¿Pero llegaremos alguna vez a procu

ramos tan altos bienes teniendo a la cabe

za de los negocios públicos a los hombres

esclusivislas i relrogados? De ninguna ma

nera. Los hombres que no ven mas allá de

su círculo de parlido-. los que viven con sus

odios mezquinos, con sus pequeñas intri

gas políticas: los hombres sin fe en el pue

blo, sin entusiasmo republicano, no pueden
jamas llegar a lener una alta mira social,
nn noble Iin que conseguir.

—Si, monseñor; i he ahí un caballo que entra

en el patio; trae mi botella de vino de Tnkay!
—¡Quiera el cielo que me vta servido de este

modo otros veinte años aun!—dijo el mariscal vol

viéndose a su espejo, mientras que el mayordomo
corría a su despensa.
—¡Veinte años!—repitió una V07 jovial inte

rrumpiendo al duque precisamente al eohar la pri
mera mirada al espejo.

—¡Veinte años! mi queri
do mariscal, os los deseo con toda el alma; pero en

tonces duque, yo tendría sesenta, i seria mui vieja.
— ¡Sois vos, condesa!—esclamó el uiariseal.—

¡Vus la primera! ¡Dios mío, que herniosa i fresca

e.-tais siempre!
—Decid mas bien que estoi helada, duque.
—Os rupgo que paséis al retrete,
— ¡Oh! ¿una conversación a solas mariscal?

—S-reuios tres—respondió uu.i voz cascada.

— ¡Tavt-rnev!
—tsclainó el mariscal,—¡Maldito

agua-solaces!
—añadió al oido de la condesa.

—

¡Fatiiii!
—murmuró madama Dubarry soltan

do en seguida una gran carcajada.
1 todos tres pasaron a la pitia iiiiu.diata.

CAPITULO II.

LAPEYROUSE.

En aquel misino instante un ruido sordo de va

ri.. s coches eu el empedrado cubierto dc nieve ad

virtió al mariscal la llegada de sus huéspedes, i a

A un lado pues los que estorban la mar- I
cha de los pueblos hacia su perfección. La ¡

fuerza popular proclamando sus santos de

rechos ha panado en Francia sobre un retro

i en Roma sobre una liara; ¿por qué en

Chile no ha de pasar con igual noble fin,
sobre algunas cabezas que ni encanecidas

están en servicio de la República?
Trabajen pues los hombres de progreso

por llevar a cabo la obra de reforma i de

movimiento que se proponen; conduzcan al

pueblo a tan gloriosa empresa i procuren
darla sima, sin que una gota de sangre
manche la pureza de la intención, sin que
una gota de llanto empañe el triunfo de lan

noble causa.

¡I.a iniiiii en peligro!

Aunque nos parece una de tantas farsas lü
renuncia de los actuales ministros, corrida

desde ayer, vamos a esponer algunas conside
raciones stijeri.las por esa circunstancia.

Un cambio de ministerio en las actuales cir

cunstancias es un acontecimiento que revela

un conflicto en el círculo que rodea al jeneral
Búlnes i que sostiene la candidatura Montt.

Después de una marcha inactiva ¡ dudosa,
abandonan stis carteras los ministros actuales

sin dejar una sola obra, un solo decreto que
los recomiende a la posteridad. Los jóvenes
que en junio se hicieron cai'f.ro de los trabajo»
administrativos de la República, atendieron mas

a sus miras personales i a lui intereses del cir

culo que los elevaba, que a la difícil posición
en que los colocaba el alto puesto a que ascen

dían. I.a Nación ha tenido fijas sus miradas en
estos ministros que tanto prometieron i cuya

capacidad fue tan ponderada por sus amigos
eu opiniones; i en vano ha buscado en ellos

una mira social, un pensamiento feliz que re

velase interés por la suerte del pais.
Un año de indolencia i de estagnación, ha

mui breve rato, gracias a la exactitud del mayor
domo, se sentaban alrededor d„ la mesa ovalada del

comedor nueve convidados; mientras nueve laca

yos, silenciosos como unas- sombras, ajiles sin pre

cipitación, atentos, sin importunidad, se deslizaban
sobre la alfombra i pasaban por entre los con

vidados sin rozar jamas sus brazos i sin tropezar
cou.ra sus sillones, sepultados en una porción de

pieles en que los convidados metían sus piernas
hasta la rodilla.

lié ahí lo que saboreaban los' huéspedes del

uiariseal con el dulce calor de las estufas, la fra

gancia de los manjares, el aroma de los vinos i el

murmullo de las primeras conversaciones después
déla sopa.
En el esterior no se oía cl mas pequeño ruido,

los postigos tenían sordina-; dentro tampoco se

s.-ntia mas ruido que el qu,- hacia, i los convidados:

píalos qoe cambiaban de sitio 9Íu píese les oyese

sonar; serviciode jilata q.H> pasaba del aparador a
la mesa sin una -.,1a vibra -ion, un mayor-lomo de

quien siq-iiera podia sorprenderse el susurro, por

que daba 6us ór.h-uescou lus oíos.

Aai, al cabo de di. /. minutos los convidados se

si.itierm perí, ctuiiienle .-oíos en a.¡u.-ll.. sala; eu

i-focto, sirvientes tan mudo., esclavos tan impalpa
bles, drbian necotür-au, ente ser sordos.

El ¿t-ñor de Uielislieu fué el primero que ro, ri

pió aquel silencio solemne que duro tanto como

la sopa, ilicien lo al convidado que cttaUt a so de

recha:
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probado suficientemente que el partido de los

hombres retrógados está demás en la Admi

nistración pública, que Ini necesidad de hom

bres de acción i de principios reformadores,
i que sobre toda clase de obstáculos debemos

los Chilenos arrancar el bastón demando de

las mauosque actualmente lo empuñan.
Ahora, suponiendo que haya verdad en esas

noticias esparcidas, i siendo efectiva la salida

de los actuales niiiiislros, ¿a qué pai te dirije
sus miradas el leneral Búlnes pata encontrar

los hombres que necesita asn lado.'

Desde luego el partido que forma la oposi
ción al gobiemo debe estar absortamente es-

cluido del pensamiento de S. E. El actual Pre

Bidente de Chile, por su educación, por sus an

tecedentes políticos, por su carácter i por el

círculo que lo ha rodeado íntimamente, no

puede de ninguna manera pertenecer de cora

zon al partido que búscala reforma i el ade

lanto. Él Jeneral Búlnes aprecia más sus inte

reses individuales que los de la República que

gobierna; i él sabe bien que la oposición que le

hace frente pasaría tranquila sobre él i sobre

los suyos, siempre que marchase a conquistar
el bienestar para Chile.

Don Manuel Búlnes, decidiéndose a echar

de su lado al ministerio actual, solo teudrinuii

objeto envista; i seria reemplazarlo con hom

bres frenéticos en política, eou hombres de

sangre i de violencias, con esos que han estu

diado la marcha Administrativa de don Ma

nuelMonttlpara seguirla asi que pongan un pié
en los escalones del poder.

El ministerio de hoi, .Inerme, destituye, des

perdicia las rentas públicas, cómpremele la dig
uidad nacional, clava al país en un mismo lu

gar impidiéndole todo movimiento; pero los

ministros que seguramente le sucederán, deste
rrarán, armarán a sus jentes contra los buenos
fin ládanos, abrirán las cárceles para encerrar

tudo movimiento de progreso i de vida, i crea

rán juzgados de sangre i de proscripción.
Estos pronósticos que arroja nuestra pluma

en momentos tan críticos, nos los inspira la

presencia de don .Manuel Montt al lado del

presidente dj la República. Desde que el jefe
de ese partido corrompido i odioso que lleva

i-l nombro de retrógrado, influye en el áainio

de don Manuel Búlnes para la formación del
ministerio que ha de suceder al que cae, desde
ese momento, repetimos, la República está eu

peligro, la patria necesita apelar a sus defenso
res; ¡ si los buenos ciudadanos debilitan sus

fuerzas por la desunión o la indolencia habrán
de resignarse a sufrir los sangrientos golpes de

la tiranía.

El .lii.i.l,.,:,, Orejan.

Si es cierto que tue he pasado,
es que tengo convicción

de que un tniuistro de Estado

siempre ha de tener razón,

por eso el voto arreglado
al del ministro lo d,:

¿señor ministro que digo aquí?
¿d'go que no?

¡digo que sií

Estoi escuchando hablar
i no miro eon que intento

haya tanto empeño en dar

mtts alas alpensamiento.
Este asunto del pensar
bien poco me toca a mi:

¿señor ministro que digo aquí?
¿digo que no?

¡a go.pje sí?

En sesión acalorada

pretende la ojiosieion
dejarnos organizada
i en buen pié ¡a educación.

Yo que estudié nada i nada

a tener plata aprendí:
¿señor ministro que digo aquí?

¿digo que no?

¿digo que sí?

En los gastos con misterio

me pide un ministro el voto:

i no es este asunto serio

para armar tamo alboroto:

L » qne exije el ministerio
no cuesta un maravedí:

¿señor ministro que digo aquí?
¿digo que no?

¡digo que sí?

¿Se piden estraordinarias?. . . .

habrá para ello razoucs,

i pues son tan necesarias

ahorremos las discusiones;
i mandemos a Canarias

a quien no opinare así:

¿señor ministro que digo aquí?
¿digo que no?

¿digo que sí?

De mi decisión en pago
me ofrecn hoi una renta. .. .

Dos m 1 duros. . . .no es alhago
para un hombro de mi cuenta. . .

u, as por la renta no lo hago

que eso no me arrastra a mi:

¿señor ministro que diré aquí?
¿diré que no?

¿diré que sí/

Hoi cierra su señoría

Ex abrupto las sesiones ....

Vamonos por vida mía

i no hayan mas discuéiones. . . .

¿mas si hallo después vacia

la silla del que serví?. . . .

¿que diré entonces pobre de mi?

siempre que 1)0

siempre que sí.

¡ALERTA CIUDADANOS!

La suerte del pais sj está jugando igno
miniosamente entre el jeneral liúlnes i don

M. Montt.

líe aquí los dos hombres que disponen
de nuestros destinos: el primero repícen
la los intereses de una dinastía caduca de

mandatarios aborrecidos por el pais, que
están apunto de ser destronados con exce-

cracion del puesto supremo. El segundo re

presenta los intereses del despotismo, la
¡irania mas feroz i mas infame!!

Ll tigre i el león meditan la perpetuación
de su dominio, se avienen sobre el mo:!o

de devorar mejor su proa.
El Ministerio de Junio ha hecho su di

misión. Los motivos de este suceso son

puramente personales, nada tienen que ver

con el bien de la nación.

Se refiere (pie algunos retrógrado^ de

narices largas han visto que no triunfarla

la candidatura Montt i han propuesto la d 'I

digno Jeneral Aldunate. Búlnes i lo- ami_. .-

de Montt no podian admilir esta variación.

De aqui la crisis.
El Jeneral Búlnes está encerrado d is

dias hace con don Manuel Montl. Ayer
acordaron que se retiraran todo., los Mini -

Iros i (pie se colocaran en su lugar o!roj

que suscribieren a sus propuestas liber

tteidas.

Ved ciudadanos. El Jeneral Búlnes no

consulta la opinión pública, no atiende al

voto de los cámaras, no oye el parecer de la

prensa, no se rodea de ciudadanos impar
ciales ni desinteresados, no se acuerda de

los intereses nacionales, cuando se halla en

un conflicto de esta naturaleza.

Solo llama a Monlt para aconsejarse, por
que no quiere ministros que sirvan al pai-,
si no a su persona, a sus intereses mes-

quinos.
No quiere a su lado hombres que traba

jen por el progreso, que regularizen la ad

ministración, que introduzcan la moralidad,
la desencia en el gobierno, sino hombres

que lo pospongan todo a la conservación i

perpetuidad de su dominación.

¡Alerta ciudadanos! vuestra suerte se

halla en manos de vuestros enemigos: ellos

solos están disponiendo del porvenir del

pais'
¡Ojala nuestro anuncio fuese inexacto,

ojala nueslro patriotismo nos alucinase!

Pero no, que no tenemos la esperanza
remota siquiera de que el presidente sr

aparte del camino que ha tomado.

Sino, que dé una prueba de lo contrario:

que ahogue nuestros temores, i entonces

contará siquiera con el disimulo de sus fu

nestos antecedenles.

Se asegura que están nombrados para

reemplazar a los ministros salientes los

señores Montt i Yaras.

¿Será el destino de Chile caer por abril

en manos de eslos hombres que tan funes

to le fueron en 8 'ili?

¿Volverán a bajar tranquilos de sus pues
tos eslos hombres, como en aquella época

aciaga?
No! que eso seria mengua para todos los

Chilenos!

RUMORES.

Se corre de un modo positivo que Monlt.

Varas, Pérez, i Gana don José Francisco

formarán el nuevo ministerio, ocupando el

lugar de este último en Copiapó don Ma-
'

nuel José Cerda. Creerá Monlt imponer al

! pais poniéndose en primera lima.' I.ieerá
1
que puede to.lav í.: gobernarse con sitio

,
'le

ñando las cárceles i presidio- ron ciudada

nos pacíficos? ¡Pobre hombre! Pasaron esos

tiempos i pasaron por bien del pais para no

í volver ma-. Este pobre diahio Meno de orgu

llo, marcha a paso» ajiganlados a -u ruin..:

dí'jemó-lo caminar: pero en el entretanto

permítanos el Presidente de la Kepublica
decirle: que lenga presente que tiene hijo-
q.ie tiene fortuna, i que ánles que todo s.i-

\e el pais conservando el orden, única a--

p. ración que tenemos i íntico objeto de

nuestros trabajos.
Lis Artesanos.
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LA GACETA DE CHILE.

Por,el coronel Corjisa DvC.osn i Amigos, se
rá publicada en pocos dias. Este periódico ver
daderamente nacional, no tiene partido poli-
tiro; es el procurador fiel i leal del Gobierno i

tlel pueblo, para promover la agricultura i el

comercio del pais, i también los intereses de

losdhileno-i en laCalifornia. Los amigos ver

daderos del pais, nacionales i eslranjeros, son

respetuosamente convidados a suscrihirse.

Cosas i no hombres; hechos i no palabras,, es

nuestra divisa. La Gaceta de Chile es para to

dos' i para todo toque es chileno. Publicando

la Gaceta de Chile en el momento de peligro,
nuestro único anhelo es salvarla nacionalidad,
los derechos ¡del pueblo i las prerrogativas !del

gobierno, i al mismo tiempo, evitar si fuere

posible, la revolución i la desorganización de

la sociedad. Con efecto, Valparaíso es ya una

colonia estranjera con la banderfta chilena; la

prensa periódica en Valparaíso es estranjera;
i la lei que rebajava diez por ciento sobre la

importación de las mercaderías en favor de los

chilenos empleados en las casas de Comercio

estranjeras, fue revocada para destruir :este

pequeño beneficio que se hacia a los nativos.

Somos, amigos i defensores del gobierno ¡quere
mos la paz; pero estas cosas anti-nacionales,
tienen descontentado al pueblo horriblemente.

¿Qué es lo que faltaaCh'de? Elijir alos estran-

jcros miembros de la asamblea lejislatiya,. Se

hizo una lei expresamente, autorizando el co

mercio de cabotaje, paramatar la marina chi
lena: todos los buques chilenos están manda

dos por capitanes, pilotos i contramaestres es-

tranjenos.
Los eslranjeros disfrutan todo i al .fin se rien

i hacen burla de los chilenos. ¿Podrá alguna
persona con buen juicio decir que la Gaceta de

Chile pretende injuriar o hacer daño a una so

la persona? .1 los eslranjeros, responderá algun
'■intoofalso patriota. No es eiertn, ponqué no

sotros queremos a los estranjeros; que vengan

losestranjeros para ('hile como van para la

California, pero entonces deseamos que no ha-

san daño a los nativos. Aqui esta todo.
Si Carlos K hubiera dimitido al ministerio

l'oltgnac veinte i cuatro horas antes de la revo

lución de julio, hubiera conservado la corona

ea su cabeza, i «i Luis Felipe hubiera dimitido

al ministerio Cut'zoídoce horas antes de la re

volución de febrero, hubiera salvado la mo

narquía. Es nuestra opinión qne aun es tiem

po de evitar la revolución en Chile.

La suscripción de la Gaceta de Chile en Val

paraíso se hace en la tienda del señor don Ni

colás Fierro, en Santiago será hecha por aho

ra, en la calle de las Monjitas número 68, «.ar
fo número!. Cuarenta i dos números un cuar

to de onza adelantado. Este periódico es para

lossuscriptores solamente. Los avisos serán pu
blicados gratis.

Correa Da Costa.

A-TI¡3©§9

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
>e encuentran a venta en esra imprenta a'gunos
t millares de esta obriu mandada adoptar en to-

.. .a J« escutid 3 municipales.

Desde el puente de p#fa a la plaza (de Armas, to- ,

mando la calle de sau Antonio i plazuela de las :

Llamadas, se lia extraviado una cárter., enn varios

apunt
•* i Mmbí n r<m din* di-oii.nriit.H, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen-

;es personas ñero siendo el últimojendoso a favorMe

¡ ). Alíjelo M ni. rn ner, la ¡>er>mi;i que Ih Imva e tiro ti-

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon •

tañer, que vive de iu Compañía seis cuadras para

abajo número 1 -33
, donde recibirá una buena gra

tificación. Sp adrierte que desde esta techa quedan
nu!<K i de ningun valor lo* ref. ridos documentos.
—

Santiago, abril 2 dc ItíóO.

l-i i la Imprenta-de lu Independencia se. ha con

cluido la impresión dH Libro XVF1 del Boletin

de las L'.'ycs i Decretos del Gouierno. Kste libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos ¡ films, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras di^pusiciDiios relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

pre«ado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona que ía necesite no será este uu motivo pa
ra que se quede sin ella.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
«IE CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada vno de los medicamentos, preservarse.
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to déla mayor parte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en ias incurables o clónicas un ali-

viocasi equivalente a la salud.-—Escrito en francés

Por el célebre Raspail.

COV LA SICil IENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el Ínteres de los pobres.
A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se lia conelnido'la impresión de esta interesante
obra (¡tic con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Pera hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con eu uuuibre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecbo por el acredita

do profesor de niedecina don Juan Miquel.—El
volumen ennsta de 209 pajinas en excelente papel
Í buena edición; fu precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en la* librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeueira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,— ¡*:n Valparaíso en la librería del señor

Esquena.

LAS

HORAS SERIAS
E UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
caria uno.

VALCREUSE,
Por M. Julio San.Ira...

Quedan algunos ejemplares de este interesante
romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalile. Los que quieran hacerte de e»ta pre
ciosa obrita ocurran* esta imprenta.

N^3.« ]

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
I'OR II, si- Ñon DON AM)Ri;s UEI.l.O.

(Segunda edición.)

Selia concluido la impresión de In segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de lu República— l'n «mu

edición el untor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la lia enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente cn ¡a parte métrica

—Ln edición lia

sido corrjida con esmero por el autor í por eso «*

que no lm necesitado de fe erratas. Sn ferina es en

octavo, lamas aparente para los colejios, eát a im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Be encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, líivafleiieira i

C.a i en la oficina de es a imprenta.—En Valparaí
so libreria dc-1 señor Esquerra i en las provincias
eu los demás puntos de suscripción al Progreso.

TARJETAS.
Se encuentran enofteinade esta imprenta de

la mejor caluUd llegadas por los últimos buquts
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Monedas excluidas ilo la circulación cn lan

ofician» fiscales déla República de CliHet

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 183G.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rio ja
con ei cuño de la República Argentina. Decreto tle

27 de Agosto de 1832. Boletin núm, 7 lib. 5." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin pop

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No Imi

decreto de prohibición.
Id. acuñada» en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuano-

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pi
tavos de Colombia por el citado. Los octavos >:>•<*

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. BoU-

tin núm.91ib.6.° páj. 223.
Toda moneda de plata í oro de la Confederación.

Per ú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. Ü lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando Vil sin ropaje.
Por decreto úe 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en al peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5.*

páj. 436.

MONEDA DB PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata.de
Bolivia escluido de la circulación por de creto <1,;

20 de agosto de 1935. Boletín núm. '9 lib. 60 p&j-
223.

Loa cuatros del¡año 1836 i los doses de 1835.
Peruanos acuñados en «1 Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. -Boletín nóm. 6.0lib. 9. páj. 25
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Li siisr.riprion de esle diario "\
valo sohiinpnl.- «iiulro rea-

Ii-miI nic*. sin embarco de

f|iie tiene mas material, m

¡■uslanria, mas ;i riK-n k l;.d que
la Tribuna, el Mercurio i el

.irmianta. qm» se liaren pa;jar
ÜO reales al me, pnr publicar la
tiefensa ne li.s .,|irt--on's del

J tuno. |,a suvrincUiii se [>¿

-£ai¿i a leí,miada.

i.VMIAGO. Jueves 4 de Al-il de 1
•

Uñ ITEttCR.DOS LOS ÍT'. un n\TOE I SO DE JVSTV'i'., P,¡?. Ei. iVE- <m\ niRífla,

l.;.s a-- 1- ■> -le ! -. -tjsr r ;>'. re?

'publicarán Erá!i?ilo? l.-nas

1 i iM-rlardn por «auno m i-

>.- ,K.r las cuatro primera* ve-

v- i n ni- \i por" i' «.ibsi^uien-
■■;. S" a.lmile de \a\áe (.>do

tj:n ':.m. en conlra de Li tira

na, [.as r,-irrt^¡'-nden''iLi5 tí-'

i- Proum\ - veu.i.á'i fcanc-if

(■orle. L;^ i!'- I.i Oí;,, tal s*

rvmil'ián ala oficina Je! duriíj.

iínprenla<lj*l Proi;ri:»» '^T.iz i iIpI-i 5iiilepe3ii»e::c'a,

EL AMIGO DEL PUEBLO.

IUKVES í nr. ABRIL DE I8S0.

chileno que ha llegado a sus costas carga io ¡El Gobierno retrógrado que nos oprimí'
de armas i municiones. calumnia a un tribunal de Chile pnr defen-

¿Que (o-a mas natural habia que Comen- üer al enemigo del gobierno lie Buenos Al

tar el activo comercio que tenia Chile con res!

liifíiori.lluufl i co-rtipcinnilel partido

«■r.l .7-3-1. «!,»

República arjentina? I sinembargo. ¿por
que no existe hoi ese comerció? ¿Por qué
el señor Monlt lo cortó, lo prohibió con

una sola plumada? ¿por qué el señor .Monlt

parlido retrógrado que él capitanea
han hecho, han fomentado leda clase de

hostilidades conlra el gobierno de la confe

deración arjentina?
El señor Montl se lia declarado el am

plíes del jeneral liúlnes el hombre público parador, cl aposentador, el cómplice de lo

mas capaz de representar i continuar esa dos los vagabundos arjentinos que con ofen-

cornipcion e inmoralidad. sa de la respetable emigración de aquel
licitad la vista sobre todos los actos pú- pais, han pueslo oficinas públicas para es-

Micos del señor Montt desde que apareció cribir i atacar al jeneral Rosas.

con su peligroso partido en el gobierno de ¿Quién es el primer amigo, el padre, el

la República, i veréis confirmada esla ver- proteclor de don Domingo Faustino Sar-
|
traicionar a'

dad por hechos
irrecusables. miento?—D. Manuel Monlt. ; miento es e

l'l parlido retrógrado que gobierna ac-

(ualmente a Chile es el parlido mas cor

rompido i mas inmoral que jamas ha exis

tido en el mundo.

Su candidato don M inuel Montt, es des-

¡Traición espantosa que basla por sí so

la para castigar severamente a ese minis

terio traidor!

¡Que acuse una vez sola al escritor que

ampara, i veremos que ni aun sn osa lo des •

potismo es capaz de impedir al jurado .pie

castigue ejemplarmente al virulento enemi

go de aquel gobierno!
Cualquiera que no conozca la causa de

estos hch.s preguntará: ¿porque el gobier
no de Chile, que no proleje ala emigra
ción arjentina. ni fomenta los tálenlos de

nuestros arjentinos virtuosos, favorece de

esle modo a un Sarmiento?

¡Ah! lo favorece así. hasta el eslremo de

pais por él, porque ese Sar-

mejor apoyo de Montt i del

Buenos Aires, quien ha fomentado si, spubli- | encontrara el apoyo de escritores Clulenos.

cationes, quien lo ha levantado hasla el es- | Por e -o buscó i halló la pluma envenenada

I remo de autorizarlo para que insulte lam-
'

de Sarmiento i de, sus compañeros do inl'a-

bien a nuestra sociedad en sus escritos

esfaehaloz

er correr ¡

retratarse de

retrato? Don
tenga hasta la

Moro para h;

Manuel Montl!!

¿Quién ha prolejido a los demás arjenti
nos que han awidado a Sarmiento en sus

hostilidades contra el gobernador de Bue

nos Aire--? don Manuel Montl.

Las relaciones de Chile con la República

Arjentina, estaña punto de cortarse, i todo

mía para que lo defendiese.

Saimienlo, Gómez, i Gutierres son lo-

escritores arjentinos que de algunos años

acá defienden con sus escritos calum lio -

sos la tiranía, la corrupecion, la inmorali

dad de ese partido retrógrado que ene ibe-

z a el señor Montl.

Por eso es que eví parlido, a¡io lera-lo

del gobierno ha compróme! ido las relacio

nes de Chilcconla república arjenlina, ha

solamente porque el partido retrógrado que cortado el comercio i nos ha espu.slo a una

de

En la marcha que estos hombres han se- ¿Quién ha dado riquezas para que. \iaje parlido del gobierno.

guido con las naciones estranjeras, su poli- a este encarnizado enemigo del gobierno de , No era fácil que ese partido libeilicida

tica ha sido enteramente opuesta a los in

tereses de Chile.

Lejos de cultivar nuestras relaciones con

las Repúblicas americanas, las han pertur
bado o por lo menos las han hecho difí

ciles.

Nuestro comercio habría avanzado pro-

tlijíosamenle si hubiéramos podido llevar

nuestros frutos al Brasil i al Perú, para ven

derlos allí con ventaja i comodidad, i esto

ha sido bastante motivo para que el parti
do relrógado que gobierna se baya empe
llado en no celebrar tratados con esas na

ciones i en mantener nuestro pabellón su

jeto a todos los trabajos i dificultades a que
en ellas se le sujeta.
Nuestro comercio habia hallado un mer

cado seguro en Bolivia. Pero el parlido re-

Irógrado que gobierna no solo no le ha fa

cilitado ese nuevo canal que se habia abier

to, sino que se ha apresurado a dar a los

Bolivianos algunos motivos serios para que
nos tralen mal i casi como a enemigos, lia

hecho que la prensa ministerial se ocupe
en hostilizar i atacar al gobierno estableci

do en aquel pais, i lo que es mas bárbaro conduela podia
todavía, ha protejido al partido que cayó
del gobierno de Bolivia para que pueda
llevar la guerra civil a aquella floreciente

República.
Sí se nos niega eslo, presentaremos he

chos que no pueden desmentirse: hoi mis

mo se ocupan las autoridades bolivianas en

la aprensión que han hecho de un buque

nos gobierna se empeña en apoyar i

fender a los enemigos activos del Gobierno

de Rosas. Este justamente indignado por

los crapulosos escritos de Sarmiento ha re

clamado de nuestro gobierno el condigno

castigo. Pero el ministerio ,ie junio, .pie

sirvemas a Monlt i a! partido retrógrado
que a la naeion, se ha negado obstinada

mente a coarlar cn lo menor la l'bertadque

deja a Sarmiento para sus ataques.
Si a eslo solo se hubiera limitado, su

tener escusas; pero no, q.ie

por defender a Sarmienlo, e-e ministerio

degradado se ha atrevido a calumniar ala

nación diciendo al gobierno de Buenos Ai

res que no puede acu-ar ante el jurado al

libelista, porque el ¡nítido, es decir, este

tribunal de la República, no hace justicia i

su renalidad es lauta (¡ue no

Sarmiento1.

guerra, por defender a sus sostenedor.;

La defensa es recíproca. La protección
es mutua. E-e- escritores defienden al

partido retrógrado con lodo su cini-mo, a

trueque de que ese parlido los defienda a

ellos i los favorezca para atacar a Rosas.

¡Oue inmoralidad! ¡qué corrupción!!
Ese es el estado a que ki re lucido el

gobierno del jeneral Búlnes la-- relaciones

de Chile roa ias naciones sud-ame.ir-anas.

Nueslrus relaciones con la Europa i con lo-

Es'.ados-t'nidos no esián en mejor pie.
El comercio de esas naciones (>n Chile ha

sido protejido. pero no en favor de los chi

leno-, sino ou beneficio e-clusivo de lo.e—

tranjeros.
El partido retrógrado ha bu-.ado su ape-

. vo en algunas casas do comerciamos e«-

condenaria a tranjeros en Valparaíso. Por e-o no hace

1 nada ma- que lo que puede favorecer a
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esas casas i fomenta! Lis para que manten

gan el monopolio i el dominio del comercio

nacional, de modo que de ellas dependen
lodos los comercianles chilenos.

l.os tenderos quebran todris los días, por

que solo trabajan para esas casas eslranje-
ras protejidas, porque nó tienen institucio

nes de crédito que los favorezcan para ha-

rerse independíenles de esas casas, porque

apenas obtienen lo necesario para pagar a

osas ci.sas que les venden caro i al fiado i

los dejan en la imposibilidad de ganar si

quiera su subsistencia.

¡Qué le importa al partido retrógrado la

ruina de nueslros comerciantes!

Lo que ¡e importa es prolejor a 'os es

lranjeros que tiranizan a los chilenos, para

qt-.e esos eslranjeros mantengan al Mercu

rio que defiende al gobierno i para que

Irabajen en mantener este orden de cosas.

Si el partido retrógrado prolejiese al co

mercio estranjero en beneficio de los r.acio-

iiah s, estenderia su protección aludos los

eslranjeros sin excepción, haria lo que a

lodos conviene, cimentaría estas relaciones

sobre el pie de una amplia libertad i fo

mentaría las instituciones de crédito.

En cuanto a los Estados luidos, el Go

bierno retrógrado haga-lado mas rle ochen

ta mil rusos cn la Legación que mandó

Montt por no pagar los sesenta mi! que

aquellos reclamaban, i eslo solo por man

tener con ellos una discusión que malase

el tiempo ¡ que er. [retuviese a los bobos.

Ivi eslo se ha entretenido el gobierno retró

grado i mientras lauto no ha sacado de a-

euellos Estados ventaja ninguna en favor

de nueslro comercio en California. En esle

nuevo mercado se demandan los frutos de

Chile i los chilenos se agolpan sobre él para

especular, l'ero el gobierno no los ampara i

los deja entregados a todas las continjencias
de la barbarie, del egoísmo i de la inespe-
rienria!

Con esta conducta corrompida e inmoral

ha I, evado el gobierno del jeneral Búlnes
las relaciones exteriores, i cuando ha apa
recido algun patriota que haya querido po
ner remedio en ella, Monlt i los suyos le

han hecho opocisionü
¿I permitirán los Chilenos que se perpe

túe tanta infamia por mas tiempo?
Si tolerasen que los retrógrados hicieran

el, 'jira Monlt jiara continuar tan perjudicial
cuan, o degradante política, merecerían no

h.ai duda el di i.noli»ino de este hombre.

Seamos dignos, seamos patriotas alguna
vez i elijamos a II. Ramón Errázuriz para
v a,..- todas las veni:ij..s li-j¡t¡m<.s que po-

di-m..- sacar en nuestras relaciones con las

| n'eneias estranjera-!
('..•s.. par., sienioio i cai.-i con ignominia

i evolución esa maldita política del par-
li.1,1 reli'.i^rad.i.'

e:. « t\ui no.

Hemos comprado con la flor de las pa

pas del Dial.!., al candidato riel ministerio,
i esta comparación no es ofensiva ni ine

xacta.

La llor de las papas del Diablo no liene

ningún beneficio: ella es agradable ala vis

ta, pero en su interior oculta una materia

glutinosa que uo sirve a nadie ni para nada.

El señor Montt. candidato del gobierno,
tiene bonitas apariencias: él ha sido minis

lio cinco años i se ha hecho querer por cier

ta clase de jente que solo desea su bien

aun cuando sea a costa del pueblo.
¿Pero que ha hecho el señor Monlt en

los Cinco años de su gobierno?
Mantener una política de círculo en el

gobierno de la República:
Fortificar el sistema restrictivo i abso

luto que hace del gobierno el patrimonio
de unos cuantos, i no como debiera ser el

sen idor de lodos;
Elevar a sus amigos i colocarlos en los

tribunales de justicia, en ¡os juzgados de

lelras, en todas las majistraturas con ul

traje del verdadero mérito i en agravio de

otros hombres que llenos de sen icios i de

virtudes han tenido que sufrir una des

honrosa postergación;
Ofender a sus adversarios, negándoles

toda justicia, por que su máxima ha sido

considerar como enemigos a lodos los que
no le sirven;

Aprisionar, mallralar i desterrar a los

que han elevado su voz contra la tiranía,
eu del'.-nsa de la libertad;
Tratar como a enemigos del orden i de

la tranquilidad a lodos los que se han atre

vido a hacer la defin-a del pueblo;
Eusi.dr por las calles a los ciudadanos

que prelendianejercer con independencia
su derecho de volar en las elecciones:

Matar la libertad de imprenta con una

lei infame que afortunadamente ha caído

en desuso por sus propias barbaridades:

Trabajar solo por -mantenerse en el go
bierno i por apayarse en ciertos retrógrados
ignoramos para quienes el bien do la patria
i el orden no consisten en otra cosa que en

ganar harta plata todos los años, aun que
sea a costa de los sudores del pobre;
Convertir a los altos tribunales de justi

cia en establecimientos políticos destinados
a favorecer a los partidarios de Montt i ata

car a sus ene nigos.
Estos i nn millón de desatinos i de ini

quidades mas grandes son los que se en

cierran en la candidatura Montt.

llificil parce creer que haya chilenos

que se propongan elevar a un hombre tan

funesto para la patria.
Pero ios hai. i omjs hombres son lodos

aquellos ip.ie oslan acostumbrados a estar

en el gobierno o a su 1 i,¡->. solo por gozar

:e!r!o . por tee.e; para dispo
ner d • los einpl 'o- i por hacer siempre bue
nos n.-g-rios. como que se hacen con tanta

utiü !a ! cuando se eslá en el gobierno i no

-e tiene un ápice de delicadeza para aver

gonzarse de interponer la autoridad en una

transacción sobre trigos, cobres o plata
pina.

¡O de no mirad quienes son los que pro
claman a don Manuel Montl de candidalol

,V eílos ministros Varas, Tocornal i Revés,
los señores Garrido, Ossa, Subercaseáux,
Mujica. i otros muchos como estos.

Preguntad si esos nombres significan algo
para el pais.
l'regunlad si se hallan inscritos en la lis

ta de los bravos que nos dieron indepen
dencia.

Preguntad si alguno de ellos ha hecho

algún servicio a Chile.

Preguntad que otra cosa han hecho esos

hombres' en el gobierno o al lado del go
bierno que gozar sus sueldos, fumar i dor

mir, celebrar buenos emiratos de venta o

de compra i estarse a la bailóla lodo el dia.

I mientras lauto los ai lósanos no ganan
su vida, por que su industria no recibe pro
tección.

La agí ¡cultura no sale de capa rota por

que esla agobiada de gabelas ¡ contribu

ciones que se chupan sus producios, amen
de no tener caminos ni mercados,

El comercio se atra/.a i los (oiiiercianles

quebran por centenares, por que no se le da

la libertad que necesita para vivir ni se le

proleje con instituciones de crédito.
La minería no progresa por que eslá re

cargada de derechos, de pleitos i de lodo

jénero de hostilidades.

Todos so quejan de la mala administra

ción de justicia.
Todos se quejan de la Urania i arbitra

riedad de los mandatarios.

1 finalmente todos se quejan do un ma

lestar que cunde por todo i que llega ape-
netrar en la choza del pobre.
¿Qué ha hecho jamas don Manuel Montt

por remediar eslos males?

¿Qué han hecho jamas esos caballeros,
que ahora lo proclaman para seguir en gor-
dando a costa de la desgracia de la Repú
blica?

nejémoslos equivocarse como al Diablo
con la flor de las papas.
Prefiramos el fruto—

¡Viva Errázuriz!

[Continuará.)

i ...'M.rrll I. ><>...

Volvemos a esle asunto con motivo de

las recriminaciones, dc los hechos falsos
con que el Mercurio pretende desfigurar
la justa i enérjica medida tomada por el

intendente de Valparaíso.
!)on Luis Berella cuya locura es un he

rbó público, oslaba establecido en Copiapó
d i-de li'onpo airas. I'or uno d<' esos ca

prichos q,:(; gobiei non a los desgraciados

que .yf.-'-u una enfermedad menlal, se h
ocurría a aquel joven el hacer frecuentes

viajes doCopiapó.i Valparaíso: i do aquí solía
trasiailai -e a Santiago. Dos o tres vece.

antes de ahora, hemos encontrado el nombre
deeste alienado en la lisia de lo pasajeros, i
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entóneoslos capilanes i el ajenie de los Va

pores han permitido que viaje en ios tras

portes de la real compañía, sin considera-
. iones n los pasajeros i sin tener eu vista

las mil i i usas con que hoi se quiere paliar
la conduela de Lvon.

En osi.. último viaje, el joven Beretta fué
lomado de Copiapó en un estado de exal

tación mental quo hacia aun mas peligrosa
su presencia en el Vapor; pero [nido pa

gar su transporto, i el capilan del Vapor
lo puso a bordo sin que se le ocurriesen

las mil consideraciones que hoi se alegan.
Cuando el señor Gobernador marítimo

de Valparaíso, pasando visita al Vapor
que fondeaba, encontró a su bordo al

mismo loco que anles había sido desembar

cado para esponer la tranquilidad de los ve

cinos de aquel puerto, se opuso firmemen-

le a su desembarque;
Porque los que habían recibido a Beretta

conocían de antemano el estado de su

salud;

Porque esle loco i otro que habia antes

desembarcado el Vapor en Valparaíso, ha
bían cometido violencias con los Iranseun-

ICs, perturbando la tranquilidad pública.
Porque el loco en cuestión no venia bajo

el cuidado de persona alguna, ni encargado
a ninguna casa de Valparaíso;
Porque no habiendo hospital 'de locos en

ese puerto, no puede ni debe la autoridad

permitir que se le arrojen a las calles hom

bres frenéticos, así como no permitiría que
desembarrasen a una fiera echándola suelta

con peligro cierto de los transeúntes.

l.os vecinos de Valparaíso recordarán

que por haber desembarcado a un hombre

en un oslado de irritación mental, fueron

muertos \ peo ¡Indas en tiempo del inten-

deule ¡ ',,,-',Mes, tieso cuatro personas i entre

ellas don .1. .1. Larrain.

Sí el sefior < Iridia hubiese permitido qne

pe ie;.-.n -n tierra al loco que uo; ocupa.

po I l.n traernos a Valparaíso cuantos fu

riosos perturbasen la tranquilidad en otros

pueblo., i la compañía de Vapores las re

cibirla i los v cudria a dejar entro nosotros

con tal que pagasen su trasporte.
El Mercurio ha dicho que cada Vapor de

la real compañía debe considerarse como

una casa parlicular, i que por esla razón, ni

el gobernador marítimo, ni elinlendenle de

\ elpnraiso puei n obligar a que reciban a

su horda n una perón i que I,

.1 e.te p

mol.

in 7r en r.c

sla. i

go acuv a eufeían

los pasajeros.
Respecloaosia última parle, repeiiremos

que el loco üerelta lia viajado en su mismo

estado de salud i coiuoliondo videncias, a

bordo de esos vapoi-osipio hoi resi-len t/a ir-

darlo por -cansa tle pcHi/rus: ion esas o n-

siones no se h i acordado el señar Ajenie
ile los peligrosa que se esponianlos pasaje
ros; ui hab, :a puimio la atención cn oslo si

el loro hubiera pagado su pasaje. Respecto ¡

a con-iderar el Vapor como una casa parli
cular aceptárnosla comparación i establece- ¡
remos en esle sentido un ejemplo, para

íi'l.ear mejor nuestra manera de ver este

asunto.

iin furioaj puede ser recomen,! -..'o a los

ruídados de una casa particular da Valparaí
so j ¡ci

■ lo a p ensio. i on ella. 1. is autorida

des de oye ¡merlo no se opondrían a su de

s-embarque des ie que habia una persona

qu
' garantía li seguridad del lo o i que lo

encerraba pan evitar los día >s que pudiese
rau-ar. !! ¡sin aquí todo ea 1 'gal, todo jus-
lo: ¿pe "<> ¡io lilla casa encarga;!:! de esc loco
echarlo en cualqui -r dia a 1.1 cuite, lanzar

lo como un perro furioso contra los veeip-i .;.

a protesto :'," que h'e.i'm dejado de pagar
le la pensión? Pues este es el r.rsmo cas o

d-'l 'tapor. Se ha llevado i 'ruido al loco

R.'rcta en lodo .los Vapores de ¡areaicom-

piñía, sin lijarse en su estado; hoi quena
ha tenido como pagar su pasaje, s ¡ prelen

-

d ; p sar sobre i,¡. autor; ia !.;., i sobre la lei

.para hurlar un mandato justo i prudente.
Lvon ha merecido bien su prisión i es

digno de un castigo ejein; lar. iNo es su fal

la únicamente la de hab-;- desobedecido 1,1

orden del señor Inle lente; ha insultado a

la pei.oiia de esle nobl-' servidor de Chile

i olvidado ;e de las consi.i. -raciones que de

bia a un caballero i a uu mandatario. Jus-

lifiquelo el Mercurio que recibe un salario

para mentir i calumniar en favor de sus pa

trones; justifíquenlo eos ¡io, abres retí'.gra

dos amparados hoi de la administración del

pais, mientras que los eslranjeros sensatos

i los chilenos patriotas ensalzan la medida

lomada por cl jeneral Blanco i aplauden su

celo i su enerjía en servicio del público.

CAPITULO DE CAUTA DE

Valparaíso, Abril 2 de -l¡S."í(l.

En el «Comercio» de hoi leerá V. el parte
oficial del capitán de pueito sobre el desacato

cometido contra las autoridades, por el Ajenie
do la Real Cuiqiaüia de Vapores don Jorge
[.yon, que es eu todo conijiane a la relación

iinparcial que hice a V. en nu carta anterior.

Este insolente caudillo del parti lo ministerial

se mece hoi en la esperanza de una segura im

punidad, i los mentecatos que le rodean por

servilismo en su calabozo ya publican dc voz

en grito que el Jeneral lilaneo será destitui

do de la Intendencia i llevado a Santiago con

una barra de grillos. Todos los eslranjeros ho

norables de este pueblo están indignados cou-
tra la conduela atrévela de. Lvon, i deploran al

misino tiempo la excesiva condiseeiidei; .-¡a

con que el jeneral Blanco habia llamado a su |

consejo gubernativo a un famoso contrabui-

dista i autor de las lirias de suscripción para

deliberar en los asuntos públicos. Quiza cun

las mejores intenciones i eou ese caracier llam

eo i patriota que distingue al Jeneral li.aeco,

no se habría apercibido que brindaba su amis

tad n un camaleón político que se lisonjeaba
eu las tertulias de espiar sus defina raciones

para criticarlas con zana i |.erv,r-, lai, alejau-
do de este modo a los elídenos p: opielarios i a j
los hombres de saber. Esto es lo que ahora ha

venido a revelar.el A.enle de i a Real Compañía
de Vapores eou tscurgullo infatuado que mas

de una vez obligó a respetables ingleses de

este comercio asacarle a puntapiés de sus al

macenes; i a quien los Tribunales de Justiei '

han condenado en dos ocasiones por haber sus

traído dos cajones de mercaderías de la oficina

de los Vistas en Agosto de 1S3.">, i suplantado
pólizas en noviembre de 1¡>3(Í. No tengo a

mano copia de la primera sentencia de la

Exma. Suprema Corte de Justicia, pero V. la

hallará rejistrada en los libros de su Secretaría,
i solo le incluyo la última que es como sigue.

Contrabando de Lvoü i Santv-maria.

..Valparaíso, noviembre l-l. dc I Solí—Vis

tos: se declara que deben caer en comiso las

tres cíenlas cuarenta i tres varas iéneros de s ■-

da para chalecos denunciadas por el parte de

fojas primera, en razón de la suplantación lie-

cha en la póliza corriente a fojas segunda: há

gase saber, i póngase en noticia de los .Minis

tros de la Aduana para que hagan la liquida
ción i distribución del valor de dichos jéue-
ros; i se apercibe al empleado don Fernando

Anacleto déla Fucníe, que en lo sucesivo s-a

mas puntual en el cumplimiento dc sus debe

res, denunciando sin la menor demora las

causas de comiso que descubra— '1'nn-ii,. -

Santiago Febrero 8. de 1837—Vistos, a virtud
délo dispuesto en el articulo, 130. del regla
mento de 1813, se confirma ln sentencia .ape
lada. Tómese razón rn laCoinisariajcneral de

Cuentas i Aduana de Valparaíso, i se devuel

ven—Hai seis rubricas de los Sres. Ministros

de la Exma Suprema Corle.,,

Va verá V. por el contenido de esta senten

cia que el Ájente de la Ileal Compañía de Va

pores supo suplantar pólizas como antes ha

bía sabido escamotar baúles de mercaderías,
i ademas intentado sorprende.' la honradez i

buena fé de los i-.ii|.l ados don Francisco

Prieto i don Agustin .M.-ntiid para que le des

pacharan eon fecha atrnzada el ninniCiesiu por

menor de la barca francesa Biiymirs't con el

objeto de salvo' olio cuntn, hundo. Si el que

hace un ccsio acoslumhrado a hacer cielitos

r'.|ue tiene de estraño que alropellc hoi a las

autoridades del pais.' lile ,-s don Junio l.yon
que niele tan-n ruido su cucar ■claniieiilo, i a

quien el ií-rnurio ile, v alji.'ir.u-o pretendí' sa

car sano i salvo déla trampa en .píelo ha pie

cipitado un necio orgullo. I .ui cierto es que

tarde o temprano se desciihi en los Uníanles

cuando ellos menos lo piensan, r, .niños, ver, la

que el N'-tritiiti liacaido de patas con la dem-s

perada defensa de su heme cl Ájente de la

lleal Compañía de Vapores en el Pacifico.

l',ttranlitlo.j

\ui-to mlJ.iM.-rio.

Aver 3 de abril del año del Señor 1 S-,-) s , -

lio el jeneral liúlnes de su terrible, moi,--

trui.si, i estañen. lo embarazo. Quince día-, ha

durado la crisis i los tres últimos han silo ....

un conflicto diabólico.

ílespues de tanta bulla i de tanto cacareo i

.le tan li, eslía, cielo los Mutilen htttt ¡etritlo un ■■ ,
-

Ion; pero ¡.pie ratón, Dio; mió! lis don Anln-

¡d.o Varas. Esle discípulo i amigo i satélite [,."
-

Idee!-, de 'I >cl! es llamado al inirn-lerio > i

reemplazo de! señor Pérez, quien se r-lirn por
-

que su calma i prudencia servían de obstáculo

a Ins planes liberticidas , le la pandilla.
Que, lau tu sus puesios García H.vcs i To

cornal, quien mañana pondrá otra vez de tes

tigo a Dios para probar su renuncia.
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El se-ñor Pérez uo cuadraba a los intereses

lelos renunciantes. Torornal lo habia hecho ¡
presente as\ al jeneral Búlnes i poniendo por i

te?tigo a Dios, se retiró diciendo qut: no queria i

ser ministro ¡

DF VN líANDIÜj!

Pero el bandido se dio a la razón i convino

en mantener a su lado a sus dos regalones, dan-
i.i.Vs íiu-íIo en llamar a Varas para que

for- j
inen el temo i canten lotería.

Varas entra pues a sostener el plan de candi

datura Montt i se propone marchar tan acorde

ron sus dos amigos, que no les pondrá ningu
no de los obstáculos que Pérez les ponía para

llevar adelante sus planes. Habrá sitios, pri
siones, destierros i todo cuanto sople el con

sueta de esta farsa infame, que es don Manuel

Monlt.

El partido retrógrado se ba sacado la lote

ría. Las bolas que le dan su fortuna son las

siguientes:
1.a bola—Jeneral Búlnes, llamado por To

cornal, el bandido.

2.a bola—D. Antonio Varas—(ambo! gritan
lo> retrógrados.)

3.a. hola—García Reyes (terno)
4.a bola—Tocornal hijo i por consiguiente

Tocornal padre
—(cuaterno.)

5.a bola—D. Pedro Vidal—(plata! Gritan los

tle la facción. 1 el lotero don Manuel Montt que
lia estado sacando las bolas, esclamó —

«Nos la sacamos:

Quó lindo juego!
Pronto sigamos
dandu escarmientos,
que viene lue^o
la de aquinientos!

El sueñodel verdugo,

Maese Manuel, Verdugo de mi aldea,
de ruin aspecto i de feroz mirar,

para llevar a
cabo su tarea

calma solía ni vino demandar.

La fuerza del !i:or pudo en nn dia

.hacer brotar en su alma la ambición,
i embriagado el verdugo repetía:
vo seré rei, pues tengo vocación.

[;Me nombraran los pueblos presidente
i liaré ¡noinesas de guardar la lei,

me mostrare republicano ardiente

finjiendo el nombre detestar de rei;
mas si llego a mentir bajo mi mimo

una mecha encendida i un cañón,

el niego apagaré republicano, . . .

i suré rei, pues siento vocación.

«Yo (lulero un horizonte oscuiecido

para poder despótico reinar;

pueblo bin li?. tan solo, embrutecido,
sabe temer, áu.'rir i trabajar;
i a iin de que me dobitn la rodilla,

i. i olvidaré mi antigua profesión,
ser» u»i lei la lei ^e la cuchilla;

i stie reí, pues tengo \ocaciun.

:.i?era mi apoyo la miseria escala

qne ella
enei -

.. el valor i la altivez

i ¡íor un pan de mi opulenta casa

¡ii putMo haiií brii'iit o miraré a mis pies,
i ti Lujo ei poder de la pubreza
hai -jiiRii alze la voz de rebelión,

respalda de ese snto su cabeza:

vo ?■ ¡e rei. . . pues tei.gu vocación.

...*i '.'-jaseis ta! vez arte« malditas

vuestra influencia en mis pueblos a ejercer,

yo os pondré frente a frente jesuítas
que me sepan servir i comprender;
los reverendos Í devotos pudres
alabarán al pueblo ini opresión,
serán mis confesores i compadres
i seré rei, pues siento vocación.

Formaré délos ricos la cohorte

que afiance mi corona i mi poder:
e'.os me harán solícitos la cortr

i enseñarán al pueblo a obedecer:

el talrnto, virtud e intelijencia
cargarán con mi eterna maldición,
i sin la luz brillante de la ciencia

seré yo rei, pues tengo vocación.

Tendré siempre escritores a salario

que ensalcen mi bondad i rectitud,
i las comunes rentas del erario

me afianzarán su eterna gratitud.
Para cl que enseñe al horiibip sus derechos

daré una lei que ordene su prisión,
i reducido a 1 imite s estrecho.-

yo seré rei, pues tengo vocación.

Aquí el verdugo de su horrible sueño

dispertó, según dicen con pesar,
i eon feroz i criminal empeño

juro su pensamiento realizar.

Siguió el verdugo su sangriento oficio,
mas siempre repetía con tesón,

aun al subir su víctima al suplicio:
yo seré rei, pues tengo vocación.

¿¿wim^

LA GACETA DE CHILE,

Por el coronel Correa Da Costa i Amigos, se

rá publicada en pocos dias. Este periódico ver
daderamente nacional, no tiene partido polí
tico; es el procurador fiel i leal del Gobierno i

del pueblo, paro promover la agricultura i el

comercio del pais, i también los intereses de

| los chilenos en la California. Los amiges ver

daderos del pais, nacionales i estranjeros, son

respetuosamente convidados a suscribirse.

Cosas i no hombres; hechos i tío palabras, es

nuestra divi-a. La Gaceta he Chile es para to

dos i para todo loquees chileno. Publicando

la Gaceta de Chile en el momento de peligro,
nuestro único anhelo es salvarla nacionalidad,
los derechos del pueblo i las prerrogativas del

gobierno, i al mismo tiempo, evitar si fuere

posible, la revolución i la desorganización de

la sociedad. Con efecto, Valparaíso es ya una

colonia estranjera con la banderila chilena; la

prensa periódica en Valparaíso es estranjera;
i la leí que rebajava diez por ciento sobre la

importación de las mercaderías en favor de los

chilenos empleados en las casas de comercio

estranjeras, fue revocada para destruir este

pequeño beneficio que se hacia a los nativos.

Somos amigos i defensores del gobierno i quere
mos la paz; pero estas cosas anti-nacionales,
tienen descontentado al pueblo horriblemente.

¿Qué es lo que falta a Chile? Elijir a los estran

jeros miembros de la asamblea lejislativa. Se

hizo una leí expresamente, autorizando el co

mercio de cabotaje, paramatar la marina chi

lena: todos los buques chilenos están manda

dos por capitanes, pilotos i contramaestres es

tranjeros.
Los estranjeros disfrutan todo i al fin serien

i hacen burla de los chilenos. ¿Podrá alguna
persona con buen juicio decir que la Gaceta de

Chile pretende injuriar o hacer daño a una so

la persona? A los eslranjeros, responderá algun
tonto o falso patriota. No ea cierto, porque no

sotros queremos a los estranjeros; que vengan
los estranjeros para Chile como van para la

California, pero entonces deseamos que no ha

gan daño a los nativos. Aquí esta todo.
Si Carlos \ hubiera dimitido al ministerio

Polignac. veinte i cuatro horas antes de la revo
lución de julio, hubiera conservado la corona

en su cabeza, i si Luis Felipe hubiera dimitido
al ministerio Guizot doce horas antes de la re
volución de febrero, hubiera salvado la mo

narquía. Es nuestra opinión qne aun es tiem

po de evitar larevolucion en Chile.

La suscripción de la Gacela de. Chile en Val

paraíso se hace en la tienda del señor don Ni

colás Fierro, en Santiago será hecha por aho

ra, en la calle délas Monjitas número 68, cuar
to número 7. Cuarenta i dos números un cuar

to de onza adelantado. Este periódico es para

lossuscriptores solamente. Losavtsos serán pu
blicados gratis.

Correa Da Costa.

Al vecindario de Yungai i al público en jeneral.
El domingo siete del presente abril a las cinco

de la mañana será la apertura de hi pinza de abas
tos titulada de San Rafael situada en la plaza da
Portales en el barrio de Yungai.—Santiago, abril
4 de 1850.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to
mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i :i la urden de diferen

tes personas, pero siendo el/ilLiiiiuJeiidoso a favor|de
D. Áufelo Montaner, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de iiin^iin valor los referidos documentos.
—Santiago, abril 2 de 1850.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin
de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe-

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Bolelin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivopa-
ra que 6e quede sin ella.

VALGREUSE,
Por Al. Julio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a s'-is reales tomo, qne
ei

casi devable. hos que quieran hmrerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro realel

cada uno.
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1.a suscripción de este diarfo

vale -'.>,M/i. 'ni.- riiatro nu-

lew al im«*m. sin embargo ' J « ■

que lipiie mas material, nías

xuátancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que ge hacen papar
2H males al mes por publicar la
defensa de lis opresores del

i'i i ni -.. La suscripción t>e pa

gará aiJeluntucJu.

SAN! IAGO. Viernes ñ de Al ril de IS50,

BIEN J.raiCRlDOS LOS [íi. IM OIMBRE I SEO DE JCSIIü.l, POR OLE ELLOS SERÁN HlllIOS,

Los avise- .le los sii^criptorcs
«"publicarán jrátis i los demás
*"* rii'rt.irjn [lor-vvrrtí rf*-
i is p^r las ciiüt''' p':meris \e-
re> i i MifALporla,- s ibí-i^uk.:.-
t'>. >■> a.imile ríe \aMe lodo

r^mituiü en mntii de latirá*
ma. Las (vnespondencias dn
las Prtnin. u- vendrán franca"
de port.\ I a- de la l"!:ipt*a" s.

remitirán a la oticina del diorio.

impronta cli*l M*m>wn.w.»a ¡it.txa ilol i Iiiilepe-enlí'iiriíi, número .Tí.

EL AHIIG9 DEL PUEBLO

VIERNES 8-i.F. ABRIL DE I8S0.

IW.EJE h& níAEihAA^AAiEi

([turo íf 3bnl.

Hacen treinta i dos años que en este

dia el estandarte tricolor cruzaba los llanos

de Maipo entre el humo i el estruendo de

una sagrienta batalla.
El pensamiento republicano representa

do por algunos valientes, ahogaba en el

combale al pensamiento del absolutismo i

de la tiranía.

La revolución social de 1810, sufría en

esos momentos su última prueba; i merced

al valor i al noble desprendimiento de los hi

jos de la Kepublica, salió de ella triunfante

i gloriosa.
Los que jugaban entóneos sus vidas cn

bien de la patria, no abrigaban sin duda el

pensamiento de que sus heroicos sacrificios

habían de ser olvidados por los que les se

guirían. No pudieron imajinarse que el des

potismo caido bajo su- golpes, habría dn le

vantarse un dia en Chile para remar al am

paro del nombro de la República.

Los que estamos hoi empeñados en la

lucha contra el poder absoluto, saludamos
enternecidos tan honroso recuerdo, i bus

camos en las nobles hazañas de nuestros re

publicanos de entonces una fuente en que

lieber el valor i la enerjía necesarias para

arrojarnos a vencer o a morir bajo los gol
pes de la tiranía.

Enlónces moria el pueblo por conquistar
el poder, para ponerlo bajo las influencias

de la libertad i de los principios: i hoi ese

poder conquistado a tanta costa arroja de

sus alturas todo pensamiento que anun

cie libertad; hoi ese poder celebra la heroi

ca jornada, preparándose para combatir a la

Repú'jlic.i i al pueblo.

¡Fatal coincidencia .pie viene en un mo

mento a destruir el edificio jigantesco de

los padres de la patria!
Adonde está hoi la obra de .Manuel Ro

dríguez, de O'lliggins, de Las-Heras, de

illanco, de Rorgoño, rte Hueras, de López
i de tantos otros republicanos que alcanza

ron con inauditos esfuerzos el triunfo en los

campos de .Maipo? ¿Adonde o>tá esa obra

de rejeneracion i de liberl id? ¿Oué habéis
hecho de r-o, gloriosos antecedentes, .Mi

nistro Monil, hombres del círculo relrógra-
do"? La indignación i la vergüenza nos do

minan cuando o; miramos pisotear los lau
reles de esos héroes.

I vos Presidente Ruines, que habéis ayu
dado con todas vuestras fuerzas al triunfo

de ese círculo fatal de que también sois je
fe, olvidad que habéis empuñado la espada
en defensa de Chile: olvidadlo, porque el

pueblo que mandáis lo ha olvidado también.
Vuestras negras acciones de hoi, han man

chado para siempre las glorias de entonces.
Hermanos del pueblo, la memoria del

triunfo de .Maipo. dé nuevo pábulo al fue

go sagrado que arde en vuestras almas. Imi
temos a los héroes de aquel tiempo, i como

ellos suframos, resistamos i trabajemos uní
dos. De esta manera la libertad encontrará

hoi dignos i valientes defensores que le

recuerden sus tiempos de esplendor i de

gloria.

Inmorallilnd i ,o rui.clon il,»l parli.lo

r.'lr.Vsra.lo.

Nos hemos propuesto la penosa tarea,

no de probar, sino de recordar al pueblo de
Chile que el parlido que nos gobierna ac

tualmente es el mas corrompido c inmoral

que jamas ha existido.

Xo leñemos mas que presentar cualquie
ra de los hechos que se nos presentan a la

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Damas*

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO ÍI.

LA PEYROUSE.

C Continuación.)

—El señor conde no bebe.

Aquel a quien se dirijian estas palabras era un

hombre de treinta i ocho años, cabello rubio, de

pequeña estatura, i subido de hombros. Sus ojos,
de un azul claro, eran vivos algunas veces, i a me
tí ado melancólicos, i en los rasgos irrecusables de
"i frente ancha i jenerosa estaba escrita la no

bleza.
—Solo bebo agua, mariscal;—respondió.
—Kscepto en el palacio del rei Luis XV,—re

puso el duque.—He tenido el honor de comer allí

coa el señor conde, i entonces se dignó beber vino.

—Me traéis ala memoria un excelente recuer

do, señor mariscal; si, en 1771 he bebido vino de

Tokay de la cosecha imperial.
—Hermano del que mi mayordomo tiene el ho

nor de presentaros en este momento, señor conde,

dijo el mariscal haciendo una inclinación.

El conde de Haga levantó el vaso a la altura de

los ojos i lo miró a la luz de las bujías.
El vino brillaba en el vaso como un rubí líquido.
—Verdad es, señor mariscal,—dijo;—¡gracias!
I pronunció la palabra gracias con un tono tan

noble i agradable que, electrizados los asistentes,
se levantaron a un tiempo gritando:

—¡Viva su majestad!
—Es verdad,—respondió el conde de Haga;—

¡viva su Majestad el rei de Francia! ¿Xo sois de mi

opinión, señor de Lapeyrousí '
—Señor conde,—respondió cl capilan con ese

acento afable a la par que respetuoso del hombre

acostumbrado a hablar a las testas coronadas,—

hace nna hora que rae he. separado del rei, i ha

estado tan bondadoso conmigo que nadie gritará
mas alto que yo ¡viva el rei! solo que, como dentrj

de una hora tendré que correr Ih posta para lle

gar al mar, donde me agualdan las dos urcas que
el rei pone a m¡ disposición, una vez fuera de aquí,
os pediré cl permiso de vitorear a otro rei, a quien
desearía mucho servir, si no tuviese otro amo tan

bueno.

I levantando su vaso, el señor de Lapeyrouse
saludó humildemente al conde de Haga.

—Todos estamos prontos, caballero, a repetir el
brindis que queréis proponer,—'dijo madama Du

barry sentada a la izquierda del mariscal;—pero
antes es preciso que lo proponga nuestro decano

de edad, como se diria en el Parlamento.

—¿Es a tí, Taverney, a quien va dirijida la pu
lla, o a mí?—dijo el mariscal riendo i mirando a

ñu viejo amigo.
—Ño lo creo,

—dijo un nuevo personaje sentado
frente al inari-cal de Richelieu.

—¿Qné es lo que queréis, señor de Cagliostro?
—

preguntó el conde de Haga fijando su penetrante
mirada en el interlocutor.

—Que nuestro decano de edad sea el señor de

Richelieu, señor conde,—respondió Cagliostro in

clinándose.
— !Oh! ¡Me gusta!—dijo el mariscal;—parece

que eres tú, Taperney,
—¡Conversación! Tengo ocho años menos que

tú, pues nací en 1704:—replicó el viejo señor.
— ¡Descortés!—dijo el mariscal;—ahora nos vie

ne pregonando mis ochenta i ocho años.

—¿En verdad tenéis ochenta i ocho años, du

que/—dijo el señor de Condorcet.

— ¡Oh! Sí, por cierto. Es un cálculo fácil de ha

cer, i por Jo mismo indigno de un aljebrista tan

consumado como vos, marques. ¡Yo soi del otro

siglo, del gran siglo, como lo llaman, de I69G; ¡bé
alu una fecha!

— Imposible,—dijo de Launay.
— ¡Oh! ¡?i vuestro padre estuviese aquí, señor
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1 i-la. ^ a hemos v isto, aun que mui a la li-

ji'ia qué conducta ha observado ese parlido
con las naciones estranjeras. Recorramos

su polilica interior i veamos como ha lle

vado «ii corrupción a todas partes.
¿Oué era el poder lejislativo bajo la do

minacion de Montt, el ministro universal

del presidente Ruines?

¡No era mas que el satélite, la hechura

del ejeculivo, i esla infamia no solo existia

en el hecho, sino que también se defendia

como de derecho por la prensa que apoya
ba a ese parlido!

¡A lanío a llegado la desgracia de nues
lro pueblo que aun se le ha negado por el

gobierno del jeneral Ruines el dereciio de

ser representado en las cámaras!

¡1 todavía hai chilenos bastante desna

turalizados i traidores que desean perpetuar
nueslra degradación, elevando a Monlt pa
ra que complete ese sistema de inicua opre
sión que principió bajo la protección del

jeneral Ruines!
Las cámaras de Montt se componían de

hombres afiliados en ese parlido, que siem

pre sancionaban los caprichos del gobierno,
sin lomarse siquiera el trabajo de averiguar
si algun dia tenian que dar cuenta de su

conciencia a Dios o a la nación que opri
mían.

Las únicas elecciones en que por un mi

lagro de la providencia no tuvo interven

ción ese funesto parlido relróurado, dieron
a la nación una (amara de diputados en que
hai una mavoria de patriotas «pie defienden
los intereses nacionales, lisie bien que pri
mera vez en veinte años obtiene la Repú
blica, costó su puesto al ministerio que se lo

proporcionó.
fcl parlido retrógrado volvió a entroni

zarse, i ha llevado su inmoralidad i su inde

cente corrupción hasta el estremo de des

preciar i de atacar a esa cámara, para sos

tenerse apesar de ella i de su reprobación,
en el ministerio).

¡Qué se nos diga si es o no inmoral el

gobierno que sostiene durante un año una

guerra abierta con la cámara de diputados,
poniendo en peligro ta tranquilidad pública,
hollando la constitución, fallando a las »a-

rantias mas respetadas en el sistema repu
blicano i fomentando asi un elemento de

discordia que al fin va a traernos la gu 'ira

civil!

¡I eso nada mas que por conservarse en

el pueslo de dotode lo rechazan la opinión
pública i los intereses de toda la nación!

¿Qué se propone el partido retrógrado al

gobernar contra el voló espreso de la cá

mara?

¡Conservarse en el gobierno! vencer a

esa cámara! perpetuarse en el mando por
medio de la elevación deMontl, para hacer

elejir otra cámara que sea el satélite, la

hechura de ellos mismos!

¿I de donde sacarán esa nueva cámara?

Xo elejirán por cierto a los ciudadanos in

dependientes, no buscarán los diputados
entrj los amantes del bien público, no lla

marán jamas a los que alguna vez han de

seado un gobierno nacional!!

¡Xo! Los llamados serán algunos estúpi
dos que sirven a ese parlido solo por egoís
mo, solo por medrar, pueslo que en olio

orden de cosas no lev untarían jamas su

cabeza déla abjeccion a que por sus vicios
i torpezas eslan condenados!

¡Lus llamados serán sus afiliados, los

miembros de ese parlido que sol:, q-.iiere
gobernar para negociai , para gozar realas,

para censen ar las co-js como están, para

dirijir los negocios en su propio beneficio

¡nunca en bien del pais!
Entonces las provincias quedaran siem

pre en su desgraciado abatimiento; conti

nuaran dominadas por los sátrapas que

van a gobernarlas, no para hacerlas progre
sar, sino para sostener al parlido que los
coloca!

¡El comeré»., lasarles, la agrirullura,
lodo quedará en el abatimiento que liu'i
lamentamos!

¡El ejeculivo seguirá dando los puestos,
las rentas, los' honores, solo a los de su

círculo i rechazando a lodos los que no „ou

de su circulo! Continuará negociando has.
la con la autoridad para enriquecer a lu*
su vos!!

Las cámaras continuarán aprobando leyes
parecidas a la del repinen Ínter or i a la
de imprenta i no se acordarán jamas de los
¡ulerees del pais!!
Tal es el porvenir que a Chile se le es

pera si el partido retrógrado logra v encer a

la cámara de diputados i ent. onizar a su

caudillo!!

¿El partido que esto pretende, el parlido
que obra de esta manera se compone de
hombres que tienen relijion, moralidad,
(¡esencia?

¿l'.s siquiera cristiano el gobierno, que se
funda en el interés de unos poros i en la

opresión i degradación de la gran mavoria
de los chilenos?

¡Xo! que si eslo no es inmoralidad i cor

rupción, no hai nombre con que llamarlo.

¡Las cámaras no pueden ser una farsa!

¡El pueblo uo puede elejir a sus repre
sentantes jiara que háganla voluntad de
cuatro hombres que estén apoderados del,
inundo'

ris.v de nos:

iJWfO es cierto que lu. Cámaras deben
ser la hechura, los satélites del presidente
de la República—

lÜá'O es cierto que las Cámaras deben

repiesentarla voluntad nacional i velar so
bre los intereses del pueblo.

g
,borrador ,le la Bastilla, — replicó Kie'ieln-u,

—no diria imposible, pues inc ha tenido de pen
sionista rn 1714.

—Yo declaro que cl decano de edad aquí,—dijo
el 9fñ,)r dc Favras,—es el vino que el señor conde

de ll;,ga esla echando en este momento en su

vaso.

— tVn Tokay de cien años! Ten°is razón, señor

He Fabi-as—repuso el conde.—¡A esLe Tokay el

liouor de brindar a la salud dp| rei!

—Un instante, señores,—dijo Cagliostro alar

gando por sribre la mpsa su cara radiante de vigor
e itil'-l'jencir,;

— vo protesto.
—

,
Protostius -obre el derecho de mavor de edad

del'l'.kiví—replicaron en curo los convida los.

— > n duda que protesio,
—re-p-.n.Jió .1 conde

,'on calma.—puealo qus soi yo mismo quien lo lia

fcujbrt lindo.

-¡V..-Í
— .s-i.v.'; i esj lo hic- el dia de la victoria alcan

zad , -. or Morueei. :jlii contra los turcos eu el año

de II.U4.

l/.ii inmensa carci-JH.-h acojió esr,s palahrris

quJ Cag-n.-lro había piuiiu:,cia.do con íaipertur-
Oa!»1" ;raveilHd.

— s gun eso, caballero,— i.jo uj;uí.,ma Dubarry,
—tenéis así como la friolera de cei.to treiu'l año.,

porque para haber podi 7-, mer- r es-.- buen vino en

si uu.e.iuD, os cin-eau UiC¿ uii-o,.

—Cuando hice esa operación, madonna, tenia
mas de d"cz años, puesto que al dia siguiente tuve

el honor de que S M. el ei/iperador de A'.sfna me

encargase de felicitar a Munteciicjilh, quien con la

victoria de San UolharJ, habia vjalgad.. la jorna
da de Esprck en Esclavonia, en que los infieles de
rrotaron completamente a los imperiales mis ami

go* i compañeros de armas en 1536.
— ¡E'i!—dijo el conde de llaga con la misma

t'ri.,ldad ,|iie Cagliostro;—el señor tenia en aquella
époea a lo menos diez años pueslo que asistía en

persona a aquella memorable batalla.
—¡Fué una terrible derrota, senor conde!—res

pondió Cagliostro inclinándose.
— --in embargo, no i. ,n cruel como la Grecy,

dijo Conilorcet sonriendo.
—E- verdad, caballero,—respondió Caa;|iosiro

sonriendo también;— la derrota de Grecy fue una

r'usu espantosa, en atención a que lio solo fue ba
tido un ejercito sino lu FrAn.-ia. Pero también de
bemos convenir en que aquel!,, derrota no fue una
victoria enteramente leal pur parte de la Ingla
terra, cl reí Eduardo tema cañones, circuí, siancia
ue lodo punto ignorada de Felipe de Valois. o mas
bien, circunstancia a que. Felipe oe Valols no

quiso ,.ar crédito, aunque vo .e la advertí, as.-^u-
ramlole que había visto con u,is propios ojos aque
llas cuatro piez ,s Ue artillería que Eüuaiuo habla
....... ;.. j-o a ioa veneciano*.

— ¡Ah! ¡ali!—eselanió madama Dubarry, ;lia-
beis conocido a Felipe de Valois?
—

Madama, tu.e el honor de ser uno de loa
cinco señores que lo escoltaron al dejar el campa
de batalla,— respondió Cagliostro.- Habia yo ve

nido a Francia con el pobre viejo rei de U .lieimn

.(lie estaña ciego, i que se luz,, mataren el mo
mento en que le dijieron que todo estaba perdido.
—¡Dios luio!—esclamó Lapeyrouse.—No puuel»

figuraros, caballero, lo inut.hu que siento que su

vez de asistir a la batalla Ue (ire.-y, uo hayal» asi.-
tido a la de Acliiiin.
—¿I por que, caoallero?

—Porque entonces habrías podido darme algu
nos detalles náunco» que, a pesar de la hermosa
iiarracion de Plutarco, no he ooiido aclarar jama».
—diñe detalles, cal.alle.-oi Me alegrar» ¡..ti

lmo de poder serviros de alguna utilidad.
—

¿^egun eso asististeis a ellaí
—No, caballero, alas.,/.,,,, me hallaba en Ejip-

to, pues me lialna encargado la reina Cleopatra el
arreglo déla Üiblio.eca de Alejan Jna, encargo
queyopuuia uesem penar mejor cjuc ningún otro,
por haber conocido personalmente a lo» mejore»
autores de la antigüedad.
—6I haiici, vist„ a la reina Cleopatra, señor da

Cagliostro;—preguntó la condesa Dubarry.
—Como esiea viendo a vos, madama.
—

6C.ra r.O, tJLIiüUJii CWa.0 umcut
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Lo primero no puede ser cierto porque
es inicuo, es inmoral, pueslo que es lo con

trario del sistema republicano.
Luego lo cierto es lo segundo, i el go

bierno que no respeta a las Cámaras como

a representantes del pueblo, atropellala re

pública, viola la constitución i por tanto es

l.NMOR.VE, es CORROMPIDO.

Si el pueblo tolera que se perpetué ese

orden inmoral, si tolera que triunfe el par-
lido retrógrado de las cámaras i en las

elecciones tolera una iniquidad, tolera su

degradación.
El camino que liene para salvarse es el

de relegar a la execración a ese partido i

elejir al representante del orden i del pro

greso, al señer Errázuriz.

II. CANDIDATO.

(Continuación.)

Pero los partidarios de la candidatura

Montt nos dicen:

Que Montt es el único que puede mante
ner el orden.

El orden! Esta es la palabra májica con

que los retrógrados disfrazan la tiranía i

doran sus intereses personales.
¿Qué llaman orden esas jentes?
Llaman orden al monopolio del gobier

no, la conservación de sus puestos, la per
petuidad de sus influencias en el ministerio.

Llaman orden la permanencia de todas

las cosas en el estado en que ahora se en

cuentran:

Un presidente que se mantenga en ne

gocios con los pelueones ricosi que no obre

sino en el interés de estos, hasta el estre

mo de i,-, iseivar en el puesto a los minis

tros que ellos le ponen, aunque esos mi

nistros por sus torpezas sean atacados i re-

proh idos por el congreso i por la opinión
pu'i.'ic:
ln ministerio que no haga nada por la

industria, por el comercio, por la agricul
tura, por la minería a no ser que no intere
se a los amigos i partidarios suv )s:

Un ministerio que coloque en los puestos
i proporcione ganancias en los negocios i

empresas del gobierno a sus amigos:
Un gobierno que haga las elecciones

a palos, a balazos para conservar siempre
arriba a esa aristocracia:

I u gobierno que ponga en los pueblos
intendentes ¡"gobernadores que sean capa
ces, no de mejorar la condición de los go
bernados sino de ganar elecciones i de

apovar las arbitrariedades del ministerio

aunque sea con el despotismo i la crueldad. I
Todo eso es lo que significa la palabra j

orden en boca de Montt i de sus partida- -

ríos.

¡So queremos ese orden, porque no que
remos que se ordenen los bandidos para
atacarnos.

Con e.l mismo derecho que los retrógra
dos defienden su orden, podrían defender

el javo los ralones para comérselas semen

EL AMIGO DEL PUEBLO.

teras del agricultor, los leones para diez
-

m.ir los ganados, los rateros para hurtarnos
n.iestros bienes, los bandidos para atacar

nos la vida i la propiedad.
¡Abajo ese orden diabólico, que no es

oirá cosa que la organización del mal!

.Nosotros quere.nos el ósiien, pero el

verdadero, el orden que consiste—

Ea la tranquilidad pública,
En el goce perfecto de nuestros derechos.

En la igualdaJ ante la lei,
En el respeto a las instituciones protec

toras de todas las personas i de lodos los

intereses.

Ese es el orden que deseamos. Por él

combatiremos hasta la muerte, pues que
mientras él no exista no tendremos Repú
blica.

¿Qué tranquilidad pública es la que nos

proporciona el orden de los retrógrados?
¡La tranquilidad que goza un rebaño de

esclavos!

Los esclavos no deben quejarse del ma-

yo.'domo, porque no se incomode el amo.

Tampoco deben resongar por la mala

comida que se les da, porque no se inco

mode.

Mucho menos deben resistir a trabajar
en lo que se les ordene, porque no se inco

mode el amo.

Silos esclavos levantan su voz para que

jarse, si el mavordomo los acusa de rega

ñones, el amo tendrá derecho para decir

que la tranquilidad de su casa está altera

da, que el orden se ha perturbado.
Ni mas ni menos quieren hacer los retró

grados con nosotros. Si la cámara de dipu
tados se opone a las infamias del ministe

rio, Monlt i los suyos gritan que se pertur
ba el orden.

Si en la prensa se eleva una queja por
el mal estar de la sociedad, ellos sonríen -

dose llaman anarquista al escritor.
Si los ciudadanos se reúnen para hacer

oposición a la tiranía del gobierno, se les

llama perturbadores del orden i se arman

conlra ellos lodos los retrógrados que quie
ren oslar haciendo sus ganancias a la som
bra de esle gobierno corrompido.

Xo puede llamarse óiide.n un réjirnen co

no esle que entroniza el egoísmo i que en-

vuelve en sí los elementos mas corruptores.
mas inmorales i mas depravados.

Si el candidato Montt es el único que

puede mantener este orden, no puede ser

el candidato nacional.

Porque la nación está va cansada de tan-

la inmoralidad

Porque la corrupción condena a los euois-

las.

Porque ese orden no conoce la igualdad

de derechos i no se funda mas une en el

bien de unos pocos i en la opresión, en el

.les impuro, en la desgracia rle la gran ma

yoría de los chilenos.

;Yi\a el orden si él consiste en la frater

nidad, en la armonía que debe e\istir en

lre lodos los ho:.ibre> i lodos los i::'."re.-es

cié la sociedad!

X.' 5.'

¡El orden que llama a la presidencia a

un patriota que no quiere el mando para

enriquecerse, sino para hacer el bien de

todos.

¡El orden que ampara lanío a los pelueo
nes ricos como al labrador, al comercian

te, al minero, al artesano, al que nada

tiene—

El orden que llama al gobierno a los hom

bres de talento i de desinterés, a los que
tienen capacidad i voluntad nacional re

presentada en la cámaras.—

¡El orden que establece la paz enlre to

dos los ramos del poder público, para que
marchen unidos en bien del pais!
¡El orden que condena a los negociado

res, a los usureros, a los que solo quieren
el gobierno para ganar plata!
¡Ese es el orden que proclama la oposi

ción! Ese es el orden que debemos de -

Tender'

¡ Garantido )

HUMORES.

Búlnes i Montt siguen deliberando sobre

la suerte de la patria. Ni un solo pensa
miento jeneroso les inspira una resolución

favorable al pueblo. De ayer a hoi el minis

terio ha vuello a cambiar; i tdvez mañana

tendremos que anunciar oíros nombres que
los que aparecen hoi en nuestro diario como

ministros de Estado. El gabinete parece que
ha sido formado del modo siguienle:

Del Interior D. Antonio Ytíras.

De Justicia i Culto D. Manuel J. Cerda.

De Hacienda I). Domingo Espiheira.
De la Guerra 1). Pedro N. Vidal.

Mui difícil hubiera sido encontrar un mi

nisterio mas a propósito para llevar a calió

los liberticidas planes de Montt; i en el cual

se aliasen mejor la estupidez, la fatuidad.

la impotencia i la perversidad.

üTI^sDi

Al vecindario de Yungai i al público en jeneral.
Kl iloniiiíg'i -icte del presentí? abril a las cinco

de la inafntia será la apertura d*> la plaza d" aban
to* titulada de :5;ui lt.ifnel sil nuda en la pl.i/,a d<-

Porta Ifs ene! barrio de Vuogai.—Snutiago, abril
4 de J85U.

Oe-de el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la ealle de san Antorio i plazuela de la*

K.uñadas, se ba » straviado nna cartera con vario»

upui.t'*? i tainbirii cun du» dooiiiH'iitos, turnad -

|K>r dun Francisco A runa i a la orden de diíerct ■

t 3 }itsi '-.Huí.-, pero .-iendo el últinio]endus<> a íav ir dc

\). Ánfdo M oi. tañer, la per-ona que la hava encon

trado f.h-e a entregarla a ea>a de dicho sei'mr Mon

tañer, «i1 >e vi^c di' ia Compañía k-í> cuadras para

abajo número 15'i, donde recibirá nna buena ^t-t-

tiHcaeiüii. Se advierte que de«i. ■• e-t.i fecba quedan
i,uli'> i de ninjíiiii valor lo- rtkridus documenu,-

— í.nitiajro, í.bn. - du it^'j
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LECCIONES

DE ORTCLOJÍA I MÉTRICA.
POB ELSESOR DON ANDRÉS BELLO.

[Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República—En esta

edieion el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan-

riiíe»' Í la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
i

-, ecialmente en la parte métrica—La edición ha

si lo corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

."".iv", la mas aparente para los colejios, estaioi-

presa con mucho cuidado i en rico papel,
íju precio 12 reale6.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneirá i

C." i en la oficina de es;a imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en Ion demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con-

i luido la impresión del Libro XVII del Boletin

i las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

i nuestro entender contiene disposiciones intere-
f .iritis: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es-

'

i.ititv.s del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe-

ri'o-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

prtsado Boletin se dará por un precio tal, que la

im isona quela necesite no será este un motivo pa-
ia que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

oinauce i se venderán a seis reales tomo, que es

■asi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre-
;osa obrita ocurran a esta imprenta.

3IANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
01 E C0M1BÜ1S

los principios teáricos i prácticos necesarios para
emplear cada uno de los meilicame-ntos, presumirse.
i conseguir la curación prontamente i con poco gus
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i.

proporcionarse en tas incurables „ eró ■ icas un ali-
viocasi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el célebre Raspaii..

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres de los pobres.
A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón

goza de una Tan po

pularidad tanto en Francia como en el'resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país, «e lian

comprendido en el índice las enfermedades case
ras con su nombre vulgar para que sean conoci
das de todos, este trabajo es hecl or el acredita
do protesor de medecina don Jnan Miquel —E)
volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
l buena edición; sn precio oclio reales.
Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste Ri-
vadeneira i compañía ¡ en la botica del señor Ba-
rrios,-En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

Ü»& BMBVMlGsBttMl.
POLKA NACIONAL,

pon

D, A, l>.■•Jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals pon el mismo autor.

Las personas qne quieían hacerse de malquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pre
cio de la polka -1 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos dc gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante
grande que se baperdido.o se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este ¡ntersante romance el

mas acreditadodel célebre Duinas pueden pasar a
recojerlo a juzgar por los elojios déla prensa de
París.—Los susenptores o lus que quieran hacerse
de el ocurran a las librerías de loa señores Yuste
. Rivadeneira i Ca. i „ la oficina de esta imprenta.
—En \alparaiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Moneda* cm-luida» de I» circulación .-...„,

oficina* l.s. „.,-., de la Kcpúbll. i. .... Chile.

ALBRICIAS.
En la noche del jueves santo se han dejado oí-

vidados en un banco de la alameda unos anteojos
de miope, la persona que lo, hubiese hallado, i los
prese.iteeni la casa que ocupó el Instituto Nacio
nal, plazuela de la Compañía, recibirá una grati
ficación. °

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

/

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!
RECOMPENSA AL MÉRITO!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

•'.a quejóse Romero, (alias Peluca) yace en su

i m'h o de amargura, a consecuencia de una penosa
. '.¿ívible enfermedad que ha luchado cuerpo a

rnerpo con el infortunado Romero hace mas de
..os ule-es. Actualmente se encuentra nn tanto

m-jorario i para proporcionarle los remedios i de-
mHs auxilios que demanda su crítica situación nos

.ñnjim.r» a) benéfico vecindario de Santiago para
n'ie los queqnieran prestar on servicio importante
i que I.1- ser.i mas ,¡e una vez recompensado pa-
s-.n a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti-
.■a de don Vicente Barrio-- donde se reciben las
limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
71 defensor ael desvalido i al hombre agradecido
, ■'..,. mdo qne hoi por la primera vez es presa de

, r.maria.

U/tos amigos de Romero.

Chilenos de Ins años de 1826 i 1830. Decreto
26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj»
con el cuno de la República Argentina. Decreto de
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° nái
344.

' J'

.

_^__^^^

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

HOTEL DEL COMER (!7fl . f^^'T- !us ,q ,

e

le; fíil,an ln r en Ferdi« p-'■■» ■ ■■■■ B*»m WWéflMakWaWl 1,a,'er resultado faltas de lei en el ensaye. No hai
decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

Este establecimiento que acaba de abrirse, ofre
ce todas las comodidades apetecibles a los que se

dignen concurir a el, D. José Remedí su propieta
rio ha hecho todos los sacrificios posibles para pre
sentarlo al público con aseo, buen servicio i sobre
todo buena cocina, una excelente mesa de Billar

por último una pastelería perfectameute surtida
i'e licores &.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esla impr, rita algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Revéndela que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun -ni haber.-e usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuana-
Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i'pj
tavos de Colombia por el citado. Los octavos «eo

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835 BoU-
tin núm.91ib.6.'> páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de II de julio de 1840.
Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 dejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma
liciosamente en el peso, limaduras Si.
Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de
Potosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 6."

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, d»
Bolivia escluido de la circulación por de creto de
20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 píj.
223.

r'

Los cuatros delafio 1836 i los doses de 1835<
Peruanos acuñados en el Cnzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6.. l¡b. 9., páj. 2»
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Ia suscripción de e-te diario

".ili' «olamente rnutro r**a-

l4Mtiil m<*ft. sin embargo de

¡(tie ti.T.i; m;ts material, mas

sustancia, mas amenidad que
!;i Tribuna, el Mercurio í el

Araucano, que se hacen pagar
2D i cales al mes por publicar la
ile fe usa de los opresores del

l'renu). I^a suscripción se pa

gará adelantada.

Lc-ü'.;?í'5 'Ji' Ic-SS'isrripter -

tepub.icarán gratis i ¡ - dern. -

S'1 infriarán por uirr
■■•
ttr.n-

les pnr las cu.itro pri:n r.i-: ve

ces i rMiEAi. i1"! o-s.: -u den-

Le?. >.' aaiij;'-. ..c wuJe to-ij

ren.iliJu en r ::íra de la lira-

r.i a. Las co -¡ .idennjs dfl

las lYu.in, '..:- .■::.irán fraoos

lYESTCRADOS LOS 517. Il« HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR OCE ELLOS SERAS HARTOS.
de porte. L.i- de la Capí-tal se
remitirán a la oficina del diuno.

Imprenta tiel PnocRENo plaza tle la Independencia, ntimcro 3t.

EL AMIGO DEL PUEBLO-

SÁBADO G DE ABRIL DE 1880.

Opresión ,'- Impotencia.

El partido re'trógado antes de concluir su

carrera política, va a dejarnos recuerdos ver

gonzosos i deplorables. La corrupción ha gan-

grenado de tal modo en ese círculo el senti

miento nacional, que solo piensan i se ajilan

por sus propios intereses, en lugar de ocupar
se de los de la patria. La conciencia i la buena

fése han desprendido de los salones ministeria

les i han bajado al pueblo protestando contra

ese trafico indigno de los altos destinos en fa

vor de una facción inicua i liberticida.

El aspecto imponente de una oposición de

reformas i de principios sociales, ha alarmado

repentinamente a los enemigos de la libertad;
i como si hubieran sido insuficientes las medi

das tomadas en favor de sus funestos planes,

procuran hoi estrechar sus filas, tomar un

aspecto mas feroz i rodearse de un aparato de

fuerza i de sangre. Para esto buscan hombres

apropósito i si es necesario elevarán sobre los

sillones ministeriales la repugnante figura del

verdugo.
Una voz sorda han hecho circular entre ellos

i con ella pretenden asustar a los hombres de

riquezas. Lo revolución es esa voz de alarma, i

como si ese peligro que se finjen hubiese dado

enerjía a sus almas, se preparan a una lucha

quela oposición rehusa, puesto que n o quiere

regar ni con llanto la hermosa tierra de la |
República.

El temor que ha ganado sus almas, preten
den estenderlo a todos los espíritus débiles, i

menguados, i se imajinan, tal vez con funda

mento, que inoculando en la sociedad esa en

fermedad del miedo, llegarán a mirar entre

bus filas a todos los que abrigamos odio i dis

tancia por esos movimientos populares que

arrastran a la revolución i a la violen cía.

Pero la revolución sangrienta ha llegado por
fortuna a ser imposible, mientras el poder i el

pensamiento del pueblo esté represe =lado por

la oposición de la actualidad.

Si en estas circunstancias apareciera en |
nuestro horizonte político la odiosa figura de

la revolución, seria a vuestro lado, retrógra

dos, en donde ajitase sus alas sangrientas.
Al lado de vosotros que en vuestros mejo

res dias de poder llevasteis a los pueblos la de

sesperación por medio de la intimidación i de

la violencia.

Al lado de vosotros los que habéis hecho

una guerra a muerte a las artes útiles i libe

rales.

Al lado de vosotros los que no soportáis la

libertad por que os daña; los que queréis aho

gar la oposición a vuestra política, apesar de

haberla hecho cuando un ministerio liberal os

ha anulado i avergonzado.
Por muchos años i con pocos intervalos de

tiempo, habéis conducido a los pueblos por

una senda estraviada i fatal: ellos se levantan

hoi a pediros severas cuentas i os acusan de

impericia, de infatuación i de ignorancia-
En el poder habéis probado que no tenéis

ninguna idea benéfica ¡ adaptable sobre eco

nomía nisobre administración.

Que pertenecéis a esos viejos sistemas usa

dos i fatales que trabajan a los pueblos i les

impiden adelantar.

Que no sois por fin ni gobierno de princi
pios, ni de glorias, ni de recuerdos.

Os habéis gloriado de haber afianzado en

vuestras manos el poder público; i pretendéis el
titulo de herederos de los hombres ilustres que
elevaron elsistemaque habéis desprestigiado i

ridiculizado; pero esa necia pretensión pone
mas de relieve vuestra impotencia i vuestra va

nidad.

¿En donde están los trabajos que os pertene
cen, cual es la obra con que habéis hecho co

nocer vuestra ciencia política i vuestra enerjía?
Responda ese caudillo que tembló ante un pu
ñado de jóvenes á quienes hizo comer el pan
del destierro porque encontraban su política ti
ránica i detestable. Responded todos, hoi que

temblaisalarmadosanteunaoposicion tranquila
i digna. Si tenéis la táctica i el valor que aparen-
tais, salid de la situación en que os halláis

comprometidos, sin apelar a esos medios de

represión i de violencia que siempre habéis

usado para disfrazar vuestra impotencia.
Os desafiamos a salir con honor de la senda

en que os habéis estraviado.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro aminas.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO II.

LA PEYROUSE.

( Continuación.)

—Bien sabéis, señora condesa, qne la hermosu

ra oa una cosa relativa. Encantadnra reina en

Ejípto, Cíeopatra tal vez no habria sido eu Paris

mas qne una adorable <7rweí«.
—No habléis mal de las grisetas, señor conde.
— ¡No lo permita Dios!
—¿Conque Cteopotra era. . . .

■^-Pequeña, delgada, viva, aguda, con grandes
ojos rasgados, una nariz griega, dientes de perla,
i una mano como la vuestra, señora, una verda

dera mano hecha para empuñar el cetro. Mirad.

lié aqui un diamante qne me regaló i que le ve

nia de su hermano Ptolomeo. Cleopatra lo traía en

el dedo pulgar.
—¡En el dedo pulgar!—esclamq madama Du

barry.
—-*SÍ, era una moda ejipcia, i yo, como veis, ape

nas puedo meterlo en mi dedo meñique.
I I sacando la sortija, ln presentó a madama Du-

■

barry,
Era un magnífico diamante de unas aguas tan

maravillosas i tan bien pulimentado, que podia
valer treinta o cuarenta mil francos.

El diamante dio la vuelta por toda la mesa i

volvió a Cagliostro que lo volvió a poner en mi

I dedo.

—Ah! Veo bien qne sois incrédula,—dijo,—

, ¡incredulidad fatal que he tenido que combatir du

rante toda mi vida! Felipe de V;Cois no quiso
'
creerme cuando le dije que abriera una retirada

¡ a Eduardo; Cleopatra no quiso creerme cuando

i le dije que Antonio sena derrotado; i los tróva

nos no quisieron tireerine cuando le> dije a pro

pósito del caballo de madera: Casandra está ins

pirada, escuchadla.

Oh! ¡os maravilloso!—dijo madama Dubarry
a carcajadas; i en verdad que no he visto jamas
un hombre tan serio i al mismo tiempo tan diver

tido como vos.

Os aseguro,
—dijo Cagliostro inclinándose,—

que Jonatlias era aun mucho mas divertido! Tanto

que, cuando fué muerto por Saúl, estuve a punto
de volverme loco:
— ¿Sal-.eis, conde,—dijo el conde de Richelieu,

—

que si proseguís vais a volver loco al pobre Ta

verney, que tiene tanto miedo ;i la muerte, i que

os está mirando eon unos ojos espantados creyén
doos inmortal? Vamos, francamente ¿sois inmortal,

si, o nó?

■—/Inmortal?
— Sí, inmortal.
—No sé nada de eso, pero sé que puedo afir

mar una cosa.

ir —¿Qué cosa?—preguntó Taverney, que era el

mas lívido de todos \n* oyentes del conde.

—Qne lie vi^to todas bis cosas i cnimciJu todos

los personajes que os acabo de citar.

—

; 1 í.ibei'* conocido a Motitecuenli:/

—Cuino os conozco a voz, señor de 1 afm*, i aun

mas íntimamente, porque e~ta <s la «fgnnda n

tercera vez que rcir_r.> el honor de veros, miro-

tras que viví certa de un uño bajo la inicua tien

da dc cambaría que el hábil cr-tr.itejico de quien
hablamos.

■—¿Habéis conocido a Felipe de A alui-?

—Como he tenido el honor de deciro-;. -c'ior de

Condoreet; pero cm.ndo él volvió a l'aris, dejé yo
la IV incia i me volví a Bohemia.

—¿I a Cleopatra?
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Con vuestra política fatal, con vuestros per
versos principios, habéis deslustrado el nom

bre republicano; i culpa es vuestra si ese nom

bre glorioso i admirado, llega a ser para cier

tos pueblos sinónimo de ajitacion o deimpo
tencia.

Chile ha caido por vosotros en el desaliento,

puesto que le habéis cerrado siempre los cami
nos que lo hubieseu conducido al adelanto mo

ral. Las santas ideas que nos dejó la revolución
de 810, huyendo de vuestra tiranía, han baja
do al sepulcro con los hombres que las pro
clamaron. La vida social, el movimiento pro

gresivo hubiera desaparecido para siempre de

Chile, sino hubiese ajilado los corazones repu
blicanos i ardientes la idea de lo justo i de lo

grande.
Tengamos pues confianza ciudadanos, entos

destinos de la patria. Hai es verdad, instantes de
desfallecimiento en que el Hacedor nos aban

dona á nuestra debilidad ; pero su mano que nos

abate, nos levanta al fin. El cielo déla Repú
blica eslá empañado; pero las nubes de las pa
siones i de la tiranía pasarán pronto. Adelante
en nuestra obra. Dios i la libertad están eou

nosotros.

i: I. CANDIDATO.

(Continuación.)

¿Cuando tendremos un presidente del

pueblo, elejido voluntariamente por la na

ción, sin fraude ni violencia?

¡Cuando queramos!
¡Cuando tengamos la dignidad que nos

corresponde para rechazar el dominio de la

facción retrógrada!
¡Cuando tengamos el valor de oponernos

a sus crímenes i a todos los manejos infames

que usan contra la libertad del sufrajio!!
El candidato que propone el gobierno

no puede ser elejido por la voluntad del

pueblo, por que la facción retrógrada que

gobierna no respeta la libertad de los ciu

dadanos, sino que les impone, les fuerza

a hacer lo que ella quiere por medio de las

amenazas, con los sitios, con los calabozos,
con el destierro i con el asesinato!

El uso de lodos eslos medios es lo que
esa facción liberticida i egoista llama

URDE*!!!

El gobierno propone para la presidencia
de la República a don Manuel Slontt. Esta

propuesta es una pura fórmula, una farsa

ridicula, porque para triunfar solo tiene

dos arbitrios:

1 ." Arriar a los milicianos, como a bes

tia* para que vayan a volar por Montt:

2." Emplear contra los que se resistan el

azote, el calabozo, la bala!!

,-.! quienes son los hombres que asi

obran?

¡Descubrámoslo?! !

L'na vez organizado el pais después de la

resolución de l*:tt) i acostumbrados los

chilenos a gozar de tranquilidad para ron-

sagrar.-.' a -u- tareas, gran parle de los

hombres de algun valer rodearon al gobierno
para ayudarlo en sus trabajo- i para con

servar el orden verdadero, como la base

del bien estar i progreso de la nación.
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El partido del gobierno llegó por supues
to a componerse de dos clases de hombres

enteramente diversos por sus sentimientos

e intereses:

Los unos, como verdaderos patriotas

querían que la nación progresase, que el

poder se empleara en protejer universal-

mente a todos los chilenos, facilitando el

incremento de la industria, del comercio,
déla agricultura i de la minería; haciendo

la reforma que necesitaban nuestras leyes.
i elevando sin distinción de color político
a todos los ciudadanos de mérito.

Los otros, como verdaderos especulado
res, impidieron e hicieron difícil esta mar

cha, porque estaba cn sus intereses—

1." Que el gobierno estuviera siempre
en sus manos para poder disponer de las

rentas del estado i apoderarse de todas las

ganancias que podia proporcionarles el

poder:
2.° Que no se protejiera a los agriculto

res o comerciantes, por que siendo ellos

capitalistas perderían la usura que sacan de

su dinero, o tendrían que entrar en compe
tencia con otros para vender bien sus cose

chas, sus efectos o sus pastas preciosas.
3.° Que no se reformasen nuestras leyes,

por que no les convenia que se alterase en

lo menor ese réjirnen feudal que les propor
cionaba hacer las elecciones a su gusto, te

ner cámaras mudas que sancionaran todas

sus iniquidades, tener tribunales de justi
cia que ampararan sus intereses, i mante

ner por Iin al pueblo sin conocimiento de

sus derechos;
•4." Que no se elevase, a los ciudadanos

de mérito, por que esto les impedia dar los
altos destinos solamente a aquellos que pu
sieran a su servicio sus talentos, i por que
en el instante que hubiera un mérito inde

pendiente de su poder, ellos se arruinarían,
puesto que no tienen mas virtud que su

dinero, ni pueden ocupar la posición que
tienen sino por su dinero.

Los verdaderos patriotas no podian favo
recer estas pretensiones tan injustas, tan

contrarias ala relijion, tan infames!

Los verdaderos patriotas, cansados de no

poder hacer valer el interés nacional i aver

gonzados de estar prestando su apoyo a un

plantan bárbaro, se retiraron de toda par

ticipación en los negocios.
Los retrógrados quedaron en el poder, se

apoderaron de los ministerios i se organi
zaron en un club bajo la dirección del fa

moso español don Victorino Garrido.

Una vez dueños absolutos del poder, Ios-

retrógrados comenzaron su carrera de es

pantosas iniquidades, destituyendo a los

empleados que no eran de su amaño, ata
cando a las cámaras independíenles que

procuraban conlenerlos en sus crímenes, i

trabajando solo por conservarse en el.gobier-
no, aunque la nación jima bajo el peso de
sus necesidades.

Para perpetuar este horrible sistema,
que hoi aparece protejido por el presidetóe
Búlnes, con quien los retrógrados están re-
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lacionados por negocios pecuniarios, traba
jan por elevar a don Manuel Monlt a la pre
sidencia, como el hombre mas capaz de
sostener tan inicuos planes.
Tal es el partido que proclama ía candía

datura Monlt: ninguno de los hombres que
lo forman, ha servido nunca a la patria, ni

ha hecho jamas cosa alguna por la cual me
rezca respeto. En copiapó trabajan por es
ta candidatura los Gallos, deudos deMontl

que no tienen mas título para querer go
bernar que las riquezas que sacan de una

mina en- Chañarsíllo; en Valparaíso traba

jan un tal Albano i un Gálica, deudos tam
bién delcandidato, i hombres oscuros ¡ sin

mérito cívico; en Santiago aparecen Ga

rrido. Mujica, los ministros, los Ossa, los
Subercaseaux, i otros que si son conocidos

es por alguna nombradla funesta; i en las

demás provincias se cuenta con la coopera
ción de los empleados ministeriales.

¡Pregustad si estos hombres forman la

nación!

Preguntadles cuales son sus antecedentes,
cuales sus servicios, cuales sus méritos, pa
ra que puedan tener la osadia de proponer
un candidato para la presidencia de la Re

pública.
Preguntadles con que elementos piensan

hacer triunfar a su candidato, i os- respon
derán—Con nuestro dinero i con la fuerza
de que disponemos.

¡Es necesario que la nación despierte i

resista a este puñado de ambiciosos que la

esclavizan!

¡Es justo que los chilenos tengan digni
dad para no aceptrar el candidato que

quiere imponerles ese gobierno de pandi
lla!

¡:Es sanio que los chilenos se acuerden-

de que son ciudadanos i de que han ron-

quistado con su sangre la independencia.
para que arranquen a la palria de las ma

nos de esos sacrilegos, que la sacrifican!

¡Es indispensable que mí reúnan todo-

ai rededor de un hombre eminente, como el

señor Errázuriz. que tiene la virlud, el va

lor, el patriotismo que se necesita para ha

cer triunfar la libertad i el interés nacional!

Para oponer esa resistencia, [jara triun

far délos retrógrados, no necesitamos de

revolución.

Al grito de viva el orden de la libertad i

muera el orden de la esclavitud, sacaremos
de la urna electoral nuestro triunfo i resis

tiremos a las sujestiones i a la fuerza que
los retrógrados emplearán contra la Repú
blica, conlra los ciudadanos.

¿gVfTendremos un presidente del pue
blo cuando lo queramos! L!

Al pnebfo.

El Gobierno se prepara a la violencia i

ala arbitrariedad, preparaos también, oh

ju i el ilo, a la resistencia sin traspasar el lí-
time déla lei.

El gobierno- elije a sus hombres en el
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círculo mas egoísta i mas despótico, i los

eleva al poder como necesarios en la actuali

dad; alzaos también pueblos i protestad en

alta voz conlra esos golpes mortales diríji-
dos al corazón de la República.

El gobierno desea la revolución de san

gre, porque se cree apoyado en la fuerza

de un ejército.
Desea la revolución como el único me

dio de conservar su poder, i el sistema fa

tal que ha mantenido a Chile en el atraso i

en la miseria.

Desea la revolución porque intenta sofo

car la voz popular que derrama hoi palabras
de libertad i de progreso.
Desea la revolución con el fin de des-

prelijiar ala República i hacerla aparecer
como nido de anarqnistas i facciosos.

La tiranía soplará la discordia i exaspe
rará los espíritus para lograr su sangriento
objeto.
Pero vos, pueblo, resistid i alejad esa re

volución como el lazo tendido por manda

tarios infames, para disculparse si en un

dia caen sobre vos i beben vuestra sangre.
Resistid esa revolución a que os precipitan,
porque al menor amago, el poder arrojará
de su seno las proscripciones, los asesinatos
i toda clase de malos i de humillaciones.

l.os hombres funestos esperan que deis un

solo grito de alarma para dejarse caer so

bre vos i apagar vuestros gritos en lo hon

do de los calabozos.

Ese poder ciego i brutal cree tomaros ig
norantes i desprevenidos, i por eso intenta

precipitaros. No piensa, alforjar sus pla
nes liberticidas,.
En que sois fuerte cuando queréis, cn

que sois numeroso i valiente, cn que sois el

que h:ic l-.Miblar poderes mas sólidos, en

que s¡:!ieis lomar i descargar un fusil i en

que conocéis ya'los derechos que la natu

raleza i la lei os ha dado.

El os figura aun. a propósito para ser el

juguete i la victima de sus caprichos.
Medios tenéis, pueblo, para hacer cono

cer a los que gobiernan el pensamiento ¡e-
neroso i las altas miras que os mueven. Ha

ced entender a los que pretenden sacrifica

ros, cuanto patriotismo i cuanta nobleza en -

cierra vuestra alma fortificada en el trabajo.
Sin abandonar vuestras tareas, sin espo-

ner vuestras personas, podéis, autes.vivos,
cumplir los deseos de vuestro corazón i sa

car al Presidente de vuestras simpatías.
Desechadlas pérfidas sujestionesde vues

tros jefes o de vuestros patrones, cada vez

que intenten arrancaros vuestro voto en fa

vor del hombre funesto para Chile. Resis

tios legalmenle a loda fuerza, a todo mán

dalo que pretenda dominar vuestras con

ciencias i vuestra voluntad.

Nueslro candidato Errázuriz estará bien

pronto entre nosotros para ayudarnos i di-

rijirnos en la gloriosa empresa de abatir el

espíritu viejo para elevar el espíritu nuevo,
la reforma i la libertad.

Pueblo, os habéis mirado hasta hoi a Ja

retaguardia de los que sin corazón i sin
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buena fé dirijen nuestros destinos, probad
en adelante que sois capaz de presentaros
en las primeras filas de los combatientes,
cada vez que se trata de la suerte de la

patria i de la gloria de la República. Te-

neis vigor i entusiasmo, aprovechadlo, hoi

que la benéfica ajitacion de la libertad cun
de i se derrama por lodos los corazones!.
Comenzad a ocuparos de los intereses pú
blicos pues tenéis para ello tanto derecho

como los que ocupan un sillón ministerial.

Reunios i pensad en vuestras necesidades

i en los medios de remediarlas.

Pedid la educación para vosotros i para
vuestros hijos.
Pedid un tratamiento mejor en los juzga

dos civiles i en los cuarteles de la guardia
Nacional; que en aquellos sean abolidos ya
los infamantes azotes, i en estos los palos i

las prisiones insoportables con que os qui
tan dias de trabajo i de tranquilidad.
Pedid una policía menos estúpida i gro-

cera para que no os sableen ni os insulten

en las calles públicas.
Pedid en fin todo lo que tenéis derecho

a exijir como ciudadanos de una república.
Una vez que os presentéis al poder exi-

jiéndole porque os atienda i os alivie; una

vez que os comuniquéis entre sí i que dis

cutáis entre vosotros los intereses que os

atañen, conseguiréis fácilmente hacer Hegar
vuestros ecos hasta las alturas del poder,
obligándolo a obrar para vosotros con equi
dad i con justicia.

.luiru QUIMIL.
' '

~~r r i, 11 .«-sn

CORRESPONDENCIA.

El círculo retrógrado i funesto al pais hace en

el dia los esfuerzos convulsivos dt* uu moribundo

por permanecer eu uu puesto usurpado por medio

del sacrificio de toda libertad. La época funesta

para todo principio atra/.ado i aflijo, como tam

bién fiara todos aquellos hombres que los repre

sentan, ha llegado para Chile, como antes de aho

ra ha brillado resplandeciente en Casi todo el mun

do, donde la libertad ha roto las cadenas con que
se ha visto aprisionada ¿Porque Chile m» habia de

tener también su época í'eli&í ¿Poique habíamos

de permanecer eternamente en la obscuridad su-

írien io el despotis.iR» de cuatro hombres cuyo?

nombres aborrecen todos Jos chileno*? Xo, i cien

vecs no. Una libertad comienza a brillar en el

horizonte nebuloso de nuestro pais. Chile levanta
su frente tantos años abatida para no volverla a

inclinar ante ningún tirano. Chile reclama de todos

sus hijos sus valerosos esfuerzos para confundir

tie un solo golpe a una facción que lo ha encade

nado durame veinte años. Todos aqu-llus hom

bres que aman la libertad, todos aquellos que uo

se han envilecido ni mancillado prest. indo su apoyo
a algunos de esos atentados que han -ido el escán

dalo de míe-tro pasado; tojos los chilenos de co

razón alzarán su voz para p dirlo que un B.'ilnes,
uu Montt, un Garrido t tres u cuatro mas no pue
den sin hacerse altameut? criminales, usuip-iti a

e.id.i ciudadano, a cada hombre que cubre el pabe
llón tricolor de Chile, su libertad, ese don precioso
del cielo. Unidos, somos la nación entera i mirare

mos, lesde nuestra altura el estrecho círculodehom-

bres aiubiciosi>> cotifuiul dos eu la nada, de donde

jamas debieron salir. Nm -^tra inercia i flojedad
es funestísima a lo- intereses públicos. Hasta coan-

du luiremos fie sufrir con caiuiH el estacionamien

to cuando todo el mundo iniroba a pasos veloces

ni engrandecimiento i a la libertad/ No marchar
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de consuno con el mundo civilizado, es retrogra
dar i quedar sometido en la barbarie, perdiendo el

tiempo mas precioso qne Dios dá a las naciones

para su regeneración i
progreso. Es no obedecer

la idea de Dios manifiesta patentemente en todas

sus cosas. Rompamos todos los buenos chilenos la
barrera que nos obstruye el paso. Anulemos de un

solo golpe los eálculos i avaneia de solo cuatro

hombreadle impiden a toda la nación marchar a

su enjjríflidecniíipnto. El soplo de todo un pueblo
^animado' dcNeutimiento de la libertad basta para
confundir i hacer besar el polvo a les hombres mas

encuuíbrados, cuyos solios han sido levantados con
el sacrificio de inocentes víctimas. La libertad en

tiende sus benéficas alas por todo el inundo; tam
bién Chile gozará sus influencias. Ningun pais tie
ne en su seno elementos de mayor grandeza qne
Chile. El sol de la libertad reanimará con su vivi

ficante ardor todos esos jérmenes moiibundns.

Tampoco en ningun pais es mas eieit» el triunfo
de los buenos principios que en Chile. To'das las in
telijencias, todos los hombres ilustrados ambicio
nan arrollar de una vez los antemurales alzados
durante veinte años. El fuego sagrado de la liber
tad inflama los corazones délos hombres de las

provincias que por tanto tiempo han permanecido
en una completa nulidad. Nosotros los de la ca

pital, los que estamos cerca del foco de donde se

imparten las órdenes a esos mandones de las pro
vincias que han oprimido i oprimen descarada
mente a los pueblos, opongamos nuestra resisten
cia para sofocar de una vez tanto mal, i habremos
hecho la obra mas santa i justificable ante el mun
do entero. Largo tiempo Chile no ha hecho mas

que quejarse de su infortunada suerte i mira a bus

hijos implorando piedad; pero ahora la calma do
su indolencia ha desaparecido i marcharemos se
renos a la conquista de todos nuestros sacrosantos
derechos. Bendita mil veces la hora feliz en que
todo un pueblo eon laeoncienoia Ue sus derechos
se presenta a reclamarlos. La impotencia, el des
crédito i la execración pública caerá sobre el círcu
lo retrógrado que en siismh-as egoístas creyó hacer
de la nación chilena un eterno patrimonio.
No mas colores medios en política. Queremos

hombres decididos por el progreso. Queremos
hombres a la altura de nuestra época, hombres eu
fin que sepan encaminar la marcha civilizadora pii

la cual ei pais entero se empeña por entrar. No
mas gobiernos retrógrados en medio de una socie
dad adelantada. Quereiños gobiernos que satisfa

gan las imperiosas exijencias de toda la nación.
No mas egoísmo, no mas favoritismo, no mas es

cándalo e inmoralidad en nuestros gobernantes.
Abajo todo lo viejo i decrépito. Ha llegado el

tiempo que una era venturoso reemplace si>tcniítH
calculados por el egoísmo de un estrocho círculo

que a la sombra del poder procura solo enrique
cerse i sin que halla en él ni tan solo la mas pe
queña mira benéfica al pais.

&wmm*
Al vecindario de Yungai i al público en jeneral.
El domingo siete del presente abril a las eineo

de la mañana será la apertura de la plaza de abas
tos titulada de San Iinfael situada en la plaza de
Portales en el barrio de Yungai.—Santiago abril
4 de 1850.

Desde el puente de palo a la plaza de A riñas, to
mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramada9, se lia extraviado una cartera c„n vari,,,,

apuntes i también con dos documentos, fumado-,
por don Francisco Arnna i a la orden de diferen
tes personas.pero «iendo el.último;endoso a favor de
D. Anjelo Montaner, la persona que la hava encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde e-ta feclia quedan
nulos i de ningun valor los referidos documento*.
—Santiago, abril 2 de 1850.
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LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POH ELSb>0R ilo.N ANDKT.S IH-LUJ. |

i Se,j,,udii edición.)

Se ha concluido la impresión de la sogunda ,

edición tle esta importante obra mr.ndi.da ado;.-
t. ,r cn lodos los colejios de la Iíepública^— Kn esta

edieion el autor ha correjido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la lia enriquecido con numerosos eji inplos,

especialmente cn ¡a parte métrica
—I.a edición lia

sido corrjida con esmero por el autor i por eso es

que no lia necesitado de fe erratas. Su furnia es en

octavo, la mas apárenle para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Riva.leneira i

C.* i en la oficina de esa imprenta
—En Valparaí

so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de burtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa

ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por u Jallo Sandcau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

cusí devalde. Los que quieran hacerse de esta pre

ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!
RECOMPENSA AL MÉRITO!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

de que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Romero hace mas de

dos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

mas ;í':xÍ1;,üs que demanda su crítica situación nos

dírijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que !u> que quieran prestar un servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa
sen a la t etu;a de don Rafael Garfias o a la boti

ca de don Vicente Barrios donde se reciben la?

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor ael desvalido i al hombre agradecido
¡honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

Unos amigos de Romero.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
QIE C0\TIE\E

los principios teóricos i practicas necesarios para

emplear cada vnodc los medicamentos, preservarse,
i conseguir ta curación prontamente i con poco gas-
io déla

mayorparte de bis enfermedades curables, i.

proporcionarse en las incurables n crómicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
— Escrito en francés

Porcl célebre Kasp.vil.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. se han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo ps hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pájiíms en excelente papel
i buena edición; su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeueira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

ALBRICIAS.

En la noche del jueves santo se han dejado ol

vidados en un banco de la alameda unos anteojos
de miope, la persona que los hubiese hallado, i los

presente en la casa que ocupó el Instituto Nacio

nal, plazuela de la Compañía, recibirá una grati
ficación.

HOTEL SEL COMERCIO.
Este establecimiento que acaba de abrirse, ofre

ce todas las comodidades apetecibles a los que se

dignenconcurir a el, D. José Remedí su propieta
rio ha hecho todos los sacrificios posibles para pre

sentarlo al público con aseo, buen servicio i sobre

todo buena cocina, una excelente mesa de Billar

i por último una pastelería perfectamente surtida

de licores &.

0¿& Sñ£]^ílA<BQI92ÚA»
POLKA NACIO.NAL,

POR

1>. A. Ucujnrilln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals pon kl mi-mo autor.

Las personas qne quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas ilel acreditado señor ])< sjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de l;t polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de uu prendedor de un brillante

grande que se ha perdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera,

Ocuran a esta imprenta

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varías clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable í la otra de madera i todo

i lo dein;is anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

■ la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

| en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dornas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa do

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Y tiste

i Rivadeueira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas escluldas déla circulación enlaa

oficina» ílMcnlcM dc la República de Chile,

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

2G de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñi.da en la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decreto de

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib, 5.° pój,
3-14.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuaoo-

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pj
tavos de Colombia por el citado. Los octavos efO

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bol*

ti» núm. 9 lib. 6.° paj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 eon busto de Femando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas tle oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5.a

páj. 436".

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, dfl

Bolivia escluido de la circulación por de creto te

20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 p6j.
223.

Los cuatros decano 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 d*

agosto de 1840. Boletín núm. 6.0líb. 9.-, páj. 25
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La «nscripríon de este 'liarlo

vale feotemente cuatro rea-

lew al me** sin enibar.". de

que i ¡crie rmis material, mas

sustanna, mas amenidad <\
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, qm* s<' hacen pa^ar
20 leales al mes por publicar la
flufen&i de les opresores del

l'ui-.iii.o. Iji suscripción se pa

gará adelantada.

Los aviaos ti-' !"s
-.scriptoris

sepuii Jcaraa jr..L¡? i los ile;na<.
se i-w.-rlarán por n-\Tr..> hu

les p.-r la> cuatro priinir.i~ \t-
ces i i -\hkal ¡'Orlas sub-uuieft.
Us >-■ auimte de \alde todo

remitido en contra de la tira

nía. I,,.- ron .••.pendencias i>

las Prunncias \ en. irán Craoos

BIEN iVEMlllDOS LGS [lt fl.K IIME I SED DE JUSTICIA. PO! OLE ELLOS SEP..H HARTOS.
úf porte. Las de Ju i

reuii:.:u:i a la oficina i

iprtal >.■

I dunc.
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EL AMIGO DEL PUEBLO.

lunes 8 i>r. , i:i:ii ue 1850.

1 riáis mlnlaterial.

En la presente crisis ministerial ha te

nido el jeneral Búlnes tres arbitrios que

adoptar.
1.° Llamar al ministerio a ciertos ciuda

danos que se hayan mantenido imparciales
en las cuestiones políticas, como los seño

res Aldunate, Echevers, Palma. Novoa, Ar-

gomedo, Meló i otros varios.

2." Entregar el poder a la oposición.
3." Dejarlo en manos del círculo retró

grado i por consiguiente de don Manuel

Montt.

El primero de estos arbitrios habría man
tenido la política en una incertidumbre pe

ligrosa, porque un ministerio sin color po
lítico habría sido en la mayor parle de los

casos presa de los ataques de los oíros dos

partidos, i nunca habría podido dominar la

situación, ni marchar con el apoyo de la

Opinión pública.
Los otros dos arbitrios son estremos i era

preciso adoptar el que fuese mas apropósito

para asegurar la tranquilidad interior i el

progreso de la República.
El partido progresista estaba señalado

por sus circunstancias para producii- estos

bienes, i solo la pasión i el vil interés del

despotismo ha podido desconocer este he

cho.

Nombrando el jeneral Búlnes un minis

terio de la oposición, habría conquistado las

siguientes ventajas.
1-* gobernar con la mavoria parlamen

taria.

2." gobernar con la opinión pública.
3.' tener una prensa vigorosa i acepta

da por todos los ciudadanos.

A.' fortificar el poder i consolidarlo de

manera que la República atravesase sin

peligro esta época difícil.
Es un hecho que el partido progresista

cuenta en sus tilas a todos los diputados
que forman la mayoría de la cámara i seis

votos de los once que asisten al senado.

Un ministerio de este partido no habría va

cilado por la oposición que le hicieran los

retrógrados, porque en la cámara de dipu
tados tendría a los primeros oradores i el

voto unánime de la mayoría, i porque en

el senado habría contado no solo con sus

afiliados, sino lambien con el voto de los

demás senadores que apoyan siempre al

gobierno, porque no tienen otro parlido
que el de la conservación del poder.
Es otro hecho indudable que la opinión

de las provincias i la de la capital está mo

vida i declarada en favor del partido pro
gresista que hace oposición.

Aunque quisiera ponerse en duda este

hecho, no se negara que la opinión pú
blica de Chile pide mas garantías, mas li

bertad, mas protección para los intereses

materiales que las que concede el partido re

trógrado.
Esto supuesto, tampoco se negará que

el parlido progresista es el único que se en

cuentra en el caso i en la necesidad de sa

tisfacer esas justas evijencias de la opi
nión.

Apoyado este partido por el congreso
nacional, por la prensa vigorosa c inteli-

jenle que lo sostiene i por su empeño en

satisfacer las necesidades del pais, podria
dominar la situación i hacerse tan fuerte,

que nada podria perder, ni aun inquietar
en por la impotente oposición que le haria

el partido retrógrado.

FOLLETÍN.
--••♦—

EL COLLAR DE LA REIM.
i'or Alejandro Pumas.

LAS PREDICCIONES.

pitOLor.o.

CAPITULO II.

la peyrousl:.

f Continuación.J

—Sí, señora condesa, i a Cleopatra. Os be di

cho que tenia
unos ojos negros como los vuestros,

i un pecho casi tan bello como el vuestro.

—Pero conde, vos no sabéis como tengo yo el

pecho.
—Lo tenéis semejante al de Casandra, mada

ma, i para que la semejanza sea completa, ella te

nia como vos, o vos tenéis como ella un lunarcito

negro a la altura de la sesta costilla izquierda.
— ¡Oh! conde, estoí viendo que sois brujo!
—¡Eh! No, condesa,—repuso el tuariícal de Ri

chelieu riendo;— se lo be dicho yo,
—¿I como lo sabéis vos?

El mariscal alargó los labios.

—¡Huní!
—dijo,—E-e rs secreto de f iinüía.

— ¡Está bien! eslá bien!— e*eUuió madama Du

barry.—Kn verdad, mariscal, que hace unobiii

en ponerse doble capa de coloide cuando viene a

vuestra casa.

Lu 'go dirij'én lose a Cagliostro, añadí :

—Verdaderamente, caballero, debéis tener el

secreto de rejuvenecer, porque, de edad de tr.-s

o cuatro mil años, como suis, apenas aparentáis
ti-ner cuarenta.

—Si, madama, tengo el secreto de rejuvenecer
— !Oh! Enlónces rejuveneeedme a mí.

—A vos, madama, es inútil, porque el milagro
eslá hecho. Cada uno li-ne la edad que represen

ta, i vos a lo sumo tenéis treinta años.

—Eso es una galantería.
—No, madama, es una realidad.

—Esplicáos.
—Es mui fácil. Vos habéis empleado mi secreto

en vuestro l'.ivor.

— ;Cómo u*i>

—Habéis tomado de mi elíxir.
—;W
—Vos, condesa. ¡Oh! Supongo que no lo habéis

olvidado.

— ¡Oh! ¡Esta es otra!
—Condesa, ;os acordáis de nna casa de la calle

de San Claudio' os acordáis de que fuisteis a

aquella casa por cierto negocio concernieute al

señor de Sartines? os acordáis de haber hecho un

grande servicio a uno de mis amigos llamado

José Bálsamo? os acordáis deque José Balsamo

is recaló un ira neo de elíxir recomendándoos r'

tomar ties gotas todas bis muñanas? us acordáis di.

liaber observado la receta hasta el año último,

época eu que se ngoió el frasco? Si no recordar

todo eso, condesil, eu verdad que no se podria lla

mar olviio sino ingratitud
— ¡Oh! señor Cagliostro, me estáis diciendo una*

cosas. . . .

—Que solo son conocidas de vos, bien lo sé.

Pero s. uno no supiese Ins secretos de su prójimo,
¿dónde e.-taria el mérito de ser brujo.7
—Según eso ¿José Bálsamo tema como vos la

recela de e-e adiui.able elixir?

—No, madama; pero como ern uno de mis me

jores amibos, le habia dado tres o cuatro frascos

de él,

—¿I le queda aun algo?
— ¡Olí! No lo sé. Hace tres años que ha de-a

parecido el pobre Bálsamo. La última vez que lo

ií fué en América, en la-nrdla- del Obio; iba a

hacer una espedieitm a los monta ñu- Berroqueña-,
i desde entonces lie oido decir que habia muerto

alli.
— ¡Vaino-! vamos, conde! os suplico que *ue-

pendais Ut»; galanterías! Decidnos el secreto, con

de! el "fciitu!

—¿íL.Uais formalmente, caballero?—pregan tu

el conde de llaga.
—Mui formalmente, señor. . . . Perdonad, quie

ro decir, suñor conde;— i C«¿i:o-:ro -c inclinó d«

una manera que indicaba que ar;ibab.i dc ph'JCver
u: a equivocación cuteramente voluntaria.
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Ei-lo rs pensar con seriedad i con jui
cio M.bre la suerte de laRcpública.
Pero don Manuel Búlnes desconoce to

dos estos hechos, no quiere gobernar con

la mayoría de las cámara-, no quiere el apo
vo de la opinión pública, no quiere la de
fensa de la prensa mejor que existe, no

quiere en fin atender a las necesidades

públicas.
La patria es para él un cero, al lado de

don Manuel Montt. Este lo domina i lo

somete a sus intereses personales i de cír

culo.

El jeneral Búlnes no adopta pues el úni

co arbitrio que podria salvar a la patria.
Desea la guerra i la tendrá.

Intimamente aliado con el partido retró

grado i consultando sin duda su interés

personal ha fallado a su jurameuto i so ha

hecho reo ante la República, adoptando el

peor arbitrio que podia escojer para salir

de la crisis presente.
Ha entregado el poder a Varas, joven

desconocido i que nunca ha aparecido sino

como siervo, como satélite de Montt.

Varas es ahora el gran hombre de Esta

do, encargado de formar el ministerio; i

como tras de Varas está Montt, es claro

que Montt es el que gobierna i lo domina

todo.

¡Desgraciado pais! Patria desventurada!
Tus destinos están ahora en manos de un

círculo ominoso i funesto que siempre te

ha oprimido, que siempre te ha vejado!
Et circulo de Montt a que ha entregado

el poder el jeneral Búlnes—

No tiene mayoria en las cámaras

No tiene la opinión pública

Xo tiene una prensa decente i de princi
pios.
Xo tiene capacidad, ni intelijencia, ni

voluntad para llenar las necesidades del

pais.
Este círculo no puede dominar hi situa

ción, porque tiene que gobernar con una

opocision, al frente vigorosa, valiente i jusla.
Para gobernar no puede dedicarse a la

administración, ni puede lener tiempo para

atender a las exijencias del comercio, de la

industria, de la agricultura i de los demás

intereses materiales.

Solo puede consagrarse a defenderse i a

sostenerse en el puesto.
Para esto tiene que apelar a los medios

violentos, tiene que desatenderlo todo por
los sitios, las prisiones i los destierros.

El jeneral Búlnes al llamar a ese ciiculo

al gobierno, al entregar el ministerio com

pletamente en manos de Montt, manifiesta

que quiere la continuación de la guerra, ha

dado la voz de alarma.

¡¡Ciudadanos' ¡Alarma!!
El jeneral Búlnes lo quiere!
Caiga sobre él la excecracion i loda la

responsabilidad de los desastres, de las des

gracias que la situación actual va a traer a

la República!

ACONCAGIA I SUS M.YNDAT.VMOS.

La noble i patriota provincia de Aconca

gua, eslá entregada a la indignación de

verse humillada por algunos miserables.
Don Manuel Montt, ha señalado con un

odio profundo todo loque pertenece a esa

provincia; i la causa de ese odio, es el pa-

—¿Conque madama no os bastante vieja para

rejuvenecerse?—dijo el uiariseal.

—No, en conciencia.
—Purs bien; entonces voi a presentaros otro

sujeto. Aquí tenéis a mi pmigo Taverney. ¿Qué
os parece? ¿No tiene tr..z;is d.1 ser contemporáneo
de Policio Pilatos? Pero puede que en él suceda

todo lo contrario, quesea demasiado viejo.
Cnüliostro miró al barón.

— No.— dijo.
—¡Ah! querido conde.—esclamó RiehelieH,—

si le rejuvenecéis a él, os proclamo el discípulo de

Medea!

—¿Lo deseáis?—preguntó Cnglio.-tro dirijiendo
la p.ilabra al amo de casa, i la vista a todo el au

ditorio.

Todos hicieron una señal afirmativa.
— ¿I ves como los demás, señor de Taverney.
— ¡Pardiez! Yo !o deseo mas que los demás,—

respondió el barón.

—Pues bien; es mui fácil,— dijo Cagliostro. I
1 deslizando dos dedos cn su bolsillo sacó una

botellita octaedra.

Luego tomó un vaso de cristal limpio aun, i de-

rraniú en él algunas gotas de licor contenido en

la bo'ellita.

Entone, s. estendiendo amellas gotas en midió

vaso de vino de champaría helado, p -.. s ú el breva-

je al 1-aron.

Todos ¡<i> cius m,Kian seguido s'-s menores ir,o-

v luiientr-s, ¡ Todas las locas estaban abiertas.

E] larun lot.-.r el vaso, pero en el momento tle

Irevar.o a los lab; > v; ci!.',.

A! ver .r-. pernieii.iad. todos soltaron una eacr.r-

jad-. lan tmti epil.,?.,, qu., sr. luipacieutu Cagliostro,
i dijo:
—Despachad, barón, o vais a dejar perder un

licor del que cada g..ta vale ,-ion luises.
— jD.al.lu!— esclamó líielieüeu en fono de bro

ma,
—

¡eso es otra cosa que el viun de Tokay!
—

¿Conque es preciso beber?—preguntó el barón

casi temblando.
—O pasar el vaso a of"o caballero, a fin de que

el elíxir al menos aproveche a alguno.
—Pásamelo,—uijuilduque de ilichelieu alar

gando la mano.

El barón olió su vaso, i sin duda decidido por
el olor vivo i balsátni.-o i por el hermoso color ro

sado que las gotas ,le elixir habian comunicado al

v:no de champaña, ti., o,, el lieor inájico.
En fl misn o Ínstamele pareció que un tem

blor ajitaba todo su euerpoi hacia refluir hacia
la epidermis toda la sangre vieja i lenta que dor-

miaen sus venas, desde los pies hasta el corazón.

E-iiimse su arrugada pit-l, dilatáronse sus ojos
flojamente cubiertos por el velo de sus párpalos
sin que la voluntad tuviese pai te en ello, la niña

drloj," se avivó i agrandó, el temblor ,,e sus ma

nos fué remplazado por un aplomo nervioso,
arirun^e su voz i sus encias, adquiriendo la e-

lasticida.l de los hermosos dias de su juven
tud, se fortificaron al mismo tiempo que sus r¡-

f.one-. romoi-iei lieor, d. scendiendo, hubiese re-

jenerado todo aquel cuerpo de un er-tremo a otro.

Resonó en el aposento un gr.to de suri, resa.de
estupor, i particularmente de admiración! Taver

ney, que hasta entonces apenas podia comer, se

sintió l.aii.lri ¡.¡0; -.uii.ó tigoi-otaiuei.ic plato ¡ cu-

Iriolismo i el entusiasmo con que aquellos
pueblos han recibido siempre lodo movi

miento de reforma i de libertad.

Don Manuel Monlt, comenzó por enviar
a Aconcagua un juez dc Letras ignorante i

apasionado. Ese juez ha perseguido allí la
libertad de la prensa, iia vejado a los ciuda
danos por motivos puramente personales,
ha llevado a las familias la desunión i la

discordia, ha desmoralizado la justicia i lia
estado siempre al lado del intendente de la.

provincia internando echarlo en las vias de
la pasión i del encono político.
El ex-Intendente Garcia quiso poner una

valla a esa marcha infame dc un juez sin

conciencia; i por eso solo fué depueslo de
su destino e inscrito en el libro de las ven

ganzas.
El actual Intendente de Aconcagua, sa

cado de ese círculo esclusivo i egoísta, ha

recibido i puesto en práctica cuanto conse
jo le ha dictado don Manuel Montt, por el

órgano de aquel juez de Letras. D. Manuel
Novoa débil para gobernar e ignorante tai
ta el estremo de las cualidades que deben

adornar a un buen mandatario de provincia,
se ha entregado de lleno a las influencias

del círculo que lo elevó. De nada mas se

acuerda que de trabajar por el triunfo dc

su partido, mientras queAconcagua se atra
sa i sufre.

Echó de su lado a un joven secretario

intelijente i activo, para elevar a un ridí

culo personaje que ni aun merece una mi

rada; i todo esto porque el antiguo i leal

Secretario habia probado su patriotismo i

desinterés. Aun ha hecho mas don Manuel
Novoa en desdoro deAconcagua. Para ha

cer un paseo a esta Capital, abandonó su

,-l.ilí.,, se .-irvió de u-n gui>ado q.ue estábil a su iz-

f|. lienta, i trituró lus huesos de perdí/, dicjf'ild'i

que Se-ntia nacerle sus dientes ,Je veinte añ,»*.

C.niió, bebió, rió i gritó ilo alegría j or eapaei,,
de media hora, i durante ese lienipo 10 loa los-

otros convidados estuvieron atónitos mirándote;.
luego, fué bi,.puidose poco a poco como una lám

para a la que acaba de faltar ei aceite. Primera-

tne.iieen su frente, de la que liabiun desapareci
do por un instante sus antiguas arrugas, so pre
sentaron otras mas hondas; sus ojos ..e velaroui

osenrecier.,.,: perdió el apetito, luego se encorbó

su espalda, i sus rodillas principiaron a temblar d»

nuevo.

— ¡Oh!—esclamó lanzsmlo un jemido.
—

¡I bien.'—preguntaron todos ios convidados.
—I bien, ¡a dios juventud!
I exhaló un profundo suspiro acompañado dc

dos lágrimas que humedecieron sus párpados.
Instintivamente i al ver el triste aspecto del an

ciano rejuvenecido primero i luego envejecido aun

mas por aquella vuelta de la juventud, todos lo-í

convidados exalaron un suspiro como el que ha-

I bia exhalado Taverney.
—-Es mui sencillo, señores,—dijo Cagliostro;

—

no he echado al barón mas que treinta j cinco go
tas del elixir de vida, ¡ él no ha rejuvenecido mas

que por treinta i cinco minutos.
— ¡Oh! J>..dine ina>! dadme mas, conde!—mur

muró el viejo con avidez.

—No, seíu.r; por que una segunda prueba po
dría mataros,-—respondió Cagliostro.

C Cont iimarit.)
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provincia por algunos dias, i dejó en su lu

gar i con todas las responsabilidades de su

destino al mismo mozo que le sirve de Se

cretario, i que no es mas, lo repetimos,
que un ente estimadamente ridículo.

Así se desprecia a un pueblo, así se hace

cargar sobre él el odio de un partido!!!
Proteste Aconcagua contra esas humilla

ciones que manchan su dignidad de pueblo,
hágase respelar de sus brutales i cínicos

mandatarios. Xo acepte de ninguna manera

la conduela del Intendente actual, ni el ri

dículo que pretende hacer pesar sobre ella.

La primera prueba de su debilidad, dará
nueva confianza a sus opresores, i de tira

nía en tiranía, de desprecio cn desprecia la
arrastrarán a la nulidad i a la miseria.

Sociedad Reformista.

El sábado último por la noche se reunió

gran número de los ciudadanos que componen
esta soctetlad patriótica, cuyo objeto es traba

jar por Iti realización de los principios que ha

proclamado el partido prot^resi sla.
La unidad de propósito i la elección délas

miras de todos estos ciudadanos daban a aque
lla reunión tal fraternidad, tanta animación i
tanta franqueza, que bien se mostraba que se

trabaja por una causa noble i altamente be
néfica al pais.
Los retrógrados que trabajan por su propio

beneficio i por la dominación injusta de los

pocos sobre los muchos, nu podrían presentar
cn sus reuniones un espectáculo tan grandio
so i tan satisfactorio.

Después de haber acorda lo varias medidas

económica?, la sociedad reformista determinó
celebrar una sesión jeneral cl domingo 14 del
corriente a la una del dia, i dispuso que se

avisase en su diario que sus salones estará n

nn ert.s diariamente desde la seis de la tarde

»n adelante.

De este modo los salones de la sociedad se

rán un punto de reunión adonde pueden asis
tir todos los ciudadanos independíenles a leer
los diarios i a discutir can comodidad ¡seguri
dad sobre los negocios públicos.
Con esto lasocíedad reformista hace un gran

servicio a la capital de Chile, que hasta ahora
carecía de un club i centro ile reunión adon
de pudiesen asociarse los ciudadanos i comu

nicarse sus ¡deas i afecciones.
Las grandes verdades que sirven de guia al

partido progresista producirán la asociación:
La asociación cria la fuerza i dará indis

pensablemente cl triunfo.

Kn la sesión deque damos cuenta, la socie
dad reformista declaró por unanimidad que
sentía profundamente que eu el artículo que
el Amigo del Pueblo publicó sobre el cinco de

abril, se hubiesen omitido varios nombres ¡lus

tre-, como el del jeneral Sin-Martin, i sobre
todo que no se hubiese hecho ia mension hon
rosa que merece el Capitán Jeneral don liamon

freiré, que os tan aeree. lot- a las considera
ciones do esta sociedad por suscniíuciites ser

vicios a la patria, por sus brillantes azaflns en

los campos de Maipo, i por su adhesión a los

principios i a la c.iusa del partido progresista.
_

Habiéndose asegurado que esta omisión ha
bia sido involuntaria, la sociedad detenniuó

que se publicase este acuerdo como una satis

facción digna de las personas a quienes se di

rije.

CORRESPONDENCIA

Hemos rec.bido los siguientes articulas eseritos
por algunos apreeiables artesanos, a nombre do
SUi hermanos de Santiago. T* uc-tras columnas es

tán abiertas a estos desahogos jeuerosos del hoto- |
bre del pueblo, i nos hacemos un honor al publicar i

estos escritos, que si no tienen la corrección i la I
pureza de lenguaje de los del hombre de esmera- !

f!a educación, al menos revelan un corazón noble i

patriota i sentimientos republicanos.

SS. EE. del Amigo del Pueblo.

Sírvanse Udes. insertar en las columnas de su

ilano la relación del siguiente suceso acaecido en

a A'aineda la noche del viernes santo, sueeso que
nos llamó mucho ía atención por revelar a las cía- i

ras el espíritu qne domina a ciertas jcníes. Kl he
dió es como sigii'.-
Habiéndose orijinadoun disgusto entre alguno-;

jóvptiis de la escuela militar i unos colejiales, mi
hombre del pueblo trató de defender a uu col ej tal
de los ataques que le dirijía un cadete con espada
d.v'seiiivainada. Un oficial de Marina cuyo nombre

no pudimos averiguar, que tenia una charretera

al hombro izquierdo i un galoneo el pantalón, es-
tiba inmediato al lugar de la escena, i tan pronto
'O no vio que el hombre del pueblo tomó paite
en el asunto se lanzó sobre él como un energúme-
t.o, i echando mano a la espada le dijo: ^Canalla,
atrevido ¿quiúu te manila entrometerte: acaso son

como tu estos cabal!- ros, anda a rn c'ase, roto in

decente, canalla despreciable.;? No falto quien le

r -piteara cotí indignae'on.: urn Chile, en el pais
de la República no hai clase distinguida. ;jj ;i lo

que el oficial contestó con nuevas sandeces i dis

parates, .dándose vuelta como un quijote, amena-
z.ndo con su espada a cuantos le rodeaban i fo

mentando eldesónten.

Tal lia sido el hecho con que se ha reco

mendado a nosotros un oficial qne tenemos el sen

hmiento de saber que pertenece a la marina na

cional.

Los artesanos, presene'amos casi diariamente
escenas semejantes i no llegamos a comprender
cual es la enorme distancia que nos separa de esa

jente orgullosa i aristocrática. ¿Es acaso el modo
de vestir lo que constituye esa diferencia i lo qu<-
dá derechos a esas jentes para tratarnos tan malí

¿Es aca«o la idea de haber estudiado en colejios
la que los hace vanos i tiranos? Edúquesenos tam
bién i veremos después, si en nosotros se halla

tan estupidez i tanto egoisiao como es costumbre

encontrar en ese círculo retrógrado.
Búsquense en el pueblo capacidades Í se verá si

faltar.

Prolestamos pues señores editores contra la ma

nda violenta con que se nos trata; i volviendo al

asunto que nos puso la pluma en la mano, publi
caríamos el nombre del aristocrático oficial si lo

hubiésemos averiguado, para su oprobio i ver

güenza.

república sea el nombrado para rejir los destinos
riel pai»! Udes. i toda la república recordarán la*
medidas tomadas en ,.■] año 4G para asegurar el

poder. No se perdonaron entonces sacrificios de

ningun jénero para ahogar la opinión públ.ca que
en aquel tiempo se declaró enemiga del gobierno.
Liles, han sido espectadores de e-e grande aten

tado cometido con el pueblo de Valparaíso í re
cordarán las víctimas, inmoladas cn aquel año.
Todavía se reciente la humanidad al recordar cmi

carnicería, pues sorá imposible el que se olvide
en Chile espectáculo tan triste. ¡I en la eapiral
que fue lo que hubo? azotes en diferentes pun
tos donde l.s parecia que hacían oposición: e.ir-
celasos como el quesufrió en la Artillería el san

grador Reina i a piel señor Sánchez a quien traje
ron azotando! ->, desde ia cañada hasta la intenden

cia, i el que sin ningun pudor es ahora un ven lijo
al mismo Montt que lo hizo azotar. Ahora qne a

llegado el momento, de lucha, seamos enlistantes
enérjicos e incansables para salvar a nuestra anta-

da nutria; Cuando Dios colocó al hombre en la so-

citdad, no fue para que obedeciese ciegamente co

mo las bestias el latigodesu conductor o governan-
te, sino que le dio la facultad tle tomar parte en
los negocio? públicos que es lo que se llama ..li
bertad política. ?> Eu virtud de ella tenemos dere
cho de escudriñar los actos del que nos gobierna:
si ellos son ajustados a la lei i a la razón, nos man

da Dios obedecerle i sostenerle hasta con el sacri
ficio de nuestra vida; pero si por el contrario no

corresponden a la confianza nacional, si eu el ejer
cicio del poder que se le ha encargado se aparta de
la lei i no reconoce otra regla que su capricho, en
tonces cesa de hecho el poder social i estamos obli

gados en conciencia a buscar otro gobernante que
llene su sagrada misión de hacernos felices- Según
esto no cumplimos con el divino precepto cuando
miramos con fría indiferencia los males que sufre
la República i nos resignamos allevar con pacien
cia las cadenas dc la esclavitud

.... Es preciso pues
trabajar por cortar esa gruesa coyunda conque
nos tiene ligado el déspota; i es preciso también
hacerles ver que na necc.-ita el hombre tener cien
mil peso* para tener sentido común comu se lo han

c-i.-i.Jo. Loque deben de advertir es que el hom
bre no tiene cuenta con su nacimiento i con su for

tuna, ¡que mas honor le hace nacer de una infeliz

cuna i formarse por si solo que pertenecer a la

nías noble cuna o a la familia mas rica.

Unos artesanos.

Un artesano.

Amiga del Pueblo.

insertaren -
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.SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a iodos los ciuda

danos progresistas que está

abierta diariamente desde las

seis de la tarde en adelante el

local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones

de la filarmónica^ casa del se

ñor Aristia, calle de san An

tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos i Ame

ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad de

los concurrentes.
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Para incorporarse a la so

ciedad^ basta ser presentado
por uno desús miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.
TANADEIUA DE SAN MARTIN. Se ar

rienda e>ta casa que tiene las comodidades sufi

cientes para este negocio. Está situada en la ca

lle vieja de san Diego, dos cuadras de la cañada

para el Sud, acera de! In-tituto, casa de esquina.
El que se interese véase con don Rafael .Mónita.

en la calle del Chirimoyo, o con don Manuel Bo

lívar, en la calle de la Moneda, de la plazuela
para abajo la segunda casa en la acera del sol.

MUI BARATO. Se arrienda el torio o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tres i mec'ii cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes cutnodídades para una numerosa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un precio muieguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Al vecindario de Yung¡ii i al público en jeneral.
El domingo siete del presente abril a las cinco

de la 111:1 ñaña será la apertura de la plaza de ahas-
tos titulada de San Rafael situada en la plaza de

Portal» s en el barrio de Yungai.—Santiago, abril
4 de 1850,

Desde el puente de pato a la plaza de Arma4» to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios

apuntes i tambípn con dos documentos, firmado-i

por don Francisco Arana i a la orden de diferen'

t'S personas, pero siendo el último'endoso a favor da

D.Anfelo Motitaner,Ia persona que la h¡tva encon

trado pase a entregarla a casa de dicho set o- Mon-

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una bueaa gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE L.-A SALUD,
o

MEDICINA | FARMACIA DOMÉSTICAS,
QLE CONTIENE

tos principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i conpoco gas-
to de la mayor parte de las enfermedades curables, l

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a ta salud.—Escrito en francés
Por el célebre Raspa il.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres dc los pobres.
A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una gran po
pularidad tanto en Francia como en el resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. <e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci
das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeeina don Juan Miquel. El

volumen consta de 209 pajinas eu excelente papel
i buena edición; sn precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta ira-

prf-nta-, i en la* librerias de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios.— En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE ORTBLOJÍA I MÉTRICA.
l.'li I i. SL^OIt XKJN JNDIIES 11ELLU.

{Srgaxdit edición.)

Se ba concluido la 1111 presión de la segunda
edición de esta impórtame obra nianibida adop-.
tar en todos los colejios de la República— Kn ota

edición el autor lia corrrjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplo»:,
especialmente en ia parte métrica

—La ed;< ion ha

sido eorrjida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata'». Sn furnia es ei.

octavo, la ma« aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeueira i

C." i en la oficina de es a imprenta—En Valparai-.
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las L"yes i Decretos del Gobierno. E-te libro

a nuestro entender couiien« disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de luirlos i robus, los Es

tatutos del Banco de los s. ñores Arcos i Ca. \

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, pupntes. Se. La obra completa del es -

presado Boletin se dará por un precio tal. que la

persona que .'a necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREU8E,
Por n. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a si is reales tomo, que es

casi devahle. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!

RECOMI'EN'SA AL WERITo!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor
de que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Homero hace mas de
aos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de
más auxilios que demanda su crítica situarlos nos

dírijimns al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa-
s-n a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti
ca de don Vicente Barrios donde se reciben las
limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor uel desvalido ¡al hombre agradecido
i honrado que hoi por la primera vez es presa de
la miseria.

Unos amigos de Homero.

R>ft 8¿W3,0*i)ft€UBüaiÍ&,
POLKA .VUUO.NAL,

roo

n, A, 1 . -«jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\Vai> I>OIt 1¿I. Ml-M,, AII',,11.

Las poscuas (¡im quie, an hacerse de i'iialquie.
raile , -tas piezas del arredilado señor I),sji,r,l¡,i
pueden ocurrir n la <>fi,-i|,a de rstn imprenta l'n.
rio de la polka -I real,-, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos dc {.ratificación ul que entre- ,

gue o dé noticia .le un prendedor de un brillante

grande que se haperdido.o se lian rollado desde ln
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocurau a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los siiscriptiires a este ii, l,To.,ntr romance el

mas neredita-loilel célel.rt' Dmnas pueden pasara

reeojcrl,,, a juzgar por los elojios de la prensa dn
l'arí*.— L.issuscri|.tiires o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerias de los señores Yuste
i líivadeueii-a i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

H «-s.-ln.idl,... dc ln circulación eatM

oficinas ll...-al.-s ile la República «le Cbllp.

ONZAS.

Chilenas de los años de 182G i 18.10. Decreto
26 de abril de 1 8:íG.

Argentinas toda moneda aeuñi.da en la Riej»
con el cuño déla Hepúbliea Argentina. Decrelotla
27 de Agosto de 18-5 .'. Boletin núm. 7 lib. 6.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dielia

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
'

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas Pn Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero ue 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuarlos i octavos del Ecuaw,
Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, 'ifí
lavos de Colombia por el citado. Los octavos ira

Bolivia' Decreto de 20 lie agosto de 1835. BoIj-
. tin núni.9lili.6.» páj. 223.

Toda moneda de píate, i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 1 1 de julio de 1840.

Boletin núm. í) lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1821).

| 1821 con busto de Fernando VII sin ropaje
Por decreto de 8 Jejulio de 1831 se prohíbelo-

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i piara acuñadas de

Totosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles nna contraseña o contramarea por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, i*
Bolivia escluido de la circulación por de creto ^

20 de agosto de 1935. Bolelin núm. 9 lib. 60 fí¡-
223.

> Los cuatros del añ» 1836 i los dosca de 183B-
Peruanos acuñados en cl Cazci . Decreto 21 ^*

| agosto de 1840. Boletín núm. 6.. lib. 9.. páj. 2*
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La inscripción dc esle diario

vale t-olamente cuatro rea-

> Ion ni m«'fc. sin ernbiiri". tle

que tiene mas material, nm

HJsiHnria, iiiüí. ;uiicnii]¡iti que
la Tribuna, el Mercurio ¡ el

Aemirn,,!,, que m hacen pasar
20 leales al mt-sporpublicurli
defensa de los opre-ores del

PrKin.o. La suscripción se pa-
ttiuii adelantada.

SANTIAGO. Martes A' ri! de l.-m

CÍES AVEMCRADOS LOS OLE HAN n.lMBRE 1 SED DE JUSTICIA, POR OUE ELLOS iíEi DARÍOS.

Les n\\- > Je tes si; Tip'

a--1 .nser'.ai.in |. ■: • '.' ¡ i

i- i.s por las cuati i '

pr : ¡i

r<\- i i Mti:ALpurl.¡> :- ¡.

le?. -■■ auiuile l¡c \al

remi.iVo en contra de

nía. I.i-s (.Ciiesiinnien

la. Ti ^.:.ias\éndrá:i frr

lie p-Tle. L;i¿ de la r.-|vl
remitirán a la oticina del ú.

i .i

M:.i-

Imprenta del Paounrtto plaza <le la Independencia, número 3?.

EL AMIGO DEL PUEBLI-

martes 9 ur. a dril de 1850.

Cl pueblo 1 cl Gobierno.

La administración pública está paraliza
da hace ocho dias. El Gobierno se ocupa de

sus intrigas de circulo i de sus preparati
vos para la guerra, olvidando los intereses

nacionales.

¿Quién se ocupa hoi en lodo el círculo

de palacio, de lo que toca a la Hacienda

pública en sus relaciones con la Agricultura,
el comercio i la minería?—Nadie.

¿Quién vijila sobre la educación públi
ca, quién cuida de l'a rectitud en la admi

nistración de justicia?—Nadie.

¿Quién observa i regla la marcha de los

funcionarios públicos enlas provincias, quién
atiendo esos gritos de indignación que se

escapan de Aconcagua, de Colchagüa i de

otros pueblos contra sus verdugos, quién
hace justicia a esas poblaciones maltrata

das i oprimidas? Nadie.

¿I por qné se lia anulado el poder públi
co, por qué han cesado de existir los en

cargados de velar sobre la suerte de los

pueblos, los responsables de la mala admi-

üislracion de la República?

¿Es acaso porque el pueblo ha protesta- ,

do contra todo mandatario, i va a entrar

de lleno a gobernarse por sí solo? ¿Es aca
so porque las circunstancias son tan esi re

mas que impiden la pronta i necesaria or- !

ganizacion Administrativa?

No: no son esos los motivos de la parali
zacion que lamentamos. Es el capricho de

algunos hombres lo que impide hoi el mo

vimiento: son los intereses de círculo, los

que anuíanlos intereses del pueblo.
La suerte de la patria se juega fríamente

enlre el Presidente i don Manuel Monlt.

El primero acepta por candidato al se

gundo i en este sentido se conviene -en for

mar su nuevo ministerio; pero exije una

parte del poder en el decenio futuro. El

segundo sin atreverse a negarlo todo no

puede tampoco concederlo todo, porque su

carácter absoluto, le impide aceptarla con

dición de dividir el poder fuluroquele ase

guran.

De estas circunstancias nace la perpleji
dad en que se encuentran esos dos hom

bres públicos. De la decisión que tomen re
sultará el nuevoministerio.

Mientras tanto, un millón i medio de

chilenos, sufren las consecuencias fatales

producidas por la ambición de dos hombres.

¡Cuánta calma, cuánta fria resignación pro

bamos los hijos de esta república al suje
tarnos sin resistencia al capricho de los po
deroso-!

Cualquier otro pueblo que se llamase li

bre, en iguales circunstancias se hubiera

encarado a los hombres que espuman su

suerte i les hubiera dicho:

«Si tenéis el valor suficiente, lomad una

resolución i tomadla pronto. Ya que os

atrevisteis a encargaros de la dirección de

un pueblo, no vaciléis en la marcha, no

abriguéis incertidumbre- marcháis al borde

de un abismo i por un camino estrecho; el

vértigo os pierde infaliblemente si seguis
avanzando. Sino tenéis el valor i la expe
riencia necesarias para empuñarlas riendas
del poder, enlregadlas al pueblo que os las

dio, i este cuidará de ponerlas en manos

mas fuertes i mas hábiles.»

I el pueblo que así hablara, se haría res

petar por la fuerza, si el poder no hacia

caso de sus palabras.
Pero en Chile no quiera el cielo que su

ceda tal cosa!! Hágase el pueblo respetar
en buena hora, de esos hombres funestos

que pretenden anularlo i envilecerlo, há

gase respetar, decimos; pero arroje de su

pensamiento toda violencia, toda idea man

chada de sangre.

Marche pacífico i sereno, i con su dig-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Humas.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO II.

LA PEYUOl'SE.

(Continuación.)

Entre todos los convidados, quien con mas cu

riosidad babia seguido los pormenores dc aquella
escena, era madama Dubarry qne conocía la virtud

de aquel eliiir.
A medida qne la juventud i la vida hinchaban

las arterias del viejo Tavarncy, los ojos de la con

desa seguían enlas arterias la progresión déla

juventud i la vida; se reia, aplaudía; i se rejentra-
ba por medio de la vista.

Cuando el éxito del brebaje llegó a ¡ni apojeo,
la condesa estuvo a punto de arrojarse a la ma

no de Cagliostro para arrancarle el frasco del

elíxir.

Pero en aquel momento, como Taverney se en

vejeciese mas pronto de lo que había rejuven* cído,
— ¡Ai!—esclamó.—Lo veo mui bien; todo es

vanidad i quimera; el secreto maravilloso ha du

rado treinta i cinco minutos.
—Quiere decir,—repuso el conde de Haca,—

que para rejuvenecer por espacio dedos años seria

preciso beber un rio.

Todos se echaron a reir,

—No,—dijo Condorcet,—el cálculo es sencillo

a treinta i cinco gotas por treinta i cinco minutos

es una miseria de tros -millones ciento cincuenta i

tres mil i seis gotas, sí uno quiere rejuvenecerse
por un año.

—Una inundación,—dijo Lniipvrous:--,
T

'

I

'
• ■

i
— 1 si:1. enib:irgo. según vuestra opinión, caba

llero, no lia siuu'.lidu lo mismo conmigo, puesto que
nna botellita cuatro veecs como la vue-tra, que me

babia dado vi;e>troainÍL'o Jos¿ Tiáisamo, ba bas

tado para detener en mi la marcha dtl tiempo por

espacio de diez años.

—Exactamente, madama, i solo vols tocáis con

el dedo la misteriosa realidad. El hombre que
ha envejecido, i deiuasindo. nocc-ita e-a cantidad

j para qne se produzca un electo inmediato i pode-
i roso: pero una mujer de treinta año?, como vos los

i teníais, madama, o un hombre de cuarenta años, co

mo yo, cuando hemos principiado a beber el elíxir

de vida i juventud, solo necesitan beber diez go
tas de esta agua a cada período de decadencia, i

mediante estas diiz gotas, aquel o aquella que
las beba encadenará lajuventud i la vida en el min

ino grado de encanto i enerjía.
—

¡ \ (|tié llamáis períodos ile decadencia?—pre

gunto el conde de línga.
—A los períodos naturales, señor conde. Kn el

, estado natural, las fuerzas del borní, recrecen basta

| ios treinta i cinco años, llegando a esa edad per-
' maneen estacional ias basta los cuarenta. I)<>dc

los cuarenta años, el hombre principia a decaer

cas: imperceptiblemente linsta lo-* cincuenta. Kn-

tiüiri-. io- períolos ;.(• Mecieran i preej-.itan li;.-ta

! el dia de la muerte. En vi estado de eiuhzaeiojj,
e-toes, ruando el cuerpo se g;i-ta por los oxee-ns,

los pe-ari's i l;;s ení,..Tmeoaur-, las fuerzas '! I

hombre ei-,ui tic erect-r ;i ¡o> treinta años, ¡ais

treinta i cinco principian a decrecer. I b'irn ei.tún-

¡
ees o- cuando el hombre d<.- Ia naturaleza o '

'

de

; las cintílales debe apoth-rar-e de la naturaleza rn

! el i: '.omento en que intente operarle. Aquel que,
po-ev mío como yo el -ce roí o de este elixir, <-;iim

combinar el ataque de iu:.ut ; .1 quo la -orpreuoa 1

detenga de su vueltn sobre m misma, vivirá como

yo vivo, siempre joven, o al ineno- ba-. .níe joven
para lo q ie le com ¿t.:.c liaeer on r.-;e mundo.
— ;l):us mió! señor ¡e Ct^iij-tro,— esclamó la

erndesa,—eatuiict; suj-usto qus énio dueñu dc
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nidad i con mi justicia prorure imponer su

noluntad a todo poder que romo el de la

actualidad traspase la senda de sus deberes.

Comprendemos mui bien quela exaspe
ración de lo> pueblos, produce infaliblemen
te esos movimientos terribles, esas erup
ciones sublimes que sepultan a los hombres

i las instituciones: pero no deseamos para
Chile épocas semejantes.
Nosotros impulsaremos el entusiasmo po

pular con el calor de la libertad i de los

principios; pero jamas lo conduciremos a

una peligrosa exaltación. Nuestros actuales

mandatarios, con sus medidas de represión,
con su indolencia respecto de lo que toca

al pueblo, van preparando una revolución

sangrienta de la cual ellos seránlas primeras
víctimas. Pero esa revolución funesta nos

encontrará haciéndola frente i oponiéndo
nos a su desarrollo.

La revolución se alimenta en el negro
círculo del absolutismo: por eso camina

sordamente, minando i preparando su tro

no en las tinieblas.

Si la revolución viniese de nosotros, sivi-

niese del pueblo, se ajitaria a la luz del sol

i alzaría su grito formidable: la revolución

que nace entre las falanjes populares i que
camina al triunfo de los intereses de una na

ción, ni se avergüenza, ni teme.
Resistamos pues a esa revolución de cír

culo i de encono. Hagámonos fuertes contra
ella en los límites de la justicia i de la lei.

Conozcan ja los tímidos que si el pneblo
deseara la revolución, ya la hubiera hecho.
Harta distancia hai ja entre el pueblo i el

gobierno; harto ha sufrido el primero para

que se hubiera contenido, si hubiese tenido

un solo pensamiento de violencia.

RUMORES.

LA CRISIS MINISTERIAL TOCA A SU FIM.

Alas combinaciones ministeriales ha ha

bido en estos dias que arenas tiene el mar

i estrellas el cielo.

Esto lleva visos de no concluir tan pron

to, puesto que su excelencia está lan su-

ceplible, tan caprichoso i lan antojadizo
quemas que presidente sin ministros, pare
ce mujer en vísperas de un parto.
D. Manuel Alontt, ha puesto todo su em

peño en sacar con bien a S.E.del embara

zo ministerial; pero por mas que ha traba

jado, por mas solícito i afanoso que se haya
mostrado, el desgano de S. E. lo ha abur

rido, i ayer se ha retirado de palacio pro
testando conlra enfermedad tan fastidiosa.

En vano ha presentado ministros a que que-
res boca, nada ha surtido efecto; i por pri
mera vez esta comadrón político ha renega
do del enfermo i de la criatura.

Pero D. Manuel Alontt ha dicho: la

ciencia antes que todo; i apesar de su des

pecho, se ha quedado a las puertas de pa
lacio aguardando nuevo llamado i esperan
do ser mas feliz en otra tentaliva.

Hai visos pues, según arrecien los dolo

res, de que S.E. vuelva a llamar a su anti

guo comadrón i salga al fin la criatura es

perada, que recibirá su bautismo en la co

fradía Garrido, siendo padrino el hermano
de esle nombre.

Corren, aunque sin v isos de verdad, orne

ayer, sin saberse de donde, apareció sobre
el escritorio de S. E. la siguiente combina
ción ministerial:

Ministerio del interior. ..(rn blanco)
I'e Hacienda. El Sr. I). José Mesa,
De Justicia. El ex-presbítero Garai.

De la Guerra

Agregan que su excelencia recibió con

agrado este ministerio propuesto misterio
samente i que aun agregó: «no vacilo en

aceptarlo, si el club Garrido me permite
sacar de su s mo al señor O para la car

tera del interior i al coronel de laC pa
ra la déla guerra!»

SIGUEN LOS RUMORES.

Todas las cosas que ocurren nos anun

cian que esta crisis terminará quedando a-
donde mismo el ministerio do junio, es de
cir, rellenado en los sillones ministeriales sin
hacer nada.

El ex-minisfro Pérez desea volver al

pueslo porque no tiene otra cosa que ha

cer. El ex-Garcia Reyes no solo lo desea,
sino que hace todo el empeño posible para
volver a ocupar el ministerio de hacienda.

El motivo que este alega es que él tiene

mucho talento i que no pudiendo retirarse

,-c ¡o, vuestra edad, ¿porqué no habris escojido
veinle a.n>- eu lugar de cnaieiita?

— í'i.r.i'ie, a, iV. ra comí, sa,—respondió sonrrieii-

,!o C.,"-¡:o-'. i".— *¡.' conviene ser siempre un hom

bre . I,- «marmita años, sano i coinplelo, mus bien

une u . joven incompleto de v, inte aflús.

— ¡01,! ¡,,h!—osclainó I» condesa.

— r.u! si, , , líela, mal.un :,
— i-onlinú Cagliostro,

—a veime afn>s se agrá, la a I as mujeres de treinta;.
a lo* eilarenla Se dua.n.n a las mujeres de veinte

i a los hombres de Sr-snita.

.—Me rindo, caballero,—dijo la condesa.—A-

den. .,s ¡como disputar eon una pru- I.a viva?

—

¡ l'.ntóiiecs V" quedo ,1, salmeado!—esclamó

con lastimera voz Tov, -rué)-.— ¡Ho hce¡.o la espe-

li.-neia ,1, u.a-ia.lo tarde!

— Kl sr-nnr de Hn-lialifu lia sido mas diestro

que V ,/..
— lijo sencillamente Lap, viouse con su

franqii, za >le iiiarii,,.;— i.ucs si. uipre lie oido decir

que el inan-i-ai I, Illa enría reí-, ta ... .

— I'., ,s un unn», r p-,,pag.,,i„ por las muje
res,

—dijo riel,.:,, el , ulule de il.ga.
—¿l-'s , sa un r.irruu para uo creen), duque?—pre-

gMltó madama Dul.aiiy.
El vi.j.» mari-cal. qiie nunca se ruborizaba, se

ruborizó eliu'.i.c s; i r. spunrlio al pumo:
—¿Queréis saber, seü,o,s, ell qué consiste mí

r.crta.

—Ciertamente que lo queremos saber.

—Pues b:en; eu cuidarme.

—Oi,! ob!— esclamó la asamblea.

—¡Ni iní.s ni u.enos!
—dijo el u, arisca).

Pondría ea duda la receta,—dijo la enndei i,

s¡ no acabase de ver el efecto de la del señor de

Cagliostro, Asi. seüor brujo
tened cuidado, porque

aun no he apurado todas uiis preguntas.

Haced las que gustéis, madama.

¿Con que decíais qa« la primera vez que hi-

aquella época, esto es, desde el

cisteis u-o de vuestro elíxir de vida tenias cuaieu

ta años.

— .-i, inad nía.

-¿I qne d.»l,
sitio de Troya . .

—Un poco antes, madama.
—Sea así; ¿habí is conservado cuarenta años?
—Ya lo t>tai> viendo.
—Pero -igun eso, caballero,—repuso Condor

cet,
—nos ptobais mas de lo que sienta vuestro

teorema.

■— ¿Qué es lo que os pruebo, señor marques?
—Aus prob.ii.-, no solo la perpetuación de la

juventud, sino también la conservación de la vida;
porque >i teiuis cuarenta años desde la guerra de

Troya, es que no habéis n uerto jamás.
atl es, señer marques, no he muerto ja-

IIlíl;

-Vi

lo , tieso humildemente.
— I?u. embargo no sois invulnerable como Aqui-

les, i aun no digo bien ¡¡amando invulnerable a

Aqnile», porque AquiUs no lo era tampoco, pues
to que l'aris le umtó de un flechazo eu el talón.
—Xo, no soi invulnerable, i eso con gran pesar

mió,— respondió Cagliostro.
—¿Entonces podréis ser muerto, ra**rir de muer

te vioieota?

—

¡Ai! Sí.
—

¿I cómo habéis hecho para escapara todo
acc:deute durante tres mil i quinientos año;?
—Ha sido una suerte, señor eoude; tened a

bien >. guir mi racicciuio.
—Ya lo sigo.
—Todos lo seguimos.
—

¡>j, si!
—

repuieion todos los convidados.
I cada uno, manifestando el interés mas ine

quívoco, se puso de codos sobfe la mesa, i prestó
la mayor atención.

La tuz de Cagliostro rompió el aüencia

(lab

ilidad

rtijas,
ni co-

— ;Cnál es la prinnT. i eoiulieio.i de

dijo ni. iv ípii do eon Ínula !■!••.. .'.ie ia < ie

dos li' ni;o.--as i blarics mimoseáronlas
entre lasque brillaba lado la r<iu.. 4.'

1110 la estrella polar La .-a-lud ¿no e» Yei'ü.ni2
— ¡Sin duda,— respondieron todos,

— I la condición de la salud es.

— lil réjirnen,—dijo el conde de Haga.
—Tenéis ra/on, .-. ñor comb ; es el que conser

va la salud. 1 bien; ¿por qué esas gotas de mi

elíxir no habrían dj constituir el mejor réjirnen
posible?

— ;Quién lo sabe.?
■—Yus, conde.
—Sin duda que sí, pero. . . ,

—I ningun otro,
—dijo madama Dubarry,

—Esa, m.tdania, es una cue-tioi qut; discutire

mos mui luego. Asi, pues, he observado siempre el

réjirnen de mis g^tas, i como son la realización

del sueño eterno do los bombres de todos tiem

pos, como son ¡o que los atuigtius buscaban ba

jo el nombre de agua de la juventud, i lo que
los modernos lian buscado bajo el nombre de

elíxir de la vida, h¿ conservado coust antemente

mi juventud; por consiguiente mi salud; i por
consiguiente mi vida.. K-to es caro.

— Sin embargo, conde, todo se gasta, el cuerpo-
mas hermoso como los otros.
—El de Paria como el de VuJcano,—dijo la

condesa.

—

¿Sin duda habéis conocido a Párisr señor de

Cagliostro?=añadíó.
—Perfectamente, madama; era un mancebo

mui hermoso; pero al cabo no merecía entera

mente lo que Homero dice i las mujeres piensan
de él. Primeramente era rojo.
—Rojo! Puf!—Koflainó la condesa.

(Continuará.}
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sin haber hecho nada, necesita rehabilitar

se volviendo al ministerio para hacer algo.
Vero como desea escusar su vuelta, dice

que no volverá sirio con Tocornal, i trabaja
cada hora, mas que lo que ha hecho en los

diez meses de poltrona porque vuelva To

cornal.

Kste se manifiesta honrosamente resuel

to a no tomar la cartera que dejó, porque
w mas formal; sinembargo todo el clero,
lodas las monjas, todas las beatas i beatos

e-lán movidos como por medio del galva
nismo, empeñándose porque vuelva Tocor

nal i porque el Presidente no le admita la

renuncia. Sin duda el ex-ministro de justi
cia sabe quienes son los que mueven a esas

¡entes a empeñarse i conoce que se trata

de, sacrificado a ambiciones ajenas, i por
eso no acepta tantas invitaciones.

.Mas no sabemos (pie resortes pueden to

car todavía Heves i los que se empeñan en

la vuelta de Tocornal. Probablemente lle

garán a hacer que la Vírjen Santísima ha

ga el milagro de infatuar a Tocornal para

(pie dé gusto al ministrode Hacienda Í pue
da su señoría volver a pasearse por el Al

garrobo a costa del Erario

I* repuesta* dc un ciudadano ol ministerio

en rcinutvi

ITouJ t;' soi oe buena pasta,
mui sufrido i mui rallado;
i esto, según dicen, basta

para un ministro dc estado.

Así es señor presidente,
que yo soi un pretendiente
a quien debe su xoleneia

dar preferencia.

En cuestión de candidato

no pienso clavar el diente;
S. É. elija a su gato
sí lo halla por conveniente:

yo por mi parte haré cuenta

de que recibo mi renta

por servil' a su exelencia

con preferencia.

Yo tendré siempre dos caras

pegan me las pida el puesto;
td me acompaño con Yaras,
tendré muiiho i fiero el jesto;
s¡ hai ministro conciliable

seré amable i mui amable.

Asi deine su exelencia

la preferencia.

Bi es Montt el afortunado

que ha de ocupar vuestra silla,

Ío
lo proclamo admirado

a noven» maravilla. .. .

Bien merece una corona

esa graciosa persona

a quien le da su exelencia

la preferencia.

AI que se muestre enemigo
del presidente futuro,
le daremos un abrigo
bien estrecho i mui seguro:
ii hai necesidad de palos
yo se los daré, i no malos,
a quien quiera su rxelencm

dar preferencia.

Yo hablaré hasta por los eodos

en el próximo congreso.
Los .breches de lus.godoi
sostendré tieso que tieso;
i como mui necesarias

yo pediré extraordinarias

q*íe son para su exelencia

de preferencia.

Si aceptáis, olí presidente,
mi patriótica propufst.i,
concluimos con esa j. Dte

que tanto tiro os asebsta. . . .

Por los cuatro mil quinientos
cumplo mis ofrecimientos. . . .

espero de su exelencia,

la preferencia.

CORRESPONDENCIA.

Señor Amigo del Pueblo.

Siempre estoi teniendo ocasiones de recordar a

mi abuelifa (que Dios conserve a su lado) por las
muebas i sabias máximas que trataba dc impreg
nar en mi memoria i hacer que las pusiera en prác
tica fsiempre que me bailase en él caso oportuno
de ufarlas. Tal es el caso, señor, que anoebe be

tenido un mal suifn, i para que este no saiga cier

to, como ini abuela decia preciso es contarlo lueu;o.

I ¿I a quién contarlo mejor que a U. que es amigo

del Pueblo? ¿i cuánto mas bien a U. que sien io

amigo de ese señor Pueblo, es precisamente el

paciente de mi fatal sueño?

Dormía tranquilo anoebe i sin saber por donde

ni cómo, encontreme en un espacioso salón, rica
mente amueblado. Dos personas se movían al re

dedor de una gran mesa en la que se veian unos

cuantos vasos (eran granaderos) conteniendo lí

quidos mas o menos de color rojo. Tan atufado^
estaban estos dos sujetos en su discusión, que no

fijándose en mí, aproveché el momento para ga
narme al mas inmediato rincón de la sala.

Uéton. e, pues, aquí convertido en esquinero de

aquel gran salón. La discusión se animaba por

giados, i por lo que veía, luego me figuré que era

uua media junta de médicos que trataban de la

ciencia. La cuestión en que ellos se ajilaban, era
de componer uu liquido de color rojo i de propie
dades deletéreas i disolventes con la mezcla precis:;
de solo cuatro de los muchos simples que cada uno

de los vasos contenia. Lus vasos no eran muchos, i

las combinaciones siempre variadas qt.e hacían con

cuatro de los simples, ¡um cuando manifestaban ca

lidades disolventes, no daban en conjunto cl color

rojo que apetecían: (Ya sé vé, no eran químicos
lo* doctore*.).
Cansados de tanta cnmlinacion sin pod^r confec

cionar el liquido deseado, dejan la mes i i con aire

pensativo toman asiento: entonces veo. mi querido
amigo, que los doctores eran nada menos, que los

dos tocayos Manueles; lo que también me alum

bró el saber que me bailaba— ¡ipufff.! en grandes
altura*!!

El silencio que reinó durante un rato, medió

lugar a fijarme en lo que babia en la sala; í vi que
en medio de la ine-.i i entre los vasos babia ... .

habia. . . . Una estupenda jeringa. Aquí entró mi

pobre caletre a pensar, qué objeto podría tener en

aquella sala i mire tales personajes, tan estraño

instrumento. Ofuscad., también mi entendimiento

como el de los toeavos, dirijí mi vista a otros obje
tos para distraer mi iinajmacion: bajóla vista al

tapiz i me estremecí ¡Dios mío! al ver que a lo

largo de aquel gran salón se hallaba tendido, no

un hombre, un jtgante que desnudo dejaba ver

«us enormes miembros.

Aquí mis ojos s-e detuvieron largo rato en la

contemplación de tan singular i estraordinario

cuerpo. Este enorme j ¡gante, al parecer, tenia toda
la robustez, arrogancia, enerjía i fuerza que sus

facciones i musculatura mostraban. Cierto pa»or,

, o mas claro diré, el miedo >e apoderó de mí, cou-

i fundió mi razón dejándome como magnetizado, i

; habría permanecido, Di-s s be b.i-ta ciando en

e-te inactivo estado, sino hubiera sido per lu roz

sonora i enérjica con que el nía- rnbiiít». de lo* to

cayos interpeló repentinamente a su compañero,
pidiéndole ¡e mo-uase el molo romo podrían po
ner la ¿.nativa a ese estupend:*iuio cuerpo que él

denominó Pueblo.

Con aire de enfado también le contest- . el com

pañero diriéiidole: ese inmen-o cuerpo que U. v..'

tendido a nuc»trj« pie-, al parecer robusto, pode
roso i enérjieo, no es mas que un mau-u cordero

con quien podemos hacer i dt -hacer a nuestro anto

jo, sin que le >-d. dalo opon-T la m;is mínima re-

M-teneia a nuestra voluntad i caprichos.;:1 I dejan
do la silla >.■ dirije al que de e-paldas yacía, i con

la punta del pié lo volca de un lado, i tomándola

jeringa-monstruo dice a su compañero:
—Ya lo

tiene U. E.en aptitud de recibirla.

Hasta aquí no más llegó mi valor para perma
necer allí, pues mas miedo me infundió la vi-ta. du

esa jeringa, que uu cañón de a sesenta,! aprove
chándome de ese momento en que los dos toeavos

se ocupaban de dar vit'dta eou sus pies ile uno a

otro lado a ese s. ñor Pueblo, tomó la puerta i sin

saber más, me encuentro en mi cania de donde

creo no liaber salido en tola la noche. Mas como

sé que con motivo de la crisis minish rial que atra

vesamos e>tá por realizarse entre el Czar de Chile i

su pueblo alguna escena parecida a la que refiero,

para que este sueño no salga cierto le ruceo a V.

*e\o cuente a su infeliz amigo el señor Pueblo,

por quien tiene fuertes simpatías mi aíF.noS. tí.

P.Z.

&VJ3X)3¿

.SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a iodos los ciuda

danos progresistas que está

abierta diariamente desde las

seis de la tarde en adelante el

local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones

de la filarmónica., casa del se

ñor Aristia, calle de san An

tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos i Ame

ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad de

los concurrentes.

Para incorporarse a la so

ciedad, basta ser presentado
por uno de sus ^miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.
Al vecindario de Yungai i al público en jen-ral.
El domingo siete del presente abril a las ciuco

de la mañana será la apertura de la plaza de abas-

tos titulada de San Rafael situada en la plaza de

Portal s en el barrio do Yung...—5ju:íj¿o, abi il

4 de 1SÓ0.
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I.A CONCIENCIA

■ : .
_ icncníraii a renta en esta ¡nipn nía alirui os

i'jonip'ares de e-ta obrita i:' nidada adoptar en to-

. ..- e-ciu¡:.s municipales.

IMPRENTA.
Pe ven,',- la que era del Arucano: contiene nu

surii.lo de tipos ile varias c!as-s. algunos de ellos

aun sin haberse usa.'o: dos prensas,
una gnnme

.le hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un eslablecimiento corriente.

PANADERÍA DE SAN MARTIN. Se ar

rienda e-ta casa que tiene las comodidades sufi

cientes para este negocio. Ea'á situada en la ca

lle vieja de san Diego, dos cua.lrus de la cañada

parad Sud, acera de! In-t. tuto, casa de esquina,
El" que se interese véase con don Rafael .Munita.

en la calle del Chirimoyo, <> con don Manuel Bo

lívar, en la calle de la Moneda, de la plazuela

(jara abajo la segunda casa ,-n la acera del sol.

M!¡I BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i mci ü cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas cn el primer patio que

se arrendaran por separado.
—También se ofrece

en ventaa un precio mui equitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se lia estraviado tina cartera con varios

apunt's i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes per-onas, pero siendo el últinio'.eiidoso a favor de

D. Á n telo Montaner.la persona que la baya encon-

tra lo pase a entregarla a casa de dicho sríior Mon-

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

ahajo número 153, donde recibirá una buena ¡rra-

tiíieaeiou. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE L.A SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
QIE CONTIENE

los principios teóricos i ¡lácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
Í conseguir la curación prontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali-

dti asi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

JPorcl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de lus pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se va concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

ia Europa.
Para hacerla adaptable a mostró pais. «e han

comprt-n-JtJo en el índice las enfermedades case

ras i/i íu nombre vulgar para que sean conoci

das de tuiles, este trabajo es bcclio por el acredit:,-

do profesor de medecina don Juan Miq it\.—Kl

vo1umc"j consta de -09 p'.jinas en excelente papel
i buena edición; ¿n precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la ofic'n?. de esta im

prenta, i en las librerías de los sen >.r« Yuste, Iíi-

vadeuoira i com¡i-.f.ía i en la botica del señor Ba

rrí ..—En Valparaíso c:t la libraría del señor

Esquerra.

LECCIONES

de eanuojíA ¡ métrica:
po» hl skKoií don andkks iilllo.

; Segi/ndi; edición.)

Selia concluido la itnpresum de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República— En esta

edición el autor ba corn jido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la ivirte métrica—La edición ba

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la ma« aparente para los cohjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señores Yuste, Hivadeneira i

C." i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso,

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro ■

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es- \
i tattitos del Banco de los señores Ateos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &c. La obra completa del es -

presado Boletin se dará por un precio tal, qne la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

1TALCREUSE,
Por M. Julio Santlean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Ilai unos pocos ejemplares de esta excelente

nbrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE'

RECOMPENSA AL M¿RITo!

El caritativo público de Santiago es va sabedor
de que José Homero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Homero hace mas de

ctos meses. Actualmente sa encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

mas auxilios que deiuanda su crítica situación nos

dírijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i <pie les será mas de una vez recompensado pa-
s-'ti a, la tienda de don Rafael Garfias o a la boti-

ea de don \ ícente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
;.] defensor del desvalido i al hombre agradecido
i honra -lo que hoi por la primera vez ea presa de
Iu miseria.

L nos amiges de Romero.

&A S&?S,3>í)f><S1ÍIIl3}&,
l'OJ.k.V NACIONAL,

pon

D, A, ItPKjnDUll.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por kl mismo actor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas píe/as del acreditado señor lWjanlín
pueden ocurrir a la oficina dr esta imprenta Pre
cio de la polka 4 reales», delw;ils un peso.

ALBRICIAS'
Sedan cien pesos de gratificación al que entre-

gue o dé noticia de un prendedor de un búllante

grande que se lia perdido,o se han robudo desde la

calle nueva de ta Merced a ia calle de la bandera,
Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romanee el

mas acreditado tlel célebre Domas pueden pasar i

reeojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

tle él ocurran a las librerías de los señores Yusta

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas cMduIrtaa déla circulación on ta*

oficinas Aséale» de ln República «íi* Clille.

ONZAS.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñuda en la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decreto dfl

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en et ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 óje Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuano-

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i jw
tavos de Colombia por el citado. Los octavos efO

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. BoU*

tin núm. 9 lib.6.° páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederado*.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

18:>l con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe io-

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. 6-*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

L«s cuatro, doses, reales i medios de plata, fo
Boür'ta escluido de la circulación por de creto dfi

20 de agosto de 1935. Boletin núm. !) lib. 60 p&j-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1B36.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21'ó*

agosto de 1840. Boletin núm. 6.. lib. 9.#páj. 25
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La íuftcriprion fie este diarto

v«le solamente cu» (ro rin-

l«*aal i»m
-

-■. sin emlmr*') <

que tiene m.ts itüitcnal, n.

Misianeia, mas amenidad qun
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que t.- hacen pa^ar
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defensa (le los i.pnuores del

I'ufblo. I<a suscripción te pa
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Losav m^s de les -us.-ripior -s

s^ 'i ili icaran gratis ¡ le- .!e -an-i

s" ÍTwerlai án por . v \t»i> av v-

li -

iwr !a- cuatro piimer.is \c-
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ii" porte. t;i, úc I.i Capital Mr

tvniitiráa a la olicnu del Q, no.

imprenta del Prosrcso plaza déla Independencia, numero íl?.
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El partido absolutista pide para el futu

ro ministerio hombres de enerjía i de fibra.
La oposición rechaza a esos hombres por

que mira en la elevación de ellos la ruina i

el envilecimiento de la República.
La enerjía que busca el retrógrado en los

hombres públicos que han de venir, es la

misma con que gobernó i se hizo fuerte el

ministerio Montt el año i6.

Es esa enerjía empleada en sofocar la

opinión pública cada vez que se levanta

protestando contra los abusos del poder.
Es esa enerjía que mata la libertad de la

prensa
la libertad de asociación.

Es esa enerjía que se ampara tras de algu
nos soldados brutales para golpear i pisotear
al pueblo bajo los caballos de un escuadrón.

Es esa cnerjia que se asusta con algunos

gritos de indignación escapados al pueblo
en los solemnes momentos de una elección

i trata de sofocarlos con descargas a bala o

entre las murallas de un calabozo.

Esa es la enerjía que piden hoi los ami

gos de Montt; i para conseguir sus inicuos

fines trabajan empeñosamente por poner al
lado del Presidente de la República a los

mismos hombres que pusieron a Chile en

el año 46 al borde de una revolución.

Los que trabajamos con el pueblo por el
ensanche de las libertades públicas, protesta
mos contra esos hombres apellidados enér-

jicos i haremos cuantos esfuerzos nos inspi
re el patriotismo, por impedir que surja ese

pensamiento de opresión i de violencia.

No queremos tampoco un poder indolen
te i débil; i la prueba de que rechazamos

una Administración semejante está de ma

nifiesto en los ataques con que continua

mente hemos reprochado al ministerio de

junio su marcha inactiva i perezosa.

El ministerio que deseamos, es:

Aquel que entronize la igualdad en el

I círculo de la lei.

I Aquel que se desprenda de las influen

cias de un grupo de hombres absolutos i fa

tales i de la voluntad caprichosa del Presi

dente de la República.

Aquel que acate a los pueblos en sus

represenlantes.

Aquel que separe de las provincias a
esos maniquíes ministeriales que se han in

fatuado con la banda de intendentes hasta

el grado de pisotear las leves i los d.-rechos

mas invulnerables.

Un ministerio semejante tendria las sim

patías déla nación; pero ese ministerio no

existirá mientras el Presidente se empeñe
en formarlo con los hombres del d ib re

trógrado.
Ese club en donde se trama la muerte

de la libertad i de la reforma, en donde se

bebe la sangre del pueblo para acostum

brar el paladar de esos hombres que han

jurado derramarla a torrentes; ese club que
estorba con solo existir, todo sentimiento

nacional, todo movimiento innovador, pon
drá indudablemente en juego a sus hom

bres i a sus riquezas para subir por una

vez más al ministerio con la intención de

ahogar el entusiasmo popular.
Si la fatalidad realiza los planes de esa

facción ominosa, desechemos, republicanas,
toda esperanza de alcanzar sin violencias i

sin peligros el triunfo de la \ erdadera re

pública. Los absolutistas caminarán a su

fin, atrepellando nuestros derechos i pre
tendiendo hollar nuestro pabellón.

Sinembargo respetemos siempre la paz i

propaguemos la idea republicana hasta en

el rancho del infeliz gañan; i cuando haya-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REMA.
Por Alejandro Pumas.

LAS PREDICCIONES.

PKOLOttO.

CAPITULO II.

LA PEYROUSB.

(Continuación.)

—Por desgracia. Elena no era de vuestro pa

recer, madama. Pero volvamos a nuestro elíxir.

.—¡Sí! ¡sí!—dijeron cn coro todas las voces.

—Con que vos pretendéis que todo se gasta, se

ñor de Taverney. Sea asi; pero también sabei* que

lodo se repara, que todo se rejenera o se reempla-
ia, si queréis. III famoso cuchillo de San Hubert,

que tantas veces ha cambiado de hoja i de mango,

es un ejemplo de esta verdad, porque a pesar de

ese doble cambio ha sido siempre el cuchillo de

San Hubert. El vino que conservan en sus bode

gas los monjes de San Heidelberg es siempre el

mismo vino, a pesar deque todos los años echan

en el tonel jigantesco una nuera cosecha. Así el

vino de los mnnj-'s de Sin Heidelberg está siem

pre claro, bullendo i aromático, mientras que el

vino lacrado porOpimus, i por mí en ánforas de

barro no era va, cuando al c ibo de cíen años traté

de beber de él, mas que un fango espeso qne tal

vez podia comerse, pero que de seguro no se po

dia beber.

I bien; en vez de seguir el ejemplo de Opimus,
be adivinado el que debían de dar los monjes de

San Heildelber^; he conservado mi cuerpo de

rramando en él todos los años nuevos principios
encardados de rejeuerar tolos sus viejos elemen
tos. Cada mañana, un átomo joven i fresco ha

reemplazado en mi saii^ie, cn mi carne i en mis

I huesos, una molécula usada e inerte. He reanima-

| do los detritos por los que el hombre vulgardeja

¡ invadir insensiblemente todo su ser; he forzado a

todos esos soldados qne ha dado Dins a la natura

leza humana para defenderse contra la destruc

ción, soldados queel común de las criaturas re

forma o deja paralizarse en la ociosidad; los he

forzado a un trabajo sostenido que facilitaba i

hasta exijia la introducción de un estimulante

-siempre nuevo. De este estudio aeiduo de la vida,

resulta que mi pensamiento, mis ademanes, mia

nervios, mi corazón, mi alma, no han olvidado ja
mas sus funcione?; i como en este mundo todose

encadena, como los que hacen siempre una misma

cosa son los que mejor aciertan a hacerlo, me

hallo naturalmente mas diestro que todos los de-

mar en evitar los peligros de una existencia de

tres mil añus, i esto porque he llegado a adquirir

una esperiencia tal de todas las cosas, que preveo

las ventajas i conozco h»s peligros de una situación

cualquiera que sea. Asi, no conseguiréis hacerme

en entrar en una casa que amena/a. ¡Oh! no, he

vistodemasiadas casas para no distinguir a la pri
mera ojeada las buenas i bis malas. No me lt tiréis

cazar oon un torpe que no sabe manejar su r-co-

peta: desde Céfalo que mató a su mujer Procri*,

hasta el rejente que
sacó un r-jo al peñor príncipe,

he vísto demasiados torpes. No me liaréis tomar

en la guerra este
o aquel puesto que el primer

venido aceptará, en atención a que calculo en nn

instante toilas las líneas rectas i todas las parabó
licas que vienen

a dar a r-se puesto de nna immefa

mortal. Me replicaréis que no se prevés una bala

perdida. A esto je pondo que un bouibre que ha

evitado un millón de balas no ea disculpable de

dfjarse matar por uñábala perdida. .. ,¡ Ah! No

hagáis jestos de incredulidad, pirque en resumi

das cuentas estoi vo aqui como una prueba viva.

No os di""0 que soi inmortal; os digo solamente

que sé lo que nadie sabe, e-to es, evitar la muerte

cuando viene per un accidente. Asi, por ejemplo,
por nada de este mundo permanecería aqtu un

cuarto de hora solo con el señor de Launay. que
en esre momento está pensado míe -i me tuvrene

en uno de sn« calaboz ■•* de l.t litstilla. pondría
mi inmortalidad a prueba del hambre; tampoco
me quedaría con el señor de Condoreet, porque

en este momento tsta jKmsando en echar en ini

vaso el contenido de la sortija que
l¡<"' a en cl índi

ce de la mano izquierda, l ese contenido es un ve-
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mos conseguido educar al pueblo en -esos

sentimientos de libertad, podremos sin mu
chos esfuerzos pasar sobre los quo impiden
el movimiento. Entonces seremos un millón

conlra un centenar. Seremos una. nación

poderosa conlra un grupo de conjurados.

TEATRO POLÍTICO.

SAÍNETE EN ACONCAGUA.

Aconcagua asiste a la representación de

un drama, cuyos personajes son:

Un juez, con el papel de tirano,
Un intendente que hace del héroe por

fuerza,
Tres o cuatro empleados que desempe

ñan el rol de cortesanos, espias i chismosos,
Gran número de comparsas con traje de

esbirros i de lacayos.
I por último un diminuto secretario que

iepresenta a las mil maravillas el rol de

payaso.
'

Es el caso que en uno de estos dias, apa
reció Solo en la escena el susodicho payaso;
i ha inmortalizado su nombre con tantas

monadas i con tantos ridiculos desatinos,

que puede Aconcaguadecircon mucha ver

dad, que ha tenido el sainóte antes de ver

«l desenlace del drama.

.'Se presentó el payaso en cuestión repre
sentando, el rol de un intendente; i por de

sempeñar mejor su papel adoptó tal serie

dad i'lal compostura que exilo desde lue

go la risa de la concurrencia.

-Es el susodicho secretario tan 4 iminuto

i ratmílico, que puodc sqrvic en la época
actual para esplicar- L fábula délos Mirmi

dones. Protejo)» su persona las dos estira
das solapas de un Trac verde de larga fecha
i de arrugada facha, i ampara su cabeza

enlre los enormes cuellos de la camisa. Usa

a veces bastón; mas no muestra una pasión
favorita por este mueble de sociedad, por
que cuando lo lleva tiene necesidad de car

garlo a guisa de lanza.
Este ha sido el personaje del saínete de

Aconcagua, cuya marcha Administrativa

trataremos de bosquejar.
Su primera comunicación fué dirijida al

tambor mayor del pueblo de su mando. Allí

decia poco mas o menos: «Considerando

que la música de esle pueblo se ha forma

do para las retretas, que dichas retretas se

han hecho para las orejas de los intendcn
•

tes; i estando probado que yo lo soi, Dios
mediante i apesar de los envidiosos, ordeno
i mando que el señor tambor mayor busque
mi habitación enlre las callejuelas de esta

ciudud i rompa allí sus retretas como ha si

do costumbre hacerlo con los que me pre
cedieron en este cargo. Dado en palacio
etc.

Habiendo notado después que su perso
na diminuta pasaba a veces desapercibida,
lo que era un golpe mortal a la autoridad

de su cargo, decretó: que en lodos los

cuerpos de guardia se tuviese cuidado, ba

je pena de la vida, de formar, así que sé

presentase su señoría cuando menos a dis

tancia de una cuadra.

neno; to,lo .stosin ninguna muía intención, sino

por via tle curiosidad científica, para saber simple
mente si yo moriría.

L,,s dos p rsouaj, s que aeal.aba.de nombrar el

conde de Cí.gliostro hii-ieron un movimiento.
—Confesa, lio -in reparo, señor de Launay. pues

no somos un iribiinnl de jo>tic:a, i ademas no se

castran las iuleueioues. Vamos ¿eslábais pensan
do en lo qne aeabo de decir? 1 vo., señor de Con-

dorcet, ¿ten. i-, efectivani.'iiieen esa sortija uu ve

neno que qni..¡éi ais hacerme probar, en nombre

de vuestro ídolo la ciencia.1
—Confieso fraiieaineme que tenéis razón, con-

.1.',—respondió el señor de Launay. —Era una lo
cura pero esa locura me lia pasado por la iinaji-
.i.aeion precisamente eu el misino momento en que
me acidabais de ella.

.

— l yo
—añadió ConJorct,— no quiero ser mé-

dos franco que el señor ,le Launay. He pensado
efectivamente qne si probaseis de loque tengo en

mi sortija, no daria un ochavo por vuestra inmor

talidad.

En aquel misino instante salí.', de la mesa un

gnu. unánime de admiración.

-\.|tiella confesión prol.al>a, ro la inmortalidad
lino ia ]>enetracion del conde de Cagliostro.
—Lsuis viendo que he adivinado,—dijo tran

quilamente Caglosiro.— I bien; lo mismo me su

cede en todo cuanto d, be ocurrir. La costumbre

de vivir me revela a la primer mirada el pasado i

el porvenir de lo.-e personas que veo.

Mi iníiilibilidad sobre e~te punto es tal, que so

estiende a los animales i a la materia inerte. 5i

s 7 'ro a un coche, veo por el aire de los caballos

que
i .111 de desbocarse, i por las trazas del coene.

ro, que me boleará o me hará dar un tropezón; si

me embarco en un buque, adivino que el capilan
aera un ignorante o uu terco, i que de consiguien

te no sabrá ono querrá hacer la mauiobj-j. nece

saria. Entonces evito el cochero como el capitán;
i dejo les caballos como et buque. Yo no niego la

casualidad, lo que hago es aminorarla; en vez de

dejarle cien grados de probabilidad como hacen

tonos, le quilo noventa i nueve, i no mil' fio tam

poco del centa-siino. lié ahí de lo que me sirve el

liaber vivido tres .t.il años.
—Entonces, mi querido profeta,—Jijo riendo

Lapeyí-onse en medio del cstusiasmo o del chasco

causado por las palabras de Cagliostro,—deberíais

venir conmigo hasta las embarcaciones en que de

bo dar ta vueita al mundo, pues me haríais un se

ñalado servicio.

Caiillostro no respondió.
—Señor mariscal,—prosiguió riendo el nave

gante,
—

pueblo que el señor conde de Cagliostro
no quiere dtjar tan buena compañía, i esto lo

comprendo bien, es preciso me deis permiso para
hacerlo yo. Perdonadme, señor conde de Haga, i
vos. madama pues están dando las siete, i he pro
metido al rei tomar la posta a las siete i cuarto.

Ahora, ya que el señor conde de Cagliostro no cae

en la tentación de venir a ver mis ños urcas, a lo

menos que me diga io que mella de euceder des

de Versados hasta Brest. Desde Brest hasta el

polo, le dispenso, pues es cosa que me atañe a mi

Peio de Versalles a Brest ¡paruiez! me Uebe una

co.,sii.ta.

Cagliostro vo'vió a mirara Lapeyrouse, pero
con ojos-tan melancólicos i con un aire tan dulce

i triste a la vez, que la mayor parte de los presen
tes lo estrañaron singularmente; pero el marino

nada notó; se d -spidió de los ,-oiivi.iados; sus la

cayos le endosaban una pesada hopelanda de pie
les, i madama Dubarry le deslizaba en su bolsillo

algunos de esos cordiales esqu-í sitos que tan dulces

ton al viajero, en ios que sin embargo casi nunca

i . D^sde la^psomiilgacioii de este decre

to, se ha entablado la costumbre de es

tablecer un vijjia. en todas direcciones,
$n aquellos lugares en que hai cuarte

les u oíros cuqrpos de guardia; i aun

así ha sucedido que el señor intendente se

ha deslizado sin poder ser visto, poniendo
en riezjo la vida de algunos hombres que
por falta de cuidado infruijian el mandato

supremo.
Otra vez aconteció que su señoría pa

sase cerca de algunos soldados i como viese

a uno de ellos comiendo pan, se acercó con

aire severo i le dijo: ¿cómo te atreves a

comer delante de mí?
—Señor inlendenle, es pan, contestó el

soldado un poco turbado. Pues desde

hoi, replicó el severo mandatario, pro-
hivo el pan a todo soldado i el que lo

coma incurrirá en las mas graves penas
de la ordenanza; i diciendo esto mandó

que el soldado comedor fuese puesto en la

barra por ocho dias.

En otra(ocasion pretendió este intenden
te de entremés dar uu golpe de autoridad

que asustase a la oposición de su pueblo, i

para el efecto, hizo llamar a su presencia al

editor de un diario que atacaba al ministe

rio de quien había recibido el mando. Llegó
el dicho editora presencia del intendente,
i aleando éste la voz le dijo:
Usled me pagará inmediatamente una

multa de 25 pesos,
— ¡Una multa! ¿i porqué señor intendente?

Porque... .porque. ...porque hai un diario
en su imprenta

—

no, piensa estopor sí mismo, i que le recuerdan

los amigos ausentes durante las largas nocíies -Je

un viaje hecho por medio de una ¡,tii,,.slei-a ¡rlacial.

Lapeyrouse, siempre riendo, s.iludó ,e-p •uo.ti-

inente al conde de Haga i alargó la mano ai viejo
mariscal.
—¡Adiós, ini querido Lapcyrousef—le dijo el

duque de lliehelieu.
—No, señor duque; hasta la vista!— respondió

Lnpeyrotise.—Se (liria que me marcho para la

eternidad; voi a dar la vuelta al mundo, lié ahí to
do el negocio; cuatro o cinco años de ausencia, i

nada mas. Por eso no hai que decir ¡adiosl
—¡Cuatro o cinco años!—esclamó el mariscal.

—Amigo ¿por qt>é no decís cuatro o cinco siglos!
En mi edad lósanos son siglos: ¡adiós! os repito.
—¡Bah! preguntad al adivino.—dijo Lapeyrou

se riendo;—aun os promete veinte años, ¿no es

verdad, señor de Cagliostro? ¡A li! conde ¿por qoé
no habéis hablado antes de vuestras divinas go

tas? habria yo embarcado, por cualquier precio
que fues,', un tonel de ellas en el Astrolnbio.,.,

este es el nombre de mi buque, señores. Madama»

un beso aun en vuestra linda mano, la mas linda

que de seguro estoi destinado a ver de aquí a mí

vuelta ¡Hasta la vista!

1 dicho esto, partió.
Cagliostro seguía guardando el mismo silencio

de nial agüero.
Oyóse el paso del capitán sobre las sonoras gra

das de la escalera, su voz jovial en el patio, i sus 61

timos cumplidos a las personas reunidas para verle'

Luego, los caballos sacudieron sus cabezas car-

grojas de .lascábales, cerróse con un roído secóla

portezuela de la silla de posta, i las ruedas reso

naron sobre el empedrado de la calle.

Lapeyrouse acababa de dar el primer paso en

aquel viaje misterioso de que do debía volver.
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—Como la imprenta no es mia, paga

rá la mulla el dueño, contestó el edi

tor, i dejó a su señoría resolviendo el pro

blema dc quien debería pagar la improvi
sada multa.

Al poco rato envió una nueva orden

a la imprenta mandando comparecer al

cajista; presentóse esle al llamado, i el

intendente lo recibió luciéndole: es usted

quien debe pagarme la multa—

—Qué multa señor intendente!—

La multa', la multa i no hai que repli
carme; ya usted me entiende, antes de una

hora me pagai á usled la multa; i con airado

ademan espidió el siguiente decreto: cúm

plase con lo mandado con esla fecha con el

dia de hoi.

El cajisla, atolondrado con éslo, fué a

consultarle con un abogado; éste le redac

tó un escrito i con él lo hizo volver ante

el señor mandatario; pero su señoría que

aun todavía lluctuaba sobre quién seria la

persona multada, agarró esta ocasión por

ios cibellos i decretó que !a mu'la en cues

tión debia ser pagada por cl abogado autor

del escrito. El abogado que no entendia de

chanzas, se reveló contra la orden suprema
i contestó1 mal; i en este conflicto el señor

intendente retine a sus jentes de armas, ha

ce custodiar su casa i se ocupa en dirijir
una nota a su gobierno haciéndole ver el es-

lado de alarma en que se encuentra la pro
vincia sobre cuya tranquilidad, su señoría,
no puede ya responder.
Hasta aqu! el gobierno de sainóte del

secretario payaso. Su rol no ha podido es-

larmejor desempeñado. Se ha retirado con

honor de la escena dejando graciosos re
cuerdos. No hai quien olvide en aquellos
pueblos el famoso decrelo prohibiendo co

mer pan i las otras orijinalidades.
Otros personajes han reemplazado al pa

yaso. Eslos vietuyi a seguir la representa
ción del (Irania. Dicen que habrá sangre,

proscripciones, carcelazos i otras escenas

por este estilo; pero en Aconcagua han so

lido salir (-slas compañías de ambulantes

silvados i apedreados. Puede suceder aho

ra que los adores en cuestión salgan tam

bién con las cabezas rotas.

Hoi hemos reriliido una correspondencia
que no nos lia venido fiama de p irle; en

adelante no sacaremos tales cartas del ror

reo i mucho menos 1 is publicaremos sin es

te requisito.
A ULTIMA HORA.

En monvnlosde entrar en prensa nuestro

diario saí>emo* por uu conducto fidedigno

que la crisis ministerial ha terminado. Pérez

continuará ocupando el ministerio d:'l Inte

rior i Vidal la (iuerra, Urmeneta L). Jeróni

mo, la H.uienda i Lazcano la Justicia.

[Loor eterno ni patriotismo del presidente
dc la Ke.uiblici! ¡Cómo rrs^eta i Cumple
este mandatario los votos de la nación!

¡Qué obediencia sabe rendir a las leyes
constitutivas del gobierno democrático!

CORRESPONDENCIA.

SS. EE. delAmigo del Pueblo.

El oficial de Marina a quien se refiere el Ar

tesano que suscribe el artículo correspondenci
publicado en el número 7 de es adiario, e3 D. I

Juan segundo Willaras que casualmente pasabí
por la Alameda la noche del viernes Santo en

ocasión que varios jóvenes estudiantes, rodea los

de un gran círculo que obstruía el paso peleaban
con el mayor encarnizamiento causando et mas

escandaloso desorden. Como no hubiese cerca un

sereno u ájente de Polisía que impidiese tal escán
dalo e hisiese retirar a la muchedumbre que se

complacía en la continuación del choque,Willaois,

instigado de los amigos con que andaba se puso
de por medio y evitó una desgracia que de otro
modo habría indudablemente ocurrido. Por su no

ble comedimiento se vio insultado por uno de los

quemas animaban a los contendientes i sin diri-

¡irle ninguna espresion ofensiva. Ie hizo callar Í

retirarse como era de su deber. Todo quedó a^i

terminado, gracias a la prudencia i muí recomen

dable proceder del joven marino contra quien des
i

arga su turia el que hasta hoi abriga sin duda el

sentimiento de que se le hubiese privado tan al

principio de la diversión que en unión de otros

f «mentaban bajo el asilo de U impunidad. Oja
lá Witlaras tuviere muchos imitadores, no la- '

mentaríamos las infinitas desgracias que ocurren

'

en dins festivos, ni necesitaríamos tantos malos

aj entes de pndcía.

Un testigo ocular del suceso

ATUSADOs

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a todos los ciuda

danos progresistas que está

abierta diariamente desde las

seis de la tarde en adelante el

local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones

de la filarmónica, casa del se
ñor Aristia, calle de san An

tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos i Ame

ricanos, i Ja asistencia nece

saria para la comodidad de

los concurrentes.

Para incorporarse a la so

ciedad, basta ser presentado
por uno desús miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.

Se imiía a los socios para

que concurran el domingo
a las doce del dia hora en

que tendrá logarla reunión

jeneral i en que se discutirán
asuntos de gran interés.

MAGNETISMO.

CON PERMISO DEL IXTENDENTE DE S\KTIAGO.

En el sulon de la sociedad filarmónica tendrán

lugar el lunes 8, el miércoles 10 i el viernes J2del

presente mes por el doctor don Luis de Boouevi-
lle quien va a abrir un curso dc esperimentos so
bre el magnetismo humano, en el cual manifestará
el mejor método de magnetizar i hacer experimen
tos locales o producir los efectos fínicos sin que las

personas esperimenten de nuevo el 6ueño magné
tico.

Los sistemas de ta Frenología i de la Fisonomía
serán esplicados i demostrados con las personas*

que lo deseen sin tocarles la cabeza i el resultado
se hará conocer al auditorio.

Todos los esperimentos qua tengan por objeto
hacer conocer el poder magnético, serán esplica
dos de ta manera mas clara para que las personas

que deseen aplicarlo i hacer producir los mismos

efectos, lo comprendan sin dificultad.

La esplciacion de los fenómenos magnéticos co

nocidos bajo el nombre de clairvoyance i los espe
rimentos sobre esta parte tan dudosa del magne
tismo, se harán palpables para convencer a los mas
incrédulos de la verdad.

Los esperimentos tendrán lugar con muchas per
sonas mui conocidas en Santiago para qne el pú
blico pueda juzgar de la realidad de ella: las per
sonas asistirán todas las noches que tengan' lua-ar
los esperímentos, los que empezarán a las 7 i me

dia en punto
Las puertas se abrirán a las 7.

Boletos de entrada un peso cada uno.

Buletos de familia que comprenden hasta 8 per
sonas un cuarto de onza.

TEATRO PRINCIPAL.

PUNCIÓN SEGUNDA DE LA TEMPORADA,

Para el jueves 11 de Abril de 1850,

En esta función se presentará por primen vez

en Santiago el célebre violinista

D. AUGUSTO MOESSER.
La llegada de tan distinguido artista, cuyo pié-

rlto ha sido aplaudido en las principales capitalen
del mundo culto i últimamente en Valparaíso, pro
porciona a la En> pr«-«a la satisfacción de ofrecer
al público i a lo-, abonados la oportunidad de oir a
uno de los primeros talentos de la época.

A petición de uu considerable número de con

currentes sr exhibirá la trajedia lírica, encuaten

actos, del célebre Verdi;

lí mW¡M TOMÜIBIL
En l'l inti.r.uedin ilci 1. ° al 2. ° acto, i despuc,

ile una briliame „1, .tiui a, el ín. MOESLHeje-
citan, ,-n i-l violin u„n fantasía sobre el aria del
l'l,'. \'l A. m- VbOiiAi l'.svksii,r.it.,) con van».

cioilC'S C„,ü|,ll,,t:i< ¡ or l'l lltisi,,.,.

Después ,1,1 ■>. i acto i precediendo una ober

tura, se presenta 'á uuevamoiifeel Sr. MOESSER
alocaren el ,'¡,,¡.11 un capricho, en el cual escu
llirá un ( A NTO KEI.IJIOSO a 4 voces, tcnicn.

doote cauto la novedad de ser ejecutado cok kl

ARCO DnsM, NI7.DO.

A continuación la MELODÍA SABOYANA
(in.iiaii.lo el organillo) tacada de un baile da
MARMOlA.

Concluida U ant'ri.r, ejecutará la agmrlad»
melodía cpaíiola I.L JALLO OE JEHEZ arre

glado i vi.nado p, r , I u.ímiio Su. MOESEH.
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Por el decreto del Sr. Juez de Letras I). Jo«é

Antonio A rwo.nedo so han mandad,, dar los pre

gones dc la U. a la casa p'-rteneriente a la testa

mentaria de O. Pedro Pascual Chacón tita en la

Cañadilla, casa pur medio con la Iglesia Parro

quial de la Estau.pa: su tasación existe en la ofici

na ,lel escribano Briseño, advirtiendo que se avisa

p„r cuatro veces i concluidos los avisos se hace se

ñalar el dia del remate.

Be vende la esquina frente al óbalo acera deja
sombra casa de don Jacinto Vázquez, número

55.

El que se interese puede verse cun su dueño qne

existe en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

i nados a la música, que daríi

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontraran a toda

hora cn su casa, eillede Santo Domingo abajo

nú, n. 135.

MUÍ ÜAKATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tres i niei'ii cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—M ui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio nuiieguitativo. En la misma

casa encontraián con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i lanibien con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR EL SESOR DON ANDRÉS BELLO,

{Segunda edición.)

So ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República

—En esta

edición el autor ha corríjido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edieion lia

sido corí jida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.-—Se encuentra a venia en

las librerías de los señores Yuste, Rívadeneira i

C* i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
eu los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletín se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

&>& 84MBTOJtá¡9tiBA»
rOLKA NACIONAL,

POR

D, A, lH'Mjnrdln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas* del acreditado señor Desjnrdiri
pueden ocurrir a la oficina de rsia imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de nn brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este inicrsante romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerle

de él ocurran a las librerias de los señores Yusta

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería dp] señor Esquerra
i domas puntos de suscripción del diario.

tes personas, peí
> siendo el últimojendoso a favor'de

D. Ánfelo Mur.taner, la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

tañer, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos,

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
Ql li CONTIENE

les principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curaciónprontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en tas incurables o crónicas un aíí-

viocasi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres,

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. *e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todo*, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri-

v¿deneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,— En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

VALCREUSE,
Por H. Jallo Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a s< is reales lomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!

RECOMPENSA AL MÉRITO!

El caritativo público de Santiago es ya Fabedor

de que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Romero hace mas de

qos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

mas auxilios que demanda su crítica situación nos

dirijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa
sen a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti

ca de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor oel desvalido i al hombre agradecido
i honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

Unos amigos de Homero,

Monedas cscluldaa déla clrculiicloa en lm

oficinas fíncales de la Repúblicade culi t*.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj»
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 6.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dich»

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuaw-

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, ipg
tavos de Colombia por el citado. Los octavos eto

Bolivia Decretode 20 ile agosto de 1835. Bou-

tin núm.9lib.6.°p&j. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Verá-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1810,

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas cn Lima en 1820.

1821 con busto de Femando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 Jejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras A.

¡ Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

j admitir las monedas de oro i plata acuñadas d«

Potosí con las armas de la República Arjentina.
i estanpándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletín núm. J4 lib. 5-'

páj. 436.

MONEDA DB PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, <**

Bolivia escluido de la circulación por de creto o*

20 de agosto de 1935. Boletín núm. 9 lib. 60 páj'
223.

Los cuatros del año 1 836 i los doses de 1836-

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 'W

agosto de 1840. Boletin núm. 6.0 lib. 9, páj. 25
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Ln suscripción de esle diario
'

vale iolamente «nutro rra-

los al tur*, sin emburro fie

que tiene mas material, mas

¡•tiitiaiicia, mas iuirindad que
ln Tribuna, cl .Ufiruno i

trancan/), <ju* s<- hacen pagar |
20 leales al mis por publicar la
defensa de los opresores di>|

Pi'kblo. 'i suscripción se pa
irará adelantada.

SANTIAGO. Jueves II de Al.ril de 1850.

BIES ITEMCRIDOS LOS (¡UBILVi HUIBBE I SE» DE .JUSTICIA, POR OLE ELLOS SERAX HARTOS.

Los avUnf dc los su^cnpfc^r**

sepublicaran gratis i lus nenia-

s^* insertaron porctnTR" nr*-

Ltspor tas cuatro primeras ve

ces i umif tLporbs subsiguien
tes. S* admiie de talde lodo

renutit-o tn contra de la tira-
nia. I as i'orrespondonrinS de

las Pi(>\mft;is wndráo francas

de íwrip. tas de la Capital**
remitiráa a la olicina del diario.

Imprenta del Pnocncsa plaza déla Independe, nria, numero :t*i.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

ICÉVF.S 11 DE AOItIL DE 1850.

LOS GUARDIAS NACIONALES.

ARTÍCULO I.

En eslos instantes de movimiento políti
co, debe el pueblo levantar su voz i esponer
sus necesidades a Ioj que gobiernan.
La clase obren ha pasado hasta hoi des

apercibida para los' hombres públicos que

han dirijido los destinos de Chile; i ha lle

gado el tiempo en que esa clase numerosa

i activa adquiera conciencia de su poder.
Deber es de los que mandan prevenir ese

momento en que cansado el obrero de tra

bajar sin fruto ¡sin protección, reclamepor
la fuerza lo que no ha podido conseguir
con la calma i el sufrimiento.

Uua dp las instituciones sobre la que de

ben caer tas miradas de los hombres de re-

forma i de liberalismo, es Ia.guardia cíviqa.
Los artesanos, al alistarse bajo las ban

deras de la guardia nacional, Van a entregar
se a la voluntad de algunos jefes que los es-

plotan en beneficio de los que mandan. De

este manera cincuenta mil cívicos derra

mados en toda la República, son oíros tan

tos pasivos sostenedores del poder i otros

tantos enemigos con que el pueblo se en

contraría a su frente en el dia de la lucha.

Hasta hoi la guardia nacional ha sido ape
llidada la sostenedora del orden; i efectiva

mente se la ha empleado casi siempre en

defensa de ese orden de veinte años tan fu

nesto a las libertades públicas.
Los cívicos han sido hasta ahora jugue

tes del poder!
En los dias de entusiasmo popular, cuan

do el aire ha resonado con algunos gritos
de libertad, el poder ha empleado a los sol

dados cívicos en apagar ese entusiasmo i

ahogar esos gritos. El artesano bajo la ca

saca del soldado, se ha visto obligado a cu

latear a su hermano que bajóla tosca man
ta hacia parte del pueblo entusiasmado.

En los momentos de una elección popu

lar, no ha sido menos vergonzosa la mi

sión del soldado cívico. Se le ha conducido

a las mesas reqeptoras, se le ha obligado a

vender sil conciencia i a traicionar sus sim

patías. Si alguna vez ha querido hacer res

petar sus sentimientos, si en alguna ocasión

ha reclamado por su independencia tan bru
talmente hollada, se le ha castigado apli-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
I'or Alejandro Dumas*

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO III.

lapeyiíouse CContinuación.)

Tocios escuchaban, i cuando no se oyó nada, to
das las miradas se hallaron reunidas sobre Ca

gliostro como por una fuerza superior.
En ese momento habia eu las facciones de este

hombre una iluminación pítica que hizo estreme

cerá los convidados.

Durante algunos instantes reinó un silencio es

traño.

Kl conde de Haga lo rompió el primero, di

ciendo:
—¿1 por qué no le habéis respondida nada, ca

ballero?

Esta pregunta era la espresion de la ansiedad

jeneral.

candóle las penas que la ordenanza militar

impone a los revoltosos.

¿He dónde nacen estos males que pesan
tan directamente sobre el artesano, i que a-

nulansu independencia i sus derechos como

ciudadano chileno?

No nacen, como quieren suponer algu
nos, del carácter de nuestros obrero-;. No:

nacen de la monstrusa organización que
tiene hoi enChile la guardia cívica.

Los hombres que quisieron apoderarse
de la clase obrera para esplotarla en bene

ficio de su poder, procuraron encadenarla'

de tal modo que al menor amago, a la me

nor alarma pudiesen con facilidad conde

narla i dar a esta condenación los visos de

legalidad. Con este pensamiento, al reunir
en cuarteles a la clase de artesanos, la pu
sieron bajo el imperio de las leves militares.

Impusieron al hombre que lomaba un fusil

con el fin jeneroso de encontrarse pronto a
la defensa déla República, la-; mismas obli

gaciones que al hombre m mlenido por el

Erario público, para que esté dispuesto a'
combatir por el capricho de los que man-'

dan. De aquí ha resultado que el artesano1

tan altivo, tan orgulloso con la conciencia

de la libertad de que goza por su trabajo,
pierde en los cuarteles cívicos su dignidad

C.iííüostro se estremeció, como si esta pregunat
le hubiese sacado de su contemplación.
—Porque—respondió at cunde,—me hubiera

sido preciso decirle una mentira o una cosa cruel.

—¿Cómo así?

—Porque hubiera tenido que decirle: señor dc

Lapeyrouse, el señor duque de Richelieu tiene ra

zón en deciros ndio«, i no hasta la vista.

—¡Oh!—esclamó Richelieu palideciendo,—¡qué
diablo! . . . .«eñor de Cagliostro, ¿eso que decis es

por Lapeyrouse?
—Tranquilizaos, señor mariscal,—repu*o viva

mente Cagliostro; —no es para vos para quien ei

triste la predicción.
—¡Cómo! ....—esclamó madama Dubarry:—

¡ese pobre Lapeyrouse que acaba de besármela

mano.

—So solo no volverá a befárosla, madama, sino

que no volverá a ver jamas a los que acaba de de

jar esta noche,—¡dijo C-iglio-tro considerando aten
tamente sn vaso lleno de a^na, en el que, por la

manera en qne estab* colocado, brillaban capis

luminosas de nn color de ópalo cortadas trasver

salmente por las sombras de los objetos que lo ro

deaban.

Un grito de asombro salió de tolas las bocas.

La conversación habia llegado a un punto en

que
cada minuto aumentaba su interés; i por el aire

r-rave, solemne i casi ansioso con que los asistentes

interrogaban a Cagliostro, ya con ¡a voz o bien con

la mirada, cualquiera habría dicho que se trataba

dc predicciones infalibles de un oráculo anticuo.
Kn medio de esa preocupación, resumiendo el i

señor de Favras el sentimiento jeneral 6e levantó,
hizo nna seña, i se fué de puntillas a observar si

hahia en las antesalas algun criado escuchando.

Pero a la sazón, como liemos dicho, la casa del

mariscal de Richelieu era una casa de mucho or

den, i el ge ñor de Favras no halló en la antesala

mas que a un viejo mayordomo que, severo comu

nn centinela en un puesto avanzado, defendía lai

avenidas del comedor en la hora solemne de Ion

postres.
Volvió a ocupar sn puesto í ac sentó haciendo

seña ;i lo* convidados de que estaban solo*.

— Kn e-e caso,
—dijo iimlmna D iharry respon

diendo a la se^nridnd del señor de Favras, como »¡

se hubiese emitido en alta voz,—coutaduos Jo que
1 le espera al pobre Lapeyrouse.

Ca^üostro meneó la cabeza.

—

¡ Vamos vamos señor de Cagliostro!—dije
todos los hombres.

—Su os lo suplicamos.
— Pues bien; el señor de Lapeyrouse parte, como

I él os ha dicho, con la intención de dar la vuelta al

mundo, i para continuar losvit^s de Cook, ¡del

pobre Cook, que ya sabéis fue asesinado en las isi~

Sandwich!
— ¡Si! ;-í! ¡Ya lo sabemo»! —exclamaron todo»,

I mas bien con la cara que con U voi,

— 'I',' Jo presajia un f¿liz resultado a la empresa

[ El señor de Lapeyrouse es uu excelente marino
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i se cambia en ciego servidor d».$us.j*fe*, encerrad* Jas pteocupaciones de. uucstra.

Hai, pues, dos existencias
'

rn' nuestra

ríase obrera: la una llena de dfeiwrlaé i tte

vigor, que re-, ela al hombre independiente
i republicano; la otra atada, mezquina i

propia de un siervo. La una se desarrolla

sociedad i esas bárbara* leves que pesan to

davía sobrte él.

Ta que contamos con una Cámara de

Imputados en donde han superado las ideas
de la libertad i de la reforma, invitamos a

a la sombra de los talleres, la otra bajo la nuestros hermanos del pueblo para llevar

mirada de los jefes del cuartel.
'
ante ella la queja conlra esos males. Allí los

La una eleva al hombre, desarrolla su lejisladores de la República podrán reme-

intelijencia i lo prepara a una mejor vida; diar esas necesidades, sin que sea preciso
la otra enerva la enerjía i por consiguiente destruirlas con golpes violentos. Destiérren-

estrecha al pensamiento i le impide ese ¡
se de los cuarteles cívicos esos códigos mi-

vuelo que inspira mas ambición i mas dig- ! litares según los cuales se juzja al obrero;
nidad. I queden abolidas esas duras penas que in-

Preciso es ya destruir esas barreras que
I faman > perjudican al cuerpo i a los intere-

impiden al obrero surjir i ambicionar. Pre- | ses ,lel individuo que las sufre. Un código
!

mas equitativo, mas propio de hombres li

bres, reemplace esas leyes hechas en be

neficio de la tiranía.

vida? Os encuentro vestido como yo lo es

taba en mií tiempos, ánles que me diesen
un nuevo ropaje los entusiastas hijos de la
libertad. ¿Pofq«é habéis arrojado los ves
tidos que ellos me dieron i que dejé cn he
rencia a mis sucesores?

AÑO 50.

Esa herencia fue conservada respetuosa
mente durante un largo tiempo; mas los
hombres cambiaron de repente. Volvamos

airas, dijeron; i he aquí que destruyen en

pocos momentos la obra de tantos sacrifi

cios. Sinembargo,* ese edificio de gloria aun

no se ha derrumbado. Conserva sus colum-

nasj bien puede sostenerse todavía en nje-

VARIEDADES.

ci o es ya arrancarlo de la influencia de !

esas leyes tiránicas con que lo atemorizan

i lo abaten.

Désele en buena hora un fusil i prepáre
sele en el ejercicio de las armas; pero há

gasele entender que esa arma cuyo manejo
aprende, no debe servirle para apoyar al

poder, para conservar lo que los retrógra
dos llaman orden; que esa arma no ha de

dirijirse jamas contra el corazón del pueblo,
sino en su defensa i en su protección. Cuan
do el soldado cívico tenga la conciencia de

estas verdades, cuando 9e presente armado i tre los vivos. Bajé al fondo del' pasado pa-
decidido a sostener los derechos de sus her- ra conservarme allí inmortal. Di lugar en

manos, llegará a ser imposible que la Re- mis dias a tantas hazañas, se alzaron con el

pública sufra la tiranía de un hombre o de sol que me alumbraba tantos hombres ilus-
un parlido. tres, que el tiempo ha querido conservar

la que en la actualidad es un amparo me intacto como un monumento de esas pa-

que aprovecha al poder, llegará a ser en- sadas glorias.
¿nces una fuerza mas con que cuente et Me figuraba, al volver al mundo, que

pueblo para vencer. El dia en que esto su-
me encontraría viejo i raido delante de los

ceda no eslá mui distante: el artesano, va , vigorosos años que corren; pero me he en

gallando terreno en el camino de la civili- ganado. ¿En que eonsiste que con el peso

zacion, i al mismo tiempo va separándose de tantos dias esté tan frezco i robusto co- 1

El año IO i ol año SO.

FANTASÍA POLÍTICA.

AÑO 10.

No os asombréis al verme aparecer en

dio de la desvastacion. Hoi es verdad que
la libertad apenas osa mostrarse en las pla
zas públicas, apenas habita con temores en

uno que olio corazón republicano. Se la

persigue, se la mofa. Sus defensores sufren;

pero combaten. El resultado de la lucha es

incierto: falla la fe, falta el entusiasmo.
Dios vele sobre la República.

AÑO 10.

Esla inconsecuencia de los hombres ac

tuales ha ido a sacudirme en medio de mi

profundo sueño. Como representante de la

libertad que hoi se persigue vengo a soste

nerla. ¡Ojalá conmigo hubieran vuelto al

mundo los hombres que me dieron celebri

dad. Yo llevo gravados sobro mi frente los

nombres de Infante, de Argomedo, de Ey-
zaguirre, Errázuriz, Salas, Ovalle, Carrera,
Luco, Rosas, Lastra, Larrain etc. ¿Se ha per
dido acaso en las venas de sus descendien

tes la sangre que inflamó entonces a esos

sacerdotes de la República?

AÑO 50.

de ese círculo estrecho en que lo habían mo vos que habéis apenas aparecido a la El egoísmo i la indolencia reinan 1 triuiv

i ademas el reí Luis XVI le ha trazado hábilitien*

te su itinerario.

—Sí,—interrumpió el conde de Haga;—el reí

de Francia es un hábil jcógrafo, ¿no es ventad, sc-
íiiir de Condorcet?

—Mas hábil délo que un rei necesita ser ,—res

pondió el marques.
— Los reyes no deberían cono

cer ninguna cosa sino por la superficie^de ese modo

qeizas se dejarían guiar por los hombres que las

conocen a fondo.

—E-a es una lección, señor margues,
—dijo son-

riéndose el cond.'de Haga.
Coudoreer se ruborizo.

— ¡Oh! No, señor conde,—respondió,—es una

simple reflexión, una jeneralidad filo-ófica.
—¡Couque marcha-. ..dijo madama Dubarry

apresurándose a cortar toda conversación particu
lar, i dispu sla a hacer que la conversación jeueral
sedes.iase del can.ínoque habia tomado.

—Couque marcha,—repitió Cagliostro.—Fero,

a pesar de haberos parecido tan presuroso. no creaÍ9

q-ae t» a partir enseguida; no, h estoi viendo per-

uer .micho tiempo en Brest.

— Cs ¡ástima,—dijo Condorcet.—porque es la

época de las salidas, i ya es
un poro urde, pues me

jor ii .,L>¡e.a sido febrero o marzo.

¡Oh! No le vituperéis por .sos dos o tres me

sas, seior de Condorcet; pues a lo menos durante

ese tien.povive i espera.

¿Supongo qne le habrán dado buena compa-

ñ :'.—dijo h.-.-h' lit'U.

—Si,—respondió Cagliostro;—el que manda el

segundo buque es un oficial distinguido: le estoi

viendo, joven aun-, arriesgado, i desganadamente
valiente.

—¿Como desgraciadamente?
— I bien; al cabo de un año basco a ese amigo,

i no le veo mas,
—dijo Cagliostro co» inquietud,

consultando su vaso.— -No es ninguno de vostros

pariente ni allegado del señor de Langle?
—No.
—/No le conoce nadie?

—No.

—1 bien; la muerte comenzará por él ... . .Ya no

le veo.

Un murmullo de espanto salió del pecho- de loa

asistentes.
—¿Pero él .... él ... . Lapeyrouse? . . . .dijeron

muchas voces sofocadas.

—El voga, aborda, se embarca. ...Un año, dos
i, ños de navegación feliz .... Se reciben noticias su

yas. ... I lu<-go.
—¿I luego?
—Los años pasan:

—¿En fin?

—En fin, el Océano es grande, el cielo está som

brío. — Acá i allásurjen tierras inesploradas; acá
i alia figuras repugnantes como los monstruos del

archipiélago griego acechan el buque que huye en

la bi uina por entre los arreciles arrebatado por la

corriente; en fin la borrasca, la borrasca illas hos

pitalaria que la ribera, luego fuegos siniestros ....

¡Oh! ¡Lnpr yrouse! Lapeyronsel Si pudieses oírme,
te diria: Tu partes como C.isióbal Colon a descu

brir mundo; Lapeyrouse, no te lies de las islas des

conocidas!

Cagliostro se calló.

Un temblor glacial se apoderó de toda la asam

blea mientras que aun vibraban en sus oídos las

últimas palabras.
—Pero ¿porqué no haberle advertido?—escla

mó el conde dc Haga, sufriendo como los demás U

influencia de aquel hombre estraordinario que aji
laba todos los corazones a su antojo.
—¿Si! ¡sí!—añadió madama Dubarry,—¿porqué

no mandara detenerle? I.a vidadetin hombre como

Lapeyrouse vale muí bien el viajo de un correo,

querido mariscal.

El inariseal comprendió i medio se levantó para

para tirar de la campanilla.
Cagliostro cstendin ei brazo, i el uiariseal volvió

a sentarse en su sillón.

—¡Ai!—prosiguió Cagliostro.—Seria inótil rodo

aviso; el hombre que prevé el destino no lo cambín.
El señor de Lapeyrouse se reiría, si hubiese oido

mis palabras, como se reian los hijos de Príatiii

cuando Casandra profetizaba. Pero mirad; vos mi*
moos reis, señor conde de Haga, i-val» a excitar la

risa de vuestros compañeros. ¡Oh!, No os reprima*
is, señor de Condorcet, ñivos tampoco, señor de

Farras: jamas he hallado un oyente crédulo.
—¡Oh! nosotros creemos!—esclamaron matfiíw»

Dubarry i el v-ejo duque de Richelieu.
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fan en las tiempos presentes. Los hombres
de hoi se avengonzarian al sentirse conmo

vidos con l:¡ palabra libertad, aun cuando

la tiranía los abrumase. La República ac
tual es una farsa, representada por todo

un pueblo cn beneficio de los gobernante-;.
La espada da. la lei, ilalei se cumple según

conviene al poderoso. El pueblo sufre, la in

dustria muere, las artes se alejan, todo cam

bia, lodo se desordena. Apenas algunos
ecos varoniles se hacen oir; pero en vano:

cl hielo de la muerte parece haber ganado
los corazones estinguiendo para siempre el

fu.igo del valor. Los odios dividen a lo;

hombres del presente; pero ni aun para
aborrecer tienen enerjía. Temen la revo

lución i la maldicen, porque están acostum

brados a la tranquilidad del terror. Hacen

alarde de la paz; pero por conseguirla sa

crifican la libertad. La reforma es para
ellos la revolución; i se empeñan por eso

en poner diques a todo progreso, a toda

k'ea nueva.

llai sincmbargo, en esta multitud algu
nos corazones que laten enérjicos; pero aun
no son muchos.

AÑO 10.

, Dejadme observar de cerca a este pue

blo, eu mis dias tan robusto i grande, hoi

lají .idébil i menguado. Hacedme distinguir
los bandos políticos. Mostradme palpable
mente su -estado de inercia, para compade
cerlo, mirándolo flojo, débil i soñoliento.

AÑO 50.

Acercaos a mí. Tended la vista hacia el

lugar que os designo i veréis desfilar ante

vuestros ojos a ios hijos de los hombres

que os dieron celebridad. Muchos años ha

ee que marchan con ese aire enfermizo i

abandonado.

Esa multitud in lolonte i harapienta que
camina agrupada, sin orden i sin seguro pa
so, es el pueblo, la mayoría de la nación.

Parece que uto amarra fatal encadenara
sus pisadas i hasta sus pensamientos. Ni

odia, ni aprecia. Sufrí: resignado el capri
cho tle un comandante, la tiranía de un ha

cendado, la dureza de uu maestro, i sin la

esperanza de cambiar lan triste condición

mientras le inlerese al poder conservar en
las masas eso sueno estúpido que embarga
lodos sus sentidos.

Sinembargo on ese pueblo inerte, hai

le aunque apagada con el sufrimiento. Mi

radlo eu las provincias distantes de la capi-
Uil: allí campea enéi-jiro i dispuesto a sa

cudirse del peso que gravita sobre sus hom
-

l.ros. Hosca solo quien lo dirija. El dia cn

que aparezca el hombre que necesita, la

democracia se alzará en Chile para siem

pre.
Esc grupo que mueve los pies: pero que

va no litan lia; que se. contenta con marcar

el 'paso, sin avanzar una linea
,
son los

retrógnados. El aire gra\e i pretencioso,
mis niaiierusip'.-otectouis, sus corbatas blan

cas-i el pod^rque ostentan, Subdistingue fá

cilmente de los otros círculos políticos de

nación. Hubo un tiempo en que el jefe de

esle parlido participaba de rasi todas las

cualidades del jénio; pero murió temprano

para su gloria i quien sabe si para el bien o

el mal de la República. En el dia debilitada

esta facción por la separación de muchos

verdaderos republicanos que le pertenecían,
cuenta apenas en sus filas alju: >smilitares,
tres o cuatro capitalistas i auno que olroin-

trigante. Acostumbrados a mandar por tan
to tiempo, se han aferrado a la idea de que
el sistema que proclamaron hace veinte

años es el solo razonable, i lo sostienen a

todo trance. Por eso los veréis juzgar seve
ramente a sus enemigos i marchar con la

constitución que ellos dictaron en nna ma

no i una sentencia a muerle en la otra. Pa

ra la revolución i los revolucionarios no co

nocen otra pena que la decapitación. Tes
tarudos por carácter, no quieren convencer
se de que el color de su bandera va desa

pareciendo por momentos. Aun hacen es

fuerzos i dan señales de vigor i poder;
pero por fortuna los hombres de e: lo cír

culo se acercan a su fin. Los herederos de

sus principios no tienen ni la fe, ni el vigor
de los primeros jefes de este bando. Mer

ced a esto, la República, se libertará de la

cadena con que este partido eslorbabasus

movimientos.

Ese otro bando político que se desliza

ante nosotros, mullilado; pero al parecer
desafiando a sus enemigos, son los pipiólos.
Célebres por su constante empeño en man •

tener una lucha a muerte con sus podero
sos enemigos, i por los reveses que les ha

acarreado esa tenacidad. Hombres de co

razón i de pasiones, exajeran sus principios
hasta presentarlos como ilusorios. Quisieron
fundar la República con la libertad i la

igualdad entendidas a su modo; pero sus

teorías conmovieron al pais que no estaba

preparado a las reformas proclamadas. Una
revolución los hundió; i aunque han reha-

parecido cien veces en los vaivenes políticos,
jamas han podido presentarse en ellos con

la fuerza necesaria para vencer. Este partido
en laactualidad pertenece masbien a la his

toria. Su bandera, rota en mil partes, ha ba

jado con honor al panteón de la política para
no reaparecer mas en la escena pública. Los
soldados de este bando combaten siempre;
pero la esperiencia los ha moderado, i hoi

bajo una bandera alzada recientemente, se

disponen a prestar sus fuerzas en favor de

la República. (Concluirá.)

que le sirva como él quiere i que al mismo

tiempo le concibe los intereses de la facción

retrógrada, se fijó ea Lazcano i lYmeneta pa
ra reemplazar a^ocoroal i a García Reyes.
Esto sucedió como a las 2 déla tarde de ayer.
hora en la cual se veiaun pobre burro en la

plazuela de la Moneda, que rebuznaba con

tanto entusiasmo que parecia decir en buen
castellano— ;HO...HI...JO...MI...HO!!

No sabemos a quien saludaría el heroico

animal, pero sin duda él se dirijiaa alguien,
porque miraba comp para las ventanas de

la Moneda.

Otros creen que el burro pretendía inte

rrogar al jeneral Búlnes sobre las cualidades
de los nuevos ministros. Si así era, tenia

mucha razón, porque, ¿qué representan
Lazcano i Urmenetapara el pais, ni para los
burros? El primero solo mantiene vivas las

j tradiciones de los godos; pero de seguro

que no le ayudaría al jeneral en sus nego
cios. El segundo menos, porque es un ca

ballero que solo negocia para s! i con hon

radez, no tiene color político i preferirá su

quietud a la guerra que habia de sufrir po
niéndose al servicio de Búlnes.

El fin, M. Bonneville asegura que el po
llino estaba haciendo burla al presidente
porque se habia equivocado.

ÜTI3©3i>a

I3ai.l» rl burro.

Ayer dimos la nolicia que hizo correr el

círculo relrógrado para hacer creer que

habia salido de tu alcramicnlo. No hai tal,

todavía eslá atorado, todavía liene atie

sada en el güargüero la crisis ministerial.

Quien no se rie de lo que pasa, debe ser

un galo porque los galos no rien nunca,

pues lo* galo* son retrógrados. El jeneral
Búlnes causado va de no hallar un ministerio

TEATRO PRINCIPAL.

PUNCIÓN SECUNDA DK LA TEMPORADA,

Para el jueves ll de Abril de 1850.

En esta función se presentará por primera vez

en Santiago el célebre violinista

D. AUGUSTO RiOESSER.

La llegada de tan distinguido artista, cuyo mé

rito ba sido aplaudido en bw principales capita leu
del mundo culto i últimamente rn Valparaíso, pro
porciona a la Empresa la satisfacción fie ofrecer

al público i a los abonados la oportunidad de oir a

nno de los primeros talentos dp la época.
A petición de un considerable número dc con

currentes se exhibirá la trajedia lirioa, en cuatro

actos, del célebre Vebpi;

I ©nía TOTOÜI&I*
En el intermedio de! 1. ° al 2. ° acto, ¡ drppues

de una brillante obertura, el Stt. MOESEU eje
cutará en el violin una fantasía sobre el aria del

PIRATA, (Tt vedra! l'asvbntt-rata) coi) vana-
ciones compuesta por el mismo.

Después deí 2. ° neto i precediendo una nbrr

tura, se presentará nn* vamente el Sr. MOESSEK

a iOrar en el ciol.n nn capricho, en el cual íy li

tará un CANTO RELIJIOSO a 4 voces, tenien

do este canto la novedad de ser ejecutado eos bl

ARCO DESMOlfTAPO.

A continuación la MELODÍA 3 ABOYAN A

(imitando el organillo) cacada de un baile de

MARMOTA.

Concluida la anterior, ejecutará- la alaciada

melodía española EL JALEO DE JEKÉZarre-

l-ih.io . v triado per el mismo 5h. MOEsEU.



ANO I.

Por cl de:*rrio -IA S*\ Juez de Letras D. José
Antonio Arirniiu^in sf* hnn mnndnd» d;ir los pre-

l'> -'i-i ii,. l.t bi ¡i la r;K¡i i i rinipcii.nio a la testa-

w-eniüria ik- !>* Pedro ¡'as-nal Chacón sita en la

Cañadilla, i.-mi por medio con la Iglesia Parro

quial de la E-tau pa: sn tasación existe en la ofici
na del escribano líiiseño, adviniendo qu¿» ee avisa

por cuatro veré" i concluidos los avisos se hace se

ñalar el dia di 1 remate.

Se vende la e>quma frente al óbalo acera de la

sombra casa de con Jacinto Vázquez, número 55.

El que se interese puede verse con sü dueño que
exb'e en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN llene

el honor d# avisar a los aficio

nados a la música, qne dará

ieociones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas qne
lo quieran honrar con mi con

fianza I» encontra-án a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

KL AMIGO DEL PUEBLO.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR EI.Ski.OK DON AÑORES BELLO.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adap
tar en todos Ins colejios de la República— En esta

edición el autor ba corrí jido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la lia enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—Ln edición ba

sido conjida con esmero por el autor i por eso es

que no ba necesitado de te errata*. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los cobjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venia rn

las librerias de los señores Yuste, Rivadeueira i

C.E Í en la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so librería did señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

MUÍ BARATO. Se arnemla el todo ojiarte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

jiba tres ¡ n km.' i.i cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades par» una numerosa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que
Be arrendaran por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio inui eguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde cl pítente de palo a la plaza de A rmas. to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ba^estraviado una cartera con varios

»punt(S i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen
¡

tes personas, pero siendo el último¡eudoso.a favorjde
D. Á nfelo Montauer, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho seíor Mon-

¡

tañer, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.
—Santiago, abril 2 de ltíüO.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
(Jl b CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i a-nseguir la curación prontamente i conpoco gas
to déla mayorparte de ¿as enfermedades curables, i

proporcionarse en lus incurables o crónicas un ali
vio cesi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por cl célebre Raspaix.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.
A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una «ran po
pularidad tanto en Francia como en el resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. *e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci
das de todus, este trabajo es hecho por el acredita
da profesor de medecina don Juau Miquel. El
volúmeu consta de 209 pájLias en excelente papel
Í buena edición.- si: precio ocho reales.
Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en la» librerias de los señores Yuste, Ri-
vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba
rrios,—En Valparaíso en la librería del señor

Esquerra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletín

de las Leyes i Decretes del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposicioins intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Ateos i ('a. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, Se. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por nn precio tal, que la

persona qtie.'a necesite no será este un im.tivu pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por ¡ll. Julio Saiictcan.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se vei:d< rán a se is reubs ton. o, que ts

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE'

RECOMPENSA AL MÉRITO-!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

lie que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho tle amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que lia luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Homero hace mas de
oos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de

más auxilios que demanda su crítica situación nos

dirijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa
sen a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti
ca de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor ael desvalido i al hombre agradecido
¡ honrado que hoi por la primera vez es presa de
la miseria.

Unos amigos de Romera.

N.' 10.

&A 8A89VMtátQMM»»
POLKA NAC1U.NAL.

ron

D, A, lt.-«jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals POR UL MISMO AUTOR.

Las personas que quinnm hacerse de rtiRlqm»-
ra de estas piezas del n.-r, dita.lo señor 11, sjnnlin
pueden ocurrir a lu oficina de es... imprento'. Pre
cio de la polka 4 reales, del wnls uu peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gralifioacion ul que entre

gue o ile noticia de un prended,,, de un búllante

grande que so haperdidu.o se han robado desde ln

calle nueva de la Merced a la callo de I:, buudeía.

Ocuriin a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a estn intersante romance el

mas acreditado del célebre Dtunaa pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los qne quieran hacerle

de él ocurran a las librerías de Ion señores Yuste

i Hivadeneira i Ca. i n la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en ia librería *M «pfmr Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Honedasenclulrias «lela clrcnlaclon en la«

oficina* Oséales déla Repúblicade lililí-.

Chilenos de los años de 1856 i 1830. Decreto
26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la líioja
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5." páj,
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas. las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de leí en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
lü. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuano-

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, ipj
tavos de Colombia por el citado. Los octavos ero

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bol¿-

tin núm, 9 líb.6.° páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de II dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda qne se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5.'

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, Ae

Bolivia escluido de la circulación por de creto dt

20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1836.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 dc

agosto de 1840. Boletin núm. 6.0 lib. 9.. páj. 25
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\a suscripción de cs'o diario

víiIp snlamenl- rnntr» rco-

lrnnl iiie«. sin embarco dc

qno ihtic m:is material, j t ■

•>u»iaiina, ma-' arrii-rudad que

la Tribuno, el Mercurio i el

Araucana, qm' si* liaron pa^.ir

?0 realiíd al me-, pni publicar I.i

iteren sa de Ins (ipreMins del

Pt kbi.s. I>a suscripción se pa

gua adelantada. BIEN iíENTCRlDOS IOS 01'E IIN HIHBBE 1 SED DE JUSTICIA, COR OLE tlLOS SERÁN MÍOS,

l.os avisas de !■■>>-:-. riptores
sqniblicarán craüs i „-. .'.im..!-

>"" niM'i;,iráo poPci'iTiio m.v

i is
p^r Vi- cuatro pi mn-ras ve

ces i i:n i\» al por la* sub-iai'ien-
!<■?. >i] admite de w'..ie loo»'

remitido en contra de la tira

nía. Las i'orn'ípnidt■lirias i>

l.ií Provine. is .ni. irán francas

J.-
,
Mirle. I..i- de I.i i-apita' *•-

remitirán alaolicina del dinr «

Iraprentndpl Procrwo plaza dcla Independencia, número 3%.

EL AlfllGQ DEL PUEBLO.

VM.RSF.S lí DK * lililí, di: 1850.

t <ii¡,.,-!i'-.i.<> presiden, loi.

La irresolución del Presidente Búlnes

para elejir un nuevo ministerio, parece pro

longarse indefinidamente.
Kn vano el ex-ministro Montt ha siliado

con empeño los salones de palacio; en vano

ha presentado al pais como a orillas de un

precipicio; en vano se ha esforzado por

probar al jeneral Búlnes' la necesidad en que
se encuentra de elejir un ministerio enérji-
co i represivo, nada ha conseguido el ex-

minislro con sus argucias. Ha perdido su

tiempo, i ha dejado al Presidente vuelto

hacia los hombres de término medio. Estos

por su parte, han intentado esplotar el

ánimo de S. E. en favor de sus miras polí
ticas; han propuesto un ministerio de me

dio color como el solo posible en estas cir

cunslancias, i no lian sido cortos en pintar
las fatales consecuencias que traeria a la

República un gabinete de color decidido.
Mientras se hacen estos esfuerzos huma

nos por esplotar el ánimo del Presidente en

favor de tal o cual marcha política, uno de

los tios i algo mas que tio, del último ministro
de Hacienda, trabaja en secreto por afianzar

cn el sobrino elministerio quemira escaparse

déla familia. Los esfuerzos de este nuevo i

campeón no se pierden en vano al laclo del

testarudo Presidente: procura establecer

sus empeños mas cerca de la divinidad i .

en este sentido va a sentar sus reales enlre

las dignidades del clero: comienza por el

provisor, de aquí pasa al arzobispo i hu

biese buscado al confesor de Búlnes si le

hubiera sido posible encontrarlo. Tenemos

pues que mediante el tio en cuestión, del

probisor i del Arzobispo, comenzaron a

cruzarse empeños al presidente a fin de

que conservase en su gracia al señor mi

nistro de Hacienda; pero S. E. se mantuvo

tieso i apesar de lodo eslo ha resuelto

quedarse sin el sobrino.

Los malas lenguas esplican la tenacidad

con que el tío quere la conservación del

sobrino, del modo siguiente: hai cierta te

sorería, dicen, vacante por muerte del pro

pietario. El lio empeñoso, habia hechadosus

puntos al tal empleo i contaba con colocarse

en él mediante la protección de su sobrino.

Ue repente, vé escapársele su presa con el

cambio ministerial; i como no puedo con

formarse con esla burla cruel de sus espe

ranzas, se ajita, revuelve, insta i se em

peña porque su sobrino vuelva al ministe

rio, favorezca sus designios, lo instale en

la susodicha tesorería, i después de esto de

je la poltrona, si S.E. lo tiene a bien. No

es este un hecho averiguado; pero.

FOLLETÍN.

EL COLLA! BE LA BEBA.
Por \ i« Janrtro Dumas.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO III.

lapeyhovsií (Continuación.)

—Yo creo,—murmuró Tavernrv.
—Yo también,—dijo cortezmeute el conde de

Haga.
—Sí,—rcpücó Celios tro,-—vos creéis, porque

se trata de Lnpcyrou-e; pero si se tratare de vos,

no creeríais,

—¡Oh!
— Estoi seguro.
—Confieso que lo quo me haría creer,—dijo el

Conde de llaga,—seria el que el sefijr de Caglios-

Como me to contaron te lo cuento.

La oposición ha sido el único part ido po
lítico que no ha mandado repre?>entantes al

presidente de la República, ni pretendido
por medio alguno escalar los sillones va

cíos.

En esta babilonia de empeños i de confe

rencias, se ha mostrado el Presidente de

la República con todas las cualidades de

una \ieja coqueta. Anadie ha desechado.

a todos los ha recibido con el jesto risueño

i con palabras de consuelo i de esperanzas.
De esta manera los enamorados políticos
han agotado la fraseología amatoria por

ganarse el corazón de S. É. Todos han pro
metido, todos han protestado su lealtad i

cariño para con el objeto de sus afanes. El

ex-ministro Montt con su fecha i con su fa

cha, ha mostrado ser un galán admirable, i

hasta el buen Pérez encontró animación en

sus palabras cuando creyó poder inclinar

el ánimo del coqueton.
Ruines ha gustado infinito, a lo que pa-*

rece, de este juego de galanterías. Sigue co

queteando i solo Dios sabe quién será la per
sona que ablande ese corazón ondurecido.

Montt i Pérez están fuera de combate:

I han recibido sus pasaportes, el uno por falso

i peligroso, el otro por frió e indolente;

: Varas no gustó por feo, Lazcano porridícu-
; lo, Cerda por sucio, Espiñeirapor impoten-
I te; i de este modo el coqueton sigue escri-r

tro hubiera dicho al señor de Lapeyrouse: «Guar
daos de las islas desconocida-i.» Entonces él se hu

biera guardado de ellas; i siempre tendría una

probabilidad en su favor.

—Os aseguro que no, sefior conde; i ved todo

lo horrible de esta profecía, aun cuando me hubie

se creivio, bailándose en presencia del peligro, al

aspecto de esas islas desconocidas, hubiera sentido

la muerte misteriosa que le ann-naza acercarse a el

sin poder huirla. Entonces no hubiera sufrido una

muerte sino mil; porque es sufrir mil muertes fl

marchar cn las tinieblas con la dese>peracion den

tro del p<'cho. La esperanza que yo le habría qui
la lo, pcnsadlo bien, es el último consuelo qne el

desventurado guarda b*j>» el puñal, cuando ya
rse puñal le hiere, cuantío siente el filo de ¡>u hoja,
i c;iando ya corre la sangre. La vida se está apa

gando, i cl hombre espera aun. . . .

—

¡Verdad es!—csclamaron en voz baja algunos
líelos presentes.
Si,—continuó Condorcet,—el velo que cubre

el fin do nuestra vida es el tmieo bien real que Dios

ha hecho al hombre sobre la tierra.
— I bien; sea como quiera,—dijo el conde de

Haga,
— sí me sucedioe qni.' un hombre como vos

me dijera: Desconfiad de tal hombre o de tal co-.i.

tomaría el consejo por salu lable, i daría ^r^cias ai

consejero.

Cagliostro meneó vivamente la cabeza acompa
ñando este movimiento con una triste sonrisa,.

—Oá lo aseguro,
señor de Caglíustio,

—

pro

siguió el conde,—advertidme, i os daré las gra

cias,

—¿Querríais que os dijere a vos lo que no he

querido decir al señor de Lapcyronm ?

—Si, lo querría.
—Ca^lios'ro hizo un movimiento como para ha

blar, pero al punto se detuvo, diciendo:

— ¡01. ! Xo, sefior conde, no!

—Os lo ruejío.

Cagliostro volvió a otro lado la cabeza, murniu

raudo.

— ¡Jamas!
—¡Tened cuidado!—dijo el conde sunrrieD'Ju;

porque vais a
beerme otra vez incrédulo,

—Mas v de la incredulidad que ,.i an-u-tia.

— •*.Mior de Cagliostro,—dijo 0'i .iveminl.- el con

de,— vos olvidáis una cosa.

— ¿Cuál?
—preguntó respetuosamente cl pro

feta.
—Que ~i hai ciertos bi ubres que pnet-.n, -,

inconveniente, ignorar <tu divino, b:ii otrus <ju

tendrían necoid.i I de conocer el pt-rveñr, cn ate

cion ¡i que ¡»u d< -nno no si. lo les i:it'--rt.-,a a e.I-js ?

no ¡i millones de bombi. -.

— E itónces,—d'j ) Cairbostro,— ,
ma urde:' N
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biendo nuevos nombres en su lisia de pre
terid.)* para borrarlos al dia siguiente de
haberlos inscrito.

Nadie negará que si esto no es útil al

pais, al menos es orijinal i estremadamente

diverlido. llilncs será el primer Presiden
te que usa de su poder i de sus influencias

para coquetear i dejarse galantear.
Ll coqueton liene sinembargo ciertos lia-

cosque no lian pasado desapercibidos el ga
lán en\iado por el círculo retrógrado. EAo

hace presumir que ese círculo se llevará al

Iin la palma, gracias a la tenacidad i a la

práctica ele su representante en estos nego
cios.

De manera que nuestro Presidente se

habrá resistido como una.. vieja i mohosa

cerrradura; para venir a rendirse en brazos

de los vigorosos Montislas.

¡Dios dé paz i larga prole a esla unión

tan bullada i tan discutida!

En vista de la incertidumbre que ha

mostrado tener el Presidente de la Repú
blica para la formación del nuevo ministe

rio, el Mercurio temiendo yá ver desairado
a su protector don Manuel Monlt, escribe

el artículo que copiamos i présenla al par

tido ministerial como a un grupo de hombres

desorganizados i débiles.

Los Montislas se revelan de cuerpo en

tero en el artículo que nos ocupa. Ellos

no queren otra cosa que la pronta i silen

ciosa aceptación de su hombre público por
todos los allegados al ministerio, i no apo

yan otras medidas que aquellas de repre

sión i de violencia para el que no aceple
esa candidatura. Ellos mienten cuando

aconsejan al Gobierno la no injerencia en

jo liare nuda sin nna orden.

—¿Qucrs lo q e <|,i<>reis ,1,-cir?

—

(¿<i>. Vnrsira Majes.ad ordene,—respondió
Ca£ln»*>ro en v„5tbi,jr,.— i y„ obedecer.

—Os or.ieno que nn, reveléis ni¡ destino, señor

de CairhoMr,,,— >
quiso el r, i eon una majestad lle

na de iirt)aiii<l»'l.

Al mismo ti.-n.po. comoel conde de Hn^a se lia-

bia-hja l-> , rara,- con.o r,-i i habia dejarlo el incóg
nito dando un orden, , I <ilt,pie de itielielieu se le-

ranlú, lúe a saludar humideincnle al principe, i le

d,j,:
— ('inicias por cl honor que rl rei de Suecia ha

hecho a mi ca-a, señor; díguese Vivara Maj-stad
ocupar el pueslo -le honor, purs des ie este momen

to sido a \os puede pertenecer.
— Permanezcamos emito estamos, señor maris

cal: i no p. rilamos una palabra de lo que va a de

cirme el m*hoi conde de Cagliostro.
— Si ñor. a los r< ye* no -e dice la verd-.d.

— ¡Hab! Ahora n« » e-toi cn mi reino. Volveo* a

f ue»tn>s puesto, si ñor duqm; oi ruego que habléis,
sein t d ■ C iuTbo*tro.

(jKglio>tro tij.t ta vista en «u vaso: g'óbulog s«-

mejau'fS a lo- que utravie-an el vino d^ Campa
ña mUiÍíhi d-'-de i-I fumín a ln superficie, parecien-
10 qun fl a¡ru:i. atrailla por su mirada poderosa, se
Kltl.tlM nbeilecíenito a >u vn! uüfdd.

— ^erior. íleenlme lo que queréis s-iber,—dijo
C^íftio^in.:

—

por-*
• >:>.i proi.ro a ro.mvl- rus.

—Decidme üe oie muerte moriré.

la cuestión de candidatos: ellos mienten es

candalosamente repetimos, por que a\er no

más, el mismo Mercurio al anunciar el mi

nisterio Varas, dijo poco mas o menos: en

fin el ministerio tomará una aptitud deci

dida i se compondrá de hombres enérjicos
romo los necesita el Gobierno en estas cir

cunstancias. Lo que entonces quería decir:

al fin el parlido se resfuerza en el poder,
c m un homb, e apasionado; i esto es lo que
necesitábamos para vencer.

Dice mui bien el Mercurio, i por eso re

producimos su artículo, cuando anuncia

que los hombres del partido conservador

aparecen fluctuando on cuanto a! candidato

que han do proclamar: Aparecen fluctuan
do, es la palabra precisa que pinta la si

tuación de ese partido de relrógados: en
sjs corazones hai un solo nombre, el de

Monü; pero en sus labios hai muchos con

el objelo de distraer la opinión pública de

ese hombre funesto i cruel, a quien pien
san elevar en el úkimo momento, con el

influjo de sus riquezas i de sus intrigas.
Por mas que pretendan los funestos par

tidarios de Montt ocultar por ahora a la

I nación el nombre de su candidato, por mas

argucias que inventen para distraer la aten

ción pública de la candidatura de ese hom

bre fatal, ya no es tiempo de hacer valer

esos engaños. Desde Atacama a Chiloé hai

dos nombres en la cuestión de candidatos:

uno puro i sin mancilla, uno que represen
ta la libertad i la reforma, la dignidad na

cional i el movimiento intelectual; el nombre
de Errázuriz; i otro impuro i manchado que

significa cuanto infame i deplorable puede

esperar uua nación, i ese es el de Montt;
El artículo del Mercurio a que hemos

aludido es el siguiente:

«Cuarenta i -ios dias faltan solamente para la

— Oe nn tro.

Li frente ile Gustavo se puso radiante.
—¡Ahí Eu nna batalla,—dijo,—de la muerte da

un soldado. ¡Gracias, señor de Cagliostro i mil

gracias! ¡Oh! preveo batalla!*, i (iu-t-.vo Adolfo i

Carlos XII me han mostrado como se muere

cuando uno es rei de Sarcia.

Caglosiro bajó la cabeza sin responder.
El conde de Haga frunció el ' Otrecejn.
— ¡Oh! ¡oh! ¿Nu es en una batalla donde se dis

para esc tiroí
—No, señor.
—Eu una sedición. .».sí. .. .también es posible.
—No será en una sedición.

—Entonces ¿donde será?
—En un baile, señor.

El rei quedó pensativo.
Cagliosiro que se había levantado, se volvió a

pe n Tar i dejó caer su cabeza entre las manos, cu-

bri endose la cara.

Todos los que estaban alrpdor del autor de la

profecía i del que era objeto dc ella se pusieron
páii los.
El señor Condorcet se acercó et vaso de agua en

que el a-iivíno habia leido el siniestro augurio, lo

cujió por el pié, levantólo a la altura de ios oíos i

examinó cuidadosamente sus facías.

Veíase a aquel ojo, íntelij- tire pero frió escudri

ñador, demandar al doble cristal sólido i lí piído,
la -nlucion de un prublema que su razón "educía

y' v lordru a
-

spccuíaci'ii puramente fUica.

apertura de las sesiones del Congreso. Mucho te

memos que estos cuarenta* i dos dias se pasen

en esfuerzos inútiles por organizar ministerios im

posibles.
En vano es alucinarse i querer aplazar el con

flicto por
mas tiempo. La cuestión de ministerio

es hoi cuestión de candidaturas presidenciales. Kl
Presidente tendrá in péctore un candidato, cada

ministro et suyo, las combinaciones ministeriales

se sucederán, las desiutelijencias sobrevendrán a

cada paso, las criáis gubernativas se harán fre-

cuentes, el desgobierno crónico i la anarquía in

minente.
> Sin resolverse previamente la cuestión de la

candidatura qne ha de oponerse a la del señor

Erráznris, es impracticable la organización del ga
binete;! sin una organización pronta i eficaz en el

gobierno, los peligros de lo venidero crecen.

Es qup no se filsiñcan impunemente lo* prin
cipios. Toda falsificación es nna t-spmia de dos

filos que hi' rejeneraliuente a los que la esgrimen.
Xo se quiere abai.donar el sistema de las influen
cias gubernativas que despopularizó hasta el ridí

culo al ministerio de Setiembre.

El presidente i sus ministros son incompetentes
para desigual cl candidato. El p;iis nn está dis

puesto a reconocer en el gobierno el derecho de

proponer candidatos. El sido hecho de ser pro-

pueslo por el gobierno será talvez bastante can

sa para que sea rechazado por la opinión, aun

cuando reuniera las cualidades que la felicidad del

pais demandaría en el primer majistrado.

¿Existe o no ex ste un partido conservador en
la repúhli.'a? Si exisre ¿por que uo se organiza?

¿por qué sus caudillos no consultan el voto de

art'do, Í a mayoría de votos proponen al candida:-'

lo que represente las ideas de paz, de legalidad, (le
ónh n i de progreso, que lo constituyen.
Ya era tiempo ile que se hubieran f>i mado con

venciones que discutieran la can iidatma. Eu ('ln-

le talvez no es practicabl j que se forme una con-

V íimíoii en cada provincia, ni e> nfn-e-ario tampoco.
Bistaria que tuviese lugar una gran convención o

reunión d.d partido en Santiago, a ¡a cual concur

riesen los hombres de las proi ine-as, ¡ en ella se

comprometiesen a proponer i sostener el candidato

que la mayoría designase, sacrificando el interés

eumun del partido, las aspiraciones i prctencionet
ue ei -cu Ini i de personas.

I Je «uro modo, tendremos anarqu a de candida

tos, i la división del partido conservador no solo

En efecto, el sabio computaba la profundidad,
las reflexiones Inminosas i lus juego* microscópicos
ie nigua i Repreguntaba, él que quería saberla

cauí-a de todo cuál era la causa i el prelesto de aquel
charlatanismo ejercido sobre b m. bies de la valia de

lus que rodeaban la mesa, por uu hombre a quien
uo se podia negar una importancia estraordiuaria.

S n duda no halló la bol ucion de su problema,
porque cesó de examinar el vasn, lo pu-u de nue

vo sobre la mesa, i, en medio del asombro produ
cido pnr el pronóstico de Cagliostro, dijo:
— I bien, también yo suplicaré a nuestro ilustre

pn feta (pie interregno su espejo májico. Por des
gracia,—adadi6,—yo no soí uu señor poderoso, no
■■ando, i mi vida oscura no pertenece a míllunei
de hombres.

—Caballero,—repuso el conde de Haga,—to»

mandáis en nombre de la ciencia, i vuestn vida in

teresa no solo a uu jmebio sino a la humanidad.
—Gracia-*, sefior cumie; pero puede que vuestra

opinión sobre ese punto no este acorde cun la dtl
señor dc Cagliostro.
Caglio>tro levantó!;1, cabeza como la levanta un

corcel al sentir la espuela.
—Sí tal, marques,—dijo con un asomo de irri

tación nervios-a que en los tiempos antiguos se ha
bría atribuido a ta influencia del dios que ]y ator
mentaba.—Si tal, vos boí uu señor poderoso tn ti

reino de la intelijencia. Veamos, miradme u la ca

ra, ¿también vos deseáis sáname:»te que ou li*g«*
una predicción?
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dará cl triunfo a la oposición actual, sino que tam

bién traeiá desquicio n la república.
La opo-ic'on lleva al partido del gobierno la

ventaja dc estar unida en un solo candidato, i avan

za c n paso i-cguro miénlias los conservadores

fluctúan entre cincuenta nombres. Unos Hablan de

Íroponer
al señor Montt, otros prefieren al señor

rarrázaval, algunos se deciden por los militares,

í en este circulo quieren unos at jeneral Cruz, otros
al jeneral Aldunaie, sin que falten sostenedores ni

jeneral Pinto. Lus hombres de términos medios i

de fusiones buscan nombres sin antecedentes, sin

compromiso^:, como dicen, i murmuran tímidamen

te los nombres del señor Izquierdo, del señor Cer

da, del f-eñor Correa. Los candidatos del partido
eouservulor buen uua lista mas larga que la de'

martirologio romano.
El partido conservador se durme a la orüla del

pozo como el chiquillo de la fábula. Nu tiene pre

sente que en donde quiera que la lucha electoral

lia sido reñida en la repúb ien, la paz pública ha

peligrado. No recuerda que en Valparaíso misino,

en la culta Valparaíso, en donde el sentimiento

del orden es mas pronunciado i enérjico que en

las demás provincias, ayer no mas, apesar de los

gritos al orden! al orden! de la «posición conserva

dora, ha sido preciso que el jen '-ral Blanco en per
sona se pn-.es -.le guardia en las mesas, para que
las votaciones no acabasen a balazos.

La oposición fué hecha en las últimas elecciones

por lo-< hombres de orden, por los hombres dis

puestos a sacrificar todas sus aspiraciones políticas
a ia tranquilidad pública. Hoi la oposición es he

cha por los hombres que sacrificarían todo al

triunfo.

La desorganización del partido conservador los

deja a sus anchas. En ninguna parte encontrarán
una resistencia seria.

No perdamos el tiempo puerilmente. El pais
empieza a sentir la falta de gobierno, la falta de

dirección Í de defensa.

La alarma de los intereses no ha empezado por

fortuna, pero sí ¡a situación se prolonga, veréis

este mal producirse, i la alarma es ya una crisis.

EniiTinns en las buenas vias electorales constí-

tucionaluie.ito. >

Henuncieinos al sistema de lis influencias guber
nativa*, de la acción del gobierno sobre el voto

del pueblo, dc la elección del gobierno en uua

palabra.
No haya mas candidatos del gobierno. No vuel

van las falsificaciones de la Constitución i del sis

tema ropivsrntniivn.
Sea el parlilo quien designe i quien proponga.

Es su derecho i es su ibber. Reúnase, oiscuta, de

signe, ucous'-jc e ilustre a sus amigos sobre la per
no un en quien deben fundar mis esperanzas.
Llámese a una reunión jeneral n lodos los di

versos candidatos i sus so-tenedor, s, i compromé
tanse todos a renunciar sin preten-ioue ■; particu
lares eu favor df la unidad del partida i del inte

rés común oe la e.uis i, i a sostener con su iufl ijo
i recursos al que la mayoría prefiera.
Una convención, a manera de las de Est. id >s

Unidos, que acabe eu.i las d.-Ídeueias i prevenga
la
tinarqu a de candidatos, es medida previa par.

obtener la buena nrgaui¿acÍou del ministerio i b<

eficaz acción de! gob eroo.
I >■• lo cutiiiuiio l,i disolución espera al partido

conservador dentro de catorce meses, i a la repú
blica el deslino de Buenos Aires, menos ias atro

cidades, el d r-tino de Wnezu la, de Nueva Gr.i-

nftdu, del Ecii olor, de B -luía, es decir, las con

■ecuenciis del triunfo uel partido locofjco de la

América Espuiio'a.

CORRESPONDENCIA.

Por la estrechez de ln? columna.-* de nues

tro diario, rno insertamos «ver ta 8i¡niient«
i

°

correspondencia:
S5. EE. delAmigo del Pueblo.

Sírvanse UU, favorecerme con sus columna!

EL AMIGO DEL PUEBLO.

para manifestar mi gratitud a Us personas que <-e.

han dignad-i ayudarme con sus recursos ea mi p-1
nosa enfermedad.

Una vez restablecido de mis dolencias, me cv ji -

pie el deber de manifestar mi gratitud déla mace

ra mas cordial a las caritativas personas que han

tenido la bondad de prestarme toda clase de ser

vicios, tanto pecuniarios como de otro jénero; espe
cialmente a los facultativos Tocornal, Llaasas, Pa-

din, Balles'er, M ickena i Cortes que con su celo

desinteresado han tomado gran empeño por mi

pronta curación.

Lis Reverendos padres de 1 1 Merced han coi-

tribuido también cu gran parte a mitigar las pe
na-i i martirios que he sufrida, dándome muestra-i

inequívocas de un cariño que no merezco i a que
! les quedaré eternamente agradecido.
j Al dar al público esta manifestación sincera de
'

reconocimiento a las personas a que me refi-.To.

cumplo con un deber de conciencia i doi un des

ahogo a mi corazón, pues deseaba con ansia pagar
la deuda inmensa de gratitud que pesaba sobre el

restablecido i agradecido
José Romero.

&.wmm-.

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN TERCERA. DK LA TEMPORADA,

Para el domingo 14 de Abril de 1850.

Se dará por primera vez en la presente tempo

rada la trajedia lírica, en tres partes, del célebre

Donizzetti—

IE 1EWWE9.
Deseosa ta Empresa de satisfacer al público

ron la exhibición de algunas óperas enteramente
nuevas eu la presente temporada i siendo conve

niente no recargar a la Sra. Rossi con un trabajo

demasiado pesado, la Empresa tiene el honor de

] oneren conoeimimito del publico que la Señorita

Alaide Pantamílu animada de los mejores sen

timientos hacia ella, se ha complacido en desem

peñar la parte de Irene.

Li Lnipresa espera que el público mirará con

su acostumbrada honda I, el desprendimiento de

la Señorita Alaide Pantanelli,

Nota—Se está ensayando la ópera nueva,

CHI DURA VIN'CE, en taqúese presentará
por primera vez el señor Borsotti.

Nota.—Para evitar las dilaciones i engorros

que causa el canbiu de moneda, se advierte que

.•o se admitirán onzas ni inedias onzas en la bole-

■ eria del teatro.

Los líbrelos de óperas se despacharán en la bo

letería del teatro al precio de dos reales.

A les 7 i media enpunto.

MAGNETISMO.

CON PERMISO del intendente de SAKTIAGO,

Eu el salón de la sociedad filarmónica tendrán

lugar el lunes S, el miércoles 10 i el viernes 12 de

nics.nte mes por el doctor
don Luí» de Bonncvi-

lie quien va a abrir un curso de esperimentos se-

lúe el magín tismo humano, en el cuai manifestara

el mejor método de magnetizar i hacer experimen

tos locales o producir los efectos fínecs sin que 1, .-

pu-sonas experimenten de nuevo el sueño magn.
-

neo.

Los sistemas de la Frenología í de la Fisónomo.

serán esplicados i demostrados con las persona

N.# M.

que lo deseen -ón tocarles la cibez-i i cl re»ui u

se h ,rá cjnnc?r al auditorio.

Tolo-* los esperini.-nl.'S que tengan por objeto
hacer conocer el po-l^r magnético, serán explica
dos du la manera ma» c,,u.l pira que las personas

que desden aplicar. o i hace* producir los mismos

efero?, lo comprendan sin dificultad.

L-i esplciaeion de los f -nómenos magnéticos co

nócelos bijo el nombre de clarvoyance i los espe-

rimento-. ><>bre e-r.i parte tan du>io>a del magne

tismo, se liaran pu pabL-? para convencer a los mas

¡uci édub's de la verdad.

Los esp-ui nentos tendrán lugar con muchas per

sonas mui conocidas eu Santiago para que el pu
blico pucd.i juzgar de la realidad de ella: las per
sonas así>rirau todas Us noches que tengan lugar
los experimentos, los que empezarán a las 7 i me

dia eu punto.
Lis pu. rtas se abrirán a las 7.

B iletos de entra la un peso cada uno.

B Jetos de familia que comprenden hasta 8 per
sonas un cuarto de onza.

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a todos los ciuda

danos progresistas que eslá

abierta diariamente desde las

seis de la tarde en adelante el

local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones

de la filarmónica, casa del se
ñor Aristia, calle de san An

tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos i Ame

ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad dc

los concurren tes.

Para incorporarse a la so

ciedad, basta ser presentado
por uno desús miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.

Se invita a los socios para

que concurran el domingo
a las doce del dia hora en

que tendrá lugar la reunión

feneral i en que se discutirán

asuntos de gran interés.

PANADEIÍIA DE SAN MARTÍN. S, ...

rienda e?ta co-o-.t que tiene las comodidad,-, «<¡ti-

cienles para c-te nrjrorio. E*rá situada en l¡; Ti

lle vieja ile <-an Dieiío, do-J cuadras de la cañada

|,ara, -I >.id, acera del ln-tituío, cí»*a de e«<ju¡m
Ll que se ii te,e«e rén<" con ,.!nn Pmf.el M',mt„

en 'A cuite del I Itrhnovo. o eon don Manuel lío-

li.i.r. e„ la calle ,le tu Moneda, de la plazuela

[.ara atajo la ?, ¿linda casa en la acra del tol.
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Por el decreto del Sr. Jnez de Letras D. José

Antonio Ar^omedo se han mandado dar los pre

gones de la lei a la casa perteneciente a la testa

mentaría de I). Pedro Pascual Chacón sita en la ¡

Cañadilla, cu-a por medio con la Iglesia Parm-

uuial de la E-tatupa:su tasación existe en la ofici

na del e?i libano Briseño, advirtiendo que se »* ísa

por cuatro vece? i concluidos los avisos se hace se

ñalar el día del remate.

LECCIOAES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR EL SLSOR DON ANDRLS BELLO.

(Segunda edición.)

somura ca-a de Con Jacinto \ azq
Kl (pie se interese puede verse con su dueño que
i xiste en ella,

Se ha concluido la impresión de la seguí d*

adición de esta inmortante obra nn-mlada adop
te vende la esquina frente al óbalo acera deja Ur en 1orjos )os co|rj-ios )le \ti República—En esta

mbra ca-a de Con Jacinto Vázquez, número ü5. ec|ic¡on ej antor iia Cornjído los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i ln ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente cn la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señores Yuste, Rivndeneíra i

C.* i en la oficina de esa imprenta-—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

Al publico.

hora cn su casa,

n nu. 135.

VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones dc violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

POLKA .NACIONAL,

POR

l>. A» Desjardln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por ll mismo actor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor I>e«jardin

pueden oiurrír h la oficina de tsia imprenta. Pre

cio de la polka 4 reales, del wals un peno.

ALBRICIAS

MUÍ BARATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

tiba tres i met ii cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio muí egnitativo. En la misma

casa encontraián con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tas personas, ppro siendo
el últimojendoso a favorjde

D.Áufelo Monianer, la persona quela haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho sefor Mon-

laner, qne vive dc la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 dc 1850.

Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande qne se haperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandeía.

Ocuran a esta imprenta

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por H. Jallo Sandcan.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre

ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,
lll I. CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i ctjiseguir la curación prontamente i con poco gas-
io de ¿a mayorparte de ¿as enfermedades curables, i

pr< -perdonarse en tas incurables o crónicas un ali

vio cosí equivalente a la salud.—Escrito en francés
Porcl celebre Raspau .

COX LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ríeos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesea. \

Se lia concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

Ja Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ra- *.-on *u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen cen-ta de 2U9 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

N? encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señorea Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba
rrí^,— £;n Valparaíso en la librería del sefior

Esquerra.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE'

RECOMPENSA AL MKRITo!

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

de que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Romero hace mas de

dos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

mas auxilios que demanda su crítica situación nos

dirijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa
sen a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti

ca de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor del desvalido i al hombre agradecido
i honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

Unos amigos de Romero.

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este íntersante romance el

mas acreditado del célebre Damas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensado
Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran alas librerías de los señores Yuste

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Honcdaseacluldas déla circulación v>n laa

oficinas fiscales de la Repúblicade Chile*

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 6.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de IS77. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuavo-

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pi

tavos de Colombia por el citado. Lus octavos ero

Boiivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.6.° p&j. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletín núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &e.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5.'

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medioa de plata, de

Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1935. Boletin núm. 9 lib. 60 páj.
223.

Los cuatros del año 1836 i tos doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm, 6.0 lib. 9.0páj. 2i
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I.a suscripción de este diarfo

-val* ftolamenU; nuun» rea-

leu ul iupni sin emburro de

quu iwno mas material, mas

i-turtsncis, ma* amenidad que
I.i Jribuna, cl Mercurio i el

Araucana, que se hacen pngar

90 reales si mes por publicar la
defensa do los opresores éel

I'lkblo. La siincripú.m te pa

leta adelantada.

SAMUGO. Sábado 13 de Abril de (850.

BIES ATEfll'RlDOS LCS (¡CE HA5 HIMBRE 1 SED DE JGSTICIt, POR OCE ELLOS SERÁN MÍOS.

Los avisos de los suscriptores
sepubfirarán gratis i lo- demás

se i'is.;rt¡»ran pur cu»rno ir*-

LfcS por .as cuatro primeras v*-
ces i rxncAt.porM$ » ib-i^u«-
tes. Se admite de \al-lo todn

remitido en conlra de la Ura

nia. Ijs convsp.^n l-Tirias de

las Provincias vendía a franca*

de porte. Lai dc la Capital s*
remitirán a la oficina del diario.

Imprenta del Progreso placa dcla Independencia* número 99*

EL AMIGO DEL PUEBLO.

SÁTUD.O 45 DE ABRIL DE 1850.

La semana*

PK

Deseamos dar a nuestros lectores una rá

pida reseña de las novedades de la semana;

pero lan escasa ha sido esla en aquellas,

que hemos de vernos en apuros para lle

nar nuestro artículo de hoi.

Sin embargo, lomando de aquí i de allá,

nos empeñaremos por mostrarnos cuanto

mas novedosos podamos, i comenzaremos

{íor
tomar el material de nuestro artículo éh

os brillantes salones, a Iin de que nuestros

amigos del Pueblo sepan lo que pasa en

esas alturas.

Para comenzar por el principio encabe

zaremos nuestra crónica con cierta ocu

rrencia habida entre nuestro buen Presi

dente por la gracia de Dios i el encargado
de negocios de la Reina de Inglaterra.

Según dicen los que lo saben, este últi

mo personaje anunció a nuestro héroe de

Yungai que habia recibido de su majestad
Británica una carta autógrafa para el Pre

sidente de Chile, en que aquella anunciaba

a esle alguna paparrucha de las que acos

tumbran comunicar los Reyes a los Presi

dentes. Para pone» tan interesante carta en

manos del jefe de la República chilena, pi
dió una audiencia el encargado de negocios
ingles i la obtuvo señalándosele el dia. El se
ñorministro ingles el dia fijado se echó sobre
sus hombros la casaca mas brillante de su

equipaje, acharoló su persona, seencochó, i

con semejante tren se dirijió al palacio de la

Moneda soñando encontrarse con un rece-

bimienlo espléndido. Llegó a dicho palacio
el portador de la rejia carta sin acontecerle
nada 'digno de contarse, fuera de los rebotes

i mudanzas de lugar a que lo obligaba la

amabilidad de nuestros famosos empedra
dos. Lo primero que notó al llegara la mo

rada presidencial, fué la indiferencia conque
miraban su venida pueslo que nadie salia a

recibirlo. Con e.sta primera contrariedad, se

introdujo al patio del espacioso edificio en

busca del buen Presidente que le habia dado

una cita; pero el buen Presidente no parecia,
i en val le hubiera esperado un año que pare
ciese porque en esos momentos estaba en

una encerrona, sobre si habia de ser minis

tro Pedro, Juan o Diego.
¡ Se hubiera pues vuelto por donde vino,
el señor ministro ingles i la carta de reina,
a no suceder que un curioso preguntase al

contrariado ministro lo que buscaba en

aquellos lugares. Este improvisado cicerone

condujo a nueslro personaje hasta las anl .-sa
las de palacio i allí lo dejó para irse a anun

ciar a S. E. la visita que le aguardaba. Una
hora larga duró el antesalazo diplomático i

al cabo de ella, la carta i el personaje fue
ron introducidos a presencia de nuestro don
Manuel.

Pero ¡oh sorpresa! Nada habia sido hasta

allí el paseo del ministro ingles por los pa
tios de palacio, nada el antesalazo que k-

hicieron probar; lo que le aguardaba era lo
mas orijínal, lo mas diplomático. Figúrese
el lector al ministro en traje de ceremonia

i a nuestro presidente puesto de gran bo

la. Pues así ni mas ni menos fué la solem

ne recepción de la carta rejia i del enviado

Británico.

Esta circunstancia motivó una queja for

mal de parte del señor ministro ingles; i el

pacífico señor Pérez ministro del Este

rior, con su cachaza i su buen modo zanjó
como Dios le dio a entender una cuestión

nacida de las guaserías del buen Presiden

te. De manera pues que la Adminisl ración

Búlnes, por su incapacidad, i por su indolen

cia, nos ha procurado cuestiones enfadosas

conmuchasde las repúblicas Sud Americanas

i hoi por no saber respetar la dignidad p ;r-

sonal de un enviado estranjero, por desco
nocer de todo punto la cortesía i la educa-

FOLLETÍN.
—•o.--

EL COLLAR DE LA REINA.
l*or Alejandro IHituas.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO III.

lapeyrouse (Continuación.)

—Arrojadlo.
— Ln fin, ¿confesáis que me es mui fácil?

—Entonces arrojadlo, os repito.
¡Oh! ¡Sí, marque»!—esclamó madama Duba

rry,
—¡Por favor, arrojad ese picaro veneno! Arro

jadlo, aunque uo sea mas que por desmentir
un

poco a este intempestivo prufeta que ñus está afli-

jiemlo a todus con sus profecías! Porque, eu Iin,

•i lo arrojáis, eu seguro que no seréis envenenado

por éi; i como es por él como el señor de Caglios
tro pretende que lo seréis, entonces, de buen grado
O por fueria, habrá mentido eUeñor dc Cagliostro.
■
—La tefiorm condesa tiene raion,—dijo el con

de de Haga.

-—¡Bravo, condesa!—esclamó Richelieu.—Va- I

ni <>s, marques, arrojad ese veneno; eso es tanto mas

de apetecer, cuanto que ahora que sé traéis en la

mano la muerte de un hombre, temblaré tudas las

veces que brindemos juntos, porque puede abrirse

la sortija por sí sola .¡Eli! . ¡eh!
—I dos vasos qne se chocan están mui cerca

uno de otro,—añadió Taverney.—Arrajadlo, mar

ques, arrojadlo.
—Es inútil,—dijo tranquilamente Cagliostro,

—

el señor de Condorcet no lo arrojará.
—No,—d jo el marques,

—no lo arrojaré, es ver

dad; i no porque trate de ayudar al destino, sino

porque Cabanis me ha compuesto este veneno qne

es único, una sustancia solidificada por efecto de

la casualidad, i porque quizas no volverá esta ca

sualidad a encontrarse nunca. He ahí por qué no

arrojaré este veneno; así triunfad, si queréis, señor
de Cagliostro.
—El destino,—dijo este,

—halla siempre ajentes

que le ayuden en la íjecucion de sus mandatos.

—¿Conque moriré envenenado?—dijo el mar

ques.
—Pues bien, sea así: no muere envenenado

todo el que quiere. Es una muerte admirable la

que me predecís: ¡un poco
de veneno en It punta

de ini lengua, i quedo aniquilado! Eso no es la

muerte: es menos Ja vida, como decimos nosotros en

áljebra.
—No tengo interés en que sufráis, caballero,

—

respondió fríamente Cagliostro.

E hizo una señal que indicaba su d*»seo de no

pasar mas adelante, a lo menos con el señor dc

Condorcet.
—Caballero,—dijo entonces el marques de Fa

vras alargando la cabeza por encima de la mesa,

como para salir al encuentro
a Cagliostro:— tí no

nios un naufrajio, un liro i un envenenamiento que

me esián haciendo la boca agua, ;No me liareis U

gracia de predecirme a mí también alguna muerte

por este estilo;'
— ¡Oh! Señor marques,

—respondió Cagliostro

principiando a animarse con aquesta ironia;—ha

réis mui mal en tener celos de estos señores, por

que, bajo mi palabra de caballero, tendréis uuu co

sa mejor.
— ¡Mejor!

—esclamóel señor de Favras.— ¡Cui
dado, qiif» es comprometeros mucho! Mejor que ia

mar, el fuego i el veneno. . . .es difícil.

—Queda la cuerda, señor marques,—dijo afa

blemente Caglio-tro.
—¡La cuerda!. .. .¡oh! ¡oh! ¿qué es loque me

decisi'

—¡Os digo que seréis ahorcado!—respondió Ca

gliostro con una especie de rabia profética que ya

no podia dominar.
—¡Ahorcado!—respondió la asamblea.—¡Dia

blo!!!!

—Este caballero ignora que yo
«oi noble,—dij-i

Favras un poco mas sereno;
— i si, por casualidad,

quiere hablar de un suicidio, le prevengo que píen-
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non, nos compromete con una nación ami

ga, cuyo comercio da vida ianinitcioft í
nuestros puertos.
Otra de las novedades quehalla|iiaáo la

atención en estos dias, esla alarma con que
los retrógrados que forman al (¿culo de

Montl. ven cundir en las clases obreras esa

ajitacion benéfica de la libelad. Como

paradlos, el pueblo no debe dispertar ja
mas de su letargo; como para ellos es un

crimen toda protesta contra su poder i su

liranía. apenas hai una voz que se levante

en contra de sus inicuos planes, procuran

sofocarla i atraer sobre ella las maldiciones

de los tímidos i de los estúpidos.
Cumpla con su deber el pueblo, ajítisj

c infamemente en esa órbita déla lei, i deje
quepasen perdidos esos vanos clamoreos con

que la jenle de poder intenta sofocar la

majestuosa voz popular.
Lo que mas ha ocupado a las jentes en

esta semana, ha sido la crisis ministerial.

Nos privaremos de hablar de semejante
asunto en este artículo por ser ya una co

sa mui traqueada. El coqueton sigue al pa
recer caprichoso i veleta. Aun no se presu
me con certeza quien será el venturoso que
ablande ese corazón empedernido.
Llegados a esle punto, nada mas de nota

ble encontramos que comí nicaro', amigo
lector del Pueblo. Os podríamos hablar de

la ópera i del excelente i simpático violi

nista que por primera vez oímos el jueves;
pero como regularmente ni üs.-tis a la ópe
ra, ni os matáis por oir a un violinista, aho

rraremos lo que podríamos decir en ala

banza de ésle i en mal de aquella.
Esperamos que la próxima semana no

será tan estéril en novedades como lo ha

sido esta; al menos para entonces tendre

mos probablemente un nuevo ministerio i

epatáremos Qtffrar.amos al wjaetm pw
la elección qu^ hflY* hecho.

P;m pitra rl pueblo.

Es un crimen en lodo gobierno desaten

der al pueblo hasta el punto de esponeilo a

perecer de hambre por la carestía de los

alimentos.

En Chile no necesita el gobierno recur

sos estraordinarios para remediar las exi

jencias de la clase pobre, ln poco de mas

ínteres, un poco de mas caridad, salvarían

al pueblo de ciertos instantes de miseria.

Desatender esas necesidades en esU tierra

tan pródiga, tan abundante i desatender!. ,s

tanto que pongan al pueblo en el Citado da

no ttner con su trabajo como ganar su ali

mento, es una de esas faltas que debieran

purgarse con el martirio eteino.

Mucslras antei lores palabras, son moti

vadas por la súbita carestía del pan. Po

cos dias áotcs de ahora las familias pobres
tenían con un medio real el pan nec3s;:i'i.)

para el dia, hoi no tienen con esa cantidad

ni aun para satisfacer la necesidad de un

solo individuo.
Esla alza i baja del pan al capricho d¿

!o; dueños de panaderías, refluye principal
mente sobro los pobres. Los altos persona
jes que podían rem.idiar eslo, miran con

ojo indolente estas circiiustancias qu.; Un

to ¡afluyen sobre la comodidad de la clase

trabajadora.
Los hombres del poder no sabin com

prender estas necesidades, porque en sus

repletas canastas de pan, nada impor
tan seis o siele panes de menos. Pero en el

»o respetarme bastante hasta el úliimo momento,

par» no servirme de um. cu, ma mientras tenga una

espaun.
—Yo no os habla de un suicidio,
— t-ji.iúnce habláis de ui. patíbulo.
—Si.

—Sois estranjero, caballero, i coxpo a tal oa per
dono. . ..

—jQuc?
—Vuestra ignorancia. En Francia a los nobles

ne les decapita.
—Esa cuestión la arreglareis eon el Yerdusfo,

caballero,— dijo Cagliostro abrumando a su inter
locutor con esta respuesta brutal.

'I ... en la asaiuolea un momento de perple*
fid..d.
—¿s.ib is que ahora tiemblo?—dijo el señor de

Lauu.y.— .Mis pred"cesores han escojido tan tns-

t- 'mente, que auguro mal para mí si rejistro en el

un in- j s;„eo (jue el Iva.
—

¿Entonces sois mas racional que e' los, i no

querus conocer el porvenir/ Tenéis raion; bueno o

malo, re^ptiemos el secreto de Dios.
—

¡0¡i/ ¡nii! señor de Launay,
—dijo madama

Dubarry,— esmero que tendréis tanto valor como

estos señores.

— Cambien yo lo espero,
—

dijo et gobernador
iiidi ú.i<Jo-e.

L'.-.-go dinjiéndofe a C»glio*tro, anació:
— \ .imu:-: a mi vez uá rut-gu qut me gratifiquéis

coi. mi boróscofto.
—Es muí fácil,—dijo Cagl.ostro;—un hachazo

*. -bre .« tdüL/;i. i ..uu'.o coiiciu'du.

Un grito de espanto resonó eu la Sala. Loa se-

. ¿üics de Uichelieu i Taverney suplicaron a Ca-

gliostro ijue no pasase mas adelant' ; t
ero triunfó

I ia curiosidad femenina.
—En verdad, señor conde, que a creeros,—dijo

madama Dubarry,—toda el universo acabaría de

unn-rte violenta. ¡(Junio! de ocho que nos hallamos

i a.¡m ya tenemos cinco condenados porros!
—¡Oh! Ya conoceréis, madama, que es un parti

do tomado i que nosotros nos reimos de ei,-.
—

oyó el

señor de Favras procurando reírse en electo,

—Ciertamente que nos reimos,—añadió el con

de de llaga,—sea verdadera o falsa la p redición
— ¡O'i! también me reiría yo,

—dijo madama

Dubarry,—porque no quema desuourar la asam

blea con un cobardía. Pero pü! yo uo soi mas que
una uiu.|er, i uu lenijrp «1 honor de ser puesta er

vuestro rango para nn fio siniestra. Uua mujfi-
muere en su cama. ¡Ai! na limarte de mujer vieja,
tnsiei oividaüa, será ia peor de todas Jas muertes,

¿no es vertiad, señor de Cüguostruf
1 ai decir estas palabra» vacilaba, dando, no solo

con sus palabr.tg sino eou sas semblantes, un pre-
t< su> ai adivino para que la tranquilizase; pero L a-

gbo.-tru no ta tranquilizaba.
La curiosidad ¡ue mas tuerte que la inquietud, i

triuuto ue esta.

I
—Vaiitu-, señor de Cagliostro,—dijo raaoama

I Dubarry,— ie»pt>iniedme.
—

¿Cwiwo queréis, que os responda, madauit*,sino
I me pr. guilláis.

I —La coiiue»a vaciló.
— Fero, ... — .ajo.

taller del artesano seis o siele panes,
i

im)orta*rt^niepto de uno o do* indivU
duts má^Sí 5

J \

'Jóngafce piénlo i eficaz remedio a estos
males. jVq'ge ^oslílice al pobre, retirándole
el favor i la protección que las leyes divinas
i humanas le conceden.

Cuide el gobiernoi cuiden los hombres de
poder i de influencias de mantener la abun
dancia en el pueblo, porque la exaspera
ción de la miseria, es la mas terrible do las

exasperaciones.

VARIEDADES.

El año lOicl año SO.

FANTASÍA POLÍTICA.

(Conüluáíuu.)

Mirad allí: esa falanje numerosa que se

avanza tranquila, llevando a su frente una

bandera limpia como el cielo de esle pais,
es elpa tido déla reforma, el representante
del nuevo pensamiento, el partido republi
cano. Libertad, igualdad, fraternidad, jus
ticia, es la divisa quo ha escrito en el cam

po de su enseña. La Francia ha destruido
una dinastía con esas májicas palabras, i

en Chile serán anuncio de un período í'eli?
i esplendoroso para la República. Empeádr
do en facilitar el camino por donde marche

la patria segura i gloriosa, ese partido pide
protección, i la dispensa en la órbita de sm

poder a la industria, a las artes, a la litera

tura, a la virtud, al valor, al patriotismo.
Quiere la paz; pero la desea respirar libre
mente, sin trabas, sin tiránicas sujeciones
Bajo los principios proclamados por este

partido, han venido a inscribir sus -nombras
los patriotas de todas épocas, los hombres

—Vamos,—dijo Cagliontro,—¿me preguntáis, sí

o no?

La condesa hizo un esfuerzo, i «aeando valor de

la sonrisa de la asamblea, esclamó:
— ¡I bien! ¡«í, me avcniuro! Vhiimw, dec'dme eo-

mo acabará Juana de Vauberuier, eondesa Du-

bany.
— ¡Sobre el cadalso, madama!- -re^pon* lió- el fú

nebre profeta-.-
—¡És uua broma/. ...¿tjn es verda> I caballe

ro?. . . .
—balbució la eond. sa eon una mirada su

pbennie.
Pero habían puesto en e| di<[>«rador a Cagl ios*

1ro. i no vio aquella mirada,
—;1 porque ha de s<-r ima broma? — preguntó.
— Porque pira suIhp al cadalso, es preciso lu-

l>pr mat-ido, asesinaoo, en fin baber etnintido un

crimen, i «rgun to 'a-* tas prohühilj(l»rJi->j» \n nu

lo cometeré jamas. . . . tí-» una broma, . , ,¿no
*•*

verdad?

—¡Dios ntio! Si—dijo Cagliostro;—^una broma

como todo lo que he prcdieho.
I.a condesa sinió una carcajada qne uu fcábil

observador habría hallado un p«co estridente ¡jera
ser natural.

—Vamos, señor de Favraí,—dijo,—nncar^ue-
moü mi' «tros coches de int...

—¡Oh! fc>o <» -ria muí inútil j»»ra voz conde*-»—

dijo Cag io«rro.

—¿1 porqué caballero?
—

Porque vos iréis al cadalso en nna earreta.

(Continuar»)
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de lodas clases, Cualquiera que haja sido el

color político que antes los hayariislinguído.
Pelucones, pipiólos, filopolistas, están hoi

bajo una sola bandera i proclaman un solo

candidato. Los odios
'

políticos han muerto

en esoi corazones. La República los ha reu

nido, i en bien de ella han sacrificado sus

afecciones de bando para levantar al poder
un hombre dc garantías por sus anteceden

tes i por sus luces.

Una facción funesta a las libertades pu

blicas, les hace frente; pero por
fortuna esa

farcion se debilita i sus últimos esfuerzos son

las agonías de los últimos instantes. Esos

enemigos de la República, pretenden con

servar, se dicen, guardianes del orden, i ba

jo esta máscara hipócrita se han conjurado
contra el movimiento social, contra la liber

tad de los pueblos.
ANO 10.

Esos hombres fatales, no son únicamente

de esla época. Yo los he encontrado también

en mis brillantes tiempos conjurados contra

el sanio rensumiento de la independencia de

Chile. Yo los vi entonces agruparse al re

dedor del nombre de un rei, i jurar el esler-

minio i la esclavitud de los pueblos. Hoi los
lie visto pasar ante mis ojos i he reconoci

do en eslos losmismos rostros que tuve a mi

visla entonces. ¿Acaso son los mismos, que
viven aun para la ruina de esta República?

¿Acaso son eslos los hijos de los enemigos
de la santa causa?

AÑO 50.

II ni una fatal coincidencia entre los hom

bres funestos de esta época i los de aquella
a que vos habéis pertenecido. Los vastagos
de aquellos hombres que intentaron sofocar

entonces el pensamiento revolucionario, son
los que pretenden hoi ahogar cl pensamien
to de la libertad i de la reforma. Los re

trógrados dc entonces encontraron a su

frente enemigos audaces i vigorosos, llenos
de fé i de republicanismo; los retrógrados
de lioí miden sus fuerzas con ciudadanos pa
sivos c indolentes. Un enemigo tienen, sin

embargo, i es el que ha de hundirlos para

siempre. Ese enemigo esel pueblo: duerme

aun; pero ha de sacudirse un dia i entonces,

[ai de aquellos quo lo encadenaron mientras

dormía!

AÑO 10.

¡El pueblo! sí: fué el puebh quien se ar

mó en mis días el primero, paramarchar a la

conquista do su libertad! Kl pueblo! a la voz

de Carretil, se hizo soldado i fué valiente i

sufrido. Iil pueblo! venció en el Roble, ven

ció eu Chillan, escaló los Andes; i alas ór

denes d<il anciano AUizar fué a poner sus

fuerzas i su vida al servicio de olro pueblo
hermano, del orgulloso pii'íblo arjentino.
Kl pueblo de mis tiempos fué grande i di:;-

no i el pueblo de la actualidad puede ulu
larlo en el dia de la lucha.

AÑO 50.

Ese día' ha comenzado a teñil-con su luz

ol Uoj-izoate (}e la República; ppr eso el

=

pueblo comienza a removerse i va poco a

poco sacudiendo sus miembros vigorosos i

despejando su cabeza del letargo fue la do

minaba.

AÑO 10.

Hermoso dia será aquel en que el pue
blo descendiente de aquellos a quienes de

bo mi celebridad, se levante digno de los

que le dieron el ser. Yo vuelvo al pasado
para aguardar allí el primer rayo de ese

sol que ha de rejenerar a esta República,
hija de mis hijos. Año 50, ajita a ese pue
blo entumecido, lemuévelo hasta que dis-

pierte ,i no abandones a tu sucesor el in •

menso espacio de los tiempos, sin llevar a
la posteridad un testimonio de la gloria de
esta República, del triunfo de este pueblo
i de la estincion eterna de todo sentimien

to de esclavitud i despotismo.

CORRESPONDENCL4..

El pau.

Ciudadano Editor:

Huí ha amanecido a las puertas da Santiago
una monstruosa novrdad.

Ayer el Pan estaba a veinte. Hoi ¡lo tenemos a

ocho! I como ha de ser? se han cerrado veinte Pa

naderías ¡mui bien empieza el uño!

El asunto es serio i merece que se oenpen de

él los economistas i administradores; se ocuparan!
¿De que proviene la escasa? no se. Las cosechas

han sido bncnas,i chile la chacra grande, como di

cen las limeñas, es rapaz delleuarhasta laboca todo

los graneros de ia America, c¡wi d¡£,» del mundo

De 4ondi. viene pues el mal? ;Hai estanco dc

trigo como hai estanco de tabaco? Eso seria curio

so averiguar.
Yo sé i todos saben que se pstraede nuestros pu

ertos una cantidad infinita de sacos de harina. ¿E.

aqni donde está el punto importante de la cuestión?
Con que para que unos pocosjudíos se hagan

poderosos, es preciso que nosotros los pobres pa

guemos el pato? Que hemos hecho nosotros para

que se haga tan poco caso de nuestras vidas i de

las vidas de nuestros hijos? Tenemos una culpa
D>rave—no haber nacido ricos i quiza también nu

ser muí pelucones.
Si es asi, que venga el hambre i viva la Patria.

El hambre ha salido a campaña i empieza a re
volucionar en nuestra hermosa capital. Que venga

pues, iDios nos ayude.
Una de dos: o el hambre nos mata a nosotros

o nosotros matamos a ella.

El hambre! ¿Quien no sabe que tiene la cara

mas fea del mundu?

En los palacios no se conoce su poder; pero en-

medio del pueblo, en medio de los campos es alli

dondese le siente en toda su fuerza.

Ysi es tan horrible como nosotros sabemos ¿en

que -ñas paramos? averigüemos. ... Es una tarea

mui noble averiguar esto.

Ahora no piense., mis amigos que yo me raya

a ocupar de este proceso. No soi yo capaz de al

guna cosa buena cn esta materia.

Son otros los que liaran, eso! Yo tengo el la-

lento obtuso i la frente estrecha. De donde se si-

'ue según la ciencia de Gall. que no sirvo para

■naluiía la cosa, como uo sea para comer Pan. .

Abril 10 de ÍS.ÍO. Julio Victoria.

&wi$m*

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a iodos los ciuda

danos progresistas que está

abierta diariamente desde las

seis de la larde en adelante el

local én que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones

de lá filarmónica, casa del se
ñor Aristia, calle de san An

tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos iAme
ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad de

los concurrentes.

Para incorporarse a la so

ciedad, basta ser presentado
por uno desús miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.

Se invita a los socios para

que concurran el domingo
a las doce del dia hora eu

que tendrá Jugarla reunión

jeneral i en que se discutirán
asuntos de gran interés.

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN TKRCERA DK LA TEMPORADA,

Para él dominfo 14 de Abril de 1850.

Se dará por primera vez cn la presente tempo
rada la trajeili» lírica, ee tres partes, del célebre
DOMIZZETTP-k

■

IE B1EEÜ&1E©.,
Deseosa la E npresa de satisfacer al público

con la exhibición de algunas óperas enteramente
Huevasen la presente temporada i siendo conve

niente no recargara la Sra. Rossí. con un traba',,
demasiada pesad», la E.npresn .tiene el' honor de

pon»ren eouoe.imicuto del público que la Señorita
Alaide Pa.ntaniíi.i.i animada de loa mojares >,-n-

timientos hacia ella, so ha complacido eu desom-

peflar la pane de Irene.

La Empresa espera que el público mirará con

su acostumbrada bondad, el desprendimiento de
la Señorita Alaide Pantaxej,h.
Nota—Se esiá ensayando la ópera nueva,

CHipUlU VINCE, en laúcese presentará
por primera vez el segur Borsojj-i,

Nota.—Para evitar las dilaciones i eng-orrpt
qne cansa el cambio de moneda, se advierte quu
no se admitirán onzas ni medias onzas en Ja bole
tería del teatro.

Los libretos de óperas se (Je>paehar!(n en la bo
letería del teatro al precio de do* reales.

-1 íoi 7 t media en punto.
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Cor el dncrrto dd Sr. Jnei de Letrw I). Jo»

Antonio Areoiuedn se han mandado dar los pre

gone* de ln lei n la can perteneciente a la testa
mentar', -i de D. Pe^re Pascual Chacón tita en la

Cañadilla, «.«a |-<>r medio con la Iglesia Parr,,-

quial de la Kstaiupa: »u tasación existe en la orfici.

na del escribano Briseño, ad.irtirnrlo que se avisa

|*>r cuatro veces i concluidos los avisos 6e hoce se

ñalar el dia del remate.

Se vende la es,¡u.na frente mi óbalo acera de la

sombra casa de tíou Jacinto Vázquez, número 55.

Ei que se interese puede verse con so dueño que

i-K-stf en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

» Mudo* a la música, qne dará

lecciones dc violin, plano, gni-
larra i canto. Las perdonas que
lo quieran honrar con su con-

flaoza lo encootra_án a toda

hora en eu casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

^ ^-^—^^^—' ■ ■

MUI BARATO. Se arrienda el todo o pai;t«

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

i iba tres i mecía cuadras dp la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades» para nna numrrosa

familia.—Mui buenas piezas cn el primer patio que
se arrendarían por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio mui egnitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to^

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por
don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero siendo
el último'endoso a favorjde

D.Ánfelo Montauer,Ia persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

tancr, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se adviene quédesele esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 18Ó0.

LECCIONES

OE 0RT0L0JIA I MÉTRICA.
ron ELStSoR dun andues bello.

(Segujida edición.)

Se ha concluido la impresión de ln segniMi
edición de esta importante obra intitulada adop
tar en todos los colejio* de 1* República-?— Eu < sta

edición ej autor ha com jiJo los *-i tores de la an

terior. La introducido algunas vnrineiones sustan

ciales i la ha enriquecido con miníenlo* ejemplos,
especialmente en ¡a parle métrica-

—La edición ha

sido corrjida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata*. Su forma es en

octavo, la mas apárenle para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yusle, Rivadeneira i

C* i en la oficina de es a imprenta— En Valparaír*
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Prtnjrcso.

&A SAOTOKKEíaüSBÍI,
POLKA NACIONAL,

POR

0, A. ll.«i.ir.l....

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wal-i por el MISMO ACTOR.

La» p' rsenas que quieían hacerse de cualquie
ra ile estas piezas del acreditado señor D'sjardíri

pueden o» unir » ln oficina de esta imprenta Pre

cio de la polka 4 reales, del vals un peso.

ALBRICIAS

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión* del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

u nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Julio Sanilean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre

ciosa obrita oc unan a ota imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARfflACIA DOIÍIESTIQS,
ui i. comiese

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada vno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la cm ación ■¡¡Tontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el célebre Kaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA,

A los ricos por et Ínteres de los pobres.

A los que gozan salud por el Ínteres de los que padesen .""

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e lian

comprendido en el índice las enfermedades case*

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de niedecina don Juan Miqael.—El

volunten consta de 209 pajinas en exceleute papel
i buena edición: su precio ocho reales.

s¿ encuentra de renta en la oficina de esta im

prenta, i eo las librerias de lot señores Yuste, Ri»

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba-

•i. ■ -Kn Valparaíso en la librería del señor

£*g tierra.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de eBta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

CARIDAD AL POBRE!

RECOMPENSA AL Ml.KI'l > >'.

El caritativo público de Santiago es ya sabedor
de que José Romero, (alias Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa

i terrible enfermedad que ha luchado cuerpo a

cuerpo con el ¡nfortnnado Romero hace mas de

dos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

mas auxilios que demanda su crítica situación nos

dirijimos al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar un servicio importante
i que les sera mas de una vez recompensado pa
sen a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti

ca de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
al defensor del desvalido i al hombre agradecido
i honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

Unos amigos de Romero.

Pedan cíen pesos de gratificación til qu» entre

gue o dé noticia de nn prendedor de un brillante

grande que se ha perdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera,

Ociirau a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a e*te infersante romance el

mas acreditado dd célebre Duinas pueden pasar a

recoierlo, a juzgar por bis elojios de la prensa de

París,—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías ile los señores Yuste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina dc esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Honcriasescluldan de ln circulación enlsi

oflclnas OaculoH dc la República dcCbltr.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abñl de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioja
con el cuño déla República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les fallan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei eu el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medías onzas, cuartos i octavos del Ecuavo-

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuarto-, ipj
ravos de Colombia por el citado. Los octavo* ero

Solivia' Decreto de 20 de agosto de 18.35. Bol..-

tin núm.91ib.6.° paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1 8*20.

1821 eou busto de Femando VII sin ropaje.
.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe io-

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas^

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. &•'

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medioa de plata, tle

Bolivia escluido de la circulación por de creto d*

20 de agosto de 1835. Boletín núm. 9 lib. 60 [>")■

223.

Los cuatros del año 1836 i los doses do 1836*

Peruanos acuñados en cl Cuxco. Decreto 21 da

agosto de 1840. Boletin núm. 6. 9 lib. 9. ° yA- -5
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La suscripción de este diarlo

vale bolamente raalro reo-

letal ntew. sin embargo rle

que tiene mas material, mas

instancia, mas amenidad que
la Tritmna, cl Mercurio i el

Araucana, que fe hacen papar
20 reales al mes pnr publicar la
defensa rte los opte«<ms del

1'ukdi.o. La suscripción =e pa

sará adelantada.

SV.N'lIAGO Lunes I.'i de Abril de 1850.

BIEJ AfHTCR\MS LOS QUE fl.tf MBRE l SED BE ¿TSTICIl, POIt OIE ELLOS SERÁN HlRTOS,

Los avisos dc los «o«- rtplore*

sepublicarán era lis i los demás

se insertarán porcinran n*-

Lt>
por Lis cuatro primera- ve

ce» i r* fttm.porlassub-.i-iiien-
te*. Se admite de valde todo

remitido en contra de la tira

nía. Las correspondencia da

hs Provincias vendrán francas

de porte. Las de la Capital se
remitirán a la oficina del diario

Imprenta del Prosrem plaza dc la Independencia, numero 39.

EL AMIGO DEL PUEBLO

l.í'NES 15 lli: ABRIL DE 1850.

LOS GUARDIAS NACIONALES.

AÜTÍCIII.O II.

Para reglamentar de una manera eficaz

la organización de la guardia cívica i para

establecerla bajo un pie de igualdad i de

justicia, es necesario anle todo hacer cum

plir estrictamente cl artículo constitucional

que impone a todos los ciudadanos el de

ber de servir en I s filas de la guardia na

cional.

En la República, los derechos i las obliga
ciones de los ciudadanos son idénticos, i

como en esta forma de gobierno no hai ni

puede haber una clase privilejiada, preciso
es nivelar enlre nosotros las altas cabezas

que puedan levantarse sobre el límite de

la justicia i de la lei.

Hasta hoi se ha hecho mofa i se ha pre

tendido con el dicho i con el hecho despres-

tijiar las sublimes palabras: igualdad ante

la lei. En Chile hai dos leyes; una blanda i

moderada, que sirve para la clase podero

sa i otra dura e infamante que pende sobre
el pueblo como una amenaza eterna.

Esla horrible desigualdad, se toca mas

de cerca en el servicio cívico a que esta

mos obligados como ciudadanos. Mientras

la clase obrera se ve forzada a dejar sus ta

lleres, a abandonar sus distracciones para
asistir a los ejercicios de armas que le im

pone como un deber la constitución del

Estado, cierta clase poderosa duerme in-

aclivai desecha con imperio hasta la idea

de ir a ocupar su tiempo en manejar un fu

sil i en entregarse a ejercicios que robus

tecerían su cuerpo, dándole una práctica
útilísima que podria alguna vez aprovechar
en beneficio de la patria.
Pero pasemos por alto esta circunstan

cia i fijémonos cn las filas de los cuerpos de

guardias nacionales tales como son en el

dia.

Desde luego nos preguntamos ¿cual es
el halago que tiene el obrero, aparte del

placer de obrar bien i de servir a la patria,
cuales el halago, repetimos, que lo impulsa
i lo estimula en el sen icio de la milicia na

cional.' ,-Es acaso adquirir por su honradez

i buena comportacion la influencia de sus

compañeros i lograr así un galón en su brazo

i elderechodedirijirlos?N"o, porque el obre
ro está escluido de los grados dcoficial: eso
se deja para la jente de clase, i el decente i

honrado artesano debe a lo mas contentarse

con una jineta de sárjenlo.
Esta injusta desigualdad, este olvido in

sultante de las buenas cualidades i de las

virtudes del obrero, será remediado así que
los soldados cívicos puedan elejir desde el

comandante que los manda en jefe, hasta el

alférez de la compañía; así lo; artesanos

premiarán a sus buenos comp añero* i así

se fomentará entre ellos la diguida I, la com

postura i la virlud, que a \eres olvidan

en ese abandono cu que viven a causa de

nuestras preocupaciones. En el dia hai en

nuestros cuerpos cí.icos obreros mas dig
nos de una distinción mililar, que muchos

de los oficiales que llevan una espada i mar

chan al frente de una compañi i.
Otra de las circunstancias qu:; traban i

encadenan la libertad del ar.e ,..no en el

servicio de la guardia Nacional, es la falta

de designación lija respecto a los años de

servicio que deben serle obligatorios. Arte
sanos hai en la milicia cívica que cuentau

doce i hasta veinte años de buenos i leales

servicios, i a pesar de eso todavía una falta

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LAREIIU.
Por Alejandro IMimai.

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO.

CAPITULO III.

lapeyrousk (Continuación.)

—¡Puf! ¡qné horror!—esclamó madama Duba

rry.
— ¡Oh! ¡qué hombre tan desagradable! Maris

cal, otra vez elejid convidados de otro humor, o de

lo contrario no vuelvo a vuestra casa.

—Dispensad, mnibiuia,— repuso Cagliostro,—
tos como los demás Id haheis querido.
—¡Yo como los demás!. .. .A lo menos me otor

gareis tiempo para elijir mi confesor, ¿no es ver

dad?

—Ese sería un trabajo superfluo, condesa,—res

pondió Cagliostro.
—¿Porqué?
— Porque el último que ba dc subir al cadalso

con un confesor, será....
—

( Quién?—preguntó toda la asamblea.

—¡El rei de Francia!!!

—I Cagliostro pronunció estas últimas palabras
enn una voz sorda i tan lúgubre, que pasó como un

suplo de muerte por encima de los asistentes i los

heló hasta el fondo dei corazón.

Enseguida reinó un silencio de algunos mi

nutos.

Durante este silencio, Cagliostro aproximó a los

abios el vaso de agua cn que habia leidt todas

aquellas profecías; pero uo bien halda tocado a su

boca, lo rechazó con invencible repugnancia como

habria hecbo con un cáliz amargo.

M'entras hacia est movimiento, los ojos de Ca

gliostro «e fijaron en Taverney.
— ¡Olí!—esclamó este, creyendo que iba a ha

blarle;—no me digáis lo que será de mí, pues yo
no os lo pregunto. ,

—I bien; yo lo pregunto en su lugar,—dijo RÍ-

cbeljeu.
—Vos, señor marisca I,—respondió Cagliostro,

—

tranquilizaos, porque sois el único de todo> noso

tros que morir i en su cama.

—¡El cafe, señores!—uijo el viejo maris.-al lle

no de júbilo con la predicción,
— ¡el café! Todos se

levantaron.

Pero antes de pasar al salón, el cende de Haga

dijo aproximándose a Cugliostro:
—Caballero, no pienso en evadirme del destino;

pero decidme de qué debo descofiar.

— De un manguito.
£1 conde de Haga se alejó.
—¿I yo?

—

preguntó Condorcet.
—De una tortilla.

—¡Bueno! Desde ahora renuncio a los huevos.

I diciendo esto se incorporó con el i de.

—¿I yo?
—preguntó Favras,—¿qué debo te

mer?

—Una carta.

—Bien; muchas gracias.
—¿I yo?

—preguntó de Launay.
—La tuina tle la Bastilla.

—¡Oh! ya estoi tranquilo.
I se alejó riendo.
—A mi vez, caballero,—dijo la condena mui

turbada.

— ¡Vo=, bella condesa, desconfiad de la plaza do

Luis XV!
— ¡Ai!—esclamó la condesa;—¿ya me he estra-

viado «n ella uu dia i he sufrido mucho! Aquel
dia había perdido U cabeza.

— I bien; e<ia vez la perderéis también, conde

sa, pero no la volvereis a hullar.

Madama Dubarry lanzó un grito i corrió al sa

lón al lado de los oíros convidados.

Cagliostro iba a seguir a sus compañeros.
—\ih. muinento!—dijo Richelieu deteniéndo

le.—Va no 'juedamos mas que Taverney i yo a

quienes no habéis dicho nada, mi querido adi

vino.

— El señor de Taverney me ha rogado que no

le dijese nada, i vos, tenor mariscal, nada lúe ha

béis preguntado.
— ¡Oh! Vo os lo vuelvo rogar,—esclamó Taver

ney con las manos junta».,
—Pero, veamos; para probarnos el poder dm

vuestro jema ¿no podríais decimos una cosa qua
sido sabemos noíotri.s do*?



ANO 1."

de a-.¡«tencia es en ellos castigada con la

prisión. Esla manera de hacer sesada i es-

Irema. lamente enfadosa, una obligación que
debe nacer de la voluntad o que al menos

debe cumplirse con la conciencia de pres
tar un servicio desinteresado i únicamente

patriótico, produce la desmoralización de

la institución i viene a ser para el obrero

una carga insoportable. Limítese pues a un

número de años fijo la obligación forzosa

de este servicio; i estamos seguros que los

obreros no abandonarán jamas las tilas de

su batallón una vez que reciban en los cuar

teles el trato i las consideraciones que se

merecen.

Las faltas d^ asistencia a las citaciones

para el servicio, son regularmente castiga
das con una dureza injusta i con ninguna
equidad. Hemos visto encerrar por 8 dias

en un calabozo a un obrero que habia de

jado de asistir dos ocasiones a su cuartel.

Desde el momento en que la patria pide
este servicio gratuito, no es justo, ni hu

mano que se fuerce a un individuo a pres

tarlo, abandonando los que-haceres que
van a proporci marte el pan para su fami

lia, o que se le obligue a presentarse al

cuartel cuando su salud exije reeojimiento.
Esto es lo que regularmente motiva las fal

las de los artesanos a sus cuarteles; i es

común que se les castigue quitándoles sus

dias de trabajo i esponiendo sus cuerpos
en los húmedos calabozos a enfermedades

que destruyen al fin la vida. Eslos males,
liemos dicho antes de ahora, son mo

tivados por las bárbaras leyes militares con

que se juzga en los cuarteles cívicos, i es

—

;'. Vi-'- com?— jirpgninó Cagli->-tro sonriendo.

— Lo |i.,'t'>!'. luMirado T tvemev viene a h ,eer

:, V-Tmll * en I ui^rir tle vivir tranquilo ,-n su her-

in,,- '

|>„- -rioll ,le Cira Reja, que el rei lia redimi

do ¡ara él hace Ir, -s unos.

—'.'..ui., mas .encillo, s,'fic,i- mariscal,— r,-s|ion.

dio I
'

mll.J.tr,.—Hace diez años este caliallero

qm- i. u- -,i liij , Ir, s.-íi >]-!tn Andrea al rei Lilia

X.V. ,.1-,-m i,,, !,mró s-ll intento.

— ¡'11,! ¡lil—ojnfió Taverney.
— ll i..-.',- caliaüeio ■¡niere dar si. hijo Feli |,e

de T., v. rnev a lu reina Mana Antonieta. Pregun
tad. <■ s >■!> lo.

—

; El .Labio iiip lleve si este hombre no es

brnj,.'— .ri,..:,ó Taveiney temblando de pies a

cl. ,.,.

—

,01,! ¡Mi! no hables lan caballerosamente del

dial.l,'. ni, \¡<¡o earuaraiía,— ,'Y'y, el mariscal.
— ¡ii. e-; ant,,s„! ¡IigiiíuIl-!—111111'iiiiuó Taver-

n> v.

1 se volvió p;,ra implorar por secunda vez la
discreeiun u,.- Cao i:ustiü, pero este habia desapare
cido \ ,.

— \ ai.es al salón, Taverney,
—dijo el maris

cal;—porque sino íoiuai-;an el cale sin nosotros,
O 1„ turnaremos n, sulros t'rio, que seria aun peor.

I curr.ó al salón.

P< ro < I salón e>ta!,a desierto, pues ni un solo

convidado había tenido el valor de mirar carj a

cara al autor de las terribles predicciones
Las bujias ardian en sus candela:, ros, el café es

taba ahumando cu la cafetera, i el luego silbando
en la chimenea.

Tu; j era ¡útil.
—¡Que es esto, mi viejo camarau,,'. me parece

que vanis a tomar nuestro caté ios dos mano a
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necesario destruirlas cuanto antes, haciendo

mas halagüeño al obrero el servicio que

presta a la República.

Hemos dicho ennuestras primeras líneas

de hoi; que deberían los soldados elejir a

sus jefes; i la necesidad de esta medida se

hace mas patente, cuando se entra a los

cuarteles i se observa el tratamiento que

suelen recibir los artesanos de los improvi
sados oficiales que les ponen al frente. Te

nientes i Capitanes hemos v isto que olvi

dándose de toda dignidad, de toda delica

deza han atacado con la espada al soldado

en la fila, i abusando de la superioridad que

concede el grado, se han bajado hasta mal

tratar de palabra i de obra al obrero que

vale sin duda mas que ellos. Hemos visto

también revelarse la dignidad del obrero

contra esos ataques brutales; i hemos sa

bido que esos razgos de dignidad han sido

castigados en el artesano, con palos i pri
sión, en tanto que el oficial ha quedado sin

castigo i haciendo alarde de su cobarde

conducta.

Mientras la organización de la guardia
cívica mantenga esta chocante desigualdad,
mientras el obrero se vea humillado, mal

tratado, sujeto a la afrenta dc los palos i

del calabozo; mientras tenga a su frente

oficiales que no le inspiran confianza, im

posible es que la institución de la guardia
cívica adquiera el desarrollo i la altura a

que eslá llamada en una República.

Cuando todos esos males hayan cesado.

Cuando el obrero se vea tratado como

hombre libre i digno.

mano .... ¡Ola/ ¿dónde diablos te lias niel id,,?. . . .

1 Richelieu mn,', de lodos los lados, pero el buen

viejo se habia i'.calmllido eoillu los demás.

— Ps ¡gua¡,—dijo el mariscal sonriendo por el

estilo de Voltaire i frotándose sus secas i blania-

niauos cardadas de sortijas;—yo seré el único ,le

ni, s convidados que muera eu su cama, ¡lili! ¡ell!...-
¡en mi cainidConde de C.ie;!i,.stio. yo no soi un in

crédulo. ¡En mi cama ¿no,s verdao (jne yo nuci

ré en mi cama, i lo mas tarde posible? ¡Hola! ¡mi
ayuda de cámara i mi-- gotas!
El ayuda de cámara entró con un frasco en la

mano, i el mariscal i ,-i pasaron al cuarto de dor

mir.

FÍX J.EL PRÓLOGO.

CAPÍTULO I.

DOS MCJEHJES DLSCONOCIDjW.

Aunque el invierno de 1784, ese monstruo que
devoró la sesta parte de la Imancia, zumbaba re

ciamente a las |, ueitas de la casa del duipie de Ki-

clielieu, no pudimos verlo hallándonos como nos

bailábamos encerrados en su eumedortan caliente
i perfumado.
Lo único que se percibía era un poco de escar

cha en los cristales, lu^o de la naturaleza añadido

ai dc los hombres. Ll invierno tiene sus diaman

tes, sus polvos i sus bordados de plata para el rico

sepultado en sus pieles, tapado eu su carroza, o

empaquetado en los algodones i tejx-iopelos de un

aposento caliente. Las escarchas son una pompa
toda intemperie un cambio de decoración que el

rico mira ejecutarse a través de los vidrios de sus

N.' 13T.

Cuando su honradez i buena comporta-,
eion sea premiada.

Cuando se tenga en él tanta confianza

que pueda entrfegarse a su cuidado el arma

con .pie jura defender a la patria, enton

ces podemos desafiar tranquilos las amena
zas de la tiranía. Entonces el poder mili

tar se anotará como sostenedor del que

manda, i vendrá a ser un baluarte más déla

libertad; entonces los ciudadanos contare

mos con hombres i con armas para hacer
frente a todo enemigo esterior a todo des

potismo interior.
Esta materia lan impértanle i de tan in

mensos resultados, nos ocupará detenida

mente en adelante: invitamos a nuestros

hermanos del pueblo a que nos comuniquen
las observaciones que hayan hecho sobre

los medios de remediar esos males que lan

pesado hacen el servicio en los cuerpos cí

vicos.

Rumore».

CoJUl'KACroE ENTRE G.U1IUD0 1 MoNTT.

El Presidente de la República convino

el sábado decididamente en formar su mi

nisterio con los señores.

Pérez para el Interior.

Urmeneta (Jerónimo) para la Hacienda.

La7.cuno de Justicia.

Vidal para la Guerra.

Apenas esta noticia fue transmitida al

club de los retrógrados.Montl i Garrido qué
no encontraron en el personal del nuevo-

'

, entunas por ese grande i eterno maquinista lia-,..
nado Dios.

Eu efecto, el que tiene calor puede admirar los
ái-bo'es negros i hallar en, -auto en las sombrías

|iersj,e,-tivas de las llanuras embalsamadas por el

invierno.

Ei que siente subir a su cerebro los suaves per
fumes de la comida que le aguar la, puede respirar
de vez en cuando, a través de una ventana entrea

bierta, el ás|>ere perí'nme del cier/.o i el glacial
vapor de las nieves qne rejenera su. ideas..
Eu fin. aquel q-ue, después de un dia sin sufri

mientos, cuando han sufrido millones tle sus con

ciudadanos, se tiende bajo una cplcha de plumazón
entre finísima» sábanas, en un blando lecho bien

caliente, puede hallar, como ese egoísta de que ha

bla Lucrecio i al que glorifica Voltaire, que todo

marcha bien en el meior de los inundo9 posi-
bles.

V

Pero el que tiene frío no ve nada de todos, eso»

esplendores de la naturaleza, tan rica con su manto

blanco como con su manto veide.

El que tiene hambre bn-ca la tierra i huye del

cielo, del cielo sin sol, i por consiguiente sin sonrisa

pura el desgraciado.
En osa época a que liemos llegado, esto es, bacía

mediados del mes de abril, trescientos ini! desven- ,

turados, muertos de frió i hambre, jemian en Pa

rís solamente en Paris donde so pretesto de que'
ninguna ciudad encierra mas ricos, no se babia

adoptado ninguna medida para impedir que ios po
bres perec esen de frió i de miseria.

Cuatro meses baciaque un cielo de bronce ocha-

bada loo desgraciados de las aldeas a las cuida-

dea,

(Continuaré)



AÑO I . EL AMIGO mil. PUEBLO. NV 43.

m i n i si i -ri.. los hombres necesarios a sns pla
nes inicuos, concibieron el infame i crimi

nal proyecto de intrigar e interponer sus in

fluencias para destruir esta combinación

ministerial. Con ese fin se dirijieron a casa

del nombrado ministro de Hacienda i allí

se esforzaron por hacerle comprender la

posición mas embarazosa i la mas crítica si

convenia en tomar la cartera ofrecida, con

los hombres que el Presidente ponia a su

lado. El señor Urmeneta adhirió bien pron

to a las ideas de esos liberticidas retrógra
dos, i convino en no aceptar la cartera de

Hacienda, a menos que el ex-ministroVaras

no fuese el mimbrado para el departamento
del Interior. De esta manera Montt i Garri

do pretenden dilatar la' crisis ministerial a

fin de forzar al Presidente déla República a

que nombre ministros entre ese círculo de

conjurados contra la libertad i los derechos

del pueblo. Montt i Garrido, despedazan la

tranquilidad de laRepública i nos precipitan
por llevar a su fin sus proyectos de despo
tismo i de poder.
A las intiig.is infames de esos dos hom

bres inicuos quo pasan sobre la patria i

sobre los intereses del pueblo por satisfa

cer sus deseo; di; absolutismo, es necesa

rio que opongamos la resistencia lejítima
quo la naturaleza i las leyes nos dan a los

ciudadanos. Pueblo, en tu mano está el me

dio de hace,- respetar tus derechos por esos

hombres q -y, los desprecian i los ajan.
Montl i * j .i ri.lt> querea a tolo tranco elevar

a los m niste.ios lo i'j/es ib sangre i de

violenc'n. Montl i Garrido qinren precipitar
al pais i e;p'>aeriios a lo.hu los horrores de

la tiranía. Montt i Garrido, deben ser anu

lados. El po lar de M >ntt i de Garrido debe

ser pisoteado por el poder del pueblo.

trigos, el pobre ño administra ganaderías ni el

pobre tiene nada de estas e*pegiLici(aies,lasola
especulación que teneiiros-líte -pobreses eargar
concuanta contribución imponen los gobiernos.
Por eso sufrimos el gran monopolio dc la plaza
de abastopues va se acerca el tiempo en que los

pobres no comemos carne pues a laoraenque a

los propetariosse les antoja ponen las reses a 100

pesos cuda unasin mas motivo que tiranizar al

pobre. Alerta todos los qne cargamos con ese

orrendocnmen de ser pobre.
Míta el pobre la mano en su pecho i consulte

con detención el estado a que está reducido, el

lamentable estado de nuestra, situación i en-

conlraremosque pesa sobre nosotros todo cuan
to liai de insoportable i aun cuando haya en

nuestro pais para que subsistan catorce millo

nes de abitantes no podemossubsistir un núme
ro reducido de millón i medio.'

Aquí en nuestra patria se consulta por los

propietarios cuanto ha sido el número que
lia muerto de animales i según la cantidad se le

ponen 10 pesosa cada resi así hermanos todos

íos pobres no dejemos de hacer plegarias a Iin

que no venga esa epidemia para los animales

[icro que esa epidemia la pagamos los pobres.
SS. creyéndome molesto por lo estenso de mi

comunicado concluyo diciéndoles que protesta
mos ante Dios i la Patria contra esas medidas de

opresión para los pobres etc.

Unos Artesanos. ..

te a dos voces, sofaldo de una cadencia sin acom.

pañamienin ni:Lr,ino, compm *

•

,. por el.
Finalizará e¡eeutando (a peucion de muchos afi

cionados) unas variaciones s, bre cl

Carnaval de Venecla,

compuesto por el célebre Paganini.
Entre estas piezas algunas son enteramente nue

vas i todavía no ejecutadas en Santiago.
Nota.—Se advierte que la galtnc solo costará

4 reales por entrada i asiento.

.1 Ins 7 i media en vunto.

CORRESPONDENCIA.

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN CU.VÜTV DK I.A TEMPORADA,

Para elj;,'ves 18 de Abril de 1850.

SEGUNDA APARICIÓN DEL CELEBRE VIOLINISTA

AUGUSTO LUISMOESER.

_„ ..., . . .
• . . n ii '■ S' dará por pri-nolM vez cn la presente tempo-

SS. lili. (1,-1 Amigo del Pueblo.
ril¡i ,.( ,^-^J ,-„-,..,_ en m.s 1)¡irtt>i d(., t.élel)re

Domzzir'í-n—

Confiados pn la protección que nos dispen
san, suplicamos nos don cubila en su apreciable DE LUCIA DE LÍMESOOR-
diario para denunciar un hecho que a nuestro

juicio es el mas escandaloso que puede. i REPARTO.

TodoChüi-i-sespectadoi-decotnosi. Iiansubi- personajes. actores.

do los tngos i de que nos están hoi dando por me- ^S»''10 ,K ^r-nswood..
. . Sra. C.

P<"t%**. .

...

"
,

'
.

, ,.,,
•

'
. Enrionc Asllion J). baetantt Hastnqi.

dio de pan lo que antes era un cuartillo i mañana UtJ() B,u.kanv D, t-d:x jimpia¡?
si se lespone pueden hacerlo pagar a como les

ss-„rinan ']). Agutíes Dupuy.
parezca pues tienen en 9U apoyo al señor listen- Raimundo llid.bent U . Enrique I*anzu.

dente que se uosascgtiraha dado el permiso para Lucía •■ ■ $ra. Da. Teresa Rossi.

Buspcnder el pan i ¿cómo de Otra suerte podria Alisa,- Uia. Da. Luisa Rodríguez
lutiTse echo sin teneres.- competente permiso? Coros i comparsas dc cazadores, caballeros, pa-

Abora le preguntamos al señor Intendente j s, ,-tc <u-.

que motivo tan poderoso ha sido el que hayan JI»;'rt™ <J'rector ,1<! "'I'"»"'. llon Raf"el Pan'

tenido para levantar
los trigos.' se han perdido U"{ht'ector de u «„,,, don Pablo Borsotí.

algunas sementeras/ ¿lian sufrido algún con-

traste las embarcaciones concernientes a este pn el intermedio de, 1.- i -.

-

acto i después

[producto'.1 ¿cual es el motivo'.' creemos señor de una brillante obeiu ira, i Si . moe-ek se presen-

'que el fundamento que se ha tenido presente tata a mear la aria de CAPLLETH MONTE-

para esto, solo ha sido el saber que en Ca- Olí, s.-gaH* Je la lindísima melodíédel

lifornia están de mui buena cuenta las harinas T \TJPT) T)E JEREZ
-denucstropaisiesle9olomotivoS3.es posible.

}

■qHH sea Sllfieie'lite para tiranizarnos? i iquien eon rariátiotes, compuesta» i arregladas por él. ,

íe tiraniza? al pobre no más. El pobre no tiene
'

El ser. r .Ytoeser ejecAtcrá en el violin, un an laa

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a todos los ciuda
danos progresistas que está
abierta diariamente desde las
seis de la tarde en adelante el
Jocal en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones
de la filarmónica^ casa del se
ñor Aristia, calle de san An
tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu

chos diarios Europeos iAme
ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad de
los concurrentes.

Para incorporarse a la so-

ciedad^ basta ser presentado
por uno desús miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.

Magí^uetismo.
El doctor de Boime. ¡lie ha establecido una cU,e

en que se propone instruir a los alumnos en todos
lo* elemento de la ciencia masrnétiea; ,,„■„ c|a,0
reunirá el martes por la noche a las siete i m.-dia
en casa de M. Gelünc., sucesor de .M. Adolfo Lo ,e
rot, cabe de San Antonio. Las

personas que , leseen
recibir lecciones pwtícn lares podrán inseridme en
una lista ,| 'le so encuentra en la oficina del doctor
de Boni.cv.IIe, calle de las Alonjitas casa del señor

SE VENDE

O se «rienda, una ca*.-, situada en la calle de la.
Monjitas de la plaza cuadra i cuarto al Oriente,
asera del Sol. Tiene excelente* comodidades par,
una numerosa familia i piezas sumamente „,«¿d,s
, quien desee verla puede soüsiiar las llaves de DonPedro Comitre. en su tienda frente a la Cárcel i
Par» tratar pueden verse con el Licenciado Don\ .senté López cn su estudio, calle dc las Delicias

Mui barato.
Su renden un», vaca, lecheras n nn«M ¡ ,„

buen, ¡rord.ra, tod», con «,,s t,-rncroi«l pie ¡ f„ma.de ella, preñadas: auien se interese véase «¿^don Pedro Benjam;-, ^nchez cn su almacén cTedel L«tado. wi.e
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Por el decreto del Sr. Juez de Letras 11. José
\ni.mu. Argoraedo se han mandudo dar lo* pre-
cone* de ln lei a la ca«a perteneciente a la testa

mentaria de D. Pedro Pascual Chacón sita en la
'

Camu) illa, casa por medio con la Iglesia Parro

quial de la Estatupa: su tasación existe en la ofici
na del escribano Briseño, advirtiendo qne se avisa

por cuatro veces i concluidos los avisos se hoce se-

halar el ilia del remate,

¡se vende la esquina frente al óbalo «cera de la

sombra cusa de don Jacinto Vazqusz, número 55.

Kl que se interese puede verse con au dueño que
< x:ste en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN liene

el honor de avisar a los afieio-

i nados n la música, que dará

lecciones de violin. piano, gui
tarra i canto. Las personas qne
lo quieran honrar eon su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa( calle de Santo Domingo ahajo
im in 135.

MUI BAHATO. Se arrienda el tmiu o pane
de la casa tutmern 32 calle de Santo Domingo ar
riba I res i mei i t cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelente): comodidades para nna num* rusa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que
ae arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a nn precio muieguitativo. En la nii>nia

casa coconlraiítn con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de A ruin» to

mando la rail»' de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios

apunte* i lau. bi* n con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen j
tes personas, peni siendo el últiuio¡endoso a favorita
D. Ánfelo Moiilaner, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa dé dicho señor Mon-

ranrr, qne vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documeutos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

LECCIONES

DE 0RT0L0JIÍ I MÉTRICA.
POR HLSKfiOR DON ANDREA UKLl.O.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la aegunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar mi todos los colejios He la República—En esta

edición el autor ha convjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica-

—La edición ha

sido con jida con esmero porel autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata-. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta eu

las librería* de los señores Yuste, Hivadeneira i

C* i cn la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so librería del sefmr Esquerra i en bis provincias
en los demás pumos de suscripción al Jhogreso.

En la Imprenta de Ir. Independí i pin se ha con

cluido la impresión «leí Libro XVII' del Bolelin
de las Leyes i Decretos di I Gobierno E»ie libro
a nueslro eut- mier eonlb ue di>po*i< ¡<>n. > intere

santes: enlre ellas la lei ue luirlos i i. I„,s los Es
tatutos «leí Banco de ln* s« ñur< s Aieo« ¡(Vi
otras disposiciones n lativtis al iihmi o Banco, Fe
rro-carriles, |u» liles. &. La obra eomp<< ia d- 1 es -

presado Boblin se dará pnr un precio tal que la

persona que !a nc,(sin no seiú este un m< tivo pu
ra que se quede sin ella.

MANUAL .

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMES TICAS
QliK CONTIENE

tos principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cuuu u/tu de los Jitedicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por cl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA,

A los ricos por el ínteres do los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen."

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

Jn Europa.
I'ara hacerla adaptable a nuestro pais. oe han

comprendido en el índice las enfermedades ca.-e-

ras eon «u nombre vulgar para que sean conoci

da* de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miqael.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena adición: su precio ocho regles.

Se encuentra ile venia en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ki-

videoeira i compañía i en la botica del señor Ba

rros,—En Valparaíso en la librería del señor

Eiqiem.

VALCREUSE,
Por II Julio Santlcau.

Quedan algunos ejemplares de rsle intrusante

romance i se venderán a s, is reales ion. o, que es

casi dcvalde. Los que quieran hacerse de , sta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejem|, lares dc esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar , to

das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
-\„-

0.A 8AfmA<BQN£)tól,
POLKA NACIONAL,

pon

D, \. ... »t«r.ll„.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por kl mismo autor.

Las personas que quietan bacerve de cualquie
ra de estas piezas de) acreditado sefior Dcajardin
pueden ocurrir n ln oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka -1 reales, del wals un peso,

ALBRICIAS

Se vende la que era del Araucano: contiene un
surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
I* demás anexo a nn establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imnr ita de

la mejor calidad llegadas por los últimos buque*
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Sedan cien pesos de gratificación al que entre»

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande qne so lia perdidoso se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de 1 1 bandera.

Orinan a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

más acreditado del célebre Duinas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.— Lo» suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los señores Y n>iu

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina do esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos dc suscripción del diario.

UonedaaeMclulda* ilo la circulación en laa

ollt-lmíN Qacalca déla República dcCblle.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuíuida en In Rtoja,
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de i 83-?. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I cn Ferdin por
bul er resultado faltas de lei en el ensaye. .No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto dc 27 de Enero de 1847.

i)lti MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuavo-

Decrelo de 14 de imiyo de J838. Los cuartos, \pj
liivos de Colombia por el citado. Los octavos eco

Bolivia' Decreto de 20 de ¡igoslo de 1835. BoU-

tin núm.9lib.6.° pftj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de IN-10.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje,
Por decreto deSdejuüo de 1831 se prohibe to

da clase de moneda y.ie s_ '■oriozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo do 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
están pandoseles una contraseña o contramarca per
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 5.*

páj. 436.

MONEDA DB l'l.Ai A.

Los cuatro, doses, reales i medios de, plata, l* ,

Boliv'.xi escluido de la circulación poi áe creto <!• I
20 de agosto de 1835. Boletín uúin. i <30 páj. |¡
223.

, |
Los cuatros del año 1836 i los doses de 183o.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 <J«
agosto de 1840. Boletin núm 6. ° lib. 9. ° páj. &
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bi suscripción de*slc diarfo

f•!• solamente «nafro ren-

leaal íne-s. sin embargo de

^ne tiene mas malcría!, mas

instancia, mas amenidad que

ja Tribuna, el Mercurio i el

araucano, que se baren pasar

jl) léalos al mes porpifotícor la

¿efensa de los opi esores del

poem.o. La suscripción se pa

gará adelantada.

BE PUEBLO.
M\ ITEHCR.IMS IOS QUE H.15 91IB1E I SED BE JUSTICIA, POR ME ELLOS SERÁN HARTOS.

Lo¿ avisos de los suscripton e

?cpcblicarán gratis i losdo-'-rs

so in^TUrán por cu Amo tira-

les p.--r las cuatro primeras vo

ces i rN'nt! al. portas subsiguien
tes. Sf admite de \alde lodo

remitido en contra de la ura

nia. Las correspondencias da

tas Provincias vendrán francas

de porte. La» de la Capital se
remitirán a la olicina del diario

I
-^

Imprenta del Progreso plaza dcla Independencia, número 37.

EL MIGO DEL PUEBLO-

martes 15 of. abml un 1830.

Asociación populur.

ARTÍCULO 1."

De la discusión nace la verdad; de la

unión nace la fuerza.

Eslos principios han sido liasta hoi des

conocidos a nuestra clase obrera; i es es

te el motivo que la mantiene en esa posi
ción inactiva i degradante.
La clase obrera ha vivido hasta aho

ra ajena a los movimientos de la políti

ca, abandonando esclusivamente el manejo

de lodos los intereses públicos a los hom

bres que ha mirado
sobre los asientos del

poder.
Por esta razón los intereses del obrero

han sido olvidados. Por esta razón también

la clase decente, ha sido la única que ha

participado de los beneficios de la educa

ción i de la cultura.

El talento muere en los talleres por fal

la de campo en donde desarrollarse, por

falta de lecciones que lo dirijan i por fal

ta de estímulos i de protección que lo ha

gan surjir sin que estorben su marcha, la

miseria i el abandono.

Si alguna vez un partido ha conmovido

con promesas de bienestar a ese pueblo
enérjico que sufre ¡espera, olas promesas
se han desvanecido así que los que las hi

cieron han subido al poder, o no han podido
realizarse porque el partido que prometía
lia sucumbido en la lucha.

El pueblo ha permanecido indolente en

ocasiones en que hubiese podido dar la lei,

porque los desengaños sufridos, le han da

do calma i esperiencia.
El pueblo tiene poca fé en esos hombres

que lo han hecho un instrumento desús mi

ras políticas i que lo han menospreciado así

que han dejado de necesitar su auxilio.

El pueblo pues tiene razón cuando per
manece frió al aspecto de la ajitacion po

lítica de la República; pero esa frialdad que
aparenta, es, lo repetimos, un efecto de

los desengaños que ha sufrido. El dia en

que arroje de su corazón la llama que lo

ajita interiormente, el dia en que encuen

tre un hombre a quien él se lie i a quien
comprenda, entonces el pueblo dejará esa

aptitud indolente i se alzará a tomar su pues

to en la dirección de los negocios públicos.
Para llegar a esta altura, necesítala clase.

obrera unión i entusiasmo.

¿Qué podrán hacer hoi los artesanos en

favor de sus intereses si viven divididos,
si no tienen un lazo que los estreche, un

pacto que los obligue a defenderse mutua

mente i a rechazar todo atentado contra

sus libertades i derechos?

¿Qué fuerza seria suficiente para apagar
el clamor de 10,000 ciudadanosobrerosqm:
exijieran reunidos mas justicia i mas pro
tección para su clase i para sus trabajos?
¿Qué gobierno subiria entonces al poder,
sin haber estudiado antes las necesidades

del pueblo para remediarlas i hacerse aplau
dir por la clase trabajadora?

No veríamos entonces a tanto infeliz arte

sano sucumbii a un trabajo duro, penoso i

eventual por ganar el pan de su familia.

Porque enlónces habria talleres nacio

nales en donde el trabajo fuera seguro,me

jor retribuido según la honradez i capaci
dad de cada obrero i menos pesado.
Entonces habria fondos destinados para

el fomento dc las industrias chilenas; i lus

carpinteros, los sastres, los zapateros, i en

fin todos los gremios de artesanos, sabrían

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumaa.

CArÍTULO I.

DOS MUJERES DESCONOCIDAS.

(Continuación.)

Nuria He pan, nada de leña.

Nada de pan para los que sorportaban el frió,

nada de leña para cocer el pan,

parís había devorado en un mes todas la* pro-

Yisiones acopiadas, i el preboste délos mercaderes,

imprevisor e incapaz, no sabia hacer entrar en

Parí*, confiado a sus cuidados, doscientas mil euer-

(Us de leña disponibles en un radio de tres leguas
alrededor de la capital, i daba por escusa, cuando

helaba, el hielo que impide a tos cnballos caminar,
i cumule deshelaba, la insuficiencia de las carretas i

ée lo«
calilos.

JLih "

lI, siempre bondadoso, siempre' humano

¡ i siempt el primero a condolerse de las necesida

des físicas del pueblo cuyas necesidades sociales le

t . pasaban mas fácilmente desapercibidas, principio
por destinar una sumtt de doscientas mil libras al

alquiler de carretas i caballos,i luego mandó ha

cer una requisa forzosa de las unas i los otros,

Sin embargo, el consumo srguia arrabatándose
ciuiui > llegaba a Paris; era preciso poner taza a los

compradores, i se prohibió que ninguno pudiese
sacar del almacén jeneral, primero mas de una ca

rretada de lefia, i luego mas de media, Entonces se

vio alagarse la fila de los compradores a 11 puerta
de los almacenes de leña, como mas tarde debía

alargarse a la puerta de las panaderías.
El rei gastó todo ti dinero de su caja particular

en limosnas, mandó tomar tres millones de los

ingreso- de puertas i los destinó al alivio de los

desgraciados, declarando que toda urjencia dtbia.
ceder i acallarse ante la urjencia del frió i del

liítn bre.

""¡i.a, por su parte, di» quinientos luises de

Si
'

orros. Los convenios, los hospitales, los mo
ntl* entos públicos, se trasformaron en salas dc

asilo, i abriéronse todas las puertas cocheras por

urden de sus dueños, a ejemplo ile las de los pala
cios reales, para dar acceso en los palios de los ho-

t'des a los pobres que acudían a acurrucarse alre

dedor de un gran fuego, esperando de ese modo

poder tirar basta pasado el deshielo.

Pero el cielo estaba inHexibleí Todas las ni-

cb-í se esteqdia en el firmamento un velo de cobre

rosado, la luna brillaba seca i fria como un f.<rol de

muerte, i la helada nocturna voi via a condensar,

en íi'rlago de diamanto la nieve pálida que el sol

de ntediodia habia derretido por un instante.

Durante el dia, millares de obreros, con la pala
¡ el pico en la mano, espalaban la nieve i el hielo

a lo largo de las casas, de maner.i que <<i mitad de

las calles, demasiado estrechas ya en su mayor

parte, se hallaba obstruida por un doble parapeto

espeso i húmedo, i los transeúntes tenían que arri

marse contra ellos para separarse de bis eoelic*

pesados, i tic los caballos vaciUntes i abatidos i

cada instante, esponiéndose al triple riesgo de tas

caidas, los choques i derrumbamientos.

En breve tiempo, llegaron a ser tales los mon

tones de nieve i hielo, qun ocultaban la vi^ta de las

tiendas, obstruían los pasajes, i fué preciso renun

ciará levantar el hielo por no ser suficientes las

fuerzas i los medios de acarreo.

Paris impotente se confesó vencido i dejó al in

vierno el campo libre. De ese modo padrón di

ciembre, enero, febrero i marzo; i algunas veces

un destílelo dc dos o tres días convertía eu un

océano a todo Paris, desprovisto como se hallaba

de alcantarillas i de desaguaderos.
En aquellos momentos habia calles que solo po

dían atravesarse a nado; perdíanse en ellas i se

anegaban los caballos, ¡ los coohes no se aventu

raban a atravesarlas ni aun at paso, porque *>s

habrían convertido en lanchas,

Paris, fiel a su carácter, puso en canciones la

muerte par el dc*. hielo, como la habu pueblo p»r

el hambre. Se acudió en proseMuti a los mercados

para ver a las verduleras vender sus mercancí w i

andar de un bulo a otro con enormes botas de

cuero, calzones sobre bis botas, i la futría arregaza
da ha-ta la cintura, ríen-io, j.-sticulwnis i salpicán
dose unas a otras en el pinUno q ie habitaban; pe--
rj como los dtíhieij» er.iu cíniícrc., canto volvían
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que la nación recompensaba sus talentos i

sus i'»r .erzos por adelantar sa- olicio rés

ped ¡vo.

Entonces habria escuelas gratuitas para

lodos, i podria el obrero padqe de familia

enviara sus hijos ¡i un cslaSleciniieiilo de

educación en don le el gobierno costease

los maeslros, lo? libros i io.lo lo necesario

al aprendizaje.
En esas escuelas habria entonces hom

bres desuñados a enseñar las reglas que ne
cesita un obrero para entrar a ejercer tal
o cual arte, i de esta manera perfecciona
ría sus obras por medio de los conocimien

tos que adquiría.
Enlónces los vicios i la indolencia hui

rían de la clase obrera, porque la educa

ción, el trabajo i la dignidad que la inspi
rase su posición, la moralizarían i la eleva

rían.

Para conseguir todo esto es preciso que
comience la clase de artesanos a unirse

entre sí i a fortalecerse. Es preciso que

vaya adquiriendo conciencia de lo que vale

i de lo que puede. Es preciso que cuente

el número de sus hermanos i que conside

re cuanta fuerza i cuanla enerjía apoyarían
sus judas reclamaciones una vez que todos

estuviesen reunidos con esc objelo.
Asociaos artesanos, i comenzad a pensar

en vuestros intereses. No necesitáis para
eso pertenecerá tal o cual partido. Formaos
vosotros sin decidir el bando politice a que
os habéis de plegar, elejid a los que han

de diiijir vuestros pasos, presentaos a los

representantes del pueblo con vuestras pe
ticiones, pedid siempre lo justo i lo equi

tativo, i es propable que os liaran jus
ticia.

I si no os la hacen sentenciad a los que

las lie!;,..;,- lil„ opacas ¡ tenaces, 1 los lagos ,1c* la

Víspera se COIIV, rilan ¡ll rll.i smiii- l.t,' (-11 un cristal

resbaladizo l„s eches . r;in ,-,-. ,ii|»I,ivhiIos por tri

neos qut- corrían empuja lm |,or jtaliiia, lores o ti

rarles por '-ababos liL-fimli» con lunilla, -óbrelas

Cal/.nil is ,1c- las cali"- I- ..-f 'i-mailu- en un terso

es|',j,. Kl S'-na, lula, lo - t, un., pnilnudidad de

runchos pies, se liabia ,-unVf rti-io en piloto ile reu

nión ti,- Ins ,,,-iosos, qm-
ei- tjercitabaí, allí en la

carrera, eslo es en la ,-ai .a a los rmb.iluiies, en

patinar, en Iin en tomi i-l.,-r- deju go-, i que, aca

lorados coi. esa giguasiiea, eorriau al fuego mas

imiie liato cu nido la latida lo- obligaba u «lesean-

s»ar, pina impedir que se helase el sudor en sus

miembros.

tie preveía el momento en qne, estando in~

lei runipiíUs las comunicaciones pur agua, i siendo

imposibles por .ierra, no liegarian ya los víveres, i

eu que Puris, este cuerpo jigantesco, sucumbiría

por laila de alimentos, a la manera di- esos mons

truos cetáceos que, liabiendo despoblarlo sus can

tones, m' quedan encerrados por los hielo,, polares
l mueren de inanición, por no liaber ponido esca

bullirse por ias
hendiduras como los pecesitos que

son su presa, e irse a zonas mas templadas, a unas

aguas
mas t'r-cundas.

En tan apurada situación, el rei reunió su con

sejo, i se diciJiú en él que fuese desterrados de

Paris. eslo es, que se rogase volvieran a sus pro

vincias a los obispos, abates i monjes, harto poco

cuidadosos de su residencia, a los g.,b, madores e

intendentes de provincia, que habían hecho de

Paris la capital de su gobierno; i en fin, a ks uia-
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obran en conlra de vuestros intereses i re

tiradles vuestro «poyo i vuestra confianza.
Si todos a. una obráis en este sentido, no

habrá gobierno que deje de atenderos, por
que su conservación dependerá de voso

tros.

t.on rctrógmitOoi contra cl pueblo.

Siempre que un hombre o un parlido
popular ha elevado la voz para hacer cono

cer a los poderes públicos el abandono i la

miseria de nuestra clase trabajadora, los
ret ógrados han pugnado por apagar esa

voz alzada en favor de los derechos del po
bre i por desprestijiar la sania obra de su

bienestar.

Para conseguir este fin han dicho siem

pre:
Favorecer ios intereses del pobre, es al-

hagarlo, es prostituirse al pueblo.
Los que de tal manera se espresan en las

circunstancias actuales, son esos conjurados
liberticidas que obran i se mueven a la voz

de Montt.

Para ellos es un crimen el apoyar los de

rechos del pueblo, porque abrigan un odio

profundo a todo lo que viene de él.

Para ellos el pueblo es una multitud im

potente i humillada, sóbrela cual debe pasar
el poderoso sin dignarse siquiera echarla

una mirada de compasión.
Para ellos, el pueblo puede- apenas ser

vir de instrumento en sus infames proyec

tos, cuando les sea necesario apoyarse en la

fuerza del número.

Ellos conlian en quedar tranquilos en el

puesto que han usurpado, porque son pode-
r jsos; i abrigan la insultante idea de que el

pobre les venderá su libertad i su conciencia

jistrados, ,|iie preferian las ten u litis a sus po tr,

ñas fiord, usadas.

En efecto, todas esas personas hacian un ga-t,.
mui crecido de leña en sus ricos hoteles, i eonsu

mían ii, lícitos víveres en sus inmensas cocinas.

Quedaban ademas todos los señores de tierra-

pro -inciab-s a quienes debia invitarse a encerrar-!-

en sus cas.is de campo. Pero M Lelloir, sub-b-le

gado de policía, hizo al rei la observación de qu,-,
no siendo culpables todas aquellas personas, no >,

las podia forzar a salir di- Paris ae la noche a la

mañana; que de consiguiente, al retirarse, lo harían
con una lentitud hija de su mala voluntad a la par

que de la dificultad de los caminos, i que de ese

modo llegaría el deshielo antes de haber obtenido

las ventajas de semejante medida, al paso que se

palparían todos sus inconvenientes

Sin embargo, aquella compasión del rei que ha
bia dejado exhausto su tesoro, i aquella mi-ericnr-
dia de la reina que habia agotado sus ahorros, ha
bían excitado la gratitud injeniosa del puebo, el
cual consagró, por medio de uionuineiitos,efitncro9
como el nial i como el beneficio recibido, la memo
ria de las caridades que Luis XVI i la reina ha

bían derramado entre los menesterosos. Asi, como
en otro tiempo los soldados erijian trofeos aljene-
rat vencedor con las armas del enemigo de que los

habia librado, los parisienses levantaron a los re

yes ob nacos de nieve i hielo en el mismo campo j
dr bút..!:.i ti. que luchaban contra el invierno, el
bazero c, . i, tribuyó con sus brazos, el obrero ,:,,,, su

inui. -ir,.., e, an sta con ..u talento; en cada es .urna

N.° 14.

cuando ellos le arrojen algunas monedas.
Tal es el-, pensamiento que dirije a esos

hombres fatales .mi su marcha política, tal
cscl sistema con que sueñan vencer i do
minar.

Mientras no tienen enemigos al frente,
alzan la cabeza, desprecian al obrero, lo
entregan impasibles a los insultos de sus

brutales esbirros i a la durpza de leves bár
baras; pero cn el instante que temen por
su poder, cuando les llega el momento de

combatir, comienzan a entreabrir los tale- ¡

gos i a prometer al artesano una paga vil

por una obra mas vil aun.

Es asi como insultan a todo un pueblo j
digno de mejor suerte, los' que se han acos

tumbrado a la orgullosa tirantez de la opu
lencia i del poder. Egoístas por principios
por corazón, tratan, durante la paz, de en

cerrar los caudales que reúnen con el sudbi
del obrero, lo hostilizan, esplolan sus fuer
zas i todavía pretenden aprovechar su con

ciencia i sus sentimientos en favor de su do

miuacion i de su absolutismo.

I esos son los hombres que alzan la vo, ,

en contra de nosotros los que pédimp
para el pueblo mas abundancia i mas iús
licia, Esos son los hombres que nos ha

llamado anarquistas porque trabajamo
a fin de dar al pueblo todo el poder, tod.
la fuerza de que necesita para reevindica
sus derechos.

¿Qué seria del pueblo si esos retrógrado
estuviesen eternamente dirijiendo la suero
de la patria? ¿Qué podria pedir, qué podrí, l

esperar el artesano de los que solo atiende..
'

a los intereses de su círculo opulento i aris

tocrático?

Desde el instante cn que esos hombres I
volviesen a ser fuertes ¡ poderosos, caería í

le l.s calles principales eleváronse obeliscos ele

fantes, atrevidos ¡ sóli.ioH, i el pobre hombre de
letras a quien la ben, ficeJifia del subí-rano habia
ni,, a buscar su bul,ardilla, presentó la ofrenda da
una inscripción redactada mas bien por su corazón

que por su tal. nlo,

Al fin de maizo liabiu llegado el deshielo, pero
'legua, e incompleto, con repeticiones de helada!

que prolongaban la miseria, el dolor i el hambre
,-t, la población parisiense, al mismo tiempo que
conservaban en pié i sólidos los monumento-i de

nieve.

Jamas habia sido tan grande la miseria como

en ese último período; i era porque la intermiten
cia do nn sol templado ya, hacian parecer aun ma»

duras las noches de helada i viento. Las grapdea
capas de hielo se habian derretido i <l --anuado en

,-l Sena, que debordaba por todas partes; pero en

les primeros dias de abril se manifestó una deesas
recrudecencias de frío de que hemos hablado, lo»
ebeliscos, a lo largo de los cuales habia corrido ya
un sudor qne presajiaba su muerte, los obelisco»

'

medio den etidps. se solidaron de nuevo, informe»
i achicados; una hermosa capa de nieve cubrió lo»
baluartes i los muelles, i se vio pancerolra vez lo»
trineos con sus fegosos caballos. Eso en los mu»-:
lies i los baluartes encantaba la vista; pero en Is»

calles, las carrozas i los cabriolés rápidos eran el
horror de los peatones, quienes, como uu lo» oj»i)
llegar, a menudo no podían evitarlos a causa de Iw
murallas deshielo, ienfin masa menudo aiui, eaíao

bajo sus rueda» al tratar de huir. i
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otra vez el pueblo en la degradación de que
va desprendiéndose en la actualidad. No

habria enlónces ciudadanos prontos a diri-

jirlo iaesponerse con él a todos los peligros

por elevar triunfantes
los verdaderos prin

cipios republicanos. Esos hombres decidi

dos i patriotas, ¡rían a mendigar el pan es

tranjero, si la patria volviese a caer bajo la

influencia de lps conjurados contra la liber

tad, o morirían en un cadalso en espiacion
de sus sentimientos jenerosos ¡ de su amor

al pueblo.
Montt en el poder, seria el jénio del mal

evocado para la ruina de la República. A
su lado estarían Garrido i los demás que

asechan el instante de ahogar toda libertad,
i todo progreso.

Si el pueblo enérjico ¡ poderoso, no opo
ne sus fuerzas i su valor a los infames pla
nes de la tiranía, sino anula elpoijer de esos

retrógrados, aDtesque ellosanulen su liber

tad, nabremos' de resignarnos a sucumbir

bajo los go'pes del despotismo i a contem

plar la destrucción de la República gloriosa
i pura que nos legaron los patriotas de 810,
»in poder resistir a esa obra de iniquidad i

de Urania.

Ei pan t lo* j»í»nadaros.

Cumpliendo uno ,1,: .sus mus preciosos de

beres lu Ilustre Miriiciji.ili'lriil ucnba (lo dic

tar la' providencia urji -mísiiiiu contenida en

ln nota que n contiiuiai-i».. inseríanles.

Üi los eiicnrirndus d,- vi-lar sobre los inte

reses del pueblo Tío ponen coto u los avan

ces del egoísmo i de la .ivnncín, ¿qué será
de ios. pobres] ¿n beneficio

de quienes que
daría constituido el gobierno] ¡dónde iría

mos n btlsonr el óril*n no, -mi?

Ln Ilustre Miiiiit-ipnhd>id no hn podido
menos de prestar unn seria i particular n-
leticion al hecho desdoroso qne se imputa,
RO sabemos con que iinteí-edentes, al gre

mio de panaderos; i es de esperar que me

diante sn ncerjndii resolución, i con el em

peño, que el señor Rejidor Juez de Abastos

pondrá por cumplir los deberes de su cargo,

Santiugo no volverá a sufrir semejantes de

predaciones,
|Ojnlá qne Ins autoridades públicas fueran

siempre mu prontas i tan eficaces en el

cumplimiento de los debeles que les están

euconinundados! Ellas serian entonces la

mejor gnruniíu de los derechos populares, el
balitarle de las clases pobres, i el freno mas

poderoso para contener los excesos de la

iul.biciou i la mala fe.

Esto procedimiento desde que recae «obre nn ar

tículo de primera necesidad i desd" tpie se celebra

en contravención de nuestras tejes jiijentea, debe

impedirse; i al Cabildo cnmplr- por esas mismas

leyes estorbar que siga adelanté e-e convenio qu"

puede clasificarse de atentatorio a los intereses del

pobre consumidor.
El Cabildo no encuentra en esto razón justifi

cable por parte del gremio de panaderos, desde
que en 824, cuando el beneficio de las harinas era

mas imperfecto que en el dia, eiiando era mas

caro, i cuando estaba gravada esta industria con

un fuerte derecho, se les obligó a vender el pan

por pn peso determinado. Tomando pues, esa base

que es actualmente mui ventajosa a los intereses

de dichos panaderos dispondrá U. S
, como R.

Juez de abastos, que desde mañana precisamente
se venda en todo este departamento, treinta i seis

onzas de pan por medio real, dividido en doce pa
nes de tres onzas cada nno, conminando U.S.

al panadero infractor de esta disposición con las

multas i penas que prescribe el citado reglamento
de abastos.

Esta providencia se funda en lo prescrito en el
artículo 8.° del citado reglamento que ordena

que cuando las harinas tengan el precio de veinte

reales fanega se den por medio real treinta i seis

onzas de pan,
Para dar el debido cumplimiento a lo dispuesto

en los artículos f>. ° 7.° 8.° i 9. ° del'precitado
reglamento dispondrá TJ. S. así mismo que los

panaderos concurran mensualmente a su juzgado
a saber el número de pan que deben dai- por me

dio real en ese mes, con arreglo al precio corrien

te de las harinas en él.

Con esta fecha se oficia también al señor In

tendente de la provincia notificándole este acuer

do para los efectos que son consiguientes, i para que
se sirva prestar a U. S. el auxilio que sea necesario

para que tenga su mas puntual i debido cumpli
miento..-

Di^águnrd e a V. S.

Pepro Ugartb.
*

tt. D.

A. Prieto i Cruz.

R. S.

Al S. Rejidor Juez de Abastos.

Santiago Abril 13 de 1850.

Hágase saber a .-«ul» nno de los panaderos de
este departamento el precedente acuerdo del Ca

bildo, haciendo que cadív uno suscriba la notifica

ción i cíteseles paia que comparezcan mañana a

las doce del medio día a la Sala municipal.
El Rejidor' Juez de Abastos,

Pr-di-o N. Fdntesilla.

BALA MUNICIPAL DE

Santiago Abril 13 de 1*50.

Con sorpresa ha subido el Cabildo que, vijente
por lei de 31 de .Muyo de 1839 el Reglamento de

abasto» promulga lo el 16 de Enero de 1824, el

greuuodeapumuleros de esta.capital ha disminuido
el peso i uuuiero de panes que dicho reglamento
le obliga a dar por medio reíd; i se ha sorprendido
con mayor, razón, cuando se le ba asegurado que
esta di*aÚ4>U(;i^n nace de un . contrato celebrado

por dicho gremio, imponiéndose multa cl infractor.

üVIISDSi,

TEATRO PRINCIPAL.

PUNCIÓN CUARTA DK LA TEMPORADA,

Para eljuévcs.\& de Abril de 1850.

SEGUNDA APARICIÓN DEL CÉLERRE VIOLINISTA

AUGUSTO LUISMOESER.

Se dará por primera vez cu la presente tempo

rada la trajcilia lírica, en tres parte.*, del célebre

DOKIZZKTTl

DE LUCIA DE LAfflfflEROOR-

En el intermedio del I.
° i 2. ° acto i despnes

de una brillante obertura el Sr. moe-er se presen

tará a tocar la orta de CAl'ULETI 1 MONTE-

CHI, seguido de la lindísima melodía del

JALEO DE JEREZ,
con variaciones, compuestas i arregladas por él.
El señor Moeser ejecutará en el violin, un andan

te a dos voces, sogmdo de una cadencia sin acom

pañamiento ninguno, compiles; o por él.
Finalizará ejecutando (a petición de. muchos afi

cionados) unas variaciones sobre el

Carnaval de Véncela,

compuesto por el célebre Paganini.
Entre estas piezas algunas son enteramente nue

vas i todavía no ejecutadas en Santiao-o.
N'ota.—Se advierte

que la galeno solo eostará
4 reales por entrada i as.enio.

A las 7 i media.en vttnto. .

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a iodos los ciuda
danos progresistas que está

abierta diariamente desde las
seis de la tarde en adelante el
local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones
de la filarmónica, casa del se
ñor Aristia, calle de san An
tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu
chos diarios Europeos i Ame
ricanos., i la asistencia nece

saria para la comodidad de
los concurrentes.

Para incorporarse a la so
ciedad, basta ser presentado
por uno de sus miembros e

inscribir su firma en el gran
libro de rejistro.

Magnetismo.
El doctor de Bonneville ha establecido una clase

en que se propone instruir a los alumnos en todos
los elemento de la ciencia magnética; esta clase se

reunirá el martes por la noche a las siete i media
en casade M.Gellinet, sucesor de M. Adolfo Lo^c-
rot, caüe de San Antonio. I.as personas qne deseen
recibir lecciones particulares podrán inscribirse en
una lista que se encuentra en la oficina del doctor
de Bonneville, calle de ¡as Moujitas casa del señor
Salas.

SE VENDE

O se arienda, una casa situada en la calle de I««

Monptas de la plasa cuadra i cuarto al Oriente
asera del i-ól. Tiene rxi-clentes comodidades para
una numerosa familia i piezas sumamente aseadas
i qu; -n desee vería puede solisilar las llaves de Don
Pedro Coin.tre, en su tienda frente a la Cárcel ¡
para tratar pueden verse con el Licenciado Don
\ isente Lop„ cn 9a estudio, calle dc las üel-c.as
no. 1 ,o.
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Por cl decreto del Sr. Juez tle Lcr-nn'D. José
Antonio Arjromedo -e lian mandado dar los pre- i

gones de la leí a la cusa perteneciente ?l la flesta-

ment ría do D. Pedro Pascual Chacón sita en la
!

Cañadilla, cn«a por medio con la Iglesia Parro

quial de I.i Estampa: su tasación existe en la ofici

na del escribano Briseño, advirtiendo quo é>c avisa

por cuatro veces i concluidos los avisos se hace se

ñalar el dia del remate.

Se vende la esquina frente at óbalo acera de ln

sombra casa de don Jacinto Vázquez, número 5o.

Kl que se interese puede verse con su dueño que
existe en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor dc avisar a los aficio-

I nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un precio muieguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to
mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero siendo el.último'endoso a f'arur'ile

D. Ánfelo Montaner, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor M un -

tañer, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos í de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

LECCIONES

DE 0 RTOLO J I A I HIÉTRICA.
ro* elseSor don andres bello.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República

—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos, |

especialmente cn la parte métrica
—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe'errata*. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa eon mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C i en la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so übreria del señor Esquerra ten las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de Ir. Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nueslro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señorrs Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona que !a necesite uo seta este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

POLKA NACIONAL,

pon

D, A, ncajardln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

WALS POR KL MISMO AUTOR.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Defijardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de Ih polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de ln bandera.

Uciiran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los señores Ynsta

i Rivadeueira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I F ARIA ACIA DOMÉSTICAS
on CONTIENE

ks principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curaciónprontamente icón poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por cl célebre RaspaiIi.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres dc los pobres.

X los que gozan salud por el interés de los que padesea.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do ^profesor de medeciua (ion Juan Miqael.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeueira Í compañía i en la botica del señor Ba-

rrics,—En Valparaíso en la libraría del sefior

Fsquerra.

VALCREUSE,
Por H. Jallo ¿tandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reahs lomo, que es

casi devahle. Los que quieran hacerse de está pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

le demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

ea blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Monedas eacluldaa déla circulación ea lan

oficina* Oacales de la Rcpúbl loa de Cnll».

Chilenas de Ins años de 1826 i 1830. Decreta

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rtoja
con el cuño de la República Argentina. Decreto de
27 de Agosto de 1832. Boletin núin. 7 lib. 5.° páj,.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin pon

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuapo-
Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, ipj
tavos de Colombia pnr el citado. Los octavos eco

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín nám.91ib.6.°pftj. 223.
Toda moneda de plata Í oro de la Confederación,

Verix-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sih ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada >na-

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acunadas da

Potosí con las armas de la República Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 6.*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, di
Bolivia esaluido de la circulación por de creta dfl

20 de agosto de 1835. Boletín num. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 d«

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° páj. 25
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I.a soacrfpciqti de este diario
vhJa totoraunle cunl ro ren-

Irsal mes, sin embargo di;

que done mas material, mas

-ustatiuit, mas amenidad que
Lt Tribuna, d Mercurio i el

ifOucitao, quu se harrn pajar
20 realas al mes por publicar la
dflfqofa de J05 opresores del

i'VKM.0. La suscripción se jia-

gjrá adelantada. biei innouns los oes m mm i sed ce justicia, por ole ellos safo mm.

Imprenta ,lel !-i»t«» plairu dc la Indc|.eaU«»c!«. número 3í.

I ib «vi- s ile les suscripíorw
s'-put-'u-ífríui gratis i loa den»
>■' i'iíprlarin porev.-mo ar».

i.'.--
,

, r las cuatro prímr-n.s Te
ros , imku porlas subsiguien
tes. Se a imile de valtle lodo
remitido en contra do la (Ín
ula. I.as corriasponijerrias tf.
la* Provincias vcmlr¡ta franca»
de|iorle. La. ,1,- la Capital se
rcmitirin a la olicina del úiari»

EL AffllGO DEL PUEBLO.

MIÉRCOLES 15 DE ABEII. DE 1850.

En la constitución tle 4833, se hallan

consignadas lod; s las garantías do la
libertad i do la democracia. •

¡ '.I r eo , n -o de . o de abril.)

Con protesto de hacer la defensa del par
tido absolutista, la prensa de Monlt enco

mia la Constitución de 1833 i la presenta
como la mas segura salvaguardia de las li

bertades públicas i de la democracia.

No entraremos hoi a discutir las ventajas
o desventajas de ese código escrito bajo la

influencia de los odios encarnizados.
Por ahora vamos a aprovecharnos de las

palabras de nuestros enemigos i a buscar
fuera del código que se divinizaba causa de
tantos males i de Untos años de esclusi-

vismo.

Nuestros adversarios políticos dicen: ta

etmtitucion de 1833 garantiza la libertad.

Ijüíembargo, durante el imperio de esc

ródij;.» liemos visto holladas las libertades
del ciudadano i destruidas por los hombres

del poder todas las garantías dc la forma

republicana.

En los diez i siete años que ha vivido la

República b jo el imperio de la carta de 33
hemos visto anulada

La libertad de la prensa.
Hollada la inviolabilidad de la tribuna i

aprobado todo exceso de autoridad con tal

que recayese sobre los enemigos del Go
bierno. Hemos visto destruida de una plu
mada la libertad individual, i burlada la res
petabilidad del hogar: la República ha mi
rado a sus hijos dispersos i miserables en

castigo de sus opiniones políticas: hemos
visto cadalzos levantados para los patrio
tas i premios i rentas para los enemigos de
la República: hemos visto anulado el poder
municipal, i ajada por los ajentes del poder
la representación Nacional.

| Todo esto hemos sufrido bajo la influen
cia de la constitución de 1833 ¿I si en esa

constitución no está la causa de nuestros

males a dónde la buscarénios? Sin duda que
en los hombres públicos que han dirijido la
suerte de la patria durante esos negros tiem
pos de luto i di; tiranía.

Si la lei fundamental que traza estricta
mente la marcha Administrativa de los po
deres públicos, es a los ojos de los retró

grados tan liberal i tan equitativa, ¿por qué

FOLLETÍN.

ELCOLLARDELAREIBA.
i"or AlejandroDaau

CAPITULO I.

DOI MUJKRSS DLSCONOCIDAS.

(Continuación.)

Bn poco» .lias Donóse Paris <le heridos i mori

bundos: aqní una pierna rota por una caída sobre
•I hielo; allí uu pecho hundido por las varas de un

cabriolé que, arrebatado en sn carrera, no bahía

podido detenerse sobre el hielo; entonces principió
ja policía a ocuparse en preservar de las ruedas a
loa une habían escapado del frió, del hambre i de
la. inundaciones i al efecto impusiéronse multas
a loi ricos que estropeaban a los pobres, porque en
aquel tiempo; reinado de los aristócratas, habia
aristocracia hasta en el modo de conducir los ca
ballos: un principe de sangre real corría a toda
telda Mn gritar.- ¡cqidado! Un duque i par, un no-

Ule i una actriz de la Opera iban al gran trote; un
préndente i un hacendado al trote; el petimetre i
uutm el caballerete te conducían en su cabriolé
eouio en la caza, i el jockey.de pié en I» trasera,

han abusado tanto de su poder hasta eí
punto de hacer de la República el cemente
rio de la libertad i de la reforma?

¿Sobre quienes debe recaer la espada de
la venganza popular sino sobre los hombre»
que han sacrificado los grandes intereses de
la patria a los de sus personas, a los de uo

partido?
D. Mannel Montt, es uno de esos hom-

baes fatales sobre quien la nación debe ha
cer pesar su justicia i su indignación.
O. Manuel Monlt, despreciando la» le

yes i pisoteando las garantías que nos dita
Keoubhca, nos dejó duranle su ominoso
periodo gubernativo:
La lei de réjirnen interior, que sujeta a

todo ciudadano al capricho del poder, que
estrecha el vuelo a las municipalidades im-,
pidiéndolas procurar el bien de los pueblos,
que nos ata en fin al ejeculivo con los odio
sos lazos de la urania.
La lei sobre delitos de imprenta,que üí^

sea la libertad de publicar nuestras opinio
nes, que amenaza con prisiones, multas i
destierros a los que impulsados de un ar

dor jeneroso escriban las necesidades del

pueblo i clamen por su alivio.
Nos dejó igualmente los azotes para

gritaba: ¡a un lado! cuando su amo habia cojido
u derribado a un desgranado.
I luego, como dice Mercier, se levantaba el

que podía; pero en su.ne, con ral que el parisiense
viese herniosos trineos con cuello ,1c cisne correr

por los baluartes, con tal que admirase errtus pe,
llizas d» marta o armiño a las bellas sonoras de la
corte arrebatadas como unos meteoros sobre los
relucientes sulcos de hielo, eon tal qne los dóralos
cascabel,»., las redes de púrpura i los penachos de
los caballos divirtiesen a los chiquillos escalonado-.
al paso de lodas esas heljas cosas, la clase media
de Paris olvidaba la incuria de los empicados de
policía i las brulali, lades de los cocheros, nréntras
que el pobre, por su parte, olvieiiiba la miseria! al
menos por un instante, porque en ese tiempo aun

estaba habituado a ser protejido por los ricos o por
los que aparentaban serlo.

En esas circunstancias que acabamos de referir,
ocho dias después de la comida dada eu Versalles

por el señor de Richelieu, se vieron entrar eu Pa

ris, por un sol herniosoaunque frió, cuatro elegantes
trineos, que se deslizaban sobro la arena endureci
da que cubría el Oours-la- Reino i el estremo de los

baluartes desde los campos Elíseos. Fuera de Pa

rís, el hielo puede conservar su blancura virji nal,
por que las pisadas del transeúnte son raras, pero
en Paris, al contrario, cien mil pisadas por hora
desfloran presto i ennegresen el espléndido manto

del invierno.

Los trineos que se habían deslizado en seco por
el camino, se pararon desde luego en el baluarte,

os decir, asi que el lodo sucedió a las nieves. En

efecto, el sol de aquel illa había endulzado la at

mósfera, i principiaba el deshielo momentáneo.1
imrque la pureza del aire pre«ajiaba para la m-che
ese cierzo glacial que el. abril agosta las primeree
hojas i flor.-s. Eu ,1 irineo que marchaba a la cabe;»
hallábanse dos hombres vestidos de una hopalan
da de paño oscuro con cuello doble, sin mas dife
rencia enlre las dos hopalandas qne cl que 111,1

tenia botones i alamares de oro y lu otra los tenia
de seda.

Aquellos dos hombres conducidos por un caballa
negro, cuyas narices arrojaban un espeso lui.no,
precedian a un segundo trineo, al qne volvían los

ijos de vez en cuando, como para vijílarln.
En ese segundo trineo iban dos mujeres Inn

hien envueltas en pides quo nadie habría podido
descubrir su cara; i hasta se podria añadir que hu
biera sido difícil decir el sexo a que pertenecía?.
los dos personajes, a no reconocerse que eran mu

jeres por la altura de su peinado, en cuya cima

ajilaba mis plumas un sómbrenlo.
Del edificio colosal de aquel tocado intrincado

de matas de cimas i pedrería, ae escapaba una

nube de polvos blancos, como se escapa en el in
vierno una nube de escarcha de las ramas sacu

didas por el viento.

Aquellas dos damas, sentadas una al lado de
otra, i tan unidas que se confundía su asiento, con
versaban entre sí sin hacer caso ile loa numerosos

espectadora que las miraban pasar por el balu
arte.
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arranr.r revelaciones en las causas judicia
les i para castigar al obrero caja.vea que
diese su voto dirijido por su corazón i su

conciencia.

Sembró enlre las familias el luto i la de

solación, arrancando a los ciudadanos de

sus hogares i enviándolos a combatir con la

miseria i con cl abandono; i nos dejó en la

historia do la República una pajina man

chada de sangre.

¿Cómo puede este hombre público paliar
tan horrorosos crímenes? Sus defensores

habían diclio. antes de ahora: la lei armaba

su brazo i al dar ese jiro a supoder, obló
en el círcu'o legal. Eso decian ayer los sos-

lepedores de esa insoportable tiranía, i hoi

los mismos venJidos escritores nos dicen: la

lei fundamental garantiza ta libertad i la

democracia.
líe aquí la condenación de don Mannel

Montt pronunciada por los mismos que

proclaman su candidatura. I '.ManuelMoult

saliendo del límite quo lt} mareaba la cons

titución, dictó leyes reglaipenlarias i obró

únicamente en cl sentido que convenia a su

poder i a su tiranía..
ÍJri hombre público que hubiese mancha

do su vida con actos de crueldad como los

<]¿ue pesan sobre el ex-minsiroMonlt, ha
bría bajado dc su puesto, en un pueblo li

bre, o para sufrir el peso terrible de la

venganza popular o para hundirse eterna

mente éñ el olvido.

. Pero_ en Chile todavía hai almas mez-

qninas, corazones egoístas, que darían fuer-
íasí apojfó aun verdugo, si este ser sal

aríenlo les prometiese protección para sus

iptereses, c impunidad para sus crímenes; i

Ibs hombres que tratan de llevar a cabo

ese pensamiento inicuo pondrán en juego-
el vil interés, la traición i la intrigapara sa

lir vencedores.

Por eso nosotros llamamos al pueblo a
la arena de la política, por eso deseamos

reanimar esos corazones entumecidos bajo
el poncho; pero que conservau todavía una

chispa bastante para producir un incendio.

Por eso ajitamos pacíficamente i nos em

peñamos por descorrer el velo que ocultaba
al pueblo las infamias de sus azotadores.

Si conseguimos nuestro objeto, si me

diante esa benéfica ajitacion de la libertad

puede el artesano desprenderse de estra-

ñas influencias i consultar su conciencia al

dar sn voto, podemos confiar en wsalva-

cioa de la República.

dio de nuestros apreciables colaborado
res nos ha favorecido con el siguiente artí
culo, escrito en esos momentos en que se

abriga la esperanza de ver entrar por un

bnen camino al hombre que ha marchado

siempre estraviado. La idea quenue>tro co

laborador deja entreveer de que el jeneral
Búlnes escuche la voz de la patria, es una

«le esas ilusiones que no llegarán a realizar-

fe jamas. Para rl jeneral Ruines la honra

dez i la encienda s->n frases ridírulas.

Kl jeneral Búlnes pisotearálos intereses dc
Cbile i entregará- a los pueblos al azote dp

vesdwgos, si el obyar Aó esa manera le, dejji
alguna ganancia pecuniaria. Quien piense
de otra manera, no-ha tenido un solo di» de

contacto con el ¡hombre que nosgobieriKi.
El artículo a que aludimos es el siguiente:

El partido retrógrado contaba con el

apoyo de la autoridad para triunfar en las

elecciones; desengañado fluctúa en la an

siedad, i emplea en su desesperación la in

triga i la cabala para consumar sus planes
liberticidas. Los que le componen repután
dose hombres necesarios, i que el ministe

rio no podrá salir mas que de su circulo,
asedian al Presidente de la República, dic
tante condiciones vergonzosas al aceptar el

ministerio i se afanan por colocarlo en un

conflicto para que se arroje alado en sus

brazos. El jeneral Búlnes malicioso i astuto,
no viendo en tan ridicula pretcnsión mas

que la ruindad i miseria de ellos, burla sus

intenciones siniestras, i de aquí nace la ra

bia i despecho que roe al presente a ese

partido.
Se dice que el presidente ha protestadoi

no reconocer candidato, i que la nadon sin

ninguna clase de zozobra procederáa emitir

su voto en las elecciones. La sinceridad de

esle pensamiento vindicaría al jeneral Búl
nes de las miras mezquinas que sü le atribu

yen, atenuaría lasmuchas faltas de su admi

nistración, i dando un testimonio elocuente

de patriotismo que aseguraría parasiempre
el triunfo dc las leyes, no incurrirá en los,
odios que después de su mando se le espe
ran; mas los retrógrados convencidos dé su

nulidad, i de que necesitan de todo el apo

yo de la fuerza bruta para perpetuar su bár

bara dominación, se .
sirven de su táctica

vieja i gastada para sobresaltar el corazón

del jeneral Búlnes con necias desconfianzas

i amenazas pueriles: se presentan alos ojos
de él como los únicos hombres acaudalados,
virtuosos, respetables i de una verdadera

garantía parala tranquilidad del pais; i ta
chan a" sus enemigos de inquietos i desor

ganizadores: afirman que en la lucha de es

tas dos fuerzas la sensatez del pueblo Chi

leno ha concedido el triunfo a la aristocra-

ria, i que el gobierno dispensando a esta

su protección se atraerá los sufrajios de lo
dos los hombres de bien, sofocará fácilmen
te la alarma popular, i asegurará el orden,
de una manera estable.

¡Hombres menguados vuestros torpes ar
tificios han perdido lodo su prestijio! De
seáis el poder para v^jar, oprimir i aplicar
uiiq mano de hierro sobre el. pueblo; i por
medio de una política tan abominable gran

jearos el timbre espléndido de hombres de

estado: con semejante política han gober
nado todos los tiranos del mundo, i con ella

Lucifer ha gobernado! gobierna admirable

mente su imperio. No pretendáis intimi

darnos, desengañaos. "Vimilros somos fuer

tes, coníai. .con, c¡ . oto de tojas las cla
ses: h: pak -...-. lee-, ¡i, i .forma, progre

so no han caido en un desierto: han reso-

nndjD en loS, oídos >¡e todas las almasjene-
rosas, han enardecido a los viejos patriotas
que nos dieron, independencia, a todos los

republicanos que estaban indignados de la
mofa que- se hacia del sistema representa
tivo; han alentado a una ilustrada i brillante

juventud que se encuentra ¡i la altura del

siglo, i llevado la esperanza al corazón del

pueblo que jime de su miseria i opresión.
Si el jeneral Búlnes tiene bastante saga

cidad i untado fino para conocer a los hom

bres, i apreciar las cosas no podra menos

que comprender las circunstancias presen
tes, las exijencias de nuestra época, i ellas

le convencerán que no le queda mas arbi

trio que presindir de la presidencia; pero
de un nidrio franco, ostensible a los ojos
del ptieblo, i sin ningún ulterior designio
solapado que no liaría mas que concentrar

contra él todas las -fuerzas i los odios por su

doblez i falsía.

Los que os aconsejan señor presidente
lo contrario i se introducen en el gobierno
para aprovecharse de la fuerza pública, i,
realizar sus lines ambiciosos os lisonjean- de

pronto llamándoos la columna de la patria;
pero sabed que esos, hombres os desprecian,,
que procuran sacar de vuestra p.osieion .to
da la ventaja posible, i que una vez sjeRta,-
dos en el poder donde los abrois levantado,,
dejaran estallar contra vos todo ese despee-,
do i rencor que hierve en lo interior dg sus,

p^chps; entre tanto tendréis por enemigo»
moríales al parlido contrario-, diré mejpr
al pueblo lodo, por lrabpt; herido» i atrope
llado la nacionalidad en quo (Je sus *!lQ*.
mas soberanos.

Mañana decendereis del puesto, lepéis

que vivir como simple ciudadano en medio
de nuestra sociedad; i si os abanderizáis

bajo algun partido arrastrareis h maMi»

eion de todos; vuestra vida sería retirada i

oscura; no gozareis de respetabilidad ni

concideracion alguna, i cualquier ciudada
no os mirará con el desden que se merece

'

un déspota,
Eti testimonio de esto os diré,' tja» esos

hombres que os execran son losque en estos

últimos dias han derramado a manos llenas

su bilis contra vos, dándoos Ips epítetos mas

denigrantes, tan solo porque no os habéis-

prestado a sus planes maquiavélicos.
Si os despojáis de toda afección personal,

i no proclamáis candidato, será aplaudida
vuestra imparcialidad, i daréis uu ejemplo
aflámente republicano, quo sea una lec

ción útil para lo venidero, establedendo d»

hecho la República por un apto honroso de

sumisión a la soberanía nacional.

La causa pública está vivamente intero-
-

sada en que se hagan las elecciones libres

de toda influencia gubernativa. Adoptando
el gobierno los intereses de un candidato..
se considerará el triunfo de este com*

d triunfo de la violencia. El pueblo- n»
consentirá en este ultraje de sns dere-

chos.enlrafá.fettlid con la autoridad, la .4£i

sacreditará, la combatirá i toU¡tntáo, lodo*.
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los vínculos de subordinación, desapare
cerá el debido respeto por todo poder.

—

Ademas, una elección de esta naturaleza

carecería de fuerza moral, i el sujeto elejido
tendría que contrarrestar la animadversión

pública, de donde se orijinaria de dos co

sas la una; o bien una administración débil

que contrariada por una opinión respetable
se desorganizase desapareciendo del lodo,
o bien una despótica que para fortificarse

ocurriese a los actos violentos, lo que oca

sionaría una viva ajitacion, la anarquía i

{íor
último la guerra civil. Por el contrario

a elección libre tendría en su auxilio la

fuerza moral de la mayor parte de los ciu

dadanos, caminaría desembarazada de estor

bos, i no encontraría dificultad en los útiles

trabajos que emprendiera.
Conviene por otra parte que la autoridad

no pierda -su ascendiente i que se tenga por
ella lodo el acatamiento necesario al que se

ronstiiuye en guardián del orden i regula
dor de lodos los movimientos leí cuerpo so

cial, i no podrá el ejecutivo desempeñar
esta tarea si protejelos intereses de un par

lido; porqne de este modo rompe la armonia

que debe'resultar de la voluntad jeneral; i

se convierta én una potencia rival del par
tido contrario. Los ataques de este, sediriji-
rán contra.-el,ejeculi\o, lo minará, lo pre
sentará como-abusivo, despótico, noparando
hasta derrocarlo, lo que es un jérmen fe

cundo de inmoralidad i desastres; i enton

ces la anarquía no proviene del pueblo, sino

que desciende del gobierno a quien se debe

culpar como al faclor de lodos los males.—

Mientras que si el ejecutivo permanece es

pectador imparcial en la lucha electoral los

partidos diríjirán entre ellos sus ataques,

Íirocurai
án ganar terreno sobre el otro por

ás simpatías que inspiren sus principios, a
• la elevación i conservación de sus caudillos,

i el ejeculivo no sufrirá mengua en el ejer
cicio de sus funciones conservando la res

petabilidad que deben poseer los que están

investidos de la autoridad pública.
La sociedad deposita en el ejecutivo la

suma de la fuerza pública para la observan
cia de las leyes, i para mantener los derechos
délos ciudadanos; i si elejecutivodesviándo-
se de este objeto se aprovecha de la fuerza

para defender las pasiones de una facción so
focando cl Voto nacional, viola todas las ga
rantías populares, i quebranta el pacto so

cial; i desde este inslante un pueblo que
estima ¡ ama su dignidad, contemplará la

insurrección como elmas santo de los dere

chos i ti mas imprescriptible de sus de

beres.

Esta no es una amenaza, es si un temor

rumiado.

Nosotros lamentaríamos la anarquía, no
quisiéramos empeñarnos en una guerra
fratricida cuyas ruinas sangrientas i desola

dores resoltados preveemos i lloraríamos con

amargo dolor; pero también nuestra pacien
cia ha llegado a su colmóles preciso algún
ilia cegar .la, fuente de nuestras, desgra
cias i conquistar la libertad t^demits- bienes

que por una cruel ironía puede decirse que
poseemos. Nosotros no reusaremos sacrifi
cio alguno por conseguirlo, i hasta nuestra

propia vida espondremos con placer en tan

noble i sagrado intento. Si por el olvido mas

completo de las leyes, si con medidas opre
soras como estados de estíos etc. se intenta

rebatir nuestras esperanzas, escarnecernos,
¡desarmar nuestro valor, nosotros con de

nuedo opondremos la resistencia; i la res

ponsabilidad de los males qne resulten de es

te choque, caerá sobre la cabeza de los in

fames que lo han provocado pormedio de sus

injusticias, de su tenebrosa política, i de su

cruel i odiosa tiranía.

La policía do santiago.

El desgreño del Gabinete, se ha transmi
tido a todos los ramos de la Administra
ción.

Santiago no tiene en el dia una autori

dad qne vele sobre su limpieza. Las calles
se han transformado en muladares, en don

de los transeúntes son asaltados por la fe

tidez de las basuras i molestados por la de

sigualdad del pavimiento.
Hai un juez de policía con un pingüe

sueldo, cuya obligación única es la de re-

corrrer la ciudad i hacerse cargo de las ne

cesidades de la población en lo que res

pecta al aseo i la comodidad pública; pero
el sefior juez ha encontrado por conve

niente dormir en su oficina i dejar al des
tino el cuidado de sus obligaciones.
Hai una turba de comisarios de policía

que deben igualmente velar en sus respec
tivos cuarteles sobre la limpieza de las ca

lles públicas; pero dichos comisarios gustan
mas de pasear la ciudad escoltados por cua

tro o cinco esbirros, que de cumplir con los

deberes de su cargo.
Los pobres son las víctimas inmediatas

del desaseo de nuestra población: ellos no

tienen habitaciones cómodas i espaciosas
para huir de la fetidez i de las miasmas no

civas, i es esta una de las causas del desa

rrollo de las enfermedades del pulmón que
diezman a la clase trabajadora.
Hemos oido las quejas del vecindario del

palacio deGobierno. Ni en aqud barrio cui

da la policía de mantener el aseo. Ya que

los caballos i los coches del jeneral Búlnes
ensucian i descomponen el piso délos al

rededores de su casa, mande por de-

sencia i.por su dignidad que se tenga mas

cuidado con la limpieza de ese vecindario.

Si los encargados actuales de la policía
de Santiago ven con ojo indiferente el de-

saceo de las calles públicas , depóngaseles
o impóngaseles un castigo que los haga mas

dilijcntes para el cumplimiento de sus de

beres.

una numm-nsa familia ¡ piezas sumamente aseadas
i quien des, e verla puede solisiiar Ls llaves de Don
Pedro Comitre, en ,-n tienda frenle a la Cárcel, i

para tratar mielen verse con el Licencia. lo Don
Viseóte López en su estudio, caile de las Delicias
no. 175.

TEATRO PRINCIPAL.

PÜNCIO.-S CUARTA DK LA TEMPORADA,

Para eljueves 18 de Abril de 1850.

SEGUNDA APARICIO.. DKt CÉLERRE VIOLINISTA

AUGUSTO LUISMOESER.

Se dará por primera vez cn la presente tempo
rada 1* trajedia lírica, eu tres partes, del célebre
DoMZZETTl—

DE LUCIA DE LABÜBEROOR-
En el intermedio del 1. => i 2. ° aclo i después

de.nna brillante obriitura el Sr. moeser se pres»n.
I irá a mear la ana ue CAI'üLETI I MONTE-
CHI, seguido de la lindísima melodía del

JALEO DE JEREZ,
con variaciones, compuestas i arregladas por él

E¡ señor Moeser ejecutará en el violin, un andan-
I? a dos voces, sn¡r.,ido de una cadencia sin acoui-

pairamienio ninguno, rompuesln por él.
Finalizará ejecutando (a petición de mucho, .ifi-

cíonailos) unas variaciones sobre el

Carnaval de Véncelo.

ci inpuesto por el célebre Paganini.
Entre estas piezas algunas son enteramente nue

vas i todavía uo ejecutadas en Santiago.
Nota.— ie advierte que la galeno solo costará

i reales por entrada i asiento,

A las 7 i media en rtunto.

«A V - m^-KV^

sü ;E

O se ur

Monjil:. -

i-era del :

a, una c:i-a
- :' 7a,-a en ;:, ,

I: plaza cuati:-.' i diario

Tiene c-s -cíenles comodi.

le 1

SOCIEDAD REFORMISTA.

Se avisa a iodos los ciuda
danos progresistas que está

abierta diariamente dt?sde las
seis de la tarde en adelante el
local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones
de la filarmónica, casa del se
ñor Ai-istia, calle de san An
tonio. Allí se encontrarán to

dos los diarios de Chile i mu
chos diarios Europeos i Ame

ricanos, i la asistencia nece

saria para la comodidad de
los concurrentes.

Para incorporarse a la so
ciedad, ba<M Ser presentado
por uno desús miembros e

insc,;b:rsu í,:ma en d gran
-,->. :■$? r-j.

.

,,
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I'or el decreto del Sr. Juez de Letra-» 1). Jo«-j

Antonio Argoiuedo te han mandado dar lus i.ru-

:;unes de Ia lei b la c."> i perteneciente a la testa-

nientirín tle 1). Pedro Pa-rual Cliacoi» sita en U

Cañadilla, casa por medio con la Iglesia Parro

quial de la Estampa: su tasación existe en la oiici-

r»a del esrribano Briseíío, ndvirtiemlo que se avisa

por cuatro veres i concluidos los avisos' se hace se-

Mular el dia del remate.

>t: vende la esquina freí) te al óbalo acera de ta

sombra casa de don Jacinto Vazqusz, núm«ro55.
Kl que »e interese puede verse con sn dueño quo

r.v *te eu ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el houor dc avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en 6U casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BAHATO.* Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

fl iba tres í media cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
ae arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui equitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la ralle «le san Antonio i plazuela de las

Kamadae, se ha extraviado nna cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

¿es personas, pero siendo el último endoso a farorjdc
I). Á nielo Montaner.la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a cafa de dicho sr jior Mon-

kaner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra-
tiücaciou. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 dc 1B50.

LECCIONES

DE ORTOlfUU I MÉTRICA.
POH ELSlffOR DON ANDHIS HELIO.

{Segunda edición.)

Se ha concluido U impresión de la segund*
edición de esta importante obra tnamUtd» adop
tar en todos los colejios dc la República— En esta

edición el autor ba correjido lo-, errores de la an

terior, lia Introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición hn

sido oorejida con esmero por el autor i por eso es

que no ba necesitado dc fe errata*. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señores Yuste, Rivadcneira i

C.' i en la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los deinas puntos de suscripción al Progreso.

POLKA NACIONAL,

ron

r\ A. IK'Mnrilln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals POll EL JIMIO AUTOU.

Las personas que quietan hacerle de cualquie
ra de estas piezas tlel acreditado señor Desjanljn
pueden ocurrir a la oficina de esta imprentit l're-,

ció ile la polka *1 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesas de gratificación al que entre.

gne o dé noticia de uu prendedor de un brillante

grande que se liaperdído,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de I i bandera.

Ocuran a esta imprenta

Li REINA MARGARITA.
En la Imprenta de la Independencia se ha con-

; el nido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es- ¡ de él ocurran ajas lil

tatutos del Banco de los señores Arcos Í Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal. que la

persona que!a nctesite no será esto un motivo pa
ra que se quede sin ella.

Los suscriptores u este intersante romance el

mas acreditado del célebre Duinas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
rías de los señores Yuste

Hivadeneira i Ca. i a la ofícinn do esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario»

Moneda* escluldas «lela elrenlanlon en ln»

oficinas fiscales déla BepúblloadeCtalls.

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QUE CONTIENE

lo* principios te6ncos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curaciónprontamente i con poco gas
ta de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por cl célebre Kispul

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres de los pobres.

a los que gozan salud por el interés de los que paciesen .

"

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con «u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do fprofesor de medecina don Juan Miqael.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de renta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri-

Tadeneira i compañía i ea la botica del sefior Ba

rrios,—En Vtlptrtii* tn la librería del sefior

ftsaerra.

VALCREUSE,
Por H. Julio Sandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romanee i se venderán a st is reales .tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: eontiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decrete-

26 de abril .le 1836.

Ari/eiifinits toda moneda acomida en Ih Kioja
con el cuño de la República Argentina. Decreto d*"
27 de Agosto de IS!.'. Boletin num. 7 lib. 5.* páj.

i 344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

i República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferd'm por

haber resultado fallas de leí en el ensaye. No bai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en M.'-jic» en el aüo- de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

oro «raimo.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecua',o.

Decreto de 14 de inay» de 183& Loa cuartos, i // ..

lavo» de Colombia pur el citado. Los octavos «eo

Solivia' D.-crelo de 20 de agosto de 1835.. BoIj-

tin núm. 9 lib.6.- p*j. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 184U.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas- en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio do 1831 ae prohibe to

da elasc de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras k.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se manda»

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca per
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. 6.*

páj. 436.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia eseluido de la circulación por de érete de

20 de agosto de 1835. Boletin uúiu. 9 lib, 60 pkj.
223.

Los cuatros del año 18361 les doses de 1836.

Peruanos acuñados en el Cuíco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm 6. ° lib. 9. ° páj. 26
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Asociación p.ipular.

ARTÍCULO 2."

. La constitución de Chile garantiza el de

recho de asociación; de consiguiente todos

•los ciudadanos podemos reunimos a fin de

tratar lo que pertenece al interés de la Re

pública i a nuestros intereses individuales.

Siempre que la ajitacion de la libertad

conmueve los corazones, institivamente

arrastra a los hombres a reunirse entre sí

para comunicarse sus esperanzas i su en

tusiasmo i para fortalecerse en la lucha con

tra el poder, por medio del mutuo apoyo.

Por esta razón los gobiernos despóticos han

trabajado siempre por anular ese sagrado

derecho; i en Chile desgraciadamente han

conseguido su objeto, hasta el punto de ha

ber hecho comprender al pueblo que el

asociarse para tratar
de negocios políticos,

es un motivo de sedición que la lei cas-

liga.
El pueblo está en su derecho, cada vez

que se reúne en juntas para discutir lo que

interesa a su bienestar; i en el dia esta aso

ciación, ha llegado a ser indispensable.
Cuando los encargados de velar sobre la

suerte de la patria olvidan sus sagrados de
beres por ocuparse de sus mesquinos inte

reses, se hace necesario que los hombres

de corazón i de patriotismo, se esfuerzen

por mantener en la República el movimien

to moral que impide el poder con su indo

lencia!

Las altas cuestiones de interés público
han desaparecido del círculo de retrógrados

que tiraniza a la República, para venirse a

refujiar en el seno del partido de la reforma

que trabaja con el pueblo i por el pueblo.
Esas cuestiones encierran principios en que

vienen envueltos el porvenir i el esplendor
de la patria. Esos principios son los que

deben reunimos para que derramados
i com

prendidos por todas las clases de la sociedad,

puedan los ciudadanos sostenerlos contra

ios brutales ataques del poder.

La asociación que provoca la discusión

es siempre benéfica i saludable: ella ilumi

na haciendo que la verdad aparezca al Gn,
libre de las nubes del error.

Asociarse en la paz con el santo i pací
fico intento de reformar en bien del pais,

osla manera de fortalecer i de dar dignidad
a la República.

El pueblo que se acostumbra una vez a

reunirse paradiscutir sus intereses no obra

rá jamas a ciegas; i en su marcha política
será guiado por la luz de la intelijencia i

de la razón.

Acostumbremos al pueblo a ser mas so

cial, mas comunicativo. Acostumbrémoslo

j a buscar su fuerza en la fraternidad i en la

; discusión de sus intereses. Así podrá conse

guir el remedio de sus necesidades i de su

postración, sin pasar por la dura i peligro
sa situación de un movimiento revoluciona

rio. La asociación en la paz, suaviza los es

píritus, abre un horizonte a las esperanzas
de los pueblos i calma esas exitaciones pe

ligrosas que traen por inevitables resultados
la sangre i las violencias.

La asociación popular que predicamos,
es esa que fortalece a los hombres con un

lazo de fraternidad i de mutuos intereses,
es esa que marcha serena i pacífica al fren
te de los enemigos déla reforma.es esa que
da al pueblo fuerza moral para resistir sin

violencia los golpes del poder, conciencia

de la justicia que acompaña su causa i su

ficiente patriotismo para rechazar todo tras
torno violento i destructor.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dama*.

CAPÍTULO I.

DOS MUJERES DESCONOCIDAS.

(Continuación.)

Hemos olvidado decir que al cabo de
un momen

to do perplejidad habian vuelto a proseguir su ca

mino.

Una de ellas, la mas alta i majestuosa, apoyaba
asus labios un pañuelo de fina batista bordada, i

mantenía su cabeza recta i firme aj>esnr del viento

que azotaba el trineo cn su rápida carrera. Acaba
ban de dar las cinco en la iglesia de la Santa Cruz

de Antin, i principiaba a decender la noche sobre

Pari», i con (a noche el frío.
En ese momento los carruajes habían llegado

muí cerca de la puerta de san Dionisio.

I «» dama del trineo, que tenia el pañuelo sobre

la boca, hizo seña a los dos hombres de la vanguar

dia, quienes se alejaron del trineo de las dos damas

acelerando el paso del caballo negro. Luego se

volvió la misma dama hacia la retaguardia, com

puesta de otros tres trineos conducidos cada uno

por un cochero sin librea, y los do« cocheros, obe

deciendo la señal qne acababan de percibir, desa

parecieron por la calle de san Dionisio.

Por su parte, como hemos dicho, el trineo de

los dos hombres alejóse de las dos mujeres, i lue

go desapareció entre las primeras brumas de la

noche que se condensaban al rededor de la colosal

construcción de la Bastilla.

Kl segundo trineo se paró al llegar al baluarte

de Menilinoutant; de ese lado, eran raros los pa

scantes, pues los habia dispersado la noche, i por
otra parte, en ese barrio apartado, eran pocos los

vecinos que se aventuraban a andar sin faroles i

sin r-scolta, desde que el invierno babia aguzado
|n« dientes de tres a cuatro mil mendigos sospe

choso*, convertidos poquito a poco en ladrones.

La dama que hemos dicho
daba las órdenes, to

có con la punta del dedo el hombro del cochero

que conducía el trineo.

Este se paró.
—Weber,—dijo ella,—¿cuánto tiempo necesi

táis para conducir el cabriolé
donde sabéis?

—¿Madama toma el cabriolé?—preguntó el co

chero con acento alemán de los mas pronunciados.
—Sí, volvere, por !as calles para ver los fuegos, i

como las calle1* están mas enlodadas que los balu-

aates, el trineo marcharía mal. Ademas he cojido
un poco de frío, i vos también, ¿no es verdad, a-

mjguita?
—dijo la dama dirijiéndose a su compa

ñera.

1 —Sí, señora,—respondió esta.

—Así, ya lo ois, Weber, A ionde sabéis, con ei

cabriolé,
—Bien, señora.
—¿Cuánto tiempo necesitáis.7
—Media hora.

— lisia bien. Ved qué hora es, querida.
La in.tsjó/en de las do* damas sacó de entre

su pelliza uti reloj i miró la hora aunque eon bo

tante dificultad, pues ya hemos dicho que habia

entrado la noche i estaba oscura.

—Las seis menos cuarto,—dijo,
■—Conque a las siete menos cuarto, Weber.

I dichas estas palabras, la dama s.iltú lijcra del

trineo, dio la. mano a su amiga i se alejó, mientra*

que el cochero, con gestos de respetuosa de^pspe-
racii n, murmuró en voz bastante alta para ser otdo

de su ama:

— ¡Qué locura! ¡Dios mió, qué locura!

Las dos jóvenes se eharou a reír, envolviéronse
pn sus p-llizas cuyos cuellos subían hasta lus oro-

jas, i atravesaron la calle de árt>oles del baluarte,
diviertiéndose eu hacer crujir la nieve bajo sus me-

nudos pies calzados de tinas babuchas forradas de

pieles.
—Vo<¡ que tenéis buena vista. Andrea,—dijo la

rlama que parecia dc mas edad, sin embargo de

que no debia pasar de treinta o treinta i dos años,
—mirad si podéis leer en esa esquina el nombre

de la calle.

—Calle de Pont-aux-Choox, señora,—dijo la

mas joven riendo.

—¿Qué calle es esta del Pvnt-aox-Choni?
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[.,,» ,,:!,» lo* político».

Oída p.i'o qno la ficción retrógrada ade

lanta en i'l camino de I.i poülica, revela sus

siniestras miras, el cinismo tii1 sus hombres i

la insolencia con que se confian cn la impuni
dad de sus Timones.

Kl descaro con que se presentan tramando

la ruina ile la República, cs!;'i fundado en ese

pació liberticida cn que han libado a sus in

teriores, al jeneral que inniereciílauíeiite dirijo
los destinos (lela patria.
I.a sociedad entera de Santiago ha levantado

indignada su grito ile reprobación contra uu

grosero insulto recibido por uno de nuestros

respetables chilenos en el seno del club de

conjurados i de uno de sus mas repugnantes

miembro;.

D. J.i.-é Joaquín Pérez halva consentido cn

<mo de bu últimos dias, en despachar los ne

gocios del Interior i del Exterior. El circulo de

Montt, que veia en el personal de. ese ministe

rio nn obst&eulo a sus intentos de sangre i de

violencia, trató de arrojar al señor Pérez del

asiento a donde al parecer lo habia colocado

la confianza del Presidente de la Kepublica.
Con esle fin se hace citar ai señor Pérez a una se

sión del club Garrido;! habiendo aquel caballero

asistido a ella, seencontró solamente conelgo-
(lo infame quien le dirijió estas palabras: esne-

eesario que. V. renuncie su ministerio, U. na Sir

ve para nada, U. ruínenle: si presiste l'. en ser

ministro, dcstlclwi le prometo el escarnio dc parte
del club. Aseguran que fueron mas insolentes

aun las palabras que el villano godo dirijió al

señor Pérez

(Qiié revela esa confianza con que un cobar

de traidora sus banderas insulta aun honrado

i digno chileno?

I). Manuel liúlnes es el responsable de la al

tanería de que esa horda de bandidos políti
cos hace alarde con mengua de la República.

I). Manuel liúlnes ha hecho alianza con' esos

hombres, i se han jurado enlre ellos nn mú.uo

apoyo.
Por eso sufre ol pueblo la estagnación de los

negocios públicos, el atrazo de la industria, i

la haría de sus d-reelios, i por eso también su

fren algunos honorables individuos los insultos

de esos hombres que han creído alianzar para

siempre eu Chile la Urania i la rlcg; arlacion.

RÍ fc.li.l.-te Cl.£r-¡»lerl:&l ^ ..:'..,:,. i.

La crisis ministerial no lleva visos de con

cluir tan pronto: ayer a primera hora se corría

I cn el público la combinación- de ministros

i siguiente: ,

|. Varas— Interior.

(Jarcia Reyes
—Hacienda.

Lazcano— Justicia

A las doce el Gabinete habia cambiado i te

mamos a

Yaras en el Interior

(Jarcia Reyes
—Hacienda

Tocornal— J-isticia.

A la tarde esle ministerio habia cido i sido

reemplazado por este otro:

Tocornal, padre
—Interior.

García ¡v-yes -Hacienda.
I Tocornal hijo

—Justicia.

Ll Presidente liúlnes osla haciendo sn jueiro
de manera que la partí la lesea favorable. Ha

tratado hasta ahora la cuestión de nombra

miento,, co:i:o si fuera un juego , le naipes: ri

ba figurado jugando una priincrtla; tiene dos

cartas qno representa:' para él un treinta i nue

ve, i anda buscando en el.ifl'jicel modo ue ha

cer algo mayor su puntilo. Las dos cartas eou

que se ha que lado son el i'e la Guerra i el de

Hacienda. Ll primen) representa un seis [mr
convenirle las seis p es siguientes:

Pereza

Paciencia

Pachona

Poste

Próvida,!

I'acilico.

1 cl de Márcenla esel siete del treinta i nueve
r-or conven irle también lassictopeesque sigue,,!

¡'arela

relulancta

l'adie político, que equimlt tt
l'lala a mitres, (t van tres)
Promesas

l'iilmoitcs

l'otnpa i

l'alutcs.flos financieros)

OlKl» ISltlIsl.'l'lrll,

Aun continua el gobierno acéfalo i los neo*
cíos públicos yacen en el estado del mas com

píelo abandono por el término de 20 dias.-
tliversas combinaciones nimi. leíanles lian teni
do lugar i todas han quedado en nada por lüi
trahasque oponed Presídeme do la república a

toda marcha liberal i a todo hombre honrado
i patriota, a cousencuenciade los consejos per-
ici-íoj i de las maquinaciones infames conque
Montt i el godo Garrido pretenden apoderarse
del pais para hacerlo si presa.
liu efecto, como es que en '.0 dias no ha po

dido organizarse no gabinete'.'
Si el presidente de la república no tiene hom

bres que llamar a m lado por que nadie quiere
acompañarle; que p ensa hai er.'-—No tiene el
camino espedid.'—Abandone el puesto que
ocHpa, anles que la opinión pública .e pronun
cie de una manera que pueda onjinar al pais
males de gravedad i acarrearle una situación
masdidcili pehgrojacpie la que soporta actual
mente.

No por amor a la paz ¡al ,,-,l..„ hemos de
consentir en que se echen por t.er.-a las insli-

¡1) os tn io! ¡Cito que nos loónos p -rudo! ¡Calle ,'.,-

l'ont-iiux Clloiix.' Jle bal.ian ilielio que croe la |
► 'guala cicle a la ,1er cío. IViop.o sel, lis qué
lien I, Hele a pan caliente, Andrea?

—X„ es e-tr.ifn»,— respondió s,i compañera,
—

pues t;ns hállanos ¡i la puerta de una panadería.
—Pues bien. nrciroiileuio:, por la calle san Clait-

'la i

dio.

Y la (pie acababa de hablar se dirijió hacíala

puerla.
—

¡O'i! ¡No entréis, señora!
—esclamó vhaincn-

le la olla,—dejad que entre yo,
— ¡La talle de Sr.ii Claiirio, lindas señoras.' —

.'¡jo una \rz jovial. íQaeréis saber cuál es la catL* |

.e San (.lau, .lo.' j

Las dos mujere-, se volvieron a nn misino tiem

po eu dilección de la voz, i vieron en pié i apoya

do conlr., la puerta de la panaderia a uu mozo ,Je

lataona, an , bujado en sus en.iquilla*, con ,1 pe- ,

cho i las piernas al aire, aperar (1.1 íno giacial i

que hacia

—

¡O.,! ¡un hombre en cueros! —esclamó la mas

júven oe las dos uinj.Tcs.
—6Lslau,us en la ücea-

n.a?

Y d.o cn paso airas i se ocultó detrás d-rsu coin-

pañcia. !

—

,
Líese. .is la callo de San Ciau-lie-—prosiguió

ci galopo, pleno compren lia nada de aquel movi

miento hecijo por la u.as joven de las oes -, -ñoras,

i que acosi,
ui. brado a su traje,, staba lep s de atri- ¡

i :.;rle la tuerza centrifuga, cuyu resu.tadj heñios

^ .-lo.

v. aio -q, la calle ee San Claujij,— r.-spon-

t ir io, ^ or i • pronienJo uua fjeíte gana de reír.

^rOa; Xo ,-s .Pf,. il dolii-.P:,.; I ,!.-,-:.,. voi, icen-

duciros ',„ ¡a, -a, , alia;— ie|,i.s.» el ;m.i.,l ninzn

enharinado, qtlit 11, nnielaioel llri-liari dicho, prin
cipió a desp egir cl ooiup .s if,- -as iargns piernas
flavas, arrastrando (las zapalOs vi, jos tan ancho.

cono, unas lancllas.

— ¡No! ¡no.'
—dijo la mayor ,1c las señoras, qu,

sin du la no (pieria (pie la clir-oiitra-e.i ( ou seme-

jame mu.;, ;
— indica, inos la ,-„¡ „ sia iuei».„o.lár,.s, i

va tral.ireuiíis tlr seguir las señas.

— La primer cali,- a ta ,1er» eba, señora,— respon
dió (,! e-ua rclirando-c coi, discreción.

—.'G.'acia-j—Ojero'i a uu neinp.. las dos.

Y se pu-ier„ti a e. i-, , r eu la du eeeiou indicada,
soí'uc'ainiu la risa con ios pufiu, 1 is.

CAPITULO II.

un í.NTe.aioa.

O hemos contado demasiarlo coa 'a memoria de

nuestro lector, o debemos esperar qu„ conozca ya
isa calle de San Claunm, que por el E-te confina

con el baluarte i por ,1 Oeste con 1 1 calle de San

Luis. Iün efecto, ha vi-toa mas de ■ 1 . i personaje ,le

los que lian
r p:e-enta o representaran un pape

en esta iiisto.-i.,, recorrerla en olro tiempo, es,„ ,-.,

cuando el gran fisi.-o Josj B ilsaino habitaba allí

coa su sibila Lorenza i sn uiuestr , Althotis.

lüu 1 7a* I como en 1770, época en que por la pri
mera vez lt anos ooinJncnlo alli a i.uc-tros lectores,
la elle de ."-a , Cc.u lio ira u ia calle honrada, ti

bien es verJad qne e.-talia mal alumbrada; era poco

limpia, cn fin, era poco concurir Ja, tenia pocas ca-

-us , ei-a poco con .cid,. IV,■„ tenia el nombre (le
"o saino , „„ cualidad de elle del Manos, ¡ C(1.110

lal.eu las tres o cu ,tr„ cas ,- q,„. formaban su efer.
1 v,., Blinaraba ,,, ucbo , pobres propálanos, chol
pobres increaderes, i muchos iutí-lice.s jiobres, olrb
liólos en- las listas- de la puiroipiia.
Ademas de e-as tres o eunlr,, „,,sn., llallis' taro-

oien en la esquina del hablarte u„ |,„t,.| de "rande
apariencia-, del que hubiera podido v.iiia.;lonar«el<i
•alie dc San Claudio, como de ,,,, liol, | aristocrá--
nco; cuyas altas ventanas b ibieran alumbrado, por
encima de la pared del palio. t,„l,i la calle en lia

ba de fiesta, con el siuipie. r,H .j.. ,|„ ,„s („,„|c|a-
l.'os l araña», era el mas negro, , I mas mudo i cer
ra. I, > de todas las calles del h.,i>,-i„.
Su piuría no se abría jama-; la. ventanas forra--

las cu cojines de cuero, lenian, en cada hoja de
las pei--o,,,.,s¡ ,-„ oa,|a |,|¡,,to de los postigos, nna
'•apa , le polvo que I ,8 li-iob.ji-l.is o los geólogo!
Il.il.rian a-, guiado dolaba dc ,l„-z, años..

A'gan.is vec-cs, iu, Irans -inif oeuno, un curioso
o im v.cioo, se acercaba ¡¡ ]x pU<.ria ,..„|,era i c»n-
innuil.a a trav.s de la vasta cerradora el interior
del Hotel.

Kniónce.í no veia mus que malas de yoeln cutre.

gu jairo-, moho i
mus^o ,.„ las baldo-as i » vecw

un enorn,,- ratón, t,,n„r feudal de aquel doiiiiin"
abandonado, (pie atravesaba tranqii¡him,.,,t„ el pa- |
lio e iba asumirse co las bodegas, loodciia hien

"i Una, cuando tenia a su cumple!* disposición
"es i gabinetes tan contólos, donde no podían il
ruarle los gatos.

-alo

a turb

( Continuará)
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luciones i que el embuste i la maldad sean las

nrtnas para gobernar!
No por amor a la paz i al orden hemos de

dejar que el pais este sin leyes i sin gobierno,
hasta que unos cuantos hombres maldecidos

se disputen las riendas del poder con amena

zas i cabalas de todo jénero.
Si cl presidente de la república no adopta

desde luego una providencia que nos liberte

del estado de fluctuación en que se halla el pais,
sino llama a su lado paraque le ayuden a hom

bres que presten garantías por su honradez i

patriotismo, mañana tendrá que espiar las

desgracias sin cuento de que será presa

Chile por su indolencia i egoísmo, por su

ambición sin límites i por su liga infame con

los enemigos dc la república ilos maldecidos

del pueblo.

CORRESPONDENCIA.

Atentado a la libertad.

Se nos ba d ■nuiíciado un hecho, que a ser ver

dad, es escan laloso i atentatorio a lalibena 1 i a io.-

lleredios 'adrados del ciudadano.

Dua soldtdos del cuerio tle bomberos, al voi

verse del Teatro cl Domingo úttimoJ entablaron

iini conversación amistosa i confidencial de esas

que todo cíud idano puede tener en una calle pú
blica. Entre larvarias palabras que los dns solda

do* se cruzaron, uno dijo ¡1 otro en tono ile chan

ca mas o nimios lo qne sigue: ahora que estamos ar

mados nos hallaría dUputstos uní revolución. Estas

palabras dicha-* con la confianza del hombre ino-

ecutt , llegaron unidos del Comandante de aquel
cuerpo quien seguramente srgiiia los pasos de

mis toldados. P>>r su orden lm: inmediatamente

anegado el individuo (juc liania pronunciado l.is

palabras que li "mus apuntado, se le remachó una

barra de ^i ¡líos i aun hoí han dieho que se ¡e hizo

pegar az»tis.

Si esto ca verdad, la conducta de ese coman

dante, es cruel, es ridicula, es cobarde, es infama

hasta cl último grado du la infamia. Castigara un

hombre libre por ultimas palabras pronunciadas
cu la Calle pública i cu el seno de la confianza, c¿

probarse el alto de-precio (pie se hace de la liber

tad que nos asegura la constitución i ta dureza

conque los qu.' mandan han acordad.) tratar al

l'uoblo. ¡Qué importaban en estos mímenlos de

paz las palabras pronunciadas en i.na conversa

ción amistosa i p >r .ui boiiibre inofensivo.7 ¿lüii que
antecedentes se lia fundado el temor del Coman

dante de bombe.os, jiara i rata i' con tan bárbara

crueldad uní acción que apenas revela lijerezaí
Aqui están mintiéndose los iiicouvenieutes de su

jetar ul ciudadano que sirve en la guardia ñauo-

nal al tiránico inHnjo de las leyes militares.
Deseamos que el hecho (pie arroja una manoba

sobre el Comanda'. te <Í tr lJouiberos, sea falso; i ai

a«i rs, esperamos verlo desmentido.

Cien Artesanjs,

l)espnes de lo* mil cubiletes de que se lu valido
cl círculo ieiró¡jrado para formar un ministerio a

bu antojo, no pudiendo alcanzarlo por !a tenaz re

sistencia de! pre-idente en conservar al Sr. Pérez

a su lado, ol iiiia.ne godo lomó a su car^- 1 eonse- i

guirlo. Al efecto dc-pn."s de pintar el estado cn- j
(ico delcirculo ideco.no marchaba con rapidez a su :

'•oinpleta ruina le hizo ver quesa renuncia s^ría el

único medio de arreglarlo todo. Las cosas lie^t-
l'on a tal estado qi

■

e; ¿jo
l > sj atrevió a insultarlo,

nousandole deinep i profiriem!.) con ira c! las mas i

terribles amenaza

tre es* manada de facinerosa. Como quiera que
■í*a, el Sr. Pérez n » ha te.it lo presente que al

hacer su renuncia ha dado el pr'mi-r paso a una

revolución. Su honradez al protestar, como lo Im-

bia hecho, contra tola violencia, contra tola in-

ju-tiria era lo único, q ie palia contenerla. Hibia

llegado al Sr. Pérez el momento de prestar a su

patria el ma-¡ importante servicio, el momento de

li.ieerse acreedor a la gratitud de mil.on i medio

de hombres i muí lejos do hacerlo ha clavado sin

saberlo quiz ts un puñal en el coraz m de su pueblo.
No creemos que el Sr. Pérez haya traccionado

si; conciencia, no preveia sin dn la tan fatales re

sultados, rle lo contrario habría sacrificado su inte

rés personal al ínteres de toda una nación i no

habría sar i «fech o las miras de un puñado de hom

bres que tiu mal le han picado. Si es asi, aunes

tiempo qu.» evite el torrente de sanare que está

proxiiU'* a derramarse, que no abandone un pues

to donde marchando con honradez en las actuales

circunstancias hará a su patria mas servicios que
hicieron pu otro tiempo los ho/u.s de su indepen
dencia. Estos nos dieron libertad, él será el que

pasa a restaurarladespues de veinte años de pérdi-
da;ovit¡iiá ma* sangre que la que entonces hubo

por conseguirla,
S¡ no is tiempo, ya queseare cumplirá la volun

tad d¿ D¡o-: él ha dicho que cl malvado nunca

quedará impune. Nuestra reforma se habria obra-

tío tranquilamente, una vez que Chile hubiera sido

libre por las vias legales i pacificas, pero no cuando

pasa alcanzarla teu^a que derramar
su sangre, no

cuando tenga que dejar mil familias sumerjidas eu

llanto, no en fin cuando los que lo han despotiza
do por veinte años son también ahora los prime
ros en sacar la espada.
Subí pu "s al poder un Varas, un Mujica un

nlontt uu G irrido, un demonio en fin, suban haya
prisiones, sitio*, destierros i cuanto de inhumano se

ocurra a la ui nte de tales bandidos. En hora bue

na; será p »r pico tiempo; Í mientras llega el dia

tan tTi-ibl.- cun » inevitable que preparen sus con

ciencias, si es q i.í tienen, para qne den cuenta no

al cri b it n il de los hombres qm ya las ha condena

do sin remedio ....al tribunal de Dios

El Profeta.

ÜWI84D9 ■j

o. ¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina situa

da en la-calle de Duarte, tres cuadras al suJ de la

alameda; tiene treinta ¡dos varas de frente i seten

ta i ineo de fm.lo; está perfectamente edifieafa, i

proporciona comolidaJ para una numerosa fami

lia, posee también nn m ignifij» huerto de utilidad

i recreo. La penon-i que se interese puede ocurrir u

dicha casa, don Ih eue.j airara co i q'iien tratar.

¡OLA! ¡ALTO AQUÍ!—5o arrienda una ca-ia

quinta Con toda comodidad para una numerosa

familia, tiene ademas uua arboleda con frutas mui

exquisitas; está situada en la callo de la chimba,

del puente de palo djs i me lia cu itra para arriba;

el que se interese pjr ella puede pasar a la casa de

los señores Plata Ligunas, calle del psu.iio, casa

número 13 donde encontrarán con quien tratar.

¡¡¡AVISO!!!— E't el a'nnccn de ilon Jo-é

lí:i»vn calle del E-tado, m ;dia cua ha de la Ca

fíala se enea nraa venot, a precio* mal cómodo"»,

lo siguiente: T-j prowjhonj; i pak">ede la mejor ca-

lid id. canutos de la Chin», pi mustie la fábrica

de ..li;-oailwi)ol,n catres de bronce, c Treza blanc.i

e.-eose-a embotellad*, en b.ur;L\-i deacaitrodi

cenas rtc. etc.

una numer. isa familia i piezas sumamente asead.m
Í qui:n desee verla puede so!.»it ir ias llaves de Dun
Pedro Coaiitre, en si tieu 1 1 frente a la Cárcel, i

para tratar pue len ver^e e,.:i el Licenciado Dou
Vísente López en »u estudio, caüe d-j las Delicias
no. 175,

TE.iTRO PRINCIPAL.

ÍTNCIO.N CUARTA DK LA TEMPORADA,

Para eljueves 18 de Abril de 1850.

SECUNDA APARICIÓN DEL CÉLEItllE VIOLINISTA

AUGUSTO LUÍSMOESER.

Se dará por primera vez en |„ presente tempo
rada la ti'„j,.,l,a lírica, en tres parles, del celebro
UONIZZKTTl

DE LUCIA DE LÍB1BIER00R.
En el i„.,',-,„e,l¡„rloll.o i -2.- „o„, i despue,de »na l.r.lhm.c. .,dehtüha<.| Sr. moe-eb «•

■ nr....™.
lara a toc.r la aria de CAl'ULKTI 1 MONTE-
CH1, seguido de la lindísima melodía del

| JALEO DE JEREZ,
eon rw.ae.Wi, compuesta» i arr^l,,,!,,» nor ¿i
Jil -cor Moeser ejecutaré en ,1 vi„l¡„, ,„ ,.,„

,

„te a dos voces, sog„„l„ ,1„ ,,„., ,..„,,,, -.

'

,,

*"

Finalizará eiei-ntiniil,, (¡, ,,..|¡,.¡„. ,,„
'

,

¡ eionados; nnai var¡uri„„„ [2 ■,.. "',
^ n",e,'oi afi'

<'.:rnn, al de Vonocln.
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SE YEN'DE

O ¡a «rienda, una ca<a silua la en la calle de 1 ,

"■[miju.i dd I i plaza cu lira i curto :,l Ori.-mt

,-!-.' del '^'. T:eil' cx-.-elentes co.n-.-lid i I - ;".

SOCIEDAD REFORMISTA.
Se avisa a todos los ciuda

danos progresistas que está
abierta diariamente desde las
seis de la tarde en adelante el
local en que se reúne esta so

ciedad, que es en los salones
de Ja filarmónica, casa del se
ñor Aristia, calle de san An
tonio. Allí se encontrarán to
dos los diarios de Chile i mu
chos diarios Europeos i Ame-
ncaoos, i la asistencia nece
saria para la comodidad de
los con i-u ríen tes.

Para incorporarse a la so
ciedad, basta ser presentado
por uno desús miembros e

¡^cnbirsn íirmaenelgran
libro de i'i'ii.irn.
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I*or el decreto del Sr. Juez de L-'ras ]). J0<¿

Antonio Ar^nuiedo se han mand¡i<..i .lar lus tuv-

í'j-u ■■, ib. ¡a lei a la casa perteneciente a la u-sra-

ment.ii.i de 1). Pedro Pascual Chacón -ota en la

Cañadilla, ca<a |>ur meilio con la Ii¿li-".;.i Parro-

(piial de la K-taiL-pn: su t.i-acion fxis.e en la ofici

na del escribano liiiseño, adviniendo qne se avisa

p<>r cuatro vece-1 i concluidos los avi>os ¿e hace se

ñalar el dia ib 1 remiiTe.

>e vende la esquina frente al óbalo acera de ¡a

sombra casa de don Jacinto Vazqusz, número 50.

Kl que se interese puede verse con sü dueño que
existe en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor dc avisar a los afieio-

i nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BAKATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

iiba tres i niet'ia cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui equitativo, Kn la misma

casa encontrarán con ipiien tratar.

Desde el pítente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios

apuntes i lambien con dos documentos, Armados

por don Francisco Arana i a la urden de diferen ¡
tea personan, pero siendo el último'endoso a favor'de

D.Ánfelo Montaner.la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho sefior Mon-

tañer, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte qne desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

LECCIONES

DE 0RTOL0JIA I MÉTRICA.
i'OB elseSor non andrl-s üi.i.i.o.

[ScyvHtM edición.)

Seba confluido la Impresión de la seguid1
edición Me esta importante ottra m;.irlnda adap
tar en iodo»; los colejio* de la República— En esta

edición el autor ha eormido los ei reres de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con iiiitiirror-os ejemplos,
especialmente en la parte niel rica— I.a edición ha

sido con ¡ida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata*. Su forma es eu

octavo, la ma*» apárenle para los cobjios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

Ins librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C." i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i cn las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
UU CONTIENE

hs principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curaciónprontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés
por cl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.
k los que gozan ¿alud por el ínteres de los que padeses.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una «ran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de
la Europa.
Para nacerla adaptable a nuestro pais. «e han

eoin prendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do 'profesor de medecioa don Juan Miqael.—El

rolúmen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en h» librerias de los señores Yuste, Ri-

vadeueira i compañía i en la botica del tenor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libraría del tenor

Esquerra.

En la Imprenta de 1- Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletín
de las Leyes i Decretos drl Gobierno. Este libro

a nueslro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es
tatutos del Banco de los señores Arcos Í Cu. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra completa del es-

presado Boletín se dará por un precio tal. que la

persona quela necesite noseiá este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M .lu lío Mandcau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán u seis reales tomo, qne es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JÚ.VEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

I!

Lo

ra de

puede
ció de

(LA S£33Tft)ñ«2IB;.i3&A>
roi.K.v vu.'io.vw.,

nal

», A, I»'»jardlii.

EC.UERDOS DEL BRASIL.

W'aI.s l'Olt I.I. Mlí-Mp Al TOl¡.

personas que qnieuin hacerse de cualqui.'-
estii" pi. vas del acreditado sefior Desjaidiu
.i oiunír :i la oficina de fsta imprenta. Prr-
la poika 4 reales, del wals un peso.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en osla irapr. nu algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era dtl Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta da

la mejor calidad llegadas por los úliiroos buques
d* Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

ea blanco pueden ocurrir a esta oficina.

ALBRICIAS'
Sedan cien pesos de gratificación al que entre.

gne o dé noticia du un prendedor de un brilhinta

grande que se haperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la culle de U biindern.

Ocurau a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este internante romance el

mas acreditado del célebre Dmnas pueden pasara

reeojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa d«

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerias de los srñores Yuste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
Í demás puntos de suscripción del diario.

Monedas escluldaa rto la circulación cn laa

pQelnas fiscales de la República de culle.

Chilenas de los años de 1326 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioja
con el cuno de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. ó." páj,
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las inedias onzas, cuartos i octavos del Ecuavo-

Decreto de 1 4 de inayu de 1 838. Los cuartos, i p ¿

tavos de Colombia por el citado. Los octavos eeo

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bola

tin núm.9lib.6.* páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas cn Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio 'de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. 5."

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales ¡ medios de plata, dj
Bolivia eseluido de la circulación

por de preto da
20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib 60 dbL
223.

' '

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.
Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 d«

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib, 9. o pfcj, 25
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1.a susrriprion dc esle diario ^
vale «.filamente ruttlro r* a-

lefciil me*, sin embarco de

ijiii; limo huís materia!, mas

-usünieia, mas amenidad >\nc

la Tribuna, el Mnrurio i el

Araucana, que ¡je liaren pa^ar

20 icalcs al mes per p: Mirar la

ilcíciisa do l<>s i>|>n-'jrcs del

l'i.Kin.o. La his ripcioa se pa

vura adelantada.

M¡.\C0. Vié-nes is de Abril de 1850.

CiEHVEML'ü IDOS LOS fl'¿n.lS 1 SED CE Jl'SIICtl, POR OVE ELLOS SEB.» HARTOS.

I.OSa\i*es de los íuscrip], r.-

St'injblicarán gratis i Iwaema*

se insertarán por cin-rao *:■»-

i i -

pnr Lis cuatro primeras ve-

i-i'í i i'Miu \i. por laá Subsiguien
tes. S<> admite de \alde todo

remili !> en contra de la tira

nía. 1 as correspondencias de

las Proxineias ven lian franca*

de porte. Las de la Capital se
reuui:ráa a la oficina del diario

tmpronladeE ?r.otn:<io pinza «Icio Stidcpeml^ncln, número 3?.

EL íltlISÜ DEL PUEBLO

VIERNES l'i UE ABRIL II F. 1830.

El pueblo lo necesita todo, porque nada

se le ha dado todavía. El pueblo necesita

Libertad,
Protección a su trabajo,

Leyes humanas i juzgados que
lo atien

dan,

Educación,
Asociación etc.

Para llegar a la realización de esos bie

nes es necesario el trabajo continuo, la pro

paganda escrita i hablada; i esla es la mi

sión con que diariamente cumple el par

tido que lucha
contra el poder.

Deber es de todos los buenos ciudadanos

ayudar al intento patriótico de la rejene-
racion en que se trabaja, i este deberes

hoi tanto mas indispensable cumplirlo,
cuanto que los hombres poderosos pug

nan por sofocar el entusiasmo popular i

apagar la primera chispa de la reforma i de

la libertad.

Esla es la obra de iniquidad en que tra

bajan con Monlt esos hombres egoístas, que
pisotean la dignidad de la República cada

vez que ella contraria sus intereses.

P.on este fin han tratado siempre de con

servar el poder en un círculo de familia

mezquino i ruin, compuesto de hombres

educados bajo la lienda del soldado i aje
nos a la luz de la intelijencia i a los senti

mientos delicados del hombre de corazón.

Esa dinastía insoportable i vergonzosa
en una República, nos dejará a su caida

un código de leyes monstruosas i crueles;
una desigualdad de clases escandalosa en

el hecho, los restos de barbarie del siste

ma colonial, como los mayorazjosi la servi

dumbre consliluida de hecho en nuestros

campos: esa dinastía nos legará a demás la

preponderancia militar sobre el pueblo, la

impotencia de las municipalidades para aten
der a las necesidades de las poblaciones, la
mala organización de nuestros impuestos i

el peso abrumador con que carga el pueblo
a causa de ellos: nos dejará ademas una

aristocracia vana, impotente, ridicula; pe

ro empeñada en sofocar al pueblo cada vez

que este intenla levantarse.

El último representante de esa dinastía

| caduca i vergonzosa, es el actual presidente
de Chile; i apesar de los grilos de indigna
ción que los pueblos hacen llegar hasta sus
salones, apesar del rastro sucio i torcido

I que ha dejado ól i han dejado sus anteceso

res en la marcha Administrativa, escuchando

siempre una ambición funesta, aun se es

fuerza por elevar al poder un representante
más de la oligarquía que nos ha robado la

libertad i el adelanto.

D. Manuel Monlt apoya tan negro pen

samiento, porque sueña ser él ese repre
sentante del poder de 20 años, que ha de

venir después a continuar la serie de males

cuya estincion comienza a entreverse.

D. Manuel Monlt, para elevarse al pues
to que ambiciona con un (in tan infame, ha

formado en su rededor a lo-, que sostienen

su marcha, i al amparo de hombres sin mas

recomendación que sus riquezas espera

lograr sus planes de dominación.

Los Gallos, los Ossas, los Garridos, los

Mujica, son los sostenedores del nuevo dic

tador que se levanta; i entre esos apellidos
no hai uno solo ilustrado por un servicio

a la República, no hai uno solo inscrito en

tre los de aquellos que nos dieron indepen
dencia. Se encuentran si.apellidosmancha-
dos con la traición, con la adulación, con

la fatuidad i con la estupidez.
No son esos los hombres destinados en

la actualidad a imponernos su voluntad.

El patriotismo, la intelijencia i el sentimien

to, han bajado de las alturas del poder para

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumai.

CAPÍTULO I.

DOS MCJ I-RES DESCONOCIDAS.

(Continuación.)

Si era un pasante o un curioso, después d<? com

probar para sí inmno la soledad de aquel hotel,

proseguía su camino; poro si era nn vesino; como

era mayor el ínteres inherente a quel hotel casi

siempre permanente bastante largo
rato en obser

vación para que acudiese otro vecino a colocarre

a mi lado, atraído por una curiosidad igual a la su

ya, i entonces car-i siempre se entablaba una con

versación cuyo fondo, si no los pormenores, esta

mos casi seguros dc reproducir:
—Vecino,—decia el que no miraba al qiu» es

taba mirando,—¿qué es lo que veis en la casa del

señor conde de Balsamo?
—Vecino,— respondía el que estaba mirando al

que no miraba,—<stoi riendo el ratón,

—¡Ah! ¿Me permitís mirar?

I el secundo curioso se instalaba a su vez al

agujero de la cerradura.

—

¿L;* vei-?—deeia el vecino desposeído al que
estaba en posesión.
—Si,—respondía este.—¡Ah! ¡mucho ha en

gordado!
—¿Lo creéis así?
— E-toi seguro de ello.

— ¡Vaya si ha engordado! Como que nada le

mortifica.

— I, di""a«e lo que se quiera, indudablemente

deben quedar mui buenos bocados en la casa.

—¡Pardiez! El si'ñor de Balsamo ha desapare
cido demasiado pronto para no haber olvidado al-

g.llIKCMi-H.
— ¡Eh! Vecino, cuando una casa está medio que

mada, ¿qué queréis que se olvide en ella?
— Bien mirado, mui bin podríais tener razón,

vieino.

I después de mirar de nuevo al ratón, se sepa

raban como espantados de haber dicho tanto sobre

una materia tan misteriosa i de licada.

En efecto, desde el insendio de aquella casa, o
mas bien de una parte de ella, habia desaparecido
Bálzamo, no se habia hecho ningun reparo en el

hotel i habia quedado abandonado.

Dejémoslo surjir sombrío i húmedo en la noche

eon sus azoteas cubiertas de nieve i 6U tejado mu

tilado por las llamas, ese viejo hotel cerca del cual

liemos querido pasar sin pararnos delante de él,

como delante de un antiguo conocido; luego, atra

vesando la calle para pasar de la izquerda n la de

recha i alta que se el. va como tina larga torre

blaea «obre el fondo l;i Í*-.-snl del cielo.

En la sima de esa casa, elévase como nn parara-

yos una chimenea, i precisamente en el zeuiíh de

vsia fulgura una bi i!la>>tr e-tivlla.

Kl último p¡-o de la casa se perdería desaper
cibido en el espacio, sin un rayo de luz que enrojece

dos ventanas de las tres que hai cn su fichóla.

Los otros p sos i'-tá't tri-tes i sombríos. ¿Están
va durmiendo ¿us iiiquilinos? ¿o economizan, me

tí los bajo las mantas, la vela tan cara i la leña

tan e-ca-a en ese año? Como quiera que sea, los

cuatro pi-os no dan -cuales de existencia, mien

tras que el quinto no solo vive, sino que está ra

diante con cierta afectación.

Llamemos a la puerta; subámosla sombría es

calera qne termina en el quinto piso donde tenemos

qué hacer. Uua siui.de escala apoyada contra la

parid conduce al pi-rn -uperíor.
A la puerta pende una pata de eerbatilla; una

estera de junco i una patera de madera son loi

único» muebles de la e>cala,

Abierta la primera puerta, entraremos en un

cuarto oscuro i d. -amueblado, es el cuarto cuya

ventana no está alumbrada, cl cual sirve de ante

sala i conduce a otro cuarto cuyos muebles i por

menores merecen toda nuestra atención.

Desde el enladrilla lo L.i-ta el pavimento de ma

dera, vénse puertas toscamente pintadas, tres sillo

nes de madera forrados de terciopelo amarillo, un
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encerrarse en Ins corazones entusiastas

que laten en la multitud. Los gobiernos
que han de venir, no encontrarán en apoyo
de miras de-pólicas, la inercia i la debili

dad del pueblo. Hoi ha prendido en todas

las rlases la luz de lalibuilad; hoi ha reapa
recido la enerjía de los pasados tiempos i

ese entusiasmo que inspiraba a tos hombres

la resolución de abandonar la vida, antes

que somelerr,e a la voluntad de un déspota.
Si Monlt escalase el primer lugar de la re

pública i desde allí pretendiese establecer

el imperio de sus tiránicas ideas, Monlt i

sus sostenedores, se derumbarian de aquella
altura i pagarían mui caro sus ambiciosos

intentos.

Pero el círculo empeñado en mantener

la oscuridad i el nbsolulismo de los 20 años,

no comprende la transición con que el

pueblo ha pasado de su indolencia, a una

actividad rejeneradora. Ven la ajitacion,
observan el entusiasmo i confian sin embar

go en poder ahogarlo, asi que tome apa

riencias mas alarmantes.

Ellos se empeñan por arrastrar al pueblo
al lerrenode las revoluciones, porque agí ar

dan, llegando allí, poder fácilmente sofocar

con la fuerza la ajitacion benéfica de los

buenos principios.
Con este pensamiento procurarán dia

por dia, hora por hora, exasperar a los pue
blos i arrojarlos al lorvcllino revoluciona

rio endonde esperan vencerlos. Pero los pue
blos no aceptarán ese traidor desalio, por

que no necesitan de la revolución para re-

jenerarse i surjir. Los pueblos saben que

una elección popular ha de cambiar pronto
la suerte de la república; i es en esos mo

mentos cuando queren vencer i confundir

a los déspotas.
Si ese santo derecho de elejir fuese atro

pellado i anulado, entonces, solo entonces

llegarían los pueblos a indignarse contra

las infamias de sus verdugos; enlónces la

revolución se haría inevitable i culpa seria ya
de los que habían hostilizado hasta deses

perar al león popular.
Los que combatimos bajo la bandera de

la reforma resistiremos la revolución i arro

jaremos a la degradación pública los nom

bres de los que pretenden precipitarla.
La dignidad que caracteriza a nuestro

partido, el candidalo que nos guia, los an
tecedentes de los hombres que lo rodean,
el patriotismo i el desinterés individual,
nos harán ser los primeros en detener los

impulsos de la ajitacion violenta i desespe
rada

Somos revolucionarios: pero conmovemos

predicando los santos principios, calmando
las malas pasiones, apagándolos odio; mez

quinos i procurando la libertad i la reforma

para nuestros pueblos, sin despreciarlas le

yes i sin pedir violencias i trastornos.

.0 que no hai un hombre, por masan
birlos» que parezca con la osadía suficien
te para aceptar ,,„ cargo peligroso i difícil
a lado de un Presidente clwsu» i capri
choso. r

O que el jeneral Búlnes no encuentra
entre los que se le presentan como candi
datos a los sillones ministeriales, la peisona
que pueda servir esclictiraiiiriitr a sus inte
reses, que deba moverse i ajilarse a su vo
luntad , q„e eslé díspuesia a sacrificarse
por el cuando sea necesario.

El primero de esos dos caso, se hubiera
realizado a no oxistir en la llc:,ública ese

Btálut a I Ilon ti.

Las horas i los dias se suceden sin que
una resolución definitiva del Presidente Búl

nes, calme la ajitacion del pueblo i disci

pe o asegure de una vez los temores que Id

crisis ministerial ha hecho nacer.

Esa incerlidümbre (fe don Manuel Búl

nes viene a revelarnos una de estas dos si

tuaciones.

corrompido i mnhi'-iostK cim>s hom-
bando

bres saeriíicarún la d-gnida-l i Id delicadeza
con tal de lograr un pueblo en el poder.
La si»g,nida situürion er.i I.i q„e hasta

hoi había impedido el iio:nbra»ii Mío de un
ministerio; pero ese m¡,m,> partido único i
descarado, ha dado un personal que pueda
servir a los fines hberiiridas de I,,-, ,'elró-
gradosialos irnos particulares i pecunia-
/vosdelPavsJdc-nte.
Momt el jefe de < se parlido inmoral, ha

organizado un ministerio i se han acordado
con el Presidente B,lee, c„ I ;s punios si
guíenles;

En mantmier el poder púUiro snbre la*
bases del despotismo i del (¡srlusmsmo.
Ini hace* imperar Ja fuerza armada sobro

toda razón i lodo principio-.
fc.n entregar a un pequeña círculo poli

tícelos primeros destinos de la nación i
con ellos lo* caudales del Erario público.

En proscribir i hostilizar imsla hacerlo
desaparecer, a ese senlimiea.o nacionalque-

pobre sofá cuyos cojines ondulan bajo sus estíti

cos pliegues.
Los puedes i la flojedad son las arrufas i la ato

nía de un viejo sillón; joven, rebotaba i acariciaba;

de edad madura, sigue a su huer-p' d en lugar de

rechazarle, i cuando se ve vencido, e*to es, cuando

se Italia ya sentado en él, rechina.

Dos retratos coleado* de la p.ired atraen desde

luego las miradas.. Una vela i una Ininjwira, pues

tas la unasobn nn velador tres pies i la otra sobre

la chimenea, combinan sus rayos de nía:. era que

hacen de esos dos retratos dos focos ib* Luz

El primero de fsos retratos con toquilla cn la

cabeza, carilargo i pálido, de ojo mate, barba pun

tiaguda, gorgnera ul cuello, se recomienda por su

notoriedad; es la cara heroicamente semejante de

Enrique Jil, rei de Francia i Polonia.

Al pié se Ice esta inscripción trazada cn letras

negras sobre un marco mal dorado:

ENRIQUE DE VALOIS.

El otro retrato, con nn marco dorado mas re

cientemente, de una [untura tan fresca cuanto vieja
es la del otro, representa una jó* en de ojos negros,
nariz tina i recta, juanetes prominentes i boca cir

cunspecta. E-ta peinada, o unís bien abrumada

bajo un edificio de cabellos i sedería?, a cuyo lado

la toquilla de Enrique toma las proporciones de

una topinera al lado de una pirámide.
Al pié de este retrato se lee igualmente en le

tras negras:

JUANA DE VALOIS.

I, después de inspeccionar el apagado hogar, las

pebres cortinas de siamesa de la cau.a cubierta de

de JniiiiiM'ii verde amardlo, sí se quiere saber qué
relación tienen esos rvti aros con lus bdbiiauíeü de

pse quinto pise,. basta volverse hacia una mesita

de encina sobre la que, apoyando uua mujer su co

do i/apierdo i vestida sencillamente, estii roiisamli.
varias caitas selladas í toma nota de sus sobrt»

critos.

E-ta joven es el orijínal del retrat-i.
A tres pasos de t-lla aguarda i moa en una acti

tul entre curiosa i respetuosa una viejecit.i, d< n-

cella d.' sesenta años, vestida como uua dueña de

Greiize.

«Juana de Valois,» decia la inscripción.
Pero entonces, si esa señora era una Valois,

¿cómo Enrique III, el rei sibarita, td voluptuoso
con tforgueía, soportaba, ni aun eu pintura, el es

pectáculo de semejante miseria, tratándose no fol.i

de una persona de su raza, sino también de su

nombre?

Por lo demás, la señora del quinto piso no des

mentía en su persona el onjen del nombre que se

deba; pues tenia unas manos blancas i deliradas,

que calentaba de vez eu cuando cruzándose los

brazos pié pequeño, ñno i bien ancho, calzado en

babuchas de terciopelo mui lindas, i que también

trataba de calentar panteaudo sobre el enladrillado
oríllate i frío como hilo que cubría a Paris.

Luego, cpnipel viento silbaba por debajo de las

puertas i por las rendijas de las ventanas, la don

cella encojida tristemente los hombros i miraba al

hogar sin fuego.
En cuanto a la. señora, ana de la casa, seo-aiia

contando las cartas i leyendo los sobrescritos, fc».

cieado a cada lectura de eslos un pequeño cálculo.
—Madama de Misery,—murmuró,—primera

fata de Su MujVstad. De est
mas qu.* seis Inist

dudo.

I di.

p»rqi.

h.ii'qiifl
■ne lian

io esto exhaló un suspiro.
—Madama Pálnx, camarista de Sn Majestad..

«s llIl-TS.
J

M de Onnesson, una aiidipucfa.
— M. de Colonne un cons.j.t.
—M. deUolun ui.a vidta. I trataremos de qne

'*>« la baga,—dijo la jóben sonriendo.
— D- consiguiente tone.uní .el.u b.iset asegura-

"•s de aqnír, ocho dias, -continuó con el mismo
ouo, i levantando ia cabeza, añadió:
—Señora Cintillo, despabili lad e.fa vela.
L > vieja obedeció i se volvió a su sitio seria i mui1

itenta.

Esa especie de inquisición de que era objeto na-
r. ció fatigar ii la jó -en.

V

-Mirad querida,—dijo,— s¡ queda algun calo
Je bujía, .dad.m lo. Me incomodan las velas de
-ebo

—No hai ninguno,—respondió la vieja..
— -sin embargo, mirad.
—¿En donde he dc mirar?
— l^» la antesala.
—Mucho frió hace por allí.
—¡Calla!.... E«tá„ llamando!—dijo la joven.
-La señora se

eng;,ña.-dijo la vieja re.tarud«.
— ¿le \i había parecido, señora C'orilde
1 viendo que la vieja se obstinaba, cedió gruñendo suavemente, como hacen las personas que, por

una causa cualquiera, han dejado a sus inferior*!
adquirir sobre ellas derechos que no debieran per-
tenecenes. r

(Continuara)
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medios de la violencia, se hubiera hecho

matar, pues conocemos su delicadeza.
Pero emplear su fuerza personal contra

la tripulación de un buque, habria sido im-

Iia bajado al pueblo proclamando reformas i

libertad.

En hacer la vista gorda a ciertos mane

jos con que et actual Presidente acostum

bra defraudar al fisco en beneficio de sus prudencia i temeridad.

eapilalilos
^ j _

El señor Orella cumplió con su obliga-
Hasta aqui los hombres públicos que en- eion i no merece por consiguiente el arres-

cabezan nuestro arliculo han marchado to que sufre.

unidos i protestándose apoyo mutuo. El j I esto es tanto mas estraño cuanto que

poder brutal, necesario para esa inicua el insolente que provocó i atropello a la au-

empresi, está representado en el primero, ¡ toridad, se pasea con libertad por las calles

el poder moral en el segundo... I de Valparaíso.
Ue este modo esperan hacer su soberana Al chileno bu'^n servidor i leal patriota, se

voluntad a despecho de la República. Sepa , le castiga duráronte, i al temsrario que

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN QUINTA DS LA TEMPORADA,

Pura el domingo 21 de Abril de 1 M'J.

BENEFICIO I l LT1MA APARICIÓN DEL CÉLERRK

D. AUGCSTOLÜISMOESER.

La Einm

eer por tod-

pisoteó la dignidad del señor Intendente," se
le da libertad i se le deja en la impunidad!
Horrible desigualdad, que indigna i descon

suela!

NUEVO MINISTERIO.

El señor Varas i el señor

Urmeneta, recibirán en ade

lante todos los reclamos con

tra las libertades del pueblo.

CORRESPONDENCIA.

pues el pueblo bajo qué auspicio va a en

trar al poder el nuevo ministerio, cuyo per
sonal no especificamos , porque en dos o

tres dias mas lo sabrá el público oficalme-nte.

Honerta para cl pneblo.

Hasta en las pequeneces, hasta en cosas

fáciles de remediar, es necesario estar ha

ciendo al poder reclamos i advertencias dia
rias.

I si al menos estas fueran atendidas el

trabajo de los que abogamos por el pueblo
tendría prontos i benéficos resultados.

Pero el gobierno está sordo a lodos los
reclamos de la clase pobre i cierra los ojos
a las necesidades, quenacen i se aumentan
en cada dia que pasa.
Hace mucho tiempo a que la clase pobre

siente la necesidad de una moneda que le
facilite sus cambios.

La moneda de cobre que ha desaparecido las" diversas o^nione". qu
de la circulación, ha sido reemplazada con triólas se han suscitado sobre las personas que
otra que no Ofrece seguridad de ninguna debían componer el nuevo ministerio de abril;
especie. pero en el momento que he leido el número 1 3

La casa de amonedación se ocupa en se-
^e su interesante diario, i que he observado

que el gallego Garrido es un.» de los tribunos
i el mas empeña lo en tomar parte para fo

mentar la anarquía en nuesto pais, he protes
tado a fe de hombre honrado, ¡ cerno al pre
sente protesto, qne ni m'.s avanzados años, ni
mis enfermedades que padezco continuamente
serán suficiente obstáculo para ser el prime-

I ro cuando llegue el caso, que no lo veo distan-
.es de los trabajadores te, de ofrecer mis servicios i los de cinco hi-

por mas que el pueblo jos robustos que me rotean para arañarle su

s», cnií-t.ime en cl .leseo de compla-
íiK-r.,,,» a „,s favor, cederes sin oca-

, cíonarbs gastos cstraordiaario-, |ul preparado un,selecta f„,,e,o.„ a benéfico de este comente arHu
ta, incluyéndola o„ la temporada. Así se „ropu„eofrecerá lo, señores alionad,,, una diversión ,C,¿! d • ellos s,„.gravamen alguno.-Se representar! Ufinios., trajedia lírica en 3 ac.os, del célebre Do-

f.ni-.si-, I.. l'l . . i-
.Um'si-r toi-ura uia

r,nt..,ia Fuñíante, sobre mol vos iinli ,n„s de Tt-li;
ni, eon V AHÍ if'invp-:

«unios ne uein-

en el violin ,,'/,
™0¡iE»

«»>*<*«» ■ ejecutada*

spiWsb'T;- ,.'lirod«I"K'»»*» i ^rcero acto lo,
senons Borsot, , Lanza «untará el macuico dun

SS. EE. del Amigo del Pueblo.

Hasta lo presente habia mirado con frialdad

dcla

£tiiHa lif Cljmnonuir.
«l'xe* del dúo i de una brillante ol.retur
M..cs,-r tocara una ,,„ lodia de la úi,.r..

La Sonámbula,
seguida de las
i.'orlal Paganini sobre el

variaciones
compuestas por el ¡n-

ll snlii-,, i, I

llar monedas dn crecido importe; pero no

es eslo lo que necesita el pobre.
Las onzas no lujan hasta el pueblo, i el

pueblo necesita moneda.

l'ácil i hasta útil le seria al gobierno se

llar una crecí. laranlidad de pequeña mone

da de cobre. ¿Poique no lo hace?

Porque los inlcrc

pasan desapercibí

Carnaval de Tenerla.

Termínala la función con el tercer arto de la

Adver.encias._En esta función, por ser bene-
fino se alquilaran los pairo» que „„ ,.stfl„ tomado^
por la temporada.—Precios—PalcOS |,;,ju9 ,[„ ,.„
.rada 4 ps. 2 , medio-Id. de galería sin entrada
d ps. 4 r*.— Lunetas de palio 5 rs._E„trada
ral 4 rs.— Entrada

ulame por que se le atienda.

t r i ir.,, kl.lltor.'t-idO.

A consecuencia de las insolencias i tro

pelías cometidas por don Jorje Lvon, se
intimó la orden de arresto al antiguo ser

vidor de Chile don Hipólito Orella, El mo
tivo que el señor almirante Blanco tuvo pa
ra imponer ese castigo al señor Orella, fue
el no haber hecho respetar como capitán de

puerto la autoridad que investía.
El señor O.vll.i, según se nos ha infor

mado, cumplí,, como deaia con la dignidad
que le impo ,e su cargo. Él no pudo recha
zar con la fuerza la violencia del ingles
Lyon. El señor Orella se encontró solo abor
do del Bol.\ia, mientras Lvon daba sus ór
denes a la tripulación de ese vapor.
Estamos seguros que si el señor Orella

hubiese creído que en esas circunstancias
debía hacer respetar su autoi idad por los

mala cara i escupir a ese gol. aventurero, que
tanta sustancia lia chupado de nuestras arcas

nacionales i de las del Perú, sin mas mérito ni

otra recomendación que el liaber venido en la

espedícion española de sarjento segundo a con

quistarnos en el año de ISIS.

Por tanto espero de Udes. se sirvan insertar
en uno de sus números esta protesta para que

llegue a noticia de este menguado tribuno que
se la hace un antiguo i pacífico

—■

l'erino de Santiago

a jene-
para niños -J rs.

personas .pie vayan a la galería, presenta
riba de a escalera «I respectivo empleado

i casa, el bol, to de conlrasefia,' que le

gara el boletero,

jeneral.
A las 7 i media en vurtío.

La-

de la
que les entre-

juntameute con el de entrada

¿WIISQSg

ALBRICIAS.

Se darán a la persona que baya encontrado una

perrita fina, perdida en la plaza de armas el mitrr-

eolai l? en la noche, lün la imprenta de este dia

rio .« dará la gratificación a quien la entregue o

dé nocivas dc:,i¡7 se 1: día.

¡OLA!
quima c,

familia, ti,

esqní-;t;m;
del JJ lien I r

el que se interés,, por ella pued
los señores Piala Lagunas, ca

uúinti-o l.í donde encontrarán

¡AL'IO AQUÍ!—Se arriemia una casa

i loda comodidad para una numerosa
lie ademas una arboleda con frutas mui
cs-'á simada en la calle de la chimba,
dc palo do» i media cnaira |mra arriba;

pasara la casa di

lle del peni,,", casa
con quien tratar.

¡¡¡A V !>(.)!!!— En el almacén de ,l„u Jose
Bniv.-n calle del Estado, media cuadra de la Ca
ñada se encuentra a venta, :, precio, nn,; cómodo»
'o
siguiente: Te prcwchong i pekjede la mejor ca-'

l.dad, canastos de la China, pianos de |„ fihrica
le ..Liü;,ilv.-.,„,l.„ catres de bronce,

cuatro do-

. cerveza blanca
escosca emboteliada, en barriles de
cenas etc. etc.

í?E VENDE

O le arienda, mm c.i-a -imada en la calle de I «

Monjitas de 1 i ] laza cuadra i diario al Oriente,
asera del S,,!. Tiene exrelentes co nodid.des pn .i
una niiineii.su t'., india i piezas suman» me aseam...

i quien desee verla puede solisilar las liar, , de Il,,n
Pedro Coinitre, en su tienda frente a la Carel, i

i.ara ir. .lar ture,', n -. eme con el l.iccn. .ai!., I),,n
\ isenjo l.oprz ,n ,u estudio, calx- de ¡as Ueiicii»
1)0. lili.



EL AMIGO DEL PUEBLO,
i!_i a

Juez de Tmlras 11. Je

.an maniiaoo dar los ie

a | e-tcnreiente a la tc>i

■<.el.ti<i,.i dc 1). 1'. dio Pascual Charo

Cana, lilla, casa por incoio con lalr.'.

quial ile la E-taiupa: su t.i

l' r el dcerrlo del

Ai.ionio Art:i,meilo s

gol, es de 1., 1, i i

a Parr.

cton exisle cn la otii-

a del escribano BrUcñ-, :ul\ inundo que
se avi.

por cuatro
veces i cOiicliin.os lo, ai ¡.os se hace »,

indar el día del remate.

LECCIONES

DE ORTOLDJIA I PSÉTRICA.
POR ELslRor i.u.n am fc. .- i;i:u.u.

l$rtpi,, ,'a cti;a>vi.)

Sr ha confluido la inipn ^ ¿i ti rle la fi £i:m

>e vende la esquina tiente al i.balo acera <le_!_»
íoiubra ca-a de don Jacinto Vázquez, numrro .'*■'>.

Ul que se interese piude verse con su dueño que

existe eu ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas qne

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a to-la

hora cn su casa, callede Santo Domingo abajo

núm. 135.

edición de esta importante i^n lür.ir'í-da ;uii-;

lar mi iodos los colf ju-* i'e la l¡cpni í:i-¡
— Kn < >:-.

i.Iieion rl nitor ba ei/i n jii'n l«.s piiitcs de la :.i ■

teiior, ha iwt.uidixido aíü'Ui as v¡.ii¡ ciot is siis:au-

lialis i la ba i i:riqiui ido ei n ii:ux m -u* ejemplo
(spt'fialii'ci.te i n la | : ¡ te im ti 'ir:.— La (dnií.n 1;

snJo con ¡ida ton esnif ro t oi el :.utnr i por r>o <

que no ha iicrc*i'-do de le et nita-. Su forma es n

octavo, la n ;- ¡paw i:ie para lo- col. ji»'S, ota im-

prr.a con mecho cuidado i cu i'ieo ¡ t.pel
Sn precio 12 ic-.ibs.— Se * i,eiiciiti:i a vtnta n

bis liliierifis de los señores Yuste, Rivudeiirira

L." i en la id: cina de esa imprenta— Kn Vnlpiirm
t-o librería dtl señor Esquerra i en las pu-vineía

en loa demás puntos de &u¡-ei ipciun ul Progreso,

!\)1.K.\ NACIONAL,

ron

», A. l>c*N)ur<llii.

r.KCliEKDOS DEL BRASIL.

Wai- mi: ia mi>mo ai ti. u.

1 -i< ¡' rsíMins qne quir. ;: n hacerse de euabpr.'-
ri ' e eslu-í piezas del a<T< (iitailo señor Di sjanlni

I uedf n ot nn ir ¡t ln ofi' iiut de i sta imprenta 1*iy-

i io de la pol.ü 4 reales, ilel \v¡ds un peso,

ALBRICIAS!.
&C dan cien pesas ,lr gratificación al que i t,|,-e.

gne o de noticia de un prendedor de un InilLnta

grande que se I, a perdido,o se lian robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle lie la bandera.

Ocuran a esta imprenta

MUÍ 13AKATO. Se arrienda el todo o parte j
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba Ires i nu-i ii cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodioades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
►enriendaran por separado.—También se ofrece

en venta a nn precio uini eguitativo. Kn la ir.ir.ma

casa encontraiáii c |iii> i. trillar.

Desde el pítenle de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela dc las

llamadas, se lia c-tiavii-do una cartera con varios

apuntes i lambien con dos documentos, firmados

por don
Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, per,,
siendo el último endoso a favor/le

13. Ánfelo Moi, lancr, la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 1£>:J, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los refridos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

En la Imprf lila i'e Ir. Independencia -e ba con

cluido la impresión del Libro XVII del Bobtin

de las Leves i Decretes del Gobierno. E.te libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas ¡a lei lie hurtos i rol os, les Iis-

latutos del Banco de los siñor.s Ai,-n. i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, ] nenies. Se. La obra conipbia ibl e> -

prisado Bol, -lili se dará por un ]> recio tal. que la

persona qne ¡a ncisite no seiá esle un motivo pu

ra que se quede sin t-ila.

VALCREUSE,
Por M. Jnlio Sandeao.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romanee i se venderán a si is reabs lomo, (pie es

casi devahle. Los que quieran hacerse de tila pre

ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
ou: covriEM

¿os principios teóricos i piádicas necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir lo* curación prontamente i con poco gas

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o cróuicas un ali-

viocasi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

por cl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A tos ricos por el ¡oleres do los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padwen .

Se ha concluido la impresión de esta interesante

ebra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
P-ara hacerla adaptable a nuestro pais. *»e han

eouiprendiuo en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do 'profesor de medecina don Juan Miqael.—El

Tolúraen consta de "209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de renta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Hi

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la librería del señor

Fs^uerra.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esla intpn nta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar enlo
das las e> cuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era

dt-1 Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

le demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta da

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

LA REIM MARGARITA.
Los suscriptores a est'1 inií-isaiite romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasara

reeejerlo, a juzgar por los Hoji. s de la prensa Att

l'aris.— Lus suscriptores o los que quieran hacer**

de él ocurran a las librerías de los s» ñores Yu-ta

i Hivadeneira i Ca. i a ta oficina de esta iinpreulu.
—En Viilparaii-o en la librería del señor Esqut-rra
lemas puntos de suscripción del diario.

1loíicila*i"***rJ il:S:»«« «li'l.i r¡ rr iLirlin <> i Ia«

oflcInaHflHculvf* de ln Rcpúbllc »» •■«- « bilí .

ONZAS.

Chilenos de los años del8'2Gi 1830. Decreto

2(¡ de ul. iil de I KJI>.

Aigentitt'is tuda moneda aenñida en la R:eja
con el cuno de la llt'píililu-a Ar<ri>ni ina. Decretode

27 de Auo-tii de 183-'. Boletin núm. 7 lib. 6.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

Hrpúbl.e...

Españolas, bis que les faltan la I cn Ferdin por
haber n sultado faltas de lei en el ensaye. No lnu

decreto de prohibición.
/r/. acuñada* en Méjico cn el año de 1877. De

creto de 27 ile Enero de 1847.

ono MKNPDO.

Las medins onzas, cuartos i octavos del Ecuavo-

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pj
lavos de Colombia pnr el citado. Los octavos eeo

Bolivia IVereto de 20 de agosto de 1836. BoLi-

li, , iiúm.9lih.(¡»paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Verd- Boliviana. Decreto de II dejulio de 184U.

Boletín -nim. í) lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas cn Lima en 1820.

1821 con busto rle Fernando VII sin ropaje.
Por dv creto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda (pie se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acunadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías re/pectivas. Boktin núm. 14 lili- ¿-'

páj. 436.

MONEDA IH-- PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, A*
Bolivia escluido de la circulación por de creto <l«

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 páj.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados cn el Cuzco. Decreto 21 da

agosto de 1840. Boletin núm- 6. ° lib. 9. ° páj.Sfi
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La suscripción de esle diario

rale solamente coiilro rea-

|e«al in**.. sin embargo de

que
tifie mas material, mas

pustaiicia, mas ampr.idad que

|a Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, quu se hacen pa^ar

•0 reales at mes por publicar la

defensa Ue los opresores del

Pueblo. La suscripción »e |a-

¡;h¡i adelantada. CIEN JYEMCRIDOS LOS OLE IMS n\MB8E I SED DE JUSTICIA, PI1B OUE ELLOS SERÁS BARIOS.

se putecaian : B* - ->rnn-<

Si' insertaran ¡ Lrao bka

les por !a* ci:«

re-HNRI-Vpí
r°.í
la.

;.:-.t.T.i-, \t«-

subjiruten-

i;'s. í-e admijl¿1 valde todo

remití..., « r m ¡a^ la Ura-

ma. Las éM f«■fi.is ífc

ias l'rowm*M
*3 iKiranras

deporte. u9 ■ pPapitai s*
remitirJn ala™ a deldwio,

Imprenta <li*I Pnotnrsa plaza do I» Independencia, nnnn-ni :t'í.

EL ARIIG9 DEL PUEBLO

SACADO 20 ll F. AlilUI. DE 1850.

fi.n *cm..Bin.

La semana política no ha sido en esta vez

fecunda en acontecimientos. En cambio,

ías combinacionesministeriales se han mul

tiplicado maravillosamente. En un solo dia

se han corrido tres ministerios diversos de

bidos a la facilidad con que los arma un

personaje i los desarma olro.

I). Manuel Monlt lia sentado sus reales

en las antesalas de palacio i desde allí ha

jurado desbaralar a su sabor cnanta com

binación ministerial se presente mientras no

véngala que le conviene.

La posición dc don ManuelMontt, nos

recuerda al doctor Tirteafuera del Gobier

no de Sancho Panza. Aquel doctor dese

chaba los píalos déla mesa del señor go

bernador, uno por mui suculento, otro por

indiiesto, aqutfl por demasiado caliente i

asi hasta dejar en aniñas al buen Sancho.

¡Quién sabe si e. doctor Tirteafuera de por
acá tiene las mismas intenciones respecto
de nueslro don Sancho!

Uno de los ministerios corridos última

mente lo formaban: Varas, García Revés i

el hermano Salas; i aseguraban los noticio

sos que esla combinación era obra esclusi-

va do Tirteafuera. Coa semejantes minis
tros habríamos de ver graciosas novedades.
Lo ampuloso, lo hueco i lo insustancial del

hermano Hipólito, haria juego con la incha-

zon i la vanidad del ministro de Hacienda.

1 os hijos de Ignacio melerian la cola; i es

to se volvería una babilonia de chismes, de

intrigas i de capítulos en donde ni ellos ni

nosotros nos podriamos entender.

Ayer a última hora i cuando teníamos es

critas estas Hueas, ha salido por fin de su

embarazo el presidente Búlnes, i el alumbra
miento nos dio a Varas i a Urmeneta, obra

los dos del médico de Sancho: en cuanlo al

tercero nada hai seguro, i bien puede guar
dar todavía sus esperanzas el hermano Salas.*

Lo que ha llamado la atención pú
blica, ha sido la villana conducta de Garrido

para con el ciudadano don José Joaquín i

Pérez. Nos dispensaremos de hablar otra ]
vez de esleodioso suceso por haberse hecho

mui público. Los artículos que diariamente

recibe este diario so'.ire aquel acontecimien
to nos prueban el alio grado de exitacion

que ha producido i las desagradables conse
cuencias que puede traerle esto al traidor

Español. Entre los comunicados su

dimos contamos los siguientes:
Carta del padre Cirilo a su tegoi

escrita en el infierno en uno de lost

este mes.

No hemos publicado esa caria, porque e .,-

estilo del padre Cirilo es demasiado enérji-'v
co al recordar a su lego los deslices de aque
llos tiempos i otras travesuras, como rato

nas, etc. Adenitis, no sabiéndola voluntad

del reverendo autor de la carta, considera

mos su publicación como una violación de

correspondencia privada.
• Iaio 'I^ÉL- en las cajas, es el liltilo de

otro de MHucuIos remitidos, i este lam-

poco lo palmeamos porque es referente a

cierto robo que se hizo en las cajas del Era
rio por los años de treinta i tantos. Hemos

pensado que el señor Garrido, si conserva

un razjo de delicadeza, habia de acusar-di

cho articulo!, i no queremos cargar con esa

responsabilidad.
Por lo que llevamoüríücho ya verá el

público que somos acreowes i, la gratitud
de Garrido, aunque sc^BR hermano Lin

io, no es esa virtud la que recomendaba

mas a su lego.
Con motivo de la carestía del pan, la pa

triota municipalidad de Santiago ordenó que

FOLLETÍN.
-«a.—

EL COLLAR DE LA REINA.
Por -tlrjrtiiilru l»uuia«.

CAPÍTULO I.

DOS Hl'Ji'i.-l'N DESCONOCIDAS.

(Continuación.)

En seguida se volvió a su cálculo.

—Ocho luises, de los que debo tres cn cl barrio.

Tomó la pluma i < scnbió;

—Tres luises. . ..Cinco protnfitidosaM.de La

Multe para hacerle llevadera su residencia en

Bar-sur-A ube. . ..¡Pobre diablo! Nuestro matri

monio no Je ha enriquecido; pero, paciencia!
I volvió a sonreírse, pero esta vez mirándose en

su espejo colocado entre los dos retratos.

—Ahora,—prosigió,
—

viajes deYersallesaParis
i de Paris a Versalles. Viajes, un luis.
I escribió este nuevo guarismo eu la columna de

los gastos.
—Ahora para vivir ocho dias, un luis.

I escribió de nuevo.
—Prendidos, {¡acres, gratificaciones a los porte

ros de las casa** donde tengo solísittides: eua'ro

luises ¿E-.tá todo¿ Sumemos.

Peí o se ¡nterrupió en medio de su suma.,

—Os repito que están lia nando.

—No, sonora,— respondió la vieja entumecida

eu su sitio.—No es aqui, es debajo, eu el cuarto

piso.
—Cuatro, seis, once, catorce Inices: seis méno8

de lo necesario, i todo un iruardaropas que reno

var, Í pagara esta bruta vieja para despedirla.
Lueuo esclamó de súvito encolerízala:

— ¡Os repitió que están llamando, desdichada!

1 esta vez, preciso es confesar que el oido mas

indócil no bu viera podido resistirse a oir la llama

da esterior, porque lu campanilla, ajilada vigoro
samente, se estremeció en su ángulo i vibró tan

largo rato, qne la lengüeta dio uua docena de gol
pes contra las paredes.
A este ruido, i mientras la vieja, sacudiendo por

último su sueño, corría a la antesala, su ama.ájil
como una ardilla, reeojia las cartas i los papeles
psparcidos sobr

* la mesa, los metía todos en un ca

jón, i después de una rápida ojeada lanzada en tor

no suyo para asegurarse de que iodo estaba en ur

den, se colocaba e» el sofá en la actitud humilde i

triste «le una persona enferma, pero resignada.

Apresurémonos a decir que solo sus bieinbros

reposaban; ol ojo, activo, inquetoi vijilante. inter

rogaba al espejo, que reflejaba la puerta de entra

da, mientras que el oido, en acecho, se preparaba

acojerel sonido mas lijero.

La du< ña abrió la puerta, i oyosela murmurar

algunas palabras cn la antesala.

Entonces una vos fresca i dulce, sin cáncer de

firmeza, pronunció estas palabras;
—¿Vive aquí la señora condena dp La Motte?

—¿La señora condesa de La Multe Valoisí—re

puso Clotilde gangueando,
—La misma, buena mujer. ¿Ebtá en cf.aa la se

ñora de La .Multe?

—Sí, señora, i demasiado indispuesta para salir

Durante este coloquio, del que no había perdido
una sola sílaba la supu 'sta enferma, habiendo mi

rado en el espejo, vio que pregunta bu a Clotilde

una mujer que, según todas las íipariencias, perte
necía a una clase elevada de I.i sociedad.

Abandonó al punto el sofá i se fue al sillón a

fin ile dejar el asiento de honor a la estranjera.
Mientras ejecutaba este movimiento, no pudo

menos de notar que la visitante se habia vuelto en

la meseta de la escalera para decir a otra persona

que
se habia quedado en la oscuridad:

—Podéis entrar, señora, pues está en casa.

Cerróse de nuevo la puerta, i las mujeres que
hemos vi<to preguntar por la calle de San Claudio,

acaban d-1 entrar en ca-a de la condena de U Motte.

—?(¿'iién debo anunciar a la señora condesas-

preguntó Clotilde paseándose con curiosidad, aun

que respetuosamente, la lus por delante de la cara

de las dos señoras.

—Anunciad una dama de Caridad,—dijola ma-
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posición crece i se alianza más en

cada dia que pasa. Kl candidato proclama
do se ha pueslo al frente de los hijos de la

libertad i déla reforma, para conducirlos a

alcanzar la mejora social dc la Kepublica.
Ojalá los republicanos que luchamos en

la actualidad conlra el despotismo, podamos
reunimos victoriosos al dia de la patria del

año 5 1 .

El nilnlHt<.rlo.M3|
Varas i L'rmeneta han ocupado al fin los

varios sillones. Esle ministerio a medias

nos lévela que la crisis exisle todavía. Es ne

cesaiio una impoiencia vergonzosa, ptraqua
detres hombres precisos se encuentren dos

a duras penas.
Varas sube al poder sobre los hombros

de Montt i bajo Us influencia de esle hom

bre público. Esjbpbable pues (¡ue el nue.o

ministro líale tUJjpnitar a su mae.-lro, dando

golpes de autoridad i atrepellando las liber

tades del ciudadano.

—.'De. Paris;
—No; da Versalles.

Clotilde entró en el aposento de su ama, i las es-

trajeras, siguiédola, se hallaron en el cuarto alum

brado en el momento en que Juana de Valois se

levantaba penosamente de su sillón pura saludar

con mucha urbanidad a las dos huéspedas.
Clotilde adelantó los otros dos sillones, a fin de

que las visitantes pudiesen cscojer asiento, i se re

tiró a la antesala con una n.editada lentitud que

dejaba adivinar su intención de escuchar detrás de

la puerta la conversación que iba a entablarse.

CAPITULO III.

JUANA DE LA MOTTE DE VALOIS.

Cuando Juana de La Motte pudo levantar cor-

tesmente los ojos, su primer cuidado fué ver con

qué caras teuia que hab, ícelas.

La mayor de las dos mujeres podia tener, como

liemos dicho, dc treinta a treinta i dos años, i era

de una hermosura notable, aunque cierto aire de

altivez pintada en lo, le su semblante quitaba a su

fisonomía una parte del encanto que podia tener.

.\ 1 menos, tal fue el juicio que formó juana por lo

poco que percibió de la fisonomía de la visitante.

El nuevo ministerio puede preci pilarnos.
i las consecuencias .de los errores de esos

que suben hoi al poder caerán todas sobre la

cabeza del jeneral Búlnes.
Comba! iremos sin deseanzo al ministerio

nacido entre los retrógrados i cu\a marcha

se resentirá de ese nacimiento: eou nosotros

to combatirán también lodos los buenos ciu

dadanos.

¡Ministerio Varas, los republicanos de

Chile te declaran desde hoi la guerra!

Ut'ctiflrnrion.

Nos esraltamente grato declarar que nos cons-

taque el señor comandante de Bomberos ha-
obrado en el círculo de sus atribuciones i con

justicia al castigar al sarjento Allende, al cual
se refiere un remitido que publicamos antes de
ayer i del cual no somos ni hemos sido respon
sables.

En ese remitido se criticaba la conducta
del comandante por haber aplicado uu casti

go demasiado severo, que aun se hacia consis
tir en azotes, al sarjento mencionado, por una
falta qua apenas habia consistido en meras

palabras.
Hemos oida al mismo sarjento Allende de

clarar que por haberse embriagado estando de

gaardia i haber propalado espresiones indebi
das, se le condenó por su Comandante a cua
renta horas de grillos. El sarjento, con una

honradez admirable que le hace acreedor a la

estimación jeneral, agregó que consideraba

justa este castigo, porqi'eVsu falta lo merecía,
i reconoció que su Comandante habia obrado

justo i prudentemente.
Nosotros nos hacemos un deber en publicar

esta rectificación que tanto honra al bizarro

sárjenlo Allende como a su digno Comandante.
Sírvanos esta ocasión para protestar que

no somos responsables de loa hechos que se

anuncien cn la correspondencia de miesti»
diario, ¡-para «segurar que siempre esliu-,.,--,
disptu'slos a hacer justicia ¡i quien lo

merezoj

En i f, elo. nretmipudo uu

fO„,aaj„,.¡,!t- de ,, - i-»vi s , e ia
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l'l ri- temí ir. ,m,-e.-..i -¡ :. e -¿ .|7a, <• |

■„!.•",

■dem

i d,-|

, jo tan

i tan naturalmente dilatado, que aun dejando apar
te todo rasgo particular, bastaba el conjunto para
revelar en la visitante una muj^r de bella raza, i

sobre todo de raza noble.

Su compañera, menos tímida, al menos en

apareiencia, aunque mas joven en cuatro o cinco

años, no disimulaba su verdadera- hermosura.
Una cara admirable por su cutis i color, un to

cado que descubría las sienes i realzaba el óvalo

perfecto del ro-tro; dos grandes ojos azules de una

dulzura serena i penetrantes hasta la profundidad;
una boca de un suave dibujo a la que la natura

leza habia departido la franqueza, i la educación

i la etiqueta habían dado la discreción; una nariz

cuya forma no habria tenido que envidiar nada a

la de la Venus de-Mediéis, lié ahí lo que la rájmla
ojeada de Juana pudo percibir. Luego, descendien
do aun a otros pormenores, la condesa pudo notar

en la mas joven de las do* mujeres un talle mas

fino i flexible que el de su compañera, un pecho
¡uas epacioso i un gálibo mas rico, en fin una ina-

nita tan rolliza cuanto era nerviosa i fina la de ].,

otra señora.

Juana de Yalois hizo todas estas observaciones
en algunos segundos, es decir, en menos tiempo
del que liemos tratado en consignarlas aqui.
I hechas que fueron, pieguntó con amabilidad

'i dHlrm-i -jmmiimta-neia a que dcl.ia la vi-ira rio a-

que Y. ,, -, ñor.,-.

Las d<.. ra .j -re, se miraron una a otra, i a ui a

-. ña ,1 ■ I;, ,i,o-, or:

— v- r, ,-.,.— J.jo la mas joven,—pues creo que
-OÍS ea- .

; ■, , .

— i'- 7 '-, '

'.-
'
ser la mujer del señor eou-

CORUUSPONDKNCIA.

iCn Unción i D. íUiiiiutl

VERV WELL.

—Señor, sois un majadero
Que os vais a precipitar:
Si quisierais- escuchar
¡Por Dios! Señor I). M aiiuc-1

....

—-Very well.

—Con una sola pnlabra
Os podríamos probar.
Que no podéis gobernar
Con la bala ni cl cordel
—

Very well.

—Ni con vuestros escukdrones,
Ni con mañas i artificios;
Por mas que todos lo» vicio»
Os sienten bajo el docéi.

—Very well.

—I entonces ¿por qué obstinaros-
I- no escuchar la razo,,?

■tPor qué preferir a Mon
A los que valen mas que élf
—

Very well.

—20» figuráis qtieesé diablo'
Os ha de ser consecuente?

¡No sabéis que siempre miente
I es mas traidor que Lusbclr

—

-Veryu-ell.

~ Pnes entóncesj que diremos
J>e vuestra tenacidad/

¡Ya es
masque barbaridad

Poner al pueblo un bedííl
—

Very u-,11.

de de la motte, señora, un escelente caballero.
—I b en, señera condesa, nosotros somos las da

mas superiores do una fundación de caridad Ñor
han dicho respecto a Vuestra condición varias cosas-
que nos han interesados, i en su virtud hemos que
rido obtener algunos pormeno-es precisos sobre vo»
i sobre lo que os concierne.
Juana aguardó un instante antes de responder
—Señoias,—dijo, notando la recerva de la se

gunda visitante,—estáis viendo el retrato de Enri-
que lll. es decir, del hermano de mi abuelo- yo sm

seguramente de la sangre de los Valois, como sin
dudaos habrán dicho.

I, dicho esto, aguardó una nueva pregunta mi
rando a sus huéspedes con una especie de humil-
dad orgullosa.
—Señora,—interrumpió entonces la voz erare

l dulce de la mayor de las dos damas,— »» cierto
como dicen, que vuestra señora madre ha sido
portera de una casa llamada Fontette, situada
cerca de Uar-sur-St-ine?

A este recuerdo, Juana se roburizó.pero al pun
to repondio sin turbarse:

r

-Verdad es señora; mi madre fué portera de
una casa llamada Pontette.
— ¡Ah!— esclamó la interlocutora.
—I como María Jossel mi madre era de "ría

rara lieniiosiira,— 1>,,, j. .,,,,', I-,,,,,. . ,

,. , ,, .
t '-'i'o Jl.aiM,-— i,,, ,,ndi-e se

prendo de ella i la tomó por e-posa y„ „„¡ ,,„
raza noble por mi ¡r.ttire, sef„„a, pues ,Va „:.

haint-l.ci.j- de \ abas, descendiente p,„. |¡ne» recta.
de los Valois ,¡ue han reinado.

fContinuaraJ
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—Very well decia a todo,
Pero encubrís un objeto;
Hablemos pius claro i neto

I sed algun dia fiel,
— Very well.

—Dicen que vuestra política
I que todo vuestro afán

Jíunca ha tenido otro plan
Que llenar de oro un tonel

^
—Very well.

—Pero no llenarlo así

Como lo hace un comerciante:

Dicen que sois un tunante

Que a nadie le dais cuartel.
— Very well.

—Por respeto a la nación

Diz que os tratan con recato,

Que habéis ganado a Falcato (1)
'

En lo avaro i en lo cruel.
—Very well.

—Que de una nación ilustre

j digna de mejor suerte
Estáis deseando la unn na

Por forjar vuestro pasté!.
, —Very well*

—Que el ministerio de hacienda

I todo ran o fiscal

Lo habéis lo cho, General,
Indigno caramanchel.

¡ — Very well*

—Que 1 1. .silo el grano a la paja,
Desde la clm/n al palacio,
Ya no se encuentra un espacio
Medido ni otro cordéL

i
—Vay well.

\ —Que zatij-.is vuestros negocios
Con solo la autoridad

I
que ya

no hai heredad

Libre de vuesti o cincel.
— Very well.

—\1 cuáles son vuestras miras/

¿Cuál puede ser la intención
De convertir en panteón
El mas hermoso plantel?
— Very well

—¿Con que contáis para hacer
De lu que era un relicario

Campo yerto i solitario

I un desierto de un verjel?
— V'eiy welL

—Os engañáis, jeneral,
Kl pueblo ya no consiente

Que lo mande el pretendiente
Ni otro parecido a él.
— Very well,

—Dejaos, pue--( de simpleza»)
I bajad humildemente

Que ya no tenéis mas jente
Que un teniente coronel.
—

Very wtlt.

—Pensad en llenar la panza
Con vuestro propio trabajo;
(¿ue habéis de morder ti ajo
Antes que sernos infiel.
— 1 ery well.

—Nada liareis con vuestro jesto.
Nada con vi.estí > escuadrón

Que ya los piteólos uo son

Los Amantes de Teruel.
— 1 'ery well.

(1) Este es cl nomLre con que Garrido dt
«giu jCiKrulmebte al pres: lente Búlnei.

—Vuestra carrera es concluida.

Bastante funesta ba sido,
Démoslo todo al olvido

I al César lo que es de él.
— I 'ery well,

—Pues entonces, nueva vida,
Idos para vuestra hacienda;
Que cese toda contienda
I la guerra fratricida.

Gozad lo que ya tenéis;

¡Que haremos! peor es la guerra
I que nuestra cara tierra

Venga a ser io que queréis.
— Very well.

—Gozad, como vuestro tío,.
I sin que nadie os moleste.

Mientras- el pueblo conteste
Se muere de hambre i de frío

I brindad de cuando en cuando

Por este pueblo paciente
Con oporto o aguardiente,
Chicha, mosto o moscatel.

—Brandy—wine, and allis wel.

Un artesano.

SS. RE. del Amigo del Pueblo.

En su número del 18 del presente mes se rejís-
tra un comunicado altamente calumnioso contra

mi comandante de bomberos aludiendo a un suceso

que tuvo lugar conmigo.
Como todo lo que contiene el comunicado a que

me refiero, es enteramente falso, me veo en la nece

sidad de dar nn drstiiPiiti.'Io público i de manifes

tar mi gratitud hacia mi jef
*

por la indulgencia con

que me traió, no obstante li.i>cr cuín tnio nna fal

ta involuntaria, pero que merecía el castigo que

se me ha aplicado. Manutl Atiende.

&WTO¡^9

AVISO.

D. Manuel Monlt ha acordado hacer pu

blicar su candidatura. Con este objeto con

vida Victorino Garrido a una sesión solemne

para el limes próximo. Se avisa esto, para

que llegue a noticias de todos los compin
ches de escribanías i demás plumarios cons
tituidos en trompetas de la fama, para to

do lo que salga del club i de Mujica.

TEATRO PRINCIPAL.

FINCION Ül-HT.1 US LA TEMPOIIAD.l,

Para el domingo 21 de Abril dc 1 s.al.

BENEFICIO 1 I'LTIUV APAItlCION DEL CÉLERRl

D. AUGUSTO LUIS M0ESER.

La Enroresa. constan',, eo el deseo de compla
cer por todos medios a sus favorecedores sin oca-

clonarles gastos estraordinarios, ha preparado una

selecta función a beneficio de este eminente aró
la, incluyéndola en la temporada. Asi se propone
ofrecer a los señores abonados una diversión digna
de ellos sin gravamen alguno.—Se representará la
famosa trajedia lírica en 3 actos, del célebre Do-
nizetti.

Entreoí primero i segundo acto ¡ después de
una brillante obertura, el señor Moeser tocará una

fantasía brillante, sobre motivos italianos de Bel li
li., con VAltlAClONES compuestas i'ejecutada.
en el violin por él.

En el intermedio del segundo i tercero acto lo.
señores Borsot. i Lanza cantará el magnífico dúo
de la

finita tur Cljumonuhr,
Después del dúo ¡ de una brillante obrotura el

senor Moeser tocará una melodía de la ópera
'

La Sonámbula,

seguida de las variaciones
compuestas por el in

mortal Paganini sobre el

Carnaval dc Vcnecla.

Terminará la función con el tercer acto de la
opera.

Advertencias.—En esta función, por ,er bene
ficio se alquilaran los palcos qne no están tomados
por la tempoi-ada.-l'recios-P.lcos bajos sin en
trada 4 ps. ¿ i „,e,„o— Id. ,|e galería sin entra*.

T.
"
J>-r Ll"»'"">«'e Patio 5-rs.-Ent.ada jenc-

ral 4 rs.— huleada para niños 2 rs.

Las personas que vayan a la galeria, 'presenta
ran arriba de » earalera a! respectivo empleado
de la casa, el boleto de conn aseña, que les entre

gara
el boletero, juntamente con el úa entrada

ATENCIÓN.—Se vende una casa de esquina
situada en la calle dc San Isidro de la Iglesia tres

cuadras acia el sud asera del órente; proporciona
todas las comodidades necesarias para un estable

cimiento de panadería u otro destino: se vende

también en dicha casa una calesa de dos ruedas

con todos sus aperos
i un excelente macho para

servirse de ella a un precio mui cómodo. Para tra

tar pueden verse con sn dueño en la misma casa.

OJO,—Se venden las exi-tencia-* de la tienda de

merceria del finado dou José Miguel Pérez Cota-

|,0, el que se interese véase con

José Santiago Velas,¡uez.

¡¡¡OJO AL AVISO!:!— í-e vende, a nr precio

muí equitativo, una hermosa casa de esquina sena

da en la calle de Uiiarte. tres cuadras al sud de lt.

alameda; tiene treinta i dos varas de frente l setei.-

tai inco de fondo; está perfectamente ed. tica-la, i

proporciona comodidad para
una numerosa fami-

,,a, posee
la.oble. I lili m.,Á.Y.Y¡J., Ilae, to de utilidad

i recreo. La per ona que
se ¡itere---, puede ocurrir a

dicha casa, don.le encontrará
--on quien tratar.

Se liaran a la persona que li„y.i eucon:.H,!o una

pernta tina, perdida en la plaza de a-m as i miér

coles 17 en la noche. En lu imprenta de este di

I.i rri'.iP-
■'■
-n a quien 1 1 ei'-

jeuerai
A las 7 i media en vitftta.

¡OLA! ¡ALTO AQUÍ!-Se arrienda una case

quima con toda comodidad para una numerosa

lamilla, tiene ademas una arboleda con Trolas mili

esqui-itas; es'á simada en la callo de la chimba
del puente de palo dos ,'„,odia cual ra liara arriba-
el que se interese por ,-lb, puede pasar,, |a ,..,sa ¿j.
,„a ..-ñores Piala Lagunas, callé del peumo, casa
numero ló donde encontrarán con quien tratar.

¡¡¡AVISO::!- E„ e| almacén de don José
Uro,,-,, calle del Estado, media cuadra de la (-,-
nada se encuentra a venta, a precios mu¡ cómodo.
o

guíente:
le prowcliong i pekoede la mejor ca

lidad canasiasdela China, pi, 4 de I.-. (í,l,riea
Je .. li, oadwoo-l,.-, catres de bronco, cei-v, za blane,,
e-en-esa embotellada, eu barriles de acuatro do-
celia- etc. ele.

rio s7 -lara

dé noticias

a q'l

SE VE.N'OE

O se arie.ula, uoa casa .¡luada en la calle de 1 -.<

.Moiijitas de la plaza cuadra i cuarto al Orienic
asera Ocl ><-'. Te,,,, excelentes co imdid -. |. . pa.-;,'
ui.., mn., -

. tan „ i pie/.-,, ■.umaiii. me

i '| . m o- - -

r , •,,..,,. |p .,. |

l'.na I -
... .... .;„„..., .

a i i L..rc.-I. i
'

l-'l'-l Va D.,,1

ea.;.is

lasllavfs i,\e Di¡:t
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Por el decreto del Sr. Juez de Le4ras D. Josc

Antonio Argomedo >e han mandado dar los pre

munes de la lei a la casa perteneciente a la te?-ta-

mt-utnria de D. Pedro Pascual Chacón sita en la

Cañad. l!a, casa por medio con la Iglesia Parro

quial de la Estampa: su tasación existe en la ofici

ua del escribano Briaeño, advirtiendo que se avisa

por cuatro vece? i concluidos los avi»o* se hace se

ñalar el dia dd remate.

Se vende la esquina frente al óbalo acera de U

nombra ca-a de Con Jacinto Yazqusz, número 5.0.

El que se inttTcse puede verse con su dueño quu

existe en ella.

Al publico.
a

VÍCTOR GUZMAN tiene

^^ag&jr^^íaá? el honor dc avisar a los aficio-

S—J^-AffiY'fjf?<i^El ""dos a la música, que dará

fíÉStfMiuilritf^g lecciones de violin. piano, gui-

■2jg55§SS?3?*^* larra i canto. Las personas que

¿EfÉtr^&& '° riuieran honrar con su con-

^1» ^r
--

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI 13AHATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i niee'ia cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
•eanendarán por se], arado.

—También se ofrece

en venta a un precio muieguitativo. En la misma

«asa encontralán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

llamadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

te» personas, pero
siendo el últimoeudoso a favor.de

D.Ánfelo Moi, tañer, la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 dc 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

■EDICINM FARMACIA DOMÉSTICAS
QliE COM'IINB

los principios teóricos i prácticos necesarios pora

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curacitii prontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

por el célebre Kaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el miares de los pobres.

l los que gozan salud por el ínteres de los que padecen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. *»e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con eu nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do fprofesor de medecina don Juan Miqael.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—Ei* Valparaíso en la librería del señor ,

Fsquerra.

LECCIONES

DE ORTOLDJÍA I MÉTRICA.
ron el stSon don a.ndües iiello.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la imprrsn n dc la segund11
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejio-» de la líepúblici — En t&t»

t dicion el autor ha corrí jido los errores de la ai -

teiior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
tsperialmente cn la pinte rmlrira

—La edición l.n

sido conjida con esnino por el autor i por eso ís

que no ba necesitado de te ri ruta-. Sn forma es eu

octavo, la mas aparente pura los cobjit s, esta im

presa con uiiicho cuidado i en rico papel,
Su precio 1*2 reales.—Se encuentra a venta cn

las librerías de los señores Yuste, Hiv.-ideneira i

C* í en la oficina de es-a impronta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia sp ha con

cluido la inipresien del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos í robos, los Es

tatutos, del Banco de los señores Ai eos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-caniles, puentes, Se. La obra completa del es-

presadp Boletín se dará por un precio tal, que la

}ifi6ona quela necesite no6ciá este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por SI. Julio Sandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romanee i se venderán a sí is reab s tomo, que es

casi devahle. Los que quiei ;m hjii 1 rse dc i i-la pri
-

t.iosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado; dos prendas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta do

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

polka nacional;
ron

P, A, Dcujnrdlu.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por ül mismo attob.

las personas que quioian hacerse de ciialqui»..
ia ue estas piezas del acreditado señor ])<sjai-din
| ur<'eii omrrir ;t l;i otietna de esta imprenta. ÍYe»
rio de la polka -í reales, del wals uu peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de 1111 prendedor de un brilh.uia

grande que se hapeid¡do,o se han robado desde U

calle nueva de la Merced a la callo de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este inttrsante. romance cl

mas acreditado del célebre Domas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa di"

Paris.— Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Yu*ta

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas enclultlas déla circulación eolai

oficina* flacalca déla República deCblla.

ONZAS.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

j 26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj*
con el cuño de la República Argentina. Decreto da
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. o.* páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas. Ins que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuan»-

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i pt
tavos de Colombia por el citado. Los octavos eeo

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bob-

tin núm.9lib.6.° páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Femando VII sin ropaje.
Por decreto tle 8 .¡e julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma
liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se manda u

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Patosi con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. 5.*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, da
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúrn. 9 lib. 60 pái.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 da

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° pí»\. 2B
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La suscriprion de esle diario

;i,i- fti in. ente «-lint i'O rea-

leaal mrs. sin embargo de

ijue líeme mas material,

BSiaiicia, mas amenidad que

la Tribuna, el Mercurio i el

irauetmn, que h1 harén pagar

50 tea le» al me» pnr publicar li

defensa (Je los opresores del

Pueblo. La suscripción se pa

gará adelantada.

SAN"1IAG0 I.únes 22 de Abril dc í 850.

CIEN AYENTC8AD0S LOS Ol'!! IM 011IBSE I SED DS EifíM, POR O'.E tLLü'S SEB.« I!\SIG>

iosdeb -

S'.i^rrpit r-*

i.ia jr;itis ile- Oema^

an por cuino um-

• cuatro primeras ve-

al pur la? suljiuuien-

Im.ic de \al.ji' toda

n cor! r.i iiy la <ira-

rorrespi n icnn is de

f!:tS Veilijia'l flM'TH^

La- <\c la Capital so
a Ij otWina del diario.

Imprenta del Psocriemo plaza dcla Independícela, número 3*$.

EL AlfilGO DEL PUEBLO

LUNES 22 II K ABRIL DE 1850.

Aftmftitffclraclon Bfclnea.;

Jamas ha habido en Chile una adminis

tración mas desgraciada que la del jeneral
Búlnes.

¿Qué ha hecho esta administración en fa

vor del pais en los nueve años que lleva

de existencia? lil comercio, la agricultura.
la minería, las arles, la educación, la mo

ralidad, lodo se halla en el mismo estado

de atrazo i de abandono en que se hallaba

al advenimiento del j meral Búlnes al man

do supremo. Las mismas Iravas i restric

ciones, los impuestos i gabelas, la misma

hipocrecia en lodo, el mismo desgreño, el

mismo desorden, la misma falla de delicade

za, el mismo ulrazo en Iin en que nos hallá

bamos en 8 i I .

Se dirá que se han conservado las cosas

como estaban—eu eso está lo malo.

Se dirá que se ha conservado el orden—

en eso eslá lo peor, por que t o iservar el or

den no quiere decir en el lenguaje hipócri
ta de los retrógrados otra cosa, que conser

var cl despotismo inmoral i corruptor que

pesa sobre Chile.

¿Pero se dirá que se ha atendido a las

necesidades del pais i se ha proveído a su

satisfacción ¡Mentira1 Mil veces Mentira!

Pues las necesidades del pais no consis

ten enla conservación de los abusos, sino en

la promosion del Progreso moral i mate

rial.

lil progreso material no puede obrarse

sin el progreso moral, i como los retrógra
dos contienen a este, el otro no se ha reali

zado, apesar de los vanos ¡aislados esfuer

zos de algunos ministros.

No dudamos que los SS. Aldunate, Ren

jifo, Irarrázaba!, Vial i Sanfuenles, que han

tenido la desgracia deservir al pais al lado

de Búlnes, no dudamos, que han querido el

progreso de Chile i lo lian promovido en

cuanto ha estado a mis alcances. Pero ¿qué
han hecho dominado* por esa maldita fac

ción retrógrada que encabeza Búlnes? ¿Han

podido llamar a la acción gubernativa a los

hombres de merilo que esa facción no apro

baba? ¿Han podido introducir a las cá

maras otros representantes que aquellos

que apoyasen siempre los intereses de esa

facción? ¿Han podido reformar los im

puestos de la agricultura sin sublevar las

brutales preocupaciones de esa facción?

¿Han podido favorecer el comercio, las ar

tes o la mineria sin atacar los tardidos inte-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alcjnntlro Punías.

CAPITULO III.

JUANA DE LA IUOTTK DE VALOIS.

(Continuación.)

—¿Pero cóncio habéis venido a parar en este es

tado de inisíXrin, señora?—preguntó la misiuu se

ñora que Iá habia interroga, lo ya.
—¡Ai/Dios.' láeil es ile comprender.

I 9 -UrllO.

,.,.,01 ui- que después del advenimiento de

Earilque IV . que hizo pasar la corona de la casa de

lo» Valois ¡i la de los Burbones la familia destro-

naija tenia nun algunos vastagos, oscuros sin duda,

p»Óro incontestablemente, descendientes de la estir

pe comuna los cuatro hermanos que tan titttiliuen-

t¿ perecieron-
Las dos señoras hicieron un sig".o que podia pa-

lar por afir, nativo.

-
—Los vástalos do los Valois,—prosiguió Juana,

reses de esa facción? ¿.Qué han podido hacer
en fin que no hava sido dictado o aprobado
por esos ignorantes preocupados, por esos

egoistas despóticos que se han arrobado el

derecho eselusnode gobernar a Chile?
Al fin el poder cayó completamente en

sus manos con la despedida de los últimos

patriotas que estuvieron al la lo de ese pre
sidente funesto ¿l que han hecho esos mi

nistros de junio tpie hoi se d '.piden en me

dio de la rechifla i de la execración imi-

vcrsal?

¿Cómo han dejado la administración, tle

las provincias? Allí están los Kancagümos
siendo víctimas de los caprichos do un

serable aventurero a quien el ministro I'::-

rezdió la construcción del Puente d,; Ci-

chapoal: Alli están los Acoacagiiinos su

friendo las bestiales inepriasde im'iiilon.lei)

le que ni siquiera conoce el cristos de la

administración. Olio tanto sucedo cn Col-

chagua i en lodos los demás pueblos.
¿.Que es del comeicio, que es de la in

dustria Chilena? Iil pompo.o, señor García

lleves ha hecho ea sus diez meses de mi

nisterio algo en favor de esos ramos.'

¡Para que can-arnos santo Dios!

Echad la \ista a donde queráis i veréis

el mas espantoso abandono.

¿Que se hicieron los colejios i escuelas

— teniieml,,. a pesar de -n ,,-c.iri !ad. Iiaeer sombra

a la iiniv;, fin. illa r, al. cambiaron su nombre |,<Ji

el ,1c Kellli, tomando ib- UU" posesión, i desde el

tiempo de Luis XIII -e los llalla e„n ,-sle n .inlire

en l¡, jeni-aiojia liasla el penúltimo Valois, mi

al, líelo', quien, viendo la ni-,muquía afianzada i la

antigua rama olvidada, c.-eyó uo debia privarse

por mas lienipo ile nombre du-tre que efe* su úni

co patrimonio. Oe eoiisigu.iite volvió a tomar el

de Valois i lo lleió en ln oscuridad ,!■■ la pobreza,
en el fondo de su provincia, sin que ninguno ib- la

corte de Francia pensase que fuera de la irradii-

i-ion del trono vej-taba un d scendiente de los an

tiguos reyes
de Francia, si no íes mas glorin-os

de la monarquía, a lo menos 1 s mas infortunados.

A estas palabras, Juana se interrumpió.
Habia hablado sencillamente i con una mode

ración que habia sido notada.

—

¿Nn duda tenéis vueseras pruebas en tuda

regla, señora?—dijo la mayor de las dos vi-itm-

tes, con mucha dulzura i fijando una penetrante

mirada en la que se decia defendiente de los

Valois.

— ¡Oh, señora!—respondió esta con amarga son

risa.—Las pruebas no me faltan. Mi padre habia

mandado hacerlas, i al morir me las d.jo todas, a

falla do otra herencia; pero ¿de qué sirven las

pruebas de una verdad inútil, o de una verdad que

nadie quiere recocecer?

—

¿:¡a muerto vue-tr„
p.i Iré.

—

preguntó lamas

joven ue la- .I..- s •,-,,, )•;,-.

— ¡A ! Si, s.ñi „-.-,.

—¿l--.il provincia;
—X„. -,-,-„„-,.

-¿J;;,„.-,.,resi.,,
P.ir.?

-i 12 te apose.it,,?
— Nn, s. Tmr .. ; ¡«ni luidrp, barón de \ alni-i, rrs-o-

briun de E iri-jiii* III, bu muerto de hambre i mi

sera!

— ¡l.npo>ibItf!
—psclamaron a un tiempo las dos

s ñ.n-.is.

—¡I nn .'iipií,— prn-ijuió Juana,—no on i str

po'n'L- tabuco, tío en su cania, aunque u.i-eraide!

No; mi padre murió id lado di» I . ■> mas mi^r-iidc*

i < iift-nnos; muí io cu el ho-pital jeneral de l'ans!

Las dos señoras lanzaron uu grilo de sorpresa

que parveia un tirito de cspanti.

Juana, satisfecha del efecto que habia produ
cido por el arte con que habia arreglado el periodo
i preparado su desenlace, quedó inmóvil, con U

vista baja i las manos inertes.

La mpyor de las dos señoras la examinaba con

atención e intidijencia. i uo viendo en aquel dolor,
tan sencillo a la par que natural, nada de lo qun
caracteriza el charlatanismo i la vulgaridad, tomó
la palabra:

—

¡?e¿;im lo que nos desis, señora, habéis sufrido

gran les desgracias, i la muerte de vuestro padre...
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que c m tanio empeño fundó i protejió San-
ftientes.-'

1.1 ministro Tocornal quitó una parte de

sos rentas al colejio de Talca, que romo

no puede sostenerse en el pié que tenia, se
cerrara bien pronto.
El enlejió de llancagua sufrió la misma

disminución i se cenó.

La escuela de arles i oficios no puede
completarse, según la espresion delí irar-

lor, por (alta de fondo-, cu indo lase' m tras

vot iron lodos, los que se necesitaban.

I.a escuela de agricultura que se abrió

en la quinta normal se cirro di sp'rlii'nd >se

a todos sus alumnos, siendo que las cámaras
votaron en su favor veinte i laníos mil pa
sos.

La escuela de pintura marcha i se sos

tiene solo por el entusiasmo de su hábil di

rector.

Esto; son herios, si, hechos d 'sgr. ci i-

dos que lodos conocemos.

¿Cuál ha sido la intención de eslos hom

bres respecto déla educación?

Ueslrairlj, así como lo han destruido

lodo!!

I sin embargo el presidente Búlnes s; ha
lle.a o como un mes sin ministerio poique
no hallaba eu su círculo hombres de l,i mis

ma ralea que continuasen la misma úe-i-

vaslacion iniciada por el ministerio de junio!
Va las halló, i la patria s'giia en peligro.
Los diputados serian r, intuíales si no

acu.aen a esos ministros traidores que so

lo u.-aion el mando para servir a la facción

que los elevó

Mas criminales serian si no pidiesen al

jeneral Búlnes la mas estrecha cuenta de

sus operaciones.

Que venga a justificarse, que esplique a

la nación las razones porque !a ha tenido

sin administración un mes.

Que diga porque no respeta cl sistema

representativo, entregando el gobierno a la

mayoría, i dejándolo siempre en manos de

ese club liberticida que no hace nada por
el pais. sino por su propio bien personal.
¿Qué se ha hecho en los nueve años que

ha gobernado.'

¿Qué va a hacer en el año que le resta?

Marín:..

Los retrógrados se empeñan en asegurar

que aciualm. nt : se reúnen varias sociedades

de rolos, 'estas son sus palabras) i qae hai

mixhos jóvenes que se ocupan en recorrer

el Arenal para ajilar a los artesanos i pro
vocarlos a la sedicicn.

Este rumor, que a nuestro juicio no tiene

fundamento ninguno, se hace cundir para
derramar la alarma enlre lasjenlos medro
sas i para autorizar al ministerio a una de

claración de sitio.

Baln.'s i los retrógrados no han elevado

a Varas para quedarse' quietos: súplanos
intimidar por medio de las destituciones,
de los carcelazos, de los destierros i ,]e tu

da clase de tiranías, a (in de hacer triunfar

sin oasláculo la candidatura .Montl, a quien
ya le eslá abierto cl camino can el [iiaiir.li;

rio nuevanenia organizado.
IVa.'oesle primer paso, necesitan autori

za! sus procedimientos i por eso i'orr.un.in

la alarma: asegura ico que hai asociaciones

secretas i revolucionarias, ¡un
' I: entaii a

un gran número de medrosos, quienes cla-

■^"

— ¡O'i! .-si vo os , -unías,, mi vi bi, señora, v-u-iai.

qu, .,, muí ríe de mi padre no t-ntraen el número

Ui-la- iu y„r, s.

-—

((m',iu,>. seií„r,i! .leñéis como un mal menor la

per.oía ,1,- un padre¿
—

pregunt,» la señora frunci

endo el entrecejo col, sel ,-, iflild.

— "o. seno,..; i al decir e-to, baldo como una

lllj i pi d,,-a; por que mi pa in-, lacriendo, se lia

Itb.itoo de Icio- les malí- que le abniínabuu eu

este l'lllml ',
i
que siguen abl lidiando ;, su ilesven

tinada familia. De ron-igntente. »-n medio dei dolor

queme can-a sa perdida, e-perime, ,1o cierta ale

gría al pensar que mi p.oire annlerlo", i que el der-

se,oliente oc los r. yes ,,o se ve ya reducido a men

digar su pan!
— ¡Oh! l.o di -o sin avergonzarme, | orqne en

musirás ,le-gi;,eias ninguna parle ha leoiüo la fal

ta de un j ai.ie ni o, nna.

— Pero ve,-tra señora madre...

— 1 hiél ; con la misma trr.liqnc/a con que acaba

de decir. -s ipie ,i..ba -r. ,.,as a Ui,.- por haber lla

mado a si a u.i padre, me quijo
a Oíos por haber

ucj ib, vivir a un inaoi e.

L;.s dos señoras -r miraron, casi estremecién

dose de estas es- rañós palabra-.
— >, rin acn-o una imliscí, eion, s. ñora, el pe

diros una r, Ir.cuui inn- mi run-ia t,ciada de vuestras

ile-maea-!— lijo la mayor.
—La indiscreción, selioi a. la comete,:;, yo por

qne t.-.lioaria va- -o r
- oído- con la relación de unos

dolo ,-s que
na pueden oirims de seros indiferen

tes.

—Ya os escucho, -nota,— ropos
,

r,-pe:uo-.a-

ojeute ,a mayor de
,us dos sr-ie.d a-, a quien su Com

pañera ilió al iiii-uu, I icuipn n mi oj-ada en ¡"oso

de adv, , tácela pao, ¡nv tai la a , !)-erv.-,r.

Kil < t, oro. el u.-.-uu, :in..eiu.'so de ..-¡ncli ,,.,

habla chocado a la ai.- 'madama -le 1. , .M . , o

quien uiirabl a quella señor,, ,-,,:, asombro.

Esc UC i lo, pite-,
l e pilló ,'-la C,),l lilla II. 111 o

nos ac.i, lúa o,,
— -1 tenéis a bien hacerme la -_:■ .

cia de baldar.

I cediendo a un movimiento <!•• malestar in-pi
rado.iu duda por ,1 frío, la que acal,,,»;, <!•■ liaba, i

con uu teinblur ,1- b .ros ajiló sil pie que Se iba

pledando helado al contacto de los ladrillo-,

Lutónoos l„ tn o joven es-limó h .r-ia ell., no

espoeie , Je lapl/. p la lo- pies, qlle s
■ bailaba h.jo

-il sillón, ,,l,-eq,n„ que a su vez fue vituperado poi
uua mirada de su conipañ,-ra.

—Guard-ní e-e tapiz para vos, hermana mía

pues -oi mas delicada que y.,.
— Perdonad, s,ií.,ra.—dijo la señora de La

Motle,—siento con toda mi alma el ver el fc.o qo

lenei-; pero la leña -o acaba tle encarecer , ara

seis lil, ra- mas, |„ que buce subir el carro a setenta

libras, i mi provi-loll se acabo hace ocho dias.

—Oecíais, señora,—repuso )a mayor de las uo-

visitantes,—que erais desgraciada eu tener una

mailre.

—Si, conozco qne semejante blaf -mia exije una

i-splicaeion, ?no ,-s verdad, señora,—dijo Juana.—

Voi, pues, adaro» esa esplicacton, puesto que lia-

t„ is ibelio que la deseabais.

La inrcrloeura de la coudesa hizo con la cabeza

un signo aííruialivo.
— Va lie tenido el honor de deciros, señora, que

maran por el orden i por consiguiente ro1,'

la salvaguardia del orden, que eslá en los

SITIOS.

La oposición protesta contra tales rnmo-
r< s i declara soleiuneonle que no hace la re-

vo ucion por medios secretos, sino denln

de la órbita dc la lei i a cara descubierta.

La oposición será la primera que se ade

lantará a soslc íer la tranquilidad i la liber

tad, pero no sostendrá nunca aldcspotismo.

Enguato... .lililí... criar, cm.

El ministerio Varas arguye la candidatura
Moi.t' bosque pi-eteinlen , levar a o te hom
bre | ú Ico snlne la silla presidencial, tratan
ile oeu t r sus irle ilos, i de preparar, entre

tanlii, lo necesaiin p.oa alean/.. ir un triunfo.
l.os amigos de.Monüse lian acordado en de

rramar la voz de que el ii.i.-iislcr'u Vinas o me

jor de que el goliii ruó, lai coa o evir t 'actual-

mente, no acepta candidato alguno. Pero ¡ai
délos pueblos si enn llar, en esas pala I ras i nosa

p epnrun i se forlil'e a i en el ci'cu'o de la lei

[ia a resistir las iiiliiras j |lls golpesilcl poder!
.Miéntrasqne en -iiiIi.il:., se esparcirá lanotb

,iide la no injei-ci c ,u del (".ubi -i un en la clec-
con de candi lal.i, en l.,s prnv ncuis Se tratará
de alunizar muse a cadena opiesn a qua traba
la lilierlad de nu. sitos pueblos.

f e lijará a Fuenzali I , i a M ivi a en Aconoa-

gua; el mándala iu ili-Col. Iiagna ued.uá igual-
inenle en su pueslo, i <•,, t.n c.-ln

,
el de Maule,

1 O'i.iinho etc. Se m riliira si-ce ámenle a to

llos los empleado, del gnliii-i no eu las provin
ctus, dándoles instrucciones i recomendando
ciertas listas de elet ,i i s..

M uliaiite esas r.-coniendacioncs los indica
dos jefes de provincia i los puásitos del gobier
no, conociendo las simpatías de sus patronos,
no perdonarán medios para rali -facer sus de
seo-. Atrepellarán, mataran la libertad, i vota-

i padre liat a contrairo un niatrii.-iouio disputa-

-s, e;-.;,od„rp eo„ |a policía.

— Pues, bien; Mari , Fus-, I, mi madre, en vczde
'■' ele, o. .,le-utull. i i n-i radecida al honor que
I.- hacia, principio pnr arruinar a mi padre, lo

ue. V l-.itid es, ,,<> ca difícil, satisf.teieutlo aespen-
s.s ,!,- lo j„,c, que poseiii su ma.-iili, la avidez de

-.,- , xq- ocias. l>cspu'-s, habiéndole reducido a

. cune, hasta su úl ion, palmo de tierra, le persiia-
io ,|ii-- debia venir a l'ar.s para teviudicar loi

er.-clios tpic le daba su noolne. ,M i padre se dejó
-edoeii fácilmente; quizás porque tenia esperanza
u la ¡u-licia del rei. Ue cn>,-¡gu¡< lite vino a Pí.riPp,
iH-p„es ,1,- reducir a dinero lo p, co que poseía.
Ademas ,1c mí. mi padre t,una olio hijo i otra

upo El hijo, desgraciado como yo, vejeta en la úl-

...... i-lace .leí ejército; la hija, mi pobre ermaiiH,

¡ue abandonada vi-pera de la sa f.ida de lili pudre
para P.uis, a la puerta de un coljno que era su pa-
lri:, o.

Aquel viaje acabó er n ei peco dinero que nos

quedaba. Mi padre 60 fatigo en ileina!l<lus\inutile»
,- ii.fi utuosus. Apenas -„ je veía aparecer erir casa,

eu la que, trayendo la miseria, no hallaba mías que
miseria. En su ausencia, mi madre, que nceai.iti.tia
una victima, se exasperó contra mí; prinerpiófl
echarme en cara la parte que tomaba en la comi

da, i poco a poco llegué a preferir el no comer real

que pan, i aun el do comer nada, a sentaruiie a

nuestra pobre mesa; per» no fallaron a mi ma ;lre

pretestos para castigarme; a la ma» leve faina,
f.iba que habria hecho íonte> a otra madre, Ni
uua me golpeaba cruelmente. ,

\
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rán los pueblos como siervos de algunos em

pleados.
Idespuesnojdir.in los hombres retrógrados i

funestos, que la eler.eio-i fué popular i lince i sin

que el temor violentase el
voto de los pueblos.

Tal sera la consecuencia precisa de las elec

ciones, :.i el parlido rei'irmudor llega a con

fiar cn lai perfilas palabras con que sabemo;

pretende neutralizarlo el ministerio.

I). Manuel Moutt va a ser elejido candidato

por el cl u
1» de conjurados, i nadie dudará un

instante qae Ion Manuel Montt "i el ministerio

actual. Siindo pues el múii.-lerio i el candidato

una mis, na cosa, es fuera de dulas que el uno

hade apoyar al otro.

Puraqu
' e-te apoyo produzca buenos resulta

dos intentan hacer valer tramas jesuit.it: is por

medio de algunas voces esparcidas; peco estan

do ya descubiertas acarrearán l'l desprecio para

aquellas, lusq ic las empican i realizarán al par

tida dc la rel'.u-u.i contra ei cual van dirijidos.

El Sr. Correa Di Ci.st.i, viajero respeta
ble, ha public i !o entre nosotros un inte

resante fállelo que lleva por tiltil i «Viaje
del Coronel Correa Da Costa a la Califor

nia.»

La publicación de ests pajinas, es un

verdadero servicio que hace su autora

Chile. Ll noble interés del Sr. Correa Da

Costa por revelarnos todas las ventajas que
se halla en -itnacion de sacar nuestro co

mercio en los paises del oro, merece la gra
titud pública.

Deseamos que sea favorecido cn su in

teresante publicación, i cree.nos que debe

serlo, si hai eu los c.iilenos ínteres por lo

que loca al adelanto de la patria.

COKR!:Si\)Nl>i;.NClA.

1,'OH E.3*r-biüli'l.ae« f.l C.illtv

Que tai ste I 'ancntihle es la situación de un

paisdonde iinpci a esclusivamente la voluntad
de uu solo lm. ..bre! ¡ILinde nada se lince sin

llevar el sello desii aprobación! Hunde las ideas

mas jeueioais i I is sentimientos mas puros no

tienen mas valor que el que les dá su refinado

egoísmo. Que no hai mas bien ui mas ínteres

que el suyo propio i que no reconocen otro me

rito ni otra virtud que la prostitución i la ba-

jeza. ¿Qué espeíaiizas pueden con cb rse para
el porvenir, ni que bien puede esperarse en be

neficio del pueblo, de semejantes hombres? A la
verdad que esta idea por si sola es bastante

desconsoladora si no tuliiesemos fe pie el tiem

po nos lia de vengar i no nos [lavásemos poseí
dos de la convicción del triunfo.

Largos años llevamos del despotismo mas o-

miuioso del poder ejecutivo. Años de miseria i

humillación por causa délos hombres retroga-
dos. ¿I preguntamos son estos los bienes que han
hecho? ¿lian sido mejor garantidos los cuidada
nos, seba protejido acaso la industria, ha habi
do acaso mas libertad i finalmente a progresado
el pais,' Nosotros lo preguntamos a los que han

defendidoi actualmente defienden esc sistema,
que nos digan con la buena fé de que son sucep-
tibies si es verdad lo que sostenemos. -Si no es

ciortoque Hiilnes va a sec nn borrón en'i, lustra
historia ci, o-, -i0.. ;; -Qué otra cosa se le ha
visto hacer ui, , ,-¿..- '! V ., tiempo de su
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dominación sino estar en lucha con todo progre
so, i si el pais a adelantado, no debemos conci-

dcrarlo como autor: hai cierto desarrollo in

herente a la naturaleza humana independien
te de ella misma; i que la mano del hombre no

pu.'-l,! detener. Nada debemos agrá lecer-

le; nada ha llegado hasta nosotros que merez

co nuestra concideracion i respetv, solo con

servamos como un oprobio el fruto de su igno
rancia i de sus maldades.

Sangie i crímenes forman las historia de

esos años. I aun todavía no podemos liber

tarnos do ese sistema opresor causa de lau

tas lágrimas i sang'-e! ¿Quica se habia de ima-

¡ini", que nuestra revot nci ,11 tan noble i tan

¡onerosa eu sus instintos, llegaria época en que
se vena contrariada por un despotiino mas

opresor que cl sistema colonial.'

Isiti embargo tolo esto lia sucedido, con gra
ve detrimento de la industria, lis ciencias i las

artes; i del respeto i consideración que debemos

procurar alcanzar dn las naciones cslrañas. ,'I
porqué'.' Porque el ejecutivo desconociendo la

forma roprejenlativu ha usurpa lolas atribucio

nes de los otros poderes. Porque su crasa igno
rancia lo lia puesto a merced de uua facción de

funestos antecedentes oarael pais, losGarrio'os
Monlt etc, ¡ otros miserables que no desean otra

co- i que enrriqu -cerse a costa de las miserias i

bis lagrimas de ló-, pueblos. Hasta ahora el pre
sidente ha sido , -iitrc nosotros et suban mas

absoluto; nada b > habido que lo contenga,
cuan lo ha tenido que acordar una protección
osatifacer una venganza.

Pero mal que les pese sepan los gobiernos,
que los ; iu!, lus a la larga saben hacerse justi
cia por sus manos; i lomar los que se les reusa.
i loe las laccioucs porpoderosasque sean, son un
grano de arena, cuando logran desencadenarse
las pasiones revolucionarias. Hilas no miran el

enemigo que tiene que vencer, ni la fuerza con

que rúenla: triunfan o sucumben para alcanzar
su fin. li-.ta es la historia de lospueblos aciedi-
lada por los hechos desde lá mas remota anti

güedad. I.a ile Iris gobiernos es menos alagueña.
Siempre hai alguna culpa que becharlcs en j
cara, i dc que los pueblos saben aprobecharse,
para ejercer sus venganzas, dando un escar

miento saludable.

I'.nli e tudas los gobiernos de America somos
quiza nos,,dos los únicos aquienesse ha hecho

sentir mas iumediat.-mente i de una manera

mas funesta que el ejecutivo es el todo de la ad

ministración i que los otros poderes deben ser

deri (.aciones de aquel i cada dia vemos suceder-

se liedlo» que nos afunzai mas i masen nues

tro convicción, lil po lcrlejislativo ha sido he

chura del presidente i aunque al presente no po
demos decir otro tanto, no por eso es menos

activa la acción del presidente Búlnes.
1. n solo congreso hemos v istu en veinte años

ile revolución que llevamos en que se ha

llen ocupados los bancos parlamentarios con

hombres intelijentesi jenerosos. Agradescamos
a la partede inllienciadcl ministro Vial en este

primer paso acia el progreso, después de veinte
años de la mas culpable indolencia. i

Podemos decir sin caer en un error i tenien

do presente los hechos de nuestra historia, que
id presidente ha gobernado esclusivamente en

tre nosotros, contrariando de este modo los

principios republicanos. Oue la acción de los

demás poderes del estado, lia sido nula absolu

tamente nula. Que mas valdría, quese hubiese

empleado el tiempo que han gastado, cn mtri-
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gas, en dilapidaciones vergonzosas de los fon

dos del erario, en conspiraciones, en declara

ciones de sitio; en adelantar el [.ais, co quin
tando de este modo un título de gralitu . en el

corazón del pueblo.
Pero todo esto es perdido i solo nes queda el

recuerdo de nuestras esperanzas frustra las!

Esto no debe desalentarnos, ni quiere decir que

desesperemos del porvenir: nunca ha i s:,lo

mas vjvas nuestras esperanzas ni mas fu.rtrs

nuestras convicc o oes. El triunfo es cierto, por

que marchamos con la conciencia de la ju-t,ci.i
i en el verdadero interés de los pueblos. La na

ción también lo espera, como el término de la

inmensa cadena de males quese ha hecho p sar

sobre ella. Basta de ser cl juguete de hombres

ignorantes i especulad ores,- que en lugar de que
rer el bien público, no aman sino el suyo prop o.

Nuestros principios ron los de la razón i il- la

verdad. Queremos justicia para lodos i el bien

de todo.; queremos que desaparezcan de ei.lrc

nosotros, las pioleceiones de partido i que ni

haya mas mérito, que il que emana del siluu i

de la virtud; queremos finalmente que im,

gobiernen hombres intelijentes i honrados;

que en lugar de mirar la posesión del goliici no
como un lucro, sea una serie de sacrificios jc-

neresospor el bien del pueblo. Queremos que
no tenga mas partido que cl de la razón i .i.

ia. justicia. Que se halle animado del interés

mas vivo dc la felicidad pública; i no, de mes-

quinos i villanos intereses como los que no-

rodean. Que trabaje por la reforma, .huid

garantías al individuo, a la propiedad i a todo -

lus poderes de la sociedad, liste es el hombr.

que buscamos, i esle creemos haberlo eneon

Irado en la persona de don Ramón Errázuriz

Quiera el cielo que nuestras esperanzos no sal

gan fallidas, i que Chile dirijido por esle hom

bre recupere tanto tiempo perdido inulilnieolü"

AWlí^Sh

TEATRO PRINCIPAL.

PUNCIÓN 9¡;.XTA DK LA TKMPOlí A DA,

Para eljueves 23 tle Abril de 1851).

Se da "íi por primara vez cn ""vintí-i^o el melo

drama jocoso, en cuatro a.-tus, del célebre maestro

Luiá Kirei

CHI DURA TIME.
Ei cuanto al mérito de e>ta obra, basta decir qno

e- una de bu nm$ afamada* entre las óperas mo

dernas de su j tuero, i su éxito tul que ha si lo r. •

presentad. i ha^ta cuarenta veces sin interrupción
en los teatroa de Europa i también con la mayor

aceptación en los de América, como en Líuih, Co

piapó i Valparaíso.
La-s rpervjnaf que vayan a la galeria, presenta

ran arriba de la escalera al respectivo empleado
de la casa, el boleto de contraseña, que les entre

gará el boletoro, juntamente eou el de entrada

jeneral.

Nota..—Para evir.ir las dilaciones i en^orroi

qne cau-a
el cambio de minedH, se ad»itTte que

no se admitirán unzas ui median onzas en ia bolete

ría del teatro.

Los ¡>r.-ciu« f'Tan ios i-- rost'imbr*.



F.L AMIGO DEL PUEBLO. N.'W,

I'or el decreto del Sr. Juez de Letras Y). José

Antonio Arirouiedo se han mandado dar los pre

gones de la bi a la casa perteneciente a la testa

mentarla ,h- D. Tedro Pascual Chacón sila en la

Cañadilla, casa pur medio con la Iglesia Parro

quial de la listan. pa: su tasación existe en la ofici

na d.l escribano liriseño, adviniendo que
se avisa

por cuatro
veces i concluidos los avi-, s se hace se

ñalar el dia del remate.

Se vende la esquina frente al tabulo acera deja
sombra casa de don Jacinto Vázquez, número 55.

El quese interese pueda verse con »u dueño que

existe en ella.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones dc violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo enconti-a-íin a toda

calle de Santo Domingo abajo

LECCIONES j

DE ORTOLCJÍñ i MÉTRICA.
POR KLSEKuK DON A.NDIJES ISliLI.o.

[Segunda edición.)

So lia concluido la impresión de la segur d->

edición de esta iiimorti.ntr olna ni;.miada ;n!o¡-
tar rn lodos loa colejio* de la República— En #■ >i;i

i dicion el i.n tor la conijido los errores de la ¡n>-

teiior, lia introducido ¡ilpiMib vari: ¡cioi.es sustan

ciales i la ba enriquecido con lunncii >o« ejemplos,
i specialtnentc cn la parle n.i lric;t—La edición lia

sido con ¡ida ivn esnirro por el autor i por eso es

que no lia necesitado dc le cin-ta*. Su furnia es en

octavo, la mas upan í.te para los col.jies. esla im

presa con mucho cuidado i en rico ] apcl,
Su precio 12 realis.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señor* s Ynstc, Rivadeneira i

C." i en la oficina de es: a imprenta— En Ya I pami

so librería del sefior Esquerra i rn las pmviiicias

en los demás puntos de su>cripeiuii «i Progreso.

6=a 8A&iroA«nn)»A.
POLKA .N.U'IO.VU.,

ron

l>. A. Hcajnnlin.

RECUERDOS DEL BRASIL.

WaI.s POR liLMI-elo Al Ton,

I.r.s personas que quie, an hacerse ,le cuahp, ic-
,1 ee islas pie/as ,1,-1 aci-edita, lo señor llrsjnnliu
a,alen o, unir a la ,'ti ina de mía inq, renta Pre-

io ,ie la poika -1 reale-, del ivals uo peso.

MUÍ UAllATO. be arrienda el linio o pal te

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

fibatresi nieiii /madras de la plaza principal.—
Tiene excelentes eomodiilades pura

una nuil, irosa

familia.—Mui buenas piezas en .-1 primer patio que

ne arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui egnitativo. Kn la íni-ma

cesa enconliaián con qui, n tratar.

a ili

i pl;,7
i-artern

ni. ni,

Armas to

lda de las

con varios

;. hiniados

Desde el puente de Jltila a la pl
mando la ralle de san Anlo, io

Ramadas, se lia estravimlo una

apuntes i lambió, con dos doei

por don Francisco Arana i a la urden de diferen

tes personas, pero
siendo el último endoso a favor dc

D.Ánfelo Moiitaner.la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de .ludio s, ñor Molí-

tañer, qi e vive
de la Compañía s. is cuadras para

abajo número 153, donde ni-ihira u

tificacion. Se advierle que desde
est,

nulos i de ningún valor los ref ruin

Santiago, abril 2 de IfóO.

En la Imprenta tle la Indi petol, tciu so lia con

cluido la impresión dell.iluo XVII del Boletin

de las Leyes i Decirles d.l Gi.iuiu i ... Esle libro

a r.uistro ent, nder eonlioie disposición, s intere

santes: entre ellas la lei ,.e hurtos i ■< l o-, lis K--

tatntos del l.'anco de los siíinns Aics i t „. i

otras disposiciones relativas al uiisn.o Bairco, I'"e-

rro-ciirrih -, ) 111 nlcs. &. I.a obra com 1 7, tu del es -

pri sado Bul, lili se dará por 101 precio tal, pie la

persona quila ncesii, lio sciá este un 111, tivo pa

la que se que, le sin ella.

íi.

0J

Por m. Julio Sandcnn.

ALBRICIAS!
Seilan cien pesos do gratificación al (¡ue entre-

gue o de noticia de nn prendedor de \u, brillante

grande (jne se liapcrdido.n se lian robado desde U

calle nueva dc la Merced a la calle de hi banderu,

Ocuian a esta imprenta

LA REIRÁ MARGARITA.
Los suscriptores a r-te

as acreditado del eélebr

¡crio, a juzgar por lo-

i-,— Los suscriptores ■

I ocurran a las librcr

vadtneira i Ca. i a la

Valparaíso cn la librería

Pal

de ¿

i lüi

i dei

intersante romance el

Dianas pueden pasar a

elojios de la prensa d«

los i¡ue quieran hacern«

is de los señores Yu*te

Reina de esta imprenta.
1 señor Esquerra

ias puntos de suscrijnion del diario.

H'Míi'-'iví excluíala* ale li '■] rr -ii i;>ltm cn !»■

ofieiei:íu fiscales «le la Ilrpi'iBtlIcatlcCIill»-,

;, buena gra-

lecba quedan
documentos.

Quedan ; !¡

_-H¡.lUe i M Vi l.(l<

ítt.i dt * ali'e. ] os (¡i
osa obrita o. unan

IjflM] i < s de a-

is If lilis

inn i an linee r

esta impieiita.

on;u,

■det

redante

(pie es

>ia pre-

MANUAL

DE L.A SALUD,
o

iEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
(¡ie mmst

loe principios leones 1 jeatt.ccs necesarios para

emplear cada uno de los midicamenlos, prese, varse

i conseguir la curacitnproiitaintttle
i cirn ¡,nco gas

to de la mayor parte de las eufei mi dudes curables, i

proporcionarse en los incurables onó.icas un alí

elo cusí equivalente a ir. salud.— ¿"sr. Ha en francés

por cl célebre Kaspaii.

COK LA SIGUIENTE DEDICATIIUIA.

A los ric09 por el ínteres dc los pobres.

ll lo¡ que gozan salud por el ínteres de los que padeseo.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

otra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país. se han

comprendido en el -Índice las enfermedades case

ras con «u nombre vulgar para que sean conoci-

daa de todos, este trabajo es hecho por el acredita-

Jo profesor de medecina don Juan Miqael.—El

»olújuen consta dé 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; sil precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en
las librerias de los señores Yuste, Ri-

vadeneir» i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—ln Valparaíso en la librería del señor

íaqaerra.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Chilenas 1

■2Ü .le abril .

A igcniin n

cn el cuno 1

27 de A»o>i

344.

Colombianas

República.
Espanulas. I

bal er resollad

decreto de pru

I,t. acuñada

creto dc '27 de

onz is.

I.í los años ile IN-Jíí i 1830. Decreto
<• 183G.

; tuila moneda acuñ; da en la Rioja
le la licpúbliea Argentina. Decrctodo
ti de 1832. Bolclin núm. 7 lib. 5.° páj,

Hai unos pocos
.

obrita que se darán

cada uno.

i pl.u.s de esta excelente

precio de cuatro reales

. de 1821 i 1822. decretode dicha

is qne los faltan la I en Ferdin por
> f.dtas de lei en el ensave. So bai

Inbieion.

- en Méjico cn el año de 1877. D«-

Kiiei'u de 1 847.

ORO MI-: NUDO.

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
5e encuentran a venta <u esta impn tita algunos

ejemplares i'e esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPREJVTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la ctrade madera i todo

le demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

La^ medias onzas, cuartos i . ci

Deer.lod.- 14 dr mayo de 1838.

ivos del Ecuaw-

Los cuartos, \pi
lavo* rb- Colombia p<-r el citado.

Bolina' Dren lo de 20 de agosl.
iin núni. 9 lib.Ü.° paj. '2*23.

Tuda moneda de piala i oro de

Veid-Boliviana. Decreto de 11

l.os octavos eeo

de 1835. IMí-

la Confederación.
de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai ouz-.s falsas selladas en Luna en 1820.

1821 con busto de Femando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1 833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas di

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoselcs una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas, líobtin iiíiiu. 14 lib. 6.*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, di
Bolivia escluido de la circulación por de creto di

20 de agosto de 1835. Boletin uúin. 9 lib. 60 páj.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21

agosto de 1840. Boletin núm 6. ° lib. 9. ° páj.
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L-'i si.srnf ifioi. dc c.-.e diario

\;it.- ;-#i<j!iiri i '

cnutro rtís-

!«■»;..: ni*'*-, sin < uljai'.-'u ile

qiru líete m.is laalerad, i.ias

MisLani.ia, in;>s aiia-múad que

la Triliuuu, el Mnrui n, ¡ el

„iiii'..-"'i'i. qm' ei- liaren |.;i.'ar

'¿O icalr.-, al incsporpiijilaur l;

licícii-ii i.e I s i.jiji'-'jics (¡¡i

l'i nno. I.a siiívTipcIuii se pa

rala ü-JcIdiil.nJ.i.

SANTIAGO 1850.

m\ avemliuüos los rn: \\\\ wwmi i w e j;sír!\. m !<:l lllos $eíi.ü ra*.

I. ..aiisosdelr^s'i-TpilO'"
-

{U~l eaiaugjads i!,.s ..,-;,..!_;

- i:.- *;:u:a:i (nr i i vi u . Rn-

LKS |"T las n.'itlfi prsikT.- \.'-

U'sl l.V hllAL ['..>; Lis r-(,V-i;ii:, .i-

rcmiii.i'j en contra .:<• la tim-

Iíu. l.as cuircspoiidcacias d ■

.as l'mwn, ...-. \ emitan francas

i.-- porte, tas di* la Capital s .

uní. tiran al i uliciaa deldiajj ■

tnsprcula fi3.*3 E»:;; !t::v» ;í::;k:s de la EütU-tií*::.:^: i ci..::. .i-i-, i 3%.

EL AR1IC-3 DEL PUEBLO

MÁnri.s 'J"> ni; .innn. ni: lt-'.'ill.

Etl :¡.¡-;ir.S ,-río.

¡Ministerio Varas, vamos a cuentas.

Después de ttn mes tit; flticluacioin.'s lia-

licis ocupado las sillas ministeriales con el

aplomo de aquel que confia demasiado en

sus propias fuerzas.

¿Cuáles son vuestros antecedentes, cua

les vuestros principios en política?
La política interior i los negocios estran

jeros, están confiados a mi nombre público
cuiiO estrello en I.i carrera Administrativa,
fué desorariailo i funesto para el pais. I).

Antonio Varas h;i''ia parte de ese gabinete
de abril <Iu 4 (i cu\n memoria lia quedado en

el con //in tlel meólo para indignarlo con

tra los poderosos. Ese gabinete, sobrepo
niéndose ti los derechos del ciudadano ¡

rodeándose casi esclusivamente de un gru

po dennibicio-os capitalistas, entronizó en

i.i República la peor de las aristocracias, la

lamas funcsla: la aristocracia leí oro.

lisa Administración, quelia renacido en la

actualidad, dospre-.lijió al poder quitándole
ese carácter de justiciero con que el pueb.o

había teñid;, la co -lumbre de considerarlo.

l)e-.de don .Manuel .\.onlt hasta la época
actual lodo poder lleva para el pueblo el

sello del absolutismo i de la violencia.

Kn esa escuela fué educado el actual jefe
del (iabinele; i mil \eces ha dado pruebas
de haber aceptado todas las funestas leccio
nes de su maestro eu política.
I'or eso trabajó i puso su Crina al pie de

la absurda i escandalosa Ie¡ de imprenta
que actualmente subsiste para mengua de

la República.
i'or eso ci¡a,¡vi;\ó con su voló, con su

palabra i con todas sus fuerzas al estado

violento en que puso a! pais la Administra
ción .Montl en el año de 8 '¡(i.

1). Antonio Yaras, como ministro de Ins

trucción pública en aquel fatal periodo ad

ministráis o, no dejó una so'.a lei, un solo

decreto, que sirvieie de sombra favorable

a la mancha que. como lejislador i como

ciudadano se echó encima con la publica
ción tle su lei de imprenta.

I>. Antonio Varas ha i ser intole

rante i ile-coi'.ieiiido. porque lo hemos oí

do propasarse hasta lanzar insultos proce
ro, sobre sus athei-..arios enlas discusiones

parlamentarias.
I". Antonio Yaras, atnae: Irado porlionit,

i bajo la iiilltiencia de sus o. lios políti
cos i desús afecciones i esperanzas. \ie-

ne a tomar el limón de la na\e ailmiiit-lra-

ti\ a sin consultar otra cosa quo los intereses

del hombre que lo ele\o i del partido que
rodea a ese hambre.

¡Quierael ci do que en el tonellino de

las pasiones sahe laua\e del Kstado. con

ducida por manos inesperias i por malos
ins-

lintos!

I n ministerio semejante ea la ép:>:';i
actual, es un reto desvergonzado con que
el gobierno insulta a los pueblos. !in el año

ií.. casi en iguales circunstancias que bis

prescitos, un ministerio semei iisoten
I

i ensangre. tló cuanta lib. 'ilad i cuanta ga

rantía poseen los pu d.los: i en e| año ..II

se hace reaparecer ese mismo ministerio.

con sus misinos hombres i bajo el imperio
d" sus mismas pasiones! Satánica ironía que
humilla vilmente la dignidad tle un pueblo!
l.o (pie llevamos dicho sobro el actual je

fe del ministerio recién elejido, san hechos

atestiguados por lo la la nación.

El acliií'.l minislro de Hacienda, se ensa

ya por 1.' vez eu la carrera pública; i hacer

su estreno en estas circunstancias, es pro

bar o mucha infatuación i mucha estupi

dez, o un jenio superior capaz de tlomi-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REIRÁ.

CAPITULO III.

JUANA DK LA MuTTE DE VALOIS.

(Continuación. )

Algunos vecinos, envendo hacerme un servicio,

denunciaron a mi padre !<>s malos tratamiento!) dc

que yo era objeto Mi pudre trat/i de defenderme

contra mi madre pero no percibía que con su pro

tección convertí» a mi enemiga de un momento en

madrastra eterna. Ai! yo no po ua darle un consejo
en mi propio infries, porque era demasiado niña!

yo no me esplicabn nada; experimentaba los (fecto

sin procurar adivinar lu causa; conocía el dolor, i

liada nia«.

Mi pudre cavó enfermo; al principio tuvo qne no

salir de «u Miarlo, i luego que guardar cama; En

tonces me hicieron shIít del cuarto de mi padre
con el prrstesto de que mi presencia le fatigaba i

de que
^^ sabia reprimir esa necesidad deinovirai-

iiio qne es el grito de la inf.uicia; i una vez lucra

del citarlo, quedé a dis.-r.cion de mi padre como

fui tes. Enseñóme una frace que fila acompañó de

de golpes i pellizcos; luego, cuando supe de me

moria aquella frace humillante qne yo instintiva

mente no queria retener, cuando mis ojosseenrro- I

jecieron a fuerza de llorar, me hizo bajar a la pu
erta de la calle, i desde allí me lanzó sobre el pri
mer transeúnte de vnena traza, con órdpn de de

cirle aquella frace, sino queria morir a golpes.
—M)h¡ ¡Que espanto' qué espanto!

—murmuró la

mas joven de las dos señoras.

— ?I qué frase era esa¿—preguntó la mayor.
— lira esta, señora,—respondió Juana:—«Se-

ñor, eouvj idecéos de esta pobre huérfanita que

desciende por línea recta de Enrique de Valois.?)

— ¡Puf!—hizo la mayor con un gesto de repug
nancia.

— }l qué efecto producía esa frase en aquellos
a quienes se dinjia?—preguntó la mus joven.
—Unos ine escucha ban i se compadecían de

mí; otro* se irritaban i me amenazaban; i Uro-», t n

dn, mas caritativo-» que lo* primeros, me au vir

tieron que corría grande riesgo pronunciando se-t

i nejan: es. paLibr.i-, ptu s podian ¡le^ar a oídos

prevenidos pero vo no emoeja mas que un peli
gro, cl de desobedecer a mi madre; i no tuu a .ñas

que nn temor, el de ser golpeada.
—

,
I qué -needióí

—¡Dios mío! señora, sucedió loque mi madre

esperaba; yo llevaba un po.-o de dinero a casa, í mi

padre vio retardar.-e algunos dias lit espantosa

picspctiva (¡ue le aguarda!.a, ¡ -1 lm--, 11..I!

Las facciones de la m. e r de la* dos -eneras «c

contrajeron, i a losojo* déla 111 a> j
-vea ..somaion

algunas lágrimas.
—Eu fin, señora, a pi-ardei alivio que propor

cionaba a ini padre, me in bgnó aoitel odio-o oficio.

Un dia, en vez <Ip c< rr- r tras d° lo- [ ,t-
míe- 1 pdr-

seguirlos con mi frace de cn-tuuibrc me -ente, al

pié de un recantón, d"i;de permanecí un.; pule del

dia como a notiadada. P r la iw.idie enr. ."■ caíi

con las manes vacías, i mi madre ni" ¿'''p!"
tanto

que í.l dia siguiente caí enferma.

Entonces fué cuando ni padre, prí/a :o de tolo

rccurso.se vio obligado a ii-eal Im-pital jeneral
donde fa'leció.

— ¡Oh! /Horrible historia!— :nurniitr;.rnn la- do^

6efiuras.

—Pero entonce, d.spiK's de la muf:fe di vuc>*

tro padre ¿qué hici-t.-ia vusí —prc-untu la un- j r

ven dc bis visitante-.

—Dos se coinp .decíó .Jo mi. l'n ni'- '.c^pue-!
d" Li muerte de mi paure, se ini"-,.i. i:u :11a -Ir^

con uu soldado q .0 era s(i u uatt t ,
ab indoti.indo-

nui a ini \\l rui.iuo i a mi.

—

1'.¿ 1 -da-teis huórf.i.i..s!

— A ).,'. r~ v ñora, nos :jtro-, al con'r ud < d ■ m !
"

s

los dciu.i?, ;u.u ía¡.,.o- lu.éi .".nu* u. ,
it
(i-

M.v -

in u? un. 1 u. a J re V lo pU ''-<.= la cari !,.
'

p i'di'' .

p-To como el mendigar in- r^pti^uao 1, >da un-u-

duciLMi.i'j? par.i UUU. .r nuestra- nc. .-. ..1 . p*. . livi

üjari .a a la- c. ¡atura- qi;-j se prucü
lt Li , i a.
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nar la situación, i de dar ensanche \idtt i

«rpanizarion a nuestra Hacienda pública.
El señor l rmenela. entra a ocupar su cartera

sin ningún antecedente que lo recomiende

a los ojos de la nación. Saber efectuar com

pras i ventas, no es conocer el estado de

nuestra agricultura, de nuestro comercio,

de nuestra industria, de nueslrosislema de

impuestos; no es saberlos medios de reme

diar los inmensos males que pesan sobre

esos diferentes órganos de la vida de un

pueblo.
Nada avanzaremos sobre el actual minis

tro de Hacienda, puesto que no conocemos

de él olía cosa que su nulidad como hom

bre púteio i su aplomo para aceptar una

carien; al lado Varas i en la circunstancias

que imperan.
Pero : i en un mes más la Hacienda pú

blica no da señales de organización i de \i-

da; si el ¡tc'.i al ministro no prueba capaci
dad en el ramo de que se haencargado, pro
testamos proclamarlo como el primer men-

lecalo, que por la ambición de subir sacri-

lica los intereses de un pueblo.
No venga el señor Urmenetaa decirnos,

como cl ministro cesante, que va estudiar;

por que si tal rosa hiciera; si tan escaso dt;

conocimientos financieros acepta la cartera

que necesite estudiar aún, le aconsejamos

que abandone sus miras de figurar como

homb.e público, porque hartos sinsabores,

harías vergüenzas, hartas derrotas habrá

de sufrir por su impudencia i su temeridad.

Aun leñemos el ministerio de justicia e

instrucción pública, sin director, ni cabeza.
Ksla acefalia daña los intereses de los pue

blos. Bastantes hombres tiene el Presidente

—¡A.!
—?Que os diré, scñora,¿ Un dia tuve la dicha de

encontrar una carroza que subía lentamente ln cu

esta del arrabal de S?an Marcelo. Detrás iban cua

tro lacayos, i dentro una mujer juv n i bella aun:

b- tendí la mano; ella me pregunti'vi mi respuesta
i mi nombre 1p cau=aron al pronto sorpresa i luego
incredulidad Le di !aá señas de mi inorada, i- oes-

de el dia siguiente va ella estaba informada de que

yo no habia mentido; con io que nos adoptó a mi

hermano en un Tejimiento i a mi en casa de una

costurera: estábamos ambos salvados del hambre.

—ÍEsa señora no es madama de BouluÍuvillÍers¿
— La misma.

—Ha muerto, a loque creo.

— Si, señora, i su muerte me ha sumido de nue

vo en la miseria-

— Pero su marido vive aun i es rico.

—Su marido es a quien dt-bo, señora, todas mis

desgracias de joven, cómo le debo a mi madre to

das mis df «gracias de niña. Habia yo crecido, me

htíbia etiih-'llt'cido quizás, percibió el e-to, quiso
poner un precio a sus beiiefií-ios; yo rehuse. En

ese intermedio murió madama de Boulainvilliers,
i yo, a quien ella habia casado con un valiente i

leal militar, IM. de La Mottc, separada como es

taba de mi marido, me hallé mas abandonada des

pués de .u muerte de lo que lo estaba después de la

inuerte de mi padre.
Hé ahí mi historia, señora. La he abrebiado.

porque
los dolores son ciempre lardos para conta-

oüs a las qersouas felices, aun cuando estas sean

benéficas, como vos parecéis ccrlo, señora.
A cate último período de la historia dc madama

de la motte eueedjw u» largo silencio,

B(dne> apropósito para ese ministerio, no

romo rapacidades, sino como partidarios,
como hombres de pasior.es políticas. El se
ñor Mujica, el canónigo Memeces, el clérigo
Salas, harían juego condón Antonio \áras;
i la administración lomaría deestemodaun

aspecto aun mas imponente.
Presidente Búlnes, la conclusión (i'e vues

tro primer período Administrativo, fue,

manchada de sangre r turbada con los de

sórdenes, has prisiones i los destierros. El

actual ministerio tratará de añadir las últi-

maspájinasa lahistoria de vuestra odiosa

administración, para que en todo sean dig-
n;ade vuestros antecedentes.

Aunque er artículo que publicamos en

otra columna de este diario, dirijido a sus

Redactores, no tiene un interés público por
estar reducido a reprobar en partes i apro
bar en otras la marcha seguida hasta hoi

por dicha redacción, lo publicamos sinem-

bargo para probar con esto la tolerancia

que nos guía, i aprecio con que recibimos

las observaciones francas i amistosas que
se nos dirijan.
Siempre hemos creido que en la carrera

del diarismo es imposible agradar en todo

a todos. El artículo aplaudido por unos, es

reprobado por otros. Con esta seguridad,
nx-olros seguiremos la senda en que nos ar

rastren nuestras convicciones, procurando
siempre ajustarías a la justicia i al racio

cinio.

La ii>.iy.ij' délas do- t-eñoras fué la primera a

roinperl'i, p.-eitiiiitiindn:
—

¿T qué iitiep vii'-rro '.uarid'-í
— .Mi 111 trido se ¡ialia de 'j uirnicion cn B ir-ciir-

A-ibe, señora; sirve mi la jeniarmería, i por su

lado, espera también tiempo-* mejores.
—¿Pero habéis- becli.i solicitudes cerca de la

corte?
— ¡Sin dud'i!
—

¿í el nombre de Valois, jir tincado con docu

mentos, ha debiito despertar sin. patiasí
—Xo sé, señora, que sentimientos ba podido

despertar mi nombre, porque uo he recibido respu
esta a ninguna "le mis solicitudes.
—Sin embargo, habéis visto a los ministros, al

rei i a ia reina.
—A t>adie. Todas mis tentativas fueron vanas,

—

replicó madama de la motie.
—Con todo, vos no podéis mendigar.
—Xo, si rkira, he perdido ese hábito; pero.. .

—Pero ¿qué?
—Puedo morirde hambre eorao mi padre.
—¿Xo tenéis ningún hijo?
—Xo, señora, i mi marido,, haciéndose matar

por el servicio del rei, hallará por su parte a lo

menos uu fin gloriso a nuestras miserias.
—?Pod¡s, señora. ..siento insistir sobre la mate

ria... podéis presentar pruebas justificativas de

vuestra genealojÍR¿
Juana se levantó; rejistro en una gaveta, i sacó

algunos papeles- que presentó a la señora.

Pero queriendo aprovechar el momento en que
esta se acercase a luz para exam i-Bar los, afín de

descubrir enteramente sus facciones, dejó adivinar
mi maniobra por el cuidad» cwt que trató de subir .

COIUII'SPONDI'NCIA.

(nsl ruido al público por los .locumeiU is

qm; se publicaron .mi ol l'rotjreso nóniero o,'|;j(|
dn la espantosa violación ile las leyes conque
cl Gobernador dn Curie.', don lose agustin Ha_
rros Varas introdujo al

cuerpo municipal dn

aquel departamento aun Cayetano .Mondaca 0

Figueroa qu.' hacia ocho años mas o 11101103

habia sido cabildante poi epiibocaciou, está en1

el orden que sepa este mismo publicólas con

secuencias del crimen de infracción de lei co.
metido por un empleado que, quebrantando el

juramento de su- cargo, permanece impune i

ocupando el mismo destino dc que lia abusado
sin que el Gobierno lo haya llamado a juicio
como debía haberlo hecho desde que lo vio in-

frinjir las leyes haciéndose roo de este delito.
Mondaca o Figueroa fue elevado a juez de 1 .

*

instancia en Curicó, i como 110 ejercía tal cargo
por ministerio de la lei, sino en agravio de ella,
no podías proceder jamas por cl sendero de la

justicia. Sus primeros pasos fueron cancurrir
como caqildante al nombramiento de un per
sonen que en nombre de- la municipalidad for
mase un pleito contra los señores don Lucas
del Kio i don Andrés Arriarán, suponiéndolos
espoleantes de nn canal por donde se conduce
el agua para varios accionistas- entre los que
se cuenta el mismo Figneroa i demás cabildan
tes que hicieron el acuerdo, lo mismo que el

personero a quien eotifiaron la ajencia de aquei
pleito: este usando de uno de los interdictos per
mitidos en nuestra lejislaciou, se querelló de

despojo ante Mondaca; se admitióla querella;
se rindió una información con tcst:gos que tam
bién eran parte como accionistas del canal i

Figueroa figurando de juez; tomó todas las me
didas i disposiciones conducentes al objetode
alcanzar contra los demandados un buen suce

so: estos que vieron en Mondaca- un. personaje

ln mecha de lúnipura para iiiiineiitiir su luz.
— Fe lotices Ir, ilninn ,le carilla, I, como si la luz

ofendiese sus ojos, volvió lu espalda a la lámpara,
ile consiguiente ¡1 in;idaina de la Multe, leyó aten

tamente en est;, actitud i compulso u.io a uno todos
los documentos
—Pero e-t»s documentos,—dijo—no son mas

que copias, i no veo ninguno auténtico.
—Las minutas, señora,— respondió Juana,—es

tán depositadas en lugar seguro, i lus exhibiría...
—Si se presentase una ocacion importante, ?uo

es verdad '—aña. lió sonriendo la señora.
— IndudabUmente es uan ocacion importante,

señora, la que me proporciona el honor de veros;:

pero lo-, documentos de que me habláis tienen tal

preciepara mí, qne...-
—Comprendo, no podéis entregarlos al primer

venido.

—¡Olí, señorn¡—esclamó la- condesa, por último
acababa ile entrever el rostro lleno de dignidad de

la protectora;—me parece que para mí vos no-sois-
una primer venida.
I abriendo al punta rápidamente otTOgat>et.a<|ue

contenU uo cajoucito *i-creto,.sacó los orijinales do

los documentos justificativos cerrado» cuidadosa'
mente en una callera con las armas de los Valui».
L/rs tomó la dama, i después de examinarlos coi.

intelijencia i atención, dijo:
=Tenei. razón; estos títulos están perfectamen

te en regla, i os aconsejo que no dejéis de présen
los a ^uien corresponde.
— 1 qué beneficio sacaré de vuestro, consejo, se-

( Continuará.}
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que representaba el papel de municipal sin po

derlo ser, de parte otorgando sus poderes para
la demanda, de juez en el mismo juicio i de

coadyuvante a su resultado, interpusieron ante

el mismo algunos recursos con la legalidad, mo

deración i desenoia que les es característica;

pero providencias parciales, i otras estúpidas

producciones de aquel hombre que represen

taba un triplicado papel, obligaron al señor Ríos

a ocurrir al gobernador interino don José Igna-
eio Izquierdo con la siguiente petición:

—

Se/7or Cobernador

Don Lu 'as del Kio a US. como mejor proceda

pareiíco i digo. Iin varios recursos interpues
tos por mí ante el juez de primera instancia

don Cayetano Figueroa, he notado mareada dis

posición de entorpecer las jestiones judiciales
(nr.s sencillas dándoles maliciosamente jiros tor

tuosos. Indagando las causas de este resultado'

hallo que sobre estar dicho juez afectado de do

ble parcialidad en mi contra (por lo que he re

clamado su implicancia) tiene un motivo par

ticular para multiplicar las peticiones i decre

tos, i esla existencia anticonstitucional de una

gavela o dereeho de dos reales que cobra el es-

presado juez i otros por cada firma suya. Los

empleos de alcalde i rejidor son por la cons

titución cargos con eples, forzosos para todo

ciudadano, que deben desempeñarse i se de

sempeñan en todo el territorio de la Kepubli
ca. No tenga noticia de que fuera de Curicó,
existan alcaldes propietarios o suplentes que
cobren derechos, con los cuales se entienda

vendida la administración judicial graciosa en
Chile. Lis artículos l'iSil'i-9 de la constitu

ción pro!. ¡ben a toda autoridad del estado im

poner oexijir de modo alguno contribuciones

o derechos no establecidos por lei especial i \ i-

jentc; i el artículo 1 Ü'2 déla lei del Réjirnen in
terior encarga a l)S. la mas activa vijilancia
sobre la espeditai recta administración de jus
ticia i sobre lu estricta observancia de la cons

titución, dándole para ello amurillad sobre to

dos los funcionarios públicos del ib- parlamento.
Conforme a estas atribuciones i en virtud de

lo espueslo.
A US. suplico se sirva abolir desde luego el

abuso anti-coiislitueiotiíl de que dejo hecho

mérito; proponiéndome cn caso de negativa,
recurrir a la autoridad suprema, Es justicia.—

Curicó, marzo I I de 1850, para proveer infor

me el alcalde don Francisco Javier Muñoz que
ha ejercido por largo tiempo, i ejerce en pro

piedad el cargo de juez de I.
" instancia.

Izquierdo.

Volviendo al Gobernador Barros Varas ó liar-

ros Yavas, este hombre se deja ver en todos sus

actos gubernativos como un humilde i abatido

subalterno del llaltiiz.it' Olmedo, sin tener ver

güenza dc confesar que todo cuanto hace es por
su dirección.—lil señor don Lucas del liio le

pi esculo no ha muchos días un escrito, i no sa

biendo el Gobernador Varas que providencia
dictar, le propuso al señor Ríos que iria a con

sultarla con Olmedo. Kios que subía, lo mismo

que el Gobernador, que Olmedo era su enemigo
en el asunto que se trataba en el escrito, le hizo
ver lo ridículo quese mostraba sometiendo sus

deliberaciones al dictamen de un hombre tan

inferiore.n todo sentido i le pidió por favor que
le proveyera una injusticia notoria antes que ir
a pedir un dictamen al patrocinante contrario,
circunstancia que le constaba al Gobernador.

Esle entonces no pudiendo resistirá laspruden-

les i justas reconvenciones del señor Rios dio el

decreto, pero sin proveer acerca de la solicitud

sino declarándose implicado como comprome
tido en el nombramiento líe Cabildante hecho

en Cayetano Mondaca contraías leyes; de euvo

nombramiento se trataba también en dicho es

crito, que no se habria presentado si el intruso

cabildante no hubiera ofendido los derechos del

señor Rios en las fu liciones judicialesqne se abro
en. Por la implicancia de! señor líarros ocurrió

don Lucas al rejidordonMauricio Merino porque
así lo ordena en su decreto, sinembargo de que

para subrogar existen dos alcaldes i oti os reji
dores mas antiguos que Merino: éste le prove

yó que ocurriese adonde reconviniera i ha

biendo exijnlo por otroescrito que se arreglase
esta providencia, se le resolvió con asesonade

01 nedo que p sa.c. et espediente al secretario

de la Intendencia puraque proveyese lo conve

niente. Incomodado Rios sobre manera al ver

se víctima de tanta perfidia i estupidez, se fué

dondeel gobernador Barros i le reconvino con

modestia por estos manejos tan arrastrados i

asquerosos, i la salida que le dio Barros fué de

cirle que no culpase a don Mauricio, pues él

habia visto que Olmedo le dio la providencia.
Reclamó entonces Rios por tanta maldad; pero
Barros se reía de todo i concluyó por decirle

que los alcaldes llévia i Muñoz renunciarían

pronto pues les obligaría a este paso por medio
de su autoridad, para quo el juzgado quedase

siempre en las manos de Mondacao de Merino,

personas que poco se diferencian de los ani

males por su supina ignorancia. Por último
Rios se retiró protestando buscar justicia ante

los tribunales.

Señores Redactores del Amigo del Pueblo.

ul.a can-era de lis urina-

mililarcs leales, t'i-.-iui-os i r,-|

puso mil oostúenlos que l

■i .. ofrece gloria: los
ulilii'iiuos ven a cada

impiden adelantar, i

tienen une i-e-ignars- a Contemplar la elevación

de los que se preslan fácilmente a los antojos del

poder."
He ahi, «rñon-s. en pocas palabras la gran ver

dad que, en, re olías, lian revelado basta aquí las
columnas de vu, sito diario. Sin vacilar, ella nos

condujo llenos de entusiasmo a ca»a del señor

Yuste a ¡ilutarnos bajo vmstras banderas, bien

persuadidos de que como estas continuaríais seria

mente ocupándoos de otras de las muchas que nos

suministran el de-orden, lus anomalías, los abusos

de todojénen, i en todas las cosas que han enjen-
drado enlre no-utros la ignorancia, la inercia, el

egoísmo, la iin-p iiicidad; verdades que aunque tan

conocidas por unos pocos, sun ignoradas del mayor
número.

Al llamaros amigos del pueblo, concedéis táci

tamente a cada uno de los qoe se honran de per

tenecer a él, el derecho de llamaros también sus

amigos. Asi pues apoyados en ese título con que

habéis querido favorecernos,, podemos desde luegu
deciros sin rebozo la verdad, ¡ vosotros admitir-

nnsl;, sin preocupación de ningún jénero, con

aquella franqueza que debe distinguir a todo co

razón joneroso i republicano.
Sentimos, pues, deeiro9 que si bien nos ha pro

porcionado ¡oslantes de gozo i de satisfacción la

lectura de algunos artículos en que
desarrolláis

principios que honran altamente vuestra causa, la

.anta causa de la libertad, de la igualdad, de la

justicia i de la civilización, no hemos podido re

correr con la misma dispo-icion de espíritu las lí

neas, sobre todo, en que os ocupáis de la reciente

crisis ministerial. Vuestro número del I 'i, por

ejemplo, permitidnos deciros, está muí distante dd

corresponder a la dignidad del Amigo del Pueblo.

Su sola lectura nos habria hecho desertar en masa

de vuestras ti1»», •■ felizmente oo usa cohuv io-e

una verdadera fé republicana quese halla encar-
uaea en nuestros corazones, i la esperanza deque
nue-tros representantes se liaran acreedores en lo
suc.-sivo a nuestro a precióla nuestro recono-
CÍDlir-IltO.

Permitidnos, pues, que os hagamos presente qu-
vuestra manera de tratar , »., cii-siion, l,-|os u,,

convenir, perjudica sobre manera nuestra' causa
enniun.i con ella nuestros comunes intereses: qu,.
la tratáis no con aquella imparcialidad, „o ca\

aquella calma ni con aquella dignidad que convie
ne i solo pertenece a tas almas elevada-, a los va-

líente» defensores de los intereses del pueblo a ¡os
dignos representantes de los principio-, democráti
cos, a 1 s sacerdotes de la libertad.
Vuestro ..-cinco de Abril;, nonos habria dejado

nana que desear, sino hubieseis pasado en sil la.„,

(esio puede haber sido un olvido involuntario)"^
nombre respetable de uno de los primeros héroes
de la jom ida de Maipo, pero sobre todo -inn |„V
bieseis mezclado, al recordar las glorias de nuestra
independciic.a, espre-iones con

que autorizáis
ma,Ivot.dumente a vueslros enemigos políticos a
publicar con aire de trílinfo que sol,, son el despe
r-hoi el rencor los que liirijen vuestra pluma- ex
presiones con las cuales es

mayor el mal qué os
acarreáis que el quo tal vez pretendéis hacer- res
inmenso señorea el terreno que esta conducíaos
hace perder en la opimo,, de la parle sana i sensata
del pueblo cuyas simpatías os interesáis en con

quistar!
Al permitirnos haceros esta, lijeras amigables

observaciones, no olvidaremos preveniros que he-

,."¡"!:"
° I,or S'"a >'e "oestra conducta la im

parcialidad ,„a» estricta., q„e estaremos tan |¡s.
puestos a advertiros vuestros desvíos con el zeb
que del*

....pirara todo buen ciudadano el bien
de a palna. ci.uio a aplaudios llenos de entusiasmo
cada vez que os infestes dignos de! nombre queliaoei-. tomado por divisa.

l

C,.„s"e..ei,te8 a este principios, que no dcsinen-
. ii.-s en adelante, os felicitamos por vuestros
,l'" "lo- «Lu» guardias nacionales.» 'J-rata¡,
con pulso , patriotismo esa materia, i c-,„ dio-nidad
desde qu- „s a.tenei. de injerir en ella perenal,.
dad,-»,,,,. >„„ la escoria de la prensa, i , „e si sun
...i, o.iom- en cualesquiera materia i cireunstan-
c,.,. ,,.|j, todo en poluica, se hacen de todo punto
insoportables cuando se discuten los „las v'üle^
mtei ».->, > ile a ración.

Kl artículo «Kantasia política» q„e publicáis en
a sección Variedades, cs„, „, U ,¡ •„' del<|
la mansión de los muertes ha venido a hacer el
venerable ano 10 a su nieto rl año 50 i la Ínter»
santo conferencia en

que aquel pide a este estrecha
cuenta del precioso patrimonio que le le»ú al mo
r,r nos complacemos en aseguraros que^ha mere
cido nuestras simpatías, i que hemos admirado el.
su forma lo injnnoso de la idea.
Xo eslamos menos cumpla,.';,!,,,, a, re(,onoc(,r

po.ee.. una capacida.l superior para defender con
vigor i dignidad los intereses mas caros de 1-, „,-
tria, l que en el fondo vuestras miras son nobles
I grandes, como,- grande ■ noble vuestra causa
que es también la nu,s„a: pioeinad ,,ue el fruIÓ
,ie tan felices oposiciones sea el de li salud quetodos apetecemos.

Huc

Os invitamos, pues señores, ,„„¡ eordialmente
a manifestaros en lo suce-ivo ,l¡gnü9 de ™te;noble empresa respetando la dignidad de la ,„"K
sa ya deumsiado a,ada i e.-i vdeeüj., ,,„ tutctrll
sao as cuost.ones po I, .„•„-: dejad el lenguaje vurnar
de las „;,l„lao.e- , dc los sarcasmos impartido "re
^'"IV ^'^''-Vesc-nieVién^tandea los demás hombres, cualquiera ,,„e.e^i.
condición i su posición social n'h, ¡
petaros a vn-otros m,s,„„. ,.,,; ,'„ ^0^, Z','-
sdera,,,,,- de vuestra

propia digni|.lt|. Lllll¡Uü, a
a a-ar a. hombre publico, solo por lu relacen

quetiene con la r„-a p„ ,j,ca, con las armas que pone
eu vuestra, „,»„„, U eivilizao.on del Siglo. ¿
contrario, mirad ,„ei, que os

espo„,,,s a ofrecer a"tunado un manifiesto ■ vergoña desmentido delo. principio, ,,„,. proclamáis
"

ti queréis contarnos en ,1 número d« vuestro.
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i ■ojores am:_:o-- i de vuestros mas activos colabo-

j .idon-< en la grande obra que medita, coinplaced-
t'O-: sino os halláis dispuestos a ello, crtcdi o- que
\ .■.].• n-,.- dejar la pinina.
O- rng;.tii"S, por íiltiino, nos d.-i- una prueba

i tu i|in\ or.i
do vuestra iin pare a1 i dad. dando nn

Id^ar i'iivín -tras columna* a e>t; s nocas lineas de

■vuestro» amigos.
— ,M ni atentos i o iei.;riit« «lt-

vuores.

Unos ciudadanos.

Saníiaffn 17 de Abril de 1 S50.

ATI34D39

Pür,:-j

^ 'fe,
■ A.mm

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

los !

dos a la

ííflT// lecciones de violin,

bora en sn casa

núm. 135,

ficio-

niú-ica, (pie dará

lecciones ue violin, piano, gui-

7*¿-.:;^e9 tarta i canto. La? personas que

bonrar con sn eou-

encontra*"án a toda

de Santo Domingo abajo

S'/- >/¥*$$£ lo quieran
NiJI ""* lianza lo e

LECCIONES

DE ORTOLCÜA I MÉTRICA.
i-oit ki.slRcjj; don amü;i:s i,i:t.U).

{Seaundit edición.)

Se ha concluido la impresión de la srgnnd"
edición de esta importante obra ím.ndiida adop
tar en todos los colejiot- de la República— Eli isla

i dicion el fe n tor ba i on i ¡ido los ei toros de la an

iel ior, ba intioducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con liuniet o.-os ejemplos,
i speeittlmei. le en ia parte iiictrit':.— T^a ( dicinn I.a

sido corr-jida con esinrru por el autor i por oo es

que no ba necesitado de fe errata-. Sn forma es en

octavo, la ma- ¡.parí ule para los celi ju s, esta im-

pri sa con muebo cuidado i en tico paptd.
feu precio 12 realts.— So encuentra u venta en

bis librerías de lus señores Yuste, Rmideueira i

L'.a i en la oficina de es: a iinprenia-— JEji A'alpaiai-
so librería del señor Esquerra i en las pruvincius
en los demás puntos de suscripción ul Progreso.

MUÍ BARATO. So arrienda el todo o parte ,

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

i ba tres i nier ii cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un (troció mui equitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de pulo a la plaza de Armas to

mando la calle ile san Antonio i plazuela délas

Humadas, se ba extraviado una cartera con varios

;t puntes j también con dos documentos, hrtnadns

por dou Francisco Arana i a la urden de diferen

t* s perdonas, pero siendo
el último endoso a favor do

D.Ánlelo ftloi.taner.la persona que
la baya encon

trado pase
a entregarla a casa de diebo señor

Mon-

laner, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1 8-")ü.

MANUAL

DE JLA SALUD,
o

HSEDICMA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE CONTIBE

tos principios teónais i prácticos necesarios para

emplear cada vrm de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curacitn pi ontainente
i eou poco gas

to déla mayor parte de lus enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o eró tacas un ali

via casi equivalente a ia salud.—Escrito en francés

por el célebre Raspail.

CON LA SlUt'lK.NTL DEDICATORIA.

A los ricos por el Ínteres de tos pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en al resto de

la Europa.
Para bacerla adaptable a nuestro país. *e lian

comprendido en el tHidice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeciua don Juan Miquel.—El

volumen consta de '209 pajinas en excelente papel
i buena edición: sn precio ocho reales.

^e encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta,! en ia» librerías de los señores Yuste, RÍ-

-yadeneira í compañía i en la botica del señor Ba

rrio?,—En Yul¡ara¿o en la librería dei señor

Fsc¿u.erra.

En la Imprenta de la Indi pendencia se ba con

cluido la impresión del Libro JXY11 del Boletin

de las Leyes i Decn tos del Gtddei no. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei (ie hurtos i rubos, los Es

tatutos del lianco de los señores Arcos i l'a. Í

otras dispoaiciniies idativas al mismo Banco, l'e-

no-cai riles, puentes, k. La obra completa del es -

presado Boletin se daría por un precio tal. (píela
persona (pitia nensite no seiá esto un metivopa-
la que se quede sin ella.

Quedan algunos ejemplar* s de este interesante

roii.í.iicc i se vendtlaii a si is i calis lomo, que es

ciisi .i.-wtlde. \ os que qmeían haccise de tsia pre
ciosa obrita ocunan a (.sla imptenta.

LAS

HORAS SEMAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.
'f

*

LA CONXIENCIA

DE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esla impr< uta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

nas las escuelas municipales.

I31PRENTA.
Se vende la qne era ilel Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias ciases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la ctra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor ealidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

POLKA NACKLNAU

POR

l>, A, lfi«'sjiir<lliia

RECUERDOS DEL BRASIL.

A\ -\I> POIt UL. Mh.Mn Al'TOll.

Lo* personas que qnieuin hacerse de emilquie-
\ do estas piezas del acreditado señor Desjni din
in'i'en oiurrir a ln níi'.'inu de esia imprenta I'n-
o oe la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
iSednn c/eu pesos de gratificación al que entre-

gueodé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se ba perdido,o se lian robado desde la
calle nueva dc ia Merced a la viú'.e de lu bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REIM IÁRGAEÍTA.
Los suscriptores a este ¡iitersanie romance el

mas acreditado del celebro Domas pueden pasar a

reeojerlo, a juzgar por los elojins de la prensa de

Pai is.— Lus suscriplores o los ipie quieran hacerse

de úl ocurran ¡i la* librerias de los señores Yn^te

i líivadeneira Í Ca. i a la oficina de esta iniprei.tn.
—En Yalparaiso en la librería del scfmr Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

SloiicriaiücscBuIrtíiN dlcan rircsiluelon cn Int

oíieinuMlscalct» de la BrpúbllcailcCIiilc.

Chilenas de los años de 1 82G i 1830. Decreta
2G de abril de lh3fi.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ilioja
con el cuno de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de Jb3-\ Boletin núm. 7 lib. 5.° tiái,
:J44.

J

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de diclia

República.

Españolas, las que les faltan la I en Fe.rdin por
haber resultado faltas de leí en el ensaye. i\o liai

decreto de prnbibicinn.
lú. acuñadas on Méjico en el año de 1677. De

creto de 27 de Enero de 1847.

URO ÜIEKUÜO.

Las inedias onzas, cuartos i octavos del Ecuaw-

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i n.j

tavos de Colombia por el citado. Los octavos t;et\

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 18J5. Bole

tín núm. 9 lib.G." páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Ve\i\-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 184U.

Boletín núm. \) lib. 7 páj. 22.
1 1 ai onzas f'abas selladas cn Lima rn 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje,
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en ul peso, limaduras Se.

Por decreto de 2ÍJ de marzo de 1833 se mandan

admitir bis monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de Ja República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boktin núm. 14 lib. 6.a

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Bolet¡n üúin. í) lib. 60 |¿b
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm 6.° lib. 9.° páj.25
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La inscripción de este diario ^

vale trámenle caalro r* a-

lr«*l nn% sin einhar-o de

que tit-iiü mas material, mm

nuitancia, mas amenidad que

la Tribuna t
el Mercurio i c|

Araucano, qu« te liaren pajar

SO leales al mes pnr publicar la
defensa de Ins opresores del

I1., mu '. Li ¡suscripción »e pe

lará adelantada.

SANTIAGO Miércoles 24 .le Abril de Js'O.

NES «EMOLIDOS LOS (I'E i\\ IhtfBBE I SÜB DI JISTKIi, POR OLE ELLOS SE8ÁX «ARTOS,

Imprenta del Pnounimo plaza dc la Inilepcn Juncia, uúnirroSf.

MPili
Lcsavis ? ■;

•

,<-s vrpitorsi
K' publ.caia ¿ gratis nj-. ,otss
*<- i'lM-itJI'da |Wf Cl'ATRO he\-

l»s [K>r IüscjmIto primeras ve

res i iNüttL por Id-; suhsi^u.^n-
le». >.- adm.u; dc \alde too«

remitid') en contra dc id '.ira

nia. 1-as corr.«-.pondcu. i is <lc

as Provna -i,.- vendrán franca
¿

deporte. u* de la Capital*,,
remitir jn a .a oüema del dian

EL AMIGO DEL PUEBLO

MIÉIICOLES 24 DF. ABRIL DE 1850.

Por vergüenza i por no mostrar a
las cía ■

ras la debilidad que los domina, debieran

nuestros adversarios políticos hechar a un

lado las pérfidas armas con que intentan

combatirnos.

Desde veinte años atrás toda oposición lia

sido combatida i despreslijiada al sonido de

la palabra orden, ahuilada por el círculo

de absolutistas.

Hasta el año 46 esta palabra, funesta

para Chile por el abuso de su empleo,
conseno su vigor i su carácter poderoso,
sientlo el eco de combate, el mote escrito

sobre l.i^ banderas del retrógrado.
Semejantes a los inquisidores que in

sultaban al cristianismo, quemando algu
nos desgraciados al grito fanático de re

lijion, así los retrógrados lanzando su gri
to de orden arrojan a las hogueras del

despotismo las libertades públicas i tos sa

grados derechos tle los ciudadanos.

La luz de la reforma i de los principios
habia al parecer apagado esa antorcha del

absolutismo con que los retrógrados se pre

sentaban u encender la hoguera liberticida,
al grito de órde>'.

Pero los partidarios de don Manuel Monlt

debían por una vez más empuñar sus mella
das armas i bajar ala arena política a comba
tirnos con la misma láctica que lan buenos

resultados les produjo el año 46.

La voz de alarma ha comenzado a derra

marse enlre ellos, la enfermedad del miedo,
gana rápidamente sus almas i finjiéndose a

cada paso un tumulto, en cada grito una

sentencia mortal, pretenden propagar sus

cobardes temores i ganar como prosélitos
a los débiles i a los medrosos.

El orden está amenazado, ha dicho antes

de. ayer el diario que representa los inte

reses délos absolutistas. El lenguaje de cier
tos periódicos, continúa el diario, retrógra
do, ha pasado de la exaltación a la inmora

lidad: en sus columnas se escriben cosas que
los reglamentos de policía no permitirían
decir en alta coz:

Esas palabras copiadas al diario del

círculo inmoral que ocupa hoi et poder,
deben revelar al pueblo las ideas de esos

hombres i sus instintos egoístas i aristocrá

ticos.

¿Cuándo ha provocado la sedición e

parlido de la reforma? ¿Adonde están los

anarquizas? ¿Atlónde las provocaciones es
critas? ¿Adonde ese intento de estraviar al

pueblo?
Nosotros comprendemos bien lo que esos

hombres funestos temen i tratan de apagar.
No es la anarquía popular, porque el

pueblo fuerte con su justicia marcha con

dignidad i con calma a la conquista de sus

libertades.

No son las palabras de indignación con

que la prensa opositora designa a esos con

jurados liberticidas que traman en silencio

la muerte de la República. No es esto lo

que tanto alarma a los hombres de abso

lutismo, no es eso lo que los hace temblar
i

agruparse al rededor del poder como una

manada de tímidos siervos: no es eso, sino la

ajitacion popular derramada pacificamente,
la luz dc la libertad que ilumina el horizon

te de la patria, el pensamiento de la reforma

que ocupa tos corazones que tienen fé i

buenos instintos.

Lo que inspira el miedo ilo que es in

moral en la prensa opositora para los ser

viles escritores, son las palabras de consue
lo i de esperanzas con que siempre hemos

tratado de aliviar los duros trabajos del

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Puubi.

CAPITULO III.

JUANA DE LA MOTTE DE VALOIS.

(Continuación.)

—Sacaréis indudablemente rna pensión para vos

¡ mu ascenso para Mr. de La Motte, a poco que ese

caballero se recomiende por su mérito personal.
—Mí marido es el modelo del honor, scñrj i, i

jamss lia faltado a los deberes del servicio militar.

—Basta, señora,—dijo la dama de caridad ca

lándose enteram enre su cofia.

Madama de La Motte siguió con ansiedad cada

uno de estos movimientos.

Vio a la señora re-jístrar en su bolsillo, del que
sacó primero un pañuelo bordado que le había

ser

vido para tapar la cara cuando se deslizaba cn el

trineo a lo largo de los baluartes; luego sacó un pa

queteo de una pulgada de diámetro i tres o cuatro

de lonjitud.
La dama«lc caridad puso el paquete sobre el ro

pero de viejo, dicirndo:

— I.a administración de la Caridad me autoriza,

señora, a ofreceros este lijero socorro por ahora.

M.i tama déla motte ecbó una rápida ojeada
sobre el paquete.

—

¡ l->rudos de tres libras!
—pensó.—Debe haber

alo menos eiencuenla, Í nun ciento. Vamos son

ei.-iitit cpicuonla o quizas trescientas libras que nos
caen del cielo. Sin embargo, muí corto es para con
tener ciento; pero también es muí largo para cin

cuenta.

—Mientras estas observaciones hacia, las dos

st ñoras habían pasado a la primera pieza, donde

estaba durmiendo Clotilde sobre una vela, cuyo

pábilo rojo i ahumando se elevaba en medio de una

capa de sebo derritido.

El olor acre i nauseabundo pene.tró en la gar

ganta de unas de las damas de Caridad que babia

dejado el paquete sobre el ropero, la cual llevó vi

vamente la mano al volsillo i sacó un pomito.
Pero a la llamada de Juana, se despertó la se

ñora Clotilde cojiendo garbosamente el resto de la

vela, que ella elevaba como un faro por encima de

montañas oscuras, a pesar de las protestas de las

estranjeras a quienes emponzoñaba con su alum

brado.

— ¡Hasta la vista! ¡basta la vista, señora con

desa!—gritaron, i se precipitaron a las (-sederas,

—¿Dónde podria jo tener el honor de esprtsa
ro* mi gratitud, señora*?—preguntó Juana de

VuloU.
—Ya ns lo h irfino- s:b'T,—respondió la ma

yo
■

bajan o con estremad i rnpidtz.

I so pe-dióel ruido de-us pasos en bis profun
didades de los ui-u» iníer ore>*.

MatUma de V.tlois volvió a su cua-to impa
ciente de verificar si sus oiisi-rvacione- sol»re el pa

quete eran exactas; p^ro al ntrave-ar el primer

cuarto tropezó con el pié contra un ohp't > qu<:

rodó de la estera que
-¡ ma para calafatear lu

puerta por abajo, hasta el enladrillado.

Bajarse, recojer el objeto, correr a la lámpara,
Ul fué el primer impulso de la conde-a de La

Motte.

Era una caja de oro, redonda, chata i labrada

con bastante sencillez.

Dicha caja contenía algunas pastillas de choco

late perfumado; pero, por chata que fu*-<\ se cono

cía visiblemente aue contenía un doble fondo, cuvn

secreto tardó la conde-a un buen rato en bailar.

Al fin halló el resorte i lo oprimió.
Al puntóse le presentó uu retrato de mujer,

sev ro, radiante de belleza varonil i de imperiosa

majestad.
Un tocado alemán, i un magn¡H/e co'bir seme-

l de una orden, daban a la fi-onum.a de

i ismo*a e-'r.ifi'_z;i.

r de la caja -.-taba ocupada por
nna cifra compuerta de nna M i una T eníndaza-

d..* en uua corona d; laurel.

Gracia.-» a U s.MiKjanza de aqu. 1 retrato cm la

cara di la j .> ven señora s.. bi-i.b.cb'.ra, madama

de La M< le supuso que era un retrato de inaureu

:ibtn .lt. i pre,vs<> p., decir que -ti pr.mrr b.ip -il- i

fuv c v:\: a 1.4 ^•■:*\r& ;.ii a l..*.!,...- .i Lo -• .".jr.is.

jante

aquel r. trato un

La parte supe
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Cuando hemn

de las leu'.-, que

Cu;iiiilo nuestra pluma ha corrido sobre

el papel indignada por la desigualdad de

clase- que dividen a la República i cuando

ha proclamado el sanio principio de igual
dad—hemos alarmado.

Cuando nuestros escritos han revelado al

pueblo las ventajas que le reportaría la

asociación, cuando le decíamos que tiene

la justicia i el poder
—hemos alarmado.

Cuando recordamos los nombres funestos

de los perseguidores del pueblo, cuando-

maldecimos' sus épocas de tiranía—hemos

alarmado.

Cuando hemos pedido pan i moneda pa
ra el pueblo—alarmamos también.

Qué! ¿escribir el severo lenguaje de la

verdad, escribir las desgracias de la patria,
anunciar mejores dias i llamar al pueblo al

banquete de la felicidad común, es alar

mante, es inmoral? ¿En qué emplearemos
entonces nuestras plumas los que tenemos

fé i republicanismo?
Lo inmoral, lo indigno i io degradante

es escribir bajo las alas del poder i recibir

un salario vil por algunas fiases cortesanas.
Lo inmoral eo la prensa, es defender a los

grandes contra los peipief.os, a los podero
si ".intra los miserables. Lo inmoral es ese

empeño por enclavar a la nación en el te

rreno en que hace veinte años la fijó hu

millada i: ti círculo retrógrado.
Nosotros seguiremos tranquilos ta marcha

que hasta aquí nos ha conducido. Esperamos
denuoslro.adversarios insultos i calumnias;

Serenada
de e-o detendrá nuestros pasos.

liénlras el pueblo nos lea i mientras cum

plamos con la tarea de ilustrarlo i robuste

cerlo, poco nos importan las amenazas ni

las v ioleucies del poder.

!¡.,i!ll i Varan.

He aqui dos hombres que gobiernan, que
dominan al pais hace diez años.

Eslo lesharia honor si debieran esa eleva

ción a sus talentos o a sus virtudes. Pero

no, que están sobre el pueblo poTque el ín

teres de la pan. lula los sostiene.

¿Cuales son los talentos, cuales las virtu-

tudes, cuales los méritos, cuales los servi

cios, cuales los antecedentes que Montt i

\ aras tienen como hombres públicos?

¿Qué han hecho ellos, cuales son los mé

ritos que han tenido para alcanzar a ser

vice-rectores i rectores del instituto, fisca-

,es i altos majislrados de justicia, diputados
■ presidentes de la cámara, ministros dejus-
íicia i ministros del interior?

lian recorrido lodos los puestos, lodos
I >s altos honores i han vivido siempre de

las rentas de la nación. El único puesto que
1 -s falta que escalar es la presidencia de la

república: va Monlt la pretende, i después
de él la pretenderá Varas.
Esa cohorte de parásitos corrompidos que

ellos se han formado usando en su provecho
de los empleos que han desempeñado, esos
entes que se arrastran adulándoles ¿tienen
algo con que probarnos los talentos, las

virtudes i los méritos de sus amos?

Cítennos pues alguna obra de Montt o de

Varas que dé pruebas de su capacidad.
¿Como piensan estos hombres sobre nuestra
sociedad? Qué porvenir le preparan? Cuál

e- su sistema en cuanto- al desarrollo de

Chile? Cuáles son sus principios sobre ad

ministrado:!? Cuales son en Iin sus conoci

mientos sociales i políticos?
¿Hii alguna hoja- de papel en que los

hayan e:crito? Ninguna, porque ni las me

morias que como ministros han presentado
a las cámaras son suyas.Montt es un hom

bre que no ha leido un libro entero jamas,
ni escrito una pajina en su vida. De Varas

se conoce una memoria en que desarrolla

ti peregrino pensamiento de que los indi-

jen ts deben ser gobernados de un modo ab-

st'u'o por el ¡resi lente de la república.
¡Ved ai hombre dee-lado a quien respetáis,
pid e ido que el presidcn'.e, a quien la cons-

titucion hace presidente de la república de

Chile, sea al mismo tiempo monarca abso

luto d" los indijenas' ¡Qué consecuencia!

Qué respeto por las instituciones republi
canas! qué veneración por la conslitucion!

I esto llamáis hombres dee-tidos, hombres

de orden, vosotros vampiros políticos q,ie
ajitais vuestras alas sobre la patria para

chuparla la sangre!
¿Quién conoce las virtudes de Montt i

de Varas? Preguntad a sus satélites cuales

son ios responderán que la energía, la rec

tilud, el lino para gobernar.
La enerjía no es otra cosa que el mal

jenio que estos hombres biliosos, secos i

amargos tienen en to las ocasiones. Su te

naz orgullo, su repugnante vanidad, les dan

osadia, impavidez; i esto es lo qae sellamj

enerjía.
La rectitud de Montt i de Varas consis

te en su buena disposición para dar de palos,
para encarcelar, desterrar i fusilar a lodos

los que se oponen a su voluntad; i para dar

rentas i honores a los que los adulan i

sirven.

El tino con que gobiernan está a la vista.

Ese instinto admirable para oponerse a tolo

progreso d. t la nación, a todalioerta I. i pa
ra conservar tolos los vicios, desórdenes i

abusos que hacen la felicidad de la facción

retrógrada.
Si en lugar de ser el presidente don Ma

nuel Búlnes, hubiésemos tenido la felicidad

de ser gobernados por un patriota honrado,

que no negociase con la autoridad, que hu

biese tenido desencia en sus manejos, que
hubiese gobernado con la opinión pública i

que lnibie.se n-sp ta-.lo al pueblo, ¿se lia

'.li^in elevado a lauta altura Montl i Va •

ras/

¡Nuiíi-n! liúlnes ln necesitado hombres
co -.i . '-los, qu- le sirvan a él i no al pais,

¡ que por sus a.Hece. Ionios ¡ por su falla di'
menio se hagan sus siervos i formen causa

I común con él p t:a ri nlenerso en cl poder,
para oprimir al pueblo i para dar gusto a

la facción retrógrada, eo que se hallan los
hombres que le prestan dinero i lianzas i

que le ¡midan a enriquecer. En esto ha
estado el secreto.

¿Oué servicio relevante, que acción pa-
Iriolica. que aclo meritorio han ejecutado
estos hombres en los diversos destinos que
han desempeñado?

A la cabeza de la educación ¿le lian dado

todalaliberlad, todo el ensanche que nece

sita en un pais como Chile? No!

En las cámaras, ¿han defendido al pue
blo, han tratado de r.uliz ir la constitución
en lo que tiene de defavorable a la repúbli
ca? No!

En el gobierno, ¿han respetado la liber

tad individual i la libertad de imprenta, han

premiado el mérito, han protejido a tas pro

vincias, han levantado de su postración al

poder municipal, lian hecho en fin una me

jora notable en la ju ticia, en cl comercio,
en la agricultura, ea cudpiiera olro de los

ramos de administración'? No!

Como miembro de los tribunales, ¿han
deten lido siempre la justicia, han ampa
rado al desvalido, han mintstudo la majis-
tratur.i independiente de las "asiónos per-
so:ial;so le partido, lúa itü.-.i l.tei lo algu
na mejora? No!

I env todo .¿ij/'

¿I el puedo debe tolerar todaví-' por
mis tiempo esta tutela ouvnosa? Si los

retrógrado-, están seguros i contentos, la

nación no tiene seguridad ni reposo. Nues

tra degradación se perpetua.-
Búlnes. icaba de sellar la humillación del

pueblo. Coloca a sudado, de ministro del

interior i de relaciones esteriores i de vice

presidente de la República a un Varas, al
satélite dé Montt, al que ha coadyuvado a

Montt en tolas sus crueldades i tiranías; i

para el ministerio de hacienda llama a otre

mozo que no es conocido ni siquiera en el

barrio donde vive!

Esto es solo un preparativo más contra la

libertad. Búlnes teme ala mayoría de la Cá

mara de diputados, i por eso quiere echar
le aun dos perros de presa, Monlt i Varas.

Ya están juntos otra ver en ki' cámara, i

se propondrán tratarla como trataron a la de

8í6. Dejémoslos recrearse en: esta' idea,

que a su tiempo les contestaremos coa una

¡turqueada-
Montt i Varas gobiernan no por la vo ■

luntad de la nación, ni porque tengan mé

rito para ello, sino- porque así conviene a

los negocios de don Manuel Búlnes i al

triunfo déla facción que este hombre fu

nesto mantiene sobre el pais!
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La Sociedad Reformista tendrá sesión

eslraordinaria el viernes de la semana ac

tual de las siete de la noche en adelante. Se

invita a los socios a la asistencia para la

hora indicada.

'

CORRESPONDENCIA,

Señores Editor -s «leí Amigo del Pueblo.

Me creo en el deber de publicar estas líneas

a fin de rehabilitar mi nombre de una imputa
ción criminal que temerariamente se me hizo.

I). Francisco Iglesias se presentó contra mí

el 23 defebrero próximo pasado, acusándome
de haber sido el autordeun robo que a dicho
señor Iglesias le hicieron en el año 47.

Mi acusador no tenia otros datos para pre
sentarse criminalmente que el haber recibido
uu recado de un Figueroa preso en la penitencia
ria, por cunducto de otro detenido én aquella
prisión i cuya condena habia concluido.
Sobre est-ifrá jil liase entabló acusación con

tra mí don Francisco Iglesias, i sin averiguar
.
mis antecedentes, sin instruirse de losponne-

- ñores de mi conducta i de otras circunstancias

que podian darle alguna luz en el asunto, me
hace encat calar i arroja sobre mí la mancha de
un robo.

He sufrido un mes i medio de arresto en un

Calabozo i con prisiones a los pies; lie sido Te

jado cruelmente arrancándome, de mi taller a

la vista de mis compañeros i haciéndome los

cargos mat atroces si.ljrc el robo quese me im-

¡i ataba, lie sid i después careado con cuanto

bandido existe del mmioiv Figueroa, i ni ellos
me han reconocido, ni Inn enviado jjmas al
señor Iglesias el recado ipie lo arrastró- a acu-

Barme. lil bandido que llovó tal recado desa

pareció, sin que las promesa, de mi acusad ,r lo

impulsasen aliioiirar como t, 'aligo en mi causa.
boa ceguedad inaudita pudo solamente acón

Bej ral si ñor iglesias al presentarse contra mi, i

jbgo ceguedad, aunque bien pudiera llamar mala fe o estupidez al acto de acusara nn hombre
«tn tener para ello pruebas.

No es ¡a pretensión da aparecer en público
lo que me obliga a escribir estas líneas: soi un

artesano; i tengo en mi esfera delicadeza i ho
nor suficientes parasentir heridas como ¡as que
he recibido. Tengo ademas amigos i favorece
dores, i por satisfacer a unos i a otros, me he
decidido a revelar la atroz conducta de mi per
seguidor.
I.a vista fiscal i la del señor auditor de gue

rra, junto con la orden de la comandancia de
armas, poudrán mas eu claro mi inocencia.

VISTA FISCAL,

No. resultando rar-o alguno de lan declarado-
nes i dihp'tirtas practicada» en este procr-o, contra
>'l Suig.-nto .los,- Vi„.„te Conejero; sin embargo
ile aberse concedido a don Francisco Y-leclas
mus del tiempo necesario pura provar el echo tle
que "rusa u Conejero; siendo de notar que el de
nuncíame logr-roa „ posar de ,t,r ,,„ fl,,as¡do que»« llalla condenado a diez años de Carros, nada de
pone en su declaración entra el acusado, en esta
virtud uu encontrando mas iramitucioiies qua
correr, e creído conveniente dictaminarla en este
estado: por lo ,,.,,. yo\ je pHrect.r „, pmt¡¡& „, re0
en I.oer.aii plt.mii ,lpj,,IK|0ie 9„ ,|-.r,.c|,Ü » s,,ivo
par» que pueda repetir donde hubiere convenirle

por el perpucio qUe |,„ya r,,e¡(.idu por d tieinp0 de

prisión qneli.-i sufrido, intertanto U.S. deliverará
con mejor ase, to.

Francisco Die.s.

S. C. G.

Puede ponerse al acusado en libertad, absol
viéndole de la acusación como propone el Fiscal—

Santiago Abril 17 de 1830.

Palazuelo.

Comandancia jeneral dc armas

Santiago, Abril 17 de 1850.
Al Fiscal, para que de conformidad con el dicta

men del señor Au-litor, ponga al acusado en liber
tad i fho. vuelva al archivo.

Vidaurre Leal.

Creo con lo que dejo espuesto, haber rehabi
litado mí conducta i satisfecho a mis amigos
i favorecedores.

Vicente Conejero

elpais dorado bajo bases seguras. Cn p] ,,-un. 3

qne será publícalo en poces días, liaré el ultimo

experimento. Los jóvenes colejlales po-tráo man

dar recibir a mi cuarto el 1. ° i 2. ° números de
mi viaje a Cal, forma, gratis.

Correa Da Cusía.

Awmms

OJO,
Los Señores a quienes tuve el honor de entre-

¡rar con mi mano los folletos níiju. 1 i 2 de mi

viaje a la California, habrán leido que «esta obri
ta es para suscriptor.s solamente, i ningún nú
mero será vendido suelto: los que no gusten ten

drán la bondad de devolvr-r la primera entrega, i
los que i,o se su-cribau no recibirán los otros

números.» Aq,,i concluye la sentencia. Como he

pagado la inipre-iou de dichos folletos, parece ra-
s-.jnable ejue los Señores que uo quieran suscribirse

devuelvan la entrega de. los dos primeros números

(limpios o sucios,) a mi cuarto, Hotel del Comer-
ci ,, ei» el Portal,! quedaremos siempre amiguitos
Loiiio-ántes, sin mas cumplimientos. Asi se-acos-

tumbra hacer en todos los paises civilizados. Vaya,
senores/no os olvidéis, porque deseo publicar el

i iiuiii. 3 i siguientes, i necesito saber cuantos serán

i los suscriptores para sacar un número igual de

copias i no hacer g. stos superfluos. Chocolate, yo
no 1 , tomo, i por consecuencia no quiero el cho
colate de nadie: soi viudo i viej , i por consecuen
cia no quien, la hija de la reina de Inglatena
para nu esposa, porque bailo estoi dc estar casado:
el hombre libro no debe jamas, en ninguna cir

cunstancia, quitar su sombrero delante de otro

hombre, ni a k, menos por cumplimiento; esto se

hoce solamente ll las señoritas, que son las reinas
de nuestra alma, i por Consecuencia no quiero
que el b'anco, el negro o el zambo, quite su som

brero cuando [lasen delante de mi; pero enton

ces con respecto a los folletos, ¡testo es mío i esto

tugan es nuestra lei social i comunal, asi pues los
fo!l,-f, s s,,n luios i serán lujos si me los queréis
p-ignr por suscripción, sineqiui non. Estamos pues
ente,,, lides a la moda repuiílieana, i los Señoría

q leñólos quieran, sin excepción de persona, ten
rán la houdait ele dar su respuesta lo mas breve

posible. Aun qne loschil, nos llenos de gratitud,
ya me llamaron pollino tloquc es un grande in

sulto, porque yo soi un burro viejo.) con todo como
soi un pobre -zapatero, no puo io bizarrear como

ustedes lo hacen. Los chilenos están acostumbra
da s a Irer 200 copias del uProyrcso» gratis; 200

copi;,s del uComercion gratis; 5U0 copias del aAmi
go dtl Pueblor gratis: i por otra parte, 400 copias
ile la tcTribuna-t gratis; 400 copias del nrlrawa-
non gratis; 400 copias del uMercurio» gratis; pe
ro yo no puedo hacer acciones tan jen.rosas: en

el caso que la cantidad de suscriptores no llegue
para cubrir los gastos de la i,opresión, daré el

asunto por concluido, i sin disgusto ni arrepen
timiento volveré a la California. Parece que ni el

gobierno ni los chilenos, toman el menor interés

tn mi viajo a la California i por consecuencia de

jaré de publicar la grande masa de información

que habia rrcojido, para dar a conocer a Chile
s u grande ventaja comercial i agricultura!, con

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN SEiTA DU LA TEMPOKADA,

Para eljuhes 25 de Abril de 1850.

Se data por primera ve i en Santiago el melo
drama jocoso, en cuatro actos, del célebre maestro
Luis Ricci

CHI DURA VfflCE.
En cnanto al mérito de esta obra, basta decieqne

es una de las mas afamadas entre las óperas mo
dernas- de su jénero, i su éxito tal que ha sido re

presentada basta cuarenta veces sin interrupción
en los teatros de Europa I también con la mavor

aceptación en los de América, como en Luna, Co
piapó i Valparaíso.
Las personas que vayan a la galeria, presenta

ran arriba de ln escalera al rrspectivo empleado
de la casa, el boleto de contraseña, que les entre

gará el boletero, juntamente con el de entrada
jeneral.

Nota.—Para evitar las dilaciones i engorro,

que causa d cambio de moneda, se advierte que
no se admitirán onzas ni medias onzas e« la bolete
ría del teatro.

Los precios serán los de costumbre.

A las 7 i media en vítalo

¡OLA! ¡ALTO AQUÍ!-Se arrienda una casa

quima coa toda comodidad para una numeíos-i

familia, tiene ademas uua arboleda con frutas muí

esqnisitas; es'á túmida en la calle de la chimba
del puente de palo dos i media cualra para arriba

-

el que se interese por ella puede pasara la casa tic'
¡os señores Plata Lagunas, calle del peino, casa
número 13 donde encontrarán con quien tratar.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén .lardón Jo-é
Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca
ñada se encuentra a venta, a precios mui cómodos

¡o siguiente: Te piwcboug i pekye.ie Ja mejor ca
lidad; canastos de la China, pi„iios de la láliríca
de «Broadwood.» catres de bronce, cerveza Llanca
escosesa embotellada, en barriles de acuatro do
cenas etc. etc.

SE VENDE

O se ariemla, una casa rimada en la calle de las

Monjitas de la plaza cuadra i cuarto al Oriente,
aseradel Só!. Tioiih ex -clentes comodidades para
una numerosa familia i piezas sumamente aseadas
i quien desee verla puede solicitarlas llaves de Don
Pedro Con, itre, eu su tienda frente a la Cárcel i

rara iratar pueden verse con el Licenciado Dou
Vísente López en su estudio, calle de las Delicias
no. 1 75.

ATENCIÓN".—Se vede ,„-a „„ ,¡„ ,.«q,lin,,
situada en la calle de San Isidro de ]a [g|P.,,, ,re3
cuadras acia el su,,' nsera del oriente; proporciona
todas las comodidades necesarias para un estable
cimiento de panadería u olro destino: se vende
también en dicha cas,, uua calesa de dos ruedas
con todos sus aperos ¡ u„ exedente macho para
--rvirse de ella a un prciio mui cómodo. Para tra
tar pueden verseen su dueño en la misma rasa.

OJO.-S' venden l.,s , xntencias de la tienda de
mercería del finado do.', Jo»é Miguel Pérez CoU-
[ o, r! q,,e se i-.terese véase con

José Santiago Ve!,e,/n?z.
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, a un precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina situa

da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud déla

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i selen

ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa
fami

lia, posee también uu magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que te interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrará con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

pcrrita tina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

■ nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

, .

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parle

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

i iba tres i media cuadras de la plaza principal.— j

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Moi buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio muiegoitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero
siendo el último'endoso a favor'de

D. Ánfelo Moutaner.la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta feoha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1 850.

LECCIONES

DE 0RT0L0JI A I MÉTRICA.
POR EL SEÜOR DO> AND11E8 BELLO.

(Segunda edición.)

Se lia concluido la impresión de la segund*
edición de esta importante obra mandada adop*
tar en todos los colejios de la República—En tita

edición el autor ba corrrjido los errores de la ai.-

terior, lia introducido alguna* variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición lia

sido corejida eon esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata*. Su forma es en

octavo, la mas apárenle para los cohjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C.*i en U oficina de esta imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquena i en las provincias
en los urinas puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos díl Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i ('a. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal. que la

persona que!a ne>esite no será este un inotivopa-
ra que se quede sin ella.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA 1 FARMACIA DOMÉSTICAS
oi i; comiese

le* principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la cwacicn prontamente, i eou poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

ño casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el célebre Kaspaii,

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el iüteres de los pobres.

k los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para qoe sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

Yolúmen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, ten
las librerías de los señores Yuste, Ri-

Tadeneira i compañía "i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libren?, del señor

Fsquerra.

l'OLKA NAClO.NAL,

POR

D, A, Deajardln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals po» el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Deejardin
pueden ocurrir a la ofkina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al quo entre

gue o dé noticia de un prendedor de un ln fílame

grande que se hit perdido,o se lian robado lítale Im

calle nueva de la Merced a la callo de I.i bandera,

Ocuran a esta imprenta

LA REIM MARGARITA.
Los suscriptores a este intersanle romance el

nas acreditado del célebre .1) ninas pueden pasar*

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Yuste

i Hivadeneira Í Ca. i a la oficina de esta imprente.
—En Valparaíso en la librería del sefior EsqutlTA
i demás puntos de suscripción del diario.

VALCREUSE,
Por 91. Jallo Santieaa.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la' mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que desden tomarlas impresas o

en blanco paeden ocu.rir a esta oficina.

Monedas excluida* déla circulación en IM

oflclnaa Ducales de la República deCblle*

Chilenos de los años de 1826 i 1830, Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ríoja
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832, Boletín núm. 7 lib. 5.a púj,
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferd'm por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO,

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de inayu de 1838. Los cuartos, Í oc

tavos de Colombia pnr el citado. Lus octavos de

Bolivia' Decretode 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Bolitin níím. 14 lib. 5/

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín núm. 9 lib. 60 p&j-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 Ae

agosto de 1840. Boletin núm 6. ° lib. 9. ° páj.2&
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La euscripnon de este diarlo

vale solamente cuatro rea-

letal na-s, sin eintjar.'fi de

■ae tiene mas material, mas

(ustanna, mas amenidad que

|b Tribuna, cl Mercurio i el

Jrauriw), que se hacen pa^ar

JO reales al mes por publicar la

defensa de los <.pudores del

fggBLO. ba busrripc.on se [ia-

prá adelantada.

SAMIAGO Jueves 25 de A¡>ril ile 1S50.
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La prensa de los absolutistas continúa

llamándonos anarquistas i pobres. Hemos

rechazado el primer epíteto, arrojando so

bre él ese desprecio que se merece una

palabra colgada de los labios de la Urania

i a la sombra de la cual pretende escudarse

de las exijencias de la libertad. El segundo
lítulo con que se pretende mancillarnos, lo

aceptamos como un honor, i no tenemos

vergüenza de confesar que nuestro trabajo

personal es el único medio con que conta

mos para \ivir; i lo tenemos a mucha

$onra.
A lodos los cargos que dirijimos al Go

bierno a nombre de nuestros amigos del

pueblo, se nos ha contestado en un mismo

tono, pretendiendo siempre huir las cuestio
nes i asustar con ampulosas frases i fastidio

sos pronósticos de revolución.
Iloi nos presentamos ante la nación en

tera con una acusación más dirijida a ese

círculo falal que prepara la ruina de la Re

pública.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
I'or Alejandro Dumae.

CAPITULO III.

JUANA DE I.A MOTTE 1>E VALOIS.

(Continuación.)

Pero en aquel momento se eerraba la puerta de

la calle.

Como era demasiado tarde para ir tras ellas,
corrió a lu ventana pura Humarlas; pero el único

objeto que percibió fué un rápido cabriolé en el

estreñí, > de la calle de ¿an Claudio desembocando

en la de San Luis

La con, lesa, no teniendo ya esperanza tle poder
Humar a Ins dos protectoras, volvió a considerar Ia

caja, prometiéndose bacerla llegar a Versalles;

luego, eojieudo el paquete que habia quedado en

el ropero:
— No me cpiiboc.iba,

— ilijo;—no hai mas que
cincuenta esculos.

1 el papel destripado rodó por los ladrillos.
— ¡Luises! ¡11,,bles lui-e-!—cclamo la condesa.

—

,1 'in, -lienta o -I, les luises! ¡lJm mil cuatrocientas

libra..!!!

Aun no le bastan para asegurar el poder
las levos bárbaras que nos ha impuesto.
los golpes de poder con que siempre ha

derramado el temor, i la fuerza armada que

dispone para lanzarla contra el pueblo; aun
no le bastan decimos esos medios inicuos

de llevar a cabo sus intentos, hoi pretende
añadir a tanta tiranía, la corrupción i la in

moralidad.

l.os absolutistas pretenden ganar la vo

luntad de la clase obrera con el oro i con

las esperanzas.

Sabemos, a no quedar duda, que algunos
corrompidos artesanos, cuvos nombres re-

ve. aremos mas tarde para su vergüenza.
han tratado de cohechar a un número cre

cido de obreros, dándoles o prometiéndo
les oro a nombre del ministro Montt. K~as

infames propuestas han sido rechazadas

hasta hoi con indignación por los virtuosos

i republicanos obreros a quienes han sido

hechas.

Pero la obra de iniquidad sigue adelante,
i el oro de don Manuel .Montt i de lus su

yos, esláexilando las malas pasiones i corroni

piendo los buenos instintos.

Ese oro que han guardado mientras e'

pobre moría de miseria, sale a relucir aho

ra que necesitan corromper i prostituir las

•conciencias.

l.os mismos ricos que niegan, -"üim sa

bemos, el salario al artesano, son los que
hoi lo halagan, introduciendo en los talle

res algunas monedas para formarse prosé
litos.

De esle modo están los retrógrados es

parciendo la alarma: ellos son los tpie pro
vocan el desorden i la anarquía, desmorali
zando i corrompiendo los incautos corazo

nes.

Negaos obreros a la* pérfidas insinuacio
nes de los que hoi os halagan, porque hoi

necesitan de vosotros, l.os mismos que
os han tiranizado, los mismos que os han

negado el salario debido, son los que hoi

os presentan algunasmonedas, crevendo txui

ellas evitaros a una acción vil i desprecia
ble.

Desechad esas ofertas con la indigna
ción de hombres honrados. Se' os insulta

cuando se trata de compraros, i se preten
de con esto evitaros i precipitaros.
.Manteneos, obreros, con orgullo i con

dignidad republicana. Apoyad el orden de

I se pinló en su- ojos el mas ávido gozo, míen- '
es mui manso i facli ,1o conilucii; pero Ks.-ipinil 'O

tras que la señora Cl,. tildo, maravillada al abierto ln, csc.p.i lo uver nocli,', i no quedaba man que
le nías oro ile lo que ¡atn* había vi-to, estaba in

móvil eon la boca al,¡cria ¡ las inanos juntas.
— ¡Cien lui-es!= i-,.piti„ madama dc La Motte

—?Collque tan ricas son , sas señora-!
— ¡Olí! ¡No dejare de buscarlas!...

Bel

CAPITULO IV.

— ¡Olí! Para mi, Weber, va -abéis que importa

poco,
— respondió la mavor , le las dos s aloras,—

tengo la ni n : nerviosa ¡ es'oi acostumbrada a con

ducir caballos.

—Sé ,pie u ia. ¡ama conduce mui bien, pr,, |„s ca

mino- < si.u, lien malo-. ¿Adonc va u. adama.

— A V, ,--,,! le-.

— ;ív T-.u, -es, por io- bal,:.,, t,-?

— _\o, Weber; porque, --n, l.claniln, i I09 baluai-

Madama de La Motte no se habla equivocado ■ tps e-taian ileno- -■ léuipaims. I,as c,i.es deben

creyendo que ei cabriolé que acaba ,!e desaparecer
'

ofi-,-,-,-!- menos ,-,

llevaba a las dos damas de Canda, I. , pa-'ant, s
,¡ue ,1

En efecto, eslas habían hallado al pié de la casa ¡pronto, pronto!
un cabriole por el estilo de los que se construían en i —V.', brr -uj, to , 1 cabalo mi 'utr.-.s que i ,< !e-

nqnelhi época, es decir, de ruedas altas, caja lijera, ñoras -a.iar n ¡ e i ,- eu ,-l cabriolé, l,i,,,„ se lanzó
alero elevado, con una banqueta cómo la para el a la tm- , a i a-I, ii 1 1 ,tue babia -abijo.

'

jockei que iba en la trasera. Emoliros ,|,j„ |u ,,,;,', oroc las señor.. s díriiéndo-

Aquel cabriolé, lirado por un magnifico caballo se a su emopaum-a:

irlandés, de col , corta, grupa carnosa i color bavo, =, I bien;,:,
habia sido conducido a la calle de San Claudio por dreaí

el mismo criado que condujera el trineo, i a quien I al de ir e. las pn
la dama de Caridad había llamado Weber, como bailo, ,,

.■ nart:o ,-.,:

hemos visto mas arriba. ta a ,., e-qaiea ,la ,j

Weber tenia al caballo del freno cuantío llegaron 1- era ,-i ni m

las damas, tratando de moderar la impaciencia del M, i:-1 abii., -u ve,

fogoso animal, que batía con nervioso pié la nieve ni;.- |! cari,!,, !

quese
¡ba endurecieiirlu desde la entrada de la — .'-[ ■

i. r, ■■ .-

noche. en l'-i ,,..!. , A-, . -, ,,

Ktteliiciinos

., Weber;

ha parecido ,¡c la condesa, A

1. =olt

I.

rieud ,- al ca-

i i dio .a V, le

na do Ll

i- dos da-

Cu-1.^ lo °e
presentaron las c "-JO res: — Melania,

—dijo \\ eb-o-,
— il,.. a engancliar a Lseipton, qne

-p

a-nl'l!:.:..--

.1-7 I.i vi.:;

-I bi. i-l;
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'a ' ■ --'i-i - i" ......mi:.:.-. i;'S í'oh.-.i-'¡0'-. i el oro defendí".' al pucb ,. en s.is <! .-r.-chos, es et

uo !■>- .p'i'Us tle .',' . Vosotros p itieis concepto de Os.is inl'ames un ate; lado: el

ser lo e.ne desi'ais. s;¡, u, . r'-i '.,„! de apova- pueblo no debe selr minea de su ti'inA-ccion:

ii- en , '-os ricos egiv .-„,.. Calma,! las pa- i mu acriminan ;i p...solios uorqu . ui'len-

s¡, :i,'s \ Hílenla- i asivi;:;; . p.iciiicos i caíii- démoslo coiitrario.

sia-l.is ¡¡ara Inibp/ar en hi in.'jora de v nes- lie a::ui lü'.l.i r,ne>lr;. c:dp¡\ para ia Tri-

li'a clase. butia. (aaiiamos sus pala.br....:
11,- e-ta maiiiva cousei'i. iréis mas líber— «1.0:'. que ealre nosoin.a aiie. se d:,ri¡e:i

la:i. mejor posición, sin es-poner vut'MnK nal ¡:-:ie¡jlt¡, ti. 'lacran lenei- pn -«ente que
.' <:.sieiicias i sin dar a la patria dias de in- «la mayoría de :'•■;' pueblo ¡m tiene educa

tranr-.iili.lad i de lulo. «, eion, no salín leer; (¡ue, les tialieres do

«hom'.'i'C i i'e eiaiiriiian,.- ne iiau iiciie'raiio

«en ellos, e,::e la ilustración mi. !o aiaai'uia,
!.a Ti ihiinit. papel codeado por los re- «qua loa lalieies i las arias oslan por ciar.

Iróaraiios i eco de las doctrinas de.Montt i «se¡ a:a i lio ;.»

de la política del ministerio, nos acusa del l'ui- c-s'a razou no debe ¡'.tarso a! pue-
urave delito de haber establecido nueslro blo si gen las doctrinas dc Mmill i la pollli-
diario para el pueblo. cadel miuisleno. Debe dejai se a esa u-e.-e o-

S¡:guii la Tr.bunn. nosotros somos per- ría de la nació;? sumida para sn'm;:m en sn

tuib-idmes solo por el hecho ea: hablar al ignorancia, eu s'a a trazo.-. D la a
■

onocer

pueblo con el (¡julo de amigo. sus derechos, ilustrarla. !: abajar por eiiian-

Sí, perluí badoresl ac .'piamos esle apodo, ciparla, son alopiados, ilosoae loaieien

pero en su var, ladera acepción. Somos per- esos atentaiíos eon . e; turbtnlores.

turbadores del goce tranquilo pero inicuo Ya es intolerable escciics.no de que Ra

que los n trúgraiios tienen del poder. So- cen alarde los tiranos del pachlo. ¡'.lata.ar
mos perturbadores, pero a la manera de perturbadores;; los defensores do la nación.

San Vicente Ferrer que vendrá el dia de acusarnos de cl 'mínales porque defeudc-

juicio a perturbar con su trompeta a los mos a nuestios !i"i cíanos! ¿I ¡so-suíros sjtir

pecadores que no le esperaron, i que se da- nombre daremos a los ilefeiin,: :•.. de la ig-
rán al diablo con cl trompeteo. noraneia a los que quieren einiliver a!

Los relrógrailos senos muestran por su pueblo n"gáni!ole sus imprescriiitii.-l-s iie-

órgauo déla Tribuna temblando de miedo, te; líos?.... Senios jierlurbailores, sí, ¡na;

tiritando de pavor, porque el amigo del no, del orden, no de la paz fecunda sino de

pueblo da voces para despertar a! lean o aí vuestros designios libeaiicidas.

duerme. (J. observamo-. .¡¡¡eréis .\ib-,-r,mr\': ei

Pero la osadía de los opresores del pie>- pa.í'.iolisie.o; pe:-.) 110ahando11ere.no.-, i¡;ies-

blo no tiene límites: ellos quieren que se lio eie'-lo. Ei Enligo, tlel. pueble del'endi'rá

M • s. $

>

ies muntenga ;^^íui;re en el poder sm r.acar J riades Cii-üíÜllSliüU'.S CO!» au-m1

a la nación de su abatimiento.. Pretender del pueblo. Li ájhujo dc ! pueblo , predicará

^n———i^—i^™»^ MX/msSK*?agiar^wmiac
"^iMrwn. i«Mj*Maajnnrar, vt.*=.■-■ rs. ta.,¿.

—Si, Ai)} ti 11 Jii. ]<•-■;■ t!i' I.i .it-i cai!.-:i de n ''il iu;. n, iin'- ;im.:i e

— 'L'c nianiíiestas fria respecto ile ella, Aiuirt ;i_
■ -.ci . c.;, :xr .ájiiCa--. ntc. i subi-c r.*d,i c .■■ , . ¡-

—Si lie de confesaros i a verdad, hai en su ri -■> inb.d, por i<-' panta-;o-í de nieve tUm-leiu o ¡'ui

noiuia al^o de astucia que uo me agrada. entre lus témpanos mas peligrosos que íur;i.ab¡<

— ¡Olí Andrea, sois mui descuníiatla, bien !c >¿; arroyos..

i para ugrudarus is presiso nu tener ti ii pero. Y.) fc>in embarga, cnüíni tnJu lu qne er.i de esperar,

halle a esa eondesita internante, i sencilla en sa : no había oeiiiridu ningun accidente; mm b.-b..tute

huiniliiad. linterna dopeuia -;,s íay. is de fre»!e, i eso era nu

—Señura, es una fortuna pasa ella el liabsr tt.-
'

lnj» de previ-ion qu.> Ia policía no habia inipn. stu

niio la dieba de agradares. ! hiüi a lo* cabriolés de acuella éj.oea.
— ¡(.'tiidatJo!—-iitü la otra señora apartando vi- ' Dcciu.i.s quo n<> ii.tiiia o-jumdu ninguna des

vaínente el caballo que iba a derribar a un muzo ^'.¡.cia, qny no había i;-..pezado con u-.n^-uu otru

de cordel en la esquina de la calle de ¿an Amo- ! carruaje, ni co.: un reeniv.-n, ni con ur: iraiwu.ire,

nio. i lo cual era un nr.!;e;:rc, i mi; embargo se ."Uccdci sin

— ÍCtii'ladc;— ¡¿'rito V>*i iicr enn f«t;¡:lúrea voz. j cesar ¡os gritas i las ame¡ia;;..-¡»

1 cl Ci.brinlé pmsi^uiú mi carpera. i El cabrioíé atravezo (.:i:.i la misma rapidez i fe-

í-olo qut sj uytroii l.¡s impreci.fiíines de] honi- ' licidad la calle de baiut- iiéderic, la deban .\]:tr-

bre que lni(»:a csca¡i:n.!o de las i u on». 1 muchaá tin i la ile Anbri-ie Boüciicr.

vete-, .¡ne zumbando como un eco, ie dieron en
' Tal ve/, parezca

a ni.i.--tro- lectores que al acer-

e! ii.i-u o ¡jurante ti ap"vo t:e í:u eiiiiüur ei uiaá cm1-- a barrios civil;.'.. ¡o- s. ?(; amiiioraria la feroci-

h' •' i al caí rioic. ;
dad del odio suntra el carruaje aristocrático.

l\ru »'ii aici.iio- .-reiu.dcs. Bclu-í pu?n entre su. [ Perú al cuntraiio-, ¡»jj'-na- entra bu Jicius en la

di.t;iiL i u- bla>i< niadnrr- todo el e? pació que n.e- i oalie de san Ferroueiie, cuandu \\ ebe-, pe:s^_'iii-
dia ei:ii'd lacaÜe de &a..ta Caí.urna i ia plaza |

do sin trt gua por las ^oi/ik-racione^del popubiciio,
B<iuJ.i\rr. ■ notó que se formaban grupos al paso del e.ibr;ule,

Al.í, cíoi, o i ■> ~ ibitlu, >e díiviieil caniim), pero ,
i (|ue aun Ii:ilda iulícm.is pt-rsonaü en ademan de

la h.-u.i coiitiiu-tura tomo ro'.n Itau.enle ia calle de j correr tn.s ti para detenerlo-.

la Ti\(?ji.uiic.n., eme pepuiu^i, títrechu i mui ¡ Sin embargo, W eber no quiso inquietar a su

ari-;oc;'.i!;ca. i ama; lo que hacia era notar la mucha sangrú Iría

As . a p. sar de Iu- ¡cuidod,,! íivai repetidos que i ue, treza que ella dc~p legaba, i lo mui lia b. luiente

lanzaba, i oe ,us r;.j¡du3 de ^\ > ucr, ii-j >e oían mas qi.e --e deslizaba por entre todos aquellos obstácu-

qce tscbiiiiaciones V;;rioia? de . ■? iran-euntc-:
:

¡^s, inertes o vivos, qne hacen la dese-peracion a

— •Olí! "el cabriole!. . . . ;Abajo el cabriole!
'

la par que el triunfo del cochero de Paris.

h-.^.s ;.,_,-..a Lbi.eiu^re j., ic^isn cochero, a \ Kn ciumiy a láciiií, solido sjbre sus corvejoaes

j'¿-.ií*jtf*.»l«r^i*,-»

a ]¡i palria.- ilkiorlará en I;>s corazones
rhilrnos el iM-go i\o la lil>^il:ul <Juo la do*
niinaeion de lo, reliv-rados lia podido M>.

roear. p;^ro quo no l:a ap;i.;.i;'ii—VA Am¡,
del Eiurlilo dará la \oz de, alarma

alentado que niedilei

ú primor
conlra la libertad.

El :--ir: :ri) .-c. ¡.i .■ o í..a

1*1 pi-jíniT d'M-reln ¡ii-mado por el aoluaf
minisii-o de ISaci; eda lia sido una destitu*
ci(r.\. Sin causa nai;;en¡i, ¡tor lina \ il i co-
Itaií'b1 \ rugan/;:', don Jerónimo l'nnenel.iha
ipiilado su ilesiino a uu U;<'¡i servidor. La
ctdpadel (Ic^íiluido estalla en nopensarco-
m'> el «ohierne i cu ¡ener mi,-; simpatías Ü
su^ rdacií>ne:: d'1 asnisiaii en la opi»icion.
Dijimos anles dc ahora (¡ue nos absten-

drianios de locar al seaor Urmeneta, mien
tras no se die>e a conoií'r; hoi se ha reve

lado, i desde Imi la persona de ese hombre
sin mérilosi sinaalece lciitú?, será el blanca
dc uueslros alaques.

V,'rC ministro iVino (pie ba ido a servir de

iiishannenlo n >ei»gr.m/.as- mezquinas, ten-
d.ád ^(íe hoi en nuestras pajinas una cuen-

fa eo-ricnle de sas accione-;' i puesto (¡ne!
ha (¡ucriilo hacerse hundiré público, tendré
que sufrirlas- cuiis"cuencias de su teme

ridad.

Los príuwros pasos del taieislro de Ha-
"¡,ind;i nos promi-ien msasííríe de golpes de1

potlor i de injtislicia;, con (¡ue hade inteie

Larse solbcar el peusatnicnlocontrario id cír

culo }MnU.

S'uí.-s declaran la guerra,- \.\ aceptamos i

que sea hasta que alyuno (|uede fuera de

comba!.'j.

íe acero, era tanto loque la mano que le refrena

bas;- bia preverían pendientes i loa accidentes del

rreno, que no babia dado siquiera uu resbalón

Ya no se murmuraba alredor del cabriolé, ln

pie se bacinera bociferar; la señora que tenia la»

n-'ntlaslo percibió, i atribuyendo aquella bostili-

latl a alguna causa bulgnr, como el rigor de los

Memp(,> i la iiitlisposioü délos ánimos, resolvió a-

lireviar la prueba.
Dio m; castañeteo con la lengua, i a esta sola

invitación estremecióse Eelua i pasó del trote corta
al trote largo.
Las tienda* portátiles huían, los transeúntes se

apartaban a un lado, los ¡cuidado! ¿cuidado!-no se

interrumpían,
El cabriolé casi llegaba ya al Palacio Real, i aca

baba de pasar ponielante de la calle del Coq-Saint*
ííotioré, a cuyo fVento el mas lieriuose obelisco de

incve levantaba aun bastante erguida su Hecha,
'Joininuida jior los deshielos como un caramelo que
losniñu-s tra-sforman ei» agudas pu-n tas a fuerza di

chuparlo.

Aquel obelisco estaba coronado de im glorioso
penacho de cintas un poco marebitas qae eujetft* ¡

han un cartelon, en el que el escritor público del j
barrio habia trazado en h tras mayúscula» la sigui
ente cuarteta, que se balanceaba entre Um linter

nas:

Al lado de ta esposo bienhechor

Ocupa, Ueina. el puesto preparado
Que, aunque ea de hielo el monumento alzada

Otro tienes eterno en nuestro amor.

(Continuará.)
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El bondado-o í). Miguel de la Barra, fue

preguntado no lia jnuclios dins sobre las fa
cultades jiimtieierus del actual ministro tle

Hacienda; i cl bueno del intendente, cn la

alternativa do mentir o de ajar la rqjuta-
rion tle un personaje, contestó: don Jeróni

mo será buen ministro, poique ha sido sub

delegado i no se ha portado mal en esc des

tino.

¡¡Única i justa recomendación que lleva

al poder tlon Jerónimo Lrmeneta, ministro

actual cn el departamento deHacienda!!

"

CORRESPONDENCIA.

avIno Importante.

BANCO DE CHILE DE ARCOS I C."

El Goliierno lm decretado con fecha 17 del co

rriente:

cíl ° Eii l,i sucesivo el Banco de Chile de Arcos

i Ca. t.o ¡,0'lra emitir las cédulas de crédito paga

deras al portador a la vista o a plazo a que se re

itere la parte quinta det artículo 18 de sus esta

tutos.

«2. ° Kl gobi-rno se reserva proveer siempre
los otros punios a que se contrae la Exuia. Corte

Suprema un su voi o consultivo, fecha 27 de no

viembre de lis !!).„

Eu esta virtud, i queriéndolos jerentes tlel Banco

prevenir ln iu,|tii, tul i acaso desconfianza que esta

disposición i las que
se iiiuuiciaii deben infundir

en l,,s ta-,,,.,1 ir, s ,1c .sus cedidas de crédito, les pre
vienen i les ruegan que desde hoi i en el preciso
término ,lu eolio dias las presenten a la caja del

Banco, i!c-de lesdir/. de la mañana hasta las dos

de la tar le, pa,-,, trocarlas integramente en el r.eto

por metálico, tanto las que sean exíjtbles a la vista

cuino l;:s de p!a/.o no cumplido, sea cual fuere el

lie n «» une filie n .ra su vencimiento.

lista dispnsi-ien se esliendo a todo eréd i t, ,, que

runl inicia pue.le t",iei" curra el J3 incu, s, a ütí la

natura le/.a que fuere.

Santi in i,, ¿Ij ,1c abril de I.'.",!).

An'.c, ti. Arcos.—Antonio Arcos Arlegui.

Señores lid tor s det Amigo del Pueblo.

MuiSS. mios—Ya que su apreciado diario

so ha dignado hacerse amigo del pueblo como

lo anuncia su título; i habiendo visto ya que
han admitido correspondencias de algunos ar
tesanos siendo yo uno de tantos (aunque niño i

no versado en el modo de escribir) no dudo que
publicarán la preguntita siguiente:

A la imprenta de llelin i Ca.

¿Porqué no habrá salido a luz el Amigo dc

los niños! Ya hacen 20 dias a que salió el avi

so adornado con una caricatura (o retrato sin

duda de su futuro redactor) en que aparecen

apaleados los niños de su amistad. ¡Bello
pensamiento de un Orangután i Ca!,-iqué ha

ce que no sale al campo? que salga con su

garrote en la mano que nosotros los niños lo

esperamos para apalearlo con su misma bara

chueca. ¡Quizá cl motivo de su tardanza será

algún resbalón o caida de su Redactor; i es mui

probable que se halle como magnetizado, si su
caida ha sido de algun puesto mui elevado.
Deseo que cuanto antes salga de su adorme

cimiento para tener el gusto de aturdido con

nuestros silvidos.

Si seüor Amigo de los niños salga U. de una

EL AMIGO DEL i'L'EBI.'.).

vez ala pal -tra a dar lecciones a stjs amibos

Viue no tetan o'.ros que los escritores de la

Trihun t)que \o i oíros muchos estamos pre

parándonos para qne nos enseñe algunas ora-

cioncitas políticas.
—Ue U. su humilde i S. S.

l'n nifej preguntón.

El señor Correa Da Costa, pasará a la casa del

que suscribe a recibir el cuarto de onza, valor

de la suscripción del folleto Yiaje ala Califor
nia.

C. Tíllete.
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OJO. I
Les Señores a quienes tuve el honor de entre

gar con mi mano los folletos nútt. 1 i 2 de mi

viaje a la California, habrán leido que «esta obri

ta es para suscriptores solamente, i ningun nú

mero será vendido suelto: los que no gusten ten

drán la bondad de devolver la primera entrega, i

los que no se suscriban no recibirán los otros

números:» Aqn: concluye la sentencia. Como lie

|>agado la impresión de dichos folletos, parece ra-

sonable que los Señores que no quieran suscribirse

devuelvan ta entrega de. los dos primeros números

(limpios o sucios,) a ini cuarto, Hetel del Comer

cio, en il Portal, i quedaremos siempre amiguitos
como antes, sin mis cumplimientos. Asi se acos

tumbra hacer en Uníoslos paises civilizarlos. Vaya,
señores, no os olvidéis, porque deseo publicar el

núm. 3 i siguientes, ¡necesito saber cuantos serán

los suscriptores para sacar un número igual de

copia, i no hacer gastos superflnes. Chocolate, yo
no lo tomo, i por consecuencia no quiero el cho

colate de nadie: soi viudo i viejo, i por consecuen

cia no quiero la hija de la reina de Inglaterra

para mi esposa, porque harto estoi dc estar casado:

el ho:e!,re libre no debejamas, en ninguna cir

cunstancia, quitar su sombrero delante de otro

hombre, t,i :, lo menos por cuinplimienle; esio se

lineo euliimeute a las señoritas, que son ti" s reines

de nuestra alma, i por consecuencia no quiero

que el blanco, el ne3ro o el zambo, quite su som

brero cuando pasen delante de mí; pero entón-

i es con re-rpe -:r, a le-s folletos, uesto es mió i esto

t'iiiti" es ilustra lei sr.cial i comunal, asi pues los

lolli ;os son , oios i serán tuyos si me los queréis

panr.r por suscripción, sine qua non. L.t. irnos pues
entendidos a la moda republicana, i los Señores

que no los quieran, sin excepción de persona, ten-

irán le, bondad de dar se re-puesta lo mas breve

posible. Aun que les chileno,, llenos de gratitud,

ya me llamaron pollino (loque es un grande in

sulto, peiqmj vo soi un burro viejo.) con todo como

sei un peí, re 'zapatero, no puedo bizarrear como

ustedes lo hacen. Los chilenos están aco-tumbra-

,1.8 a leer 200 copias del .. P- „i¡ris„- gratis; 200

copias del ..Comercio-- gratis; 500 copias del uAmi

go del Putblor gratis: i por otra parte, 400 capias
de la .. Tribunau gratis; 400 copias del ...lrrmca-

non gratis; 400 copias del .¡Mercurio» grati-; pe

ro yo no (Miedo hacer acciones tan jentrosas: en

el caso que la cantidad de s„-c,-¡ptores no llegue

para cubrir los gastos de la impresión, daro e¡

asnillo por concluido, i sin disgusto ni arrepen

timiento volveré a la California. Parece que ni el

gobierno ni les chilenos, toman el menor inferes

en mi viajo a ¡a Cahí.in.ia i por consecuencia
de

jaré de publicar la grande masa de información

que habia recojido, para
dar a conocerá Chi:r

su grande ventaja comercial i agri cultural, cen

el pais dorado bajo bases seguras. Con el núm. 3

que -era publicado en pocos dias, haré el último

esperimento. Los jóvenes rolejiales podrán man

dar recibir a mi cuarto el 1.° i 2.° números dc

mi viaje a California, gratis.
Correa Da Cotia.

TEATRO PRINCIPAL.

FlVMIoN -LXTA DE LA TEMPORADA,

P.r t Í¡J -es 2-; d¿ Abril de l>OÜ.

í2 --.].' ;á por ;;..uiera vtz c:i Santi ..¡jo el nielo-

tl.-a-n'-. ¡.icüso. en cuatro a .'tus, del eL-icbre maestro

'

C¡fl DURA VJCE.
iin cuanto r.l mérito de e-'a obra, basta decirque

e- una de las :n*¡- afamadas entre la> óperas mo-
den. as de su jénero, i su éxito tal que lia sido re-

|uv-e:itada hasta cuarenta veces sin interrupción
en lu- teatnn de Enrona i también con la mayor

aceptación ce. los dc AuKnca, como tu L.uia, Co-

pi, pt'i i Valparaíso.
Las personas que vivan a la galería, présenla

ran anda de la escalera al respectivo empleado
de ¡a ca^i. el boleto de cont¡a>eña, que les entre

gará el boletero, juntamente coa el de entrada

jeneral.

Nota.—Para evitar las dilaciones i engorros

que causa el cambio de moneda, >c advierte quu
no se admitirán onzas ni inedias onzas en la bolete

ría del teatro.

Los precios serán los de costumbre.

A las 7 i media en ounto

¡OLA! ¡ALTO AQUÍ!—Se arrienda una ca«a

quinta cuü toda comodidad para una numerosa

iái.iiüa. tien-' ad'biiia-í una arboleda en;i frutas mui

cs'pii-:tas; es'á Minada rn la calle de la chimba,
di-1 puente de palo dos i media cuatra para arriba;
ei .¡ue <e interés" por ei!a puede pasar ;i bi cusa d«

los señores Plata L;e>;:n.a-, calle del peunr», casa

número Li donde encuiitr.trán con quien tratar.

;;;AY :>0!ü— Li; e! alnmeen de don Jo-é

IVuwii calle del K-lado, me. i. a en.olra de I.i Ca

ñada se ei.cuentr;'. ;i venta, a precio-, mu' cómodo?,
'o siguiente: Te prn'.vcboii^ i pek-.e de la inejorca-
lidad, canastos de la (ahina, pianos de la fábrica

de t. !í >j;.dwood,»- catres de bronce, cervwa blanca

LMuteon embotellada, en barriles de acuatro do

cenas etc. etc.

SE Y.LXDE

O =0 ariend^. una c:\-h -ituada en la calle de laa

Monjitiis de la p!;i:-.a cuadra i cuarto al Oriente,
r.- era del Sú!. "'Vene excelentes comodidades pa:a
r.i'.a ¡inuii'iu-d , li.á.a i p¡ /.as sumam' ute aseadas

i i pneu desee v^rla puede - .¡isilar las llaves de Don

p.-dro Ceiniir", cu su tien -la í'¡ míe a la Cárcel, i

rara tratar ¡.iiolsn vcm; cun d Licenciado Don

Vis'-nte m.\>',¿ ci: su c.-tud.o, c.Jie du las Delicia*

no. 17¿.

ATLN< .'ION.—Se vende una c ,-a de esquina
situada < ti la cabe de >.\\i 1*i<Jmi de ia I^.c-Jk Tres

(■■■adras acia el >ud '.-• ;a del omite; proporciona
tu :-.,*, las couind¡dade> necc-arias para un eetabie-

cimiento de panadería u otru de-tino: -e vende

titiiibien en dicha Ca-a una e.il -a de ■-■ - ruei,.n

oa rodos sus aperos i un exedente 'nacho para

¡•ervir^e ileelia a un precio muí có¡;...du. l'jr.i tra-

t.:r pueden vt'f'C con >u thitño cn ¡a inisu.ú cu-a.

OJQ._<,p venden las exi-tencías :'.■■ '. i tienda de

iin-icína del finnd-nion José Miguel IV-r- z Cuta-

jo,
ri que se i:itere-e véa^e con

Just Santiago Vcla^quez,



I

r ;;;0J0 AL AVISO!!!—Se vende, a un precio (

moi equitativo, una hermosa cas., de esquina situa

da en la calle de Dunrtc, tres cuadres al sud de 1»

alameda; tiene treinta i dos taras dc fíente i seten

ta i ¡neo de fondo; está perfectamente editira la, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La per-ona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrará con quien tratar.

fe darán a la persona que haya encontrado una

prrrita tina, perdida cn !■-. plaza de armas el miér

coles I? en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

de noticias donde se halla.

Al publico.
VICTOIt GUZMAN tiene

el honor de avisar a los afieio-

■ nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo

núm. 135.

LECCIONES

PE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POli ELSESOli DON ANDRÉS I1ELL0.

[Segunda edición.)

Se ha concluido la impresien de la segunda :

edición de esta importante olna mandada adop
tar en todos los colejios de la Kepublica—En t>ta

edición el autor ha corir julo los eneres de la an- .

tenor, ha introducido alpina* variaciones Mistan- i

cíales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos.
especialmente cn la parte métrica—Ija edición lia

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no lia necesitado de fe errata-*. Su forma es en

octavo, ia mas aparente para los colejios, c?la im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio l'l reales.— Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Hiviuleneira i

C.* i en la oficina de es.a imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los detnas puntos de su?.cripeion al Progreso,

&A S&OTOÍKEdlO»,
POLKA NACIONAL,

ron

D, A. Uesjardl...

RECUERDOS DEL BRASIL.

W.u.s ron m. husmo avtoii.

Las personas que quiciau hacerse de cualquie
ra , le estas picas del acreditad,, sefior 1 lespirdin

pucoeii ocurrir a la .til- ioa de , -la imprenta Pre

cio de la polka 4 reales, del .vals un peso.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui egnitafivo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de A nnas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Bamadas, se lia estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas.pero
siendo el últiiWendoso a favor de

D Ánfelo Montaner.la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner que vive
de la Compañía seis , muirás para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta echa quedan

nulos i de ningún valor los referidos d..7iimentos.

—Santiago, abril -2 tic 18Ó0.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
OU COXTItNE

loi principios teóricos i pr-.i-licos necesarios para

emplear cada uno de
los medicamentos, prese,

curse

i conseguir la curación prontamente
i con peco gas

to de la mayorparte de
las enfermedades curables, i

proporcionarse e,t las incurables o crónicas un ali-

viocasi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por cl célebre Kaspaii..

CON LA SIGUIENTE UED1CATOK1A.

A los ricos por el interés Je les pobres.

A los que gozan salud por el inlcres dc los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de
una gran po

pularidad tinte cn Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país. se han

comprendido en el ¡redice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, esle trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta deOt'9 pajinas en exceleute papel

i buena edición.- 'n precio ocho reales.

>c encuentra dc venta en h oficina de e-ta im

prenta, i eu
L. librerias de los -eñores Yuste, Ki-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba-

rrie -. —Ea Valparaíso en la librería del señor

F.q-i-.rra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la inipresion del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco. Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

presado Bolelin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite noseiá este un motivo pa

ra que se quede sin ella.

VALCSIEUSE,
Por IB Jal io KaiMlcaa.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA..
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

nnn sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anex.> a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de e?ta imprenta dfl

\e. uejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas imprecas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado ihsle la

calle nueva do la Merced a la culle de la bandera,

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este iutersante romance el

mas acreditado del célebre Duinas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Pari>.— Los siiscriptoiTs o los que quieran hacerse

ile el ocurran a las librerías de loa señores Yuste

i Hivadeneira i Cu. i a la oficina de esta imprenta.
—Eu Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monetlawojsrlmslítt» cicla clrcnlnclon cnlim

olicluiis n&calc» do la República «le Cli ti e.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 ile abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la KÍ"j*
con el cuno de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1S32. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
liaber resultado faltas de lei en el ensaye. No bai

decreto de prohibición.
Id. acunadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MlvNUDO,

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6° paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú- Boliviana. Decreto de II dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.

Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje,
Por decreto de 8 dejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Putosi con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Bolttin núm. 14 lib. ó.°

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Pediría escluido ile la circulación por de creto de

20 de agosto de I83."i. Bolet'n uúm. 9 lib. 60 páj.
223.

Las cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° páj.25
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Iji suscripción de este diario

vnle filamente cuatro r«-o-

lonal dion. sin embarco dc

rjnc tiene mas material, mas

■ustaiina, mas amenidad que

|a Tribuna, cl Msrrurio i vi

jtruiirtnnK t|tie m- liaci-n pa^ar

fl) reales al me- por publicar la
(.eTcn-a (le les npresoreS del

I'ukiji o. I.a suscripción *e | a-

,r¿ * adelantada.

SANTIAGO Viernes 20 de Abril ile 1S.J0.

m\ iTímtutifls los ole n.w mm i sed be jlsticia, por ole ellos seráx muios,

L..-saviS"S de ■ •- s .srrpttorf:
sepu: I cará.i^raü- i los .lemas
se i^m'.t.iii pur civTno iir*-

lis (xir i.i>ru<ilrn primer;, s i e-

i'lSII NRI ALI'lll la- siilisimj;wt-
Us. S*- a. Iin ¡e (Ji* • al.), iot.h

rciuili.íii «« centra ti»- !a hu

ma. I..i- cia-icí|nnidcncia> i!í

¡a- Pi'u.iiki;i> vendrán fianc«s
de |>orle. Las de Ih Capital íí
remitirin ah oficina del diario.

Impronta <! cl Pnociuio piara de I.i Indr'iciitlrjic U i, nú ucro M,

EL AIK1IG0 DEL PUEBLO.

yikiinf-s 20 ni; initiL nt I8Í.0.

GUARDIAS NACIONALES.

\RTÍCl'I.O III.

Antes dc ahora hemos bosquejado algu
nos de los males que pesan sobre la clase

obrera en los cuerpos de la guardia nacio

nal: hoi volvemos a totjpr esta materia por

ser una de las mas interesantes a nuestros

lectores del pueblo i sobre la cual redhi

bimos diariamente importantes revelacio

nes.

Uno de los principales puntos de refor

ma a que llamamos la atención en uno de

nuestros anteriores artículos sobre esle asun-

lo, fue la liiiiitacii.il de tiempo que debe

establecerse para el servicio obligatorio del

obrero en los cuerpos de guardias nacio

nales.

Conocemos algunos artesanos que cuen

tan veinte años de servicio constantes en

las lilas cívicas, i a pesar de ese inmenso

espacio de tiempo, si han llegado a preten
der una licencia o su retiro, se les ha ne

gado una i otra pretensión i aun se les ha

despedido con dureza i enfado.

El servicio déla milicia nacional se ha

ce cada dia mas pesado; íes un hecho, que
en la actualidad carga sobre el obrero el pe
so de servicio que debia gravar únicamen

le sobre el soldado mercenario.

Sesenta cívicos montan guardias diaria-

mente;de manera que es mui común el quese

ocupe dos o tres veces en el mes a un mismo

soldado en eslas tareas propias del ejército
que mantiene el Estado. Arrancando sesen

ta hombres a sus talleres, resulta un grave

perjuicio para sesenta familias que no tie

nen talvez olro socorro para vivir, que el

trabajo diario del hombre que las deja pa
ra ir a montar una guardia.
Un arte.ano por término medio, gana

seis reales por dia: en la guardia le abo

nan únicamente uu real i medio, cantidad
miserable aun pa¡-a el alimento de una pr-

ei.na; de manera que empleándose tres ve

ces
por mes un civico en cubrir las guar

dias a que hoi se le obliga, deja de ganar
diez i ocho reales que le son indemniza
dos con cuatro reate-, i medio que recibe

como diario en el servicio. De aquí resulta

que el soldado civico en la actualidad, pier
de, lomando el jornal mas bajo del artesa

no, doce reales i medio por mes. a causa

del servicio que presta a la patria enrolán

dose en las guai dias nacionales i prepa
rándose en el ejercicio de las armas.

Hai pues una monstruosa injusticia en

robar el tiempo al obrero i en arrebatar el

pan a cien familias del pueblo, obligando a

los trabajadores en época tan tranquilan
que presten servicios cuya obligación no

tienen.

Otra circunstancia que no podemos pa
sar desapercibida, causa daños inmensos a

la clase obrera en el desempeño de sus

deberes como cívicos. Sucedo mil veces que
filian en un cuerpo de milicia nacional a in

dividuos que apenas se so.- tienen con un

trabajo penoso i dc mezquino, productos.
Una vez Ideados estos ciudadanos, se les

impone la obligación de asi íir. Por cum

plir la orden tle asistencia liaren eslos in

felices un sacrificio, i desfalcando a sus fami

lias del alimento necesario o empeñando -o

en deudas, se habilitan de la ropa que el

cuartel exije. -Hai un mandato mas ti

ránico i mas injusto que aquel que exije tle

un ciudadano gastos que superan sus entra

das? I sinembargo sucede e-do diariamente,
i se castiga con severidad al infeliz que se

presenta mal vestido.

La falla de ropa de cuartel obliga a los

artesanos, cuvotrabajo no les da como ves

tirse, a fallar a las citaciones del servicio

por no presentarse en ellos de una manera

indecorosa a la decencia; i por estas fallas

son perseguidos i espiados por partidas que
al efecto salen del cuartel con la orden ter

minante dc apreender a los faltos.

Estas partidas se componen también de

artesanos que ademas de quitarles su ti 'mpo
precioso, se les obliga a ser espias de sus

compañeros i a traerlos al cuartel en cali

dad de presos.
Hemos visto en distintas ocasiones reco-

jer estas partidas a muchos artesanos fal

los de las piezas mas necesarias del traje,
como zapatos, camisa; i en ese estado con

ducirlos al cuartel para castigarles la inasis

tencia, producida por la falla de dinero para
comprar las piezas necesarias a la desencia

i al servicio nacional.

Nosotros enumeramos a la lijera los mil

abusos observados en la guardia nacional,

porque nos reservamos para mas adelante

el trabajo de proponer una reforma en ese

importante plantel.
Diremos por conclusión que esos inmen

sos e intinitos niales que desorganizan i

despreslijian la institución de la guardia
nacional, son los que obligan a los obreros a

continuas deserciones i a emigraciones a!

estranjero, perjudicándose nuestra indus

tria. En el Perú una multitud de chilenos

arrastran una vida trabajosa; i casi lodos

lian salido de Chile por los sufrimientos que
les imponia el servicio; i casi todos desean

volver a la querida patria, pero temen aun

tener que sufrir el injusto castigo de una

deserción, i otra vez el peso abrumador de

que huyeron.
Tales son los funestos resultados de los

vicios de organización que tiene la insti

tución de la milicia nacional; vicios que han

pasado desapercividos, porque sus malas

consecuencias recaian sobre el pueblo, cuya
suerte ha sido sufrir la indolencia i el egois-
mo de los poderosos.
Nosotros no dejaremos la pluma de la

m*no hasta no hacer llegar al poder los cla
mores de ese pueblo oprimido: bien poco
nos importa que por obra tan santa nos

llamen nuestros enemigos anarquistas i ca

nallas.

Aceptamos esos títulos como timbres

gloriosos, si es que convienen al que traba

ja por el bien del pobre i del desvalido.

Vl<» ... Hl CÍVICO.

Mientras la escolta del Presidente de la

República, se solaza en los enlozados de

la puerta de palacio, los soldados naciona

les montan guardiasi hacen ejercicios doctri
nales. Eslo es injusto, eslo es ya escandalo

so. Es necesario no abusar tanto déla man

sedumbre del pueblo, porque llegará a ser

peligroso si alguna vez. se exaspera i se le

vanta.

Si los cívicos están haciendo diariamen

te los trabajos que pertene-i':i a los cuer

pos del ejército, exonéremeles al menos de

los ejercicios al campo de marte, ¡m han de

tener estos, que sean cuando mas uno odos

al mes. Esto es mui justo i mui equita
tivo.

Trate ademas el gobierno de proporcio
nar un poco de mas comodidad a I is solda

dos en los cuerpos de guardias. Las piezas
que se le- destinan para dormir, son húmi

das i malsanas.

No solo se exije al soldado <!. ico un ser

vicio gratuito, sino que
ve «arrilica -u sa

lud en aposentos infectos i humedecidos.

I.a humanidad, i la ju-tici;i rxijen un

iironto remedio a esta» necesidades.
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liste libro ha sido especial-nen
para vosotros; a vosotros pues I,

medio'de los niales que son vn

medio de las eoiutojns et

aquejan, séale dado prestat
suido.

¡(1 vosotros! a quienes el din es pesado, vo
quisiera quu púdose s -r pan vuelca pobre
alma fatigada, lo .¡uc s a medio día en el cam

po la sombra de un ¡u-lu.l, por ti e/.,]iiino ,pie
sea, para aquel que ha trabajado toda- la m:.-

ñniiu a |,,s ardientes ñivos del re,!.

I'í'siinostii'iiipos lialn-i» alcanzado; j , esos

tiempo -

pasaran.

l.n pos del rigor del invierno, nos vuelve la
Providencia estación menos áspera, i el eaja-
rillo liendice en su canto a la mano bienhecho -

ra que torna a darlo calor i abundancia i su

compañero i su nido,

Esperad i amad. Todo lo endulza la espe
ranza, i todo lo hace el amor posible.
Hombres hai en este momento que sufren

mucho, porque os han amado mucho. Yo, her-

;i| rondáis a si r buenos i; listos cuando r,o:'.ii'

vuestra luirá.

Cuando les (¡te- abusan del poder hayan pa

sad-. .1, -lauto de vos,, trns, cuno el cieno de los

arrevos mi un dia de tormenta, entonces com

prendereis que so'ki el tiien es duradero, i* te-
'

; :,- i eis profanar el aire, puriiieado por las au
-

lar. del celo.

Preparad vuestras almas para ese tiempo,

perene ese tiempo no esta lejos, ese tiempo se

acerca.

l-'-l Cristo, crucificado para vo.olres,
ha pro

metido- redm, iros.

Creed sus promesas, i para apresurar
el ter

mino de su cumplimiento,, reformad cuanto

tenga en vosotros necesidad de reforma; ejer-
e taos en las virtudes todas, i amaos los uñosa

li s otros, tumo el Salvador del jénero humano

os ha amado, hasta la muerte.

I.

En nombre del Padre, i del Hijo, i del Espi
r tu Santo. Amen.

('.loria a Pi,,- en las alturas i paz ea la tierra

alus hombres de vuena voluntad.

El que tetina oidos, que oiga; el que tenga
ajos, ábralos i mire, porque los tiempos se acer-
ran.

El padre ha enjendrado asu Hijo, su palabra,
-u Verbo, ni Verbo se lia hecho carne, i ha ha

bítelo entre noso.ros; luí venido al mundo, i-el

n, lindo no le ha conocido..

lil üijo I a promételo enviar al li. pírilu con-

s, dad, ,i-, el Espíritu que p'-ocede del Padre i

de él, i que es su ¡uñar mutuo. Vendrá i reno

vará la lii/. de la tierra, i será una seguida crea

ción

¡lace diez i ocho siglos, cl Vervo derramó la

divina s-miilla, i el Espinln Santo la fecundó.

l.os hombres la lian vis'o florecer, han gustado
su- f.-iilns, ins frutos del árbol de \ ida, plan
tado de nuevo en so pobre vivienda.

Vi, oa lo digo; hubo glande alegría entre

ellos et,.-nido vieron aparecer la luz, i todos se

sinli ro i penetrados de un ardordivino.

I)e~j s la tierra se lia tornado nuevamen

te lenebrosa i fria.

Xiimtios padres han visto al sol declinar.

Cuando se ocuitó di bajo del horizonte, todo el

jegero humano se estremeció. Uespties hubo,
durante esta noche, no sé qué, que no tiene

mano suyo, he escrito el relato de lo que lian nombre. llijo- deh noche> e\ poniente se ve

negro, pero el Oriente comienza a blanquear.
hecho por vosotros, i de lo que por esta causa

han hecho con ellos; i cuando la violencia se

haya usado ella misma, entonces lo publicaré,
entonces lo leeréis con lágrimas niénos amar
gas i amareis también vosotros a esos hom
bres que tanto os han amado.

Si en el dia os hablase de su amor ]i de sns

padecimientos, arrojarianme con ellos en los
calabozo.-, lien gozo correría a ocuparlos, ¡i
eon eso pudiese ver vuestra miseria aliviada;
jieode ello no resultarla alivio alguno, i es

II.

Aplica,! el oido, ¡decidme, de donde proce
de ese rumorconfuso, vago, estraordinario, que

por todas partes se escucha.

Aplicad ¡a mano sobre la tierra, i decidme

por qué se ha estremecido.

Algo que no sabemos se remueve en el mun

do; obra hai sin duda de Dios.

Por ventura, noestá cada cual en espectati-
in.-rza por es,, esperar i pedir a Dios que abre- va? Hai altiun corazun que no palpite.'
vie el tiempo de la prueba. j Hijo dei hombre, sube sobre las alturas, i
Ahora juzgan i condenan los hombres: en anuncia al mundo lo que ves.

brev e. juzgara él. ¡Bienaventurados los que han Veo en el horizonte una nube cárdena, i en
tle sci testigjs de sujuslieiu!

'

derredor un resplandor rojo, como el reflejo
\a soi viejo; escuchad las palabras de un de un incendio.

a'"I'"1iJ
i Hijo del hombre, /qué otra cosa ves.''

I.a tierra aparece triste i descolorida; pero Veo al mar alzar siis olas, i a los montes agi-
ella reverdécela. El aliento del malvado no ha tar sus crestas.
rle ¡usar eternamente sobre ella, como un so- Veo a los rios cambiar su curso, las colinas

l'io abrazaoor.
vacilar, i terraplenarlos valles con su caida.

Cuanto sueele, quiere la Providencia que Todo se estremece, todo se mueve, todo to-
sucedadara vujstra instrucción, aun de que ma nuevo aspecto.

lli¡o del hombro, /que mas ves.'

Ve , . ubelliinis de polvo cu lontananza, arre-
balad s en todas dirección,'- . que se chocan,
se m.-/.can i confunden. Pasan so!, re las ciu

dad,'-, i después que lian pasado, solo re ven

llanuras.

Veo a los pueblos alzarse iumulliiosainente
i enipi'ideeei' los revés bajo sus diademas.
tluerra se ha declarado entre ello-, guerra de

muerte.

Veo un trono, dos tronos hechos pedazos i

los pueblos qe.e desparecí! sus restos sobre la

tierra.

Veo aun pueblo pelear como peleaba ciar-

eánjel .Miguel cu Satanás. Terribles son sus

golpes, mas vcóle desnudo, i cubierto su ene

migo de doble armadura.

[1 sucumbió. Señor! I.Cea do eslá de muerte.

Mas no. Soloesla herido.Mana, ln v'ujen Madre,
le cubija con su nimio, le inue-tra l'a 2 de risa, i

sácale por breve pl izo del campo de batalla.

\ coa otro pueblo pelear sin descanso, i co

brar por monici tos nievas fuerzas en la lid.

lislepueblo tiene el sigue del Cristo sobre el co

razón.

\ co a otro pin b Om-obre ci cual han sentado

seis reyes la planta, T cada vez que prueba a

moverse, seis pi fíales entran en su garganta.
Ini sobre un ed-llno inmenso, a gratule

altura en los ai, es, uua cruz que distingo ape
nas, porque la cubre un velo negro.

Hijo del hombre, /que mas ves'.'

Veo cl Críente turbado i removido; mira

destruirse sus antiguos palacio?,, i caer sus vie

jos templos hechos pobo, i alza los ojos como
hincando otras grandezas i solicitando otro

Dios.

Veo a la parle del Occidente-una figura de

mujer, dc mirar altivo-, de serena frente: traza

con mano lii'tne un lijero surco, i por donde

pásala reja, veo alzarse ¡eneraciones humanas

qne la invocan en sus oraciones, i la bendicen

en sus cantos.

Veo a la parle del Septentrión hombres a

quienes no queda mas que un resto de calor

concentrado en la cabeza, que los embriaga;
pero el Cristo loa toca con su cruz i torna á la

tir el coiazon.

Veo a la parte del Mediodía razas enteras

sobre las cuales pesa no sequé maldición; omi

noso yugo las agobiai caminan encorvadas;

empero el Cristo las toca con su cruz, i se en

derezan.

Hijo del hombrp, /qué mas ves?
Nada responde: tornemos ¿gritar.
Hijo del hombre, /qué ves?

Veo a Satanás huyendo, i al Cristo rodeado1

de sus ánjeles que viene para reinar.

CORRESPONDENCIA.

-M»

Una ha sido siempre la razón ostensible de

que se han validólos gobiernos en Chile para

perpetuarse en el poder, acallando con golpes
de t-sUdu la suprema voluntad de la nación en

sus primeras manifestaciones.

lai cierto es esto, que apenas hai ejemplo
de que las elecciones de los mandatarios no

se hayan verificado estando suspendido el im

perio déla constitución.
Cada vez pues que ha llegado alguna de es

tas épocas no ha dejado el pueblo de levantar

la voz para derrocar por las vias legales esta

odiosa monarquía de veinte años; pero apenas
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principia a conseguir.-,! cl santo finqi: se de-

sen, se levanta también la espada del verdugo

bajo el ridiculo prelesto de conservar el or

den, has farsas de que se han valido para jus

tificar sus proco limienlos son, demasiado co

nocidas, sin que en realidad haya estado nun

ca en peligro la tranquilidad pública.
No era de esperar que en la época actual, en

nue cl pueblo por si solo va siguiendo la mar

cha de progreso que
se opera cu 'odas bis so

ciedades del mundo, cn que tenemos por contra

rios a los que ayer minias
estaban de acuerdo

con nosotros, ahora cn quo una oposición flan

ea i noble sin traspasar en lo menor los lími

tes de sus derechos marcha teniendo a su

frente un caudillo sin tacha i apoyada por el

principal de los poderes, teniendo en su seno

los primeros hombres de Chile, i sin mas armas

que la prensa para ilustrar i las asociaciones

tan justamente respetadas por ta constitución.
Noeía de esperar decimos, que se la tildase

con el epíteto de sediciosa i desmoralizadora i

que para contrarrestarla se valiesen del antiguo

prestesto. Conservar la tranquilidad pública.
Al orden al orden.

Felizmente ha pasado ya el tiempo en que
esas palabras producían su efecto, ya intimi

dando a unos con la idea de un trastorno social

ya poniendo fuera de combate a otros por el

temor de ser las víctimas /Cuales son pues los

trabajos de la oposición actual, en que se ocu

pa, doc.de están los elementos con que cuenta?

Nada mas fácil que entraren una discusión

francai leal, si la ipocresia no fuera el primer
distintivo de nuestros adversarios; sien algu
no de ellos hubiera un rasguño siquiera de

honradez.

Si la consideramos en las cámaras, la vere

mos ahogando en favor de principios que nin

gun pueblo libre deja de sancionaren sus có

digos.
I.a ver, 'tnos abogar conlra una monstruosa

lei de imprenta, leí que seria desechada en los

i iii in ..a, i u-abajar por reglamentar la lt i de

sitios, orijeri de todos nuestros males. La vere

mos e\uuiiiiar los presupuestos i cercenar

cuanto en ellos había de supérfluo. Ti abajar
por la abolición ,1c algunos cuerpos armados
inútiles i al lamen le gravosos al erario, dar leyes
sobre la instrucción primaria i mejoraren lo

posible cl sistema do contribuciones. Protejer
u nuestros compatriotas en pais estranjero en

viando encargados dc negocios. En fui /a qué
Bcguir enumerando la multitud de discuciones

i proyectos de lei de que se ha ocupado duran

te todo el período de las sesiones? I si todavía

no se ha alcanzado algun remedio; de quién es

es la culpa? Nunca faltó quien después de pro

digarlos mas groceros i gratuitos insultos aun

al mismo presidente, con necia palabrería se

opusiera a todo. No faltaron aun enlre los mi

nistros de estado, quienes desde sn asiento ca

pitanearan una barra compuesta d: miserables

asalariados, i otros que por el solo hecho de

encaramarse al poder renegasen bajamente de

sus ideas emitidas cn la anterior lejislatura.
No faltaron en fin jóvenes adulones i estúpi
dos, viejos atrasados, i apellidos funestos d

país que solo se ocuparon de entorpecer las

ih.scucionos i oponer a todo una resistencia

cnuz.

/Donde eslá aquí la inmoralidad la sedición?
o mas bien sí la hai por parte de quienes está?

Desafio a que se me desmienta con razones

cualquiera de estos hechos.

Entonces cuando la cámara s? ocupaba, de

tr diajos tan ¡uCresaet-s, los diarios ministe

riales hacían de ella la burla mas escanda

losa, no respetaban los intereses mas sagra

dos del hombre, entone s se ocupaban de dar

a luz la vida priva-la de los diputados, enton
ces

por la primera vez en Chile los tiros en

venenados de la prensa llegaron basta el ho

gar doméstico a herir auna inocente madre

/I hai en fin hombre con la sangre en las ve

nas que ñola sienta hervir de cólera contra

tal infamia? ¡Oue indignación Dios santo!!

;lf isla cuando estará reservado el castigo de

una alma tan negra tan cobarde, de un corazón

tan corrompido!!!
En vista de estos hechos /quiénes eran los

que probocaban a una revolución?

Con todo, la cámara, la oposición, era la se

diciosa

¡Paciencia todavía: paciencia i adelante!

El segundo medio de que se ha valido para
llevar adelante sus trabajos ha sido reunir so

ciedades. En efecto poco después de concluidas
las sesiones se organizó la directiva.

Esta sociedades compuesta toda de nombres

ilustres, sin que uno solo haya sido manchado

por un crimen; nombres que se trasmitir -n

a las jeneraciones futuras tan intactos como los

resibieron de sus antesesores los padres de la

patria. Aquí está un Errazuris, un L'.nain, un

Vial, un Eyzaguirre. Allí el único ministro que
en veinte años ha dejado respirar libertad. En
su gobierno no buvo un solo destierro, nada de

sitios ni de cárceles, i esto cuando una horda de

,
bandido con el dinero en una mano i el veneno

en la otra le hacian una guerra infame, i cuan

do para defenderse tenia las armas que ellos

mismos hicieron i que le trasmitieron por un

trastorno inesperado. Allí esta un joven cuyos

talentos son respetados en Europa i que desde

sus primeros años solo se ha ocupado de ser

vir a su patriailustrandola, ya por la prensa,

ya en los congresos ya en una cátedra en el

instituto nacional.

Eos trabajos de esta sociedad son públicos,
nada hai reservado ¡compuesta únicamente de

los hombres que ya he mencionado.

/Adonde está pues la sedición con qne ipo-
critamente princípiau ya a alarmarse los retro-

gados?

/Se dirá que en la prensa? Sin entrar en el

fondo de esta cuestión que la reservo para mas

adelante, algunas razones jeneralés bastan para

probar que la prensa no es sediciosa.

Hai un tribunal que conoce de esta clase de

delitos, /porque
no se le acusa? este el medio

mas espeilito deponer remedio i el único que

autoriza la constitución. Luego o no hai tales

delitos o el gobierno encargado de reprimirlos
es culpable por su

mucha indolencia. No hai

prensa en el mundo que según el modo de juz

gar de los retrogados no adoleciera de los mis

mos defectos. Cuanto se trata de ilustrar al pue

blo para que conozca las desventajas de una

mala administración, cuando se quiere poner

coto a los abances de un poder advitrario /qué
hacer? Ni es cedicion deciral pueblola conduc

ta del mandatario tal es infame porque no res

peta las leyes, porque no tiene derecho de exi-

jir de vos tal o cual cosa, es infame porque quie
re perpetuarse en el mando acallando a palos la

supremavoluntad déla nación, por consiguien
te el mandatario tal es indigno de ocupar ese

puesto. La constitución os brinda el camino

mas llano para arrancarlo de él i os garantiza

paradlo eou ta! que no traspaséis lo, limites

que c, ai misma os designa. Marchad pues a
alcanzar vuestro objeto, i sí ese mandatario os

recibe con la espada en la mano cuando re

clamáis un derecho tan santo, sacad también
la vuestra i aplicadle un terrible castigo.
lista conducta esta mui lejos de merecer que

se le llame sediciosa i no es'otra la de los dia
rios de la oposición i no se les llama de otro
modo i la razón es mui sencilla. No hai mayor
enemigo del facineroso, del ladrón que el en

cargado de castigar sus crímenes.
El profeta.
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;;¡OJO AL AVISO! "-

mui equitativo, una lierme

e Tende, a un precio
casa de esquina sil na

da en la calle de Duarte, tres eundrus ul sud de 'a

• laineda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i meo de fundo; eslá perfectamente edifica la,
i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también uu magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que
se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrará con quien
tratar.

Se darán a la persena que haya encontrado
una

pcrrita tina, perdida en la plaza de armas cl miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde st halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor dc avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i cauto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

LECCIONES

DE OnTGLOJiA I MÉTRICA.'
POR EL.9I.5tlR nn* A>unns HELLU.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de In segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

rdicion el autor hn corrí jido los errores de la an-

teiior, lm introducido alguna* variaciones sustan

ciales i la lia enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica—La edición ba

sido eorejida con esmero por el autor i por eso < ■*

que no ha necesitado de fe errata*, hn furnia es en

octavo, lamas aparente para los cohjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, ítivadeneira i

C* i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLKA .NACIONAL.

pon

r>. A, l>mjardlll.

RECUERDOS DEL BRASIL.

YV,W.S I'OR ÜLMWIíl AlTntí.

Las personas qno quinan hacerse de cualquie
ra "le e-ta* pie/as del acredítadn señor Desjardiu

pueden ocurrir a la o tit- i u ti ib' esia imprenta.. Pre
cio de la polka 4 reales, del waU uu peso.

ALBRICIAS!
Se dan cien pesos

gue o dé noticia <\t- i

gratule que se lulpeí

-

^raiilicaeiin

lid, i

calle nueva de la M, aa

Ocuran a esta imprenta

,1 a lu

id que entre-

le un 1, l-lllr

abad,, desde la

de la hiiuderu.

MUI BAKATO. Se arrienda el todo o parle

de'lacasa número 32 calle de Santo Domingo ar-

, iba tres i media cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades par.,
una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendaran por separado—También
se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo. En la misma

caía encontrarán con quien tintar.
^ j

Desde el puente de palo a la plaza dc Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apunte» i también con dos documentos, firmados

pür don Francisco Arana i a la urden dc diferen

tes ner«or,as,pero siendo
el últinioendoso a favor de

D Ánfelo Montaner, la persona quela haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner que vive de
la Compañía seis cuadras para

abaio número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

Santiago, abril 2 de 1850.
^_^

En la Imprenta de 1;. Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII det Boletín

de las Leyes i Decretos dd Gobierno. Este libn,

a r.uestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, les Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Cu. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Ce

rro-carriles, puentes, k. La obra completa del es -

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por n Jallo Sandcan.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance Í se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LA REINA MARGARITA.
ntei sanie i uiuance el

Diunas pueden pasar a

•lupus de ia prensa de

i]iie quieran hacerse

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIB COJiTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curaciónprontamente icón poco gus

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurubles o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—
Escrito en francés

por el célebre Kaspaii..

CO.N LA SIUVIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de
los pobres.

A los que gozan
salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de
una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país. se lian

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Míquel.
—El

volanien consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en 1«> librerias de los señores Vusté, Hi

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,— En Valparaíso en la libreria del señor

Fsquerra.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Los suscripto!*! * a e-,te

mas acreditado di I célebí

rccujerlo, a juzgar por los e

Paris.—Los sUM-riptores o 1

de él ocurran a las librerías de !u- señores Yustu

i ítivadeneira i Ca. i a la oficina de ota imprenta.
—Kn Valparaíso en la librería del «riier Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas eKfliilila* ilota circularlo» en la*

oficinas fiscales do la RcimhllcadeC'klIv.

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1 H3U. Decreta

26 de abril ile 18:3(5.

Argentinas toda moneda acuñiida en la Ilinja
pon t! cuno de la Tíepúhliea Argeniina. Decretode

'27 de Agosto de 1832. lioleliu núm. 7 lib. 5." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la 1 en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No liai

decreto de prohibición.
Iu. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de -7 de Enero de 1847.

uno MENÚ DC.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de n:ayi» de 1838. Lus cuartos, i ot-

tavos de Colombia p<>r el citado, l.os octavos de

I

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas u

eu blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.6.° páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletín :iúm. 9 lib. 7 páj. 22.

Hai onzas faifas sellada-* en Lima en 18*20.

18"21 con busto rle Fernaiido VII sin ropaje.
Pur decreto de S de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca «le fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas ile on» i plata acuñadas da

Potosi con las armas de la República Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas, Boletín núm. 14 lib. ú.*

páj. 430'.

MONEDA DE I>LATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

'20 de agosto de 1835. Boletuí uúm. 9 lib. (JO píij.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto dc 1840. Boletín núm. 6. ° lib. Ü. c ¡áj.25
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La wficripcion de este diarlo

rile solamente coairo r«-a-

lesal nie«* sin crntiargo de

que tiene mas material, mas

mslanria, mas amenidad que

la Tribuna, el Mrrrurio i el

Araucano, que se hacen pa^ar

JO reales al mes por publicar la
defenaa fie los o|irc><ires del

Puehi-o. La suscripción se pa

gará adelantada.

SANTIAGO

CÍES AVEMCRVDOS LOS OCE 1U\ IllMiíüE I SED DE JCSTKU, POR OCE ELLOS SERW HARTOS.

:ors?

.',JS

. i ■ RKA-

n.". jí ve-

"lVi Ali il-;- nen-
i<-s. !v üriuiüt . akir toja
r.-ni1; : i en contra ae la tira
nía. Las rorre>|»nnij<.'ni-i,'is tic
as Pro, iuri;i- ven Irán francas

deporte. La, de ia Capital»
remitir in a la oficina del .¡¡ai io.

Imprenta del Prouriimd plaza dc la Independencia, número 37.
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I.a M ia;,„a.

Nuestra revista de la semana tiene que

recordar at pueblo un doloroso aconteci

miento; la muerte del valiente coronel D.

José Antonio Colapos.
Este antiguo militar de los ejércitos de

la República, deja al morir una memoria

sin mancha i una hoja de servicios ilustra

da en cien campañas de guerra.
El ejército republicano que marchó a las

órdenes del jeneral Carrera a la primera
campaña de la libertad, contaba en sus

filas a Colapos: en ese ejército en donde

cada soldado era un héroe, cada corazón

un volcan de republicanismo, logró Cotapos
hacerse dislinguir por su valor i por su pa
triotismo.

Cotapos fue uno de esos intrépidos que
en cl sitio de Talcahuano, lograron entre

una granizada de balas clavar sobre las mu
rallas enemigas el estandarte del ejército
republicano.
Honremos esos heroicos hechos i grave

mos en nuestros corazones los nombres de

los que los]le\aron a cabo para bien de la

República
I.a política ministerial ha tomado una

marcha algo mas decisi\a. El ministerio

Varas trata de hacerse fuerte, aunque para

conseguir tal objeto, se dice que encuentra

lena/, oposición en la voluntad del Presiden

te Ruines.

A principios de la semana, tuvo el club

Garrido una sesión secreta en la que se acor

dó que el ministro Yaras traíase de obligar al
Presidente a tomar fuertes i vigorosasmedi
das a fin de acallar el entusiasmo popular,
El ministro i el Presidente tuvieron una en

trevista: cl primero espuso al segundo los

peligros del Gobierno si no adoptaba éste

una marcha mas enérjica; pero según dicen,
el Presidente Ruines contestó: el asunto es

serio, lo pensaremos señor ministro. Con lo

cual el del interior se retiró disgustado
previendo que habria de usarse en vano en

el puesto que ocupa, sin lograr nada del

jeneral Ruines. En cuanto a este personaje,
no hará masque lo que esté en armonia con

sus negocios individuales, aunque la suer

te del pais corra borrasca.

Algunas medidas violentas han sido to

madas por el actual ministerio: enlre ellas

contaremos la destitución de un joven em

pleado en el ministerio ile Hacienda, espe-
lido de su deslino, por pensar de diverso

modo que el Gobierno. Esta manera de

estrenarse un nuevo ministro, es un pro
nóstico que nos anuncia mala té i voluntad

caprichosa i despótica.
Ln clamor jeneral se ha dejado sentir cn

la guardia cí\ ica contra el inmenso trabajo
que están haciendo pesar sobre la clase

obrera. Diariamente se impone a los ar

tesanos el deber de montar guardias en tres
o cuatro puntos diversos, i ademas se leu

obliga a ejercicios semanales en el campo
de instrucción. Hemos clamado va conlra tal

injusticia i levantaremos una i mil veres

nuestra voz hasta no mirar aliviado al obre

ro de ese peso injusto.
l.o- retrógrados han procurado contajiar

a los cobardes con pinturas de revolución i

de anarquía; pero afortunadamente han pa
sado los tiempos en .pie esos falsos gritos
de alarma producían electo. 1 loi la palabra
óh»i:n se ha hecho ridicula, i cuando mas

significa cl pitliulirit con que el poder pre
tende disculpar los golpes de estado quu me

dita.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro mimas.

CAPITULO IV.

BELIS.

(Continuación.)

Allí fué donde Belus tropezó con la primera
dificultad seria. El monumento, que (-taban en

cendiendo, habia atraillo una multitud dc curioso-;;

estos formaban una masa compacta, Í no se podia
atravesar por entre ella al tmto.

Dc consiguiente l'orzoso fue poner a Pn'lns al

paso.
Pero se habia vi-to a ltelu< venir como un rayo;

oíanse los grito'* que lo presidí, ¡an. i, anni]iii; al

aspecto del obstáculo <-e haliia parado, lavi-iadel

cabriolé pareció producir en el jijntio el per ele

cto.

Sín embarco el jentio aun abrió calle.

Pero después di 1 obelisco llegaba otro motivo de

reunión.

Las verjas del Palacio Iíeal estaban abiertas, i

en el patio babia inmensos braseres calentando a

todo un ejército da mendigos, a quienes nlgnios

lacayos del señor duque de Orleans distribuían

sopas en escudillas de barro.

Pero, por numerosos que fuesen bis quo comían

i se calentaban, aun lo eran menos que 'os <|iie mi

raban calentarse i comer; en París es costumbre

que uu actor, haga lo que haga, tenga siempre es-

portador*--.
Ki c.liriolé, después dp liaber superado el pri-

uxr obstáculo, tuvo que pararse ante el secundo,
como hace un navio rn medio de los eseoli..s.

Kn aquel misino instante, los gritos que la-a dos

señoras no habian oido hasta entonces sino como

un ruido vago i confuso. Helaron a sus oídos dis

tintamente en medio do la barabúnda.

Gritaban:

— ¡Abajo el cabriolé! ¡abajo el cabriole!
—

•

K> a nosotros a quienes -f. dinjen esos gri

to-.-'— nrcguntú la señora (¡ue conducía a >u com

pañera.
—Kn verdad que tengo mucho mié lo, señora,

— respondió e-ta.

— ¡Ai'i-i. lientos alronellalo a aVi.noí
—A nadie.

¡Ab:ijii el cabriole'!
É

*
'

.
.

>

; o los atrepella i-, r-!—

gritaba eou luria <\ j,i.t ,,,

La tempestad s.> il>... I',-mi .non, acababan uo cojer

el cabidio por la hn 'a. i Ii ! s que ^-'-taba p-i.M

del contacto de arpo i ..> ;..a:,^ ru-.u-. piafaba i es

pumaba terriblemente,
— !.\ casa del co:ii' -.u io¡ !.i casi ,¡.

'
l u'"' ;tr>;—

grito itihi V..Z.

Lis dos mujeres so m raon pa-ma las en estre

ñid.

Al punto repitieron mi' veces.

— ¡A casa del comisar o! ¡a cas;i del enmisariu!

K itretat.to . 9 uia- curiosos se adelantaron a mi

rar quines iban dentro.

Lus comentarios circulaban de boca en boca.

— ¡Calla! son mujei'e-!
—dijo una voz.

—Si, niujercitas para lus Son bise, mancebas par.i
de Ileniiin.

—Afiree- de óp'ra, que se creen con derecho

de atiopellar a los pobics porque tien- ii diez mil

libras mensuales pira pajjar los gastos del hos

pital.
l'n hurrauh furioso acojíó este último apó-troíb.
Lis dos remiras esperhnentaroii div>"'-a sensa

ción. Li una -" acurrujo trémula 1 pi!i la en el

cabriole. !a otra, asomo resueltamente la cabe-za

f, uii'-i'ii lo el entrecejo i apretando ¡m labios.

— ¡O i! p^ié hacen, señora!—e-,elamú >u com

pañera atr..\e -i.líi.'a hacia adentro.

— ¡A casa del comisario! ¡i ::i-;i del omnUario,
■ i se sabrá quienes son!— -rgoian grit indo con en-

i cariii/a;ii;riii.i.

—

¡Suior.., .-tamos perdidas!—dijo la nías joven
al oido ue su conipari"ra.

1
—

¡Auiu.o, An ¡re.i! animo!— rescindió la ntr.i.

— ¡Pero van a veni-'s, i (|ui/ i^ <>-. reennocrae!

¡ —Mirad p >r ci vi-ir; , ,;_■! tr-t'jro -i Web., i' v.c-

i ne aun en la trasera,

—Trata a-' apear-e,. . . . pe;<. le -i" i.i . . . . i -C

¡ deti -n ■■ ¡ VI'! ahí viene'.
1

— ¡U'.^boi: Wtb.C-íIis - ■..■ - ; ;Ji::;J3
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i.n-i rt Irnm .ulii: ¡id,>:¡i;,i . i.;- 'm. Je

sus ilwiriiw, h;ir ':isu!': >;.¡ ,:..o!il¡) i ;...■ i in

calumnia. !., ;i i: i-olí . i , ■ . : ¡:eso: o. am!„ -

n^l pueblo. Mi ■:■.'..)■. (it'S; ci.u!') (••iü-; ca':r.i

(!i;:~ i ih'!>¡' -1 ¡ iii-blo ilr reciar lo^ i-i-i-.

Iiui' se le liaren, port|i:-.' -so,-; -yr I. ^¡'il.i-'
de la impol' ida i ile la urania ¡ii'«'i\iina a

hundirse.

Se ¡miiiu-Mii tres diaiius mas. ■aislenedo-

res (ie.MonU i de su nolíüca de pélica. Los

retrógrados han de pn.nireí' ispareir :.ih

falsas doctrina ; pero e!,euentran al pueblo
di^jiue-;!) a rechazar las pedidas .-.i ¡eM io

nes de sus tiranos.

En estos dias ha coni' nzado a aparecer
en público el orodeMnnlt i delossu\os.con

la inlencion de cohechar al pneblo; |:cro el

pueblo se ha mantenido difjno i honrado.

as <¡ae lo

i i.

l>t<: ue la inleliienciaja dignidad
de hembre libre i el republicanismo se de-

sanoli.a i crucen en el corazón del obrero.

¡¡Ojalá nuestros escritos, leídos en los ta

lleres del artesano contribuyan a fortalecer

iüi esas almas aquellas \irtud:s ipie han

de hacer a nuestra clase obrera feliz i pode-

1:1 pueblo surje.

Los que miran con alto desprecio a la

clase obrera, son esos infames que se han

creido no encontrar intelijencias mas allá

del círculo de sus afecciones.

Nosotros que esUmos diariamente en

contado con el pueblo, que conocemos sus
miras, que hemos observado M]s jnsi¡ntos
i que compartimos sus esperanzas, hemos
de trabajar por rehabilitarlo de esa acusa-

-<]•>> I

vtnlii iEl

l'oni[i
la ,„,

i.

Ki

C:»b.:lltí l el

sriima en alfil

(? cáuiaia obeii

n 1 1
1 - e recha/ó ;\

rno. i merced a dos

lus asaluntes, abrió
I ealiii,.,.-.

l)> *, üi}|\.s se ;i
jíf.¡ r.ni con Jirestez.l.

|ntd na. rmt'diu. ei jntno l.i ton. alia con e

Imulé, cii)-a i-aj.i |.r¡nc!|)¡abaa des-

|iec:;izai-.
—¡l'cru, Dios niid! ;quú significa eslo?—dijo en

nlcnian la imiiyoi- de las tins s, ñoras.—¿Sabéis In

ijue es. Webeí '.

—A le mía que no, sen
"

i,
—respondió el cria

do, ia;iebu mas contenió di; es|,i¡,-;lisc , ,, t.sj;l Jen.

gnu que en la francesa, i disinlniyenilo patadas a

dies'.io i sin.e-lro para librar a su señora.
— ¡Esto* no son hombres -010 animal s feroces;

— ¡nosimiió la señora, lial.lando siempre en ale-
iioui.— .'i.vliié me acumulaban; Veamos.
En el misino ¡lisiante ana voz cortés, que for

maba un singular cutitrasie. con las ainenazas i las

injurias d» que eran objeto las dos señor, s, respon
dió en s ijon puro.
—(J. acumulan, señora, el que infrinji» (a orden

de poocia que se lia pub.ieado e-ta mañana en l'a-

ri». por la que se prolube liaslala primavera la cir
culación de cabriolés, mili peligrosos ya cuando el

piso está bueno, i queserian fune.-tos para lo>tran-

cuando no se puede
en tiempo de In

buir de sus ruellos.

La señora volvió la cabeza para ver de donde
vena aquella vtii tina, ni medio de Tamas otras

Mtieiinz¡uioi,is, i percibió un joven oficial, quien,
|uraacercar.seael¡a,sin dudaliabia tenido que pe
lear enn tanta ralentíacoioo peliana Webcr para
mantenerse en su puesto.

!•'! p'i» !■!'' w el ...a piensa i espiara; i si

e.o tiene su alma toda la enerjia i toda la

luz de que es susceptible, culpa es délos

gobiernos que lo han mantenido en la oscu

ridad. Pero el pueblo por si sido se ha des

prendido de las trabas de la ciega ignoran
cia, i hoi despunta en su horizonte la luz

de la intelijencia.
Noses altamente honroso decir que las co

lumnas de nuestro diario rejislran continua
mente artículos escritos en el taller: hoi pu

blicamos en otra columna los injeniosos ver-
sosde nn obrero que entretiene sus niomen

tos de descanso con el cultivo de las musas.

Adelante pueblo, i en poco tiempo más,
brotará de vos el jénio i el patriotismo.

CORRESPONDENCIA.

Esperanzan*

Quién puede abrigarlas ya desde que ha vía

lo subiral poder los únicos hombresquizá que
por lo fria corrupción de su intelijencia i la de

pravación de sa corazón se ha echo apropósito
para realizar las únicas miras del presidente de
la república? Qué garantías da a la libertad i al

paisel que ha ahogado a aquella en la prensa, en

las municipalidades, en las cámaras i aun entre

los bárbaros, entonces pacíficos, de Arauco?

Quién puede dudar de que el ministerio Varas

equivale a la ruina de los pocos derechos que
hasta hora se han respetado? 1). Jerónimo Ür-

meneta no es un malvado pero si un imbécil,

que sus mismos faborecedores desprecian alta
mente. Se dice que el juez del crimen de Valpa
raíso D. Alejos Valenzuela traerá su persona i

sus subcrvios i detestables pasiones al triunvi
rato infame que nos amenas i nos insulta.
Chilenos! la cuchilla siniestra resplandece en la
mam» de tus verdugos, caica el brazo sacrilego
que lu empuña o de no pongamos sumisos^!
cuello sobre el tajo.

La c.iim "r.ici.-i^i i distinguida, la elevada talla

i 'tpüf.tur-1 maici.il del joven, agradaros a la señora,
¡iih'M sp apresuro a rep'jcar en alemán:

— ¡Dios mió; caballero, ignoraba esa orden; no

rci.ia < I M::'.., conocimiento de ella.

— ;Sois estranjera, señora?
—preguntó el joven

—Si, señora; poro, decidme que devo hacer;

¡>u<
- están despedazando mi cabriolé.

— Es presiso dejar despedazarlo, señora, i en el

i-nrivtaiito escabulliros. El pueblo de París está

Mir.i-so contra los ricos que ostentan el Injoen pre
sencia de la niiser.a, i en virtud de la urden publi
cada esta mañana os conducirán a casa del comi

sario.

—¡Oh! Jamas ¡jamas esclamó la mas joven délas
iles señoras.

—Entonces—repuso el oficial riendo,—aprove
chaos de la brecha que voi a abrir entre ti jentío,
i encapaos.

l'sias palabras fueron dichn9 con una desenvol

tura que hizo comprender a las extranjeras (pie el

oficial habia oído los comentados del <; irblo sobre

lus cortejos de MM. de Soubise i de iiennin.

Pero la ocaciou no era a propósito para andarse
en reparos.

—Dadnos el brazo hasta un carruaje de alqui
ler, caballero,—dijo la mayor con una voz llena

de autoridad.

— Iba a alborotar vuestro caballo, i en el baru

llo producido necesariamente per ese movimiento,
habríais podido escabullirás porque el pueblo se

causa de otar oyendo hablar eu una lengua (pie él

no comprende,—dijo el joven, que deseaba viva-

¿Quiéu turba imrs:ro horizonte,
con poiitíea infernal,
siendo en e.*to un animal

mayor que el Iiinoceronte?

MO.Y1T.

¿Quién es el godo atrevido,
que después de robar harto,
se queda Jespuestlel paito
encabezando un panidn?

GAHHIDO.

¿I quién es el de dos caras,-
de los que ínfrínjió la leí,
el año quareuru i seis

para que Montas triunfara?

VAHAS.

A los tres se les prepara,
nn lugar cu e, infierno;

¡•uirenqué fair.oso temo

Garrido, Montes, i Varas\

Me parece que el negocio,

que hará el >enor Urmeaeta^
será como la Escopeta
o carabina de Ainbrocio;

i a mas, sí tiene por soein

al Indiecito Canaca

que es hombre tle loma i daca
en manej' s del estado;

¡señor ministro, cuida lo

que ese niño tiene ctca\

Un Obrero,

mente declinarla responsabilidad de una protecci
ón arriesgada.
—!Weber¡—esclamó la señora con fuerte voz,—

haz que Belus se alborote para que todo este jeali¿
se asuste i se retire.
—? I después, señora¿
—Después, quédate aquí, mientras nosotros no»

marchamos.

—? I si rompan \\ eaja¿
—Que la rompan, nada importa: salva a Belus si

puedes, i sobre todo sálvate a ti; lié ahí lo único

que te recomiendo.
—Está bien, señora,—respondió Weber.

I en el mismo instante hostigó al irritable irlan

dés, que dio nn bote en medio del jentió i derribó

a los mas acalorados que se habiau agarrado a las

bridas i a las baras del cabriolé.

Grandes fueron en aquel momento el terror i la

confusión,
—¡Vuestro brazo, caballero,'—dijo entonce* 1»

señora al oficial,—¡venid, querida;—añadió diri-

jiéndose a Andrea.
—

!Vamos¡ !vamos, intrtp'da mujer;
—murmuró

en voz baja el oficial danuo al mismo iieinpo el

brazo con una admiración verdadera a aquella quo
se lo pedia.
En algunos minutos, condujo a las dos señoras

a la plaza inmediata donde estacionaban alguno*
fiacres ¡'guardando sus parroqueianos; los coche

ros dormían en el pescante, mientras quesus caba

llos, con los ojos medio ceradoa i la cabeza baja, **•

peraban el mezquino pienso de la noche.
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EL PETORQUINO
La primera luz que viú

Fué en 1*- torea, que su madre

En Pu torea el ser le dio,
I nnn ,11c al Canaca no cuadre

Allá en l'etorca nació.

I lVtorca lo veia

Cuando aún Parbulo era,

I Petorea se reia,

Que en IVtmrn parecia,
Higo seco pn una higuera.
I alia en Petorea creció;

I de Petorea aquí vino,
I al Instituto se entró;
Pero aunque aquí se educó,

Siempre será petorquino.
I de la F. torca trajo

Como él, negra hipocrecía,
Asi es qm* sm gran trabajo
Alcanzó una inspectoría,
El de Petorea espantajo
I el p'-torquino reptil,

Hipócrita se arrastraba,
I era hipócrita servil:

Al superior ululaba,
I era en aduhir-utíl,

I el adulo fué una treta

Que lo llevó a *vr rector,
I el hipócrita tiompeta,
Al verse ya superior
Tiró a un lado la careta.

I se presentó pintada
En su f'.iz nrgra, i biliosa,
La política atrasada,
La maldad mas retinada,
La crueldad mas espantosa.

De ministrólo ha probado,
Que él pisoteó la leí,

Escupió lo mas sagrado,
Gobernando en el estado,
Como un absoluto rei.

I dijo uto que anclaba

Alcanzó mi corazón,

Yo pondré al estallo traba:

E hizo tle la ediuacion

Lo que al proyecto cuadraba.

CAPITULO V.

CAMINO DE VERSALLE9.

Las dos señoras se hallaban fuera, de los alcan
ces del jentió, pero era de temer que algunos curio-
ios, habiéndolas seguido, las hiciesen reconocer i

renovasen una escena semejante a laque acababa
de pasar, i de laque tal vez se escaparían mas di-

fícihnt nte.

El joven oficial comprendió aquella alternativa,
eomo oo echó de ver por la actividad con que des

pertó al cochero que dormía sobre su pescante, el
cual estaba aun mas helado que dormido.

Hacia un frió tan horrible, que, contra la cos

tumbre de los cocheros que se pican de emulaci
ón quitándose uno a otro los parroquianos, no se

movió ninguno de aquellos automedoiies a vein

ticuatro sueldos por hora, ni ana aquel a quien se

dirijan.
El oficial cojió al cochero por el cuello de su po

bre capoton, i le sacudió tan fuertemente que lo
lacó de su entorpecimiento.

—

IHohij !eh¡— le gritó al oido viendo que no da
ba señales je V1(]a.
—!AHá voi, señor; !allá voi¡—dijo fl cochero

•onando aun, i bauuoleándose sobre el pescante
como un borracho.

?A dónde queréis ir, señoras,;—preguntó el
oficial en alemán.

A \ ersalles,—respondió la mayor en la mis
ma lengua.
— A \ ersalies¡¡¡—esclamó el cochero.—?Habe-

is dicho a Vensalltí¿

ííEI idolo liLt.-ríad

V cndiiL a mis pit?-* liee'io añicos.

Servirán a mi 'naidad-,
Del necio la fatuidad

I c! dinero de los rióos.

t.I yo do Petorea el h lo

S-ré de Chile e! tirano,

¡Qué gloría! ser soberano,
I tenerlo todo solo.

13a] o de mi ii"gra mano!

¿.Vengarme i¡el que nn: ultirja.
Oprimir al pioletario,
Para llenar yo mi caja,
Llevar todo a rompe i raja;
I ser en todo arbitrario.

I a la oposición tan fuerte

t.Jue ¿i m: soi de Petorea,
Ya le preparo su muerte,

¡Oposición be de verte

Columbeándote en la horca!

Allá tal esclamacion,

Cumplida verla quisiera,
Pero, cuidado Cabriuti!

Puede que la Oposición
Al k'igo cuelgue en k Vo

üTÜLSi;'. «¿

AQUIKN se le hayan perdido unos recibos

firmados por don Prudencio Iglesias en contra de

dilerenti s personas sobre
la snpcriciou al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núin.

30.

Por de< reto del señor juez letrado don José An

tonio Artíouiedo se ha señalado el tres del entran

te mavo i demás no impedidos para el último pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de Cau-

polican de Rengo fu tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

—Sin duda.

—/Oh¡ ¡Pues n!o ¡a Versalles! ¡Cuatro leguas i

media por semejante hielo! No, no.
—Se pagará bien,—dijo la mayor de las alema

nas.

—Se pagará,
—repitió en francés el oficial al co

chero.
—¿i cuánto se pagará?—preguntó este desde el

pescante, porque no parecia tener una grande con
fianza.—Bin veis, caballero oficial, que no está to

do en ira Vcrsalles; una vez se ha ido, hai que

volver.
—

; Es bastante un Luis?—dijo en alemán la mas

joven de las dos señoras a! oficial.

—Se te ofrece un Luis, ¡es bien justo!— replicó
entre dientes el cochero,—porque me espongo a

romper las piernas a mis caballos.
— ¡Tunante! No tienes derecho mas que a tres

luirás por ir de aquí al palacio de la Muette que

está a medio camino; i ya vez que, a este cálculo,

pagándote ida i vuelta, solo tienes derecho a doce

libras, i en vez de doce vasa recibir veinteicnatro,

— ¡Oh¡ No regateéis,
—dijo la mayor de las dos

señoras.—Dos luises, tres, veinte, con tal que

marche al momento i sin detenerse.

—Basta un luis, señora,—respondió el oficial;

luego volviendoseal cochero, dijo:
—Vamos, bribonzuelo, apéate i abre la porte

zuela.
—Quiero que se roe pague primero,

—dijo el co

chero.
—/Quieres!
— Es mi derecho.

El oficia] se avalan zó hacia él.

TEATRO PRINCIPAL.

n'Nlüi.v SEXTA DE I.A TEMl'OK.W).-,

Para el domingo 1 i ,/.. Abril de J.j.jj.

Se dará jior segunda vez en Snnti:.^,, c| „,,.»,

j'™ .Íw°s«. en cuatro a -tus, del celebro maestre
.Luis Kicci

Ofl DURA VIIÍCE.
En c lanto al mérito de cía obra, ba-la ..'cciroi,.

es una de las mas afamadas enríe In* ú,,e,-„ „10
tiernas de si. ¡enero, ¡s„ éx¡io tal que lia sido,-,.
procurada hasta cuarenta ve.es s¡„ i„terr„|)c¡„n
en los teatros de Europa i también con la „„,vor
aceptación en los de América, como en Lima ¿0.
piapo i Valparaíso.
Las personas que vayan a la galería, presenta

ran arriba de la escalera al respectivo .mipV,,],,
de ja casa, el boleto de contraseña, que les entre

«íeril
°r0' J,II,tí,me'»e con el de entrada

NoiA—Para evitar las. dilaciones i engorros
que causa el cambio de moneda, se adv¡. -7e cu.
noseadmuiran onzas ui medias onzas en la búlete-
ría del teatro.

_
Los precios serán los de costumbre.

A las ' ¡ "tedia en nunto

OJO.
Salió a luz el número 3. =>

por Correa Da Cos
a, . se di-tnbuye en mi cuarto, Hotel del Pórtal
os nmpatizmhrn que quieran suscribir*, me bailaran siempre en mi cuarto de diai de noelie i no-
dran mandar sus mozos con nn cuarto de onza „or4- números i sus respectivos nombres. Periódicos
.pasteles debe» comerse calientes. En este n, me!
ro 3. se u-us,ra la verdadera distancia ene hai
entre el cielo, la Merra. El número 4. o sadrá en
el 2 de SI jvh, adíenle.

AVISO- Ei la cancha de gallos se venden
quesos de superior calidad por mayor i menor

—¡Paguemos anticipado, pngucmos!-di¡o la
mayor de las alemanas.

J

1 re ¡¡-.tro con rapidez en su faltriquera
-¡Dios „„o!_d,jo en voz baja a su compañera—¡¡No tengo un bolsillo!

'

—¿En verdad?

—1 voz, Andrea, ¿tenéis el vuestro'

^La joven rejistró a su vez con la misma ansio-

—\o.. .yo... tampoco.
—

liejistrail en todas las faltriqueras.
—¡Es inuti'!—esclamó la ¡oven /»„,. ,l„ „ i

porqué veia al oficial observarla du , T^
bate, , ya el desabrido cochero abria su boc.,a,"r-.
sonreír felicitándose de lo que él llamaba al' vez
para su capote una feliz pr, caución
En vano las dus mujeres buscaron i rebuscar „,

p: e» ni una n. otra halló un sueldo
'

El oficial las vio impacientarse, ruborizarse i
palidecer: la situación se complicaba

"ü°n2arsei

Iban las señoras a decidirse a dar en prenda unacadera o una alhaja, cuando el oficial PpTrá ahorrarles todo pesar que pudiese herir su'X £,£
°"

saco de su bolsillo un luis que alar,,.', „i ¿ '

Este tomó el luis, lo exam ,ó i 1?,
"

,

r°Cher°-

que una de la. seño'ras daSat'gt&S

bre toilo lealmente, ¿lo entiendes'
e,ener,e' ' so"

(Continuará. )
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;;;0J0 AL AVISO!!!—Se vende, a un precio
muí equitativo, una herniosa casa de esquina situa-

dn en la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i ineo de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, pos,,' también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. I.i persona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrará con quien tratar.

-e riman a la persona que haya encontrado una

perrita tina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 rn la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

LECCIONES

DE OF.TCLOJIA I KÉTRICA.
POR EL SEÑOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, lia introducido alguna? variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente cn la parte métrica-'—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señores Yuste, Hivadeneira i

C." i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so librería del sefior Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLKA NACIONAL,

«> «

POK

IX'ajurili...

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autob.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Dcsjardií»
pueden ocurrir a la oficina dp esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS

MUI IiAHAT'0. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tres i mecia cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendaran por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de. palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cortera con varios

apuntos i también eon dos documentos, firmados

por don
Francisco Arana i a la órili-n de diferen

tes persor.as.pero
siendo el últimoVndoso a favoKdc

D.Áufelo Montaner, la persona quela haya encon- |
trado pase a entregarla a casa de dicho si-ñor Mon

taner, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo'núinero 153, donde recibirá uua buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMAC IA DOMÉSTICAS
QUE CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i. enseguir la curacionprontamente i con poco gas

to de la mayorparte de tas enfermedades curables, i

mo-poi clonarse en
las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por cl célebre JRaspaii..

CON LA SIG1IENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres de los pobres.

A los que gozan salad por et ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-

pulari,b„l tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país, se han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todus, e„ie trabajo es bocho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de JM pajinas en excelente papel
i buena e.ncion: su precio ocho reale-.

Se encuentra de venta on la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores \uste, Ri-

vadeue-a : compañía i en la botica del sr líor Ba

rrio-.— En Valparaíso en la librería del señor

l-"sq--.erra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona-queía necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Julio Salifican.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de «sta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS

iDE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

SE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar enlo
das las escuelas municipales.

131PRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido ue tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficinade esta imprenta dfi

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa

—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido.o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran alas librerias de Jos señores Yuste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Moncdasescluldas déla circulación on la«

oficinasOséales de la República de Chile.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ríoja
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.w páj.
344.

Colombianas, de 1821 í 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las qne les faltan la I en Ferdin por
liaber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

dei reto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia pur el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núni.91ib.6.° páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas cn Lima en 1821).

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo tie 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i piara acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina»
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas, iíolitin núm. 14 lib- 5.*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de

Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Bolctw» uúin. 9 lib. 60 páj.
22-1

Los cuatros del am> 1836 i los doses de lft3. >.

Peruanos acuña' ¡rm en e! Cuzco. Decreto 21 de

\ agosto de 1840. Boletin núm, 6. ° lib. 9. ° páj. 2-0
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EL AMIGO DEL PUEBLO

LUNES 20 lili AllltIL DE 1850.

Aeot-flafion popular.

'T

Está próxima yá la época en qtic del re

sultado de una elección pende la suerle o

la ruina de la República.
Dos partidos políticos, pretenden el po

der en las elecciones próximas; el uno, pro
bado hace veinte años en la Adminisrra-

lion pública, i cuyo candidato ha dado evi

dentes pi uebas tiel pensamiento i de los

principios que lo animan.

El olro partido se presenta sin odiosos

antecedentes i con una bandera limpia de

mancha. El candidato de esle círculo polí
tico, ha figurado en la escena pública antes
de ahora; pero su aparición fué momentá

nea, retirándose de ella así que vio com

prometida su di licadeza i su palriotismo.
El pueblo con su admirable instinto de

be elejir entre los dos bandos políticos que
solicitan su asistencia en las elecciones que
han de venir presto. Debe elejir aquel que
dó mas garantía a la libertad del ciudadano,

aquel que despeje el campo de la industria

de los estorbos que el absolutismo ha pro
curado colocar en él. aquel que dé a la cla

se obrera mas seguridades de bienestar i de

lib rtad.

Para .pie el pueblo trate de conciliar sus

intereses con el candidato que ha de elevarse

al poder, es necesario que se reúna, i discu

tí en comunlns necesidades que lo agobian,
los medios de remeJiarlas i que partido se

hará cargo en el poder de poner tasa i lími •

le a eso, males que penden sobre la existen
cia del artesano.
' La asociasion ante todo debe llevar el

carácter de pacifica. Kn Chile, para men

gua del sistema republicano, ha sido costum
bre alarmarse cada vez que el pueblo se ha

levantado a entreverarse en las públicas dis
cusiones, l.os poderosos se asnsian i tiem

blan a la sol i palabra de pueblo; i no c im-

prendemos l„s razones que tengan para
temblar ante un pueblo, pacífico i honrado;
ante un pueblo, que si por algo se ha disfin-

guido, lia si. lo por lo obediente i lo manso.

Pero Iralemo. de contemporizar con e-ns

quese atemorizan al aspecto del pueblo de

liberando, i provenios a reunir a los obreros

en bien de sus intereses, de manera que el

poder i los que le cercan vean tranquilos la

asociación, sin que la pongan coto, ni traten

de presentalla como peligrosa.
Las grandes masas de pueblo reunidas

para tratar de los asuntos públicos, alarma
rían seguramente al pmler. El gran número

de subditos asusta a los tiranos; i para ellos

toda su seguridad estriba en la división

que pueda haber enlre los que viven su

jetos a su dominación.

No seria pues prudente el eonvorar al

pueblo a grandes reuniones, en donde se

discutiesen sus necesidades, en donde se

predicase la santa palabra de la libertad, i

en donde se fuese creando el sagrado vín

culo déla fraternidad,
Ilermo.o especia ido, sinembareo, s^ria

aquel que presentase un pueblo libre reti

ñido para procurar su bienestar, para opo
nerse conlra la tiranía, para fraternizar al

verse unido en un solo lugar i para crear

fé ¡esperanzas coi, templándose fuerte i en

tusiasta. Cuando el pueblo llegue a tan lio

grado de intelijencia i dc libertad, la Re

pública aparecerá entonces sobre la tierra

pura i limpia de sangre i de anarquía.
El tiempo llegará en que el pueblo pueda

enlre nosotros, unirse i ocupar-.;' de l.n ne

gocios públicos a la faz del sol i sin dar por

FOLLETÍN.
—•»••■■

EL COLLAR DE LA REIRÁ,
Por Alejandro Human.
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— K-li'i 1MM be n. r:.i

de le lii.itK-i.ii,,'.'! 1 i* 1

tillito, lio Ib gal e> i sla I

dirá. Dios i,,í. !

La imiyor -:e la* <bi> s> ñoi'a* ietl xini.i .

_h. vvrJ.,.!.—dj».
Pero mi rl..fi.i;il >,■ inel nal... («a- a d-nedirse.
—Cal'... 1. eio, e¡ib lino.— o |,, .ii a! man An

drea.— ¡.lo- palabra-! ¡eneii .1 b. ¡1 »nr -. un du* pa

labras!

— Estoi a vu«-ir:.s ('ii'deil' -, srl'i..r.',— re-[nin lió

el ofieud viable. ., ente e.iilii.na.bi. |e n. e.-nser-

otr.t *ef|..ia -hcii benlo vaho-nsa n-Mite al s.jenrro

de su eoíiljiañeri que -e bahía quedado ror^nl.i.—■

l^stá'l* VÍet|.| 1
«pie, -iil -er qili/.as esl ra il pTa-, I (H

lial.aini.* de-uib-utad.is en Pa rn, i >..lu e telo en

1111 H.icre. I) '>■ Í- tener ba-tante innn I" p.nteo-

ll"Cei- (Míe nn n. i- liana. ll s en uní siluaeion u.iliu

ral. Iv im oili^ il'ii' s mas ijiie a uie li..-. *<n.i de-

-obli^ai O ■

-,
■■! S"i' ineii 1- ¡l- reí') qi|e ll <b"i- -ido

|),i,r 1 si. iii"iii.-'ilii *>• ¡.i -ef indi-. 1 1 t ". .Vo-olan

ju/.^ain..- .lelil laili Me. r;ib til. r< ; iced a hbni nú

os ju ir iru.p- :na! ;» iiti-iii ra-; 1 »¡ podrí- li reñios nn

s,.| vh-ío ;i .ce-lii -1" sin 1 1 >■ rva .. periiini I no* que

vando la ;.p.i-i
Illb.UI.lt.l ( ir,-, ■•! >u „s ,1,-11 1- las a

r.i.

ñi,r.,, — i". -

1.1- 1 1,1-

1 .lililí,',

'I1

-I "li

io .,,,
1 1 1 1 1 ra

■V" .

I.I, l'l to-

spnes

1, 1.0

de

pu-

no p,,!

l'erl -1,' in-.

il'ÍOI di 1., ,1 ■-au, -iCI iil — 1 i-po-

l,ir,'„ ,

ll.iat.fi, C.

IHlSlT'il-.

b.lllrro. inc. iio- la gr; i-ia lr su-

El ntb-.al *llhii'i :il H 'ere

tono i en el aceito it

—Caballeril,— pr.i-i^'iiio Ait ir :i,— <!.

\ tantos servicio-, coino no* bala.-i> lieidio y

Durante este coi to coloquio, las señoras se con- 1 deis iw^a n:o - unn ^rnei.i.
Bultabau. —Hablad.

En eí't cto, veían mn terror a su guia, a su pro-

'

■— I lm n; us confesaremos rjue tmi mu os miedo a —

; l.n el K >er \

tector, pi o 11 tu a d. jarla», cvte cccbi 1 .>, que tan 111 id b;- principia t lo la n- go-
— í d •

acn 11 1; 1 na

—Señora;—dijn en voz bijn la mis joven a su eiaeíon.
— ¿ila-ta \ er-..:

compafiei a,
— is prei-i-o qu-Mn» se aleje. — I Lie- is mal rn ala r ir a n s.

—

repuso el ofb'i.d; —Mi. ■•.ibalb

—

¿1 jMirque ? I* re ■

nnteitM -.le su nombre i bis se- c su número, 1 1 '7. la letra 'o la a.liniMÍ-traeiu.i

fias Je su ca-a. i tn-tñ.-noi la onviareums sn luif de Z.' i -i o* e.nsa ;d-un dis-;is!o, ile ijai- a ini. vidri-i 1 u;rit.'> al coct.eru.

oro con una csqiit'lna dándole bis gracias que tú — ¡A v»»!— diin en fiaii<-.s Amiiea i.Kitán- — ¡\n.-a!
le escribirá*. dose de su pap.d;— ;. unw .pie'

« 1* que no* dirija- 'Jen .das las portivne'as. pu
*'

—No, no. señora; o* suplico que le retengamos; m(is a vos, m ni siqui ra < ; V> .
■ : 1 1 ■ * - vue>ti'o neaKi-e? inautelctas i !..s pn !.■-, <>| li ier<-

ni el cochero obra de mala fe, si pone dificultades Kl joven d;ú un paso hacia atra<, i escl.unó ató- Santo Toin is deí I.onvr. . atr .v vi> I - 1 l../i d I Car-

en el camino... cmi un ti' tupo como el que hace, niio: ron*. í i '-clio a eorri r p.r
in- nmt ,!.■-.

los caminos están malos; ¿a quien nos dirijiríainos
— ¡Habláis francü, i hace inedia hora que me lli ntieuil -c alazán •> >n un iin«.n f- n'e a la

para pedir sncorroi estái* comienaudo a chap-.in ¡ar el ¡ib'innn! mav r de las dos señora-, con -11 lev ti L-;ei; '.ida

—¡Oh! Tenemos su número i la letra de la ad- ¡Oh! En verdad.*. f,,.ra, « sn i o c-iá bien. cuida h>*,tm -iit.' -ebr -

Tiiinistraenin. — J)isjietiMul, caballero,—repuso eu frunces la Lu cl interior oe! ti .1

sentó al

en connin bu

1 ó ia ea'Ie de

ir^fun-
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ello que :e ir a los me h rs >>. Pero entre

tanto que el Irio ogi.i-.nio esconde en los

Corazones el mié, lo a la ajitacio:. popular,
en lanío que la libertad del pueblo se ocul- i

ta en li>- raí c ios espumada de las grandes
habitación.'-, tratemos los que marchamos

con ese pueblo de reunirlo i educarlo, sin

que por ello se despierte la alarma i ajile sus
alas la discordia.

La educación política que pudiera reci

bir el pueblo l.icilm uie, seria a.pi 'Ha, qu ,

introJucién.loe en los talleres i en la habi

tación del obrero hablase a su corazón i a

sus sentimientos.

Kl pueblo ob. ero comprende en la actua

lidad la triste posición que ocupa en la Ke

publica, ido la consideración de los males

que pe^an sobre él, ha nacido el deseo que

le anima de hacer llegar a las rejiones del

poder su voz suplicante pidiendo el ali.io

de sus necesidades.

Cien veces ha querido el pueblo f rs-

senlar sus súplicas, i oirás lantas se ha vis

to detenido por el aspecto imponente con

que el poder recibe sus demostraciones. H i

tenido en la prensa ecos encargados de tj

pelir en voz alta las necesidades de las < 1 1-

ses pobres; pero hasta esas dignas i pacífi
cas representaciones han sido apellidadas
anárquicas, procurándose atraer sobre ellas
el anatema de de los poderosos.

El pueblo sin embargo sigue i debe se

guí.' tranquilo. En su dignidad, en su felici

dad, en bien de su porvenir le importa
conservar la paz i coaquistar con el racio

cinio, coa la pelieion pacifica i con los

medios de la lei lu que hasta ahora se es

fuerza el circulo del poder en negarle.
Hemos dicho en nuestras líneas anterio-

110 -il, I, . I,,.

Kl ,,,-ltr,,, va que quieiera cumplir fielmente ¡<

pael. ,.!',. ya ijlli' ia prc-encia ,1,-1 olieial [■■ inantn

viese po- un Icnior respeliloso en el circulo ,i<- I.

leail.,1. I,.,.,» correr a mi- < sli-nnailus i-ncns , o,

per.. .. ra II -I-, sol, re ,1 iv.lialadizo pírü de ¡os tllile-
II». i d I ,-i,.„i !•■ la C.iit'.r.'nci.l.

lv, trata ni o, ,-l alieno de los tr-s viajeros iba ca

lenianilo ins, ii-¡b!i'lnenti- ,1 fiaeie, i un di lie. id.

peí i',
ii,- iiii¡n t'o-,i„ba el aire i llevaba al e.-r, br,

de! ¡..ven ot],-i.il iiitpre.-ioiii-s que de nuiuieiilu el

Dio ni nlo se Inician menos de?tavu|-abl.s a sus com

pañeras
— ¡Jt'bi'il ser algunas s, -ñeras retardadas en al

guna eitl.—-pensil,
— i allma vuelven a V,-rjalle..

ü:l poco a-u- ladas i almi uverg. ,,,/..,, ias.

ími embargo,
— iiro-ijruio iin-ir-uilo para si el ofi

cia!.— ¿--.mm e-la. señor. i-, -ieinlo oe <ii-rnciou

van en mi mi'íriole'l sobre iodo 00.1.0 lo c^or I .let-.i

c-iías un-in.i-í

¡Olí! A <>!o huí una resput.-n. LI cabriolé era

deum-iado e.treclio ¡inra tris persona., i no lian

de ir a i-i, -enlodarse Jj- mujeres j ar., pomr un la-

C -y,, r. su iailo.

;l'ero 11;» tenían dinero ni una ni otra! Objeción
Jtr.;rgr.i,l.,l,le i ülgua ile rt'liexiou.

ÍM! -lula el lacayo ten,:, --,, ¡rolslllo. El cabriolé,

que cn , -lo. ,:,„!,.clmi. rlr lie estar llerliri a-lilla-.

rr.» de una perfecta t-!e_m , -a. ¡I ei e. -.bailo'.. . . .si

.ai iateiij' ule, valia cien . cni.■.,,,,[., huses.

Si o inias n.oj.-res r.e .. íi..i- ,,-n aban lunar un

mbr a,r i un cana:!, oei,'tj rA-., .,:„ ulanifr-t ar

pe-ar. Dtl consig-ii- ule !« :., :.. de niñero 1.0 sígui-
¡1 a i,a la absohir.'.uien:?.

F.l. AMIGO l)l'LPi;i;iiI.O.

re; que cl pueblo comprendía vá la posición
que ocupa en la República; i es un paso
hacia su educación el que se haya lijado en

su manera de ser.

No es peligroso, como prelenden algunos
absolutistas, el que comprenda la clase

obrera los males que traban su marcha

ácin el bien estar.

Del conocimiento de su inferioridad i

atraso, nacerá en la clase obrera el deseo

de alcanzar una posición mas ventajosa. El

líese:) de ¡ilquirir esta posición, hará pensar
t.1 obrero; i lijar su pensamiento en cuestio

nes que abrazen la mejora de su clase,
es hacer brotar en su alma cn un instante

la noble ambición, la esperanza i la digni
dad. Desde el momento en que preocupa al

obrero la reforma de su clase, comienza

naturalmente a reformarse a si mismo. El

círculo de sus reuniones se estiende. El

pensamientode mejora i de adelanto circu

la de boca en boca, i el artesano que poco
antes seguía ciego la voz do sus pasiones,
liene ahora un pensamiento jenoroso que
lo ocupa, separando- su imajinacion de los

vicios que lo abaten i de los odios que divi

den a los hermanos.

Para llegar a esta situación, para conse

guir inspirar en el artesano esos senti

mientos fraternales, esas ideas de adelanto
i esa noble ambición de surjir, es de todo

punto necesario convocarlo, enseñarle el

camino i hablar a su corazón poniendo anle

sus ojos el remedio adaptable a cada uno

de los males que lo agovian'
Dijimos que reunir al pueblo en grandes

masas sería peligroso, i por esta razón, co

mo también porque la propaganda no sur-

liria lodo el efecto posible, nos opondríamos

Si, poro , sa manía de llablal' una lengua estran-
ra si, -ndo francesas. . . .

l.n, -lie; e>o prueba precisamente una educación

ili-'ing.ilda. r\"oes nntuial a las av, murrias, l lia

l.lar el alemán con uua pureza germánica ¡ el

f, anees como unas parisienses.
Ademas, b..i en estas mujeres una distinción

aliva.

La -uplieade la joven era interesante.

Li p- ticion déla mayor era noblemente im-

n-riosa.

Lingo, verdaderamente,—proseguía el joven
.,r,'egl.'i.do su espada en el fiacre de modo que u„

nrou.-oiiase a sus vecinas,—¿noseiliría qne un mi

ar corr, peligro en pasar dos lloras eu un tiacre

,-,in do. Ínulas 1,dijeres?
Lindas i di.cretas, añadió; porque no hablan i

;lgn
j-ilai, a que yo empeñe la couvei-.aeion.

Por su parle, b,¿ dos señoras pensaban sin dula

;-n 1 Iji,.*',, oficial cuino e.-te ¡,e 1- iba en ella.,- por
que c

1 el momento eu que él acababa ,íe íbrutular

■-ta idea, una de ellas, Uírijicndus-7 a »u compañe
ra, le 'liju en ingles:
— I'u verdad, querida amiga, au.7 esto cochero

110- lleva como a unos muerto-; a . .-,,• p,,.,, 1.0 ¡le-

gareini s a \ ersalle-. Apurr.-io a que nuestro pobre
compañero s- í',,. lidia inortalineiile.

—Ks que tampoco es mii divcrii I 1 nue-tra con-

versacin.,—re-|ioudió la .unís ¡u-mn soi.rjen.-.i'i.
—¿No os parece que tiene n.'l an e ir.ui i.i-tin-

guíno;
—A-i ine parece, ~eií,,,-.i.

—A b en qua- ab-. is -r - •:. imtrrque
-

-elf el :i::i-

í-.ruie de inarnia.

N.'2;í. '

■
—lí—ii .j.j»aB^

siempre a esos medios.

Pero lasasocaciones en número mui pe
queño, las reuniones dc. fanrlia. las lecturas
111 pequeños circuios, en donde la palabra
escrila i la palabra hablada desenvolvieran
las sanias doctrinas del sistcina republica
no, suri irían maravilloso erecto, acostum

brando al pueblo a estas reuniones familia

res, pacíficas, dignas i morales.

Nosotros leñemos un plan de asociación

popular que trabajaremos por realizar, un

plan que pud era tener efecto hasta en la

P.nsia; tan simple i tan filantrópico es en sí.
Lo desarrollaremos mas adelante en nues

tro diario, si es que enlreveemos la espe
ranza de llegar a realizarlo.

Con él, los sustos de los tímidos desapare
cen, las alarmas del poderse anulan; i los

reproches de los hombres pací/icos podran
tornarse en alabanzas.

Con él la clase obrera puede instruirse i

dejar la tutela del poder sin pasar a pedirle
cuentas del pasado. Con él cl pueblo pasará
a ser una gran familia de hermanos, en cuya
casa no consentirán jamas ui intrusos, ni

déspotas.

ALJENEKAL BÚLNES.

Recibimos diariamente materiales para
atacar la conducta pública de S. E. el Pre

sidente, i hemos resuello nodarles por aho

ra publicidad, porque tenemos la esperanza
de que el jeneral conozca en pocos dias

mas .as carias con que le juega su nuevo

ministerio, i arrojándolo de su pueslo, no*
ahorre a nosotros la molestia de atacar a

S. E. de un modo bastante serio.

—No soi mui ¡ni.'lijenie ,•,, mal, ría de informes,
— I bien; como o- ,1. cni, vist el 11 nitorme de nin-

riña. i todos los idi.-íal s o- marina .1111 de buena

ea.a. Por ln demás, le si. -lila lu 11 el uniforme, Íes
lierii,o-o est.- cal,adero, ¿m <-. lerdad.

La mas joven lita a responder, I pl <•',,., l,\, -„ ,,-,,,»

'buiíii-andi, en la opinión de .11 ini, ríocura, cuan

do 1 I ofiei.il hi/.n un ade ,1 ,p,«> la detuvo.

— Perdonad, señoras,—d j 1 en escclri.te ingle!",
— debo adveniros que bul,,,, i comprendo el iu-

'

glé. con bastante facilidad; p, ro 110 sé el español,
I si vos lo sabéis, i gu.tais habla,,,, en e-a l.-llgtlil,
a lo niénos estaréis seguras de no s. r comprendi
das.

—C;, bullero,— replicó la señora mayor riendo,
— no queríanlos bablai' 111.. I de vo/., 10 10 hahe.H

podido notar; así, 110 nos vi, lenteuios, i 110 hable

mos mas que flanees si tenemos a'go que decir

nos.

—Gracias por ese favor; sin embargo, dado ctt-o

que mi pre-encia os sea incomoda...
—Xo podéis suponer eso, caballero, puesto , pie

somos nosotras quienes la liemos pcuido.
— I aun exijido,—añadió la uia- unen.

— Xo me confundáis, s -fHiru. 1 ,- el ,„,,-.,,,,- nn

momento de inueeisioi ; vos coi,oc 1- a Paris, ¿li.» .-■

JL-rdai.í Jis un., eiauau líena de ia/os, oe raterial,

i de , uga.'o;.
—

.'.igiiu c-o nos habéis tomado... Vamos ha

blad con íranqne/.a.
— L-.t,.- caballero nos lia temado por unos Imo»,

i umia mas.

fContinuará.),



JlftOÍ.' EL AMIGO MX PUEBLO.

La prensa del Gobierno continúa llenando

de improperios a las personas que supone
son tos redactores del Amigo dd Pueblo. En

Chile es un crimen abogar por el pobre i

atacar a los poderosos. Nosotros sufriremos
la grita de eso; serviles i continuaremos

adelante en nuestra mi .ion de propaganda
despreciando la calumnia i la amenaza.

CORRESPONDENCIA.

LA VISION.

FANTASÍA.

Asi como en un dia tempestuoso el cielo

aparece triste i sombrío, i un viento fuerte

arrolla las nubes que ofuzcan Iituz del sol,
así la tiranía envuetve en los tenebrosos

pliegues de, la maldad i del crimen el her
moso símbolo de la libertad.
Pero una mano poderosa armada por la

toz del misrr.o Dio., razga i pulveriza el

manto de los I ¡ranos.

1 entonces los tiranos abominados i fuji-
tivos i proscriptos para siempre no conser

van de su pasada grandeza masque la cor

te de sus viles esclavos que los desprecian i

los odian.

«Escuchad porque de cosas grandes os
he de hablar; i se abrirán mis labios para
anunciar cosas rectas.»

«Verdad meditará mi cabeza i mis labios
detestarán al impío»
«Justas son totlas mis razones: no hai en

ellas cosa mala ni depravada:»
«Mecías son para los intelijentes i justas

para los que hallan ciencia.»

I en medio de una noche espantosa cir
cundada por los negros satélites de la muer

te, que recorría sembrando por do quiera
la desolación i el (error, vi que se alzaba
sobre un trono de barnizado acero la ho

rrible figura de la T1I1ANÍA; i a su pies
acian prosternadas la bajeza, la falsedad i
a hipocresía, llevando en sus manos teñidas
con la sangre de inlinilos mártires los mas

preciosos intereses de la patria..
I (leíanle de esle trono t.n hombre des

carnado por la fatiga i la miseria arrastra

el pesado hierro de sus cadenas.
1 en su cara lánguida se noli cl evidente

signo de un dolor profundo i agudo— V ca

da paso sus labios secos se abren pira de

jar al pecho el consuelo de quejáis;'; pero
el dolor se ativa mas i mas; i sus ojos em
pañados permiten apenas salir una lágrima
que se estingue en el momento mismo de
nacer.

«I.a justicia de los retios los 1 brará; i on
sus mismas trampas serán cojiíos los ini
cuos.»

zEl impío una vez muerto no tendrá mas

esperanza; i la confianza de los codiciosos

perecerá.»
«El justo es librado a la congoja i en su

lugar será puesto el impío.»
1 sus quejidos i sus lamentos semejantes

i

son a los rujidosque lanza el león en la

selva; i nadie ove su voz.

Este es el PUEBLO oprimido por los ene

migos de su libertad.

¿Quién So¡s vo; pregunta la TIRANÍA al

hombre de las pri i m '-.'

Vo respoa le, soi el PUEBLO, ese Pue
blo desgraciado a quien habéis hecho el

oprobio i el juguete: a quien despojasteis
de su libertad, de sus derechos i del pan
On que alimentaba a sus hijos.
—¿l quién os lo ha dicho?
—La conciencia, ese sentimiento que co

mo el fuego di: los altares alambra al pen
samiento en el sendero de la vida: ella nos

ha puesto de m.mi ieslo nuestros males i

nuestras n.i cria .

—¿I qué pretendes?
—La liberladi los derechos impescripti-

bles que nos concedió el cielo.
—1 habéis pensado que podéis ser libres

sin conceder a otro el derecho de goberna
ros?

—No por rierlo; pero para esto tenemos

hombres probos que aman la libertad i el

progreso, que velan por nuestros intereses

en la causa común de los pueblos; i aquie-
ne.i pedemos confiar el encargo de hacer

nos felices bajo < 1 imperio de las luces de

la prosperidad i el orden.

I un murmullo sordo ajita en torno del

negro solio a los famélicos secuases del po
der.

1 (i en:—el Pueblo concede ya sus dere

chos, nuestra pujanza sozobra—ahoguemos
ese sentimiento naciente, que puede ha

cerse temible—oprimámosle para que sus

fuerzas se debiliten; porque de otro modo

nuestro poder sucumbirá.—I en la silla del

amo se asentará el esclavo—oprimámosle,
recarguemos sus miserias i su necesidades.

¡Ai de vosotros perversos en el dia de las

venganzas! —

1 el hijo i'e Dios rodeado de su inmensa

gloria mírala el .ombate del oprimido con

tra el opresor i del cordero contra el lobo;
i se apiadó; i una nube de fuego bajó a la

tierra.

«1 en medio de los siete candeleros de

oro, uno ser. ejanle al hijo del hombre, ves
tido de una ropa talar i ceñido por los pe
chos con una cinta de oro.»

el su cabeza i sus cabellos eran blancos

como lana blanca i como nieve, i sus ojos
como llama de fuego:»

«1 sus pies semejantes a latón fino cuan

do está en horno ardiente i su voz como

ruido de muchas aguas:»
«I lema en su derecha siete estrellas i sa

lía de su boca una espada aguda de dos fi

lo.: i su rostro resplandecía como el sol en

su fuerza.»

1 un aliento divinóse derramó en el co

razón del pueblo, i la presencia del hijo de
Dios infundió un terrible pavor en el pe
cho de los tiranos.

1 el pueblo dijo cavó Babilonia la gran
de»

Un clamor, un grito destruyó para siem

pre el ediíici. de la esclavitud. I las cade
nas se desalar...-, i 1 -,-. onemi-.,-. del pueblo
cayeron moribun los s,,!)ro !,„ in^r^',,,,.,,,,,
demuerteque ellos fabricar,,:, para el pue-

«Abominaeiondel señor es I-, lo arro-an-
le: aunque estuviera mano so!,,-,' ,„;.n¿ no
es inocente- I.I principio del camino bueno
es hacer juslicia. porque delante do Dios
es mas acepta que ofrecer víctima. ,,

I un anjel con una espada de f,„.-.„ au_
vento a los que cometieron iniquidades
contra el PLLBI.O.
La tierra tembló i el cielo parecia des

pedazáis... P,)r t0das partes d rau) il[)raza_

Perm n

"

bu,ían,l° a los en™¡«<" <M
PLEBLO—

que huían dj la ¡ra de los ofen-
oídos.

prniSialrtr°,qiie pslaba dclanl« <ld
l L-LBLO fué quebranlado i no quedó me
moria de él.

I será en su lugar puesta la libertad i la
fraternidad i la justicia.
ía no habrá mas opresión i el pobre i

el mendigo i todo hombre comerá su pan
la no serán violados los sacrosantos de

rechos de los pueblos: no habrá injusticias
ni prevaricaciones.

Los majislrados serán probados como el
oro que se prueba en el crisol.

El horizonte sin nubes brilla' matizado
con lasarjentinas flores de los cielos, i por
todas partes se elévala voz en armoniosos
Cánticos.-Es la voz dolos que rompieronlas cadenas de la esclavitud i cantan las glo
rias de la libertad.

fc

I esta visión que he mirado al travez del
veilo dorado de la esperanza, ¡plegué a Dios
que llegue a realizarse!!

L. B. T.

i perdido „,ios recibo!
A QUIm.V se le liavn

firmados por don Prudencio lm, ■

diícrentc,1 per,o„a, „C\l\ A■e^iZ'^'r''
""

ció puede pasar a la calle de An Pablo casaTu,.

Por de, reto del señor juez Iclra,.',, don I
lomo Aigomedo se lia .,'r, , ¡„ , ¡ ,

."
, ,'"''

An"

te
mayo i demás no itnpedniV, ,.■„-., ',"" -,.'■

'"''"'"

gol, i remate del fundo en, l,arL' „!,',-, ',1"'-'"".' '"V"

na Muñoz Co en el olivar, pjtim^V""
poican de I,™.., „„ ti,.,,ci,,„'se ¿" ,'

"" "=

A"'
na del esennano Brisen,.

"* C'' '" ü^"

AVISO— Er. :

que.o, de .„-, tioAtAiAd ¡,"^AA, ZZl0"
a cancha de

O se arienda, un- ,-„«- .:...,. ,

Moujilas de la pU,.:c,r.V:
'''••' "•''"«!-.:■■ i».

(1 s

OllJ
ii-'T.i del ^

.,.-
- ' era, i,, ,.,

lailleo,,.-., familia 1 m . .., .,,.
..

" ':''--e '-ería pu- .;.„.-,i:rVVV
l 'ir

IV... „ i .nutre, en

AA.AA ''"<-'-'<" v. r-e con cl',..,
no. i, o.

■ -■' °- '•.» neñcu
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
:nui equitativo, un i hermosa casa de esquina íitn.i-
ú:i en I \ calle dc Duarte, trc«» cuadras al snd de la

nl;un. l! ..; tiene treinta i dos varas de frente i seten- ¡

tai inco de fondo; e-t.\ perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fauai- >

lia, posee también un minifico huerto de utilidad

i recreo. La per-ona qne se interese puedo ocurrir a

dicha c¡is;i, ilonile encontrará con quien tratar.

Se ilaian a la persona que baya enconirado nna

perrita fina, perdida en la plaza de arma)» el miér

coles 17 en la noche Kn la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se baila.

Al publico.
^ . VÍCTOR GUZMAN tiene

*&$lW/0£ el honor de avisar a los uficio-

xr- ■yij.AmAt ',ild°s a Ia .nú""'0!!, que dará

í^rleí'-'''''-:Aiim'i lecciones de violin. piano, gui-

t£sEA'?*YEE-r- -J lani' ' ca,l,°' L»s personas que

A/m'iiAiíÍ? '° quieran honrar con su eon-

^J *-'
'

fianza lo encoutra-án a toda

bora ,-n su casa, calle de Santo Domingo abajo
núin.i:ío.

ML1 liAUATII. Se arrienda el tono o paite

de la casa núnicro 32 calle de Santo Dominio ar-

liba tres i niei ii cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelem,. comodidades par, una niinirrosa

Biniilia.—Mm buenas piezas en el primer patio que
searieiidnian por separado.—También se ofrece

ei, venia a ni, precio mui fguilativo. En la misma

casa encontiaián enn quien trillar.

Desde ,1 piienle de pulo a la plaza de Anuas to

mando la calle ,n- -au Antonio i plazuela de las

Kan, adas, se lia ..travisdo una callera culi varios

apui t- s i ia, t.bn n con dos documentos, firma, los

por ilnii Francisco
Arana i a la orden de diferen

tes per-o,, ns. pero
tiendo el últiinu'enh'so a favo, de

D.Ánfelu Montan.-!', la persona quela haya encon

trado jiase a enti.-oiiila a casa de dicho s, ñor Molí-

tañer, qi.e vive de la Compañía sei. cuadras para

abajo .i6.ii.-i'» 1 5:5, donde recibirá unn buena ¡.'ra

tificación. Se !„!• iertc que desde
esta fecha quedan

nulos i de ninuiiii valor los ref ridos documentos.

—Santiago, nliri. '-' de IKiO.

MAJNÜAL

DE LA SALU»,
o

IBEDIC1HA I FARIflAC IA DOMÉSTICAS
t)U COYJME

Ui pi inripíos ttótuis i ptacüos necesarios para

emplear cuita uno de los medicamentos, preseivarse

i conseguir la cm ac'u.v pi outam<
ute i con poco gus

to de ta moyor porte de tus eufei midadcs curables, i ■

pu.p"ien,u..r.-c en
lus incurables o enó icas un ali

vio casi equivalente a bi salud.— Escrito en francés

porcl célebre Haspail.

CuN LA SIGUIENTE DEMCATUK1A.

A los ricos por el interés de los pobres.

A loa que gozan salud por el Ínteres de los que padeseo.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
I'ara Imcerla adaptable a nuestro pais. *e lian

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es becbo por el acredita

do prot'_'-or de niedecina don Jnan Miquel.— lil

volumen r.-iista de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reale*.

Se encuentra de venía en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de lo- señores Yuste, Ri-

Tadeueira i compañía i en la botica del señor Ba

rrí"',— En Valparaíso en la librería del señor

F^querra.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

,
LECCIONES

DE ORTCLCJÍA I IBÉTRICA.
FOR ELSLMIIl UON ANDlíLS I1ELLO.

( Segunda edición .)

Se lia concluido la impresión de ln secuta!»

edición de esta iinnnriante obra mambida adop
tar en lodos los cob ¡ios de bt liepública— En esta

edición el autor la corrí julo los eneres de la nn-

leiior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con ütunerosos ej< tupios,
especialmente en la parte mi trica—L:i edición lia

.ido con jida con esnir rn por 1 1 autur i por eso es

que no ba necesitado de fe < trata-. Su forma es en

octavo, la mas jipan ntc para los cobjios. esta im

presa eon mucho cuidado i en tico papel
Su precio 1*2 reabs.— Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, líivadcneira i

C." i en la oficina ile esa imprenta—'En Valparaí
so librería del sefior Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de inscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ba con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de bis Leyes i Decretes tb 1 Gobierno. Este libro

a nuestro entender conliene disposieioia s intere-
'

Puntes: entre ellas la lei de luirlos i robos, los Es

tatutos del Banco de los si ñon 8 Arcos i Cn. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, Se. La obra completa del es -

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

pf'isoua quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCEEUSE,
Por H. Julio tonmicau.

Quedan ; Ignncs rji mpbircs de este intrresanle

romi.nce i se vnnlir¡.ii a st is reabs tomo, que es

efisi iImhIi'p.Io!- qm (;u eian baei rse de tsla pre
ciosa obrita ocunan a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE TOJ NIÑO.
Se eneueuiran a venta eu esia nnpr. uta algunos

ejemplares i'e rsta obrita mandada adoptar enlo
das las escu. l,.s municipales,

IMPRENTA.
Se vndf Ja que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias ciases, algunos de ellos

aun sin babeoe usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la ctrn de madera i todo

lo demás am xo U un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentra n eu oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa— Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

N.* 25.

t*ñ EiMTfíli&^QJi)»,
l'OLKA NACIONAL,

ron

I», A, Ih-Klardln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals pon eliiimh, autok.

Las personas que quician hacerse de cualquie
ra de estas pieza, del acreditad,! señor 1>, sjardi,,
pueden oiunir a la ofi inn de ,>tj, imprenta Pre-
cío de la poika d r, ales, del Wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien ¡tesos dejiralifi, ion al quo entre

gue odé noticia de un prendedor de un brillante

glande que se ha perdido. o se han robado desde la
calle nueva de la Merced u |„ calle de la bandera.
üeuran a esta iuiprentn

LA HEDÍA MARGARITA.
Los suscriptores a fMo iniersante ruiuance el

mas acreditado del célebre Duinas pueden pasar a

reeojtrlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerias de los señorea Yuste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

llon<Mlase*¡cluada« iIpI» circulación en la*

ofleluns flscalcfe de ln Rt-pábllcadc t Iillc.

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril «le 18:36.

Aigentinas toibi moneda acuñada en la Rioja
eon i I cuno de la liepública Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj,
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado fallas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico rn el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

OltO MENUDO,

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador
I Decretode 14 de muyo de 1838. Los cuartos, i oc-
'
tavos de Colombia pnr el citado. Los octavos de

Bolivia' Deer.io.le 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib. 6." pnj. 223.
Toda moneda de piats*. i oro de la Confederación,

Verú- Bolivitna. IVereio tie II dejulio de 1 84Ü-

Boletin *iíim. Ü lib. 7 páj. 22.
Hai onz-.s í'aísa. salada* en Lima en 1820.

1821 con busto o.' Fernando VII sin ropaje
Por decreto deSdejuiio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda (pie se eono/ca de fraudada ma-

liciosatneiit'- < n el pe^o, limadoras &.

Por decreto de 2ÍJ de marzo de 1833 se mandan

admitir las h.iiih da> de oro i pbna acuñadas de

Potosí con las urinas de la liepública Arjentina,
estopándoseles una contr;iseñ,i o contramarca yor
las tesorerías respectivas. Bolttin nútn. 14 lib. í>"

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, di
Bolivia e-cluido de la circulación por de creto d«

20 de agosto de 1835. Bu!et¡n uúin. D lib. 60 páj-
i 223.

| Los cuatros del año 1836 i los dose» de 183&-

I Peruanos aeuña. os en el Cuzco. Decreto 21 A*

¡ agosto de 1840. Boletín núm. 6. » lib. 9.° páj-2&
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r i.a fusciipdon do este diorlo

vatfl sr^tmente cnnlm ria-

|**al nae*. sin embarco de

que tiene mas material, mos

fufeíaneía, mas nmeníibul que

la Tribuna, vi Mercurio i ti

Araucano, qup se hacen pasar

SO ítalos ni mes por publicar la
defensa de los opresores del

I'ukdlo. L'a suscripción se pa-

HUÍ «detentada. j

SANTIAGO Martes 30 «Je Abril de I ¿,50,

BIES ATEMCUDOS LOS OCE \M n\M3RE I SED DE JCSIlül, FOR OUE ELLOS SER.H ü\RTOS.

LoS3\;S"3 -t.- !"-i>.]ári¡i,UJrt:
fe subí enn i ;ia > I is .icnas

»<- ns.-rt.irj i |K):- ci'trví msv

Lts por u-CJJtro pr. ■» t.is w-

iv-i i \ -ii^t|lOrt.l- s jím^ii,;-
li-. > a Im ti* tU \ i! !(• t».i«

reiiuuJü en ctjaü'a ae i.i tira-

tii i. 1. 1- i'Jrreí.t.m 1 "L1": i-; de
tas Provincí i- vea Ira i fia irai

ük forte. I.a> ii" l.t ('. ipJ.il &
i'Ciuilirjn alj oIí.mi.i del diario.

Imprenta el •! Paasacia pinza dn la la;Ie.»:'inii*iu .a. ii.uacra 3%.

EL AffllGO DEL PUEBLO.

HÍnTrs 30 n r adiiil de 1850.

RECUERDOS

queptii-di-i, -¡i'ivlr iEc lecciones.

Si líi actual oposición conserva su unión

i su entusiasmo, si mantiene intacto ese es-

píriiu público reanimado a su voz; si de

fiende las libertades i los derechos del pue

blo en las Cámaras i en los cabildos; si

mantiene su prensa vigorosa i digna, i en

iin, si se presenta con su nueva i liberal

Colítlca,
con sus ideas de reforma i con sus

ombres sin lacha, pasará sin duda sóbrelos
obstáculos que lub/á da cruzarla el absolu-

tisiuo i logrará al fin dirijir al pais por la
senda de los buenos principios.
Para alcanzar ese triunfo de que depen

de la suerte de la Kepublica liene la oposi
ción, necesidad de emplear un vigor cons

tante, una fuerza de ánimo dispuesto siem

pre a la lucha.

Si el parlido de la reforma llegase en un
dia a dudar sobre el camino que le seria

conveniente seguir, si trata siquiera de dar

treguas a su trabajo de propaganda, su
fuerza moral i su poder material se debili

tarían en un instante, i adquiriría al mismo

tiempo nuevos ánimos el part:do retrógrado
que le hace frente.

Este bando político que bajo tantas faces

ha ocupado el poder público, este parlido

j cuya existencia data de veinte años atrás,
ha adquirido en et manejo de los negocios
públicos tanta sutileza para forjar sus intri

gas, que Irala sin combatir de anular el

poder de sus enemigos, atrayéndolos con

promesas a un lazo fatal.

i ¿Qué ha sido la Administración Búlnes

sino el resullado'de una combinación forja
da entre el pretendiente Montt i el jeneral
que gobierna, para quitar del medio a la

oposición liberal que les disputaba en 184 1

la campaña electoral?

Con finjilas protestas, con una traidora

amistad prometida, lograron entonces los

absolutistas engañar como a niños a sus

leales i patriotas adversarios de aquella

época; i una vez alcanzado lo que deseaban

escarnecieron i vejaron a los que se confia

ron incautos cn sus promesas.

Con la debilidad i estrema confianza que
tuvieron entonces los liberales que forma

ban la oposición al gobierno de familia, se

hbeharon sobre sí una inmensa responsabi

lidad qie pesará eternamente sobre sus

cabezas.

El paso dado por aquella oposición foé

en alto grado imprudente, como lo seria

todo el que se diese ahora en igual sentido.

(0.ié interés debe representar la oposi
ción que lucha con la Administración actual?

¿VA inleres de elevar a ciertos hombre;, o el

interés de anular una política restrictiva,

usada i despótica, para suplantarla con otra

liberal, reformisla i popular?
Si representa lo primero, convenimos en

que puede ser posible una lucha a medias,
i llegarse a lo que se ha llamado una Iran-

sacion: la cuestión es entonces de peque

ña importancia es de personas, i con pocas
diferencias la marcha del poder sirria la

misma bajo el manJo de las unjs o ds las

oíros.

Pero si la cuestión es de principio, polí
ticos, si no hai personas en ella; si el interés

de la patria es el móvil que aj ta a los

hombres, que da vigor a la prensa o inspi
ra entusiasmo, entonces ya no purl.5 ser

posible la incerlidumbre, ya no pue.l.n ha

ber dos caminos, ya llega a s t itiipouble
aceptar treguas de parle deun enemigopeli-
groso, tenaz i malintencionado. Libarse seria

un crimen, como lo se.ia di ¡traerse de los
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BELUS.

(Continuación.)

—¡Olí! señora*,—repino el juren humillándose

—es juro qm* no me ha ocurrido semejante idea.

— lJi-ippnsjitl . . . .¿qué hai? Kl une re se pura.
—¿Qué l»a ocurrido?

—Voi a v<r, srñoras.

■—Creo que vamos a volcar; ¡tened cuidado, ea-,
bollero!

I la mano de la mas joven, estendiéndose por
un movimiento brusco, tur a posarse sobre el lioin-

bro del oficial.

I«a presión de aquella mano le hizo estreme

cerse.

Por un impulso enteramente natural, iba a co-

jerla; pero Andrea, que se habia dejado llevar de
un primer impulso de temor, se habia retirado ya
«I fondo del liacre.

El oficial, a qui-n nada retenía ya, se apeó, i

halló al eoehro muí afinado eu levantar «no dr

«iHrah.ill'is que se hallaba enredado entre el limón

i los tirantes,

¡St* encontraban un poco mas allá del puente de

Se v res.

Gracias a la ayu la il.tda por el ofi ial al con-

Jucior del fi tere, el pobre caballo -t; halló mui

luego en pié.
Kl oficial vohiú a entrir en el fi.icre.

En ciiant" al eocliem, felicitan. Ime d ■ tfiier tan

amable pai quian >, chusqn<ó alegremente su lá

tigo sin dndi con e! doble ol»j to de animar rt sus

rucios i de entrar él misino eu calor.

Pero cualqil 'ra hab .ta di ho que el frío que a-

cababa de entrar por bt portezuela abierta, h mia

helado U conversación i iqned.i íuti nid.id uaeieu-

te en que el joven oh nal principiaba a hablar uu

encanto quií el no pn li i explicar»".

Preguntáronle -b'iuplein ute lo ocurrid», él Ij

refirió i en sequila vdvió el eilencio a pesar so

bre el. trio viajero.
El oficial, a quien aqu-dl i mano caliente i pal

pitante había ocupado mucho, quiso, al menos, te

ner un pié en cambio.

AI eb-cto, est.-iidio -n piprna; nn§ por diestro

que anduvo, no eneoinró nada, o mas bien si algo
encontraba, tenia el dolor de verlo huir.

Aun una vez, que había rozado el pié de la ma

vor de las do-i scujr.i-,

Oá incomodo muehícitno, ¿no es verdad, ca

ballero?—dijo esta última eou la mayor «.ui^re
iría

— ¡perdona i!

Kl oficial se «utiriMÚ liu-ta bu oieja-. f -i i* t'xn-

dose de que I.i noche i— tuviese binante o-cura

para ocultir -*u rubor.

Así uo re-pombó una palabra, i no pa«uo
i ina*

adelante *us rmpr sa*.

Mudo otra vz. inmóvil i re*petuo<o cu il -i es

tuviere en uu ti-mplo, temió respirar i -e h zu ta

mañito eonio un niño.

IVro |io.*o a p ico i a «ni po*tr,
uia i ii[i-eeinn

entraña ¡ba invadiendo toda sn mente i Im-Ih todo

su ser

Sin tocarlas, sentía a liados encanta lora< muje

res; veíanlas sin tnirurla-: i neos u ubrá idose poco

g poco a vivir a -u lado, parecíale que nn * partí

cula de su exi-tiMic:a acababa de fn-idi.-e en la

suya. Por cnanto hai en el mundo hab'ia oi' r|d"

anudar la e..nver*aeinn apa^.i la, i eii'oii''* s no *e

atravia, teinieino dec r alguna vul„' ni loi, sen I-i

a-iiqueal principio des leñaba -ollar ni «iq-iiera
una de esas palabras mas s ncillas de U Id^u i

del mundo. Alarmábase do par-cer
for.to o imper

tinente ilelan te de aencl'a linij r< -. <i qniem-'
n--»

hora áut'-s creía d:speiivtr uinclio honor hacifid
-

los I i líinn-Pa de un ¡ui" : una urbanidad.

Kn una pa'abra, cuno to-ia-* l.s si;i;i.itias <-.r o--

ta vida se es-díean |ior ia- rela-.oiu s de los flui'b -

puestos portuiiainente en contacto, na uia _rn^tis-en

podiTo-o, enianeio dé los perfumes i dei efilor ju
venil de aquellos tres cuerpos reunido'* por ca*Uü-
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trabajos que in-iéra el '.¡en de la liepúbli
ca, por nt-o le.- las pe '.': lis sujeciones del
Oiicirnizedo enemigo de la h:iena causa.

I.i culpa pues de la o :oi"ion tle ll fué

des-o mee." nu" no pac I.' evislir a.nilgama-
cion cutre el partido que pr donde la pre*

■ pondcrancia para de pul z ir, pira encade

narla libertad, para andar co.nolelamenle

lus ságralo* de.ecliu; del ciada l.i'io. í el

parli li) que intenta realizar el triunfo de

lus b ií'mh principies i dar a la 1-repáblica
dias de paz i de ventura.

La im irude.icia i la lijereza de aquella
oposición para creer lo; engaño, do sus

.enemigo-., contribuyó a s iftc.ir el espírilu
, público encendido entonce ;, í no; legó un

gobie, no egoísta i c;clasivisla..

El ministerio actual se compone di lo,

. mismos hombres que dirijíeroa la política
i retrógrada el año -il. M mil gobierna aho

ra coin-.i gobernaba entonces;. i no seria es-

. traño que pretendiese usar ea las presen

tes circunstancias de lo; mismo* me líos que
. lan buenos resultados le produjeron en

.aquella época.
Pero afortunadamente los hombres que

o;lán a la cabeza de la oposición actual, co

nocen mejor u los hombres del círculo ab

solutista,! se guardaran hiende acoplar de

ello-, ui un aparato de transacción.

Las actuales circunstancias piden a la

oposición enerjía i resolución para marchar

hacia ei noble fin que se ha propuesto. El

.término medio, lus íransaciones, la debili -

lañan, i concluirían por anularla, viniendo

. a quedar reducida al mismo estado déla

oposición de 4-1..

.
Los principios que el bando reformista

proclama.,. son losde la libertad, los del ade

lanto: nada pues debe embarazar su paso:

ninguna consideración ni a personas, ni a

lir]n<l. il.Miiiiiiili.i ül ,,H,*i ,1 c inundaba de gozo su

alCIlte .lli.il.ll. lio v„ coia/Oll.

Asi na. -, n ;, v,c s. viv, i i unieren en rl trans-

,".117--., di- ..lo un,..-. iiiuiiiL'iil,,*. li,s pasiones mas re-A

les, mil-, dulces i iii.is ¡II-, líenles. t-,,rili;iiiilü lln ell -

cili'li por pie son clí aura-, i llenas de fuet'/.H Jiul'

,jtl.' s.ni i-,».,i,.|ii'l¡,e.

I7 „ti.-ii,l i.u v .¡vii'i a decir unn palabra si- j.. ieru,
i l.ls .-(.iVíras se !i;tlil..Li,in cn voz lnij

-s 11 .. ii.li.ii on, en 11.,, , I ,ifi,-!iil p, estaba oi.lo at.-n-

l*i, i.itin ;il \ ¡..it, ;,|o,,,,iis |,,i liras inconexas, qee
1.0 ¡mi- es,, d -ji.li.iu ,le |
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aconlecimienlos deberá arredrarla. La opo

sición actual seguirá adelante, porque en

ello está su existencia i su triunfo, i saca

rá sus fuerzas de la justicia de sus princi
pios i del pueblo con quien trabaja i por

el que trabaja.
El triunfo de esla oposición será pues el

triunfo de los intereses populares, el Inun
de la democracia.

Ojalá lm que trabajamos por tan noble

causa, podamos decir: hemos elevado at-

poder el verdadero sistema republicano,
sin que para conseguir tanto triunfo, haya
mos minchado con una gola de sangre e

fecundo suelo de la liepública.

mitígulo i»i; u> cor.ABOR.voon.

¿Quiénes han reducido a sistema eldepo-
lismo, i corrompido la moral pública ca

lumnian lo I.i libertad i difundiendo princi
pios que sostengan i aiianzen la tiranía?....

Los que aspiran. a mantener al pueblo en
ti abatimiento.

¿Quiénes han constituido, en honor la

hipocre ia, ta adulación i la bajeza, i >xe-

cradola independencia delcarátler, la ente
reza de la virtud, los arranques del palrio-
lismo, el santo amor de la justicia?... ,

Los que pretenden disponer a su antojo
dé losdeslinos de l'a patria
¿Quiénes han envilecido los cargos públi

cos, ofrediéndolos en premio a los tálenlos

prostituidos, i a los infames prontos a ser

vir de instrumentos para viles manejos,
criminales maniobras i la opresión?
Los miserables que se revelan contra to

do sistema joneroso.
¿Quiénes lian reputado al gobierno arbitro

supremo de lodo, i a los empleados como

abjeclos esclavos que debían, ciegamente

-Dónde paramos, señores.''
— premunió el i.rl.'inl.

-F.c. la plaza de Alinas.

-!A la Piaza de Arunisl—gríló el js',ven yl c„-

N."2Q.

rin

ji ■1"

íHai que ir a la Plar/a de Aritm.t— rrpu-o C-.1,

—Krsta claro, ¡Mit-slu ,|,,c le ln ,1 een.

—¿¿iipon*.,, <¡ue se me dura una propina?—afín

i. el novel liiiino Sonriendo.

—Arria ii o le ile:e,mas,

l'll corlioio volvió a re ln!, lar lo. latigazos.
— 1-m pree.so <(,!<' vo Iniiiic,— ilii*, ¡,.,ra -i ,-V . ifi

huí lln sentido a su ; e,„\.
—

P"''» ''■•■ !>' ..'.i.itrai'i» >.,i n p. s.,r por nn ini

bteil ,1, simes de bal» r pasado p,»r nn it,j j
.«-i-l i tic... . c

— S. i|..!im. ya L'.lai» eu Vlier.ll',1 casi,,
—dijo ¡um

someterse a los mandato* de aquel, aho
gando el amor patrio, todas sus opiniones i
hasta la propia conciencia?
Los miserables que se revelan contra lo

do senlimienlo jiieniio.
¿Quénos hfiu hecho un mérilode la taci

turnidad hipócrita, del desdén ingles, de la
suficiencia i aires de importancia, del orgu
llo obstinado i del quijotismo aristocrático?
Los absolutistas i sus despreciables se-

cuases.

¿Quiénes han procurado denigrar la fran
queza republicana, la suave espansion de

,1a libertad, el amor de la igualdad, la sim

patía por lodo lo grande, noble i jeneroso?
Los ab. o'utistus i sus despreciables se-

cuases.

¿Quiénes han dispuesto de las rentas pú
blicas para sobornar escritores que por
medio de sofismas tenebrosos, entronicen

el despotismo i corrompan la razón del pue
blo para qne no conozca ni sienla su degra
dar on?:

l.os absolutistas i sus despreciables se

ntases.

¿Quiénes han hecho de la delación i del

espionaje una profesión necesaria al estado

i lucrativa al quela ejerce?
Los absolutistas i sus despreciables se-

cuases.

¿Quiénes han degradado al pueblo ha

ciéndole mirar el derecho de sufrajio como

una ruin mercancía, i comprándola presi
dencia en pública almoneda/*

Lo ; absolutistas i sus despreciables se-
c liases.

¿Quiénes han empleado para estolas ren
tas nacionales i han hecho pagar al pueblo
con su propio dinero las cadenas de su ser

vidumbre?

-l.i, l...m uva,.,:,.: .. .. la» puertas... cl prensto
! V"' "<> -■'""•-'"

J.m:i s.1,1-

P..i, a ,,-: a vez el í- ,ero.

Per,» , i.i.ji.ci s no ;,, lm, i , p„r hab, rii' caído un

e .'.'.d'o, „ 1.;.: , i.e r..¡.. una ru, -da. Alodio ile te s

I',, :.s ur- anillo -os mi, i. , so-, el Mili, lite Car-ln lil

...i.ia Y.jr oi. c..'o il. . ■: les l.ra.-i s, es decir, , ule

.. .!■ :, lo r l.o Mi. 11,1 :: los eolorl, > 1 lllillll II "SO-O .1

', e¡7s:.:.< s, , . -,
- ¡ai o,.s im.i:., ,.,,. .,>,,, 1 i i,, o • desi,.,-

...- ...i. ., -
, . . :-.s ,,. , -, . , o ■. , „ j;o on a <!lL!i.'

Lt laL.-n-J .v. .. r-,.,.0 ai V.d.'lr, t7i.:.l,icl,

--'.- .7 .

,
Vá Crt I.:..- Ul V; :,1.!::,.

Gracias a vuestra jenerosa pro!, (■(•'..ni.
— ¡Cuánta lilole-lia ,Js llenos ucciollaili,!—d,j

la j-.v.-n de las ilos señoras,

—

¡O i¡ I. -o !„ lenoo ojos rpie olvida, lo, señor,,

— 1', ro i.oso'rus, ,-:,!,ail, lo, n,, lo ,,1, iiiarem s

Di cioln.-» Vllosil u liulllbre, m leuils a biiu, c.ilia

-,,n ,-l ,n,-i,,,, tutu eon que li ibria diclio: Eslá bien
• o o olvidiy-A.
— ,.I l¡, de Cllal'ni.— ¡l,r,i,il¡ó el oficial.

— ,.li.'je!— innra- i.r,', ¡a mas joven de las dos se-
áor.is.

—-¿I dólldp vivís?

— Iiji la fon, :a de los Princip- 8, calle do' Riche-

l'.l íiacr ■

se pain.

l.n ln. yol' ,',<■ la- dos señoras abrió ella misma lí

|,ort, znola de la izipn-rda. saltó. a tierra eon mu-

clia :. }i I Í.J...I i dio la mano a st, con, pañera.
— IVro a lo menos, .soñoi'.ts,—esi-lainó et joven-

lispoidei,,!,,,, a S'-oiiiila-,—aceprad mí br:,7.„; no

o-i |, en vue-tra. c:.sa, i la I'laza de Anuad uo es

un , .on, i, ¡lo.

— ¡,N„ „s mováis!—dij/Tuu simultáneamente las

dos itiiijori-s.
—

;l „,,,„! ¿,pie no me mueva?

—Xo, perol.meced en el fi ,cre.
— l'.-io, sonoras, ¡es ¡uijio.iiile dejarns inarclinr'

solas por ¡a noche i con el líempo q o- hace!
u'

I — ¡tlociio! Ue.sjtucs ile liaber e.,si rotiii-.-nlo el

r
.1 1 noiiiin i

. ¡Ju. soi viróos, aliora qiuiels al,.-olutaui,'rito sr-r ,'n-inis
- lii.,;-.ai»a vez que os lo pregunto. ¡Te- | ,J, juasiado,—dijo jovaimente lu uiay or de lai du.

iu-,1 i-iiniad

-Is-.p.
g:;1..! ile ni;

— ¡til :

» n'ie no trufaréis de hacernos el re-

, /eoiíVei'du.l?
-

I
ui e-o, -e¡

. ia.— rf spomüó el ( fi-

ij.
— i i »!i,; -uj. el eoiuic tí,- Ch.irni, i,

■ ..<■:. ule, td-ciUot. la mi. inn; rea!.

■•'-;■ i ■ •» n.:^< r di b^ <..-» .-Lin-rAs

—>in embargo, . .

— Xo In.i í^ín cm' ave^o (piP val^a. S;d hasta <l
fin un caballero <a,.:1.: '.te i u id. Gkicí.íB, ¡señor de

Cbarni, erncias cu.i ti;d:: ini alma, ¡!ue>to q ni, eo-

u.of» os acabo de (ieeir, so:ri un c.iu..i'i;-ü ¿n.-iii'-f i

leal, uoo.. < a iji c- ,m.;c.:. vac;t:.. r-íabr ¡ji-iioiiü*;.
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Los absolutistas i sus despreciables se-

cuases.

¿Quiénes se han sentido arder en rabia

infernal por la indignación laudable que ex
citaba en los verdaderos republicanos la

violación de todas las garantías i la amarga

burla que se hace dc nuestro sistema repre
sentativo?....

Administraciones sultánicas, una oligar
quía imperiosa, el oscurantismo colonial.
?Quienes con medidas arbitrarias han

impulsado al pueblo de intento ala rebelión.

para perseguir i castigar después como una

profanación, su noble resistencia a la ti

ranía?

Administraciones sultánicas, una oligar
quía imperiosa, el oscurantismo colonial.

¿Quiénes han promovido fdsos motines,

forjado revoluciones para oprimir, encar
celar i desterrar a los pechos esforzados, i

ahuyentar con el terror la dignidad i el va

lor del pueblo levantados contra cito.?...

Administraciones sultánicas, una oligar
quía imperiosa, el oscurantismo colonial.

¿Quiénes son los impostores que pasando
por los unjidosdel señor, atizanla discordia,
i los odios en la liepública, quela han divi

dido en dos fraccione* de las cuales la mas

diminuta, que son ellos, la consideran co

mo a una casta de soberbios Brhamines, en

quienes están anexos tolos lo* títulos., de
rechos i privilejio.; i l.i otra como a Parias

abjectos i sobre la que no debe pesar mas

que la esclavitud, i el oprobio?:..
Administraciones sidiánicas, una impe

riosa oligarquía, el oscurantismo colonial.

¿Quiénes constituyendo la fuerza pública
en elemento de opio do.), han llevado a lo

íntimo de lodo, los co.azoaes el convenci

miento doloroso, de que ln nación nada po
drá ejecutar conlra la voluntad de sus man

datarios, i que no te qued i mas arbitrio en

su desesperación para cicatrizar sus llagas'
i hacer efectiva Ii soberanía, que buscar su
salud en unap digrosa revuelta?

Atl.it nislraciones sultánicas, una imperio
sa oligarquía, el oscurantismo colonial.

¿Quiénes ocultando su cóler.ien los mo

mentos de confuto bajo un manto hipócrita,
han lisonjéalo a los pueblos prometiéndo
les libertad, i un porvenir risueño de ins

tituciones benéfica < que traigan la mejora i

dicha social, con la mira de arrebatar el

poder, i de afianzar mas i mas el viejo sis

tema de corapeio.i i servidumbre'

Los hombres de preocupaciones i orgu
llo, los mingantes diestros, los lanceo* po
líticos?

Pueblo no te desalientes: ellos ya no po
drán seducir, se han quitado !a ñuscara,
revélenlo toda su malicia i doblez, i se han

enajenado para siempre la confianza pébli-
ci—Chilenos lened magnanimidad i vence
réis.—Cada dia se lie.cV
sa fuerte de I.i ¡dierlad.

donadola ventura de lo-

capricho de los Jé* >n ..

da su defensa ;: ! •

eiiu.

dad, a los gra

sublimes.—I a codicia, el orgullo, i la am

bición han sembrado la discordia en la

tierra; se han empeñado en envilecer al

hombre, i explotar su ignorancia i creduli

dad persuadiéndole que ha nacido parala
esclavitud; emperolosrayo.de la intelijen
cia, comienzan a romper las tinieblas del

mundo, a desvanecer ese vé. tigo que lo

abrumaba.—Alzad los ojo*, Dios se prepa
ra mediante la madurez de la razo i huma

na a consumar su obra: la lei de la justicia,
de 1 1 igualdad. Ve. I la Europa: bambolean
los tronos, i los revé* no hallan su segu
ridad mas que en la restricción da sus atri

buciones.
—Esta obra se elabora con presteza; mas

lucha contra obstinados enemigos semejan
tes en un todo a Lucifer, que envidioso de

Adán le hizo perder el paraíso. Algunos sa
crificios todavía, i lodo lo habremos alcan

zado. Dios quiere que algo pongamos de

nuestra parte; i nos exije con *tantes esfuer
zos i padecimientos honrosos para que sea
mos digno* de nuestra dicha.

—Chile eslá a la víspera de continuar la

bella revolución que ha iniciado; en lodos los

espíritus hierve una benéfica fermentación,
tolos palpamos nueslrar desgracias, i se

meditan leyes útiles pensando corlar de

raiz lo lo* lo* abusos. El descontento de lo

presente i la esperanza del porvenir ajita a

la sociedad entera, i lodos estamos en es

peciado i i como en una penosa ansiedad.

Pueblo atravesarás esta borrascosa cri

sis i llegará* salvo d puerto, si concedes tu

voto para la presidencia, a un sujeto exen

to de los rencores de parlido, que sea una

garantía segura para los hombres de los di

verso* colores políticos; estimado por la

elevación de su carácter; que no participe
por su ilustración de las rancias preocupa
ciones coloniales, que conceda ventajas
positivas a todas las clases, a todas las pro
fesiones; que realizo las reformas que alta

mente reciama la opinión pública, i pueda
marchar con las ideas de la presente épo
ca, i satisfacer sus necesidades:—Este su

jeto es D. Ramón Err.vzumz.

mas leerle ln c;.;¡-

i Dios no !':> ebi::>-

¡i i- !;'os el ace,), o

.—Ti -:ie encare.:-

■ !'•' ;. i.i liuuiarri-

'iSrí ,m-^&^%$--

i.-,

HiRlXO LIBERAL.
Tomado d ■

ui .i.ario ue -.'MieVa-lirariada.

V va el urevo gabinete,
. Su -;.b;o i hermoso tren ... ,

L -s quo d? otro modo ven,

es claro (pie no ven bien,
¡ merecen un ^ril'ete.

¿Viva el nuevo gabiue!
Tod» C-; paz i tolerancia:

'on .bauzas las remocionof.;

llamarlas persecuciones,
es emitir opiniones
ene ofenden al gabinete.

¿\ ¡y.i el nvi i*o gabinete!
i\l j,r-g-?so es un delito.

¡Tí imi.-si ■?. . . .¡habrá pie^rdiai
*/!..; . ! eou tal osa.h.1

pi '-'in i :i la tiranía.

i no- ni. -rao el le:;-ilfn. .. .

r-ie t v ,.',mi .ie ma h< t. !

E*os vile< prrgreseros

aunque son nue-tros heTmano?,
no pueden fcer ciudadanos,
ni bireno* republicano*:. . , .

¡I qm* diz que tb'iien fueros!. . . .

Q"e df lirar tali zrquett<f
¡V'Va el nuero gabinete*
Bueno; que hay» oposíeiou:

Pt ro tjue vo contradiga;
ailliqneel gobierno pei'Mjja,
i aiiMtjiie 1<- ea «ra uua

viga

qne los aplaste- ¡chiton!
Kn lo deimis ¡quien lo* mete?

\ na el ¡nuera gabinete!
¿.NoMlllO-í - (Jifen nte!

porque -i m
■- libélales;

.i eni, nd* Hoi- i(e puñiues,
i «le formar saturnales,

para buet r un presidente
que no- oi<¿a i n^ r- >p. te.

\\ ivai'l narco g biuete!

Ks chiio (po- cilos .-un mucho*

i di-tiiii:iinin» -ojitos,
. que no- tiem n en aprietos,
i (pie no no- v.den r. io-»,

lli e>tar en motines dueho-;
nrn* ya habrá quien I. s sujete!
¡Viva el 7iun*o gabinete!
Es pr.'ci-o an ¡.Manolo,

Segiin el gobei ¡radoi ;
i de la hulla al t'.,v. r

quitarles ha.^tn el temor

de que pHtdan tatr cota

jCumpr. ndei- ,.| enbilr leí

¡Vira el nnct'n gttbhictt]
E'te sí fil' i a lili . ji o. pío

de hermosa f,j -¡t'-rniaud,
de gran lib< r.ii.lnd

que allá en ln po.-t. i idad

líos hará elevar un leu pío
con pepuhro por

•.' beip

¡Viva el nuevo gabinete!
1 el vampiro ipi.< leu nos mtuidu *

detrae de nn teloll oculto,
solo diera a ver el I mío

para firmar un indulto,

«¿ue absolviera a la parranda
desde el supremo bufete

¡Vira e\nue>*o gabinete*.
Esto es lo que-apetecemos,

roldar hombreo j-or racimos;
i si no lo couse^uifiioH
ea peo uro que molimos;

por mas que airados gritemos
ton infernal •goníonete:

'

¡Viva el nuevo gabinete !

* 'No se halla del Jencal Buhen,

Los suscriptores al Amigo del pueblo, pa
sarán a pagar el valor del segundo mes <juo
principia mañana a la oficina tle la Sociedad

Reformista, cas^ del seüor Ari=tia3 calle á%

San Antonio.

CORRESPONDENCIA.

La famosa pobeda de nue-tra capital siotie como

siempre *< oiii'iií njo t'.'I.t fl¿is<- de impelí;.- i urbi-

tr.ti-itiaile.; auochi; he¡nos ri-to eon lio; rr, a un

-'■¡■•lio de ia calle alnnna'!a riar n:i¡tn p.!o vu n\

9,.bv a un j o >rr qvc conducía pn m., i,ne lo ... ió

ini: ó. i. ea el micio sin podi r >r¡ui; r.. ci.n.imir a!

iv.^nr df ■:: prísioi ; ;.-ll;,7i'J - *,. ,

.,j ', 1( ,-,,,, |... ], .<

¿tn.uido se haiá re-petar el reel. iu* i to i¡e t o c- r

lla-"'l )..-. :.C; e;^) ti. O' 'Ti ía/n.t. -;t'> ' :,:-;., ¡j- .in.i, i-.*

p:] C\\\e. l'7t f /r. al„T.

."■ V J i"
"

.-' ri S, '-,

¿;üu ll • ¡,.1'ik ; .'



AÑO!.'

¡¡¡OJO AL AVIáO'.'.!—Se vende, a .in precio
mui equitativo, una herniosa casa de esquina situa

da en la calle do Duarte, tres cuadra» ni wd de la

alameda; tiene treintaidos varas ile frente i seteu-
'

tai ¡neo de ton, lo; está perfectamente edificada,
i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persoua que se interese puedo ocurrir a

dicha casi, donde encontrará con quien tratar.
i

Se daián a la persona que haya encontrado
nna

prrritn tina, perdida cn la plaza de armas el miér

coles 17 r n la noche. En la imprenta de esto dia

rio se dará la gratificacian a quien h entregue o t

dé noticiad donde se halla.

Al publico.
á

VÍCTOR GUZMAN tiene

«V^MiVb^^? el honor de avisar a los aficio-

_V^^JÍ^'**^j nados a la música, que dará

fiSffli't&fí lecciones de violin, piano, gui-

BSsjgWSgfeHf larra i canto. Las personas que

^VSaSg^S? 1° quieran honrar con su con-

V^' fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo

núm. 1115.
^^^^^^^^^

MUÍ UAKATO. Se ar. i. li.la el toüo o pai le

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba lies i m.i i. cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—M ui buenas piezas en el primer patio que
sear.eudar.in por «parado.—También se-ofr.ee

en venina un precio inuiegiiitativo. En la misma

«asa inrontraián con quien tratar.

D.sde el puentedepalo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha esiravistlo nna cartera con varios

apui t
* i lanibirn con dos documentos, firmados

por .Ion Francisco Arana i a la orden de diferen

les persones, pero siendo
el últiino>ndoso a favor de

D.Áiitelo Moi.tanrr. la persona quela haya encon-

Irado puse
a entregarla a casa de dicho señor Mon-

tañer. <|i.e vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo nú ro 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte qne desde esta
fecha quedan

nulos i de ningn.» valor los referidos documentos.

—Si,i,ií«!rn, abril 2 de 1850.

MANUAL

"

DE LA SALUD,

IEDICINA I FARMACIA DOMESTICAS
QliK CONTIENE

Lt principios tt óticos i ptacttcoí necesarios para

emplear cada uno de
los medicamentos, preservarse

i c.nseguir la curaciin jtrontainaite
icón poco g„s-

10 de ¡a mayorparte d, las enfermedades curables, i

ffopm
clonarse en lus incurables o crónicas un ali-

t'ucasi equivalente a Li salud.— Escrito en francés

porcl celebre Raspah.

CON LA SlGUlE.NTt 1,1 I lo V TOR1 A.

A los ricos por el ínteres de los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que pariesen .

Se lia concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razoi, goza de
una gran po-

nulariilnd tanto cn Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e lian

comprendido en el ind.ee las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sen conoci

das de todos, este trabaj», es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volínneu consta de 209 pajinas en encélente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venia en la oficina de esta im

prenta, i en
las librerias de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrio»,—Ea Valparaíso en la libreria del señor

Faquerra.

IX AMIGO DEL PUEBLO.

LECCIONES

DE ORT0L0JÍA I MÉTRICA.
PO» KL SE.\Ott DON ANDRÉS BELLO.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la srgnnd;»
edición de esta impórtame obra mandada adop
tar etl todo* los colejio* de la liepública—En cota

edición el autor ha eornjido los errores de la an

terior, ha introducido niponas variaciones sustan

ciales i la lm enriquecido con numeroso** ej< tupios,
especialmente en la pane m» trica—La edición ha

Hilo eon ¡ida eon esmero por ti anlnr i por eso rs

que no ha necesitado de fe < t rata-. Su forma es eu

octavo, hi mas apan nte para los col. jios, esla im

presa con mucho cuidado i en i ico papel.
Su precio 1*2 reabs.—Se encuentra a venia en

las librerías de los si ñores Yuste, Hivadeneira i

C* i en la oficina de es a impn nía— En Valparaí
so librería del sefior Esquerra i cn ias provincias
en los demás puntos de su.-cnpeiun al Progreso.

En la Imprenta de la Indepcnderria se lia con

cluido la inipresinn del Libro XVII del Boletín

de las Ley i'.- i Decretes d. I Gobierno. Este libio

a ilustro enti mh r cortil ne disposición! s intere
santes: entre (Has la lei <;e hurtos i ul os, los Es

tatutos del Banco de ios s» ñor» s Aieos i ('a. i

otras disposiciones relativas al mi sin o Bar.ct*, Fe

rro-caniles, puentes. Se. I.a i hia completa del es-

presado Boletin se dará por ti ii precio tal. que la

persona que !n ncttsbt i.o seiá esle un íuutivupa-
ra que se quede sin ella.

VALCHEUSE,
Por ti Julio bandean.

Quedan algún rs < ji tupliu. s de «sie inti rrsante

roiin.iK i* i se yt inferno a si is leabs lomo, que es

ci.si dr\ah!e. ] os qn< ^n i im. 1w< < rse de isla pre
ciosa obrita oi un ¡ni a esta niquelita.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
So encuentran a vent:i en esin inipn nía algunos

ejemplares de estn obrita inundada adoptar enlo
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se viide l¡i

que
era del Araucano: contiene nn

s urlidode tipos de varias clases, algunos de ellos
uuu sin haber-e nsudo: dos pren-as, una grande
de hierro inmejorable i la ctrade madera i todo

lo demás am xo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa— Lo- que deseen tomarlas imprecas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

H.**A.

POLKA NACIONAL,

POR

ií. A, Drn>Jard1n.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals ron kl mismo actor.

Las personas qne quieinn hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjavdin

pueden omitir a la olb-iim de esta imprenta. Pre-
ció de la poika 4 reales, del wals uu peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un búllante

grande que se ba perdido,o se han robado desde la

cille nueva de la Merced a la calle dc la bandera.

Ocuran a esta imprenta

IA REINA MARGARITA.
Los suscriplores a este internante romance el '

mas acreditad» del célebre Dumas pueden pasar»

reeojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los qup quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los se flores Yn-to

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta. ,

—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Honp<lase»eluldna de la circulación enlas

oficina» ilHrule» del» RepúblicadcChile.

ONZAS)

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Deere*

26 de nbril dc 18:36.

Argentinas toda moneda acuñndh en la Rínji
con e| cutio ilo la República Argentina. Decretode

27 de Agobio de 1 832. Boletin núm. 7 lib. 5.* páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

bul er resultado fallas de lei en el ensaye. So baí

decreto de prohibición.
Id. acuñad;)* en Méjico en el afio de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ono menudo.

Los inedias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 «le mayo de 1838. Los cuarto*, i oc

tavos ile Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.6° paj. 223.

Toda moneda de píate, i oro ile la Confederado».
Veril-Boliviana. Deieio de 11 dejulio de 1840.

Boletín iútn. U lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Urna en 182U.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por drereto de 8«!eju¡iu de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada Bta-i

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decido tic 29 ile marzo de 1833 se mandan
admitir las u.onedas de oro i piala acuñada* dt

Potosí con las armas de la liepública Arjentina,
estanoíuidoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Buktin núm. J4 Ifb* &•*

páj. 436.

MONEDA DK PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, d*

Bolivia e>cluido de la circulación por de crelo ii«

20 de agosto de Iti'.i.'j. Bolet'm núm. 9 lib. ÍKJ pij-
223.

Los cuatros del año 1836 i los dosee de I83ñ.

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. U.
°

pfcj.#
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La suscripción de esle diarfo

vale solamente cunlro rea-

lena! iuon. sin embarco üe

que tiene mas malcría], mas

nustaucta, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, qu»* h1. hacen pa^ar

£0 reales al rne- por publicar la
defensa de los <j|ir.'-ores del

Pm¡ni.o. La suscripción se pa

gará adelantada.

SANTIAGO Miércoles I .* de Mavo de tí.50.

BIES IfEÜTCIUDOS LOS OCE UU H1SBRE 1 SED DE JUSTICIA. POR OCE ELLOS SEB.W" HARTOS.

Losa', is.'? dc¡''SSi:-1T¡\:o.'--
sr rul ! rarán <rníti> i I..is dem,¡-

se i:i-i'rtiírari por civTno iei-

les por 1,1- cuatro primeras w

resicMtEAi. por I.i- >n¡'-:^uien-
!-■?. >c adunle de \alde toda

remití io en contra de ialiía-

nia. I as corrr-enndencias i ,

,a- Pru\uu-i;ts M'iuirau fraiua>

deporte. Las tJ» la Capital se
i emitirán ala ofkir.ii del d»: rio.

Imprenta del Pao&nüM plaza de la Independencia, nfimrro 3*.

EL Affll&O DEL PUEBLO

MlKlllllll.F.li I." UE HUYO DE IKSÜ.

I,„ pn'.ihii ministerial.

¿Se ha apercibido alguna vez la RenúMi-

ca de los conorimíenlos especiales, del es

tudio prolijo que el señor Varas ha hecho

de las necesidades de nueslro pueblo?

j.l lai una obra digna de ese tálenlo su

perior que la prensa del Gobierno admira

ui el aclual ministro del Interior?

No: el pais ignora hasta aliora que don

Antonio Yaras posee
el secreto de hacer

brotar en Chile la felicidad, de hacer revi

vir la época del siglo de oro.

I sinenibargo, la prensa ministerial, que

ayer miraba como a los primeros talentos

de Chile a los ministros cesantes García i

Tocornal, hoi olvida esos nombres i procla
ma el de Varas; pero con tal entusiasmo,

con lan inespci atlas alabanzas, que a no

conocer bien al sujeto deque se trata, es

peraría el pueblo asombrado los maravillo

sos prodijios de ese Moisés déla época.
Nada anuncia con mas elocuencia la de

cadencia de un gobierno i la impotencia

que acompaña a sus actos, que el carácter

déla prensa asalariada que pugna por bar

nizar con insípidas alabanzas lo que está

sucio i carcomido.

Es inmoral i vergonzoso notar el espíri
tu de esos diarios mantenidos por el círcu

lo de los absolutistas. Pagados únicamente

para redactar alabanzas al poder i para

forjar ridiculas calumnias a sus adversarios,
atacan hoi al mismo que insultaban la vís

pera, o ensalzan hoi al que atacaron aver,

1 n año se ocuparon esas indignas publi
caciones en probarnos las altas capacidades
de los ministros García i Tocornal, mas ape
nas abandonan éstos las sillas ministeriales

tuaiido varían de lono i llegan a confesar

que e-.im ministros no supieron dirijir al

pais pur iiiilulr'iiles e incapaces.
1). Anlmiio Yaras, proclamado ahora el

priin.T lalenlo práctico de Chile, habia pa

sado dcsiiiic. i-.biilu en las alabanzas de las

vcntliilitMiliiinas.. Pero Varas ha ocupado un

ministerio. ¡ en un mom'uio la fama de es

te hombre público llena las pajinas de esos
diario., impudentes.

Coinpioiiiele.r de esa manera cl decoro

de la p.en-.a. es una of.'tisa hecha a la Re

puliré,! i al nombre chileno. Sinembargo
na i plumas asalariadas que trafican con la

conciencia i el honor a liueque de ganar

dinero; i esla circunslancia puede paliar de

algún modo el bonon que semajante prensa

arroja sobre la dignidad del carácter chi

leno.

La prensa que tan mezquina i aduladora

se muestra es la que arroja a manos llenas

los insultos sobre el pueblo i sobre los ami

gos del pueblo.
Por defender los intereses de los pode

rosos, se atribuyen al pobre intento;- ini

cuos, que <i, lu se abrigan en las almas de

esos egoisla;. tuvo único Dios es cl dineío.

Si los que obran de tal manera, fuesen

dignos siquiera de fijar por algo la atención,
atraerian sobre sí, mediante sus calumnio

sos escritos, la indignación de la clase obre
ra ofendida.

Pero los autores de esos libelos diarios,
son por su nulidad lan inofensivos, tan di

minutos, que bien puede el pueblo dejarles
maldecir, conteslando a sus alarmas i a sus

calumnias con estas palabras del Salvador:

perdónalos Señor que no saben loque hacen.

El ministro fie
"

■.-.t'.,--.:,:.-,.

Los que hacen la defensa del aclual ministro

de Hacienda, ponen cada vez mas en ridí

culo al personaje cuyo apoyo solicitan.

Ln las pajinas de este diario se ha dicho

que el señor Irmencla entraba al ministe-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REIHA.
Por Alejandro Humas.

CATITULO IV.

BLLtVS.

(Continuación.)

—¿"Mi palabra ile qm?
De cerrarla portezuela i mandar al cochero

que vuelva a Pan-, como lo vais a hacer m.i mirar

kiqueru de nuestro la-lo, ¡no es verdad!

i <ia alie-LÓ ni' >'i-piro del « ■ V ■ i otiClat, -m-¡.no \<.

llipUOM», po Iplr el >i¡iaríta
-e liai.la l< n ¡ido -oh;'"

lo* dos • ejine- «pie t -lai.an aun cállenle- d.l I.. prr-

En cuanto a ..-i..-, habían per ,i ne "nlo en el mi-

«mn -llio. i -olo enau-io li hia m -,i ar- c.du el ti aere-

se dirijieron Inicia -i palacio.

CAPITULO VI

LA COSÍO NA.

En p! nnmiento de ponerse en marcha. Ia* ráfa

gas de un viento inerte trajeron al oido de la* via

jeras el sonido de los tres cuarto* o,,),' ocabab.iu dc

dar en el reloj de la ¡L'lec.a d» S.m Lui<,

— ¡Dio- uno! ¡I j¡i- doce ménus cuart'.!—e-elama

rón a un tiempo las dos ¡uup-res,

— M írad, todas Us verjas e-tan cerradas,—aña

dió la mas ióven.

— A i iré.:, a |>n< rt.-ena e-ia cerrada,-— .lip con

i,
■■iii'l I., in .yur de la- (Jo- mu¡ere-.

— N .i, lia memo-. ¡>.renzo debe e-tar agnardan-
\ :;■ ir | '; i- le lie ad i <T tido que acaso Vol\ erí.i l»j-

1 \ .d

~A^-

"— ■() i

■ l..n. v i >i a llamar.

o n-.i a la puerta.
'i;'if— -rrnó io.

■

\ tv¿ de adentro sin

a a <¡n .1. i¡.;.-. n.

un os |t v../. oi- Lun nzu!—d,j-, !a

1, i ■ tra mujer -

—

¡ ¡."l'er.zo!
— i

N,..í;el r-s».i

■i sn vez a la puerta.
,.l ir. ves tit* I.. ¡iu..'i *.a

—Tenéis i ñora, 1

abro.

—

¡ i,i.i'hii7.,,,_ r

¡AljUI Imi liaí

PlltO la \ O/,

o es vero ¡ni: J
UiU ,il ",il!~

Jv"
r"- — Pero este alo Lm'c

.imi palabra estarla de 1 — ¡Oh! En cuanto a e«o me inqueto mui poco, ¡ drea

mas. ¡Co- Iiero, amigo, volvamos!
¡ querida Andrea; porque aun cuan i

I el joven deslisu un segundo luis en la tosca tuerta la v< i ¡a, de

mano del cmhero.

El diü'iio auverni ano se estremeció de gozo.
— ¡Voló a brieos!—esclamó,—¡que rebienien si

quieren los caballos!

—Va lo creo, puesto que están pagados,
—mur

muró el oficial.

El (iacre partió a la carrera, i cl rutiln de su ru-

\, :m\ — re¡MÍeú ruda-

uz-> o no, abril
—

<!i,o Ati-

-tuví.-se a- i — Yt

o^iiro que no eutraríamo- por
> — l1lierta la verja, de induro que no eutraríamo- por
> — Pero, ani_'o n.io, ¿rn, -..

A patio de honor. \ amos ¡jirón to! ¡pronto! va uo>

'

en- tu mura abrir e.>-í

por
los estanques. I — !\o uie no v.> n,*¡ de Ln

I se dirijieron ambas hacia la derecha del paU- . cu. .-i^mi

que Lorenzo *■

a'. Yo tfll
-

- >■'

CIO.

En efecto, sabido es que dc aquel lado hai un

pasadizo particular que conduce a lo- jardiues.
Llegaron a e*e pasadizo.

— l-Jntóncci? quiéii sois?
—

¿(Ja i-.ui m.v:

—¿V cuión m \s ■
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rio sit, antee 'tientes ;.je lo recomendasen

como 'inaniistii; i a le que no nos hace

rrerr io cnitrario , 1 saber que el actual

mi. islro ei.li vo en ".orle-América hacien

do esl'idiiis para méd o.

\o riiiiijüi'.id.'miis de qué .minera haya
aprendi.io el M>,¡or l rni.'iiela en su viaje a

los lisiado, de 11 l'nion, !a situación de la

industria chilena, el sistema de nuestros im

p:i;"-lo-: no s.i'.ie.no. tampoco, cuando ha

ya es udi ido i ¡ rofiti lizado en Norte-Amé

rica las c.ie.lioi, 's del diezmo, catastro i

otras de vii.d interés para Chile. Recordar

nos pue. el la.ar en donde se educó don

Jerónimo IVm.'n.'la, es una impertinencia
ridic. .ln.

Otro do los motivos de admiración para
los ('..niéleos liii.chriilios que hacen la cor

te al nuevo m nistro, es la circunstancia de

ser hombre .le pesos. Xo pretenderemos ja
mas dispiíi.r id iseñur ministro esla cuali

dad que lo i '¡ijí'iij. l'ero ella que es de lan -

lo\alor p ua los ¡pie le defienden, es para
r.o .otros mi m ilivo mas de desconfianza: si

el sefior L menela e.s mui rico, como lo pre

gón ,n ¡o: la preño mis amigos, será pro-
babienrnt'' mui t-.nis''i, circunslancia que

a„u o del pueblo no lo recomen Jará mu

cho para la carrera pública.
Procure el mü or Ihuieneta hacer su de

fensa con obras, no con insulsa palabrería.
Asi comii hemos alaivdo su primer paso en

la eaiii'iride inii,i.-,íro, estaremos dispues
tos.! alabar loque ha^a en provecho del

p.,i;.
Su inauguración en ¡.i cari era de Hacien

da, no. harevel.idoles di.ijO'iiioii"s que lo

anini .¡ii: una destitución ¡u¡u>la es un bo

rrón para el que la ih.\¡via. Por ese moti

vo lo liemos atacado, derlai'an'Umt).-, l'r.mca-
mealc enem.gos de e.-,a marciía rastrera e

inJiana. j

No dejaremos de atacar al novel minis

tro, mientras éste se empeñe eu abando

nar su defensa ai ruido de las vanas pala
bras, i no a los efectos de las buenas obras.

AL ORDEN.

i.; i :,. de ¡n; o*.

La prensa ministerial continúa gritando
que el orden público eslá amenazado.

VA pueblo sin embargo eslá tranquilo i la

oposición protesta por su prensa toda idea

de revolución.

Lo único que liaison ataques ál poder pú
blico por su marcha indolente i esclusivista,
i reclamos contra los sufrimientos de las

clases pobres. La turbación no eslá en el

pueblo, sino en ese círculo de conjurados
políticos que traman la ruina de la Repú
blica.

Ei orden fatal i conservador de ese ban

do de retrógrados es lo que eslá amenazado,
i tenemos a mucha suerte el poder destruir
la paz con que esa facción política marcha

ba sin estorbos a la realización de sus pla
nes inicuos.

Tenemos pues que la anarquía eslá entre

los relrógados, mientras el pueblo camina

calmado a la conquista de sus libertades.

Dejemos a esos hombres funestos gritar
alarma, enloquecidos por el miedo; dejé -

moslos devorarse entre ellos como las ara

ñas i sigamos el trabajo de propaganda que
hemos iniciado en bien de la clase obrera.

.„. J...I. I H .a» — IX| _ I.JW..

CORRESPONDENCIA.

Don partídns.

Enlre los diversos partidos en que se ha aji
lado la liepública, durante el largo período de

veinte añc5, dos de ellos parecen liaber llega
do hasta nosotros, como la espresion jenuitu
de los interesws e instintos qne los animaban.U
I icha quo. han sostenido, ha sido amenazado
ra, terrible; poro Geles cada uno a sus instin
tos, han combalido cn una guerra mas o me
nos sangrienta, el predominio eselusivo de sus

intereses. Ninguno de los dos lia cedido: sus

i convicciones se han afianzado eon el liempo,
i hoi dia mas que nunca se combaten pan
anonadarse.

Uno dc ellos representa las viejas tradic-
ciones del pasado, las preocupaciones i [ásma
las costumbres. Retrógrado por esencia; hace
consistir el progreso en la inmutabilidad do lai

,
cosas i en la paz de ios sepulcros. Kn lugar de

| marchar con la antorcha de la razón; no omite
m 'dio alguno para embrutecer i subyugar
sin esfuerzo. El presen'ees su Dios el porve
nir lo espanta i lo llena de temor. Un partido
con semejante sistema no puede establecer sui
principios sin imponer por medio del terror:
de aquí los crímenes, de aquí la sangre. Est*
es el partido que hemos visto durante veintí
años en lucha eon todo progreso i toda liber
tad Los pueblos' en su sentir son unos revol

tosos que es preciso despotizar para mantener

el esla luquo i sus intereses son cosa acciden

tal i de ninguna importancia Eito es loqui
ha hecho el jeneral liúlnes i la facción aqun

pertenece representada en Montt i Garrido. I

sinemhargo, esta facción existe todavía par*
oprobio- i vergüenza del pais.
El otro do estos dos parlidos es el partid»

de los principios, de la razón i de la convenien

cia jeneral. Kl partido de los hombres hon

rados, amantes del orden, alimentados con

los principios que proclamaron en 810. Kn esa

bandera se bailan escritas estas palabras subli

mes del pensamiento divino: libertad, igual
dad, fraternidad. Su misión es regeneradora,
porque con un corazón lleno de savia i de ju
ventud, busca el bien donde seencuentra, por
amor del pueblo. Lleno de ardor i de confianza

de la pureza desús principios, marcha valeroso
a la realización de sus destinos, i lo aican-

Ii.i pregunta era un poeo bm-ca. | cu no era

oc:ici..ii de andarse eu reparo-, y tra preci-o re>-

pon.ier.
— -oinos unas damas de la servidumbre de Su

Mhj .«n.l. Habitamos en pataco V quert mu?

c:iti..r en nuestro cuarto.

— I'i!"s yo, si-ñora-, soi nn suizo de ia primera
eamp .ña Nilischaii.aoe, i liare io coi trario Oe lo

que li ee Lorenzo; os <b j re a la | \h rta.

— ¡Olí!—murmuraron b.s «los ninjeie-, una ne

u« nul. s
¡¡pri tw eon fuerza la mano de la una.

L¡i._u, Paciendo uu esfuerzo sobre si misma,

dij. :

— A n gimió, concibo el que cumpláis eon vues

tra cot.-ig..a, pms es propio de nn luieu soltado, ¡

noquiro m- ceros laltarae.la. Asi, os ruego que
i'L. iihg..!s -..¡amento el servicio de mandar avisar

a L-T: 1,2-., que uo debe estar léj »-.

— Ao puedo abandonar mi puesto.
—Enviad alguno.
-wNo tt-n-j .

tj uen enviar.
—

;IVr tavoi/
— ¡x- o'o a brií s! .S ñora, drirmid en alguna pos-a-

i:s. ¡ \ a;.- :.¡e lüfieintíici! ¿i a mi me diesen con la

; ::er:a dn . criel en ia? narices, ya sabría propor-
C.on;i-;:.e nr a cama.

— L-e;. ■■;.■ ;. granadero,—dqo con resolución la

•'"'■re*-, a- -.u- sef,cra:;—tenéis veinte iuises si

!■'

iy a."i¿s de prcsiJio. ¡grac-ií.*! Cuarenta li

bias pon- t-¡.da año no «•- bastarte.

— liare qm- os asciendan a sarjento.
—¿i, i el que me ba dado la consigna mandará

queme fusilen; gracias!
¿Quien os ba dado la consigna?

— Ll rei.

—

¡bA n Ü— repitieron espantadas las dos muje
res;— ¡Oh! ¡estaiiit s perdida-!
Lt mas joven- paiecia casi loca.
—

¡Víiiiiusljvaiuü.s!—dijo la mayor;
—

¿no hai o-

tras puertas .

— ¡Oii, señora! Así como han cerrado esta,tara
b.en ¡labran cerrado las otras.
— 1 ±i no bullamos a Lorenzo a esta puerta,

ídóhde creéis qne podremos bailarle?
— Olí! Nt.; es nu pai tido turnado.

—Verdades, tpn*']s ra/on. ¡Andrea, Andrea! esta
es un horrible jugarreta ilel rei. ¡Oh! ¡Olí!

1 ia "■
; « e hablaba acentuó e*tas ultimas palabras

con un (¡.sprecio casi amenazador.

Aquella puerta de lo* estanques estaba practica-
da en el espesor de una muralla bastante ancha

para formar deaquel nicho una especie de vestíbulo.
A cada ludo babia un banco d; piedra.
L;.s señoras se dejaron caer sobre uno de ellos

eu un otado de abatimiento que rayaba en deses

peración.
Por-tiebajo de ia pnfrta se veía un rayo lumi

noso, i o:a-e detras de jila ut; y .-,0 del suizo, quien
tan pronto echa^ r.jiiii». ai brazo como d encau

zaba sobre las anuas.

AI lado de allá de aquel pequeño obstáculo da

pncina estaba la salv eion; al lado de acá, la ver

güenza, el 1 soán lído, la muerte casi!

—,0b! ¡Manan»! ¡mañana! ¡cuando se sepa.. .—
r

murmuró la mayor de las dos mueres.
—Contaréis la verdad.
—¿I la creerán.'''

—Tenéis con que probarlo. Ademas, oste solda
do no estará de centinela toda la noche—d ij'o la>

joven enyo valor pal ocia aumentarse a medida que
flaqimba el de su compañera.
—A una hora ú otra le han de relevar, i 9tt

com [tafiero será mas complaciente.. Aguardemos.
•—Sí, así que den las doce pasaran patrullas, i

me bailarán fuera de palacio aguardando i oculta.

¡Es una infamia! Mirad, Andrta,se me sobe la san

gre a la cara, i me ahoga.
— ¡Obi (Animo, señora.' Siendo vos habitnalraen-

te tan fuerte, yo que hace un momento era tan dé

bil. ¿-íoÍ quién tengo que animan»-?
—Andrea, aqui hai un complot, i nosotras so

mos las victimas, E-to no ha sucedido nunca, ja
mas se ¡ia cerrado la puerta. ¡Ai! Andrea, ¡yo me

i.mero!

I pe dejó ctier hacia atrás, como si en efecto se

u bogase.

(Continuará)
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sart, porque lleva en el corazón la convicción

i la fé que dá la justicia de los principios que
proclama. Los hombres honrrados i virtuososde
la nación lo vivifican i el pueblo con su apoyo
lo sostiene; porque ha fundado todas sus es

peranzas en este partido que ha de baoer la fe

¡icidad de la nación i elevarla a uu alto grado
de grandeza i prosperidad.

Publicamoa nn gustólos *igu ¡entes versos de un

artesano que favorece con la» producciones de su

talento las cohiaio .-. de *--ie diario.

Siempre aceptan-m i* agradecidos estas produc
ciones que reo-la - <-l p-iti ioiíiino i el entuciaemo

*jue inspira ta libertad.

•¿l'U po-il-l- patria mía,

Qu -ien pi tr lo- rle mirar,

liajo el li-.ioi |lMnal

Qu ni, pono la tí. n .la?

¿Nunc ■ -'■ .lena ,. el día,
En que tanto» opresores,
íja.n u la -..I o i.'ii.-nrcl,

De ainbi'O ■ 'c i

eeganza,
I en i ue pierdan laesp. ranza
L)c t í'ar e.-os ira imires?

jVeinte anos d< abatimiento.
No iM>ta a vue-lr.t ambición,
I aun qiierei> que la nación

Coiitii.iie en -ntrimienlo!

'íCuál puede ser vuestro intento,
En querer despoiizar?
¡Oréis que os podrá tolerar,
Uu pueblo que está impaciente,
Al ver. s de presidente
Por mira particular?
La mi-nía j'-iieracion,

Que te recibió triunfante,
Oe tu egoísmo ignorante
Te dio el supremo ba«ton.

Fuisteis ue Chile el b'azon,
Por capricho de la suerte,

I ahora entregáis a la muerte

Del pueblo la garantía,
Porque ei. vuestra tiranía

O* figuráis grande i fuerte.

Los iiúrors quo a lá nación,

J.e dieron independencia,
JNoos legaron por herencia

La maldad i la traición.
Kn la apacible mansión,
Mil bendiciones reciben;
I los qno les sobre-viren,
Olvidados! abatidos,
Dan sus glorias al olvido

I aun en la m s-ria jítneii.
Mirad vuestros cortesano*,

Hasta aquí, que es loque han hecho?
Solo grabar con derechos
A los pobres ciudadano*.
Iclicnnas que ellos mui ufanos
Se pasean eou dcs-ncia

Ostentando la opulencia,
I aun en público diciendo;

Apártense, no están viendo

Que nqui va la obn potencia'
Mirad ul nodo Garrido,

. n feliz av nt .r..'ro,
En JNpan.. ,,,,1'di. sero,
1 aquí en Chile enriquecido
ÍCuales las gioriu» h m sido

Que esle ba dado u la nación?

Siempre servil, i adulón,
Hipócrita, i usurero,
P>>r ganar ul^uu dinero
\ en d era ba-ta el corazón.

Observad pior un motílente

A este godo muí; d.ir

Que e- capaz de irai donar

Aun sns nn-mos sentimiento.?:
ved el pequeño fragmento,
Que ha trazado

por mi mano,
Eu favor del ciudadano.

Por comprar nuctra atmV.ad

Ensalza U libertad

I se declara uo tirano.

«Pueblo, libertad, o muerte,
«Fué tu a&gusto juramento,
«I lograste el eumpleuiento
"De tu venturosa suerte:

«Pueblo soberano Í fuerte;
«Manten siempre tus derechos,
«I has que se grabe en los pechos,
ííSuiuícion sido a las leyes,
(íliirto desprecio a los reyes;
«I eternizarás tus hechos."

Veinte años ba, que escribió,
E*tos renglones Garrido,
Que él los ha hechado en olvido*

Soi un buen testigo yó:
Fué <1 primero que infrinjió,
El lema de liberti.il;
Mirad que seguridad,
l'n- irá tener nuestra lei,
Con quien engañó a su rei

I Ion tioia nin sha ainis'ad.

Compañ ro-^osto- son

Los versos de Victorino,
Deaum -e e-pañol indigno
Que influía nuestra nación:

"No-otro- eon ma- raz n,

Tas vi r-o- .il'nizai'i iiio-j,

I culi eoo- . u .■ pliiemos,
Como iioi.ies ; Midada'io-s,

Despn e.ündo a los tiranos. . . ..

O en la ludia monn ni'w.

C. I. h. Z A.

A úl lüintora,

La persona quo nos haya enviado un ar

tículo titulado « Vcm'tt'ins Srcrc tas para las

vidas de algunos hombres públicos de la ac

tualidad, puede pasar a recojerlo porque
no le daremos publicación en nuestro dia

rio.

Podemos publicar algunos artículos re

mitidos cuyo lenguaje aunque virulento i

punzante mantenga la deseada necesaria a

¡aprensa; pero nos abstendré nos de dar ca

bida en las columnas de esle diario a los

escritos que tiendan a revelar la vida ínti

ma de nuestros adversarios.

Hemos venido a la arena del periodista
para hacer la guerra a I is lio, libres del cír

culo retrógado; pero esta guerra la haremos

con armas dignas de un caballero. Como

hombres públicos los atacaremos con vigor
i sin descanso; pero como hombres priva
dos, en el recinto de la vida doméstica los

respetaremos porque no deseamos ensuciar

la prensa.

Aunque nuestros adversarios derramen

sobre nosotros la calumnia i el sarcasmo,

sabremos despreciarlosno i darles co:itesta-

cicn. respetando así al pueblo que nos lee

i respetándonos nosotros como hombres de

honor i de sentimientos dignos.

ATISiíSi

.MI MCA |,.,r¡. |,i¡ni» muí lm, -i, a i mn aiiMim.,

acaba tie ll,m.,r a la librería ilel Mercurio, culle

del 1-M..il...

Cl ARTA ENTREGA

A suscriptores solamente. Se distribuye en

mi cuarto, Hotel del Portal.

Corrcí Da Costa,

TEATRO PRINCIPAL.
FCÍCtO.N- OCTAVA Dü J.A.

TEMPORADA,

Para eljuívr, J de Mayo de 1 S7,l).

IDUEFOSCARI.

■
e..e..rro,q,.eL.¡ el eniü^ZjoV^ZZ'

A¿ns 7 i media en punto.

AQLI ,.\ se le Iihvüii i.fr.li.l.i ,,„,, 1

'^.r^-'t-r'*"™'^
s,.-.i.r:t:s;;;;;riiE::<1-;

^m:m^BB^-ml'olican de lie,,™ .,,'■ '''Iur """•""> -I- ('„„.

SE VEN I JE

«"^uyrs.t-ír.s-i'i't-f-
='.».::;i:xr1,í;'.'',"-~'-í'°"^

5~W- -MitttS
'

ton

icias

Ü.I.Í ci,na-,„s de reí '' "

''"i ,a,
'"■ ior ""-

--Reliad,
ei, UiHIe^el^rr

.

ATli.\X'IO.\.-_se vende ,„„„„
"imada en la calle de San U„,n, l¡B u
cuadran acia el sud lisera del

esquina

■gle-ia iret
■
»"<. ., sumi.era ,1,' openrp- ...

toda, las comodidades nc.-^l.^TZ"^
cimiento ile panadería u „tr„ dUino: « ?'nZ

irvl.edeel.aiuiipre.^^^lr'ita'rtar pueden verse cn„s„d,lg,,0,.,, |, ,„;,„;, d™¿
"

OJO.— S,. venden las t-xi-tein-i.,, del-, .ip„Ü
merrena del finado don Jce .Migi.eí Pc Tcl'
|,o, el que se intcre-e véase con

José S„nfl„,,„ Velasque:.

HALLAZGO—Se fnctientra en ,.| „

don Bernardo Solar Vicnñ. una clj ',1Z%Z
mi'.'iales-Elqueuii;.1(.lln¡,,, ,onp„J; , ',r

cun

otr,,de,allesSob ÜN,tr--'-
■

^no,mediatamente en la baclenda de 1 , V ,-'
•

rnj^Vilparaiso
al pie occidental de l.lc:Cdé

¡OLA! ¡ALTO A^UiAAA^
quinta con toda comodidad

^.m., „,„'„
tundía, tiene ademas una arboleda en-, f ,

csqmsit.is; -.'a f¡,u»da cu la calle -le )„'
del puente Jr. pa!0 .¡0, ¡ nled|H cur.
el que. ínter -se por ella pur,i- .

. ,Jwr .,'
!„. :,„r.« PUta i^jr,.-,. r

lu.ni'r.o IJ d,;I, .

...,,. ,,,.,, .
, .

.r„ífi
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¡;;0J0 AL AVISO!!!—So rende, a nn precio
mui equitativo, un» liermo&a canade e^qairra situa

da en la calle de Uuarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta i dos raras de frente i seten

ta i inco de ftnulo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa
fami

lia, pi.fe también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La pers-cna que ae interese puede ocurrir a

dicha cas:,, donde encontrará con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perrito fina, perdida en la piara de armas el miér-

colw 17 en la noche. En la imprenta de esto dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el houor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajohora en su

núm. I-i'».

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELiESOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en toéos \o& colejios de la liepública—En esta

edición el autor ba corrcjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la psrte métrica

—La edición ha

sido conjida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata-. Su forma es en

octavo, la mas aparf nle para los cohjios. esta im

presa con u.ueho cuidado i en rico papel
Su precio l'l reales.—Se encuentra a venta en

las librería» de los señores Yuste, Hivadeneira i

C.a i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

ML1 liAliATlX fteariicuüa el tono o pai te

de lu casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i mecí, cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes coinodiuades par» una numerosa

familia.—Muí buenas pieza» en el primer patio que

se arrendaran por separado.—También se ofrece

eu venta a un precio mui equitativo. En la misma

easa encontrarán con qni. n tratar.

JJtsde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de lai

Humanas, se ha extraviado nna cartera con varios

apunt- s i también con dos documentos, firmados ,

por
m-ti Francisco Arana i a la orden de diferen |

tes persoi.fis.pero
Pernio el último endoso a favor de

D.Ánfelo Mon tañer, la persona quela b..y« encon

trado pase
a entregarla » casa de dicho m hit Mon-

tañer, que vive
«le la Compañía seis cmuiras para

abajo número 153, donde r. cibira una buena gra

tificación. Se advierte qne de-de
e-ta fecha quedan

nulos i de ninoun valor los ref ridos documentos.

—>-.n tin^n, :ibril2dr 1850.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro X\ II del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i jobos, los Es

tatutos del Banco de los siñoivs Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra complda del es

presado Boletin se dará por un precio tal. que la

persona queía necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

MANUAL

DEL.A SALUD,

MEDICINA I FARIflACIA DOMÉSTICAS
QIK (,U\IIL\B

lot ptincipios teóricos . pian. eos necesarios para

emplear cada uno de los medicamento.-, preservarse

i conseguir la curación prontamente i con puco gas

to déla mayorparte de las enfei medad's curables, i

proporcionarse en las incurables o ció deas un ali

vio casi equivalente a lt salud.— Escrito en francés

por el célebre Kaspaii.

CON LA SIGUIENTE DEIUCATORIA.

X los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se lia concluido la impresión de esta interesante

otra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Ptia bacerla adaptable a nuestro pais. «e han

oouiprendido en el Índice las enfermedades case

ra* con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita-

¿o protesur de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: eu precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de e?ta im

prenta, isa
Ih. librerias de los seíiores \uste, Ri-

vfcdeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrí.,. — En Valparaíso en la librería del señor

l'*querra.

VALCREU8E,
Por H. Julio ¿tandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romanee Í se venderán a sus reales tomo, que es

cj.sí dttíih.e. Los que quieran bmtrse de esla pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

POLKA NACIONAL,

pon

D, A, II' -IKOllM.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\Y ALS POR EL MISMO AUTOR,

Lasprrsonas que quietan hacerse do cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardín
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la poika 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esui m-pr. nía algunos

ejemplares de esta obrita mandaaa adoptar enlo
das las e-cuelas municipales.

IMPRENTA.
Se v^nde la que era del Araucano: contiene un

S!> de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran eu oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa— Los que deseen tomarlas impresas o

eu blanco pueden ocurrir a e-ta oficina.

Sedan cien pesos de gratificación al quoonttf.

gueodé noticia de uu prendedor de un brillante

grande qne se baperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de l:i bandera,

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a e-te internante romance el

ñas acredita- o dtl célebre Domas pueden pasara

reeojt r'o, a juzgar por los elojios de ia prensa di

Paris.— Los suscriptores o los (pie quieran hacerse

de él ocurran a as librerias de ios señorea Yuste

i Hivadeneira i Ca. ia la oficina de esta imprenta.
— En Valparaíso en la librería del señor' Esquerra
Í demás pu..tns de suscripción del diario,

"HOBUMlasoscl 1 1 leían di" %;\ circulación on laa

oIlcliutH Aséale» de la Repúblicadc(¡lillas

Chilenas de los años de IR-JO i 1830. Deere*

26 de »l.ril «ie 183ü.

Argentinas toda moneda aeuñiida en la Rieja
con el cuno de la liepública Argentina. Decretóos

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. ñ.° páj.
344.

Colombianas- de 1821 i 18*22. decreto de dícli»

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. JN'o hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

URO MÜNUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuarto*, i oo-

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decretode 20 de agosto de 1835. Büle-

tin núm. 9 lib. 6.° paj. 223.

Toda moneda de piata i oro de la Confedernáov.
Veril-Boliviana, Decrelo de 11 de julio de 1840

Boletin nú n. 9 lib. 7 páj. 2°.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1821).

1821 con busto de Fernando Vil sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda qne se conozca de fraudada nía*

liciosamente en el peso, limaduras Se,

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas u'

Potosí con las armas de la liepública Arjentina,
están pándoselep una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. J-

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, dnses, reales i medios de plata,*
Bolivia escluido de la circulación por de creto «

! 20 de agosto de 1S35. Bolet'm uúlu. 9 lib. 60 pfy
I 223.

Los cuatros del año 183G i los doses de 183o.

i Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 <*

| agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib.. 0.
°
páj-»
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La suscripción de csie diario

vale ¡-olamcnli* cnaln» rea-

IcmmI mus, sin embarco di'

que licne mas material, mas

liisUiici», anís amenidad que

|a Tribuna, el Mercurio ¡ el

Araucano, que su hacen pa^nr

•0 rea lus al mes por publicar lu

rfi-fcli-a de IdS onre-'M'es (!p|
pt'KBLO. La suscripción se pu

gara adelantada.

SANTIAGO Jueves- J do Mavo de Is50.

BIEN ATEMCRVDOS IOS CR H\N I1\51BP,E I SED DE JUSTICIA. POR Olí ELLOS SER í\ MÍOS.

Lf-s.e. '- '■- di- i'-.-- :--rpilo-s-
--

puM.Caraii gratis i."- üe-i.a-
■■ hartaran por i i*tr.i nev

i -

|"T la- cual re pi uñeras u1-

<>;i>BtM. purla? -idi-i^uien-
i-s. S' ad:a. .e dc \alde loJa

t'iniii.io i-a i .ntra de la tira

na. I.as ci rr.-.-p. alencias dc

as Pr-.'. inna> w:i ¡:¡m franca*

le porte. Las de la Capital*'
emitirán ala Glicina dei na: io.

Imprenta del Proürkm plana dc la Independencia, número :it.

EL AMIGO DEL PUEBLO

JCKTF.S 2 DE mu n ui: I8Ü0.

Se nos ha dicho que hornos inventado la

palabra tiranía para aplicarla a las actua

res circunstancias del pais.
Se nos ha dicho ademas (pie nueslro ob

jeto es provocar la anarquía, exajerando
los males del pueblo.
Si nuestra pluma ha acusado a la Admi

nistración pública de Chile de tiránica i es-

clusivista, es porque sentimos diariamente

la voz que levanta el pueblo oprimido.
I!n pais en donde li lei se concede al

pobre severa i rigorosa, i al rico blanda i li-

jera.
Un pais en donde apesar de la fecundidad

del terreno viven miserables cien familias

cuyos trabajos son mal recompensados por
sus señores.

Vn pais en donde el pueblo es ajado por

el gobierno en la persona de sus represen

tantes, sin que haga respetar su dignidad i

su poder.
Un pais, cuyo gobernante olvida los in

tereses de los gobernados por ocuparse de

los negocios particulares.

In pais en donde un hombre se presenta [
haciendo alarde délas prisiones i destierros '

que decretó i de la sangre que hizo correr

en mi nombre.

ln pais en donde el talento no surje. sino
se ha mecido en noble cuna.

Un pais en donde la asociación popular
es mirada por el gobierno como alarmante,

i en donde la prensa del pueblo recibe el

nombre de anarquista.
I n pais que tiene tal gobierno i tales

preocupaciones, es tiranizado por aquel i

por estas.

No es pues estraño que los que trabaja
mos por el pueblo, clamemos contra esa ti

ranía que anula a las clases obreras, ce

rrándoles el camino del adelanto.

La tirunia no existe para los poderosos,
no existe para los que gastan frac i com

prenden los derechos que la liepública nos

concede como ciudadanos; pero existe con

insorportable peso, para esas clases desva

lidas, que ignoran, cn la miseria, las garantias
de que gozan por haber nacido en un pais
con instituciones democráticas; existe la ti

ranía para esa clase desgraciada, porque el

poder abusa de la ignorancia del pobre para
despotizar sobre él como el amo sobre el

siervo.

I no se nos repita con impertinencia que
provocamos la alarma, exajerando el esta

do de nuestra clase pobre.
Cuando decimos que el duro trabajo del

obrero no alivia las necesidades que lo ro

dean—no exajeramos.
Cuando pintamos los sufrimientos del

trabajador en el taller, cn la guardia nacio

nal i hasta en los establecimientos de cari

dad—no exajeramos.
Cuando clamamos porque sea dispensado

el artesano de las contribuciones que gra
van sobre t'd con peso enorme—no exaje
ramos.

Ni exajeramos tampoco cuando arroja
mos una mirada a esas infelices familias de

trabajadores que pululan en nuestras ciuda

des i que pueblan nuestros campos, sujetas
a todos los horrores de la miseria por falta

de trabajo lucrativo o por la dureza de los

que en Chile se dicen amos.

No pretendemos, ni hemos tampoco pre
tendido alarmar. Bien poro cuela en el

dia, i sobro todo en Santiago, hacer com

prender al pueblo su fuerza i los medios de

triunfar.

Si nue>tro intento fuera emplear el ele
mento popular violento i desencadenado,
conlra el poder que lo oprimo, no nos ha-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Humas.

CAPITULO VI.

LA C.ISICNA,

(Continuación.)

Al mismo tiempo se oyeron pasos sobre aquel

pavimento seco i blanco de Versal les que tan pocos

pisan hoi, i a breve rato la voz tijera i alegre de un

joven entonando una de esas canciones caracterís

ticas de la época que i stumo* describiendo.

¿Porqué he de ponerlo en duda?

¿No es loque digo verdad?

¿Toda la noche abrazados

No acabamos de pasar?

¡1*% ilusión que Morfeo,
Mis párpados al cerrar,
Kn acero ni» tornara.

Tornándote a ti en imán?

— K-a vo ,-¡
—exclamaron al uiiímo tic .npo i a? i'o*

BiajerrJ.

—Vo l:i cou.i7.co,— díjo la mavor.

—Es la de. . .

; Es ilusión que e^e Dos

i'.vv del imán hiciese?

■!... Llenad vi- ¿ Lorenzo a vrestra

nhe.i -lile 1 an coloca loa ií un -tuzo r

-¡I. tiién le ha colocado?

— 1". ei.

—

¡ 1-21 r- !

—Cm io que acá ia de deci riñe 0.

-;I. on umi co sj"i,e'

—Atroz, -e^-'in i a.
• ce.

—¡Di thl.,!Ca-.¡' il. mo-.

— ¿1) qué ntodi t

— Da ndo dinero a este tit' a l

—Ya -e loiie ol r.-ci io, i i . h. rf.:\ -ado.

—<)f. e/cátnosle -iloro's.

—Ta tibien sí' le - he ofrec lo.

— I i „>,aq- ri ¡i dar». '- .i narl:

— K: 7.1 .-..- i -i ; -u ... n :i ni
- 1

— V .1 '7i -r

— Y - a ■;■ ; J

n !u-

—St, si, llamad, monseñor, i v i varéis.

VA ¡oven, a quien sin duda habrán reconocido

va nuestros b ch>rv- por el duque dc Artoi-, se a-

fT.-ó otra vez a la puerta, i gritó de nuevo:

nontinuó la voz. ¡L-rezo.
... .

¡El es!—dijo al oído dp Andrea la señora eu-
— ¡1*" no!— .lijo la voz del suw.o.— ;>e repito U

ya inquietud se babia manifestado tan enúrjica-
bronmí P.n * -

prevengo, que m me atormentan

mente.—MCI es i no salvará; | malven a Mam r al oficial.

Kn aquel momento entro en el pequeño vestí-
—

.'^"fJ "'^n'tíca .-oí—dijo el joven atónito vol-

bulo un joven envuelto en un levitón d*- p:eles i sin viemiose

ver a las dos mujeres, pulsó á la puerta llamando;

— ¡Lorezo! g11

— ¡Hermano mió!—dijo la mayor de las dos se

ñoras tocando con la mano el hombro de ¡oven.
— ¡La reina!

—esclamó este retrocediendo un pa

so i descubriéndose.

— ¡Cluit! líuemis noches, hermano mío.

—Felices, señora; felices, hermana mia; no estáis

sola.
—No; e-toi con la señorita Andrea de Taverney. |
— ¡Ab! Mnv bien. Buenas noches, señorita
— ¡Monseñor!—murmuró Andrea inclinándose.

— ,Sali-, señora.
—

pregunto el joven.

— F.n ti'.tices, entráis.

— leen euisieramos entrar.

— ;A- a-" no habéis llam ■!* á !.■-;. enz-"

.—^i K) li-'ino i I.-, ruado.

--Km >- i".'-'...

r. <. ' va vei
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briamos mostrado tan a la luz del sol pre

dicando la revolución pacífica i empleando
la propaganda de la palabra escrita i ha

blada.

I'ero hemos protestado ser los sostene

dores de la paz, a p
-sar de los esfuerzos del

poder por exasperar al pueblo,
olvidándose

de el i acordán.lo-e únicamente para ca

lumniarlo. Vn la prensa, en
las plazas pú

blicas, en el taller predicaremos esa paz
sa

ludable: pero sin aconsejar al pueblo que

la compre a costa
de su libertad'.'

EL ORDEN.

COFLAS DEL PRETENDIENTE COM COROS DBL CLUB.

I.

El Pretendiente.

R. tró-ri.i.l',- ¿qué es aquesto?. ...
Ya

t
■ , . *• i , I o que

si- levanta

Ai uno .11 i-'is.lcl puesto

L' po
Un, dia no- canta:

l--|i lan ,ii.,ln.,,s cod,;, tes

Ei úiídkn de los magnates
tuii n^'.i nin sira iquesion.

El club en ero

Chiton.

Quien tu be el orden vaya a prisión:

II.

El Pretendiente.

Óuden! palabra sublime

Que no- Mise ,te pantalla:
Ell: desprecia i comprime

L> s fín-ms ,le la canalice,

Ei úuukn. l„,r n.ie-lras bocas

Hoi brete II tontas i a locas

Contra tuilu o]K,-ieiun

Ei club en coro

t hitan.

Quien turbe et orden vaya a prisión.

111.

Pretentliente.

Ó ii den para aquel que intente

Hablarnos de garantía,
Orden para el que lamente

La pública tiranía;
—

Orden para la reforma

I en Chile no haya mas norma

Que nuestra constitución

SI club en coro

Chilon.

Quitn turbe el orden vaya a prisión.

IV.

Pretendiente.

Desde hoi desorden se llama

Todo libre manifiesto,

Toda popular proclama
Que le liaira al pueblo buen jesto:
La libertad de la pren;a

Será del urdes oténsa

Que merezca represiou.

El i.. l, en coro

Chiton.

tt-.-?, turbe el orden vcyn a prisión.

V.

I un merecido escanuientfl

Debe dársele pnr tanto;

I aunque de hambre muera el pobre
Xo iin porta, jniéntras nos sobre

Dinero i dominación.

El club en coro

Chiton.

Quien turbe el orden vay ja prisión.

VI.

Pretendiente.

Llámense a los Reformistas
Qne son del pueblo abogados,
Miserables anarquistas
I canallas i malvados:

I depórtese al Estrecho

Al que predique el derecho

Decouiuu asociación.

El club en coro

Chitan.

Quien turbe el orden vaya a prisión.

VII.

El Pretendiente.

Para mantener soeiegn
En los ouardiíis nacionales

P,,,l, , vire,nos desdo luego
Las i.lrur. liberales;
I el que chiste, viejo o mozo,

Se leen.ia ul calabozo

Por via de corrección.

El club en coro

Chitan.

Quien tui be cl arden vaya a prisión.

VIII.

Pretendiente.

Queda desde hoi abolida

La ii,iihl,lad i sus derechos:

La lib, r,a,l reducida

A límites bien estrechos,

Depond, rá ue esas leyes
Que ni. s l, jramn los reyes

Para nuettia salvación.

El club en coro

Chiton.

Quien turbe el orden vaya a prisión.

IX.

El Pretendiente.

I ojalá el pneblo inti niara

Un golpe....i lodie.e en falso,

Qne entonce ,1 club decretara

Los destierros i , 1 radalso

[Dichoso dia aquel fuera

En que la sangre corriera

En bien de nuestra opresión!... .

SUC'uf

pocos dias, i que el miaisterio tendrá comple
ta mavoria en lai i. ', íaras.porque los mas de

cididos dc la oposición han desertado, ta
les como Bello i l'iiz i Garfias, que es aho

ra el intermediario entre los dos partidos.
Esto i mucho mas se dice contra la oposi
ción.»

Este capítulo,!.' cita que hn recibido hoi,
un amigo nue-lio, nos revela que la transa

cción o l'usior, de que se ha hablado enestns

dias es lo que ha producido el contento dc

los retrógrado-, d,- Valparaíso. Creyeron los

imprudentes que debían celebrar va el re

sultado ánto-qie dieran orden de celebrar

lo, i se avanzaron a asegurar la ruina de la

oposición, con liados en la habilidad del mis

nisterio. ¡IV. r'; diablos! Los progresistas
de Valparaisod ii'n ahora burlarlos, i alar

gándoles una vara de narices, decirles:

«que la oposii ion es poderosa i no admite

transacciones, sino que impone a sus ene

migos.»
El honor de lo; ssVi-es Helio, UrizarGar-

lias i demasa quienes se supone desertores

de su bandera, eslá sin mancha, i solamen

te los relrógr.elo; imbéciles i ruines que
son capaces de una traición, pueden ser los

únicos quese atreven a ofender el nombre

de esos valientes diputados.

COHHI'SrONlIENCIA.

El club en coro

Chitan.

I preparemos esa ocasión.

Capitulo dc carta.

Valparaíso mago 1 ." de 1 8.10.

t.lué es lo que pasa en Santiago, qué le

a laopo-icion.? Losminisleriales de

por acá andan locos de contentos, dándose

los parabienes, por lamina de la oposición.
I). Santiago Hii.-zco lia llegado antes de

ayer de e-a. a-egurando a todo- quela opo
sición su disolvería como el humo dentro de

INTRODUCCIÓN.

Nueslro corresponsal de Valparaíso nos

ha remitido el articulo que publicamos a

continuación, i tendremos la complacencia
de insería,- en nue, tro diario cuanto se nos

remita de aquella sociedad de artesanos

patriotas, que han unido sus votos a la opi
nión de Santiago. Valparaíso ha sido el pri
mer pueblo que levanió el altar de la con

cordia a los diferentes partidos políticos,
para trabajar por la realización de la Repú
blica i por el gobierno de la intelijencia.
El club Garrido i los pelucones retrógra
dos son allí tan odiados, como los godos ene

migos de nuestra independencia i del pro

greso de Chile La sangre que, enrrojeció el

Puente de Jaime con los ali.vo-.os asesina

tos de los ciudadanos que reclamaban la li

bertad del sufrajio se recuerda con pesar

por cada uno de los que trafican aquel lugar,
i nadie olvida la misión de .Montt a aquella
ciudad escoltado por sus esbirros, ni las fa

cultades extraordinarias con que se preten
dió revestir al gobierno del Intendente Prie

to. Afortunadamente la sensatez del pueblo
de Valparaíso desechó lan inicua trama ur

dida e:i los con-.ejo ( de Montt i apadrinada
por los contrabandistas que saquearon la

Aduana. Toda aquella gabilla ha desapare
cido poro a poco por la justicia de los tri

bunales que castigó sus crímenes i ya nu

hai sino honrados i laborio-os artesanos que

trabajan con enlistan, ia por el digno can

didato de '..¡ oposición 11. liamon Errázuriz.

Adelan'.i' cono ah ¡o'.!-!!'
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LEYENDA EN LA SOCIEDAD PATRIÓTICA

DE (¡.lili,- DE VALPARAÍSO,

la noche doi lúncm %t> dc abril.

Para que la libertad sea la leí, es preciso que la

lei sta la libertad.

Desdichados de vosotros que acumu-

la's rasa sohre casa i campo sobre

campo, como si no hubiera sino vo

sotros sobre la tierra; os di¡;o de par
te de Jeliová que vuestras tierras se

rán desoladas i vuestros palacios de
siertos.

ISAIA.

El sofisma que vislumbra, la súplica que in

clina, la promesa que seduce, la opinión que

manda, el ejemplo que invita, la amenaza que

impele, el ínteres que arrastra \ ninguno de

estos motivos cede la incorruplilile convicción
del sabio que vive por la verdad.

Es pues verdad, que mientras hai quien en

ferma por sobrado alimento, hai fundías ente

ras que viven sin pan; rpie mientras cubiertos

dc seda, de encajes de oro i alhajas ostentan

algunos un lujo insultante, otros andan con su

cios andrajos o desnudos.

lis verdad, que al paso que tienen unos mas

de un suntuoso palacio, otros viven en inmun

da pocilga cuando no en la calle; aquellos tie
nen dinero para lograr amigos i dignidades, i

el poder e indujo que les viene detras para com

prar jueces, seducir electores, satisfacer gus
tos lícitos e ilícitos, i hasta sus misinos anto

jos; ¡estos ni tienen para sacar una carta del

correo, para comprar una medicina de la bo

tica, un poco dc sal del bodegón, ¡un poco de

sal para condimentar las hierbas hervidas que
forman el principio i el Iin de su banquete!
I'or otra parte ¿no es también verdad que si

cl pobre no posee las tierras, las riega con el

sudor de su rostro i las hace productivas?
¿I) ué si no tiene los buques i las casas, sus

manos han hecho uno i otro, i corre i espolie su

vida para precaver la inundación, el naufra

gio i el incendio a que están espuestos?¿l quién
cuida del rico cuando niño, cuando decrépito,
cuando enfermo'.' ¿Quién hila, teja, tifie, cose,
limpia, cuece, sirve i vela para todas las como-

didailes del rico sino el pobre.1
Siesta el estallo apurado i se ponen contri

buciones sobre las casas, la leña, la sal, la car

ne, la harina, las legumbres, las frutas i todos

los jéneros de primera necesidad ¿no es ver

dad que el pobre cintrileive nías que el rico a

sororlar las cargas del estado.' En efecto la ren

ta del pobre es la de sus jornales.Tivsrii'iilns dias
a dos pesetas diarias lumen mil doscientos rea

les de los que paga mas de la mitad en contri-

luiciones indirectas, como lo ha probado Cobhet,

¿Cuál es el lien que paga la mita I de sus rentas

en contribuciones.?

¿No es venia I porfin que si la patria lo pide,
se hace del pobre un guaní -a nacional, un sol- i
.la-.o de linea, un marinero i se le obliga a ha

cer
propia la causa del neo, a prodigar su

Fallir,., a dar su vi la para salvar'.'. ..,T qué va a I

s.ibarel puliré cuando va a la guerra?
Calando el pobre pide ser representado en

las elecciones, pone el propietario cl grito in-
'

gnado cn el cielo: que la .sociedad solo es he

cha par; la propiedad, porqn
puede interesarse por la nación el que no tie

ne n,nía que perder. ¿Lo oís.1 l'.l pobre no tiene

nada tpie pcrdcrl

¿(Jne va pues a salvar? Y lesivas casas ricos

avarientos, vuestras haciendas, vuestras fortu

nas, para que viváis tranquilos en el seno de

vuestros placeres. El sufre las largas marchas,
quita el sueño a sus párpados, aguanta el ham

bre i la sed, sufre el soldé enero i los hielos de

agosto, arrostrando para salvar una patria que
le negáis, los peligros de Marte, con el mismo

valor i constancia que si la tuviera ¡.Vo tiene

nada que-perder] ¿Por qué llamáis pues traidor

i castigáis corno a tal al que deserta?

Nadie puede vender lo que no posee, i no

tiene deber el que ningun derecho tiene. Pero

eslá votado cl presupuesto del Estado i de la

ciudad que ha de servir para toda la nación,
i ha dicho la ciudad, el ministro i el alcalde:

tanto para su lugar de recreo; tauto para un

museo; tanto para una biblioteca; tanto para
nn teatro etc. El pobre como acabamos de ver

lo ha contribuido con la mitad de sus rentas

para pagar todo esto ¿pero llega a disfrutar al

guna vez de ello?

¿Qué irá a lucir el pobre en la alameda, en

la rambla, en el retiro, en el prado? Sus andra

jos. ¿Irá a pasearse en las ojeadas de desprecio
que le echa el rico desde el coche o el alazán

con que le pisa i le enloda? ¿Dej in entrar al po
bre enla biblioteca, en el museo, en cl teatro?

I dado caso que tenga tiempo para ello, le falta

el dinero que le pilen a la entrada ¿Qué veriaen
el teatro sino el contraste de su triste miseria

con el lujo i la alegría de los concurrentes?

(Concluirá.)

TEATRO PRINCIPAL.

Fl'N'CIO.V OCTAVA DE L.V TaMI'ORA DA,

Para eljuíves 2 de Mayj dc 1800.

Se exibiri la t'iijftüa lirica.en cuatro actos, del
celebre ma, siró Vcrdi:

IDUEFOSCARl.
Nota -Lo, palcos „„, „o -„-, ,|e abono rs,á s

...-Vo-icoi. del publico -P.,ra evi,ar Ins „i|.lc¡0„r*,
. engorros q„e „■„-., ,| Cill„il|o ,,„ wo ""
viere qi.e l.o s •■ admitirán onzas ni nic,', V„„
cn la boletería del teatro.

"l"

letm'il1déí\t"Yle T™- s"1,l<"l,"ll™"> ^ la Lo-letma del teatro al precio de u„s reales.
A fas

'

"' media cn punto.

rf.fer,„t¡-s persona- sobre h st-e,í\on 1 r

1 or de, mo del señor jue* letrado ,l„„ J0<£. An
o.no A,n( ine.lose ha señalado el tres l¡, ,

*"'

^
mayo , demás „„ impedidos para cd úl i no

gon■■, remare del fundo embaído i^'V-
"

"a Muñoz cito en ,.| olivar departan. , „*,j A(
'

pohean do iien,o . „ tardón fge fa '^
' <-*»-

"» 'leí escribano BrUeña
<l ohei'

AL Sl'l'Ui-.MOCOiUEIlNO.

ll.'^GA-:. JL-IKIA.

E-la mañana me lian ro'i.ido uu-i carta de] co- j
rivo venida di- V nt>ar,ii-< : .■! "nipl.- ido ■ '" ¡a iv-

■

■ a-ticuní uol'era '•er i-i'-iKiii'i.i'iie
por mi rarru. Km ¡

i.j- íC-',.ldl^-l:iiii..-- .:<■ í\.jií. -,\i,,i -lira, el n¡i* ro- |

aa una c.irl;; iiei i'n,Tt(i, í . ti/.ciCi. .„'.;. !m u-.i iii.i ver- '■

i i II4 ■ > ,"FI í Í1Ü
,
Vn !::iri> iM-'l U-i-» '.i,;H; )-í. ( -I t .I.iM

d.* caridad gru''*. l-'A. s E-ir A.-'n '. ,'s< -

1 :!■>;■ dd co-

r.'i'o i't-.in-i d:o t-n mi |í:-.sel..-!:i, al p;i. |i! .-.id', «pie
110 .-.iin. i¡;u'r*r imi .1 i. ., -.iruMi. ri ¡-.i.i! ei¡ mi oj ti 11 ion,
■i. ii<'¡ ;i r* r t-m-íi^- .1; ■. 1. ;!.,.;. ¡ j; > dt> \ al paraíso <e.

i|in-¡ 1 ...- :;■> I:..i ;-r r; c¡'"'t.'.,, ....s e '.¡''a-, .¡ac y.. L:

f-'-iib. i ''.-lié r-n :i:i i:i;"io a; el cor; u dt* (-ta

i.i'latl. !v c¡)ipk' ulti .'le la .ii-r ribucio ¡ o te ni-1 co-

iii;..-L', i.'í .L.L»cn;i oiiíi-.'i.ii' c.h'¡;í a "tra ¡.."'sn.,a.

l'ultol'A I) i t'iis'l'A.

SE VEXOE

i "no (.o,,,,,,-,., en su tienda fíenle a I, '1 l

Vr , ,,,, Loprz t„ su estul¡¡0> ca„e ^ ^ ^.^

,¡üAv,-';;>-'-'-'- un el aiuueei. de don Jos-...'.. .vn calle del ,-;.„„,,, Incilill c„- rB'- /-;-
;t ^^'''""T'"' ^'-cios in,,;^ ;,,,:■o m ,iii„i,.. ... ¡,r„VL.lHm .,,1^,,,,,, ,

ll'hld
ca„:,-„,Slle,a a.iS,,l.l¡a„J-Jel."',-,r'^-de.

n,oadvv;,„,|,;:c;ltl,,s ,),,„;
»"

^
' <--.,

esees,-;, embotellada eu ba.nl»., ,

'"' -1

cenas etc. etc.
'" (iü "CUi"r» ^0-

ATE'.CIO.V.

■> -",' *. ■■> r- -i

A i'::r;t iii.ino mili hile ir. ¡ !-a-il¡.; mn,

.,-..,■ ., niibir-ria ,,e\ Y-¡,r, uiíi, ..¡le

el i:.s! ,

cuadras (,,.,, el s,„; ..^.."¡'l J'A ^"-"^

-"d-i-c„ ¡.dades ,„.,': ^'¡;,',::;,:'[;;'r
Cliinento do pniaderí, ,, olro ,1 ,

'°"

.a-bien ,ndL:,l;
'

¡TTl" ""l""
con todos sus ;,„.,.„. , ,„?,.':,

'' Úe
''? n,c'1^

EYE:A:mm~mm
OJO.—Se venden las ,\, .,,.„,., ,, ,i„ i , i
--'-de, finado ,i„,,^m, ;-'-"
po, el qne se ínteres» vé::

ClTARTA ENTKKGA

A siiM'riptnics solamente. Sl1 distribuye en

mi cuiii'iu, HuU'l dtt Portal.

(;<)/tím DaCosta,

.\\ l>()— i'.i. I.i cundía de ¡jallos se venden

,i iesns de -

ip- iHii- calidad ¡ni' may.ir i menor.

li-VLLAZ'.O-.
nn Jíernaní.. S(.)
ií-i(.l.'s-l-a

.¡l.e ,i,m_

l,lr""lftlll"""!— ireccio,,; ],ñe'T-Z'in».. ;al. luiente en la liaciend-, ,',. |-, y,-
no de

\alpr.raisaalp,..occ7;i'„,V;,¡cIV 'A"""'~
Zanata.

oc i .
. .,.. ,, ,it

r¡, n-.a

Atoncion,

ip.e t.-MLja a \enta una <•;- 1 *a
,
no

i i . i i/.a ¡;iim-:;i.ii, puede pasar u ia

;■ .i.:; lui .....ii'L' duran noticias dc!

U-r^iiJo

Zapata.

i'»L.V ¡ALIO :\iJZTZ
quima con to I-, comodidad ;
familia, lima- t:„e „.-„ „„., ... rl.d.'clTi c'V-
c-qi.l-.tr.-: ,

'

. s¡t, ,„,;., e., ¡

'ietpie.ia-dcpa;,,,,,,.
el

li. iü: j 1 "■

■ cauc ue

I lll

ill.'j.».
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;;¡OJO AL AVISO".!—Se vsnde, aun precio
nuil equitativo, una hermosa ca«ade esquina sitia

da en ia calle de Duarte, tros cuadras fd sud deJ»

«lainedn; tiene treintai dos varas de frente i seten

ta i inco de fondo-, está infectamente edificad»., i

proporciona comodidad para una numerosa farai-
.

-

r
-a . . \ .. .\. ...a-.j..

, pesr -.oc también
nn magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puedo ocurrir a

dicha ci.sk, donde encontrará con quien tratar.

be darán a la persona que haya encontrado una

pcrrita tioa, perdida en la plaza di armas «l miér

coles 17 en la nodie. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde st- halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el konor de avisar a los aficio

nadas a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con-

U.nma lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

MUI BAHATO.. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

te arrendarán por separado.—
También se ofrece

«u venta a un precio mui equitativo. En la misma

casa encontrarán con ipii, n tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha extraviado lina cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero
siendo el últiinoendoso a favor de

D Ánfelo Montaner.la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153. donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte qne desde
esta fecha quedan

nulos i de ningún valor los ref. ridos documentos.

Santiago, abril 2 de 1850.
^^

LECCIONES

DE 8RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELSESOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se lia concluido la impresión de la seguiid'*
edición de esta imjwirtante obra mandada adop
tar en loifros les colejios de la Bepública—En esta

edición el autor ba conrjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición lia

sido eorejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de i'e errata!». Su forma es en

octavo, lamas apárenle para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

6.A 8ASS?0AG90nA,
POLKA NACIONAL,

ron

D, Ai l>OHjar<lln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

W.ALS POR KL MISMO AUTOR.

Las personas que quietan liacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin

pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre

cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al misino Banco, Fe

rro-carriles, puentes. Se. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por IH. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
«ue io \ni:\t

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación prontamente
i con poco gas

to de la mayor parte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali-

viocasi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por el célebre Raspaii..

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

k los ricos por el interés dc los pobres.

A los que gozaa salud por el interés do los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Ven hacerla adaptable a nuestro pais. se han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su n-.-.-jibre vulgar para que sean conoci-

d:.f de t.m.r, este trabajo es hecho por el acredita

do jr.í.sorde jntJecina dcei Juan Miquel.—Ei

vo'uiiuen consta de -00 p-ijim.- en «¡céleme papel

i buena eaiciour sa precio ocho reales.

fe encuentra de venia en Ii oficina de esta im-

iwenta, i eu leu librvrli; de los seño -e„ Yuste, Iti-

vadeae'ira i comoañia i en la botica del señor Ba-

r-.rs.—En Valps-sm-j En la librería del »eñor

i--,, -¿e-i-.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se liaperdido.o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de Ih bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA CO>XIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar enlo
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vonde la que era del Araucano: contiene un

surtido de tiros de varias clases, algunos ile ellos
aun sin haberse usado: c^-: ¡>ren-as, una grande
de hierro inmejorable i la rt.'ade madera i ímÍo

io demás anexo a un eslítoleeiimento corriente.

TARJETA&
'

Se encuentran en oficina oc- e.-.v -; ;,;;;)•\.nía 'le . vivió.

la mejor cali-I;-. d llc-p'ati^s p; r los u- :■>-.>* bn-n m
'

Los cratro-- (i

de Europa—Los que .;e*ten *om¡irJii3 ■-

presas o Peruchos acuña.;

en blanco pueden ocurrir a —.ti oficins. ■ u^cAo de 18-10. 1

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a e^te intetsante romance el

mas acreditado del célebre Duinas pueden pasar n

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Ynsta

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
Í demás puntos de suscripción del diario.

HoneclasesclulilAS ile la circulación eu laa

oficinas 0«calCH «lela Hepi'il>lleude tulle.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las inedias onzas, cuartos! octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oe-

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación
Verú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22;
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías re. pectivas. Boletinnúm. 14 Hb. 5.*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i m dios ¿* plata,*"
Bolivia escluiílo de la circulación por de ere tu u«

-O de a«osto de IH3Ó. iSolttin iiiim. !J lib. 60 ¡líj

alo 1836 i los ñmes de 18*.

•• el Luzco. Dt-'.-elm '21 '*

. .ti . :íni.6.
= lib y.s pá¡-'>»
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La suscripción de r-ie (liarlo

vale solamente cualro r*u-

ItMkul n»e«». sin embar.-o rle

duc tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que

la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que si- liaren pairar

20 realoá al mes por publicar la

defensa tle los opresores del

pri.Bi.ii. La Buscripciun se | a-

^ura adelantada.

SAN! IAGO ; 3 de Mavo de is:>n.

BIE3 AYE\TCR\DOS LOS QUE H.U MM I SED DE JUSTICIA. POR OTE ELLOS SERÁN HARTOS.

Lcs;r, ieí'í Jc1í>ssii^t¡
■ -

s

se puLi.carán gratis i !>_>> Ue:nj9

í-.' insertaran per ruTRu rf. v-

le> por las cuatro prim- -,.s \(-

cesi tx real por I.i- S'.i-ij j .ri

les. >e admite .le valué :o.id

ri'iuüi.íü '-.-ii contra de la tira

nía. La> convspondctvias ■:■•

ias Pru\ir,,'ias \ciidran frac. ..>

deporte. Ln> ne la Capital se
remitirán a La otic.aa ueldiar.c.

Imprenta rtel Pitocni:iio pinza «Ida Independencia-, número :t*í.

EL ABIIGO DEL PUEBLO.

VIERNES 3 DE MAVO DE 18o0.

LA REPÚBLICA

rs rn CliSIo ««lo »n nombre.

Desde la revolución de la independencia
nomos acostumbrado llamar a nuestro ter

ritorio la República de Chile.

Pero tan distante está Chile de ser un

pais republicano, como
el cielo de la tierra,

como el mal del bien.

La República establece la responsabili
dad de Iodos ante la lei escrita, i sistema de

este modo la igualdad de la razón.

La República no admite jerarquías ni

clases privilejiadas i si algunos hombres

por sus
talentos i virtudes se elevan sobre

la multitud, no lijan los títulos mejores en

sus favores del poder, sino en los aplausos
del pueblo.
La República llama al elemento popular

como una circunstancia necesaria para to

das las públicas deliberaciones i de aquí se

sistema la absoluta libertad de asociación.

En la República la representación nacio

nal es respetada ,i la mayoría dejos elejidos
del pueblo espresan en sus decisiones la al

tura a que se encuentra un gabinete en el

aprecio popular i contribuye a sostenerlo

o a derribarlo.

En la República la prensa popular es el

todo: es el freno que pone la libertad en

los avances del poder; es el sentinela pú
blico dispuesto a gritar alarma cada vez que

distingue la sombra de la tiranía; es el guar
dián i padre que vela por ia salud del pue

blo; es el monstruo de cien bocas i cien bra

zos ocupado constante i simultáneamente

en remover, ajilar, calmar o precipitar el

entusiasmo de los pueblos.
En la República, el primer majistrado es

el primer sm idor, es el único esclavo en

tre los hombres libres; esclavo de los debe

res que trae consigo el penoso encargo de

procurar el bienestar de una inmensa mul

titud dc hombres.

En la República no hai hombres cons -

lantementc sóbrelas armas, por si llega el

caso de mantener en guerras el honor i el

interés nacional; no hai ejércitos permanen
tes i a disposición del poder; pero hai sí

una sagrada obligación en cada ciudadano

que le impone el deber de ser soldado i de

estar dispuesto a abandonar la vida cuando

la República necesite de ella.

En la República, la elección del primer
majistrado uene directamente del pueblo,
sin que este conceda a ciudadanos que tal \

ez

desconoce, el sagrado derecho de elejir al

que debe mandar como jefe.
Ninguna de esas garantías, ninguna de

esas libertades que forman la liase del sis

tema republicano, vemos existentes cn

(".hile, i sinembargo, llamamos República a

esta estencion de liei ra en donde la indus

tria i la naturalezamisma mueren en medio

de su robustez, por no hallar una mano que
las impulse i las apoye para surjir.
Desde 1830 cada presidente elejido ha

gobernado al pais por períodos do 10 años;
i en lan largo espacio de tiempo no piensan
ni un solo dia en los altos intereses del pue
blo. Las puertas tlel palacio de nuestros

presidentes, están do continuo cerradas pa
ra las peticiones que so alzan de la masa

popular.
Mientras que las clases pobres se esfuer

zan por ser oidas; mientras se moralizan

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Uunua.

CAPITULO VI.

LA COSltíNA.

(Continuación.)

—No os comprometeré en lo mas mínimo,

—¡Oh!
—Separaos a un lado; yo pulsaré ala puerta co

mo un sordo, gritaré como un ciego, tendrán que

abrirme, i vos (msaréía detras de mí.

—Haced la prueba.
El ¡oven príncipe comenzó a llamar de nuevo a

Lorenzo, luego a picar, i enseguida a meter tal rui

do con el pomo de su espada, que el suizo le grito
furioso:

—¡Ali! Esas tenemos! Pues bien, voi a llamar a

mi oficial.

—¡Voto a bríos! llámalo, tunante! Hace un cu

arto de hora que no pido otra eos .

Al cabo de un instante se oyeron pasos del lado

interior de la puerta. La reina i Andrea se colo

caron detras del conde de Artois, prontas a apro

vecharse del paso que ^'gitn todas las probabili
dades íba a abrírseles

Ovóse al suizo esplicar al oficial la causa de to

do aquel alboroto,
—Mi tenu-nte,—le dijo.—son unas señoras con

un hombre que acaba de llamarme tunante, (.¿ute-

ren entrar á la fuerza,
—Y bien; ¿qué tiene de estraño que queramos

entrar! puesto que somos de palacio?
■— Es un deseo muy natural, caballero, pero es

tá prohibido,—replicó el oficial.

— ¡Prohibido! ? i por quien,voto abrios?

—Por el rei.

—Perdonad: el rei no pueda querer que un ofici

al de palacio duerma fuera.

—Caballero, no me toca á mí escudriñar las in

tenciones del r< i, sino hacer lo que el rei me or

dena, i nada mas.

—Vamos, teniente, abrid un poco la puerta, pa-
! ra que no tengamos que hablar

a través de ella.

—Caballero, os repito q<:e mi consigna es tener

la puerta cerrada. •Vsí si sois un oficial, como decís,

debéis saber los que es una consigna.
—Mi coronel, dispensadme; mi consigna es for

mal.
—La consigna no se hadado para un príncipe,

Vamos, caballero, un principe no puepe dormir

fuera, i yo soi príncipe.
—Mi principe, me causáis la mayor desespera

ción, pero tengo una orden del rei.

— ;Os ha ordenado el reí que echaseis de aquí
a su hermano como a un nin. digo o nn ladrón? ¡Yo
soi el conde de Artois, caballero! ¡Por vida de brí

os! Mirad que os f\;pon.:is mucho en hacer que me

hiele aquí a ia p' . ';■!

—Svñor cor-.-. _■ Arí'-i*.—ü jo el teniente,—

Dio ota d»n> que drrram. iría hasta la ulti

nd sandio por Yueslra Alteza real; pero el reí m.:

ha hecho el honor de decirme a mí mi-mo al con

fiarme la guardia de esta puerta, (¡ue no ubi ¡ese a

nadie, ni aun a ol irismo *i se pic-ciiiaia
le, pues

délas once. Asi monsoñnr, os pido liinuibb mente

perdón; pero soi un soldado, i ana cum I" vb'*r> en

vnpstro luicar, d tras de esta puerta, a Su Majes
tad la reina transida de frió, r< «.ponden i a Su Ma

jestad lo que con dolor acabo dp responderos a voz.

Dicho esto, el oficial murmuro uu buenas, loches

con el mayor respeto, i se volvió lentain- uto á su

puesto.
En cuanto al soldado, pecado contra ln misma

puerta de arma-, no se ntrevia á repinr, i su cora

zón latiii tan fuertemente que el con!e -ie Artus,

arrimando—, por su parte á la puerta, hubiera sen

tido las pulsaciones
— ¡Estamos perdidos!—-dijo la reina ásu cuñado

cojíendolc la mano.

Este no repondiw nada.

—¿Se sabe que habies *ah'-lo¿— pregunto.
—

¡Ay de mi! lo ignoro.
—

re-pondio la reina,

— Hermana "mía, es también posible q.e el reí

haya dado e-*a consigna contra mi. El rei sab- que

*algo de noche i que vicies entro t;:rde; laeond'-a de

Artois habrá sabido algo, se b ibrá quejado a Su

Majestad, i hé ahí el motivo -i.' e-a orden tiránica.

— ¡Oh! no! no, heruiai o n.iu! O- ..oi -¿?&c ..-. con

toda mi alma por ¡a dein ;i<¡rza e.jn que tratáis

de tranquilizarme; pe:- im os moie-t'-i-. pues
indudable que e-a incida >.-;.a to :..¡ '. > j <>: n..,

ó rúa* bi'Hi r;:i;ia m,!



AN'l

por -i „.l;is. p-eten .i-Mido ,le oso modo lijar
la atención del po 1 T, o-'.", rodeado de la

intriga, do la ,ul. ilación, del egoi-mo i de

tolo- lus vicio, il u. i circulo corrompido.
de-celia con de- den ln q ie sube hasta sus

salones aristocráticos desde ese pueblo que

sufre i e-pera.

,'.Oiié poder, qué cíi'o.do representa en

nue-tro pais los intereses de la clase po

bre?

Ella no goza los derechos de la recia

ju-lieia, porque -u- querellas de interese-

pendón jenerahnenle ante jueces ignorante-
i caprichosos; ante emplea .lo-, que sin com

prender la alta dignidad que invisten al juz

jaren los asuntos del pobre, deciden a me

dias o deciden injustamente, alegando siem

pre la circunstancia de que el servicio que

prestan es gratuito.
Esa clase, en sus debilidades, tiene por

juez iporverdugo «casi siempre» aun mise

rable ájente de policia, quien se cree ar

mado, no para garantir ai ciudadano, sino

para ofenderlo cada vez que se ligura au •

torizado por el mas pequeño desliz del

pobre.
En sus miserias no tiene tampoco esa

clase a quien acudir, pidiendo el remedio

dc ellas.

Si una liga de negociantes avarientos i

egoístas se conjuran para encarecer el pan,
la clase trabajadora tiene quo resignarse a

sufrir el hambre, por que no hai quien vele

por su salud, destruyendo esas conjuracio
nes del egoísmo i de la codicia.

Las municipalidades, se ha dicho, están

allí para atender a esas necesidades de los

pueblos; pero las municipalidades han sido

anuladas por esos códigos restrictivos i

absurdos, dictados durante la dominación

de los que nos mandan. Las municipalida-

— Imposible, hermana mia; el rey os estima tie

rna,';.„lo para....
—Sin embarco, estoi a la puerta, i mañana re

sultara un escándala espantoso de una cosa mui|iu-
nocente. ¡Olí! yo tengo un enemigo cerca del rei;

lo sr- bien.

— !V"s tenéis un enemigo cerca Jel rei herma-

nita mia! es mui! posible, Pues bien, se Ule ocurre

una idea.

— ;Una idea! Decirl pronto.
— L na idea que mi á volver á vuestro eneinig,

mas majadero que burro colearlo tie su ronzal.

—

¡Olí/ contal que nos silveis del ridiculo d

esta r-iiuacion, no os pido mas,

—

/Si us salvare! ¡ao fallaba ma-! ¡Ob¡ yo no so

tan majadero como el, aunque él sea ui^s docto

que yu!
—¿De quien habláis?
— ¡Par.iiez! del señor conde de Pro/enza.
—

¡A'i! ¿Conque reconocéis coiuo yo que es mi

enemioo.'

— ¡Eli! ¿no es enemigo de todo lo que es joven,
.le torio l„ que esbello, de todo el que puede... lo

.¡ue él no puede!
— lt, rutilo mio.¿ sabéis alguna cosa acerca de

esla roi.sig„u.
—T.l ,,-:-.; pero ante todo, no permanezcamos

i,.ijn esla puerta, porque hace un trio atroz. Veniu

,m ,n. _r-\ btrmai.a mía.

— ¿A.lói.dc?
—Yn ver<:-, á alg.eía parte don-Je -plómenos
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des, bajo la tulela doi poder, han visto ho

llados sos mas claros derechos, i no ha mu

cho tiempo quo el gobierno les negaba la

libertad de nombrar i remover a empleados
de confianza.

io. mas patriotismo, por mas desprendi
miento tpie abrigue un cabildo en favor del

pueblo, jamas psdrá conseguir aliviar los

males de los pobres, mientras el gobierno
Irate de hostilizar i matar de miseria i de

abandono, al pueblo a quien aborrece i

leme.

f sinembargo. la institución de los Muni

cipio- podrá ser una salvaguardia para los

pueblos oprimidos, contra la indolencia i

la mala I'.1 de los gobiernos; pero para lo

grar eso era necesario cambiar del todo la

organización limitada i mosquina de nues

tros cabildos.

Esta reforma debe preocupar mucho al

pueblo en sus reuniones, i debe ser lo pri
mero que exija asi que vea abierto el cam

po a sus justas demandas.
Desarrollaremos cn adelante, según nues

tras ¡deas, este vasto asunto, i si no con

tribuimos con algun feliz i nuevo pensa

miento, al menos llamaremos la atención

del pueblo a la reforma de una institución

que, bajo una organización popular, puede
ser el amparo de las clases pobres en sus

necesidades.

CORRESPONDENCIA.

LEYENDA EN LA SOCIEDAD PATRIÓTICA

DE ARTESANOS DE VALPARAÍSO,

la noeli« del It'mes -tu ile abril,

(Conclusa,!,.)

Pues todo esto es verdad, i lo digo también,

porque no sé si es peor mentir o callar estas

hará calor. Venid, i ya os diré en el fumino lo que

pituso acerca de ese modo de cenar la puerta. !Ah

-tñorde Proveuza. mi querido é indigno tiermaiiu

¡...Tomad el brazo, hermana miar tomad voset otru

señorita de tíe pusieron en marcha.

—¿Conque deciais que el sefinuí- conde de Pro-

venza?.,,—dijo la reina.

—Y bien, lió rqtii lo qae sé. Esta noche, después
ile la cena del rei, vino el al gran gabinete; el rei

liabia hablado mucho durante el dia con el cundí

de II nga, i no os habia, i visto.

— 11,' salido á las dos para Paris.

—Va lo subia yo. El rei, permitidme que os lo

diga, querida hermana; el rei no pensaba mas en

,'us masqueeii Arouu-al-Iiascliil
1 i en su gran vi-

-ir üiattar, pues estaba hablando de geogr.ilia. Yo

le c-cachaba con bastante impaciencia, porque tam-

Li.n yo tenia que
salir. ..¡Ah! perdonad, es probable

une no subastóos por la misma causa, i he hecho

mal en decir....

—Pru-eguid, prosiguid.
—Valvaiims a la izpuerda. . .

—Pero ¿aaónde nos lleváis?

—A veinte pasos. Tened cuidado, que hai ahí

un montón de nieve. ¡Ah! señorita de Tavernei, os

irívierto que si soltáis mi brazo, vais a caeros. Vol

viendo al rei, digo que no pensaba mas que en la

.ttiuld, cuando le dijo el conde de Proveuza: De-

-earia ¡i-esentar mis respetos a la reina.

— ¡Ah! ¡ah!
— respondió María Antonieta.

—La ie.ua cena en sa cuarto,
—respondió el reí.
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verdades; lo digo porque creo que hemos llegado
al grado suficiente de civilización, para poder.
se interesar por la justicia i la humanidad, sis
pasar par un revoltoso i pnr un njitador.
Una verdad mas tongo que añadir, i esqu<¡

si la sequedad, la crudeza del invierno ocual-

qnicraotrii cansa deja al pobre sin trabajo i sin

pan, ya cree liaber hecho mucho la suénala 1 con
una lei que condena a la cárcel al vago; a pre
sidio al contrabandista, i a ia horca al ladrón-

ya cree haber cumplido cm sus ileheres liara

con el pobre cuando le ha dicho: i. has de mo

rir de hambre, o perder infámente la libertad
i la vida.»

¿Es esto justicia'.' ¿Es esto humanidad? Es
estn trabajar para su propia dicha.' Claro en

que no i mil veces nú. He nos dicho, que para
quela libertad sea la lei.es preciso que la leí

sea la libertad-;! aqui la lei es la esclavitud i la

muerte; pero también no hai causa sin su con-

rrespondiente efecto.

Una clase que se ve así Iratada en Iasocie-

dad, que tiene los mismos derechos que todos
los asociados, no puede querer ni respetar sus

leyes; al contrario las odia, i miraron ansiad
dia en que pueda acabar con ellas. Si calla es

porque siente que es la menos fuerte, i aquí em

pieza la sociedad a desmoralizar al ciudadano
haciéndolo tocar con la mano, que la humani

dad i la justicia no son nada i que no hai mas

derecho que la fuerza.

El ilia en que esta clase se crea la mas fuerte,
se lo creerá todo permitido; i de ahí veis lo pe

ligrosas que son las bullangas, cualquiera qua
s,a el motivo de ellas, pues el proletario no

puede tener olro sino la represalia: despojar
al propietario, saquearle, quemarle la casa,

halarle con la misma dureza que le trató cn sus

leyes a él, sin calcular que las violencias, las

iiiucrtesi las ruinas producirían en los agra

viados, los mismos sentimientos de que él ie

siente animado en la perpetración de los agra
vios.

¿Pero se pueden siempre evitar estas repre
salias.' I.a historia prueba que no, i Virei sos-

—Pues yo ia creía en Paris,—añadió mi Iter.

mano.

—No está en su cuarto,—dijo tranquilamente
el rei.

— Pues vengo de allá i no me han recibido,—

replicó el conde de Proveuza.

—Entonces vi al rei ponerse de ceño. Nos de.«

pidió a mi hermano i a mí, i sin duda después quo
marchamos trató de informarse. Ya sabéis quo
Luis tiene sus ráfagas de celos; liará querido veros,

le habrán rehusado la entrada, i con eso habrá sos

pechado alguna cosa.
—Precisamente tenia esa orden madama de Mi-

serr

—Eso es; i para asegurarse de vuestra ausencia,
el rei liiibru dado esa severa consigna que nos deja
a la puerta de la calle.
— ¡Oh! Confesad, conde, que ese es un rasgo «•■

pantoso.
-—Lo cenfieso; pero he aquí pue henj03 llegado
—¿A esta casa?

—¿Oa desagrada, hermana mia?
— ¡Oh! No digo eso; al contrario, me encanta.

?Pero vuestros credos?.. .

-¿Qué?
—

¿Si me ven?
—Hermana mia, entrad, que yo os respondo qu»

nadie os verá.
—¿Ni siquira el que abra la puerta?—preguntó

la reina.

(Continuará.)
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tiene que
todas esas revoluciones que han tras

tornado los pueblos en tantas épocas diversas,
todas han tenido su orijen, o su fomento en la

faltade pan, i si me fuere permitido miscercsaera

profanis, estaos la amenaza profética de Isaias

a los ricos egoístas os digo de parle dejehovd

que. vuestras liaras serán desoladas i vuestros

palac.oi desiertos....

¿Qué dicha podéis esperar en este mundo,
ricos avarientos, si con vuestro egoísmo esci-

taisla parte mas numerosa del pueblo i mas te

rrible en sus excesos, si estáis deseando i bus

cando el desorden i la discordia? En cuanto al

oroya os dijo lesu-Crislo, que e3 mas fácil en

tre un camello por el ojo de una aguja que el
rico egoista ea el reino del cielo. Estáis pues
interés idos en ello; i en provecho de vosotros

mismos deheis hacerlo todo para aseguraros el

goce tranquilo de vuestros bienes, haciendo

un pequeño sacrificio para proveer de ocupa
ción i de pan a todos los asociados que lo ne

cesitan.

Si queréis que el pobre quiera a la sociedad i

susleyes i contribuya a su armonia e indepen
dencia ¡ah! no le digáis que no tiene patria,
que no tiene nada que perder en ella. Las so

ciedades son fuertes cuando sus asociados van

todos unidos, i de las diferentes voluntades se

hace unasola voluntad, compacta, invencible,
irresistible; asi es que la nación mas tuertees
en donde hai mas amor a la Patria. El mismo

diasque Leónidas resistía en las Termopilas con
trescientos patriólas grieg s a un nublado de

persas, destrozaba (¡eion en llimera con unos

cuantos siracusanos, mas de cien mil cartaji-
neses. Porsona no pudo resistir al valor deCle-

lia,a la intrepidez de Scevola, al heroísmo de

Cócle; i el rei de Épico fue vencido por Curio

Dentanto. Toda la Auslriano [indo contra unos

pocos suizos: se estrelló el poder dc la Inglate
rra contra los compañeros de Washington, el
de toda la Europa unida contra la república
francesa i el jenio mismo de Napoleón, ya con
tra cl patriotismo español, ya conlra los pa
triotas ingleses. Tanto puede el con cierto, la

unión, la comunidad de medios i deseos.

¿Sucedería asi en una sociedad cuya mitad
estuviese aguardando la rcvelion i la guerra
para vengarse de la otra mitad'.'' Pero amas de
una injusticia impolítica, es una mentira, por
que pormas que se la niegue el rico, tiene patria
ei pobre.

SS. EE.del Antijodtl Pueblo.

Leyendo no sé oue din el arliculo, Cosas nota
bles ile Jotabeche, id llegar a Colchagua no pude
niénos que decir ¡qué lastima que Jotabeche nn

jbugu ahora un p.-iscito por esa provincia desgracia
da' ¡Cuantas cosas notables i notabilísimas encon
traría ahora en que entrener su tijera!: sin pasar
mas a, leíanle de Curicó ya nie parece que veo el
el corteeito que lo daría ü lo mas notable que en

ese roas que desgraciado pueblo hai, hablo del se
üor gobernador, de ese señor licenciado que por

principios parere que ha aprendido a dar la razón

que el mus tira no de losuéspotas quizas noseatreve-
riaadar er. publico por razón de sus acciones: es
ta razón es un

yo /« mi»/»; mu, yo preguntaría
i» ese seño- gobernador ¿por qué esa conducta co

mo hombre público? ¿se cree el señor gobernador
que «nimios en tiempo de San Bruno, ¿de dónde
mile señor , e descaro, ese cinismo para querer im

poner a muí corporación respetable, a la Munici

palidad <le un pueblo ilustrado con un yo lo iioet-
*° k-10 es orroroso eu un pais en que somos

gobernados por l-yo. i no por Nerones. Irrisarri

nose atrevió ja mi. a pronunciarse de ese modo

ante una Municipali i. I. porque sab'.a que una

Municipalidad debe ser respetada i que por de-

seneia no debia faltar a las consideraciones debi

da, a una corporación ilu.me. >mo al señor Barros

estaba reservndo pisotear la dignidad de una Mu

nicipalidad. Pero va se ve, tal vez el señor Barros

no alcanzo a conocer s-, feta a-i como no pulo sa

ber quien era el subdelegado , n ,1 m-i, amaiente:

D. Narciso (¿nevaras subdelegado de la 1." i.iíO

renuncia del cargo, le fue admitida i en c in.eeiiea

cia se ¡lasaron por el S"ñor gobernador a D. Pe

dro Garces los títulos fiara que doseuipeñ ise dicho

cargo; después que Clarees liabia estado despachan
do como tres dias i cuando Guevara,, habia pasado

ya a dos inspectores oficio dando a conocerá Gar

ces como subdelegada, se présenla Guevaras al go
bernador desistiendo do la renuncia: esta ocurren

cia de Guevaras puso al señor gobernad ,r en los

mayores apuros como se «leja ver por la mui cele

bérrima solución que le dio a una duda que tenia

un vijüant*. sobre aqtiicn de los dos que se decían

subdelegados debia obedecer, pues cada uno quería
ser solo obedecido como tal; a loque el señor go
bernador con mas facha que un pabo dijo: obedesca

U.alosdos; dando con estola prueba mas inequí
voca de sn alta capacidad, pues solo un caletre co

mo el del señor Barros ha podido con dos palabras
crear a un mismo tiempo dos subdelegados de una

misma subdeb gac.ou ¡Bellísima solución que in

mortalizará el nombre del señor Barros, como in

mortalizaron al Areópago sus sentencias. Parece

que el señor Burros al querer inmortalizarse de

este modo no ha olvidado atpiello de su nombra

miento de gobernador que mas o niénos dice; sns

servicios como gobernador ténganse presentes co
mo uiénns en su c.irrerá del foro, como quien
diera mas tarde te daré una judicatura de letras;i a
lé que yo no lo creo imposible porque para un

tan buen Sancho no debe faltar una ínsula bara

taría.

Si continuáis SS. EE. franqueándome vuestras
colina i.as de cuando en cuando, yo apareceré pun
zándole las eosliltiis al señor Barros hasta que sal

te que no me costara mucho porque parece ¡ sin

parecer es ,uui débil.

Uu huaso incógnito.

TEATRO PRINCIPAL.
Fl'XCtnx XOVEXA DE LA TEMPORADA,

Para cl domingo Yo dt Aloyo de lf.jü.

Se dará por primera vez en la presente tempo
rada el melodrama, en dos actos i uu prologo del

célebre maestro l)->iiizzetti:

U3523Ü eo?.:-:ü,
1¡E PARTO.

Persxajes Actoris

Alfonso.duquede Ferrara T). Ga, 1 1110 Basto»i
Lucrecia B.rgía S". \y C Pautnnelli."
Genaro ]). \ Zumbaiti.
MafioOrsini 1). Enrique Lanza.

,
Gubetta D.Pablo Borsotti.

Jepp Liberotto I). Carlos Carvajal.
Apostólo Gazzella O.Aqnilcs Dupui.
Ascanio Petrucei 1). Narciso L.n a.
Oloferno Vitellozo D l'e.ix Iluspini.
Kustichello 1). X. \.
Astolfo D. N. N
Coros de caballeros,], spachine-, pujes, máscaras,

ujieres, alabarderos coporos, gondoleros i ilainaa.
Maestro-Director de la orquesta, 1). Ií. I'antanetli.

Dirctor de Coros, 1). Enri.pie Lan/a.
Director de laescena, D. Pablo Borsotti:

El Sr. Bersotti por un , f ato de su oi ni daeencia
se ha prestado a desempeñar la parte de Gubetta.
Nota.—Los palcos que no son ,le abono está a

disposición del público— I'a-a evilar bis dilacionei
i engorros que cansa el cambio de moneda, se ad
vierte que no se admitirán onzas ni medias onzm
en la boletería del teatro.

Los libretos de óperas se despacharán en la bo
letería del teatro al precio de dos reales.

A las 7 i media en punto.

&wmm¿

L'i-! que suscriben tienen el honor de anunciar

al publico quo los dias primeros del presente ma

ye, habrirán una casa—Colejio de ambo* sexos en

la cille de Jiinin, esto es, del ojo seco del puentu
dos cuadra* para abajo, por la calle de este no. li

bre, toiviendo para la de San Pablo, acera izquier
da íiúi-i. '1. En ella su cursaran los ramos siguien
te»:: ci^iui;-, punto de marca, bordado, virtud,

moral, urbani iad. Caligrafía, Gramática Castella

na, Aritmética. Jeograda, Historia i Partida Do-

blf. ¡Si los padres de familia nos honraran con la

a-isiencia Ue sus hijos, los infrascriptos se compro
meten a diiiut todo esmero en corresponder a la

cuníi.inza que se nos baga. Si mereciésemos con

tar ion algún número considerable de alumno.-1,
estableceremos otros ramos (pie ahora omitimos

por i'H'.itie/. dc recurso*; e igualmente, publicaré-
mus un pi ograma mas satisfactorio a los padres du

familia la io? directores.

Benito Pósales i Posario Briseño,

SE AVISA.—Al que necesite hacerse de una

bonita i bermo-a cr.*a recientemente construida

que aprovecae la oca>iou de obtener. a comprando
la del número 17 calle de Caiumpangue (antes

Bretón) que se desea vender.

Quien se interese puede pasar a verla, i para
tratar ocurra a la tienda de Cueto Hermanos calle

de Ahumada.

INTERESANTE.—So vende una ea>a a I»
{.entrada de la calle de Santa liosa, con much**

fondo i regular frente, en la que actualmente viva

D. Lorenso Sassie, no tiene ningún gravamen.
Vende también un birlocho, nuevo con un buen

caballo con arnés i domas útiles. También venda

un caballo entero de brazos, pelo mulato retinto
con montura o sin ella. Necesito también un jo
ven para cobrar de siete a ocho mil pesos eu pa

gares i cuentas, que tenga fianza. El que se interese

por algunas de estas cosas, puede verse con el quu
suscribe que vive en la calle de San Francisco,
pasado el cequión grande una euv.dra afuera,

Matías Jimenes.

MÚSICA para piano mui buena i baratísima,
acaba de llegar a la librería del Mercurio, calla

del Estado.

CUARTA ENTREGA

A suscriptores solamente. Se distribuye en

mi cuarto, Hotel del Portal.

Correa DaCosta.

AVISO—Er. la cancha de gallos se vendea

quesos de superior calidad por mavor i menor.

Atoncion.

La peasona que tenga a venta na .-a-da, na
mui distante de I» plaza principa » puede pasar a la

botica del señor Barrios donde darán noticias del

interesado,

A QL'Ii.N se le hayan perdido unos recibos

firmada por don Prudencio Iglesias eu contra da

diíerenñ > p. r>onas sobre la sapericion al Comer

cio pue ie p:i?ar a la calle í.e San Publo casa nüm,

30.



AÑO l.° EL AMIGO DEL PUEBLO. N." 29.

,O.IO AL AVIMlü!—Se vende, aun precio
mui equitativo, una hermosa casado esquina situa

da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud dc la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i sett-n- I

la ¡ inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numercs.i
fanii-.*

lia, posee también un magnitic,, huerto de utilidatl

i recreo. La per.-oua que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrará con quien tratar.

S>e darán a la persona que haya encontrado
una

perrita tina, perdida en la plaza da armas
el miér-

eii'ie 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

do noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número :i2 calle de Santo Domingo ar-

1 iba tres i media cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendarán por separado.
—También se ofrece

en ventaa un precio inuieguitativo.
"

casa encontrarán con quien tratar.

En la misma

Desdo el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero
siendo el últ'nno'eniloso a favor de

D.Ánlelo MoDtaner, la persona que
la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive de
la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 18ñlb

LECCIONES

DE OATOLOJÍA I IÜÉTRICA.
I'OR ELSKKOR DON AXDHLS BELLO.

(Stxntnda edición.)

Se lia concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios dc la liepública—En esta

pilicion el autor ha conxjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la p«rte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de té erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 1*2 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a Í en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so libreria del sefior Esquerra i en ias provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLIvA NACIONAL,

POR

U, A. Ueajiirdl».

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals ron el mi-mo altoh,

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjimlin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals uu peso.

volumen consta de2J'J páj ira

i buena edición; su precio oen

Se encuentra de venta en \

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
iil !■. C0\TIE\E

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación jrrontamente
i con poco gas

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente ala salud.—Escrito en francés

por el célebre Raspail.

CON' LA SIGUIENTE DEDICATORIA,

A l^s ricos por el interés de los pobres.

A. los que gozan salud por el interés de los que padesen.

S . ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-

Dularidad tauto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do pr.íesor de medecina don Juan Miquel.—El

excelente papel

.ia de esta ira-

es Yuste, Ki-

iv. '¡el señor Ba

lería del sefior

pren t, i e; 1., l:br-r:s de

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
I*or XI. Julio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre-

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se lian robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a o-tc iutersante romance el

mas acreditado dtl célebre Diunas pueden pasar n

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o lus que quieran hacerse

de él ocurran a bis liln

i litvadeneira i Ca. i a

—En Valparaíso on la

i demás puntos do sih>

de los M'ñorcs Yuste

;i-.na do esta imprenta.
■na del señor Esquerra
ion del diario.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

vadeneira i c-, c.'-n

rriov—Ka Yalpa
F« guerra.

t en .

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar enlo
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo dema9 anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

SloneilnnoNcliililiiM ilo la circulación en luí

oficinal* Oscale* do lu República tleChile.

Chilenas de hw años de 1 82G i 1 830. Decreto

26 de abril de lKJíi.

Argentinas toda moneda acuñada en la Itiojfl
con el cuño de la liepública Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MI.NUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación-
Veril- Boliviana. Decreto de 1 1 dejulio de 184U

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas sellada en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe W-

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma-

Hciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosi con las armas de la República ArjeBtina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletinnúm. 14 lib. ¡>."

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios da plata, de

Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Bolet¡n uúin. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del iño 1836 i los doses de 1836.

Peruanos acuñador, en el Cuz.-o. Decreto 21 de

agosto de 1840. l'-.'etín núm. ( .

° lib. 9.
3
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EL 'ATA VEL PUEBLO. nuestra no deion vendrá a ser exactamente ; co. que el jeneral Cruz fuese reei1.17a.l1>.

c ==. iguálala de] partido Toeornaleaeiaünil.» Se habló 'en se-cida del señor ¡.ciTaza-
s.íi'.iao i de -.mu i.r. IK.'ii). Los ',"!:'ó;;¡'ados han '.enido razonal pon- bal.

--- " sar ari. Si ei poder los abandona, caerán Pero se o',, jetó que esle caballero c.\o

!.;. n-r..iir.:-..
on !a n'jlíí1a ! ' <>¡> <! ridículo i vendrán a ser carácter conciliador era mui conocí lo. p'o-

.

el liazm" reír de los pueblos dría tener ciertas afección-- p< -.• Ia o¡,Osi-
I'in esta semana el mimsíerio i el circulo Ln la reunión del club a cae na- referi- com. Oue era :ireb:dile edemas oue esa

de retrógrados so lian ajilado corno minea moa anlorionnoulo. iniho alóneos que ¡¡70- írarráza. ed se eieva-ee. co'''lós'Íiombí'0- hoi

por dar fucr/a i consistencia a su bando po- pusieron como medida conciliadora el ¡eo- joles dd parlido ■)i'(>"ro.i's;';" lus oue i -crian
tilico. clamar poi'eendidatoaunhocnbreqt'opudio- eu el poder una e'ueiva tenaz al circuí;, de
(ion esto ob¡ -lo el club de absolutistas se ligar eslrccliaraeule los iiUereses de r-él- absolutistas

so reunió cn e-las pasadas noches, nes i ios del paiáido ro'róürndo. Se proau-ueron cu mecida los -i'-eieceiN
lino de los primeros .¡"ueidos fue tratar Estas (¡'.'Icnnií.ucionesson producidas per iionibres:'cl tle don Viceele Izeuie.'rio el

de im]ioner al IVesiiienle Búlnes la obliga- la frialdad qtieel presidente Húlnes apárenla de don Mannel <'.;;", a'lo i otro* üae '■
"n 's

(ion de no tener candidato alguno en las «/;o,"ff respecto a la candidatura .V.oolki perdido \ a de ia memoria

próximas elecciones; i este peusamietiio fue los reini.iado- lian sacado malos pvoiiúsli- oiaiia de c,|,i i-i oodido -

er c e-da 'o oor

motivado por las, consideraciones siguien- eos de esta indiferencia que los asusta i de- los ret, ii"¡ados 1; anvo ¡-uní ello', el ú ,'ico
tüs-

, .

:

'''"¡'nena. candidato qee las lía'.a-a i los i-.o.Ci.iu'. e;
oSi liúlnes, se han dicho los Montistas, ; Los que uiopimieron en la sesión del club .Monlt.

acopla un candidato (pie no sea el nueslro, que nos ocupa, el e.oe.iiiiamienío de olro Tal ha sido la situación del parlido alisó
nos vemos en la necesidad debatirnos en candidato, arrojaron algunos nombres ala lulista en los postreros dias de la semana úl

elc.ampo (doctoral contra dos fuerzas pode- con-idei ación de los miembros reunidos: pe- lima.
rosas. ro lodos fueron rechazados tenazmente. ¡\¡:asal\ars'>do::ua po i-doa lan rede rov.
Por un lado la oposición nos hará la guerra ¡ Se nombro ¡il'jenera! Crtiz. imaji.ianm arrasir.i;' ai ■;;;:. lo uní o'edsla

aniiieile. la guerra de un parlido cuyasmiras 1 los retrógrados <ih>¡orva.n>n que esle ¡e- a uña transaeci-m nlv"'-'- '¡ídolo ioie el i-o-

polílicas dilieren tanto de las nuestras, i por ne.ral dilicilnienle les daría amplias inlluen- hicín-, 110 tendría candida. o al- neo. IV:',') el
olra ]iarte tendremos también por contra- cias sobre su persona i por consiguiente en engafio que e.noKia osla ¡iroiños.i fui' des-
ríos a los que sostengan la candidatura pro- la Adininis; ración pública. Oue esta circiins- deluo-o descu! acrlo i ei piírtido piog -¡s¡,-,

puesta por liúlnes. En estas circtinsUncias, lancia porsi sola era mas que suiicieule pa- conle lo, tlesecíiando ioia comunidad de,

...mm. ,>.w._j-. x.r.,o,,i'j.!ws„

FOLLET

B"or AEcjanilr» l>nnins.

CAPITULO VI.

LA COMUNA.

(Continuación.)

-Ni siquiera esc

-linpoMble.

basamento de mármol; vestiluilo no mui estru- i

so, (ero de esijui-ito gusto ,
ei pavimento era I

un íKu-iiii-o figurando un ramillete de flores, i
,

-, son l'.'Jiiilirf ni ti 1 prora

, ipo" i ia !>e:'!::.-!o',—orn

'ni-, ia iiidÍ- -ii t do - niiir

ii-i- ipn-iai--*- ou el vf-ti^

la v¡' jom tle la

1.-.. ],■

ü:ul.

nuontiM* que sobre cartelas de m tr..io! cien rodi

les peipiiM'iosi frondo-os derramaban fuera de su-¡ Ob'-dfz-!. ...

jarrom-i d<d Japón sus perfumadas boj is, tan raras ,.a^a no tn." nare.-e ii.-m o-i

en anit'li,. e-taei,,,,. l ^il)'Utu (._,.;i;
í n suave e.'iit.i- i un olor mas suave aun, canti- Xose oía el p

ban también los sentidos, que asi que llegaron al tardeced*» Abus-*.

ve-tibulo, las ilis señoras olvidaron una parte no A-d mi" ¡¡.-".) el príüciii" a iu. '••¡u-;\ f,i:n:»ai¡ilbi,
?o!o de sus temores, sino también de sus escupu- cuvo soiii 'o !ii/o estn-mc.-Vr d •

-íivvo a la i'i'ina i ;t

loií- '

la so

■—Aliara e*¡a bien: ost"n<os r.l abrin-o,—dijo la i'.

reina,— i si be de baldar francamente, esto abrivo abrir
es ba-tai te coinmb.; pero. ;>io -cria bueno, herma- — .-V É- ntia, Aioirea, ene romierzo a tcm'j';.r;
no nno, oeupaise di: una cosr. í -¡ vo-? 'i¡i-i li rem"

í.Ue "''l;l1- —Yo, señora. 111 ¡érnn ea- V-^«:rn
"

T-.. }t
- ;:oI a-

vrnu-c, ;i -c'^uiré eon ¡■(■•iM:n:n:i i •■'M,H;'.n/i.

—

'

¡er: . .ua n in. n;t

'

i ni ¡- n it'ir.il .¡-i" lo r;e^
I p(.mo;v!o nn cordón colocado on la c-fr

una coltimisa. ci pnne;
)s Miplico. hermano mío, que tengáis cui- j despues fie re

,: oue no

—Vamos a probarlo,—dijo el conde do Aríois ] —De alejar a vue^tios cri.-.ti -¡s

"jfr
—

¡Du! Nada in.;. f

■reo su noii'e a la puerta.
La reina le tlct i: \ o el lua/.o. diciéndoíe:

recule

I'1

- eiiirTiie e1-

i uiei.te eu las ¡
El príncipe apoyó la oirá mano sobre un table- ! l.-.sdo* mu

m cM'iiIp;,!,- eliur'iii;jmeiiti', i se abrió la pue.\a. ¡ -;".;im'iÍ
La reina no pado r- priiuir un niovimicüto tv.¡r.:ui —

:>u\

Irmor.
; (,,(1 . ; ,',,

— F.ntrad. b M'in:;*vi i:iia, o* finli.-' ■■

qup entréis. >

dijo el ptiiicipe;—y-
'

; is que h.:-;a unora no hai
'

.'

Nadir. ■

|(.. ( a

Asi qo" en:; .re .. Se ecrm 1.. purria -';■<■. v:\-'^
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-

na r
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. vi'k-'J ini-rer:

de i" i
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artido i e.¡'o:;i'ado.
-,, , ,. -.,. 'írgaao de esta facción

•-,., ¡iodo,- eeeC.di/.arlos esfuer-
os¡, i.m, rúane las manos en su

: mi i de 1 i)ert al i u
'

i 'n ,.la

!.¡ 't-.A'-.i -a i en su inll.ien-

inl,".-. -

i-.i n;

P«ül:
7.X VA>

obra i

un i*I rm-ivso. »'¡1

rin soh.v id pueHu. uiénlras que dusdt? la-;

aburas del pudcr huiuia rl gobiemo-vcreta-
ii.en!;'M>h:eulánimo de loslnteiuleiilus. juo-
ct'^de letras itodos esusniandalarios sajelo-
únicamente al antojo del que manda.

Ademas la (rntisirrion e:Ure el partido
pro^iv-dsta i el retrógrado, hubiera í'do

un ¡ta-.o, (pie eompror.ieha al primero a loa

"jos de la nación i que probaba evidente

mente que los patriotas de aquel parlido
sacrificaban su liberal política hasta llegar
a confundirla con la atrasada i restricti

va del ministerio, solo por el halago de

poder trabajar en favor dei pais. con mas

seguridad de no \erse atropellados por las
violencias del poder.

Lds que se imajinaron que la transacción

proyectada pudo tener lugar, no conocie

ron bien el carácter de los hombres que

marchan hoi al frente del partido del pro

greso; no conocieron bien a los que han

protestado sacrificar la fortuna i hasta la

vida si fuera necesario para arrancara esta

patria del poner de ese círculo que la hu

milla i la atrasa.

Las ti'nlaíixas de los absolutistas se han

visto pues desvanecidas como el humo i

ojalá que tengan igual resultado todos sus

intentos de dominación i de tiranía.

La ajitacion cunde i se propaga de un es-

Ireino a otrodc la República. La asociación
ba comenzado a producir grandes resulla-

do> en la cías tibiera. Tor mas alarma que
1

preien !a esparcir a consecuencia del as

pecto de vida que toma el pueblo, no llega

ban* a \vr>e <*a ol menor síntoma de desor

den. Kl pueldo aparece tranquilo i digno;

pero an-io-ode aprender i de lomar parte
en los negónos públicos.
Gimo se habrá deducido por lo que an

tecede a estas líneas, el ministerio se ocupa

únicamente en los intereses de círculo, en

¡as intrigas políticas. Lo* grandes tálenlos,

que pregona la prensa del mini dorio en el

ministro de Hacienda, permanecen lodavia

de inn') ¡a i Ias. El señor Lriiienela no ha to

mado ha>¡a ahora otra resolución cn lo

perteneciente a su cartera, que una rela

tiva al Banco de Arcos, en la que prueba o

mala fé o supina ignorancia.
Estos maso menos han sido los aconte

cimientos públicos de la semana. Ellos vie

nen a probarnos la inseguridad en que se

encuentra esa facción retrógrada en un pais

que arde en el fuego republicano, i la tena

cidad con que los hombres de ese funesto

partido persiguen mi triunfo, ya sea valién

dose del engaño i de la intriga o \a toman

do medida> de violencias Í de represión.
Quiera el cielo que la marcha política de

esos hombres tan funestos ala República, no
acabe por precipitarnos al torbellino de las

revoluciones!...

C0LUtESSWí)O'CIA.

Si los hombres no varían de modo de pen
sar por el solo hecho de subir al poder, nadie
menos que el gobierno actual puede tachar de

sediciosa nuestra prensa. En efecto, ayer no-

mas estaba conforme con nuestro modo do

pensar, puesto que seguía la misma marcha que
nosotros. Ayernomas gritaba al pueblo, aler
ta, el gobierno os \eja, os nlrnpolla, ya es

tiempo de romper sns caden »^; i boiipie sien
do gobierno lo veja i alropella infinitamente

más, le gritad o/v^ví intuido el pueblo, aprove
chándose de sus lecciones se prepara acon

tar su libertad.

Tan lejos está la oposición de desear una re

volución, cuanto qne es seguro que un trastor

no no produciría otro efecto que dar motivos

para que el poder empleara la violencia.
lilla marcha pacifica i secura a alcanzar el
fin que se propone, i es indudable que asi

lo ha de alcanzar, porque cuenta con lodos los

elementos necesarios. Demasiado lo sube el

ministerio, i es por eso que en medio de su

desperación se ha aconbido de un antiguo re

frán, «a rio revuelto ganancia dr pescadores.»
Ül i nadie mas que el es quien provoca la revo

lución. ¡Infeliz! no p'<.\ee ipii1 si ul fin llega a
conseguirlo, él i nadie uns que él habrá de ser

la victima!!

Sin embargo desentendiéndose de toda dis

cusión razonable, no ees.ni de llamarnos sedi

ciosos; el objeto es va mui conocido; preparar
los ánimos para jusiilbar los medios de quo
mas tarde han de heehar mano, i'or eso ha sa

lido al palenque cl hombre rncrjirn, el caballero

andante, que armado de pies a cabeza, pero no

con las armas de la nobleza i bizarría dc loa

del siglo XV, sino con h, fatuidad i altivez de

un cobarde, está desafian lo a la naeíonentera.

Mientras tanto nosotros seguiremos tranqui
los el camino que nos hemos i: i: ido. Apoya
dos en la justicia de nuestra cao-a, apoyados
por la nación entera i con el valor que da la

pureza de conciencia, nuda hai en el mundo

que pueda detenernos.

Al presente descargáis sobre nuestra prensa

i: i.a su utoMi cama en v.\v¡\ alcova oscura, uu bai-

llame fii'^c i n una eliiuieii' ;i tic mármol blanco,
ii...,.- bi:j:;i-j peí fumadas ardiendo en candehibn.s

ile Clin imu, v nu b:om bo Je laca azul eon clóneseos

florados, tales fueron las maravillas (pie se presen

taron :i ia vista de bis (los señoras cumulo entraron

líiuidanic ote en aquel elegante retrete.

Ningun ser viviente se presentaba, por todas

partes ¡>d sentía el c;.lor, veíase la luz, sin que en

ninguna se pudiese adivinar las causas tle tan felí ■

cea eft etu-.

La reiua que ya babia penetra/lo con reserva en

el retreta, se paró uu instante en el umbral del

cuarto de dormir.

K¡ principe -o es-usó con la mas fina urbanidad

de la nec-^ida I que le obliga a iniciara su herma

na en u;ia confidencia indigna de ella.

La reina respondió con una pequeña sonrisa que

pspre-al>a uiueíio mas que cuanto decir pudieran
t ,-ias las palabras.
— Hermana mia,— añadió entóces el conde de

Artois,— e-te t - mi aposento de ¿ollero; solo yo pe
netro en ei, i siempre solo.
—C"a-i siempre,—¿',]o la reina.
—?*o. siempre.
— ;Ab!—hizo .a rebia.
—A e.:i, -,

—
, Mntiai.ú el príncipe,

—hai en este i

r-_i ■■ t .- t.i: -. ,.! ; una purri'ona en oue muchísi- !

:u;.s v- . -. u _. .iij J. . me s- i-pieLde la noche después
il*í a ia¿a. ..c üo;"i;i;.iu t.'iu un como en ini cama.

— C n:
■

... i,
—

dijo la reina,—quela condesa

i'e .
■- \ -'.á.- inqueta.

— iésad, L."T:::ana mia, que si

» »■ ■

.;r i-, ts-.'.r. nuiht no ten

dí-

— Esta noche no digo que no, pero las otras...

— ílermai.a mia, quien no tiene razón una vez,

no ia nene nunca.

—Abreviemos,—dijo la reina sentándose en un

sillón.—Estoi horriblemente cansada, ¿i vos, An-

d rea '.

— ¡Oh! Vo estoi que no puedo mas, i si Vuestra

Majestad me permite.. .

—En efecto, os ponéis pálida, señorita,
—dijo e)

conde de Artai*.

—Haced loque queráis, querida mia,—dijola
reina,—sentaos, o acostáo- si gustáis, pues el con

de dc Artois nos abandona este aposento, ¿no e=

verdad, Carlos?
— En toda propiedad, señora.

—Un instante, conde; una sola palabra.
—¿Oué es?

--.Si uá marcháis, ¿cómo hemos de hacer para
i.am;-ro-.'
—Xo tt neis ntcfsidail de mí, hermana mia; una

vez instalada, disponed de ea-a.

—

¿Sieüon eso liai mas piezasí
—Sin duda; primeramente hai un comedor que

os aconsejo visitéis.

—

Supongo que con una mesa enteramente ser

vid, ¿
—Ciertamente, i en la que la sulunía de Taverni.

que me parece necesitarlo b.en, bu. lara un caldo,

un salón i un dedo ue vino de Xerez, i voz, herma

na mía, una colteciuii tie esuS fruta; en conserva

que tanto es go-tan.
— jl todo eso sin pajes?
-— 2\ inmuno ab-oi idamente.
—Va veremos. IVmo ¿i después!
— ;JjeM'Utsí

Sí, para volver a palacio.
—X.> hai pie pensaren enlrar en toda la roche,

puesto que está dada i a eousignn. Pero la consig
na dada para la noche, cesa non el día; a las seis se

abren las puertas de palacio, meteos en vuestro

cuarto, i no os inqueteís de lo demás.
—¿Pero i vos?

—¿Cómo yo?
—Si, ¿qué vais a hacer?
—Voi a salir do esta casa.

—¡Cómo! ¿Os echamosde casa de mi pobre her

mano?

—No seria decente que pasase la nochebajoe
ms no techo que vos, hermana mia.

—Pero siempre necesitáis un aposento, i noso

tras os quitamus el vuestro.

— ¡Bueno! Aun me quedan tres iguales a este.

La rema se echó a reír.

— (I dice que la condesa de Artois no tiene razón

en niquelarse! ya se lo contaré;—dijo con un he

chicero jesto de amenaza.

—Enlónces y<» se lo contaré también al re:
—

replicó el príncipe en el mismo tono. ^fc
—Tiene razan, est.míos bajo su dependencia
—Completamente; es humillante, pero ¿qué ha

cer?

—Someterse. Con que decís que para salir por
la

mañana sm encontrar anadie..

—Un solo campani.lazo en la columna de abajo.
—¿En cuál? ¿en la de la derecha, o la de la iz-

qnierda?
—Es igual.
— ¿Se abrirá la puerta?
— 1 se volverá a cerrar.

—¿Por sí sola?
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toda vuestra i Indobia, la llenáis de dicterios;

pian en medio de vuestros gritos desesperados,
nosotros alzaremos mas la voz, para hacer co

nocer al pueblo sus derechos i arrancaros la

máscara.

Si vue.-tro principal interés está en que el

pueblo no conozca toqui: se le debe para que

sufra pnaens idamente
el yugo que pesa sobre

bu cabeza, para que sea como lia sido hasta

ahora la incala por donde suban al poder los

que mas tarde lo han de despotizar para que

prostituido miserablemente al dinero sacrifi

que por unos
cuantos reales el bienestar suyo i el

de sus familias i el déla república eut ti; no

sotros le diremos afcria.... Esos que al parecer

son tan francos no hacen mas que poneros a

usura su dinero Os dan hoi un peso para arran

caros diez mañana con vuestros sudores i fa-

tijzar....

¡ Pueblo desgraciado si supieras que dis

tinta seria vuestra suerte si hubieras conocido

esta verdad!!!

¡Si supieras que esa miserable vivienda, ese

roto i sucio vestido i esa comida escasa i mala

podíais cambiarla por una habitación cómoda,
una buena comida i nn vestido decente! ¡Si su

pierais que esos hijos que ahora veis llorar de

hambre, bajo la protección de un buen go

bierno pueden alguna vez alcanzar los pri
meros destinos i ser vuestro apoyo en la vejez!!
Seguramente que no perdonaríais fatigas

ni sudores.

,*1 si supierais que lejos decoslarosel menor

sacrificio, bastaría que saliendo de ese estado

deemhi'uteciiniento en que yacéis, conociendo
vuestros derechas i la alta importancia que te

néis, no os hendieseis bajamente al dinero?

A conseguir ese santo fin es adonde se din-

jen los trabajos dc la oposición; pero los retro-

gados saben traducirlo a su modo pura ellos

eso es provocar una revolución, eso es un

lenguaje sedicioso.

Chilenos, por eso cada vez que la prensa ha

querido abogar por vosotros se han llenado las

cárceles de víctimas ilustres. Por eso, ahora

que dc nuevo hemos dado principio a esa o-

—Gracias, ¡Buenas ll eches, herma no mió!

— IVÜees, lien,, na aiia.

El |,,-inr-ij„. salud,,, Andrea cerró las puertas
tl'lls ilü él, i desapareen,

CAPITULO vir. ■

LA Al.CUUA DE LA 1U7INA.

.V la mañana siaui ente, o mas bien en la mis-

in , niuíiaiiii, po que num!!-,, capítulo anterior ha

debido terminal- a es,, de las ,l„s de la noche, e!

rei Luis XVI, vestido con una eu-aquilla inorada

de miñan i, ain orden ¡sin polvos, en iin tal coum

uealíalia cíe I,-l) ut irse, llamó a lu ¡murta de la an-

leirumara <!„ Ir, reina.

Una dama de servir-io entreabk'i aquella puerta,
i iccouoeiciido al rei-.

—flííioi-.. .
— ,1 j>'.

—;l.a reina!— are-'-iintó Lais XVI con tono

l.rev...
■—Su Majestad esta durmiendo, sefior,

Kl reí hn.o un ademan rumo para separar a la da

ma, pero,-la n„ sa ,i„,\i„
— 1 Men;—uijo el ivi.— ,n,s apartareis; ¿~So os

láis \ ieudo ,pie quima, pmrr:
1"! reí tenia n, rlo-mm. mo nentos cierta viveza

que Misriiemio-os I ! -iiu ¡. L.-. u brulalirlad.
—I.a reina esla

m;
,„ ^ , ,,^ ..ñor,—objetó tíll.J-

damenic la dan, , de'sri-vi -m

bra san- ^ va =e uo- l'ama sedi.-iosos.

Ni n.'ij.ui 7i, paciencia que es por poco i

adelante Viejos patriólas, jóvenes entusiastas

que habéis iniciado esta reforma, ad'.-lanl-'

adela, tle,

Union, valor, perseverancia i alcansareis Ja
mas noble corona del mas digno pueblo de p¿

America L-pañolu.
El Profeta.

Ojo ajo a ln Rpvista de Santiago.
El último número de esta desertora de las

banderas opositoras, ha publicado la lima de
los nuevos cofrades adquiridos por su deser

ción, que cabalmente consta de los únicos

con que cuenta el partido retrógrado que des

de ahora se ha propuesto patrocinar.

¡Ciudadanos de la oposición! Allí los tenéis,
ved en ellos a los enemigos con quien tenéis

que batiros en ia próxima lucha electoral—

ved en cada uno de ellos el tipo de las viejas
ideas, a las que tenéis que oponer desde luego
un arrojo denodado, para conseguir hechar por
tierra ese sistema que tratan de perpetuar para
siempre entre nosotros; vedla encabezada por
uno de los banqnilleros de Santiago a costaqui-
zá del sudor i de las fatigas de vuestros afano

sos trabajos, i cerrada con todo un vice-arzo-

bispode Santiago,
—

¡¡¡I hasta don Miguel León
de U Barra!!!

&wm&.

í IS'TElvESAXTE.— Se vende uua ca-a a la

dentrada de la cail . de Santa liosa, con mucho

fondo i regular frente, en la que actualmente vive

I). Lorenso S.tssic, no tiene ningún gravamen.
Vende también un birlocho, nuevo con uu buen

caballo cun arnés i demás útiles. También vende

un caballo entero de brazos, pelo mulato retinto

con montura o Am ella. Necesito tambii

ven para cobrar de siete a ocho mil pesus en p

gi res i cuentas, que tenga fianza. El que se infere

por algunas de otas cosas, puede verse con el q
-u-crioe que vive en la calle de Sin Francisu

pasado cl cequión grande una cu..dra afuera.

Matías Jimenes.

JU"

TEATRO PRINCIPAL.
7 vi >.\- \ m :, v . v 7 :. ,

.
■ a v.m.

Per, ,1,1 V ■.-,--..,, ■ i>; I.

Se cara por primera ve.. o¡, ia t. •-.,■■;-,. tea- 7-

raca,-! me <> 'rain r. ea - o. acto- i .m mm.-. . .ie,

réiebre maestro Dmiin/a-tii:

alJ«eiLj'i;.-i.j l»^.!3l:;ii

:,-.7.:;Tr).

Pecsnajls Acto:::s

Alfonso. duquedeFerrara. .. . !). ( la t ,i,oIÍ„ -,,.:
Lucrecia B.o 77a >'-*. ]> ( l*antaie]¡¡

°

Uenaro I). A. X-. 11; i... it i.

JlafioOrsini 1). Eiinq,,,. Lanza
Oubelta 11. ¡>.,|,:0 Bor-otti.

Jep|) Liberotto D. ( 'ai lo- (.'.,, vajal.
Apostólo liam-.ella 1). ...,p,i|,.. l)„pu¡.
Amaino P.;tni,-,-i Il..\;,i-i',' Lara.
Oloíeruo \ i;i Hozo 11. \\. ¡x Uuspini.
üu-roliello II. N. X

A-elfo L>. X. '\V
('oros dc caballeros.jesjiachinp-, pajes, máscaras,

ujieres, alabarderos copeles, ^endoioms i damas
Maestro-Director déla oi que. ta, i). I¡. i'anlaneüi.

Oiré!. u- de Coros, ]J. ¡ birique I.an/.n.
Director de latscen,,, D.Pablo Bursntti:

El Sr. B-rsotii pur u» , ¡;,at0 j,. su c,.,,,.,:,,,,,,,.^,,
se ha prestado a de-empeñar la parle .le (iiihoita.

^

Nota.— Los palcos que no son do aliono isla a

disposición del público—Para evitar las oilaeionci.
i engorros qne causa el cambio do moneda, se ad
vierte que no seadu.i irán onzas ni memas onziu
en la boleteria del teatro.

Los libretos tic óperas se despacharán en la bo
letería del teatro al precio de dos reales.

A fas 7 i inedia en punto.

Ij

Aton eion.
La pcasona que trn;¡, „ venta na casita, „„

mui distante de la pía/.,, principa , olledo pasa,-',, |,,
botica del señor Barrios donde darán noticias del
interesado.

AQin.'i.N- se lchavanpm-1,,,, unos recbos
firmados por don Prudencio Iglesias en contra de
diferentes personas sobre la siipericion al Comer
cio puede pasar a la calle de San Pablo casa niim.

—Gshedicho que dejéis libre el pa.o,—replicó ,
Una lamparilla, ardiendo sobre un vi, doren

el
í-í''

, ,, , ,

'«! ángul» ma- apartado , leí apos-nto; a'e,abala a!.
Jii i efecto, a estas palabras la damas se aparto, ceba de la runa bañada enle; ámenle ,.» la- tiniebl i

i el rei pa-ó adelanto.
¡
i las inmensas e atinas de serla Manca coa' dores de

Al llegar a la misma puerta del cuarto de dor- lis de oro ondulaban sobre ¡.irania..» dcí.rdei-
-1 rei vio » madama de Miseri, camarista ma- El rei se dirijió con paso mas rápido hacia iV

Jo la misa en su cama.voi- de la reina, que estaba leven

¡levo,- a-cis. madama de Misen!
La camarista se levanto asi que percibió al reí. -rué liaoais disoeria-lc
—Señor.— ,l:¡n en voz baja l liac'leuifo un profun- El reí se paro ■,-,, .r-lael...

do saludo—Su'.Majestad liühallaindo todavia. — ¡>,'o es nr.mama de Mi-erv!—muraiuró cl
—

¡Verdaderamente;
—dijo el re, con un touo l'ei.

earea-aiem
_

......
-/'ail.,!-; m,is v0s, seno,-?-,, ñ.iüli, Maria A ».

—

rero, seinrr, aun no es mas de ¡a seis ¡ media, tanir ía incorpoiminlo.se en la can, a

seguu creo, i Su Majestad no llama jamas áute de — ífj-ae buen vic-nio os trae, seboi' orm-, t,

la siete. Ia reina. -

rle que la reina está eu su ca- sen ! abri
sel'y! ¡'nadan,,.

na/ ¡estáis s.'^ura de que esra durmiendo! fintrarroi la a», i sm'lin la r-o-tiimhre
—Xo podre afinuar que Su Mr m-rad eslá dur- que les k.iaa ¡ncuicilu ¡a;,-. na abriera

miendo, señor; nr-ro esleí scrura ce que está en la puertas i ventanas na- ,,■ ,'.,.,', » .

a, ■

.

'

' j..,-o al ... re : u, o (,¡e

cania.
^ ^

..lana Anton;e:a re-p,;.ma „„, ,¡, j^;./ .u J _

— ¡l'.stá en la cama? pertarse.
—S ; señor.

—

¡ üorin Is ccT, a-ana, señora — .Yo e] re¡ .,„.,
til rei uo ¡nido conteners,' por mr.s tiempo, se al lado de la e.un,, dom:,.., ,¡e ..i.,..,-

fe.ó acrecí, a la puerta, i dio vuelta al botón do-
j,artes una emana iiivc-lm.eJ ,ra

rada cea r,ii,'e-.i |)rce:pitaeioil. — -
. s

-

ar. be r -tadoVavcr.'iV lia-u tar le ¡ de
]^l c, trlr, de la i-eiua Csir. ba oscuro como si fuera coas; jale r a -.,;., u

noeam po-aigo,-. ,ul; s eoruniims cmraias lier- il j.Vuesira .'iaj..;:-,d.
inélioaineal", c-jasc.-va ; ai 1 i- mas omisas, tiaie-

Llas.

¡lab •rnie,!, -,-crt ..
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"Í1.10 AL '.YiSOÜ!—-Se venne. aun precio

lll-V eeuital'.vi.. i,: -. i" riñosa ea-a de esquina s'nua-

na lacaim-ic l-a-.t-ie. tres madras al suri de la

a. a nu,;.,; la-rc treinla i, los varas ile frente i srt,-u-

I . : inco de feudo; está p.-rieetainei'.te edifica la. i

p
-, ,„—el-,--:', comodidad para una numerosa fami

lia.]' -, ,. lambien c.'.i ma¿iiilie', ¡invito de utilidad

i rr ri, I.a pr --ona que se interese puede ocurrir a

dicha. -

.
,'. n ,e ce,-mitrara con quien tratar.

LECCIONES

OE CRTOLCJÍA I CÉTRICA.
POR ELSI-.MOi don ANi:i:ns isrLLo.

I £ett-,:¡da Cíliriox.)

:-e <,..üiu a i.. per>" n
a (pío baya c:l*uu. r.oo nna

pirita í'.i, a, pcrtñda cn la plaza de arm::s el miér

coles ¡7 en la noche. En la iinpreu* de esto dia-

Koseeai.iia gratificación a quien la entregue o

i.c noticias donde sí- halla.

POLKA NACIONAL.

pon

I». A. OrNjnrfSln.

RECUERDOS DET. BHASII,

\\ AI.s coi: elvii-mo Al, ron.

Lan ¡lersonas que quieían ha, er-e de ceeibp,

e..'1

Ál publico.
VICTO i. GUZMAX tiene

pe lia cónrluino la impresión de la segunda l

edición de esta importante obra mandada adop
tar <n todos los eolíjio» de ¡a Kepublica—En esla

ra Js ,'>h.s piezas del'ucrclil», lo señor 1 1. .¡ú, ,¡¡„
leicion el líulor li« ccri-ajluo los errere" de la au-

|,ucdpu ,,unir 8 la elieini, de e>la ii.,¡ re, tu l'r.-
Iciior, ha introducido nlmmns variaciones suslan- c¡0 ,p. ];l pn

t
., 4 ríales, del *iaU ,111 pise.

ciales i la Isa enriquecido con numerosos ejemplos, ,

'

es<Bceiulinrn1e en !-. ptrte nielrica—La edición lia

sido cor. i ida con Camero por el autor i por eso es' eX ?T -^BITS tí ¿O ií ,\ (,J 1

que 1:0 lia iircesiliuio de fe errata-.. Sn forma os en | J'^ JLj jlj) JL tb fi V-' i' -/ i O •

oclaYu, la mas apéenle para les col, jieS,csUini-¡ g(,t,.in ,,;,, ,s l]p K,.Bt¡¡'„..1(.¡0„ :A ,,„,,,„,„,.

]ires« enuncio cuidado 1 en rico papel.
'

,,„0 0 ,|t. ,,„,;,.!„ de un prendedor de ,,„ bt-UU,,,»

«!£.-'" '"- -'AE' cI il"i'01' c,!c
ilv'-:"' a losífi«i(>:

"

Su precio lt! real, s.-Se encuentra a venia en
■

.

, .... ..--...¡.í, „ „„ ,...., ,.„-,,,,vv ■';;■- .,mU- ^ i mii.ii'i n 11^ dará ■, .-. . < - -*- -,-,- i gi aun? < i.j se na p<*ruiiio,« se ñau ro nano mcmu- i ;

r—V -'' ■'*-.; 7
-: ''lpv a la W111M'"' F>ue "nr. fs boronas icios señores \ usté, Hivadeneira i í,i|nill, ', jj, V-.íll|11|.w.,1||il 1,1 i i

..-Vi : ..-. ,]„,;, .i;tl .-,;.« n r.'ni- „ .
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. cal le n u e \ a líe la .Merced a la cabe de l:i bandera.
C." 1 vn la oficina de esa imprenta-En A alparui- ücur.ul a ( >(a ¡, uU,
so librería del señor Irsquerra 1 en las provincias

eH los demás ¡minos de suscripción al Progreso.
'

1

de violin. pinao, pon

[E -e-, -o tana i canto. Las persona? que

El' "•.''-■'■ ífY 1,, unieran honrar con su con-

<í . I.'a ■ -^
„

•
, r,„ „ .„,l„

lianza lo encontrarán a toda

I,ora en su casa, calle de Sanio Domingo abajo

iiétn. i". i.
________..

MUI I:.'- .¡ATO. Se arrienda el touo o parte

déla casa nii-uern '.12 calle de Ssnlo Domingo ar

riba lid i 111c. i.i cuadras de la plaza principal.—
Tiene exo-ien!. s eomoduiados pan,

una numerosa

familia.—Mui '"ii. ñas piezas en e! primer ¡ultio que

senrreiidiiian por siq.arado.—También se ofm, e

en venían un } recio mui equitativo. I'-n la im-ma

casa enconttaián con quien tratar.

J),-.,e el puente de pal.- a la pinza 'le Annas.to-

niamioln calle de san Antonio i plazuela debe,

Kannidi'.s, s,. l,a (-trav'u.ilo nna cartera con varios

apurt si ir.mbicn con dos docunn oto-, i'.rmadns

,,or U< .1 Fraueiseo Arana i 11 lll orden de .¡iteren
t, s pci'so,

oís. pero sacíelo
cl áltinio'endoso a lavor de

D. -Xiifelo Montaner, la persona quela
baya eic-on-

trado pase a entrojarla 11 ca-a dc dicho ^ imr M"U-

lauer une vive de la Con pnáia «is cuadras para

almo numero loo, donde recibirá una buena ;ni-

titiVacma. Se advierte que dcs-íe
esta l'eclia quedan

nulos 1 de nincun valor los ref, riilos documentos.

—Sai, la po, abril 2 dc ISÓl).

W4NTAÍT

En la Imprenta de la Inih prmb ceia se ha con- Eos su^ci ipimc- a e-te ¡upo -ante r<anance el

clnido la impresitm del Libio XV. L del Boletín ; mas íicreditatlo del eélebre Domas jniedeu plisara

de la^ L^yes i Decretes del Gobierno. Este libro rccejerie, a juzgo- pm- los rbiji(>s de la prensa dc

:i inifsiro en t' mier contiene di^posieimit s intere-
'

l'ar.s.— L..s '-u-i-n ni" res o h^ qne qubran liaecrsc

santcs: entre ellas la lei oe burtes i robus, los Es- de i I neurran -.< -a- blirena^ de los s1 ñores Yn<tfl

tatuU>s del Li'.nco de los sríiorcs Arcos i Ca. i
^

i }}\\ aib ueira ¡ Ca. i a b> oficina de i-ta iiiqirentn,
otras di-posiciones relativas al mismo Banco, Pe- —En \ alparai-o en la .ibiena del sefior Esqutrru
rro- carril es, puentes, ¿c. La obra completa del es- i demás punti-s o. su-erip.'iun del diario.

prcsadi) Eoletin se dará por un precio tal, que la '

a quela ncieshe no se:á este un motivo pa-I

ra que se quede sin ella. Saonics!n«*,M'luai!i»!H «li» C;s 4'ari*(iíar3?>3i rn Ion

olíeliBU» £>.A>4'uEot; fBc> la S5cp:':!í¡aca (Ie4^3lc.

^■ALCEEÜiE,
E'«r li. JuEio Kasífl&caa.

Chil-nas de los af.-.s <Ie 1SCG i 18:í<». Decreto

2í¡ de abril de \K)C.

I Ariji iiliims toda moneda acuñada en la lüoja

Quedan algunos < ¡en;| huí s de este interroante con el runo de I- ]h ■ n.Tea Arirentina. Decretode

romance i se venderán a seis reales tomo, que es '27 de Agosto de IS-iv*. Doieiín núm. 7 lib. 5.* páj.
casi ti< \ a lile. Eos (ji,(. qniei an hacirse de esta pre- |

344.

t-iosa obrita ocurran a esta imprenta. Colombianas, de JH21 i I 82C. decreto de dicha

I República.
.- ■■.- . ■ ' — —

j Española*, las que les faltan la I en Frrdin por
i haber resultado falta- de lei en el ensave. No liai

LAS [ decreto de prohibición,

j lit. acuñadas en iléjien en el año de lb/7. I)e-^~v t-^ « n e i nirii t a r^ J<<- acumulas en ji etico en e

ORA S SEMAS ! ™* ¿* •» ¿° ^— ■'« '«•-■

SE UN JOVENIRECIC'.iíaiFARSJCIA DOMESTICAS
(ilE C0ST1E\S i

Is "- ln ''■ ios Itoties i pitatlt-os necesarios para] Jl\\ unos pocos ejemplares do esta excelente

ci.Ati.tr ende, uno tle los i : cdicamenlos, preservarse, j 0brita que se darán a! precio de cuatro reales

i c.t.ocei-A- la cuittc'teuproi-tfiiiitule i con ¡ oco ¡jos- cada uno.

,„d,:l.ii,i<i!lorp,r,

je im
i cióte., ere e.,

■ los l'lljt'l mciliiflfl envaines.
I

o ó icos uu itlt-

viocus' cjf.i-nnr.
„.,,!.— Escrito ,n flanees

¡Poí-cJ písenve It.tsriJi..

IOS LA sn,; llmi. |iai'ir.l7rll!.7

A '.es rices \ or cl inicn-s
dc io< | el res.

A las que gozan saáni rer cl hieres dr- les que padesen.

Se ha rmne-.iie.o la iiu-prcs ion de esta interesante

lima que con tanta razan pr.za de una gran pe-

■ -iirridí '! laclo cn rrrmeir. como en cl resto te

la Europ'.
i', ii. 1 ar.-rla a; :;.' le

a n ,-;-., neis. =e lian

i i.,¡r, . n,, o r eiiVdeeii.. e...:' .clauca ca<e-

ras eo : sa na
' -:'_

-

-,f.l -r s,.:;n cencui-

LA CO'-CIF.XriA

OHO MliNICO.

La« medias onzas, cuartos ¡ octavos del Ecuador

Dcereíodc 14 de mayo de 1H;',S. Los cuartos, i o§-

tavos de Ci.luuihin jior id citado. Eos octavos de

Jioliria' Decreto de 20 de agosto do E;-j.j. I3ol«-

tin núm. 9 lib. 6." páj. 2J:J.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Veril- tírliriuna. Decreto de 11 dejulio de 1840.'
Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
liai OU/...S falsas -,diadas m Lima en 1820.

1 8-1 1 con busto ile Lerna i.d" VI I sin ropuje.
Reencuentran a venta ni c<>.n nnpn lita rdgur.os ! ^"r ¿™rt:U> <Ip

\H
¡]° Jl,Iio <h' ] y:'> ' Sf> prohíbelo-

ejomnír-es ,.!,, esta obrita mandada adoptar cn to- 1
,,:l clilSÍÍ '"' "^neda que secono,,-a de íraudada ma-

1
.

I ' -i:. .,.n.,+n,.,. „1 ..-.,-., l.r..,.. . 1.

.is ias Ca-eue

i^m

uñosamente en el peso, limaduras ¿;.

Por decreto de 29 de marzo de ts.J.J se mandan

admitir las monedas de oro i piala acuñadas de

l'otosi con las armas de la líe ública Arjentina,
r-tanpamioseles una contra-efia o cn: rama<Íh por

??> v'r.oe ]¡i (píe
era iii 1 Araucano: contiene un la- te-oferias respectiva-. Boletín m.m. 14 ¡ib. ó."

*ur:id<"< d^ ti"os i'e v, trías cíes' -. algunos de ellos páj. 4:jf¡.

aun sin hu'. e;'-e u--id;i:

de b ¡erro iumej^rabic i 1

es pri n-as, una ^ra.ml

rtra tie ma -¡era i tod

dcciinienio corriente.

-\ ce -
el

i en oíic.n.. de esta imprenta do

; liega
;-
s por :o= íbtimos buques

o-
q i o 's-eu íon.ar

1
-! QC".:;': ':' s. cíí l oe<

be ene.;

i n
•

icr "

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, tirsos, reales i n.r-di'js da plstn, df
Jifiltri't e-cluido i e la eirciiáici'."t por de creto da

ií'Jutí ¡.go^lJtlü 1 '>'j. Bolet :i uñie. 9 lib. ÍJ9 yfy

L i'roí <\i'\ año l>':rV') i lo.- ■
'■

prcras o Peni'i.Kr: ac. r.sen el f •reo. i )■

agosto de Ib. /. ¡loletiii n.', .¡. 0 ' \u,

i <lri



AÑO 1."—N.°3I.

f,a susrr¡[>c¡on de esle diario

vale solamente c-iiitfro r«'«-

le*al nu'»t. sin cniliariO de

duc ticr.o mas inatciiiil. mas

íu-taneia, mas amenidad <]ue

la Tribuna, H Mercurio i el

Aruumno, ijiio se hacen jm^ar

<<> reales al mes porpublicur la
defensa de los opn-oies del

I'rem.o. l.;i suscripción se pa

rirá adelantada.

SANTIAGO l.úr.-.s 0 ,le Muyo ,!,' I- .",0.

BIEN ATEMCR.DOS IOS QUE II1N n VMBRE I SE3 DE JUSTICIA. POR OÜE ELL'S ^EMS ü'.SIOS,

li.s
|

■. r .a- c....:ic pnmei.;-, .

res 1 1 viu \i_ ;■ . !.i- m¡:wi_;..i ,

feiinlu; < , i i\,:iti';i ,'.c la :■;.

: .i. 1..1S c :i 'sp.'ívl.'iieijs
:> IV

i.

i :.,

¡;-j:i a la e.;;iiu .U¡...ai .

Imprcnlad!'! H*3'.r>:. »:> ¡iluza .It'la Iniíepp:sá:'r'.r'". w.z'iT-ivro :i?.

EL AHIIGO DEL PUEBLO.

i.i srs 0 di: mu o ni: I8..0.

LOS REDACTORES l.F.L «AIHIÜO DEL I-frEALO»

AL REDACTOR Dl¡ LA

REVISTA CATÓLICA.

Emplear on Ins discucinnes políticas las

empozoñadas armas dc la calumnia i del dic

terio, es propio de esas almas mezquinas
que jamas lian comprendido la dignidad i la

templanza que exije la defensa de una bue

na causa.

Esplolar para mundanos fines la Santa

relijion que nos legó el Cristo en la cruz,

poner al servicio de las pasiones políticas i

de los odios personales el espíritu de paz
i de caridad que respiran las pajinas del

evanjelio, es la obra de esas almas corrom

pidas, de esos corazones sin fé, de esos lo

cos ambiciosos, que en su intento por ele

varse pasan sobre lo mas sanio, sobre lo

mas sagrado.
I esplotar el espíritu relijioso, ¡desmora

lizara! pueblo presentándole la relijion uni
da a los odios de partido, es lanío mas

inicuo, tanto mas peligroso i corruptor, si

los que emplean esos vedados medios, son
de aquellos que visten el traje del sacerdote
i que han jurado profesar la humildad, la
caridad i el amor al prójimo.
La hiél que el Redactor de la Ilrrista

Católica ha derramado últimamente en las

pajinas de su periódico, nos ha obligado a

encararnos con ese apóstata de los princi
pios cvanjélicos, para venir con él al com
bate que tan rudamente provoca.

I pueslo que ha hecho público el odio

que abriga a nuestras personas, puesto que
ha intentado sorprender con el rabioso len-

guajo, con la calumnia mal forjada a sus

desprevenidos lectores, deber es de noso

tros decir en estas circunstancias verdades

que hagan bajar la cabeza a ese indigno
sacerdote que redacta el libelo a que alu
dimos.

'No es por nosotros el empeño con que
procuraremos desenmascarar al Redactor
de la liceísta fatídica, es por el honor i la

dignidad de nueslro clero ilustrado, virtuo
so i ev anjélico que asiste rclijiosamonte a

los aliares del altísimo: es por hacer distin
guir al pueblo la buena de la mala semilla .

los honrados de los inicuos.

El clérigo que desde tiempo airas reliar
la la Iteristn Católica, lia tomado a pedios
el empeño dc alcanzar en la República altos
destinos i honores quealhaguen su soberbia.

Para llevar a calió sus intentos, ha pues
to en juego la adulación, la hipocresía i la

intriga.
Antes de ahora ambicionó un asiento en

tre los representantes de la Nación: pero el

pueblo por quien pretendió ser elejido.

proscribió su nombre de las listas electora

les, probándole así las antipatías que ins •

piraba.
Últimamente soñó el iluso con un título

de ministro de Estado, aceptó los parabie
nes de sus allegados, por este ilusorio mi

nisterio; pero desengañado al Iin. ha jurado
harer una guerra desleal i traidora a todo

el que se rió de sus pretenciones ridiculas,
i trata así de desfogar la rabia que guarda
en su corazón por sus frustradas esperan

zas.

Iloi ha comenzado por nosotros, aquienes
no conoce; pero cn quienes cree encontrar

víctimas apropósito para recibir la hiél de

su mordacidad i de su bilis.

Esa loca ambición que lo consume i los

odios como hombre político i privado hacia

los que imajina redactores de esta diario, ln

lian arrastrado a escribir el inmoral, el ca

lumnioso, el inmundo artículo que se re-

jistra en las primeras columnas de la Re

vista Católica del 3 del presente.

¿De qué nos acusa allí este frenético es

critor? ¿porqué motivo nos prodiga los nom

bres de hipócritas, traidores, insolentes,

corruptores tlel \nteblo, impíoi, i los demás

títulos con que lia pintado la ira que abra

za su corazón? ,-Oué antecedentes de nues

tra vida, qué acción actual le ha dado mo

tivo para insultamos tan groceramente, pa
ra atacarnos como traidor, cuando menos

esperábamos tales ataques?
La razón que aparentemente lo ha im

pulsado a escribir el inmoral artículo que

nos ocupa, lia sido la publicación que hici

mos DOCE DIAS HÁ en este diario de

i.osi.osi'iUMF.iuisc.U'ÍTi l.os de las «Palabras

de un creyente de Lamenais".

Nosotros habíamos leido este libro i na

da en él nos habia chocado como anticri —

liamv al contrario, encontramos palabras tan

consoladora- para el desgraciado, tan o* a;i-

¡éliiv.s. que no trepidamos en con-iderarla-

coi'.io una buena lectura para el pueblo, l.n
o-la intelijencia eos proelísimo- publicar en

la- pajina- d -I At.vgo «',',' pueblo. loi trozos

que nos parrctcranmi'.* a proposito ¡i.;:-.i s,'.'

comprendido; por el obrero, a pioilos !iv-
y.'.s que mas unción i rolijiosidnd re-pira:.,
esos 0;i que Lamenais pro.lá'.i el amor del

prójimo. Anles de decidirnos a publicar lo

.¡ae tan cristiano nos pareció, estábamos

seguios de no haber visto jamas en el índice
de Roma el nombre del libro que no.- ocu

pa, apesar de haber leido dicho inJico eiv

diversas ocasiones.

Con estos antecedentes publicamos un

dia una pequeña parte del libro ea cuestión;
mas habiéndonos un digno sacerdote hecho
saber (pie estaban las 'Palabras de un ('re

gente, prohibidas por una encíclica de Gre

gorio XA'I. suspendimos al ¡lisiante la publi
cación, a pesar de no haber llalla, ¡o, a nues
lro juicio el motivo de tal prohibición.
He aquí, pues, la verdad del hecho, que

ha servido de pretesio a un indigno sacer

dote, para escribir pajinas en que se preten
de pintarnos como irrelijiosos.
Admiren núes! ros lectores la mala fé del

Rodador de la liceísta ('atol¡cu, lijándose
en estas circuiislanrias que traemos por se

gunda vez a consideración: //tire días an

tes de ahora se publicaron nnr unn sola rez

algunas Uncas délas Palabras de un riei/rn-
li-, i ha sido después de suspensa la publica
ción ¡ después de ese lartptcspttrlo de lieiinn,

cuantióse ha alzado esa coz frenética, cun

el acento bilioso del fanatismo.
El Redactor de la fíerista ha leni lo en

vista al publicar el malhadado arliculo que
nos ocupa, a masdesaciar mu, rencores per

sonales, el procurar algunas ventajas al

partido retrógrado de (pie hace parte. Se

figuró que el eco de -u voz re-nnaria por
toda la República, i que bastarían -us calum

nias para hacer creer ¡en los pueblos que
el partido progresista tiene tendencias anli-

relijiosa-.
En e-e inicuo intento eslá el mavor cri

men del clérioo üedarlor de la fírrisla. Na

da hubiese importado que olvidando la ca

ridad evánjelic.i trala-e de sublevar rnnira

no-otro-olfanati-mo popular. Pernio i¡i
s

serio, loque es criminal, inmoral i unlu-ri—

tiano. es tomar el nombre santo do la reli

jion para favorecer mira- de partido, i pa
ra exitar al pueblo contra los hombre. •

;- e

predican en < ¡ule el verdadero -i ">;, i u,
-

r.iiu'ratico. el evanjelio de la

Esa e-. ándalo- . i:.: ruii

déla ílf.-isli: Cal l .-. -ia

■-:: ve.}" -in i adiv.i .::.>,

.epu:i¡.



AVi 1. ei. amigo um. H'.-1'iy.n. N.'afi'.

p,v',o-l,>. sin,', a to. ui uu partido que de nm-

e¡in modo pu 1.1 -er responsable de las pu-

¡i'i'ai'ior.es ib' un diario indepemiiente en

su re-la ion. Conlribave ademas par., for-

lüi naos en esa o¡iinio:i. la circunstancia

ii,1 ser el mismo clérigo de quien hablamos

'• :: ol; o ; de -:i i: '.¡a comparsa, los que re-

da-daran e¡ p,>riónico amuiciailo p.or la iin-

¡).-e:il'i ¡\j\i Sociedad, con el e-ciusi\o ob-

jeio de so-teñe:' al ministerio \ aras i la

r.;;i. ¡¡datura M¡.::t;.

í lia quedará lugar a ia duda respecto

al lia publico que se ha ("nido envista al

¡nur.r la R iijioa caraa un medio para ata-

careo
,
cuan io se sepa que del número in

mundo !:; Ia üecisla a que hemos aludido,
sehau impreso.ó.OíiOejemplaresa Iin dc Mo

lí irla llepi.iiiiri con el eco de la calumnia i

déla mas pérfida inmoralidad. Aun hai mas:

sabemos queaver el comandante del bata

llón núm. I de guardias nacionales tenia en

sarasa ¡00 ejemplares de "esa üecisla con

el fui de repartirlos a sus soldados.

jilo aquí el escandaloso sistema a que
en la desesperación han ocurrido los retró

grados. co:i ayuda dc un clérigo ambicioso,
fatuo i fanático!

Ue manera pues, que es necesario guar
darse mucho dc los que descuidan los allos

intereses del sagrado ministerio, para dar

rienda suella a la ambición i a los mezqui
nos odios. Los que asi trafican con la Re

lijion i con el traje que visten, son los que
il('smii-,ali>:a:i i corrompen al pueblo pre

•

sentándolo tan fatales ejemplos.
Por forluaa. el pueblo lia dejado de ser

fanático, dejando de ser ignorante. Se ha

engañado el clérigo do la Itrrisltt. cumulo

se fijuró exitar contra nosotros la indigna
ción dei pueblo, forjándonos soeces ca

lumnian. Ei pueblo ha comprendido sus ¡lí

tenlos mezquinos, i nos ha hecho justicia.
En los talleres del obrero, no tiene va

cabida el fanatismo; i si el pueblo respeta
i ama al clero virtuoso i humilde, sabe tam
bién despreciar i odiar a los sacerdotes am

biciosos i altaneros.

l.os que habéis pues pretendido sublevar
contra nosotros el negro fanatismo, las

añejas preocupaciones, temed que a nues

tro turno sublevemos contra vosotros el

olio del pueblo, que detesta a los que le

ajan i le tiranizan.

Por ahora os abandonamos a vuestra bilis.

preparándonos a combatir contra vosotros

a snn-.'ro i fuego, si persistis en publicar
tan inmorales i tan calumniosos escritos.

Ea adelante sin embargo os quitaremos
al todo la ma-caracon que o- habéis presen-
lado al pueblo, i o- probaremos que son fal

sas, fal-í-ima- las nota- de herejía con que

¡'.retalléis que la Corte Romana ha lachado

.,1 libro Lamenais.

falsificáis los hechos para atacarno-: pe
ro e-tumo- dispue-to- a intentarlo todo a Iin

■le iiai e.o- ceder en esa in-olente altanería

eon que aparecéis ante un pueblo republi •

cano.

II. JÍIMSTKO l'.lt llAC.il MÍA.

E! mini-iro de Hacienda C.arria Rey, s

procuró por todoslos medios posibles el Ira-

bar la marcha del Raneo de Chile de Arcos

i ('.'.

¡>. Jerónimo Urr.ienela actual ministro

de Hacienda, es uu continuador del pensa
miento del Ministro cesante en lo relativo

a dicho Banco.

,'.!•]- un pensamiento patriótico el que ha

motivado la guerra de osos señores minis

tro- ai Establecimiento de Arcos i Ce? No:

es c! interés que tienen aquellos allos em

pleados en que suba el precio del dinero, a

Iin de que hagan tranquilos sus negocios los

ricos usureros que forman i sostienen el

partido de los retrógrados.
Después de las hostilidades con quo el

ministerio ha destruido la asociación Arcos.

estos caballeros resolvieron cerrar su esta

blecimiento de Raneo; i con esle objeto hi

cieron publicar en todos los diarios de la Re

pública un aviso a Iin de itue los tenedores

de cédulas del Raneo dc Chile, pasasen a

cambiarlas por dinero contante, cualquiera
que fuese el plazo (pie fallase para su ven

cimiento.

Después de eslo, los Sres. Arcos se pre
sentaron exijiendo la lianza de 100.000 ps.

que depositaron en arcas nacionales al abrir

su rasa de Raneo; i a su solicitud decretó

el ministro don Jerónimo IJrmeneta lo si

guiente:
Santiago, Abril 30 dc IS.'iO

Habiendo declarado los solicitantes que el «Ban

co de Chile de Arcos i (ta. » lia dejado de existir,
entrécueselcs por los Ministros del Tesoro el de

posito de ei n mil pesos de fondos del crédito pú
blico del 3 por ciento, previa la ¡tistiftcaeion tle

Ittiltcr retiratla de la circulación las ci-tltilas o billetes

tle cielito que se huliiercn emitido por cl csfírestiilo
flanco.—Tómese ra/on cn ia Contaduría mayor
i Tesoreriu Jeneral, publiquese i devuélvase.—

Cuines—Gerónimo Crmeneta —

Hemos tarjado las palabras, preña la jus
tificación de haber retirado de la circulación

las cédulas o billetes dc crédito que se hu

bieren emitido por el espresado Banco

porque ellas revelan en el señor ministro o

torcida intención al dictar este decreto o

una ignorancia suma.
Desde el momento en que el Raneo Ar

cos llama por av isos públicos a todos los

tenedores de sus billetes a la chancelación
de ellos, i desde que anuncia la supresión
de ese establecimiento, cesa naturalmente
la necesidad del depósito que hizo en arcas

nacionales, i tiene el derecho de que se le

entreguen sin condiciones lo- 100,000 ps.

depositados; sobre todo cuando se han de

jado trascurrir entre los anuncios de la su

presión del Raneo i la presentación recla

mando la fianza, un espacio de tiempo sufi

ciente para chancelar las poca- cédulas que
ha-ta ahora habia podido emitir aquel Esta
blecimiento.

Según el peregrino decreto del novel mi

nistro, la pérdida de un billete del Raneo de

Chile, podrá ocasionar la retención de la

cantidad depositada pnr ol señor Arcos.
El mismo señor ministro que' tan mal dis

puesto se muestra para con esa asociación
puede echarse al bolsillo un billete de ocho
reales i tomar dc aquí protesto para no en

tregar a la casa de Arcos el dinero que le

pertenece.
Mil consideraciones pudieran sujerirnos

las peregrinas palabras del decreto citado;
pero sin pasar adelante se habrá visto ya lo
absurdo de esa resolución.

Tenemos pues que don Jerónimo Irme-

nota, ministro de Hacienda de la República
de Chile, cn un mes «pie lleva dc desempe
ño en su destino, ha hecho únicamente dos

disparales; el I ." destituir a un oficial do su

despacho por el solo motivo de no pensar
como él en política, i el i." dar nna resolu

ción torpe i ridicula en asunlosenc.illoifácil.

¿I todavía nos pregonarán los tálenlos del

ministro de Hacienda? ¿Todavía se nos dirá.

es un mozo hábil, que hura i-nsua extraor

dinarias en el pueslo que ocupa'!
Con semejantes jefes dc la Hacianda pú

blica, jamas veremos adelantar un paso a la

República en el camino de la industria, i ja
mas podrá ser aliviado el pueblo de los car

gos fiscales onerosos que pesan sobre él.

KSCANDALOS V.X LA CÁTEDRA DEL ESIMUITR SANTO.

El fanatismo ha comenzado a levantar sn

sangrienta cabeza. Hoi ha invadido la pren
sa i la tribuna sagrada; mañana invadirá

tal vez el lugar de la penitencia.
Los que han predicado en la Ileeista Ca

tólica la intolerancia i el esterminio de sus

enemigos personales, han llevado la voz

de sus pasiones hasta el pulpito.
Ayer el cura de la parroquia de Santa-

Ana D. Francisco Mattc, ha predicado a

sus leligreses, las mismas inmundas palaj
bras que publicó el sábado la ¡turista Ca-.

tt'dica. «El jimigo del pueblo, dijo cn la cá

tedra del Espíritu Santo, aquel sacerdote,
eslá prohibido i en pecado mortal quienes lo
lean.» ¡A tan escandalosa inmoralidad han

llevado esos infames sacerdotes sus renco

res i su fanatismol

Esto es prostituir la palabra divina, esto
es hacer de la iglesia un lugar cn donde las

pasiones ejerzan su negro influjo.
Xo inculpamos la intención del cura Ma

le; sabemos que es un hombre torpe hasta

la estupidez; pero hacemos sí responsables
de estos golpes contra la relijion al señor

Arzobispo que los permite i a los clérigos
inmorales que los fomentan.

ARTICULO DEL ('PROGRESO» DEL SÁBADO.

Escandalosa disramacion.

Denunciamos al jefe de la Iglesia, al pas
tor de nuestra diócesis, al venerable i virtuo

so arzobispo de Santiago, un hecho escan

daloso quo ha merecido la mas justa indig
nación i el mas alto desprecio de iodos lo*
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católicos honrados, de todos los padrea de

familin, de los hombres de lodos los colore?

i rnnfc (pío de nadie de todo cl clero de San

tiago, con csccpcion del mal sacerdote, de!

fariseo, de la oveja descarriada de su grei,
(pie iil.u.-imdi. de su posición, ha mancha

do las columnas de la Rccista Católica con

un arliculo, en que bajo el disfraz de la reli

jion, ziili."ii: con una acritud i con un cinis

mo indigno do un ministro del altar, a los

ciudadanos mas respetables, a los hombres

inns puros, a los católicos mas fervientes.

empleando las í.rinns santas de la relijion
pora maldecirá todo un pueblo, conviniendo
ua hecho político en hecho relijioso, i ahan-

deri/.ánduse inicuamente ron una facción di

minuta dn nuestra sociedad, para despresti
giar injusiainenle i con armas vedadas a todo

un puehlo, n la mayoría de la nación, a sus

hombres mns dio-nos.

Maco |iocos dias (pie so atacó por la pren
sa aun c'érigo que pretendía el ministerio

de Justicia para conilyuvnr, con los miem

bros del club retrógrado, n la ruina de la

nación i a la pérdida de la República.—

Estojtisto reprocho movió do tal manera Ins

susceptibilidades, el osado orgullo i la ne

cia vanidad do esto mal sacerdote, (¡ue hn

venido ha tomar una venganza uiin i a de

rraman'! veneno a manos llenas, empapan
do las columnas do la Rccista Católica

con una hipocresía inalignn i vaciando su

odio i su rencor en las líneas qno bajo el

epígrufi! do un .trance, impio, aparecen en

la Revista publicada el tres de Abril.

Esas líneas amasadas con la bieldo ra

hipocresía i en que so conmina con las penas
.nna severas, no son pues el eco del digno
..'ilustrado clero de Hantiago, sino de uu

clérigo odiado que se ha atraillo la justa
indignación de lodo el pueblo i [insta do sus

amigos.
Protestamos, pnes, contra ese artículo in

mundo (pin lia manchado las columnas do

nn periódico que solo tiene por misión pre
dicar el l'b'iinjelio i conservar puro el deco
ro ¡la dignidad dei'Ui relijion, que tan indig
namente ha ajado el sacerdote a quien de

nunciamos al pueblo i al venerable jefe de

nuestra iglesia.
Después nos ocuparemos del artículo.

CORRESPONDENCIA.

si consideráis 'le n'n^un valor público este pequeño
bosquejo, favorecedme al niénos con las columnas

de vuesrro Diario pana espresar mis tiernos sen

timiento-; a Ih memoria «le mi malogrado aurgo

don José Maria Bravo, a iin de que sirvan de le

nitivo a mi jn-to dolor por sn irreparable pérdida.
Estoi íntimamente convencido que vuestra redac

ción tiene j or principal objeto ilustrar al pueblo en

sus derecliu-, i no descarriarlo. Del mismo modo

n:e persuado quo para impregnarle Meas depuro
i sano patriotismo, e-tais en la obligación de re

cordarle siempre los servicios que hicieron a nues

tra cara patria los denodados héroes que no>

dieron libertad e independencia; i siendo don Jo-sé

Maria Bravo uno de estos, ju-to es que en vues

tras pajinas se rfjUtre si nombre como un timbre

popular, pues con tanto desinterés si' sacrificó por

plantar el árbol de la Libertad hasta regarlo con su

sanare.

No contaba diez años de edad, cuando enn es

pontáneo permiso de sus padre?, don Jo*é Maria,

Bravo, en unión de su hermano don José Manuel

S'2 incorporó en las filas del ejército patrio eon el

grado de alférez en el año de 1S12. A las órdenes

de los ilustres jeneralés Carrera, O'Iligins. Maice

na, Freiré i otros valie.ites jefes peleó con bizarría,

distinguiendo-e por su arroje en las acciones de

\e/vis-buenas, Chillan, Qirihue, Cumpue, Ranea-

'l>"E Planchón, i en otros muchos combates parcia-

i l'.s, en que siempre manifestó su valor e intrepidez.
Concluida la guerra qne sostuvo Chile con la Es

paña, se retiró Bravo del servicio de la* armas sien

do ya sarjiento mayor de linea, consagrándose des

pués al cuidado de su anciana madre i demás fa

milia. El pueblo que le vio nacer nunca dejó de

honrarlo con sus votos, ya elijiéndole Diputado de

la Asamblea de C«lcha¡*na, gobernador departa
mental de Curicó, municipal etc. ocupándolo siem

pre en comisiones importantes i de interés jeneral,
que desempeñó cumplidamente. Necesitando edu
car a sus hijo", se estableció en esta capital donde
ha fallecido el '28 de abril próximo pasado, dejan
do a su virtuosa esposa e hijos sumidos en el mas

amargo desconsuelo. Pero la memoria de sus he

roicas acciones será eterna i grata a la amistad de

P. C/t.M.

Los que suscriban tienen el honor de anunciar

j al público que los dia-s pr,meros del prívente n.a-

[ yo.habrirán una casa—Chiiude ¡imb<^ se-.js en

la calle de Junin, esto es, dei ojo m-co del puente

| dos cuadras para abajo, por bi calle de esle nom

bre, torciendo para la de San Pablo, acera izquier
da núm. 2. En ella se cursaran les ramos siguien
tes: costura, punto de marea, bordado, virtud,
moral, urbanidad, Caligrafía. Grnn\;.ca C;;s:elia-

na, Aritmética. Jeografa, h'i-ror.a i Partida Do

ble. Si los padres de familia ms horraran con Ki

asistencia de sus hijo-, lo- infrascriptos se conipjo-
meten a poner todo esmero en corresponder a i.i

confianza que se nos haga. SÍ mereciésemos con

tar con algún número considerable de alumnos,
estableceremos otros ramos que ahora omitimos

por escasez de recursos: e igualmente, publicare
mos un pi ograma mas satisfactorio a los padres du
familia i a los directores.

Benito Rosales i Rosario Briseño.

Atoncion.
La pensona que tenga n venU na casita-, no

mui distante de la plaza principa , puede pasar ala
botica del señor Barrios donde darán noticias del
interesado.

üVISDSfc

Se
propone los siguientes consinantes para una

écima.

a in i Am.sr.o.

aspirante
mnusti rio

salterio

petulante
> . . .repugnante

manteo

maniqueo
atrazado

chuequeado

fariseo.

Creo dar mas interés a la lectura de vuestro pe-
r.«,.lu-o, inscribiendo en el el nombre de un honra
do i valiente patriota, qne fue ejemplar en su vida
nublica i privada, i que no deja otro legado a sus

lujos i amigos que una conducta sm mancha. Tero

INTERESANTE.—Se vende una casa ¡i la

dentrada de la calle de Santa Rosa, con mucho

fondo Í regular frente, en la que actualmente
vive

D. Lorenso Sassie, no tiene ningun gravamen.

Vende también m\ birlocho, nuevo con un buen

caballo con ames i demás útiles. También vende

un caballo entero de brazos, pelo mulato retinto

con montura o sin ella. Necesito también un jo
ven para cobrar de siete a ocho mil pesos en pa

gares i cuentas, que ten-^a fianza. El que se interese

por al ;unas de estas cosas, puede verse con el que

suscribe que vive en la calle de San Francisco,

pasado cl cequión grande una cm.dra afuera.

Matías Jimenes,

SE AVISA.—Al que necesite hacerse de una

bonita i hermosa casa recientemente construida

que aproveche la oca-ion de obtenerla comprando
la del número 17 calle de Caranipangue tantea

Bretón) que se desea vender.

Orden se interese puede pasar a vería, i para

tratar ocurra a la tienda de Cueto Hermanos calle

dc Ahumada.

ML>Ka pura ¡iiituu intii unniit i banu isiiiia, .

acaba de llegar a la librería del Mercurio, calle 1

del Estado.

¡OLA! ¡ALTO AQUÍ!—Se arrienda una casa

quinta con toda comodidad para una numero-a

familia, tiene ademas una arboleda con frutas mui

esquisitas; e-'á situada cn la calle de la chimba,

del puente de palo dos i media cuatra para arriba;

el que se interese por ella puede pasar a la casa de

los señores Plata Lagunas, calle del peumo,
casa

número 13 donde encontrarán con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdido unos recibos
firmados por don Prudencio Iglesias en contra de
diferentes personas sobre la supericion al Comer
cia puede pasar a la calle de San Pablo casa núm
30.

Por dei reto del señor juez letrado don José An
tonio Argüinedose ha señalado el tres del entran
te mayo i demás no impedidos para cl último pre

gón i remate del tundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de^Caii-
polican de Rengo «u tasación se halla en la ofici
na del escribano Briseño.

SE VENDE

O se arienda, una casa situada en la calle dcjl.ia
Monjitas de la plaza cuadra i cuarto al Oriente,
asera del Sol. Tiene excelentes comodidades para
una numerosa familia i piezas sumamente asearlas
i quien desee verla puede solisitar las llaves de Don
Pedro Coinitre, en su tienda frente a la Cárcel, i

para tratar pueden verse con el Licenciado Don
Vísente López en su estudio, calle de las Delicias
no. ]7.j.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don José
Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca
ñada se encuentran venta, a precios mui cómodos,
!o siguiente: Te prowchong i pekoede la mejor ca
lidad, canastos de la China, pianos de la fábrica
de "Broadwood,;? catres de bronce, cerveza blanca
escoseea embotellada, en barriles de acuatro do
cenas ele. etc.

ATENCIÓN.—Se vende una casa de esquina
situada en la calle de San Isidro de la Igle-ia tres

cuadras áeja el suu asera del órente; proporciona
todas las comodidades necesarias para uu estable

cimiento de panadería u otro destino: se vende
también en dicha casa una calesa de dos ruedas
con todos sus aperos i un excelente macho para
servirse de ella a un precio mui cómodo. Para tra

tar pueden verse con su dueño en la misma casa,

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de
don Bernardo Solar Vicuña una caja de oro con

iniciales- El que diga cuales «on estas i dé alguno-
otros detalles sobre su construcción, la recibirá in
mediatamente en Ih hacienda de la Viñilla, fumi
no de Valparaíso al pie occidental de la cuesta de

Zapata.

AVISO— En la cancha de galios se venden

quesos de superior calidad por mavor i menor.

OJO.—>e venden las existencias de 1 1 tienda de

mercería del finado don José Miguel Pérez Cota-

po, el que se interese véase con

i/oíí S.iit'íogo Vclüi'jti'.z,
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¡i¡OJ(> AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
n.ui equitativo, una hermosa casa de es-vaina situa

da en la callo de lluane, tres cuadras ai sud de la

alameda; tiene treinta i do3 varas de tiente i seíi-n-

lai in,-,, de tundo; esta perfectamente edifica-la. i

proporciona comodidad para uua numerosa fami

lia, pobre también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. I, a persona que se interese puede ocurrir a

diclia cusa, donde encontrara con quien Tratar,

Se tlaián a la persona que huya enconlrado una

perrita Una, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

,le noticias donde se halla.

Al publico.
VICTOIÍ GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar eon su con

fianza lo encontrarán a toda

}alle de Santo Domingo abajo

MUI BAUATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

lilia tres i media cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo. .En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela dejas
llamadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don
Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero siendo
el último]endoso a favor.de

D.Ánfelo Montaner.la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
ron elseKor don andres bello.

i Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos Jos colejios de la República—En est;a

edición el autor ha corrrjído los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de es:a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FAMfiACIA DOMÉSTICAS
ove i:ovriE\E

les principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i censeguir la curaciónpron tórnente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

via casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

por el celebre Kaspaii,.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europp;
Para nacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

da pro'ésor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de "209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su pr:c;o ocho reales.

Se encuentra de v-?uta en la oficina de esta im

prenta, i en la» librerías Je los ¿chores Yu.-íc, Ri

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, ios Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, Se. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por .u. Jnlio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

:!eueira i compaña i en la batiea del señor La

rri^,— En Valparaíso ten la libreria del señor

F- una.

POLKA NACIONAL,

pon

DcNjnrriln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\*AI,S I'OR E I. MISMO AUTOR.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pis-
ció (!• la polka -i reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande qne so haperdido,o se han robado desde U

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera,

Ücuran a esta imprenta

LA REM MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran alas librerías de los señores Yusta

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la libreria del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

LA CONCIENCIA

r?E UNNIÑO.
So encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

DIPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varías clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
So encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calillad llegadas por los últimos buques
■ le Europa—Los que de-í-en tomarlas impresas o

1
e¡i blanco pueden ocurrir a esta oficina.

MonoelasoNcluBdAS tlcln cErcnlacIon on lan

odrinas asenJe» del» Bcprtlillcaflc < lille.

Chilenas de los años de 182G i 1830. Detreto

2G de abril de 1830.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioja
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas. las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei cn el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i o«-

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1830. Bole

tin núm.91ib.6.°páj.223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Veril-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que sr conozca de fraudada ma-

lieíosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1 833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,

cstanpándoseles una contraseña o contramarca por
la-í tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. 'ú°

páj. 43ü.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de

BoU-ia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1830. Boletin uúm. 9 lib. O) páj.

Lo» cuatro» del año 1830 i los doses de 183o

Peruanos acuña los en el Cuzeo. Decreto 21 tlr

Rg(j=to de lia 10. Boletin núm. G. - lib. 9. -

y-*\ '*S
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La suscripción de este diario

tale holaMirnto- «nutro roa-

letal mm. sin embarco de

(Juc licr.e mas mali-ríal, mas

tustanria, mas ;« rn'-ri i(¡a« J que

\aTrtbuvn, el Martirio i el

Ariiumiiu, qn- su ba .en pilcar
i) icjlcá al mes [><jrpi Mirar la

dnleii-a i!c los o|in-.-ores del

l'ri'.uio. La -,uslti|ic.oh se [>a-

gaiá adeiantuda.

S.VN'IIAGO

BIES AYEWRTO LOS fu n.\5 HVUBRB I SES DE JUSTICIA, FOK Q^E ELLOS SEUÜi fiAEiOS,

Mirles 7 de Mavo de 1S50.

(Les
.ims s ticlfissusfrpiu.r*!

se puLbcaráa ^i.ris ilu> ^eo-j-
s; iscriaraa j> r ■ iatuo rea-

li-s por las cual i'o primor, i.. wv
OM c\r:-:al|kh'1«is subaumen-

< los. . e admil-j de \alJe i.>cM

reaiiiiJu en centra dc lat.r.i-

r.1.1. Las correspondencias .t"

;;i> Pro\ir.t'!.is vendrán francas

i.
■

portí;. Lis de ia i'qntal so
ti'iK.lii'án 3 la Llioinaocbbarie.

Imprenta del Pb»gri:iio plaza <£ela Entiependónela, número 3?.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

MÍBTI-S 7 DT. MAVO OE 1830.

k nuce«ro» »ul»crlp«or«i> deí PueMo.

VAN PAN, «TÍO VI>:0.

Las sublimes palabras del Crislo amaos

los unos a los otros como hermanos, son

la espresion mas pura del cristianismo, son

el símbolo de la República democrática.

Todo aquel que desmienta esas palabras
con el dicho o con el hecho, es apóstata
dotas lecciones del hijo de Dios, imiembro

indigno de una República.
Cuando oigáis en la calle o en el templo,

cn el pal icio o en la miserable habitación

palabras de unión i de fraternidad, de con

suelos i de esperanzas para el que sufre,

tened seguro que et espíritu de Dios mora

en el corazón del hombre que pronuncia
esas palabras.
Mes cuando hieran vuestros oidos los acen

tos del rencor, de la intolerancia i del fa

natismo, huid lejos dc los que propalen
tales árenlos por que sus corazones i sus

labios están infestados con la bilis de Sa

tanás.

En el camino de la vida, tenéis necesi

dad de abrigar en vuestros corazones un

sentimiento relijioso que os haga esperar

justicia de un ser poderoso i eterno cuando

tos grandes de la tierra os oprimen; que

os consuele elespíiilu en las grandes aflic

ciones de la vida i que os señale la virtud

como el medio de alcanzar la felicidad.

Los que están encargados de subminis

traros los conocimientos que necesitáis pa
ra ser relijiosos. i de sosteneros en el buen

camino, son los sacerdotes o los ministros

de Dios.

Deberes pt;esda ess i v.ivtros déla re

lijion el presentarse acio vosotros llenos de

las virtudes evanjélicas que han jurado pro
fesar.

Respetadles, pueblo, mientras la humil

dad, la caridad i la justicia presida a sus

obras, respetadles en. tanto que sus palabras
i sus obras sean la espresion del divino li

bro.

Pero cuando seos presente alguno alzan
do la cabeza sobre los demás por ligurarse
superior a los otros;

Cu.mdo de sus labios escuchéis palabras
rencorosas, instigaciones al crimen;
Cuando lo oigáis condonará penas i a es-

comuniones a los que piensan de diverso

modo;
Cuando lo veáis olvidar sus deberes reli

jiosos por ocuparse de mis intereses de in

dividuo, de sus odios i de su ambición, en

tonces mirad en ese mal sacerdote la figu
ra del fariseo condenado por Jesu-Cristo

dido educación, igualdad i garantía- para el

pobre i esta es la falta de que se nos quiere
castigar llamándonos irrelijio^os.
La mala fé, la hipocresía i la infame con

ducta de los que toman el nombre sagrado
de la reliüon como medio de llevar a calió

ViUnes destio-iroso;, debieron evitar en cl

despreciad sus palabras i consideradlo co-
'

pueblo la indignación mas justa i m::s cris

mo a uno de eso.-, traficantes a quienes c
liana; pero no aconsejaremos al obrero lo

(pie aconsejan r<

eso.-, trancantes a quienes
Jesús arrojó del templo por que lo profa
naban con su presencia.

Uno de esos sacerdotes encargados de

daros educación i luz evatijélica, ocupa su

liempo en escribir un periódico retrógrado
; tiene por título la It, vista Católica.

pecio a nosotros nuestros

fanáticos enemigos: estamos dispuestos a

perdonar, enfilando al pueblo 1 1 ioleranria

i el desprecio por esos actos de horreada

fanatismo.

Trataremos i'.e ii .cer conocer al pueblo
En ese periódico se ha predicado la robe- como debe guardar ai de las influencias de

lion.se han defendido a corporaciones jiros- | jos rl,,rie,is' retrógrados i absolutistas de

criptasporiiustrespiiiitífiíes.sehar, '7.-'.¡!tad,i
'

];l fí,,,,;,.,},, Cat.it i, '■ Puesto que han sido

los nombres mas puros i mas ilustres, se han Ouos qUiunes provocaron esla lucha, sufran

recomendado a la lectura del pueblo libros ]as consecuencia

heréticos i prohibidos espresamente ¡x.r la c¡cnc;;l ,rdTil irlos

curia romana, se ha calumniado, se lia di

fendidola causa délos tiranos contra los po-

brcs;'i se ha hecho la apolojía de la opresión.
Es tal ese periódico, órgano del club jesuí
tica, que a sor posible, el mismo Lucifer lo

mantendría con su suscripción.

>a>soiros li.nilrenios pa-

desí'iimasearan.lo, anun-

ciaro.no's sus obras, publicaremos sus ¡mlc-

cedentes i les arrebataremos el poco presli-

jio que l.-s queda. Hacemos ea esto uaa

obra santa, confundiendo a los de la misma

sangre del que vendió a Cristo.

La descomunión que Ü'1'OmUI lio

nos

in romplot ur-

Moiitt i C'-us anle-

'('"10

n -u

ítiga

Iin ese impuro escrito se ha dicho que ci('..¡„os sobre uue -.tros lectores i nosotros

pecáis vosotros por leer nuestro diario i que fis „¡J0 ¿c esos ]U1K:CS ridículo - i propios de

pecamos nosotros por escribir los males
del

(¡uiiolcs.

pueblo i por acusar al gobi-nio a causa de
'

(jraciasles seindadasporesaescoiminion,
cuidarse tan poco d.) esosmales.

porque olíanos ha iraido .".íi suso: ¡plores
Para atacarnos se, tomó por protesto la más que no teníamos.

publicación que hicimos de algunos capítu- ¡^ie .)as0 i;lti;'i-: i-o apoyado por la Tribu-

las de las Palabras dc un creyente, capítu- na ¡ .)or lmios ]o; retrógrados, nos ha pro-

Ios santos i puros, aun cuando la obra por
-

el resto esté prohibida.
(Juienes pagan a los clérigos que escri

ben en la Revista, para que traten de ate

morizaros llamando a nuestro diario heré

tico i mal intencionado son Montt i su co

rrompido círculo. Ellos i),; quieren que

n,. siró pane! sea leido en bs talleres i en

lee casas ,'.-■ ios artesanos, porque hacemos

ver diariar.ieiiie ia- trabas (¡ue lian puesto
los hombres del poder a la libertad i a la

educación.

Nosotros os hemos csplicado detenida

mente los sufrimientos de la guardia nacio

nal, la causa de esos sufrimientos i los m"-

dios de remediarlos; nosotros hemos clama

do i clamaremos aun por la libertad de reu

nión vedada hoi al pueblo; no-otros hemos

pintado la miseria i la falta de trabajo lu

crativo, i hemos dicho con razón que el go

bierno i los retrógrados s,m los únicos cul

pables de est'is mal'-s: nosotros hemos pe-

bado también (pie nsl.

dido de antemano entr

crislos.

El Amigo del pueblo se, ha robus

con la escomunion, i seguirá adelau!'

tarea; salvo que ahora enarbolará
su

contra algunos bandidos de sarcidia.

;< Ijalá 'que a nuestros i"lo: esluna eau-a-

do cl mismo efecio la curiosísima escou'.-.i-

nion!

CORKESPON'IU'NÜIA.

Lome nul*.

Asi so llain.". el sacerdote sabio i virtim

vaiai'-:a \i<la do Os años ha sido cü-h.'i

¡a J.-tV-u.-.i leí puei-io, por, I i|ne lia -

, l'i . ■

da claro de Jii'l'-, t'lK'iom s. I. i \, ',. i-.:i '■

laolira mas saina que se ha tsri7a e\, ia

ri.!. l'ai'ae sas numi-ro-Os , - ::'
- --■

..

Val r,.s Je (i.'i 7 -,- le- ¡p -.,., •■ -, -..,-:
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censura de la corte de Hnina; pero que andaon

manos dc to lo el mundo, per que sn vende pii-
liüeanien!.' en las librerías. De este libro copió
el A'r.lqo tl-'t Pueblo cJtjiinas renglones quenada
tienen ,pi,' ver con la relinnu. i de este protesto
se bi valiilo el fariseo ícnaolor de un perió
dico inquisitorial que se publica en Santiago,

para vomitar toda clase de injurias contra aquel
anciano venerable a quien no es digao de besar

la zuclade Ins zapatos.
No nos proponcinosliacerlaapolojíade aquel

padre del pueblo, ni mucho menos establecer

comparaciones, pues no puede haberlas entre

una paloma i un iieii-ztría.jo; pero el lenguaje
de uno i otro harán distinguir al verdadero

discípulo de Jesa-Chris/,,, del fariseohipócrilsi.
JLaEmt'EsaílB,

cilios quiere lo que quiere el pueblo, porqne
lo que quiere el pueblo, es la justicia ¡es el

e,r,len ercencial, eterno, es el cumplimiento de

Cita sublime palabra de Cristo: «que sean eso,

¡lio Padre mío, cuino vos i yo somos lno.»

«La causa del pueblo, es pues la causa santa,

la causa de Dios: ella triunfará» (*'.
Brl e.'.í-io.a r .

«Aunque oigan misa i se confiesen, su relijion
es una mentira, i su catolicismo, bien examina

do, no puede ser mas que una farsa—

Su pérfido difrazlos deja en mavor libertad

para dañar; i sus tiros son siempre certeros por
lo mismo que son traidores.'.

Si ias palabras de Lamenais conmueven, laa

dol/Vin'seosolo causan desprecio i asco: Para él

i sus iguales dijo Jesu Cristo por boca de San

Mateo: ¡ai de vosotras Escribas i Fariseos hipócri
ta-;.' que cerráis el reino délos ciclos a

Los hombres.

Pues tu entráis vosotros ni permitís entrar a los

que cntrarlitii.

Nosotros os diremos ahora: vuestra táctica

está gastarla
— los pueblos os conocen i no con

funden la relijion con los intereses de los Escri

bas i Fariseos— Acabáis de recibir una lección

en Colcharía donde llevasteis vuestra estupi
dez basta creer que ganabais las elecciones, en

cabezando las listas con el retrato de Pió IX. Lo

qne liiciteis sufrir en otros tiempos alos bom

bres mas eminentes, no está lejos de que lo pa

guéis, los ultrajes hechos al cadáver del ilustre

Inkinth están presentes.... no olvidéis que
si el

pueblo venera como debe las virtudes de un

(aenfuegos, de un Vicuña, de un Eyzaguirre,
oye con desden al Escriba que le predica servi

lismo i bajeza.

La Revista t'atókiaa.

Pecim mortulmcutc las ,
pn- lean o mantengan con

S'l s,:sr:-if.'c'„,ll ese Kl'llliad-l'l, periódtc >( EL A.UIGO

osl P17KULO) epte col-i dnido a l'tz uta obra i,tipia

que ha herido con sus fagos la \tjlceto. ¡'¿ué es eslu

por Din-! (¿a en. culi íjilé rlerema, p:,ia ,|llé se cli-

,-em :11 ¡,i.„;,l„ , -.',-,- i n. ]
i i a s

j ,-rb,! :-.,s^ En nombre

'ie Dios i ,1„ ,i ; -;,a ernta creen,-, a aeusama-i al

bmiibre irmlg'iio -pe ¡.retalia imeslri'. i'o peo ,1-r-anoo

ea su nombre 'a me:.tira;al sierra, ae criminal, que
encubriendo I ;■],' ia morrOa veslalura el puñal ile

i . , i-,e :!:;;:,, a-a. a ce. r-i < 1 Lrazobel taiiari-ant,

-.:er,ai 7o.i>l..r-:mi Os- ;. ¡, - ra releí- el de nian-'-

,..; ma, r- i -'.'. ':, o rol. Sme loor inri ¡gao de uu ¡J lar

ri,- i.i-l;
- 7 ->- hen: as compren liria, i per e-o. noso-

:,,.-, ti. i'.-.a. .'r-':7.7-tü l asciaarrs ocia oro, cn,.

■

. , ,., «a- imauaeirr na. cniuo ,"..-/ io. norque prerii-ai-
, ¡a ?e.e¿„ i ei ..ei.a'.siia- en , cm -re dp Dios. I 1-

,.■ .' 7, .aillos CUI11-J ¿lo.g'eUtO pO. jlie r'll 1 1 0 111 b 7 8 (lü

-

Le 7sc.7-.aud mol. raa no c-.'.a ;roaiLir¡a::!!M

EL AMIGO DEL PUEBLO.

Ibas dirijis al pueblo estas palabras s'nií'str.m i

aire.ee- .tli conjuramos a arranciir la mascara a

car tjsee-ilci que. han emprendido la obra impía.. .

Niso-r:;.,s ~r>« ski'i.vt, vmos a la exkci: ación pnpu-

LAI7- Os lieiiunciaiuo ,-oaia a uu :i|ita tor, cn til»,

rle la \e.,7. dei lio.ni, re i Ucl ciailitdruio, a quienes in
■

vitáis al de.arden, pues sancionáis la-, pasiones que
Ir, pi-mlucen.
bab-ilias que srs ba ímpre-o una cantidad consi

derable del minien -01 de la leorista Caló'ic.-t i

qne se repari" ./e-rO—Clero Cliiicno! Desde lini

per-a sobre la Yele-ia un compromiso terrible: uno

de viies'i-ns niiembro- l,a sanciona, lo la veng ,u/:i,

la venganza de sanea",: i de' asesinato. Si: la v-u-

gauzu de muelle parque sai,, la san^ie de un

millón de Chilenos pupue esthuriiir la hamiei-a pu-

riacailora que arde ,1c ua estrenu, :, can, de ln Re

pública, linoaiera de liberal t i (le rcjeneíacior, i :m

ile i'fiíne'iee corno ,):,••- el apóstol del fratricidio;

hoo-ucra doe-ie pereeara, t.»'lo lu inútil, toda ln

atrás uto, i donde ia releí >u, la relijion de Jesucris
to suspendida en ai ¡ó.eda délos cielos será U

columna d„ f.ie.j-.i que i,„s guio ni la nuircha (pie

liemos eiiipreniliilo para sepuber cl bcspraisnir'

l,ai„ lu misma lápida que esconde a la b die-iiacinn

lie ios hombres la inquisición i el Jimüi.i -mu
—

Glosa a los cousona.il--; insertos cn el mia.', ra de

a v er.

A IN F.UtlSfcO.

En ve'/, ib- ser aspirante
i pretender ifiri'tster'o

Vele a leer ea el salterio

I no seils.ír'/a/ea/c.

Vn figura rcpei/titinle
Oculta bajo e¡ manteo

Que arpiel que es un maniático,

E,l ideas ale elido.

Ha rle ser eie ,. ¡,te chasqueado,

Hipócrita firiteo.

LEYENDA EN LA SOCIEDAD PATRIÓTICA

OC. ARTESANOS DE VALPARAÍSO,

la no. ra-.' í7-.-b jiei'Vs í. '& «ñel cuB-racnalc.

¿TIENE PA'IT.IA EL POBRE?

„ .V 1 1 . vr-r.-is brazos vigorosos, pecho?
vehurlim i oiréis fuei tes i líelas vocea

cantaren coroalruirto dolos mart-llos

i de les yrni'jiies, i sobre flirts graves
¡ marcialr-s, eatnlullos que comprendéis
aca.n: e-tribillo como este.

Lttlirii la tierra pobre laboriosa

rléijttlit con tustitlor,

Hoi: llene cl rico ocioso

ya jijo cl premio para l:t labor.,

V. Cousidoant.

La naturaleza i la economía social están acor

des, dice Miss Martineau, sobre el punto de

conferir habitualmente los talentos a aquellos
que tienen la riqueza hereditaria. Basta hechar

una mirada sobre la multitud de los númenes,
de los filósofos, de los sabios i aun sobre la cla

se mui inferior de los hombres instruidos, pa
ra ver cuan pocos benel'aciorcs del jénero hu

mano han salido de las sombras clásicas, de los
ociosos estudiosos, de ios doctos retiros; i cuanto

mayor es el número de aquellos que han exala

do sus axiomas, su? profecías i sus himnos,
desde el seno mismo de la muchedumbre la

boriosa. Nada mas proverbial que la pobreza
de los poetas, la necesalad de filosofía que tie

nen los filósofos, los apuros pecuniarios délos

inventores, i la desnudez délos sabios. Asi es

en efecto; sin embargo no hai nación que no

, baya ensalzado el amor patrio hasta el cielo;
i al mismo tiempo que contaba el poeta sus

I glorias, Homero i Cervantes debían suexisten-

N.-3il

cía a la piedad ajena, Thomson vivia encarce
lado por deudas, Camoens moría de miseria en

Macao, Parini en Milán i Pozzi en Paris ¡dohrnn-
bre i de frió! ¿Si los hombres hubieran creído
no tener patria, comose habrian entusiasma
do tanto, como hubieran padecido lauto por
ella? 'fhemistocles desterrado de Aleñas cu

donde el pueblo le maldecía ¿que tenia
yaqut

perder en su patria, cuando prefiero morir an

tes que servir contra ella?

Ya hemos visto con que arrojo corre el pobro
a defender su patria, eoiuosc interesa por su

suerte, i con que ansia pregunta por ella cuan-

do eslá ausente, icón que fiereza i valorsostie-
ne cn la conversación sus derechos, si alguien
pretende humillarla, con el argumento i la in

vectiva i hasta con los golpes si conviene. ¿1
todo esto se hace por una cosa indiferente, pro
blemática o quimérica? licsponda el hombre
sensible.

I porsupuesto quenada tiene que ver la for
tuna con la sensibilidad, pues aqucllaes volu

ble i está siempre dura. Si le bullas en tierra

de estranjero por mas hospitalaria quesea i ta

postrala enfermedad en un lecho ¿que deseas?

¿Cual es el pais que creeríais mas propicio al

restablecimiento de tu salud? La patria in

dudablemente. Cuando después de muchos

viajes i con una suerte variabas llegado a rea

lizar cierta fortuna ¿cuál es dc todo el universo

el punto en donde prefieras ir a disfrutardí

ella.' No hai masque uno, la Patria. I cuando'

al fin de tanta ausencia vuelves a la tierra quo
te (lió el ser ¿cuál es la persona, la casa, la

planta, la cosa por insignificante (pie seaque no

llame la atención, que no dispierte una suave

reminiscencia, que no cause una grata sorpre

sa, que no produacauna dulce emoción?

Amigos i enemigos todos hacen causa co

mún; ei amor, diría el orgullo patrio, hace pa'
sar todo otro sentimiento: las preguntas suce

den al saludo i a estas los ruegos: cuenta por
fin su odisea cl recién llegado ¡qué silencio,

que interés, que simpatía! Hien cuando se ale

gra; lloran cuando se entristece; tiemblan cuan

do habla de un peligro; se enternecen, secn-

tusiasman, aplauden o se enfurecen a cada pun
to de su narración. Nada hai de indiferente pa
ra el que ba hecho un viaje fuera dc su patria;
sus miradas encuentran oirás miradas llenas de

recuerdos de amistad i cariño; su mano otras

manos que la aprietan contra un corazón que
late con el suyo; sus brazos otros brazos que
manifiestan la sinceridad del mas sentido afec

to ¡Oh! ven tú rico egoísta i mira sin con todos

tus tesoros se puede pagar una hora de estos

inefables encantos?

1 si esto es mas que tesoros, i esto lo dá la

Patria ¿dime sino tiene que perder el pobre,
perdiendo o dañando a su Patria? Aun cuan

do por nada cuentes su vida i la de sus hijo.,

que es otra délas cosas que tiene el pobre que

perder.
Pero sale el pobre a la calle ¿i cuál esla cosa

que ve que no haya sido hecha por su manos,

dirijida por su talento, inventada por su jénio.'
Casas, templos, estatuas, pinturas, ornamen

tos, todo es la hechura del pobre; todo ha sí-

do creado por él ¿i quien es cl que no tenga afi

ción a sus criaturas, el hombre sensible, cuan

do la tienen a sus cachorros la hiena i la pan
tera?

Siendo pues indudable que tiene patriad
pobre ¿quién tiene mas interés en mantenerlo

en esta persuacion que el rico? ¿Quién debe in-
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culcarcon mas celo al pobre que es miembro

tívo i efectivo de esa sociedad, cuya prosperi
dad es su prosperidad, i cuya ruina es su ruina?
Para esto no bastan aserciones, ni valen repro

ches, ni convienen reconvenciones; el hombre

obra por interés: si las leyes no favorecen, no

protejen al pobre, no puede este aficionarse a

ellas, i menos esponer su vidacn su obsequio.
Si las leyes son malas debe destruirlas, tenien
do presente lo que dijo un célebre oradorfran-

cesaquiense acusaba de ataque contra el res

peto debido a ias leyes que él consideraba ini

cuas—¿«Quién es ese hombre crucificado, bajo
cuya invocación se administra la justicia? Es

Jesús, el proletario de Nazarct, oondenado a

muerte porque habia impugnado las leyes de
su tiempo. Pero después del sacrificio de la

Cruz, empezó tm nuevo mundo, i diez i ocho

siglos se han encargado de hacer la apolojía de

aquel revolucionario del salvador de la huma

nidad!

Cuidado, Señor Dt Cn«t-,, irritan todos cuidado
con lu lr¡ de e«:!:i7ÍTinl de U prensa que r,<t i,,frr-
nal. Ya lo s¡'-, i ju \» 'iij" en utra publicación, (¡ue
'. »u monstruo*;* iri deberi* ser i|upn»ilH en i* pla-
r* pública; pero e-N«¡ seguro que lo- chilenos que
forman el jurado son todo* hombres hónralos, luí-

matos i patriotas con buen juicio i sana coneieu-

ri». Ks iuiposib'e quese encuentre un abobado
chileno hombre Iiourudí,, qno st-;» capaz dt; sacrificar

la libertad rl** mi patria (por pl.tr») pira ir a tm

tribunal acusar un solo articulo contra la libertad

de l;i prensa. Veremos. Dios es justa. Compañeros
dr pluma, haya unión para haber fuerza—uno por
todos i todos por uno

—sea nuestra dirís r. Viva Ja

libertad de la prensa pd Chile, que es lo qij« ñus

bikU para hacei dt' Chile el verdadero punían ter-
r»itre. Di-ase lodoeu pro i r,iut;;ttucaúc U oscuri

dad que nace la luz.»

¿ES POSIBLE UNA IlECOXCILIAOiONí

No pocas veces Ix-inns oído proferir por perso
nas, que por sus antecedentes i la buena fe que los

¡minia, merecen nuestra consideración i respeto;
que el mayor i mas importante servicio que en las

circunstancias actuales pudría hacerse al país, se
ria promover la reconciliación de los dos partidos
que hoi día existen entre nosotros. En su sentir,
esta medida arrastraría tras si incalculables bienes,
sobre todo la paz i tranquilidad, tan necesarias al

adelanto sucesivo de los intereses sociales. \os di

cen también que así se llevarían con icas facilidad a

cabo ¡as refirmas que tratamos u,> efectuar, i los

abusos que queremos correjir. Que de cte modo

evitaríamos qu<PM pais cayese en un octano de

dc>o ranas; que. cuando quisiésemos repararlas se
ria tarde el remedio. I finalmente non pintan a la

revoiucion armada de puñales ensangrentados, i a

la anarquía con sus cien bocas abiertas para devo-

\ amos a contpsfara cada una de estas la.-ones,

que si lian sido inspiradas por un uvo interés al pa s.

sun ile todo punto irreali/.ul>Ies. Nosotros nos ad-

licrinanios de todo corazón a esos principio*, si

VK-seuios qm' tales debinn ser los resultados, que
cernís

quiere hacer c.uiccbir.
Pero

pensamos de una manera diametralment*

opue-ta. La unión del partido reforuiisia al parti
do pelucou, tracna con;,» una consecuencia la rui
na de miottt-o partido; i con él, nuestros principios
i las operan/, ,s déla patria. Dado casoque tuvie
se lugar e-ta fu-ion, nn dudamos qu* |a paz nos

aouMipañ.ise por ai^un tierneo; pero no tarda
ría mucho en túrbame siendo mas terrible ia
lucha i| ue nuevamente empreño ¡i -en. Si seqiti, rola
unioudtí los dos partidos que hoi combaten pal

mo a palmo el predominio eschisivo de su- intere- ¡
^'S i •'i-f-* de- cu noce qi e< sta uniones de todo punto
i upo-;!.¡r, preguntamos ¿podremos conciliar núes- !
tras ideas, con un partido oue ba gobernado duran
te veinte níins -in mas re-ría ni mas l.»i qne sus ]
propio™ capricho-? Xo lo creemos. Pero si sabemos i

ijne para alcanzur el bien de la nación, este dif.cil

deber délos gobiernos, se necesita dcsin teres i

amor acendrado al país, i los hombres de ese par- j
tido no lo tienen. Su desinterés da sido siempre I

una virtud hipócrita que afectan poseer para atraer

a ¡osificamos i su amoral pais, ha shjb'el velo ;

conque lian disfrazado slts criminales intensiones.

Por otra pártase nos pinta a la revolución arma

da de puñ.ib'S, sedienta de ¿aie^re; i buscando vic

timas tn que sacitr sus venganzas. Nos-Uns no

la q '••; míos así,- <Je-er.:nos la revolución pero tran

quila: sin que uua gota de sanare sea derramada;
Mn que una <*o¡a maldición caiga sobre ella; la que- i

reinus irrande i ¡eneróla como un pensamiento di- i

vino. Desde quo viésemos aparecer la revolucicn ¡
con los sigiiGS que los amantes del orden nos la !

pintan, la consideraríamos cuno una calamidad;
no vacilaríamos un i listante en ayudarlos con núes

tro* esfuerzos para detener sus e-trav:os.

Pero mui lejos de consideraría como nuestra

enemiga, creemos alcanzar a divisar el bien de la

patria donde ellos ven mi miseria i degradación;
1 1 porvenir, «a lutrar de tri.-te i sombrío como se lo

iinajinaii,se descubre a nuestra vista lleno de glo
ria i de esperanza.
Sn -cria estraño que el jeneral liúlnes viendo el

campo que la oposición gana cada dia, i teniendo

cn cuenta la posición vacilante que ocupa en la po

lítica, tratase de alucinarnos con falsas protestas
de una alianza i leal reconciliación. Pero llegado
este caso creernos que la oposición en lugar deaeep- ¡

i tarlas como un bien, uebe rechazarlas como un la-

i »■) que nos tienden. Por vein'e años los hemos vi-t >

hací rnos las mas lisonjeras protestas sin que estas

se hayan cumplido jama*.
Ya no es un misterio la vi la dc nuestros hom

bres públicos; sus miras se traslucen a cada paso.
Bien conocido tenemos al jeneral Búlnes i al cír

culo <pie lo rodea. $>on los mismos que en 84G de

clararon al pais cu estado de sitio, encarcelaron .

ciudadanos inocentes i dictaron una lei tiránica de

imprenta, K-tos son los hombres a quienes se de
sea nos unamis, por un mal entendido ínteres, co

mo si pudiese1 hermanarse alguna \vz la libertad

eon el dvpotismo, i la virtud con el crimen. Noso

tros volvemos adecir que c reciño-; imposible uua

reeonciliuion, no hai uiedio, el triunfo de ¡os prin
cipios que sostenemos o la muerte mil veces mas

querida que esa reconciliación. Ceder cobardemen

te, es manifestar un caí ácter ajeno de la entereza i

la perseverancia en nuestro propósito, para rea

lizar nuestras esperan/as. Somos unos en la causa

que homrs abrazado; Cerremos los oídos a promesas
allí;.güeñas: fortifiquémonos cada 'iamasi mas eu

nue-'ias conv.ccioiies republicanas, i el triunfo se

rá cierto i con el, la gloria Í prosperidad de la pa

tria.

V¡xW$^dST

Vi\je ile Correa Da Costa a la California.

Se vendan los números sueltos por un real cada

uno, en el despacho del i. Progreso*? i también en

mi cuarto, lintel del Portal. I.i- s.'-ñores .;tiehan
recibido lus prim-.-ros cuairo ¡niineros, harían bi-.'u

¡namfirme cuatro r^ablws pa.'a evitar la peniten-
c;a dtd confesor i poder obtener la absolución. L.>s

■¡ur quieran s-iscribirse ya saben que es un cuarto

de o'iza j oí-cuarenta i dos números, i que jo sac j

la plata dc mi fabriquera i> ara pagar la impre
sión. Kn el despacho d--I .. Progreso"! tamb. ■:). se

reciben su^eripcint *-. ]■]', u-.-.-a to cinco, h-rcieado,
■ :i!.l;-a en cl d:a diez. Ucl corriente. K:i la opt.s:oiun
lAri.zitr'is. !"> unic ¡s suseri;üor.-s que Icng >. sen

td distinguido ¡óve.i Fedc.dco l^rrá¿ urií, i e. I;j:i-

lado jeneral Freiré.

Los que suscriben tienen e! honor de anunciar

al público que b.s dias pr'meros del presente ma

yo, habrírán una casa
—

Colejio de ambn- ^i \ -s en

la calle de Juniu, e-to es, de! ojo s co del puente
dos cuadras para abajo, por la calle de e-:e no. li

bre, torciendo para la de S.m Paido, acera izquier
da nu.'i. 2. Kn el!asc cariaran b •- rano s «¡guien-
te-: costura, punto de marca, bordado, virtud,

mora!, urbaui.o.d. Caligrafa. C :*::matiea Ca-tt lia-

n-íi, Aritmética. Jt?ogr,if.a. ii.s,..na i P.,rt m.i Do-

blf. >.\ lo* padn s dc f.nniiía nos honraran con la

asistencia de si¡- íojo.-, jos ¡:.,': a-cr.j :..> «t- eoinp.'O-
iiieten a poner todo esmero en conv-pomiei a la

eonfi tuza que -e nos ba^.i. í*i mereciésemos con

tar con alquil número considerali.e ue aluuuius,
estableceremos otros ramos que adora eieiiiinoa

por e-ca-<z tb recurso-: e igualmente, i ubli.-a:\--

nios un pi ograma mas «at^faetono a iu- padres de

familia i a los oireetnres.

Benito Ucsitíes i 7?, sorio Ihistño.

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de la pinza principal, puede pa-ar a la
botica del sefmr Hamos donde darán noticias del

interesado.

A (¿l le.N se le hayan per.iuio unos recibus

firmados por don Prudencio Iglesias en contra da
diferentes per-unas sobre la Miicricion al Comer
cio puede pasar a la calle de Sin Pablo ca- \ núm
30.

Por decreto del señor juez letrado don Jo-e An
tonio Argomi do se ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para cl ultimo pre
gón i remate del fundo embargado* doña Agusti
na Muñoz cíto m cl olitar departamento ile Cau-

polican de líougo su tasación >e halla en la ofici
na del escribano Bri*eño.

SE VKNDE

O ?c arienda, unaca«a simada en la calle dejlns
Monjitas de la piaia cuadra i cuarto al Oriente,
asera del Sol. Tiene excedentes comodidades para
una numerosa familia i piezas sumamente aseadas

i quien desee \ tria puede solisitar las liaví s de Dow
Pedro Comitre, eu su tienda frente a la Cárcel, i

para tratar pueden verse con el Licenciado Don
Vísente López en su estudio, calle de las Delicias
no. 175.

¡¡¡ Vv J.*-U::!— En el almacén du don .).,,£
Biuv.n calle del K-ta do, media cuadra de la Ca

ñada se encuentran venia, a precios mui cómodos,
'o siguiente: Te prowchong i pek iodo la mejor ca
lidad, cana--t-s tie la Chími, pianos de la íahrica
de «Broadwood,?? catrts do bronce, a rv, za Llanca
escoseisa embotellada, en barriles de acuatro do-
c jnas etc. ete.

AIKM'Iü.'v-n? v. ti i:» unaca-a de esquina
situada en la cade de San I-uJro de la Igle-ia tres

cuadras acia .-I sud asera del órente; pi\.pore¡eí,u
todas la» co-ie- fdades necesarias para un c-t..l>¡e-
cimiento de panadería u otro destino: se vendí
también en dicha casa una calesa de dos rueda*
con toilos sus aperos i un e.\c dente maebo p .:*

servir-e deedi a uu precio muí cómodo. Para tra

tar pueden vrsecon su dueño rn la misma casa.

HALLAZuO—Se encuentra en el pu ier d«
don Bernar-.o ?■ dar Vicuña una caja de <-r.j e^-n

ini 'iales-l.i que dig^cualcs s.m CMn< \ ■ <■ -, \>r\xn,,%
otros detalle- sobre su cen-truccion, la rf-cl.-i-'-á ]■
mediatamente ni Ja Jiacieiida de la V;ñid;j, cami
no de Valparai-o al pie occidental de l.t euc-'a d«

Zapata.

AVISO—
■•■ ¡a candía dc griib>s se Ma,;ca

quesi 5 de ;u -.-. ioi" calidad por ni.ivtr i uu:.. r.

OJO.— S--' >"ndcn i,.- e\>;( iii'Íjh de i .

-
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¡;¡CJJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precw
mm equitativo, una hermosa casa de es-miníi sífo*-

da en la calle de líuarte, tres cuadras al snd déla

alameda; tiene treinta idus varas de frente i setwa-

tai inco de fundo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. I.a persona que se interese puede ocurrirá
dicha ca*a, dun, le encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado nna

perrita tina, perdida en la plaza de armas el miér
coles 17 en la noche. En la imprenta de «te dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
*, k w ,

VÍCTOR GUZMAN tiene

/-■ .lg& el honor dc avisar a los ancio-
■&£

nados a la música, qne dará

i :mA-■iS-iit'l'xm^U lecciones de violin, piano, gui-
íiétE^m^A- - i 'Jé tarra i canto. Las persouas que

^/^'r^.í^ lo quieran honrar con su con-

>¡5 L"S fianza lo e .contrarán a toda

t.ora en su casa, callede Santo Domingo abajo
núm. 13."».

LECCIONES

DE CBTCLCJÍA I füÉTRICñ.
POR EL SEfJOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Pe ha concluido Ja impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los «olejios de la República—En esta

edición el nutor ha coriíjido los errores de la an

terior. Tía introducido algunas variaciones sustan

cian?» i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica—La edición ha
sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata-. Su forma es en

octavo, Jamas aparente para los colejios, esta im
presa con mu clio cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las libre:. ..s délos señores Yuste, líivadeneira i
C.a i en la oficina de es: a imprenta.—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en le* demás puntos de suscripción al Progreso.

MUI 13A HATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar

riba tres i media cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenus piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui equitativo. Eu la misma

casa encontrarán co*> quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las |
llamadas, se ha .straviado una cartera con varios

'

apuntes i también con dos documentos, firmados i

por don Erancisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero siendo el último]endoso a favor/le
D.Ánfelo Montaner, la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho sefior Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

LA SALUD,

KIEDICINAIFARIACIA DOMÉSTICAS
m COYÍIEXE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i conpoco gas
to déla mayor parte de las enfermedades curables, i

jyroporcionurse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por el célebre Haspaii..

CO.N LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A h-s ricos por el ínteres de los pobres.

'X los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.,
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con íu nombre vulgar para que sean conoci

da- de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

Tclnmeu consta de "J'J'J ¡.ajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de ven:a en la oficina de e-ta im

prenta, i eu ia* librerias de los señores Yuste, lli-

vadeueira i compañía i en la Unxa del señor Ba

rril-,—En "V alparaiso én la librería del señor

ÍV a erra.

POLKA NACIONAL,
pon

D, A, RCkJurdln.

RECUERDOS DEL BRASIjJ
^ ALS I'OR EL MISMO AUTOR.

Las personas que quician hacerse de cualqirie.
ra de estas pie/as del acreditado señor Dcsjurdin
pueden ocurrir a la oikina de esta imprenta. Pr».
ció do la polka -1 renles, del wals un peso.

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin
de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libio
a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robus, los Es
tatutos del Banco de los señores Arcos i l'n. i
, unís disposiciones relativas el mismo Banco, Fe
rro-carriles, puentes, k. La r.bra er ..pleta del es

presado Boletin se dará por ua precio tul, que la

persona quela necesite nosciá este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

Por sa. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante
romance i s« venderán a seis reale» tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SEMAS
IE UN JOVEN

Ilni unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

LA CONCIENCIA

_

So encuentran a venta en esla imprenta algunos
ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

Se vünde la que era del Araucano: contiene un
surtido de tinos de varias clases, algunos de ellus
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina'de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

ea Harreo pueden ocurrir a esta oficina.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre-

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que so haperdido,o se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera,
Ocuraii a esta imprenta

Los suscriptores a este intiisante romance el
mas acreditado del célebre Diiinas pie den pasara

recojerlo, a juzgar por I, s elojios déla prensada
Paris.—Los su>cript„res o los que quieran liacers.
de él ocurran alas librerías de los señores YlHe
i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería de' <i"i„r Esquerra
i demás puntos dc suscripción del diario.

Holieda»*Kcl.il<laM Hela circulación ruin

„!;rli,„«j>i„im do la Bcp&bllcadoCllll*.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Detroto
26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rieja
con el cuño de la Kepublica Argentina. Decretode
27 de ¿gosto de 1832. Boletín núm. 7 líb. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto da dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de leí en el ensaye. No tai
decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. Dtv

(
creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i o*

tavus de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. !) lib.6.° páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletinnúm. !J lib. 7 páj. 22. •
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando Vil rin ropaje.
Por decreto de 8 Jo julio de 1831 t:? prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el piso, limaduras ¿e.

Por decreto de 2!) de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosi con las armas de la República Arjentina-,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas, üoletin níiui. J4 lib. 5-'

páj. 436'.

MONEDA DE TLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios do plata, áe
Bolivia escluido de la circulación por de creto d<

:
20 de agosto de 1835. Boletín uúm. i) lib. 60 páj
22.J.

Loa cuatros del año 1836 i los doses de 1885

,
Peruanos acuñados en el Cuzce. Decreto 21 d"

| aguato do 1840. Boletin núm. 6. ° lib. Ü. 3 p¿j 3*
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La suscripción de este diario

vale solamente muir» rea-

Icawlmci. sin embargo de

due tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Trifonía, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar

30 reales al me3 por publicar la

defensa de los opresores del

1'teBLO. La auscripcion se pa-

p-.iri'i adelantada. BIES A.EMÜBiDOS LOS QUE HAS HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR QUI ELLOS SEB.Ü MÍOS,

Imprenta del Pbogír i «o plaza de la Independencia, número 3?.

L<--sa\ ÍS--.Í de los suscrpkor?^
=■<■ faji.rcarán^rati^ i¡ ■■* .Jimi.h
se uwrUiratj |kt <tatro mu-

lf- por las cuatro primeras ve
ces i i-\ar «l portan subsiguien
te. >c admite de valde todo
remilido en contra de la Ura
nia. Lasron.>|.,Muiencias de

lasProviBcuisM'ivJrán francaa

deporte. Us de la Capital so
remitirán a la oficina deldiario.

ELABIIGO DEL PUEBLO.

MIÉUCOLES 8 DE MAYO UF. 1830.

II
GLORIA A DIOS ! 1

EL FANATISMO HA SUCUMBIDO.

Demos gracias a los hombres que dieron

en la administración un jiro liberal i tole

rante a las discuciones délos negocios pú
blicos.

Ensalcemos la intelijencia popular que

en un corto espacio de tiempo ha sabido so

breponerse a la oscuridad del fanatismo, a

los estrechos límites de las preocupaciones
i a la aterradora influencia de los intole

rantes.

Lo que quince años airas pudo ser un

golpe a los sanos principios, a la propagan
da reformadora i al republicanismo, es hoi
un motivo de triunfo para el pueblo i para
los hombres que .\ivimos en la fé republi
cana.

Desde hoi la relijion de nuestros padres
no será empleada para saciar rencores i

ambiciosas miras, por los que, encargados
de velar por su pureza, la manchan i la des-

Jreslijian.
Desde hoi la imájen del divino

esus será el emblema del amor fraternal,
de la caridad sublime, dc la paz i dc todas

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA BEDU.
Por » lejnn.lro Dumns.

CAPITULO VI.

LA C0S1GNA.

(Continuación.)

—^Cónio es que no habéis recibido ayer, señara.
—¿llecíbido a quien? ;a vuestro licrniano el se-

liorde Proveuza!—replicó la reina con cierta pre
sencia de .mima saliendo al encuentro dc las sos

pechas del rei.
—Precisamente, a mi hermano; a querido cn-

taar a saludaros i le lian dejado fuera.
—

¡ I bien!
— nielen, lole que estáis ausente.
—¿Le lian dieboesoí—preguntó eon ne°d¡¡on-
il la reina.—¡Madama de Miseri! madama de

Miesri!

Presentóse a la puerta la camarista mayor, tra

ías virtudes; i no será empleada por los fa
riseos para dar fuerza i prestijio a sus pala
bras de terror i desconsuelo.
El pueblo que ha sabido despreciar los

dicterios escritos por un indigno sacerdote.
se ha elevado a la altura del cristianismo i
ha probado ser un pueblo digno de com -

prender la sublimidad de las santas palabras
del evanjelio.

l7na mancha eterna pesará sobre D. Ma
nuel Montt i sus partidarios, por haber ten
tado, en unión de algunos sacerdotes am

biciosos, levantar la bandera del fanatismo
i lanzar al pueblo al esterminio ds los re

publicanos.
La indignación pública se fijará desde

hoi sobre aquellos que, por los labios de un
fanático sacerdote, han dicho al pueblo:
I.A RBUJION CATÓLICA ESTA EN PELIGRO;
ARMAOS CONTRA SUS ENEMIGOS!

Esas odiosas palabras tienen un fin san

griento. Se ha pretendido con ellas poner
en lasmanos del pobre el puñal del fanatis
mo, para dirijirlo contra los corazones re

publicanos.
Por fortuna, el pueblo ha comprendido

el inicuo intento de los que le predican el

crimen, ha visto en los hombres acusados de

irrelijiosos a los únicos que hasta ahora han

abogado en la prensa por su bien estar; a

los que han puesto al servicio de la liber

tad i de la educación popular, sus fuerzas,
sus intelijencias i su tiempo.
Cuando los fanáticos creyeron hundirnos

acusándonos de irrelijiosos," nos prepararon
un triunfo, que por primera vez nos ha des
lumhrado.
Las persecucioues i el odio que so Ínter -

tó azuzar contra nosotros, se han cambiado
en felicitaciones i en protestas sinceras de
amistad.

Con íntimo placer hemos recibido de

mostraciones lisonjeras de muchos jefes de
taller, de mnchos dignos obreros de esta

capital. Al presentarse a nosotros han di
cho: vuestra causa es la causa del pueblo-
i en circunstancias estremas, preferiremos
perdernos con vosotros, por no triunfar
con vuestros enemigos.
Gracias, dignos obreros; esas palabras

pasarán a la posteridad, i serán el mejor
elojio de los hijos de esta república.
Con mayor razón, con doble enerjía com

batamos desdo hoi las miras políticas del
círculo retrógrado. Entre esc circulo fnnes-

to i el pueblo, no puede liaber en adulan -

te el menor punto de contacto. Si alguno
de vosotros llega a ser tan débil que pun
ga sus fuerzas al servicio de ese corruptor
partido, si hai uno tan indigno que si: ven

da al oro de los opresores, sea designado
como el Judasjkla propaganda popular.

yendo en una bandeja de oro una porción de car
tas dirijidas a la reina.

¿Me llama Su Majestad?—preguntó madama de
Misery.
—Si. ¿Han respondido ayer al señor de pro-

venza que yo estaba fuera de palacio.-'
Jindama de Misery, para no pasar por delante

del rei. dio un rodeo i alargó la bandej i a la reina,
llevando en la mano una de las cartas cuya letra
reconoció al punto la reina.
—

Responded al rei, madama de Misery,—pro
siguió Maria Antonieta con la misma noglijencia;
—decid a Su Majestad lo que lian respondido
ayer al señor Proveuza cuando se presentó a ini

puerta, pues yo ya no me acuerdo.
—Señor,—dijo madama de Misery mientras que

la reina leía la carta,— ayer se p resentí', el señor

comiede Provensa a fia de ofrecer sus respetos a

Su Majestad, i yo le respondí que Su Majestad
no recibía.
— ¿I quién os babia recibido esa orden?
— I.a reina.

Kn » ste intermedio la reina babia abierto la car

ta i leído o-tas des lí„r;,«:

r.IIabeis vuelto ayer de Taris a las ocho de la

noclie. Lorenzo os liavi-to."

Lnego. sin depener su aire de nrglijencia, la
reinn halda abierto una media docena de billetes,
de carias i memoriales que estaban esparcirlos so

bre su colcha de plumazón.
— I bien?—dijo al rei levantando la cabeza.
—Gracias, señora,—dijo este a la camarista

mayor.
AL, 'lama de Misery se alejo.
— Perdonad, señor,—dijo la reina;— ilustradme

sobre un punto.
—

;Sobrequé punto, señora?
—

;>o¡ o no soi libre de recibir al señor de Pro
ven.-.,'

— ¡lili! completamente libre, spfinrr; pero.. .

— Pero sn jenio me fatiga, ¿qué queréis.' Por
otra p:ii'te, él no me ama: verdad es que le pago
bi.-ti. Como esp»raba .11 desapacible visita, me

meti e-, la rama a las ocho para no recibirle. .Qué
es piu-t,, lo que tenéis, señor?

— Nada, nada.
— Diria.se que dudáis.
— Pero...

— ;l'er» qué hora/
— 11- creia ayer en París.
— 'A qué llora?
—\ la hora en que decís que

os .-íenstasteis.
— Ci.rtn que he ido a l'ar.s. I Lien, ¿por ven to

ra no se vuelve ile Paris?
—Si tal. La dificultad está cn la hora en que se

v uti ve.

(-Continuará.)
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Habéis triunfado, pueblo, de lus maqui
naciones del fanatismo; pero no os figuréis
que e-te nioiH ruó ha concluido en Chile su

lorca. Aun M'lverá a presentarse, aun voi

verá con el nombre de Cristo i de relijion a

intentar alarmaros; pero desde hoi estad

dispuestos jiara combatirlo bajo la forma
que se présenle.
Nosotros velaremos para anunciaros su

funesda aparición, i estaremos siempre con

vosotros para contribuir a su esterminio.

El fanatismo, i el fanatismo representado
en un sacerdote, os podria traer fatales con
secuencias si loerase, pueblo, llegar a vues
tro corazón. Combatidlo con todas vues

tras fuerzas, como combate el hombre vir

tuoso la tentación del crimen.

Un lazo mas de fraternidad nos ha estre

chado, pueblo, desde hoi. Un interés ma

yor nos une; el interés del bien estar, del

triunfo de la libertad i de la santa igualdad.
i el interés con que debemos también for

talecernos para defender la relijion contra
los golpes de los fanáticos sacerdotes.

¡¡Concédanos Dios el triunfo para el es

plendor de la Relijion i de la liepública!!

CORRESPONDENCIA.

Una persona timorata i de mui buenas

costumbres nos ha remitido la carta i el

edicto siguenles que nos apresuramos a

publicar, en bien de nuestros lectores.

Señores Redactores del Amigo del Pueblo.

Me he instruido por su diario de liU. de la po

lémica que mantienen con la Revista Católica, i

como esle periódico está prohibido por la respeta
ble autoridad del nuncio apostólico en el Brasil,
no puedo menos de hacer llegar al conocimiento

del público esta prohibición, para que leyéndolo
no caigan en la terrible escomunion con que el

nuncio amenaza a los lectores de la Ilevisla Ca

tólica.

Hace tres o cuatro meses que rejistraado liaos.

diarios del Janeiro, balléel edieto del señor Nuncio;

pero lo guardé por no causar un mal a 1). Ignacio
Larrain que gana su vida con la publicación de ese

papel. Mas ahora que lúRevista Católica puede ser
leida por muchos, por haber tomado parte en los

partidos políticos afuvor del ministerio, creo de mi

deber publicar el edieto, para que no quede esco-

mulgüda tanta jente como puede leer ese papel.
Sírvanse IX". publicar cuatro o seis veces o más

este, edicto para que llegue a oídos de lodos. Soi de
L'L. J. G.

-Ve, el príncipe Pío Casíraporci Arzobispo dc

Pavía, por la gracia dc Dios i de la Santa Sede,
A inicio Apostólico de Su Santidad en el Imperio del
Hrasll etc. ele.

A Cl ANTO- LAS rilCSF-NTES VIEREN SALID 1 BENDICIÓN'

ATOSTÓLICA.

Cun la mas profunda consternación de nuestro

corazón i eon lagrimas de un acerbo dolor, liemos

subido ,p,e eu I.i ciudad de Santiago ,-apitatdela
i'epuMici de Clnle, se publica un periódico con el ti
tulo. le IlerislaCalYíl ica, solapando con esta hipóeri-
1 1 denominar i . ,11 los doctrinas mas heterodojns ¡

ias intenciones mas contrarias a la sagrada moral ¿-j

"UesltM,imada relijion. Encargados como estamos

I lea misma hcni-iiirlad de nutsti -o:Santísimo Padre

i'i" Papa nono, de velar sóbrela pureza de nuestra

ic'ijiouen e;'..¡s ![ arlada; rej iones, nu cumpliríamos

cn nuestro elevado ministerio, si consintiésemos

en que los malos sacerdotes abusasen de su posi
ción, usando de las armas i del nombre de la re-

lijionde nuestro divino reden tor imaestro, pura fa

vorecer sus miras i sus intereses personales, con

mengua dc su dignidad, como lo linéenlos auto

res del recordado papel llamado P,evisla Cató

lica.

I por cuanto hemos leido eon nuestros propios
ojos un articulo del número 12 de tal periódico en

que se recomienda como de gran mérito rclijioso i

como útil a toda clase de personas la perversa obra

titulada Ensayo sobre la divina autoridad dc los es-

crilos dc los Evanjelistas i de los Apóstoles, por cl
Dr. Bogue, traducida al español por el hereje José
Slnños de Sotomayor, exorlamos, rogamos i man

damos a todos los fieles de estos pueblos de la

América española que no lean ni consientan, ni

lomenten el periódico titulado Revista Católica de

Santiago de Chile; i bajo la pena de eseonmnion

mayor los conminamos a que asi lo cumplan, in

terponiendo para esto toda la autoridad de que nos

hallamos investidos i hablando a nombre dc aquel

que tiie encargado por el hijo de Dios de las ovejas
i de los corderos, de los pastores i de la grei.
Por que llamarse cristiano católico i no cum

plir con la misión de humildad, dc maneedumbre

i de paz que corresponde al sarcerdote, es una

hipoerecia lamentable que nuestro señor Jesucris

to condenó en la jeneracion perversa de los fari

seos; i contra la cual fulmínanos nuestro anatema,

por que debemos velar contra esa raza de víboras

i\iiecierran cl reino de los ciclos tlelanletle los hom

bres para favorecer sus intereses propios, para ad

quirir dignidades i rentas, para fomentar las pa

siones políticas i para servir a uno de los partidos
en que se halla dividida aquella república de Chi

le. 1 rogamos a todos los buenos i fieles cristianos

que asi lo cumplan i que tengan presente que ha

cen una obra buena quitando la máscara a los hi

pócritas perversos, i absteniéndose de leer o de

protejer lo que publica el condenado papel titulado

Revista Católica. Dado en Rio Janeiro a 27 de oc

tubre del año de nuestro señor 1849.

Pío, arzobispo df. Pavía

i Nuncio Apostólico.
Por mandado de monseñor:

Alejandro Perchatci Anjetini

^Secretario.)

(.'nos artesanos, a Ba Revista Católica.

Suplico a ustedes den cabida en las columnas de

su api-eciable diario a la siguiente cont, staeion a

articulo que bajo el epígrafe de un ataque impío
lia aparecido en la lievista Católica del 3 de

mayo.
¡señores: creyéndonos altamente calumniados en

el articulo arriva mencionado nos vemos en presí-
cion de contestarlo, i aun que para esto necesita

ríamos un lenguaje demasiado agudo i iniiclm lo-

y.cd ;i fin de hacer conocra estos caballeros nuc

irás intenciones i nuestro modo de obrar.

Estamos mui distantes de abrasar una poli-
tic i e intenciones que sean contrarias al cato-

li-Uino, pues para no aparecer ipocritas no nos

apresuramos allamaróos cristianísimos; i así es que
cr vendónos de ese modo preguntamos, ¿cual es el

luiidamento que ba tenido presente ese señor que
, s -eabio el artículo ataque impio para decir que
todos los sesr-riptores que mantengan ese diario

están descomulgados; que están escluidos de la

iglesia, que no les vale oír misa ni confesarse

tle. Y [Yao es esta una de las mayor-s maldades que

pueden inventar para desprestijiar al partirlo que
liace una Oposion franca i Liberal! Es preciso
m:e se desengañen, que con cas farsas ya no

reimiñan in a los niños l'a-., esc tiempo de

bu-bario i aflora no por que los bombres bagan
U-rosicíon al Govierno son impíos ni erejes ni

como ellos les queran apellidar i ustedes señoría

a quicei va dirijiria esta contestación no se crean

que lo hacemos esto por ejpiritti de partido,
sino por que la misma razón nos enseña mui
cuando ajuicio de ustedes estamos cuentos déte.
ner sentido común; pero s> han equivocado medio
a medio por que somos tan hombres como todas
i tenemos el mismo derecho

que el primer hombro
de Chile, pues la Patria no es herencia do < uatro
ni ocho ¡n-lividuos sí no de todos, i máxime cumulo
en nuestro Chile la clase menos acomodada es la
que carga con todo el peso de las contribuciones
por distintos modos, i asi señores tengan ustedes
ia bondad de dispensar la franqueza que 1109 toma-
mos al contestar su honoroso articulo etc.

Como hombres i Patriotas protestamos emites-
tarsos artículos que nos dirijan, nuil cuando tengan

que dispertarnos el lenguaje i cuanto lleva do malo

este, pues se liaran el cargo que como descomido-,,.
dos no tenemos acierto para nada pues ya nos con

sideramos fuera de la Vglesia Católica

Un descomulgado arelas apagadas. Ja! . . .ja! . . .ja! , .

ARTICULO DEL icrROGUESO» DEL SÁBADO:

SeSoh Coronel Correa Da Costa.

Santiago, JSlatjo 4 dc 1850:

Mui señor mió:

Tan interesado como 17. se muestra en el ade

lantamiento i prosperidad de nuestro pais, creo'

que no podrá menos de recibir con etusto las opor
tunidades que se le ofrezcan para tratar aquellas
cuestiones que efeetnn a la causa de la civilización

de Chile que U. tan empeñosamente sirve en su

periódico. De esta cíaseme parece la que ha pro
movido la «Revista Católica» de ayer en su artí-'

culo titulado Un avance impío. Es difícil mentir

colimas desvergüenza, calumniar con mayor des

caro, ni explotar con mas infame nuda fé las preo

cupaciones populares, que como lo lia hecho ese

periódico en el artículo de queme ocupo. Digne-
'

sa U, prestarle por un momento su atención i

refutar sus falaces i pérfidas asechanzas con el

talento i la lójíca que caracterizan los escritos

brillantes de U. Para el efecto me tomo la liber

tad de remilirle el ejemplar adjunto i tengo el

honor de repetirme de U. atento i obediento serví-'

dor Q. 13. S. M.—

Un suscriptor

Soi católico romano, fracmason, socialista i co

munista, i por consecuencia, soi oblígalo a soste

ner i defender la relijion que me dio mi padre, i

la Iglesia Santa de Nuestro Señor Jesu-Cristo,

donde recibí el Sacramento del bautismo.

La cuestión es muí simple para ser tratada en ,

un pais de libertad i tolerancia, de leí, de justicia
i de piedad cristiana; pero es muí grave paraser

discutida con razón humana, cn Chile; particular
mente viniendo en la ¡.Revista Católica» cuyo

redactor, que yo respeto, dicen ser el presbítero
don José Salas, Secretario del Arzobispado.
Yo desapruebo la marcha política que sigue

el .(Amigo del Pueblo» porquo en el espacio de

40 años de revolución, tengo aprendido que cl

pueblo no ee gobierna ].or historias o meras pa

labras; pero entonces, estoi pronto a quemar
mi

cabeza en el fuego, para defender los sentimiento-

verdaderamente católicos de los hombres que

trabajan en aquel periódico. En materias de polí
tica chilena, no estamos de acuerdo. Así es que

yo no jiuedo ser sospechoso de parcialidad tocan

te a ellos, porque soi un opositor, no contra
la opo

sición que es necesaria, sino contra ei plau de la

oposición. Burros viejos i doncellas viejas, tienen

cabeza de burro.

VI i opinión franca i leal es, que el redactor de la

¡¡lievista Calóüna» lia dejado de ser cristiano,

ruando acusa falsamente, lo quo no seria capaz

de probar ni dentro de las murallas de la inqui

sición, i sepa el redactor de la ..'Revista Católica»

que yo he leido i estudiado cuidadosamente, el

viejo i cl nuevo testamento per largos años, cn
di-
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versos idiomas, quizá mejor quelohayan hecho mu
chos padres de la iglesia. Defiendo la relijion ca

tólica romana que profeso, pero no soi intolerante.

Espero vivír i morir por la cruz de Jesu-Cristo.

Kl primer golpe lamentable e irreparable, que
mutiló la iglesia universal de Jesu-Cristo, fué oca

sionado por la intolerancia del concilio de Trento:

la iglesia griega ae separó de ia iglesia latina.

Lloremos, cristianos, este desgraciado aconteci

miento. La Bula de escnmunion del Papa León

X de 28 dn Marzo ríe 1521, produjo el acto im

pío de Henrique VIII, i obligó a los católicos ro

manos ingleses a declararse protestantes. Si no

fuera el acto Je intolerancia de León X la Ingla
terra hoi dia, seria católica romana. Si el Santo

Pontífice Pío IX, no fuese tolerante como fué

Jesu-Cristo, liorna ahora seria mi pais protestante.
No se puede decir sin calumnia o falsedad que el

tíAmigo del Pueblo;; cometió un uavance impion
contraía Iglesia de Chile. El hombre de bien i ver

dadero cristiano, deberá siempre en todas circuns

tancias, seguir la doctrina de tolerancia i de hu

manidad cristiana de Nuestro Sefior Jesu-Cristo,
i nunca decir mentira ni calumniar a su prójimo.
Este es un acto de maldad i de venganza.
El libro Li Aleñáis, qne yo repruebo i condeno,

se encuentra de venta traducido cn todos los idio

mas modernos, en la^r librerías públicas de Es

paña, de Italia i de Valparaíso, yo lo he leido en

Roma/;or mera curioatdad. La carta del padre Ven-

íura.que ha sido leída con entusiasmo por todos los

chilenos, es peor que La Aleñáis. Lutero era un

fraile, i casi todos los Iscariotes i traidores a la I-

glesia santa de Nueslro Señor Jesu-Cristo, han sa

lido de la minina Iglesia. La ambición de Satanás

no tiene límites: la iglesia protestante i el panteón

Íirotestante
de Valparaíso, es mas peligroso a Clií-

e que no esta publicación de La Aleñáis.

Abogado como soi, de la educación universal,
para formar los hombres i enseñarles a vivir en so

ciedad comunal conu * hermanos queridos, i no como

(mímales feroce*, c*toi convencido que la toleran

cia de cultos será actualmente peligrosa en este pais.
Eslo vendrá por si mismo con el progreso de la

civilización ¡ con el estudio vordadero de la reli

jion santa de A'/tesho Sen 'tr Jesu-Cristo *

Déjennos discutir con toda libertad i lealtad
en ambas partes, los méritos délos hombres i de las

cosas, sin rencor ni venganza^ como se hace en los
Estados Unidos de Norte América, i al fin el pue
blo decidirá loque mejor le convenga; pero en

materias relijiosas no deberemos entrar: es menes

ter respetar la relijion del pais, i nunca mas dar

motivo a nuev/is i falms acusaciones.
I para concluir, apelo al buen sentido de todos

los chilenos, de todos lus padres de familia, de to

dos los verdaderos patriotas para que no se dejen
iludir o engañar eou las palabras mentirosas de

hombres intolerantes, calumniadores i antisociales.
No pertenece a los padres

Los negocios seculares;
Los padres han sacudido

Los trunos i los altares.

Je-m-Crislo nunca fué

De líltevístas.-j redactor:

Servir a Dios i al inundo,
No es justo, no señor,
Para el servicio divino,
Erejido fué el altar;
En el poder temporal,
La iglesia no debe entrar.

Correa Da Costa.
I n amiqo verdadero de Chile.

IViievO periódico.

Al fin hemos visto los carteles, qne anuncian el
establecimiento ,1,, lm n|If,vo |ít.rjód¡co, de-tinado
segun salicm^ a la calumnia, a la, diatriba, i al
sosten de los intereses de bis miserables retrógra
dos que compone, el club Garrido. Desde ahora

podríamos ase-mar cual ha da sor <n conducta i
susimrai mis o meaos ostcncibles. Nos parece los

estamos viendo gritar contra el poder quela opo
sición toma cada dia, i anatematizar a aquellos que
han tomado a su cargo la ardua empresa de en

señara los pueblos sus deberes. ::E1 urden, nos de

cía un acalorado retrógrado, será la divisa que enca
beza nuestros principios; pero no crea¡3 por eso que

dejaremos de omitir medio alguno que sirva para

poneros en trasparencia. En él veréis la vida i mi

lagros de todos vuestros hombres, sin eceptuar a

don Ramón Errázuriz. Vuestra conducta pasada,
vuestro espíritu conspirador í subversivo del orden,

todo, todo va a ver la luz publica. También ata

caremos la inmoralidad de vuestros escritos cuoti

dianos, para que caiga sobre ellos el peso de la in

dignación pública.
¡Miserables! decidnos que tenéis que tachar

en

el hombre, a quien hemos elejido come nuestro

candidato? ¿Hai alguno de todos los hombres

que componen vuestro círculo, que le iguale en

virtud i patriotismo; i cuyo desinterés i amoral

pais, sea tan conocido de todos? Afectadlo vosotros]

i así os liareis mas ridículos i despreciables de lo

que sois. Nos acusáis de perseverantes, porque

veinte años luchamos para reconquistar el depó
sito santo de nuestra libertad que nos habéis usur

pado; i esto eu lugar do ser un baldón, es nna

nueva garantía a los ojos del pueblo que mira

nuestra probidad i honradez.

Apesar de todas nuestras desgracias, siempre nos
habéis visto con el estandarte de la libertad, lla

mando al pueblo a cobijarse bajo su sombra; i pre
dicando eu todas ocasiones la concordia i paz. I en

tanto decidnos ¿qué habéis hecho vosotros, de que

tenéis que envaneceros, qué dias de gloria habéis

ilado a la patria' ¿Será haberla esclavizado durante

veinte años, haciéndola retrogradar inmensamente

después de su revolución? Permitidnos que os lo

digamos; vuestros títulos están escritos con lodo i

sangre, los nuestros e-tan simbolizados en estas pa
labras sublimes amor al pueblo. También se nos cí -

ce conspiradores i subversores del orden. Pregun
tados ¿quién ha forjado mas conspiraciones ellos o

nosotros? Recordémosla época pasada, ese perío
do funesto de veinte años, Í entonces sabremos que
ellos son los conspiradores i nosotros los amantes

del orden. También tachan de inmorales nuestros

escritos, porque para ellos ea un crimen de lesa

autoridad i el colmo de ta desvergüenza, enseñar a

los pueblos sus derechos. ¡Ah que tiempos! Ellos

querían que siempre vejetasen entregados a una pe
rezosa indolencia, para encarnarle sus teorías retró

grados; guiándole de este modo por el camino de

sus particulares intereses. Pueblo, no creáis a esos

hombres despreciablres, hacedles sentir vuestra

merecida indignación; i que sepan que el tiempo
que todo lo revela, os ha enseñado a conocerlos,

Sabed que si os temen, es porque os ilustráis i co

menzáis a tomar parte en la suerte del pus. Pero

seguid con nosotros en la obra grande i jeneros.i de
cimentar sobre bases sólidas ¡ estables los prínci-
de la libertad; i no oigas a los quo os vejan i os

oprimen, que son tus enemigos.

A ver sin nuestro consentimiento, apare
cieron algunas palabras relativas al asunto

del jurado que ha dc reunirse para juzgar
al coronel Correa Da Costa.

Se ha publicado dicha correspondencia
sin nuestro conocimiento; i aunque desea

mos que el señor Coronel Salga absuoltn

de su acusación, no pretendemos de ningun
modo reprochar al acusador i al abagado
del acusador.

Los Redactores.

Los que suscriben tienen el honor <!e anunciar
al público que los dias primeros del prc-eme ma-

yo.habriran una casa—Cobjio de ambos SLAJS Cü

la calle de Junio, esto es, del ojo v eo ue, puente
dos cuadras para abajo, por la calle de e-'e uo.u-

bre, torciendo para la de San Pablo, acera izquier
da num. 2. En ella se cursaran les ramos siguien
tes: costura, punto de marca, bordado virtud
moral, urbanidad, Car-rafia, Gramática Carelia
na^ Aritmética. Jeograf.a, Historia ¡ Partida Do
blé. Si los padres de familia nos honraran con la
asistencia de sus hijos, ;ÜS infrascriptos se compro
meten a poner todo omero eu corresponder a la
confianza que se nos haga. Si merecí. '-enn» con

tar con algun numero considerable de aluiuuo-
estableceremos otros ramos que ahora omitimos
por escasez de recursos; e igualmente, publicare
mos un pi ograma mas satisfactorio a lus padrea de
familia i a los directores.

Benito Rosales i Ih gario Brisen,/.

Aten
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AVISO — i'.n la candía de gallos se venden

queses de superior caii-J.id por tuayjr
i menor.

eion.

La peasona que tenga a venta una casita no
muí distante de la plaza principal, puede pasar a |„
■botica del señor Barrios donde darán noticias del
interesado.

AQUIliN se le havan perdido unos reciln.s
firmados por don Prudencio Iglesias en contra de
diferentes personas sobre la supcrieíon al Comer
cio puede pasar a la calle de San Pablo cas., „,',,„

Por deereto del señor juez letrado don „'u,¿ An
tomo Argoiuedo se ha señalado el tres dd ent-ui
te mayo i demás no impedidos para cl último me

gon i remate del fundo embargado a doña Vnisti
na Muñoz cito en el olivar departauíenl,, detlu
poliean de Hengo su tasación se halla en la ol'iei-
ua del escribano Bríseño.

SE VENDE
O se anenda, una casa situada en la calle de 'las

Monjitas de la plaza cuadra i cuarto al Oriente
aseradel Sol. Tiene excelentes comodidades parí
una numerosa familia i piezas sumamente asedas
i quien desee verla puede s.disitar las llaves de Don
Pedro Couutre, en su tienda frente a la Cárcel i

para tratar pueden verse con el Licenciado Don
Vísente López cn su estudio, calle de las Delicias
no. 17.,.

¡¡¡AVISO!!!— Eu el alunicen de don .J,,-.,.
Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca
nada se encuentran venta, a precios mió cómo.,,,-
lo siguiente: Te prowchong i pek.ede la i,„ jor ca
lidad, canastos de la China, pianos de la fábnca
de ¡íBroadwood,» catres de bronce, c-erv, za Llama
escosesa embotellada, en barriles de aciiatro' do
cenas etc. etc.

ATEXCIO.V—So vende una cas,, ,|B ,...,.,,„,.,

situada en la calle de San I-ío,-,, Je ¡a 7^,¡,..¡., ,u\
cuadras acia el sud asera del órente; pr.~p,,rci„n¡[
todas las comodidades necesarias para un estable
cimiento de panadería u olio destino: sr- vende
también en dicha casa una calesa de dos ruedas
con todos sus aperos i un excelente macho i.ara

servirse deella a un proejo mui cómodo. Para'tía'-
tar pueden verse con su dueño en la misma',- á-a"

HALLAZGO—Se encuentra cn el poder de
don Bernardo b. lar Vicuña una caja de ,Vo ,-,,,,

ini -íales-HI que diga cuales s„n ,-las'¡ ,;,. ;,>,,„„„,
otros detalles sobre su construcción. I.-, ri<-¡!,V-., :

mediatamente en la hacienda ne la . ñma
no de Valparaíso al píe occidental de ¡a cues", ■

Zapata.

OJO.— .-e venri

icn-cna del fina
tienr-a

.iz C
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
mui eqnitativo, una hermosa casa de esquina situa
da en la calle de Duarte, tres cuadras al siíd de la

alameda; tiene treintaidos varas de frente i seten

ta i inco de fondo; está ]>erfec lamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utflidad

i recreo. La persona que se interese puede oonrrir a
<J i.' 1 1.1 casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya eucontrad'o una

perrita fina, perdida en la plaza de a riñas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de est* dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al público.
^ áf *,

VÍCTOR GUZMAN tiene

^*&éj!^/$iáBP el honor de avisar a los aticio-

_^^^^^^^^« nados a la música, que dará

\SS^S&%Sg lecc'ones ^e violin, piano, gui-

I£|||j^j^§¡Jte# tarra i canto. Las persouas que

^^/o3í^§í^^& lo quieran honrar con su con-

^8 * fianza lo encontrarán a toda

ñora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.
—

j
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio muíeguitativo. En la misma

ca6a encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios
'

apuntes i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas,pero siendo el último]endoso a favor'de

D.Ánfelo Montaner, la persona quela haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde está
fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA 1 FARffl ACIA DOMÉSTICAS
ou; comiese

Ls principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades enrabies, i

■proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre J&aspail.

CON* LA SIGUIENTE DEDICATORIA,

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que paíesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-

pnlaridad tanto en Francia como en el resto de

la Europ?.
Para hacerla adaptable a nuestro país. <e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita-

Jo profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de*209 pájií.is en exceleute papel
i buena edición; su precio ocho realeo

>e encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en la¿ librerias de los -eíiores Yuste, Ri-

vaden^-ira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del sefior

Fsquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
ron ll ieSSor don ani)iíi:s bello.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edieion fie esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la RepúbJica—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an

terior, lia introducido alguil&s variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica—La edición ka

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

i que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i j
C.a i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona queía necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Julio Sandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esla imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varías clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanc* pueden ocurrir a esta oficina.

POLKA NACIONAL,
pon

D, A. I>. sp,,r.ll,,.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA BEIBAMARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas aereditadodel célebre Dumas pueden pasan

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los señores Yusta

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Hloncdasescluldas déla circulación cdIm

oficinas flécales de la República de «filie.

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Detreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la lücja
con el cuño de la República Argentina. Decreto dc

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib, 5.° p^j.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm.91ib.6.°paj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Veril-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 dejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1 833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosi con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. 5.*

páj. 43G.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata.de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 00 páj.
223.

; Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835

I Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 t^i

I
agosto de 184». Boletin núm. 6. ° lib. Ü. ° páj 2''
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La suscripción dc este diario

rule -■■ ..m. 'i,!.- cuatro rea*

le»al me*, sin embarco de

dúo tiene mas material, mus

sustancia, mas amenidad que

la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pa^ar

JO reales al mes por publicar la

defensa fie los opresores del

ftjp-Bí-O. La suscripción so pa

gará adelantada.

SANTIAGO Viernes 10 de Mavo de 30.

BIEN AVENTURADOS IOS QUE IM HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR OUE ELLOS SERÁN HARTOS.

i.' si'.iys ae ,c- >jserpitor?«
í< ;--i.l I oaráu «rali- ilus Uen-as

se in>,'il;irán pur rr.»TRo m »-

li:s p.-r las cuatro [Hitk'i.í- \e-
resi i M.KAL(K>rlas -r.hsu'jien-
les. >.■ admite ue vjiíle toda

rrimuJo en conlra de la tira

nía, la- correspondencias de

ias Pnr. iü.'kis wndrán fran ca*

deporte. Las de I.i ("apiláis*»
remitirja ala oficina debitarlo.

Imprentadel 1'am.iu.vi plaza déla Independencia, número 3%.

EL AmiGO DEL PUEBLO.

VIERNES 10 PE MAVO HE 1830.

Asociación popular.

Volvemos a tratar de los intereses del pue

blo, único objeto de nueslro diario.

En cada diaque pasa se fortalece en noso-

Iroslaidca de la necesidad de asociación que

debe existir entre laclase obrera.

Hemos tenido lu^ar de conocer a punto fi

jo la actual situación de esa clase numerosa

de nuestra sociedad, i este conocimiento nos

ba revelado la intelijencia, la honradez i el

patriotismo do esos ciudadanos que solo nece

sitan un impulso para suijir, formando la frac

ción mas importante de la República.
De quince años a esta parte, la clase obrera

ha ido mejorándose dia a dia; i este adelanto

gradual no ha sido en ninguna manera debi

do al empeño de los gobiernos, sino al impul
so que por si misma se ha dado la clase obrera

en el camino del adelanto i déla moralidad.

liste espontáneo adelanto de esa clase tan

poco atendida por el poder, nos prueba la ne
cesidad de procurarla mayores medios de ins

trucción i mas estímulos.

Antes dc ahora hemos considerado a la aso

ciación como una medida que contribuiría efi

cazmente al desarrollo del obrero, i mientras

mas tratamos a los individuos de esa clase nu

merosa mas nos afirmamos en esta opinión.

FOLLETÍN.

EL COLLAR Di LA REINA.
Por Alejandro Humas.

CAPITULO VI.

LA C0S1GNA.

(Continuación.)

— ¡Ah! ¡ah! ¿entonces queréis saber exactamen
te la hora a que ha vuelto de Parí*/1

—Sin dnda que sí.

—Nada mas fácil, sefior.

La reina llamó, Í se presentó de nuevo la cama

rista mayor.
—

¿Qué hora era ayer cuando volví de Paris,
madama de Miseri?—preguntó la reina.

—Serian las ocho poco mas o menos, señora.
—No lo creo.—dijo el rei;—debéis equivocaros,

madama de Misen; informaos mejor.
La camarista mayor, tiesa e impasible, se volvió

hacia la puerta diciendo:
—¡Madama Duval!

— ¡Señora!—respondió una voz.

La asociación, teniendo un objeto saludable,
como el de instruirse en con.un, produce la

moralidad, porque nadie desea aparecer ante

sus iguales, cuando les anima un buen fin, con
el carácter de vicioso o como criminal; ademas
la harmonía desarrollada entre las personas que
tienen costumbre de verse reunidas, de espre
sar sus sentimientos i de discutir pjra simpa
tizar con los sentimientos ajenos, es un lazo de

fraternidad que endulza ei carácter de los hom

bres inspirándoles sentimientos de bienestar

común i acostumbrándolos a separarse del pen
samiento egoísta de sí mismo, para interesarse

por el bien de aquellos eou quienes se reúne

i cuya causa es común.

Nosotros que tenemos la conciencia de laa

inmensas ventajas que resultarían al pueblo de

la asociación, la predicamos i la predicaremos
siempre:
Para que el pueblo conozca uno de los medios

mas influyentes en su educación, en su robustez

i en su moralidad.

I para que el Gobierno' respete la libertad de

asociación, sin que, con el pretesto de la alarma,
la ahogue i la anide apenas comienza a desarro

llarse.

Parecerá estrañoquepidamoslibertad para la

asociación popular, cuando laconslitucion con
cede ese derecbo; pero cuando así obramos, es

porque sabemos prácticamente que el artículo

constitucional, está únicamente escrito en las

pajinas del código fundamental, sin que en el

hecho exista la libertad que pedimos.

—¿A qué hora volvió ayer noche de Paris Su

Majestad?
—Podian ser ser las ocho,—dijo la otra camaris

ta.

—Debéis equivocaros, madama Duval,-— repuso
madama de Miseri.

Madama Duv;il se asomó a la ventana de la an

tecámara, i gritó:
— ¡Lorenzo!
— ¡Quien es ese Lorenzo?—preguntó el rei.

—Es el conserje de la puerta por donde bu en

trado ayer Su Majestad,—respondió madama de

Miseri.

—/Lorenzo!—gritó otra vez madama Duval;—

¿a qué hora entró ayer Su Majestad la reina.''

—A eso de las ocho;—respondió el conserje dn.s-

de abajo en el terrado.

—El reí bajó la cabeza.

Madama de Miseri despidió a madama Duval,

quien a su vez despidió a Lorenzo, i se quedaron
, solo* los do«s esposos .

Luis XVI estaba nveríxonzido, i bajía cuanto

podia por disimular sn vtr^üeriza.
Pero la reina, en vez do aprobecharse de victo

ria que
acababa de alcanzar, le elijo con frialdad.

No habrá un solo obrero, no habrá un liom ■

bre del pueblo que pueda decir: tenemos liber

tad para asociarnos, sin que ln policía interven

ga en nuestras reuniones.

Es extremadamente escandaloso el abuso ti

ránico establecido respecto a las reuniones de

obreros.

Cada vez que el artesano se reúne, puede te

nerla seguridad de ser sorprendido i vejado por

algun ájente de policía. Sin ninguna considera

ción, conuna monstruosa arbitrariedad se viola

el hogardoméstico del obreroapénassospechala
policía que hai allí una reunión de personas.
Aun es mas horroroso el atentado: está práctica
mente establecido por la policía que la asociación
es o crimen en el obrero; i sucede siempre que

artesanos honrados, dignos i laboriosos sufren

la vergüenza i la incomodidad de una noche

en la casa dc serenos, por el crimen de, haberse

reunido a distraer sus fatigas con la música

o con la conversación.

¡I dígase después de esto que en Chile no hai

una espantosa tiranía que pesa sobre la clase

pobre!
Está pues establecido que el pobre no tiene

derecho para reunirse en círculode amigos, si

no va a efectuar esas reuniones en los arrabales

delaciudad: i como si el pobre no paga-e la ha
bitación que ocupa en el centro de la población,
se le castiga cuando se entrega a sus desabogo:-!
de alegría; i se le castiga tal vez porque no

turbe la paz del rico propietario.
He aquí la libertad que se pregona; he aquí e'

-I bien, señor; veamos si .leseáis saber aun al ¡ —

juna otra rn-n.

— ¡Oh! ¡Nada.'
—esclamó el rei estrech .ndo I.i

manos de sa mujer.

■—Sin embargo.. .

— Perdonadme, señora, yo no sé lo que se me

había metido en la cabeza. Ved ahora mí alegría;
ps tan grande como mi arrepentimonto.
No me reconvenís por eso, ¿no

es verdad ? Nna ex

enoji'ís, porqne os aseguro bajo mi palabra de ho

nor qtie me desesperaría.
La reina retiró su mano de la del reí.

—;Qué hacéis7—preguntó Lui-.

— ¡Si'ñor,
—respondió María Antonieta,—una

reina de Francia no miente!

— I bien, ¿que? —preguntó el rn.

—Quiero decir que no he entrado ayer a las o-

cho de la noche!

El rei retrocedió sorprendido,
—Quiero decir,—pro-iguió la reina con la mb-

ma sangre fría,
—

que he entrado esta niaiuna a las

seis.

—péñora!
— I que sin el conde de Arfoi«, que me ha ofre

cido un asilo i h >-;>edado por compasión ci una

c;i-;a cuva, me h:d»ria quedado a la pieria de pa

lacio como un-i p"rdi'>«pr;i.
—

; \li! ¡no habíais entrad..!— lijo el rei c>:i air¿

sombrío.—¿''.ñique entonces teñí'» yo razón'

ñor. perdonad, ^i-ai* di lo que a<-.,í>o de

decir una solu-ion de nr.t ¡uética, ¡'ero no una con

clusión de hombre guante

—¿Porqué,'!, fr ra!



ANO 1 .
EL AMIGO DEL PUEBLO. N.'ai.

•obiernoque se llama republicano. Se cuida del
bienestar del poderoso, que no necesita de cui

dados ajenos, i se olvida o se hostiliza la exis

tencia del pobre, cuya mejora debiera ser el

primer cnidadode todo gobierno.
Pedimos a ese gobierno indolente mas empe

ño por la suerte de los obreros, menos trabas

a la vida de esos ciudadanos.

Esde temerque la exasperación se ampare
de aquellos a quienes ni la libertad de asociar

se se les deja, i entonces; ¡cuántos males llora
ríamos por la culpa de algunos e-oistas i pode-
rosos!'

Désele al artesano la misma libertad que tie

ne el poderoso, protéjase mas su educación; i

«on un pueblo tan intelijente como el nuestro,

veremos crecer a la República esplendorosa i

digna.

LA REVISTA CATÓLICA

I SUS REDACTOR! S-, POR L'LTIMA VEZ.

Hemos cumplido con nuestro deber, ata

cando los avances del fanatismo, i espo
njándonos al odio tenaz dc los intolerantes.

Hoi la esperiencia nos lia probado qne

la sociedad de Santiago no se conmueve,

como en otro tiempo, al eco de algunos sa
cerdotes eslraviados: esla verdad consola

dora nos ahorra el penoso trabajo de entrar

en cuestiones, que a la larga producirían
malos resultados para los que las han pro
vocado.

Los escritores de la Revista Católica al

abrigo de un traje privilegiado, intentaron

desprestijiarnos i azuzar contra nosotros

el fanatismo que creyeron encontrar en el

pueblo. Si nosotros, con la depravada inten
ción que elios, hubiésemos querido vengar
nos del mal que pretendieron hacernos,

habríamos, a nuestro turno, comenzado

a emplear conlra esos sacerdotes las armas

que diariamente se nos presentan, i de las

que ho queremos de ninguna manera ha

cer uso.

Lo que ha sido para nosotros desconso

lador, es el empeño con que los diarios mi

nisteriales han apoyado la causa del fana

tismo. Jamas nos habiamos figurado que en

el circulo retrógrado hubiese tanta infamia,
tanta corrupción, que llegase a aprovechar
armas que desecharía para su defensa un

vil ratero.

Esto ha venido a poner mas en claro la

marcha mezquina del círculo de Monlt; es

to ha venido a revelarnos que ese partido
aceptaría hasta el apoyo del estranjero pa
ra triunfar en las contiendas políticas.
Después de estos hechos, es necesario

que los Republicanos de Chile trabajemos
con tenaz empeño por anular esa facción

funesta, porque de otra manera la existen

cia i el honor de la República sucumben.
Los clérigos que han dado su apoyo a

los hombres del poder, se han hecho el

blanco de la indignación nacional.

Esos clérigos sufrieron ataques bruscos

en tiempo de la administración Montt, ata

ques que herían a la iglesia, i se callaron!
Esos mismos clérigos recomendaron en

el núm 12 de su periódico infame una obra

escrita por un protestante i prohibida por
el Papa.
Esos mismos clérigos en una polémica

que sostuvieron con los relijiosos francis

canos, publicaron escritos que hacian ru

borizar, por lo licenciosos i lo calumniosos.

Allí dieron los clérigos redactores la mues
tra mas evidente de la inmoralidad i de la

deslealtad que los caracteriza, puesto que

sin necesidad alguna, tr.ilnron de atacar a
los relijiosos sus contendientes en lo oculto
de la vida privada.
Los mismos clérigos dc la Revista Cató-

hca han dejado circular impunemente un

libro escrito por D.Domingo Faustino Sar

miento, en que ademas de atacar a perso
nas respetables del clero, cuenla algunos
secrelos de gabinete con cl mayor cinismo
i desvergüenza.
Los clérigos que tan impasibles se han

mostrado en todos estos casos, los clérigos
que llegaron a ser tan inmorales en la po
lémica con los franciscanos, son los que
hoi nos gritan impíos porque queremos
curar los males del pobre.
Razón tenemos pues para llamar a nues

tra vez a esos clérigos, impíos i corrupto
res, puesto que para sus miras particulares
aprovechan armas que debieran emplear
lan solo, cuando realmente fuese atacada
la relijion de Cristo.

Aun volverán a desfogar la rabia que los

consume, en las inmundas pajinas déla

Revista, aun volvería a gritarnos impíos i

herejes; pero nosotros procuraremos guar
dar cuanta mesura nos sea posible en la lu

cha a que todavía nos provocarán.
Aguardamos pues tranquilos los insnltoa

de esos soberbios, que en su ambición por
dominarlo todo, se exaltan i enfurecen al

primer estorbo que los detiene.

No alzarán demasiado la cabeza mientras

nosotros podamos alzar la voz; a cada pa-
'

so que den para lograr el poder que ambi

cionan sobre el pueblo, daremos nosotros

también el alarma, i veremos al fin quién
vence a quién en esla lucha.

Bien sabemos que jamas nos perdona"
rán el que nos hayamos constituido en de-

—Porque, pura cercioraros .1,' s, vo entraba tar

de o temprano, no ti-níais necesidad <le mam!,,''

cerrar vuestra puerta, ni ,¡e dar vuestras con-ir. ■

ñas, sino solamente »le venir a verul,' i preguntai

me:¿A qué llora habéis entrado, señoril?
— ,0b!— esehiuió el rei.

■— Va no es permití, lo dudar, señor; vuestros es

pías habían sido burladas o gana-li.s, vuestras pu-

erla- forzadas o abierlas, vuestra aprensión eom-

patida, i vuestras su. ¡lechas disipadas. De consi

guiente podia yo seguir gozando de .ni victorin;

-poro hallo vuestro proc tler vergonzoso para un

rei i impropio rie un caballero, i no puedo privar
me de la sa'i.f.ciou de decíroslo.

El reí .acudió su pechera, como quien medita

una réplica.
— ¡O li! por mas que hagds. señor,— dijo la reina

ajilando la cabeza,—no ¡obrareis disculpar vuestra
conduela hacia ini.

—Al contrario, señora,— replicúe! rei,— lo lo

graré laeibeente. ¡Hai por vei.Ir.ra e,i palacio una

-ida ¡u-Taoiia (,m -, mar-lie que no llamáis entrado;
Pues lirn; s. i,... - ,.- cieíu, dentro, nadie ha pí
dalo lomar por

vos ]„ cr>i,-í_ana de cenar las puer
il. s. i ya .,,. „ ;,,! rr ,s ei:L- um inquieto II'. ui poco de

que ii, .y. .11 airii.uioo a ! .- eicipacio.-es del con-

,:■ ,1.. A ,7 ,. o ríe cualqni r otro.

■— ;1 qm nir.s. señor.'— ; n ;< n ;ui ¡ i '.., lanilla.

—(Q,r' ,...-'. limo, en i r s

aieu, que si be ral-

*::>, iími . \m , s m mmricim. trnm.' rrrzm!, i vos

i
•

-.., ,- nr ,s, ]
7 -;o mo- m, 7 :.!.,.- 7 relio otro tau-

lr- h r ,.r n, i: ; ri ¡ . e o ,1 - ! i . r¡ si .,, ¡
. ! o ir. a¡. r e ii,,;-r,r ulia

¡rr-. ..i, ste. rta. .'i, e.a.j espero por la inunción

q-ne me manifestáis, os aprovecha esa lección, ten

ido también razón, i no me arrepiento de nada de

lo que hice.

La reina habia escuchado la respuesta de su au

gusto esposo, calmándose poco a poco; no porque
eiuvieso niénos irritada, sino porque queria gu-
iirdar todas sus fuerzas para la lecha que, en su

i-pniion, en vez de haber terminado apenas estaoa

principia,!!,.
— ¡Mui bien!—dijo,—¿Conque asi no os escusa-

i- de haber he, h<» l.mguíilectr a la puerta de su lia

b.taeiou, cual habríais po Mdo hacer con la prim.r
venida, a la lija de Maria Teresa, a vuestros hijo-?
No.cn vuestra opinión es una chanza cilleratnete

rejia, llena do sal ática, cuya moralidad, por otra

parte, realza sumérito. ¿Conque, a vuestros ojos,
no es mas que una cosa mui natural haber forzado

a la reina do Francia a pasar la noche eu una casi

ta en que el conde de Artois recibe a las artistas de

¡la 0¡era i las mujeres galantes de vuestra corte?

Oh! E-o no es nada, no; un rei es;á eu una esíera

superior a todas esas miserias, i con especialidad un

rei filósofo! .'volad bienqueen esta ocasión el se

ñor de Arloi, ha hecho el mejor papel. Notad que
me ha hecho un servicio señalado; que por e.-la vez

he tenido que agradecer al cielo el que vuestro cu

ñad© fuese mi hombre disipado, puesto que su di

sipación ha servido de velo a mi vergüenza, i sus

vici.-s han sido una salvaguardia de mi honor!
—

¡Oh!—prosiguió la reina con amurca sonrisa.
—Bien sé que sois un reí moral, señor! Pero, ¿ha
béis niedila'do cl resultado de vuestra moral? J le

es que nadie ha sabido que yo no babia entrado,

i que vos mismo ine habes creído aquí. ¿Diréis que
también lo ha creidn el señor de Pmvenza, vues

tro instigador? ¿Diréis que lo ha creído el señor de

Artois? íDiréis que lo han creído mis camaristas,

qu,; por orden mia os han mentido esta mañana?

¿qué lo ha creído Lorenzo, que ha sido comprado
por el conde de Artois i por mí ?Qué importa? el

rei tiene siempre razón; pero también la reina pue
de tenerla a veces. ¿Queréis, señora, (pie nos acos

tumbremos, vos a enviarme espias ¡guardias suizos,
i yo a comprar vuestros guardias suizo, i vuestros?

espías? En ese caso os digo, que antes de un mee,

pues ya me conocéis ¡ sabéis que no me contendré,

sumaremos una mañana, como hoi por ejemplo, la

majestad del trono i la dignidad del mauímoilio, i

veremos lo que nos cuesta a limbos.

Era evidente que estas pn'abra- h bian produci
do mucho efecto en el reí, (ules dijo con voz ftl-

ter.da:

Ya sabéis que soi sincero ¡ que siempre confieso

mis faltas. ¿Qureis probarme, señera, que tenéis

razón en salir de Versalles en trineo con jentiles
hombres de vuestra servidumbre, acompañamiento
toco que os compromete en las graves enemistan-

cins en que vivimos? ¿queréis proburtne que tenéis

rá'.ou en desparecer eou ellos en Paris, como mas-

barasen an baile, i no volverá aparecer sino por

la noche, escandalosamente tarde,mientras se aco
laba ini h'illlDara en el trabajo i todo el mundo

dormía? Habéis hablado de la dignidad del matri

monio, de la majestad del trono i de vuestra cuali

dad de madre. ¿Es propio de nna esposa, loesde

una reina o de una madre lo que habrás
hecho?
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tensores de la libertad del pueblo contra

los abances de la opresión; pero afrontare

mos los odios i las venganzas con tal de

cumplir nuestra patriótica misión.

Caiga la maldecion popular sobre el par

lido deMonlt que ha tratado de lanzar con

tra sus contrarios el demonio del fanatis

mo i de la intolerancia, i caiga igualmente
sobre los indignos sacerdotes que, olvidando
su rol de paz i caridad, han prestado su

apoyo a la ambición de un bando político
funesto a la libertad, abusando para ellos

del traje que visten i de la relijion que los

ha puesto a su servicio.

CORRESPONDENCIA.

LATUIBli'NA.

tíÑo* proponemos
en <-<t» arliculo, dice la Tri

buna del sábado, anah/ar ¡os hombres, las i'Jeiis i

la marcha <b' l;i npo-ieion, para deducir en con

secuencia que los unos Í los oíros llevan el pais a

la nn^rqnift.f?
¡Cuantos sudores i f.MÍ^as debe habeVCostado a

eslo» indignes escriture* esta obra manga dc sus

conocimiento'* i de-veln-! A fe que no t.cii.an razón

Un diario^ do la oposición cuando les heciiaban cu

cara la esterilidad, de sus cabezas, el largo sueño

en que dormían, dispertando allá de tarde en tar

de para ninnnurar entre dientes con los ojos pe-

pados, rebotucion, anarquía, i volviendo de nuevo

ii su letargo. Quo injustos eran, es preciso confe

sarlo. También es cierto que no tenían motivo pa

ra imajinai-Mí qne se ocupaban de una obra tan

grande.
Erais tan reservados tan jesuítas que ni siquiera

dejabais traslucirlo. «Analizar cn este articulólos

hombres bis ideas i la marcha de la oposición'?
¡Caramba! i os andabais haciendo los zorros ren

gos como si no supierais quebrar un huebo. Calla-

ditos, ealladitos parecía (pie ni siquiera compren
dáis la política del pai*, nunca contestabais a nin

gún cargo, juna* d, ibais una razón cn apoyo de

unas que otras sandeces que sin du la (ahora he

mos venido a conocerlo) se os escapaban entre sue-

ño.Pero ¡Dios nos as¡stu!que erais como la onnigui-
i.i. estabais acopiando 111 Heríales. Allá por bajujo
nos estab;us armando la trampa i os atilabais lis

iiíía^; a-d es que el dia menos pensado, zas, nos ha

béis dado uu golpe (píenos ha desatinado para to

da la vida.

Bien hecho /nosotros miamos no erárnoslo* que
it) solicitábamos, los pedíamos todos los dias una

'lineiisiitn razonable, que un examen franco para

legar de e<e modo a la verdad í

l'uc- liien, h.-iifjm el resultado.

«Kl partido llamado progresista no e* otra cosa

qne una amalgama inilq-stai eterojcnei be ele

mentos disjtersn-í, mu ningun principio que les sea

com un, coin¡nif.<to de 1rom I) res qne han sido de dis

tintos c. ñores publico*, -im necios i mas (pie necios

embusteros no tien-m ideas sino pasiones no miran

el bien de lu república sino el suyo propio.*?
¡Que tal! --111 pedíamos razona pues

es b.irro!

aunque se abstienen de dar ninguna otra en cl

análisis de las pirsoni's, va tencuius arruinada i i

penalidad del partido.
'

Iben hecho, v,> .pn- nunca era de opinión que
durásemos m tales di-eusioue*, por que c. n.icia

la supcrim'iihid de utii'sli.'s advertí rios: me alegro,
no- quedará siquiera la esperiencia.

Vamos ¡t |¡is iueas i la marcha.

». \/n/ lis el odio d« 1 pobre contra el rico*

«.Convenís cu axiu.ua el des ¡'recio tle la auto

ridad..»

.. Enlodáis les nombres de hombre; que !¡an he

cho un mi! ■

a .:c vece- más por t'i pu.'blo ouc \o-

fcON'-O'.'

«Predicáis en vos alta a la desmoralización de

los artesanos. A

tfAjáis groseramente la guardia nacional Í la con

vertís en instrumento en lo de desorden. tí

Brabo, brabisimo. esto se llama raciocinar, es^os

bi que son (¿argumentos irresi?! iblf-.-? . . .ja ja jajá!
Asi es como han llegado al resultado preciso de

que la oposición «lleva al pais a la anarquía."
lie aquí la obra maestra de los Xi íi. Ia Mén

dez; el artículo monstruo con que se ha npare-
cido. «Kn vista de todas estas razones conformaos

pues con que se os llame sediciosos..-:

Loado sea Dios! Con semejante apoyo es segu
ro que el actual ministerio ha de acabar por po

pularizarse
¡I quien no se ríe a carcajadas el oiros decir en

vuc-tro número del viernes.

«Que hubiera 'sido de la opinión publicasen
estas circunstancias su ia tribuna no hubiese salvado

el derecho iesplícado que la razón no estaba siena-

pi'e de parte del mayor múmero en los cuerpos que

deciden por escrutinio. Hasta donde no o ibria lle

gado la osadía de la coalición si en este periódico
no hubiera en contrado un antemural robustecido

con el derecho fortalecido con argumenta irresis

tibles;? ,

¡Que lástima SS. UU. que no se haya descubierto
antes vuestro mérito! Sin duda que al fin conse

guiréis que se os pase en andas por las calles, por

que ya no es entusiasmo el que probocais con vues

tra pluma, es furor.
Honor al club de los retrógrados, que ha b'kIo el

primero en descubrirlo. .. .¡Quiera Dios que no se

arrepientan de teneros como su mas firme coluui-

1111 i^Kkiaj»
, , . ,

Entre tanto nosotros no perderemos de vista la

clase de enemigos con que tenemos qne batirnos,
uo nos dejaremos alucinar con nuestro aparente
cilencio para no tmerque aguardar otra descarga
de irresistibles razones, como las del artículo a que

me he referido. Sois tan colejiales, tan Licurgos....

ja jajá jajá!

A LOS VERDADEROS CHILENOS.

Los tiranos han sombra lola sizafia.Ya no haí pa

ra nosotros lei, derecho patrio, ni libertad. He Aquí
rd resultado de la independencia chilena: he aquí el

fruto de la sangre i de los sacrificios de nuestros

heroicos padres.
Infantes, al estruendo del cañón, soñamos una

patria Í despertando palpitante de <*ozo nos arroja
mos a ella; pero ai! qne encontramos u-i desierto

sembrado d¿ cadáveres i dc ruinas i el t. Í -olor víc

tima de la libertad, pisoteado i arruinao >, tiu-mo-

landoensu lugar una bandera ensaiig: i utada i

fratricida.

Allí esta sentado cn su trono el despotismo, i en

su rededor clamorea el pueblo, libertad

Il<' aquí mi patria escíama el nrnnn. Yo soi el

Dios de ¡os chileno*: ¡adoradme! prosternaos al pi<
de ini trono i o- bemiecir. : adnr.nlme, o bino; la

vendan 7.a i la ignominia c icrá s..bre vosotros.

Q ie dirán e¡i sus tumbas h.<- ilustri s mu [ir.',s de

la ni 'cp-'i-diMii-ia chilena? ();d, oid,el ^rito de e'.!"S.

el clamor de su -..íigre. N oe-; ra misión fie da-

ios independencia niejaros una patria. ;Qué ha-

be:- he dio d.-ellaí L respoudel*: u z henms per-

dido, por ,ii" gritamos, Libertad, liberta i. la desu

nió:! ¡ni inutiii/. oío tooi-s :.!.<■-: u>- -.íi-níi ,-..*. I'm-

bien alior.; va estamos nmuo-, qne tei.emus que

dependencia. Pero acordaos que ¡ara tr.tmíar

necesitus esiar «iempre uní 1..-. O de nocK-ii «-

bre todos la maldición i *levacion de vuestros hi

jos.

•SS. EE. del Amigo del Pueblo.

S;rvase l'L . in*£-r:ar en las columna* de ?u

diario el siguiente hecho que denunciamos.
En unas de ias noches pasadas en que lorza ¡oi

por una urjencia harto apremiante atravesamos

la calle del panteón, nos «o; irendímos de impro
visto a la vista de tros hombres que saliéndonos
al encuentro nos exijieron una limosna eon un to

no demasiado severo i alarmante. Disimulamos
los primeros insultos con que nos vituperaron; pe
ro ellos siempre tenaces en sus siniestros desÍ«-nÍos
continuaban persiguiéndonos hasta que por úl

timo nos osiruyerou el paso obligándonos a retro
ceder. Ya no era posible que en esta circunstan

cia nos manifestemos pusilánimes i temerosos dan
do motivo a aquellos malvados para que ostenta
sen todavía mas el cinismo de sus insultos; quisi
mos, pues, contrarrestarles; pero al primer ademan
de resistencia; se lanzaron sobre nosotros nos opri.
mieron cruelmente: comenzamos entonces a dar

gritos, mas el sereno estaba distante i no podia
oírnos; imploramos el socorro de los tres o cuatro

vecinos de aquel lugar; pero desgraciadamente
eran sin duda h.s mismos vaudidus que nos ata

caban: ellos al fin merecieron despojarnos de nues
tras capas, i dejándonos tirados en el suelo desa-

i parecieron saltando una de bis paredes de los lu-

: dos. Sin embargo no omitimos en aquella noche
1

dilijencia alguna para sorprenderlos; pero todos

nuestros piisos quedaron burlados.

Iguales i talvez peores acontecimientos han te

nido lugar i se r< piten todos los dias en aquel ve
cindario i en esta virtud reprobamos altamente la

crimimil omisión e indiferencia con que lu poli
cía orientada en otos hechos permanece siempr»
inerte, impasible i muda.

Sabemos ademas por conducto de personas de

masiado fidedignas que los peones i sepultureros
son los quede nuche despojan en aquel barrio a

los incautos pasajeros a quienes por los regular se
les sorprende indefensos; todos los delitos e infa

mias de estos crimínale!* son fomentados por el

sefior administrador del panteón, quien ha depo
sitado en >us manos la llave de las puertas del p:

-

tio délas sepulturas de pobres, teniendo ellos de

este modo la facilidad de ocultar sus víctimas en lu

oscuridad de una tumba. N« encontramos incon

veniente alguno para que se hayan verificado o

por lo niénos se estén fmgnando crímenes análo

gos, una vez que esre lugar sagrado; ;^üo del

silencio, de la moralidad i del reposo, ha venido a

ser la guarida de bandidos a quienes se les brinda

la buena coyuntura de sepultar de la misma uia

ñera que a sus victimas, eu cl silencio del cemen

terio, el secreto dc sus ciímencs.

Lm. Kj. Zg.

JUZGADO DELCRÍ.MEN DE

Santiago, mayo IS de 1800.

En la cansa promovida por dou Jo-e Santiam

Cueto contra el cuarto número del impreso tituli

llo— Viaje del Coronel Correa Da Costa a la (Cali

fornia: ha declarado cl primer juri lo que si»'ijj;—

Santi; iT". mayo ocho de tnil ochonento- cin

cuenta.—Ha lugar a -/urinación de eau-a.— í qrr. V

—D'uq.i i'-- U-.Vf-rrta i Larrain.—AuE-mt, ií. - ~/.A

Ftartu.— l ice /Ee Inrra>.'i id :,<is. •— Munri-i d

Rio..—Ante im. >-'■■'

l.o trascriba a l .>. páralos nius prrsc:,;
■

rn el art, culo cuarenta i rin; o dc ia leí de cíe.-. ,

dc ^Miembro <-|T niil ocho,-(t j.'o* cuarenta i st.s. - -

Di,..;,,;!-.... a L'.S—PUÍI'U Cg-JTte.
\ , líele. ci. tria de '-antiago, ?> ue M:.vo dc ¡ Ve i

1'uLI qi:cs.-, i liicter.-e en el ;¡cfo la- p
'■ ioi'ic. .

r.]
nr; un -. pura i u. pe: ir la c¡re .■.:■■ "■: '.■ . ;:.,_,. y.

te ^cí;-. ■'■'-.— .r¿ la \j\-.r.:\ — L. . : :ui. C: /.; é

So -e' -

'
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¡¡¡OJO Al, AVISO!!!—Se vende, a nn precio
muí equitativo, una herniosa casa de esquina -,'*ua-

da un la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la I

alameda; tiene treinta idus varas (le frente i seten

ta i ineo de fondo; está perfectamente edificada, ¡

proporciona comodidad para
una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puaáe ocurrir a

dicha casa, donde encontrara co» quien tratar.

LECCIONES

DE ORTÜLOJIA I MÉTRICA.
pon elseKor don andres lello.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segnnda
edición dé esta importante obra mandada adop-

Se darán a la persona que haya encontrado
una tar en todos los colejios de la República

—En esta

perrita fina, perdida en la plaza
de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenla de esto dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

. nados a la Biúsica, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

I.ora en su casa, calle de Santo Domingo abajo

nüm. 135.
_^—

MUI BAHATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa numero 32 calle de Santo Domingo ar

riba tres i media cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para

una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendarán por separado.—También se ofrece

r„ venta a un precio rnuieguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

edición el autor lia correjido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido eorejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de es;a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLKA NACÍ O.NAL,

POR

I>, A, IlCMjardl...

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals ron el mismo autor,

I, as personas que quiei un hacerse dc cualquie
ra de estas piezas del acreditado sefior Dcsjavdií

pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pra

cío de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien, pesos de gratificación al que entre-

suie o de noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.

Ücuran a esta imprenta

Desde el -puente de palo a la plaza de Armas, to- ¡

mando la calle de san Antonio i plazuela de las ,

llamadas, se ha estraviado una cartera con varios |

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas,pero
siendo el último'.endoso a favor dc

D Ánfelo Montanerjapersona que la baya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho
sefior Mon-

taner que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo' número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.
^^^

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al misino Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por 91. Julio Sandcan.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta im pronta.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

mEDICINA 1 FARMACIA DOMÉSTICAS
(.11 1; CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la. curación prontamente icón poco gas

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

por el célebre Baspaii..

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés do los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de
una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e lian

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

da? de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeeina don Juay Miquel.—El

volumen consta de'-09 pajinas en excelente papel
i buena edición: su j, recio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en
ln.s librerias de ios señores Yuste, R¡-

vaden.ra i compañia i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del señor

fiq-jerra.

LAS

HORAS SERIAS
BE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos ;

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
dj2 hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
5e encuentran en oficinade esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

LA REIMMARGARITA.
Los suscriptores a este inrersante romance el

mas iicredilatlodel célebre Duinas pueden pasar *

rec, '¡erlo. a juzgar por lus elojios de la prensa de

París..—L,^ suscriptores o los que quieran hacerse

dc él ocurjun a las liluerías de los señores Vusté

i Rivadeneira i Cu. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso cn la librería del señor Esquerra
i domas puntos de suscripción del diario.

7Uone.laNCNclui.lns dcln circulación cn lu*

oii«-¡i.»««wmI«'k déla RcpúblicadeCblle.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Deerelo

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la R'ují
con el cuño déla República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 l_ib. 5." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Espionólas, las que les faltan la 1 en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No
hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el
citado. Los octavos de

Bolivia Decretode 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Verú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.

Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando Vil sin ropaje.

Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas ile

Potosí con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletinnúm. 14 lib. o.

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, «

liidiriu c-cluido de la circulación por de
creto u«

20 de agosto de 183'j. Boletin uútn. 9 lib. 60 pij-
223.

,

Los cuatro., del año ) .¡3(1 i los doses de l*»

Peruanos aeum, os , .-a cl Cuzco. Decreto 21 *

an-0rí.r uc 1> 10. Boletín núm. <i.
"

lib. 9.° pa]
1»
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EL AKIIGO DEL PUEBLO.

s.íiiíijo II ni: M.vo ui: 18ÓHI.

I.a Hcmana,

El importante acontecimiento qne lia

tenido en exitacion continua a los habitan

tes de Santiago, ha sido el anatema fulmi

nado por la ¡tevisla Católica, órgano con

fesado de algunos clérigos, contra el Amigo
del Pueblo.

El liaber publicado esle diario las pri
meras líneas de "las palabras dc un creyen
te» dio márjen al anatema de (pie antes ha

blamos, anulcma lanzado con el único ob

jeto de evitar contra eslu publicación el fa

natismo i las preocupaciones populares.
El partido retrógrado, desde que afianzó

su dominación poniendo a la cabeza del

gabinete a uno de sus principales corifeos,
no descanza en su ic'onlo de combatir por
todos los medios posibles el entusiasmo i el

patriotismo con que los progresistas tra

bajan por la realización de la liepública.
Intentaron al principio sembrar la alar

ma i el terror entre los hombres débiles i

medrosos, presentando a los republicanos
como a los anarquistas que predicaban la

revolución por la \iolencia: la prensa asa

lariada, que es órgano deaquel corrompido
circulo político, entonó a coro la palabra
orden, i pintó como sediciosa la marcha de

nuestro diario, porque revelaba los males

del pobre i pedia el remedio que ellos exi-

jen.
El pueblo comprendió los intentos de los

hombres retrógrados, vio la tranquilidad
pública afianzada i segura, i despreció lo

falsos gritos con que el poder pretendía
alarmar para emplear la autoridad i la vio

lencia.

Cuando los retrógrados se aseguraron

del ningún efecto producido por la u>ada i

ridicula palabra de orden, se imajinaron
tender a la oposición un lazo en donde

caida, so debilitase, concluyendo por anu

larse completamente.
Con este pensamiento fue propuesta la

transacción de que hablamos en la última

; revista dc la semana; transacción que ha

quedado como una de esas tentativas deses

peradas que suelen hacerse para el triunfo

de una mala causa; transacción que prueba
a las claras la impotencia del partido que
la busca como el único medio de medrar,
neutralizando los esfuerzos de sus adversa

rios politices.
La Iransaccion fué pues una arma que

se Mibió conlra los quela dirijieron al co

razón de los republicanos; i como si no hu-

\ieran sido suficientes tantas tentativas cri

minales para ahogar la vigorosa oposición
que trabaja por el pueblo i con el pueblo,
se ha hechado ¡tumo últimamente del poder
del fanatismo, como el medio de atraer so

bre el partido de oposición los odios de los

intolerantes.

Para llevara cabo esle plan somlirio. se

prestaron giisiosos algunos indignos minis

tros del altar; de esos que sacrifican la con

ciencia i el deber, a las dignidades munda

nas que ambicionan; de esos que contribu

yen con sus actos públicos a hacer olio-o

el traje i el carácter que invisten; de c-os

en Iin que hacen tráfico de la tribuna sagra

da i talvez hasta del confesonario para le

grar lo que les inspira la ambición i la so

berbia.

listos fueron los que por medio
de una

publicación, que en mengua del venerable,

clero de Santiago se apellida -su órgano,
trataron de alarmar al pueblo i de evitarlo

contra nueslro diario i contra las personas

que lo redactan.

Afortunadamente, esos inicuos iiUer.tos

del lunatismo i de la corrupción, se han es

trellado con el buen sentido de los hombres

honrados de ambos partidor'; i sobre los

indignos sacerdotes que dieron un paso ta:i

inmoral i sedicioso, ha caidola reprobación
jeneral.

Hoi se preparan todavía a la lucha los

libelistas del periódico jesuítico; pero serán

vanos sus afanes, vanos sus intentos de alar

mar, i conseguirán solamente coinpromeler
la dignidad que invisten a los ojos de toda

la Nación.

Loqueesestraño,mui estraño esla indo-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
I'or Alejandro Dnmas*

CAPITULO VI.

LA COSluNA.

(Continuación.)

Voi a responderos en dos palabras, i os diíjo de

antemano que voi a responder aun mas desdeñosa

mente que hasta ahora, porque me parece que cier
tas partes ds vuestra acusación nu merecen mas

que desñen.
He salido de Yn • uüeson trineo para llegar mas

pronto a paris, <;v «? : ;.-> eon la señorita de Taver

ney, c«yu repp:
<■

>...,. ,( Pi.»s uuiacias.es una de Ia«

mas puras d* ;
M u\ i ii - ido a París a veriiicaí

porwimÍM'
- i ; ,¡o Francia, ese p^-i. :?

§ran frtinilía. .■■ .-, io, ts.- *t «in. -ñor.

t«\*B U- C
"

;,. r.i ; l,,.-.-- --'

pobres i siraiijeros, calentado a los mendigns i me

recido cl amor del puehto por su benefiV acia; he

querido verificar, digo, que el rei dejaba
> .-nr de

hambre, eou-nmirse cn el olvido, espur-i
> a todos

los ataques del vicio i de la miseria, a alg!¡iO de su

propia t'.tiiiilia: en tin, a un descendiente o- uno dc

los i'tv.- quo han reinado eu Farancia,
— ¡Vo!—dijo ti rei con sorpresa.
líe subido,— prosiguió la reina,—a una especie

dc huardill-i, i he vi>to sin fuego, sin luz *¡u dinero

a la niela de un gran principe, he dado - uui luiscs

a la víctima del olvido i de la neglijeuc u real; i

como me habia retardado, reflexionando cu ia natía

de nuestras grandezas, porque a veces ta ¡uen yo
soi tilo-oiu, cuino la helala era tan fuerte. . m* ca

ballos andan mal por ella, espoeialmci. . e siendo

caballos de fiacre

— ¡Cahallos de fiacre! — ese!.mió ti rei.—

| ¿]Iabe:s vuelto en fiacre- í

— Si. señor; en el numero 107.

— ¡Oh! oh!—murmuró el reí balanceando su

rrna derecha cruzada sobre la izquierda, lo cutí!

a ui ul un síntoma de viva impaciencia.
— ¡En

—>i. i afortunadamente que he hallado ese fia-

¡",-,
—replicó ia reirá.

-Sei.ora,
—

interrumpió el reí,—h ulvis obrado

bien; tenéis siempre inspiraciones nobles, aunque

quizas suelen ser lijeras; pero
esa falta nace de la

jenerosidad que os distingue.

Gracias, señor,
— respondió la reina con tono

sarcástico.
— Estad srirnra,—prosiguió el r?i,—que

no he

sospechado de vos nada que no fuese recto i lr>-

ne-.ro; lo que únicamente me ha desagradado ha

sido el paso ilado, i ese porte aventurero
de la rei

na. Habéis obrado bien, como s-mnre; pero al ha

cer bien al prójimo, habéis hallado el inediode ha

ceros mala vos. lié ahí lo único que os vitupero.

Ahora, tengo que reparar
un olvido, que velar per

la sueite de una familia de n-yr*. Fstoi pronlo:dr-
cidme esos infortunios, i no su harán esperar ui.a

beneficios.
,

yie parece, señor,
el nombre de Valoi- es ->a«-

tante ilustre para que lo tengáis presente cn vio •

tra memoria.

—¡Ah!— enlamó Luis XVI dando una es'repi-

■ tosa carcajada.
—Va caigo; ya *■_■ . < quo os ocr.:-'

í la ValoÍMta, .'no es veruailí uu i condesa oe ■■
■

¡ Aguardad que recuerde..
.

—De la 'Motte.
— Kéo es, de La Motte: ;no <.. ¡endarme eu ma

rido?
— si. sc;"";or.
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*

lene i«. ron ene el Sr.Arzobispo deja pasar dc
-

sapero:!, i, 'os esUis avances que minan la re

putación bien establecida de nueslro clero.

sin poircr límite a los díscolos sacerdotes

que así ajan i esponen el carácter que

tienen.

Esta cuestión está concluida para no

sotros; pero si la fíerisla Católica se ocu

pa en ella, si persiste en el intento de azu

zar odios, de emplear a la relijion como

protesto para llevara cabo planes siniestros,
hemos formado propósito de abandonar la

templanza, para traer ante el banco público
de los acusados a cada uno de los sacerdo

tes que predican el fanatismo, i desnudar

los de todas sus apariencias de virtudes.

L'n nuevo periódico ministerial ha visto la

luz pública. Sus redactores son dos cléri

gos de los que ensucian las pajinas de la

Jlerisla Católica, un quijote literario ex-

redactor del Corsario i dos o tres niños es

capados del colejio. Como el tal papelucho
jiasa casi desapercibido, nos ahorraremos
<!e hablar mas de él.

El ministerio, con un mes de existencia,
no lia hecho nada, absolutamente nada que

ain.iniie su intención de ocuparse en bien

del pueblo. Eos ministros ganan sus suel

dos, destituyen a sus enemigos, favorecen

:; sus allegados, dan secretas órdenes para
¡:í¡;:iizur el partido en las provincias i

duermen, como el ministerio cesante, sin

iinajinarse siquiera que han de tener otros

quehaceres.
lina chistosa ocurrencia ha lenidolugar

cu eslos últimos dias.

A consecuencia de una escomunion que

a nuestro turno fulminamos contra la He-

vista Católica, con cl mismo derecho de que
usó ella para descomulgarnos a nosotros,
los altos personajes del palacio arzobispal,
se han reunido a Iin dj buscar en sus archi-

vos el nombre del nuncio Caslra-porci:

-— I e„ mujer es una intriganta. ¡Olí! no os enfa:

deis: ,s una mujer que revuelve el cielo i la tierra1

abruma a los ministios, hostiga a mis tías, i a ni

mismo me tiene mortificado con suplicas, memo
riales i pruebas jenealújicas.
—Eso prueba que hasta ahora han sido inútiles

todas sus relaciones, i nada mas.

—No digo que no.

— ¡Eso no es Valois?

— ¡Oh! Yo creo que lo es en efecto.

— Pues bien; acordadle una pensión. Una pen
sión decente para ella, un Tejimiento para su ma

rido, en tiu uu estado para unos vastagos de es.

tirpe real.

— ;01i! Despacio, señora. ¡Diablo, que prisa os

dai-! No necesitáis ayudarla para que esa Valois

me arranque bastantes plumas, ¡¡mes tiene un pico
que yá ya!

— ;Uh! Xo temo por vos, señor, porque vuestras

prnimis están lien arraigadas.
— ¡Una pensión decente! ¡Xo falubá i.ias! ¡Con

cue íncilidad lo tii-puneis, señora! ¡Sabéis qué
terrible s..'igiia se lia dado a mi caja este invierno.-'

;t. n Tejimiento a ese je injarinilio que se ba casado

cmi una Valms por cr]oei alacion! Yo no ten^u ya

rr-'-inientos que dar. sr-íiora, ni aun a quellos que
J s pagan o ios ir, crecen. Ln estado liga con esos

nienrlm.intes a lus reyes de quienes eiius descien

den. ¡Uueno estaría! cuando nosotros los reyes ya

EL AMIGO DEI. H'ElllX).

querían los buenos señores pillarnos al me
nos una falsificación. Para evitarles moles-

lias, declaramos a dichos personajes que

el nuncio en cuestión, con sus títulos i su

nombre, nos pertenece tan esclusivamente,
como el hijo pertenece a la madre que
lo da a luz.

Tenemos que elojiar la alta intelijencia
con que el pueblo comprendió en la cues

tión de los clérigos, el liu político que iba

en ella envuelto. Después de este triunfo

del buen sentido, sobre la intolerancia i el

fanatismo, ninguna duda nos queda del por
venir brillante que aguarda a la República,
así que la educación penetre con sus refle

jos enlre ese pueblo limitado, por ahora,
a un estrecho círculo.

CORRESPONDENCIA.

LEYENDA EN LA SOCIEDAD PATRIÓTICA

DE ARTESANOS ES VALPARAÍSO,

la noche del lunes O del cerrlente.

EL EGOÍSMO.

La regla que hai en moral para saber si una

proposición es lójica o sofistica, o perjudicial,
no hai mas que jeneralizarla. ¿Es buena la fi

lantropía? Autos de contestar mírese lo que
sucedería si todos los- hombres fuesen filantró

picos; habria paz, fraternidad ¡ dicha: pues la

filantropía es buena ¿Es bueno el egoísmo.'
Miremos loque sucedería suponiendo a todos

los hombres egoístas.
Los hombres obran todos por interés: hacen

bien, porque sino se interesa por sí el que me

jor conoce lo que necesita, o no lo hacia, o lo

haría mal cualquier otro: pero los hombres

obran por su ínteres particular, ¡entonces em

pieza el mal. El estado es una nave en que

quiera que no quiera se halla embarcada toda

la nación. Si cuando enfurece el viento, i bra

ma amenuzadorala tempestad, en lugar de reu

nir, de combinar sus esfuerzos al mismo fin,

no tenemos siquiera un estado digno de los ricos

particulares! El duque de Orleans ha enviado sus

caballos i muías a ínglarerra para venderlas, i ha

suprimido las dos terceras ¡.artes del tren de su

casa, yo he suprimido todo mi equipaje y aparejos
para la caza del lobo. El señor de San Germán me

lia hecho reformar mi casa militar; en tín todos,
grandes i pequellos, vivimos con estrechez, querida
mia.

— ¡Sin embargo, señor, unos Valois no deben

morir de hambre!

—¿No me habéis dicho que le habíais dado dado

cien 1 li i ces>?

— ¡Valiente limosna!

—Es una limosna rejia.
—Entúces, dad vos otro tanto.

—Ya me guardaré bien; lo que vos habéis dado

basta por los dos.

—Entonces, una pequeña pensión.
—No pienso eu eso; nada de fijo. Esasjentes os

esquilmarán demasiado por sí mismas, pues son de

la familia de los roedores. Cuando yo tenga gana
de dar, daré sin piesedentes i sin ligarme para en

lo venidero; en una palabra, daré cuando tenga
demasiado dinero. ¡Vaya con la buena Valois!...

no puedo deciros todo lo que sé acerca de ella...

Vuestro bondadoso corazón ha caido en el lazo,
mi querida Antonieta;... pido perdón a vuestro

corazón bondadoso.

!V.°3r¡.

ala salvación común, cada individuo no píen-
sa mas que por si solo, i ya sobre un bote o una

tabla se arroja almar para cuidar .lo su sal
vación eselusiva, es muí probable que no lo

logre: pero lo que hai dc seguro es que jugue
te dc los elementos se perdería infaliblemente
el buque abandonado; i cn ese buque, mal que
lépese, algo tiene el egoísta aunque no tuviera
mas que la patria que le ha dado cl ser.

Estando un dia dc guardia, i viendo como

treinta hombres se calentaban veinte i cuatro

horas con quince astillas, i se alu libraban toda
la noche con una vela, no pude menos que ex

clamar ¡oh beneficio! ¡oliprodijiodelasocicdad!
¿qué haria cada soldado con su media astilla
i su pedazo devela? Ninguna astilla daría dos

horas de calor, i en cuanto a la vela apenas
I alumbraría a uno solo, de las que necesitarían

treinta, en lugar de una quu dan a la guardia.
He visto pueblos de muchos vecinos, no tener

masque una iglesia, un teatro, una escuela,
una fuente, un paseo, un molino etc. Es claro

que si cada uno viviera separado de otro, o
tendrían que repetirse todas estas cosas que
sirven en común a todo un pueblo, o sufri

rían la privación de ellas. Estn es a lo que tien

de el egoísta.

¿Ves ese palacio, cuyos edificios han triun

fado de las intemperies, i cuyas murallas han

resistido los mas fuertes temblores? Pues quita
la unión que cimienta uno con otro los ladri

llos i los cantos que lo componen, i pronto
ya no será sino un montón de piedras, cada
una de las cuales cederá a la mano del mu

chacho que juega— tal es 1;j diferencia del

hombre social i del hombre aislado—Ven con

migo, entra: esta es la mansión de un egoisla:
esa criatura a quien le falta un dedo, estaba

pegando con un cuchillo de mesa, nadieselo

quitó de las manos i se hirió—¿Ves ese cuarto?
allí hai un enfermo, i no veras a nadie sentado

a su cabecera, aqui nadie piensa para otro:

Ese que baja por la escalera es el amo de la ca

sa, la tiene casi toda para alquilar, i nadie

quiere habitaren ella: esos ojos nunca han si

do humedecidos por una dulce lágrima dc com

pasión: en ese pecho en lugar de corazón hai

l al decir estas palabras, Luis alargó a la reina,

quien, cediendo a un primer impulso, la acercó a

sus labios.

Luego, rechazándola de súbito, dijo:
—Vos no sois bueno parainí; i estoi enfadada!
—¡Estáis enfadada conmigo!—dijo el rei.—

Pues bien; yo. .. .yo. . . .

— ¡Oh! Sí, decid que vos no lo estáis, cuando

mandáis cerrarme las puertas de Versalles; cuando

venis a ini antecámara a las seis i media de la ma

ñana, abrís mi puerta a la fuerza i entráis en m1

cuarto poniendo unos ojos furiosos!
El rei se echó a reir.

—No,—-dijo,—yo no estoi enojada con vos.

—No lo estáis ya, sea en buen hora.

—Qué me queréis si os pruebo que tampoco lo

estaba al venir aquí?
—-Primeramente veamos la prueba de lo que

decís.
— ¡Oh! Es mui fácil,—replicó el rei,—pues la

traigo en el bolsillo.

—/Iiah!—esclamó la reina con curiosidad sen

tándose en la cama.—¿Tenéis algun regalo que
hacerme? ¡Oh! entonces sois verdaderamente mui

amable; pero ter^ed entendido que no os creeré,

si no presentáis la prueba en seguida ... . ¡Oh! No

hai que andar en subterfujios. ¡Apuesto a que vais

aun a prometerme!
Entonces, con una sonrisa llena de bondad, el
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una piedra fría: c ,a mano no se ha tendido ja
mas para socorrer a su hermano, su alma no

conoce la simpatía, el oro es el único de todos

sus anhelos, de todas sus ansias. Por un poco

de oro vender':. i a su mejor amigo; por un poco

deoroharia traición a su patria; por un poco

de oro se vendería asi mismo, si hubiera quien

quisiera cambiar oro por asqueroso cieno. Va

monos de esta casa que el egoísmo ha converti

do en triste i silencioso sepulcro: vamonos pron
to, que sila ardiera el incendio, nadie vendría

a avisarnos, nadie a apagarla: es la casa del

egoísta.

¡El oro, el oro! Sabemos todo loque valee'

oro, con el que uno puede proporcionarse los

medios de subsistencia i de instrucción, con

el que satisface uno a sus necesidades i aun a

sus caprichos; pero el oro no es todo, i tan le

jos está de reemplazar la saludóla corresponden
cia afectuosa, el contento del alma i todas las de-

mas condiciones de la dicha, que en la clase

que tiene menos, es donde vemos caras mas ri

sueñas. I si elsuicidio es la espresion del último

grudo de la desdicha i de la desesperación, no
cabe duda que la clase superior i mas rica, es
la menos dichosa, pues allí es en donde son

mas numerosos los atentados contra la propia
existencia.

Preguntad al filósofo i os dirá: una costra de

pañi la libertad. Preguntad al amante ios dirá:

concita pan iccbolla ¡Oh cuantas necesidades

conoce cl alma que no puede satisfacerlas el

oro! Yo daría todo el que tengo por volver a ver
a mi difunto padre!!!! La fortuna no es de des

preciar, i es cierto mucho mejor inspirar en
vidia que compasión: el invidiable no necesita
ser gravoso a la sociedad, i cl pobre lo es ave

ces: aquel está en mejor situación para obligar
aun amigo, i tiene amenudo que quedar es
téril la benevolencia del pobre ¿pero de que
sirve un egoísta?— tiene oro....

Mas este oro, este oro es de menos provecho
ala sociedad que el que tienen los montes en

sus entrañas, porque cl corazón del ogoista es
mas duro que las peñas que no lo niegan a

quien se lo pide.
¡Tiene oro! Pero cn este mundo hai rcvolu-

rei rejistro en su bolsillo con esa lentitud que re

dobla la codicia, con esa lentitud que hace patear
de impaciencia al niño por su juguete, al animal

por su golosina, a la mujer por su regalo. Por últi
mo acabó por sacar de su bolsillo un estuche de

tafilete encarnado, estampado artísticamente i

realzado con dorados.
—¡Un estuche!—esclamó la reina.— ¡Ah! Vea

mos.

El rei puso el estucho sobre la cama.
La reina lo cojió cen viveza, i apenas lo abrió,

cuando esclamó deslumhrada:
— ¡Oh! ¡Qué hermoso es! ¡Diosmio, qué her

Dioso es!

El rei sintió un estremecimiento de alegría que
le inundaoa el corazón.
—

¡No es verdad que es hermoso?—dijo.
La reina estaba tan sofocada que no podia res

ponder.
.Nicu del estuche un collar de diamantes tan

gruesos, tan puros, tan luminosos i tan hábilmente

dispuestos, que le pareció ver correr sobre sus lin
das inanos un rio de fosforo i llamas.
El collar ondulaba como los anillos de una ser

piente cuya escama fuese un relámpago.
—¡Oh! ¡.-s magnifico!—dijo por último la reina.

—

¡Magniüo,,!— repitió animándose sus ojos, ya al
contucto de aquellos espléndidos diamantes, o ya al

ciones, ineendios, inundaciones , naufrajio? ,

les!
'

quiebras, robos, malos pleitos i desgraciadas ,
,~.

peculaciones que pueden acabar con el oro ¿e
California ¿I cuando se halle sin él?

¡Poco le importa al egoísta la sociedad! ■

\y
de ti si la sociedad se compusiera de tus i gua-

¿Cuanto tiempo te duraría tu oro, si ai jadíe

importara el que ocupase las arcas del r? ¿ueño
o del ladrón? ¿1 por qué pretendes que la lei.
esté velando tu tesoro, si con tu ejemr ,1o en

señas que no hai mas lei que la indifere. jcia en

todo lo que no sea esclusivo? La socied ad hace

pues mas que lo que mereces i eres un solemne

ingrato hacia quien te da unapatria, "i te ofre
ce un medio de mil comodidades i -v entajosas
economías, fuerza, auxilios, consuelos, cariño
i protección. Inútil i hasta perjudicia.I para ella,
no labras para ti mismo sino el desprecio,
cuando no el odio, la maldición, el insulto, el
aislamiento.

se vl:;de

O se arienda, una casa situada en ¡a calle de las
Alonjitus de la piara cuaira i cuarto al Oriente
ase-a del sd. Tiene excelentes comodidades para
una numerosa familia i piezas sumamente aseadas
i quien desee verla puede solisitar las llaves de Don
Pedro Comitre, en su tienda frente a la Cárcel i
para tratar pueden verse con el Licenciado Don
Vísente López en su estudio, calle de las Delicias
no. l?o.

¡¡¡AVISO!!!— E„ el almacén de don Jo,¿
-Brown calle del Estado, media cuadra de la C-.
nada se encuentran venta, a precios mui c„,iio„,',s
o siguiente: Te prowcliong i pekoede la mejor ca
lidad canastos de la China, pianos de b. fabrica
de «Broadwood,» catres de bronce, cerveza blanca
escosesa embotellada, en hairiles de acuatro do
cenas etc. etc.

üW^Si

AVISO—En la cancha de gallos se venden,

quesusgde superior calidad por mayor i menor.

ATENCIÓN.—Se vende una casa , le es,i„i„V"
situada en la calle de San Isidro de la I-r'.-V, ,,''
cuadras acia el sud asera del oriente; proporcionatodas las comodidades necesarias para un estable
cimiento de panadería u otro destino: se vende
también en dicha casa una calesa de dos ruedas
con todos sus aperos ¡ un excelente macho para
servirse de ella a un precio mui cómodo. Para tra-
tar pueden verse eon su dueño en la misma casa

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de ia plaza principal, puede pasar ala

botica del señor Barrios donde darán noticia.s del

interesado.

HALLAZGO—Se encuentra en el poder dedon Bernardo Solar Vicuña una caja de oro con
in,c,aIes-El que diga cuales son estas ¡ dé ayunos
otros detalles sobre su construcción, la recibí" n
mediatamente en la hacienda de la Viñilla. cami
no de Valparaíso al pie occidental de la cuesla de
¿apata.

A QUIEN se le hayan perdido unos recibos
firmados por don Prudencio Iglesias en contra de
diferentes personas sobre la supericion al Comer
cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núm

30.

Per decreto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedose ha señalado el tres del entran

te mayo i demás uo impedidos para el último pre

gón Í remate del fundo embargado a duna Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de Cau-

polican de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

pensar que ninguna mujer del mundo podria tener
un collar semejante.
—

; Entonces estáis contenta?—dijo el reí.
—Entusiasmada, señor: me colmáis de dicha.
— 'Verdaderamente?

—Mirad esta primera sarta; los diamantes son

tan gruesos como avellanas,
—En efecto.
—I todos también casados que no se distinguen

unos de otros. ¡Con qué habilidad está graduado
su grosor/ ¡qné sabias proporciones entre las dife
rencias del pnniero i del segundo, i del segundo al

tercero! El joyero que ha reunido estos diamantes
i hecho el collar es un artista escelente.
—Son dos.

—Entonces apuesto a que son Boehmeri Bo-

ssaníjeí
—Habeís adivinado.
—Verdaderamente, son los únicos capaces de

semejantes empresas. ¡Quú hermoso es señor! ¡qué
hermoso es!

—Sonora, señora, idos despacio, pues pagáis de

macrado caro este collar.
— ¡Oh! ¡oh!—esclamó la reina.

I de subió, su frente radiante de alegría se pu
so sombría i se inclinó.

Este cambio en su fisonomía se operú i se borró

tan; bien con tal rapidez, que el rei no tuvo siquiera

| OJO.—Se venden las existencias de la tienda <1p
Tuercena del finado don José Miguel PeÍéz Cota!
po, el que se interese véase con

•losé Santiago Vcse/ane:.

TEATRO PRLNCIPAlI
JT.NCION DÉCIMA DE LA

TEMPORADA,
Para el domingo 11 de Mago de 1850.'

EL BARBERODE SEVILLA.

Ro?sinia
bUfae" 'reSaCt0S' música dcl '"a"<™

tiempo de notarlo.
—Vamos,—dijo,—dadme un gusto.
—¿Cuál?
—El de que os ponga yo este collar al cuello
La reina se detuvo.
—Es mui caro, ¿no es verdad!—dijo
-Sí, a fé mia.-respondió el rei riendo;-pero

ya os lo he dicho, acabáis de pagarlo mas A loque
vale, i solo adquirirá su verdadero precio catando
en su lugar, esto es, en vuestro cuello

V diciendo estas palabras, Luis se acercaba a la
reina, teniendo con ambas manos los dos e.tremosdel magnifico collar para cerrarlo con el broche-hecho de un abultado diamante.

"'otnt

—¡No! ¡no! ¡Dejémonos de niñadas! Volbed el

roircr2rucbe'sefior'-dijo,arei"a-^--

prime^
rehUSaÍSe' P'aCerde Veros,° 1™*°*!

—No permita Dios que yo os rehusara ese ola-
cer, señor, s. me pusiese ese collar: poro

~~

'u
r<jl—rei""6 el rei sorprendido

unT^n/V
™S "' "adie' ic,'or' mí«™ "ello

un collar de ese precio.

—¿No os lo pondréis, señora?
— ¡Jamas!
—¿Me rehusáis

'

LE-Ui/tnará.J
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¡,¡0.1O AI. AV1-OÜ!—So vende, aun precio
nuii equitativo, una hermosa casade esquina sitúa- .

da en ti calle de Duarte. tres cuadras al sud déla

alnmed.i, tiene treinta i d,^ varas de frente i seten

ta i ¡no» de l'-nido; c-stá perfectamente cliSca-la, i

proporciona comodidad para ona numerosa
fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La pegona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encoutrado una

perritn fina, perdida en la plaza de amias el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de esto dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

im noticias donde se halla.

Al pübl ico.

<*?*-i

l.ora cn si

núin. l-í-r>.

VÍCTOR GUZMAN tiene

;'e fi/pfy el honor do avisar a los aficio-

f,Ev'.V':1,-f^.io-s a la música, que dará

YE:
'

'/ IccMones de violin, piano, gai-
,-.~" -._

'
tarra i canto. Las persouas que

~l lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

LECCIONES

DE 0RT0LOJÍA I MÉTRICA.
POR ELSEÍÍOR DDV ANDRÉS BELLO.

{Setpín'dh ctüt'ton.)

Se ha concluido lá impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

edición el antoT ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente cn la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con miudio cuidado i en rico papel,
Su precio 1*2 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

MUI BAHATO. Se arrienda «1 todo o parte

dc la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una

numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendarán por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo.
rasa encontrarán con quien tratar.

Eu la misma

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apunte? i también con dos documentos, firmados

por don
Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero
siendo el último'.endoso a favor'dc

D. Ánl'elo Montaner, la persona que
la baya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, une vive de la Compañía seis cuadras para

ahajo' numero 153, donde recibirá una buena gra-

lificacion. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

. Santiago, abril 2 de 18">U.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletín

de las Leyes i Decretos del Gobieruo. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere

santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es -

presatlo Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por II. Julio Sandcan.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA i FARMACIA DOMÉSTICAS
lili COMIEXE

lis principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno dc los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación prontamente i con poco gas

to de la mayor parte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito tn francés

por el célebre Kaspaii..

CON LA SKüIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A W s que gozan salud por el interés de los que padesen.

i»e ha concluido la impresión de esta interesante

obra que eon tanta razón goza de
una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita-

de profesor de medecina don Juan Miquel.—El

v-olúmen mista de-üfi pajinas en excelente papel
i buena k.icion.- su precio ocho reales.

¿7 encuentra de venta en la oficina de esta im-

prtn-a. i en la» librerias de los señores Yuste, Ri-

*»_ mc-ira icompafia i en la botica del «eñor Ba-

->r¡o<,— i.n Vnlpar«Mo aTÍ \g, Jihreria del íefi»r

Jiq-i.rra.

POLKA NACIONAL,

ron

D, A, HcNjardlii.

RECUERDOS DEL BRASIL,
Wai.s ron el mi-mo autor.

Lus porseuus que quíeiau hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Disjardín

pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pre

cio da la polka -4 nuiles, del wals un peso,

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante*

grande que se haperdídu.o se han robado desde, U
c.iile nueva de la Jlereed a la calle de la bandera,

Ücoraii a esta imprenta

LAS

HORAS SERIAS

BE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

Se encuentran a venta en esta imprenta algunos
ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

le demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
de Europa—Los que deseen tomarlas impresas o

ea blanco pueden ocurrir a esta oficina.

LA REINA MARGARITA.
Los pnseí -iptore* a e-*íe internante romance el

n.n-J acreditado del célebre Duina* pueden pasar»

reeojerlo, a juzgnr por los elojios de la prensa da

l'tiris.—Los -.iiM-riptores o los que quieran hacerse

de él oeurran a las librerías de los señores Vusttj

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—Eu Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos dc suscripción del diario.

Itlonedntsewclnldas déla circulación en Ion

oficinas fiscales déla RcpúblIcadeCblle.

Chilenas de los años de 182G i 1830. Detreto

26 de abril de 183G.

Argentinas toda moneda acuñada en la Riijn
con el cuño de la República Argentina. Decreto de

27 de .Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que lea faltan la I en Fcrdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENKDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.6." páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Veril-Bolieiana. Decreto de 11 dejulio do 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falcas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras Se.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletinnúm. 14 lib. íi.*

páj. 43G.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios da plata,A
Bolivia escluido de la circulación por de velo de

20 de agosto de 1830. Boletín uúm. 9 lib. 60 pfc|-
223.

Los cuatros del año 1836 i los d»sci da lí^l
Peruanos acuñados en e\ Cotxü. Decreto 21 d|

agtato de 1849. Boletín núm- 'J.
"'

hb. U. • f6| *•
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La fuscripcion de e«ie diario

«Ble solamente cuatro r* a-

leaal niew* sin embarco de

due tiene mas inait-rial, mus

Wélancía, mas amenirkid que
la Tribuna, el Mercurio i cl

Araucano, qno se hacen papar
50 reales al mes por publicar la
defensa de los of.re-.ores del

I'oKiii.u. I,a puscripc.on te pa

gará adelantada.

SANTIAGO Lunes 13 de Mavo de 1850.

BIEN ATEMORADOS LOS OCE HAS HAMBRE I SED DE JCSIICIA, POR OLE ELLOS SERÁN HARTOS,

Lr>*.i\ isos '!í*!o?cw "

.ort-

>>■■ pul i rarán ^rui- : .-. cenias

íc insertaran por .: \?-.~i ui\-

lks p-r Ij- i-ualru i'i-.ii,. .
■- xe-

cesu >«i \i. por Jas su l-i guíen

les. >■■ adni.it* de wil.t* todo

remitido en contra de la (ira

nia. L.¡- correspondencias de

¡ti- IVotmciti» venir an francas

Je porte. Las d^ la Capital >c
remitirán a b oficina deldiarío.

Imprenta del Pno&ncio plaza de la Independencia, número 3%.

EL MUGO DEL PUEBLO.

LUNES 15 II!: MAVO DE 1830.

GUARDIAS NACIONALES.

Hemos demostrado en varios artículos

anteriores relativo* a la guardia nacional,

la multitud de gravámenes que trae sobre el

pueblo esa institución, que bien organiza
da llegará a ser el apoyo mas seguro de

las libertades publicas.
Para quela guardia nacional adquiera el

desarrollo i el esplendor a que está desti

nada en un pais republicano, es necesario

quitarla todo aquello que contribuya a gra

var al ciudadano sin provecho de la patria.
Una de las circunstancias que hacen

odiosa al obrero la institución dc la milicia

cívica, es la obligación con que se le grava

de armarse los lunes de cada semana, con

el objelo de recorrer la ciudad i de apresar

a lodos los que han faltado al cuartel en el

dia anterior.

Un obrero que tenga sentimientos dig
nos i delicados, debe precisamente sentirse
humillado con una comisión semejante. Por

ella se le obliga a espiar los pasos de sus

compañeros, a sorprenderlos en sus habita

ciones i a traerlos a las prisiones del cuar

tel por una lalta que muchas veces ha de

pendido de causas estrañas a la voluntad del

individuo fallo.

Podemos asegurar, sin temor de ser des- individuos de la familia.

mentidos, que de veinte individuos que de- ; Tal es la miseria de algunas de esas in-

jan de asistir a su cuartel en los dias de felices familias, que acontece, en uno de

asistencia ordinaria, diez i seis han tenido j esos dias de asistencia, el que se aguarde
por motivo la falta de ropa necesaria para la llegada del miembro de la familia enro-

presentarse con decencia. lado en la guardia nacional, para empeñar
Los que se encuentran a una gran dis

tancia de las necesidades de la clase pobre,
no comprenden el que un soldado cívico

carezca de un pantalón i de una casaqui-

la ropa con que se presentó al cuartel, a

fin de matar el hambre con ese desespera
do recurso.

Eslos forzosos gastos que soportan los

Ha de brin blanco, ¡ de la gorra de cuartel trabajadores para servir en las lilas do la

necesaria para las asistencias. Nosotros que I guardia nacional, son tanto mas pesados en
estamos al cabo de las miserias de una par- el arma de caballería, cuanto que el solda-

te de la clase trabajadora, nosotros que do tiene que mantener en el servicio de di

hemos estudiado las necesidades de esa ¡ cha arma, el caballo con que es obligado a
clase numerosa para escribir algunas líneas presentarse a su escuadrón i la montura

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Domas*

CAPITULO VI.

LA COS1GNA.

(Continuación.)

—"Rehuso el traer al cuello un millón, o tal vez

millón i medio; porque este collar debe valer mi

llón i med o de libras, ¿no es verdad?
—¡Eli! No dígo que no,—respondió el rei.

—I rehuso ponerme al cuello una alhaja que va

le millón i medio, cuando las arcas del rei están va

cías, cuando el rei tiene que moderar sus socorros

i decir a los pobres; No tengo dinero, ¡Dios os so

corra!
— ¡Cómo! ¿Me decís eso seriamente?
—Escuchad, señor; M. de Sartiues me decía un

dia que con millón i medio se poiia tener un na-

en favor de sus intereses, sabemos bien

cuantos sacrificios cuesta a una pobre fami

lia eí gasto del vestuario que obligatoria
mente tiene que hacer el cívico para pre
sentarse al cuartel.

La menor suma que una familia pobre
puede gastar en las piezas de ese vestido,

que en la estación de invierno solo sirve

para las asistencias al cuartel, es de cinco

pesos, resultado de un mes de trabajo; i

naturalmente el empleo de esa cantidad en

objetos de necesidad mui secundaria, es

cuasa de sufrimientos producidos por la

mas terrible escasez, que pudo salvar

se, empleando lo gastado en el vestua

rio del cívico en alimentos o en telas sufi

cientes para cubrir la desnudez de algunos

vio de línea; Í en verdad, señor, el rei de Fruncía

tiene m.is necesidad de uu navio de linea que la

reina de Francia ue un collar.

— ¡Oh!—esclamó el rei en el colmo de la alegría
i con los ojos razados de lágrimas.— ¡Olí! lo que a-

cabais de hacer es s-ubliuie. ¡(iraeia-, gracias, gra
cias!. . . Antoiiieta, sois una mujer esclente.

I para coronar dignamente mi demostración cor

dial, el bondadoso rei eehó los brazos al cuello de

Mana Antoiiieta i la abrazó con ternura.

— ¡Oh! Cuánto os bendicirán en Francia, señora,
—esclamó,—cuantío se sepa lo que acabáis de

decir!

La reina suspiró,
—Aun estamos a tiempo,—dijo con vivoza el

rei.— ;Es un suspiro de pesarí.. .

—Ño, señor, es de alivio; cei rad esc estuche i

devolveillo a los joyero*.
—Va tenia di*pue>u>s mis término* de pago; el

dinero está pronto; vamos ¿r[ué hago deélí Xu *e-

ais tan desinteresada, ícíi.u'a.

—No; lo tengo bien reflexionado, sefior; e-toi

mni decidida a no admitir ese collar; pero quiero
otra cosa.

— ¡Diablo! ¡Ya tene.:ios un millón -eis cientas

mil libras cercenada:!

que ha dc cubrir ese caballo.

Después de estas circunstancias, fácil es

concebir cuanta verdad hai en soníar, que
de veinte faltas a la asistencia, diez i seis

tienen por motivo la miseria i la desnude/,.

I sinembargode esto, hai un severo cas

tigo para el que falta al cuartel, cas-

ligo que siempre trae por . resultado el ha

cer perder al obrero algunos dias de tra

bajo.
Para recojera los faltos hemos dicho que

se emplean a los mismos chicos; i es este

para nosotros uno de esos abusos cuya cs-

tincion es urjente.
De cada cuartel cívico sale regular

mente los lunes de cada semana un número

de tres o cuatro obreros con el objeto, como

—A fe mi, señora;... se me me ha encapado il

precio, i no quiero desdecirme.

—Tranquilizaos; pues lo que os pido costa: á

menos.

—¿Qué es lo que me pedís?
—El que me dejen ir a Paris otra vez,

— ¡Oi:.' Fso es fácil, i sobre todo barato.

—

¡ V_;'U.;¡ dad, ¡'gUard.ul!

—¡Diablo!
—A Paris. pl-r/.a de Vendóme.

—/Diablo! ¡diaolo!
—A casa M . Mesmer.

—El rei -e rascó una oreja.
—En fin,—dijo,

—habéis rehusado un capricho
de un millón seiscientas mil libras, i puedo muí bi

en concederos ese. De consiguiente id a c;i«a de M.

.Mcsuier; pero con una comunión.

—¿Cualí
—De que

os acompañe una princesa de sangre

real.

La reina reflexionó.
—¿(fuereis que sea inadiuia de Lvnb.illc? —dijo
—Ac'-euo, sea madama de Lmt'ia'le.

— im a licho.
—Su-cribo.
—Ga icias.
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ilijimii- antes, de apresar a sus compañeros
por las inasi-tt'iicias. i e-ta comisión odiosa

es lo que se llama salir tle partida.
Una partida pues tiene necesidad de re

correr casi todos los puntos de la capital,
de e-piar la- habitación''- A.-- aquellos a

quiene- busca, de concitarse lo- odios de

los perseguidos i de csponer-e a lodas las

consecuencias que trae con-igo el carácter

de perseguidor.
E-ta costumbre es inmoral, por fomentar

así el espionaje entre los que debieran mi

rarse i tratarse como hermanos; esta cos

tumbre desdora la dignidad del hombre

libre i lo prepara insensiblemente a otros

actos indignos. Hai ademas ciertos peligros
en dar estas comisiones: i no ha sucedido

pocas veces el que, con motivo de tales per

secuciones, haya habido riña entre los per

seguirlos i la partida, de la cual ha resulta
do un asesinato.

De manera pues que la partida, trac por
consecuencia la pérdida de un tiempo pre
cioso para el artesano que recibe esa co-

mi-ion, la pérdida de su dignidad, i el fo

mento de odios i rivalidades entre indivi

duos de unamisma clase, que se encuentran

talvez en un mismo taller i talvez bajo un

mismo lecho.

Estas pesquizas debieran únicamente

confiarse a los sárjenlos de línea; pero li

mitándose muchísimo las atribuciones que
ellos se toman en el dia, i obligándolos a

ser medidos i templados para con el obrero

a quien sorprendieran, sin tener tampoco el

derecho de violar el hogar del pobre.

—Un millón seis cientas mil libras! ¡Ya veis s

e.a bien caro!

—I a este paso,
—dijo el rei,—voj a encargar mi

navio de línea i bautizarlo con el nombre de El

Collar de la teína. Vos seréis la madrina, señora;

después lo enviaré a La Peirouse,
—El rei besó la mano de su mujer, i salió del

eposentj radiante de gozo.

CAPITULO VIL

LA MADRUGADA DE LA REINA.

Apenas habia salido el rei, cuando la reina se

levantó de la cama i se fué a la ventana a respirar
el aire vivo i glacial de la mañana.

El dia se anunciaba brillante i lleno de ese en

canto comunicado por la llegada de la primavera
a ciertos dias de abril. A las heladas de la noche

sucedía el suave calor de un sol que ya se hacia

sentir, i iie.de la víspera el viento habia cambiado

del Norte al Este.

Si se mantenía en esa dirección, estaba termina

do U invierno, ese terrible invierno de 1784.

En efecto, veíase va en el rosado horizonte son-

reir ese color pardusco que no es otra cosa que la

humedad huyendo delante del sol.

Hn los parten es, la esc .relia caía poco a poco

,le li- ra míe, i los pajaritos principiaban a po.ar

libremente sus delicadas patas en los retoños ya

formados.

La flor dc abril, el alhelí amarillo, encorbado

bajo la helada como esas pobres flores de que ha!, ¡a

Dante, levantaba su ennegrecida cabeza de entre

la nieve apenas derretida, i bajo las hojas espete.-,

duras i anchas de la violeta, el botón oblongo de

la fljr misteriosa lanzaba lasdos hojuelas elípticas
t1oc son las precursoras de su abrimiento i perfume

Eslo- sárjenlos suelen a veces encabezar
las partidas de que hemos hablado; pero

ejercen sus mandatos con tal despotismo,
con tanta violencia, que allanan las habita

ciones del obrero hasta el punto rejistrar
lo mas recóndito de ellas.

Nosotros pretendemos ser minuciosos al

tratar esta materia, porque deseamos que los

mismos obreros que nos dan los datos ne

cesarios para escribir estas líneas, se reú

nan i acuerden los remedios suficientes a

los males que lamentan en las filas de la

guardia nacional. Nuestros artículos pues,

por ahora estarán limitados a esponer esos

males; pero comenzaremos bien pronto a

proponer los medios que a nuestro juicio
pudieran estinguirlos.
La manera como los sarjentos de línea

ejercen sus deslinos en los cuerpos de la

milicia cívica, es uno de los abusos que
vician esta institución: trataremos este pun
to en nuestro próximo artículo sobre esla

materia; i para llenar nuestra tarea, pedi
mos a los obreros los datos que crean opor
tuno comunicarnos.

SIuzunnltBnd para cl pobre.

Apesar de los derechos que asisten al po
bre para pedir el socorro de sus males, es

tá probado que ni las autoridades, ni los

poderosos se conmueven a la vista de la

miseria para estinguirla o calmarla.

Esta verdad esta de manifiesto en el ré

jirnen actual de nuestras casas de caridad; i

En las calles de árboles, sobre las estatuas i las

verjas, deslizábase el hielo en rápidos diamantes,
sin ser todavía agua, pero tampoco hielo.

Tado anunciaba la lucha sorda déla primavera
contra las escarchas i prisajiaba la cercana derrota
del invierno.

—Si queremos aprovecharnos del hielo,
—escla

mó la reina interrogando la atmósfera.

—creo que hace falta apresurarse. ¿No es ver

dad, madama de Miseri?—añadió volviéndose;—■

porque ya asoma la primavera.
—Hace largo tiempo que V. M. deseaba dar

una carrera por el estanque de los suizos.

— replicó la camarera mayor.
—I bien; daremos hoi mismo esa carrera,

—dijo
la reina,—porque mañana seria quizas deinaciado

tarde.

—¿Entonces a qué hora se hará el tocado de

Vuestra Majestad?
—Al momento; voi a tomar un lijero desayuno

i saldré.

—¿Son esas todas las órdenes de la reina?

—Que vayan a ver sise ha levantado la señori

ta de Tavei'nei.i que le digan pue deseo hablarle.
—La señorita de Tavernei está ya en el retrete

de Su Majestad,—replicó la camarera.

•—;Yí—preguntó la reina, sabiendo mejor que
nadie la hora a que habia debi.lo acostsrse Andrea.

— ¡Oh.' señora, hace mas de veinte minutos que
está aguardando.
— Introducidla.

Eu efecto, Andrea entró en el cuarto de la reina

en el momento de dar la primera campanada de

las nueve en el reloj del patio de mármol.

Vestida ya con er-mero, 'ouio toda mujer de la

corte que nu tenia cl derecho de presenlarse
de

saliñada en el cuarto de su sobtrrar.a, la señorita

de Tavr'i'nfy se pres, ntó s„:,riei.do i casi inquieta,

esto que en dichas casas pide el pobre lo
que le pertenece esclusivamente.
Diariamente se nos presentan desgracia

dos, e.vijiéndonosqueclamemos en las paji
nas de nuestro diario contra el abandono en

que se encuentra actualmente el Hospital
de San Juan de Dios, en lo relativo al ser
vicio de los facultativos.

Mientras dirijió aquel Establecimiento un

digno sacerdote, la miseria encontró aíl! un
refujio contra las dolencias del cuerpo; pe
ro desde que concluyó la dirección de esa

administración i desde que dejó de tener
intervención en aquella casa, los padeci
mientos del pobre aumentan, en vez de

menguar bajo el buen réjirnen i la celosa
asistencia.

Una de las quejas continuas que hieren
nuestros oídos, es la precipitación con que
se procede allí en toda clase de enferme
dades que presenten aunque a lo lejos, los
síntomas de gangrena en cualquier miembro
del cuerpo. Una vez que hai una heri
da grave, un golpe, una dislocación de pe
ligrosa compostura, se trata entre los prac
ticantes de aquel establecimiento de la am
putación del miembro afectado, sin entrar

a curarlo por otros medios menos peligro
sos i de resultados menos terribles.

A tal eslremo ha llegado según se nos in

forma, ese entusiasmo porla ciruj!a,que en
tre el pueblo corre la voz de que se inten
ta de ese modo, practicar sobre los intelices

que presentan un pretesto a la amputación.
Deseamos que eslos rumores no tengan

nada de verdad; pero en el hecho existen,

La reina sonreia tamhion, lo cual tranquilizó a

Andrea.

—Basta, madama de Misery,—dijo,—enviadma
a Leonardo i a mi sastre.

Luego, después de seguir con la vista a madama

de Misery, cuando esta salió i cerrada que fué la

mampara, dijo:
—Nada; el rei ha estado mui amable í se ha

reído; le he desarmado.
—¿Pero ha sabido? —preguntó Andrea.
—Ya conocéis, Andrea, que cuando uno no

hacemal i es reina de Francia no miente.

—Verdad es, señora,—dijo Andrea ruborizán

dose.
— I sin embargo, querida Andrea, parece que

he,nos cometido una falta.

—/Una falta, señora/—esclamó Andrea.—¡Oh!
sin duda hemos cometido mas dc una.

—Es mui posible; pero en fin la primera ha si

do el habernos compadecido de madama de la

Motte; el rei no la ama; sin embargo confieso quo
a mi me ha agradado.
— ¡Oh! Vuestra Majestad es demasiado bnea

juez para que uno no acate sus fallos.

—Aqui está Lio, lardo,—dijo madama de Miseri

entrando.

La reina se sentó delante de su tecador de plata
sobredorada, i el célebre peluquero principió a de

sempeñar su oficio.

La reina tenia la mas hermosa cabellera del

mundo, i su coquetería consistía en hacer quela
admirasen.

Leonardo que lo sabia bien, cn vez de proceder
con rapidez como habría hecho con cualquiera
otra mujer, dejaba a la reina el tiempo i el placel
de admirarse a si misma.

fCenliiiiioríJ
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i el pueblo protesta contra esa falta de sen
timientos humanos i contra la indolencia de

el que dirijen aquel Hospital.
Otra de las acusaciones que hacen los

Íiobresal
Establecimiento quenosocupa, es

a rapidez con que los médicos hacen susvi-
sitasa las salas. Ni se cuidan siquiera de de

tenerse a indagar los progresos o la decaden

cia de una enfermedad; pasan de una cama

a otra, con la lijereza del Picaflor, limitán

dose, aveces, a una que otra pregunta, sin

examinar detenidamente al enfermo.

No cesaremos de repetir estas justas
quejas. En el asilo de la desgracia, debe

siempre reinar la humanidad i la caridad; i

estas virtudes son allí tanto mas indispensa
bles, cuanto que el ejercerlas no cuesta a

los señores encargados de los enfermos nin

gun sacrificio pecuniario.

CORRESPONDENCIA.

E:i fl* . i: :i 3 is nao E num Sl'Ciiacea,

En comparación de los faná

ticos, lósateos son ánjeles.

Touchet.

/Que lamentable es la situación de un p iís cuan-

uo -it- hn darlo en su seno el ¡¿rito de rebelión i es-

ermiuio! ¡Cu >ndo la relijion no exi-te, i la moral

la virtud pierden todo su prestijio, pnra dar lu

gar a las mas criminales intenciones! ¡Cuando la

intolerancia se manifiesta a nuestra vi-ta cunto-

d n sus crueldades; i revestida del pudrí* que la

linee amenazadora i teribb .' Mas valdría no exis

tir. Porque ¿quien p le prometer-te go/.ar de fe

licidad i sm-iegoí ¿Quién po Ira as
-'"■unir que vivi

rá liiafiauM; i que su mujer i sus hijos no seguirán
la misma suerte? Porque si los fanáticos son los

seres mas perversos que puede guardar la (ierra, el

fanatismo es la mayor do todas Jas desgracias que
puede pesar sobre una nación. Ei no reconoce ni

patria, ni familia, ui amibos, ni libertad. Todo lo

mieriliea a esa sed de poder que lo consume, i a j

su interés que es el ¡ser a quien adora. Para el no

hai leyes dirimís i humanas, (pie mi so crea auto

rizado a violar, ni crimen que ahorre para la rea

lización de su iin.

El nombre de libertad lo llena de sohresaltos.

Quiere la ignorancia i esclavitud de los hom

bres, para gozar de sns rapiñas i mantener sus

imposturas. Kl fanatismo en donde quiera quese

halle hu-ea la sangre, la desolación i la muerte, i

no queda satisfecho hasta ver al pais donde se ar

raiga, convertido en nn montón de cadáveres i

ruinas. Lu razón b> ofusca i le llena de temores.

Quiere que se prolongue la oscuridad l tinie

blas en que ha vivido el hombre portan dilatado

tiempo, para subyugarlo sin esfuerzo. Si el despo
tismo cuando existe en un pais es la mayor de

las

calamidades, el fanatismo es la mas funesta de las

tiranías ¡ los fanáticos los seres mas perversos i

desnaturalizados que puede abrigar la tierra.

Ellos afectan (pío signen su conciencia, que no

es otra cosa que
sus mezquinos intereses i su ne

gras ambiciones. Sí una fu pura
fuese la que ali

mentase su Hlm„t j esta se hallase inspirada por las

máximas del Evanjelio, se les podía creer. Pero

quien no alcanza a ¿columbrar al través de la

máscara hipócrita con que
se cubren ti interés que

los unió, H? Es (i sus propios intereses u quien sir

ven, no es la relijion como nos dan a entender,
son los honores i grandezas de la tien a lasque bus

can. Es el temor du perder ese poder tiran co a

que han tenido sujetas las conciencias, i que
la

civilización i el tiempo han aniquilado poco
a po-

o Esta ei la verdadera causa, desengañémonos
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d*» esa guerra sórdida i traidora, que declaran a

toda verdad qu° vienen ¡luminar el espíritu del

hombre, libertániolo de este modo, de ser vícti

ma dfl fanatismo i ile las preocupaciones rúa* ridi

culas. Acostumbrados a aumentarse con las lágri
mas de los pueblos i engordar con su -¡angre; ven

con dolor huir ese tiempo, oue les aseguraba la

tranquilidad Í la impuni ¡al iin sus delitos.

Contra este formidable poder, es r-- 'cisn levan-
! tar una barrera qne detenga ese espíriíu turbulen

to con quealinieutan su corazón. Dar a conocer al

pueblo las verdades que los apóstoles de la razón

han concebido para la felicidad de la humanidad;
i arrancarle el pre-tíjío eou que se cuhre, i pre
sentarlo desnudo a los ojos del puchU para que
conozca sns depravadas intenciones. De lo contra

rio, los espíritus débiles se verán arrastrados por
su ignorancia, i en lugar do mantener la paz i tran

i quilidad, ellos mismos ayudarán a soplar la discor
dia. Unas veces io veras como Ravaillac, correr

en uu acceso de furor, a clavar el puñal en el cora

zón del mejor i mas virtuoso de los reyes; otras

poseídos de un ¡nceusato fanatismo predicar que
es preciso la sangre, i que esre ex el único medio de

aplacarla divinidad ofendida.

lio. aquí los terribles efectos que ha producido
el fanatismo en otros países, i que es preciso, si no

queremos caer en tan lamentable situación, que ln

tolerancia que no es mas que la caridad cristiana,

guie en todas ocasiones nuestros pasos. Porque de

lo contrario ¿cuantos males tendremos que sufrir

i cuantas lágrimas habremos de derramar, *i so-

: mos fanáticos i snp1 niciosos, ¡ no damos cabida en

nuestro corazón a los principios de uuu sabia filo

sofía?

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN UNDÉCIMA DK LA TEMPORADA,

Para el domingo \'2 de Mayo de 1850.

Se dará por primera vez en la presente tempo
rada, la ópera bufa. en tres actos, del maestro Do-

ELIXIR DE AMOR.

REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Adina Sra. Da. Adela de. Steftnini de Borsoti.

Nemorino D. Alejandro Zambaiti.

Dulcamara.... D. Pablo Borsotti.

Belcore D. Enrique Lanza.

Gianetta Sta Da. Luisa Rodríguez.
Notario D. N. 3 .

Coros de aldeanos, soldados, etc. etc.

Maestro-Director de la orquesta. D. R, Pantanelli.

Director de Coros, D. Enrique Lanza.

Director de la escena, D. Pablo BorsotiL

La repentina enfermedad de la señora Ho<=si ha

puesto a la empresa del teatro en una de aquellas

circunstancias criticas qne era_i difíciles, de preveer.

Deseosa de que esta no ocasionase retardo en la

ex.bicion de las piezas que el público quería ver

puestas en escena, ha tenido la fortuna, mediante

esíu rzos estraordinarios i la cooperación ¡empeño
de amigos deeididos, de contratar a la Sra. Da.

Adela de Stkfanini de Boií-otti, como primera
llama, con cuya deseada adquisición aumenta la

empresa el personal de la compañía lírica i le per

mite esperar el restablecimiento de la ira. Hos-.i

sin interrumpir el curso di sus funciones.

La Empresa tenia resuelto poner en escena la

pieza que se anuncia i ha conseguido de la señora

ile Bor-otti que desempeñe el rol de Adina, pa

pel que su ha prestado gustosa a hacer sin que la

anime de ninguna manera el deseo de una compe

tencia extemporánea, puesto que había s:do uesem-
;

peñado con taula maestría por su amable compa

ñera.

N/ 30.

No¡.\—Xo -e su-peiijeran nunca las funcionen

por can- i de¡ mal t t-mpu.

Advertcncia.—Los pa-cos que no son de tem

porada e-l.trau a la o:-¡ Oii^M.l del público.
Otra.—Las perso .a- que vavan a la galena, uro
¿.entaran arriba de la i --entera, al respectivo emplea
do de la ea-a el bolo; i> de eoiiir.i-eña que lt s entrt-

„ara ti boletero juntamente con el de entrada jL-

UN BU EX NEGOCIO, .v ofrece en ven:.i.

a pla/o o al .-untad >, uua partida de exelente ja

bón de Mendoza i otra líe skijo colado. Quien -'!

interese por a; juno o por ambos artículos, ocurrí

al almacén de Pueltna hermanos, en la calle de in

Compañía.

AVIbO—En la cancha de gallos se venden

quesos.de superior calidad por mayor i menor.

Atención.

La peasona que tenga a venta una casita, no
mui distante de la plaza principal, puede pasar a la

botica del señor Barrios donde darán noticias del

interesado.

A QUIEN" se le hayan perdido unos recibos

firmados por don Prudencio Iglesias en contra do

diferentes personas sobre la supcricíotí al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa uúui.

30.

Por deireto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedo se ba señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para cl último pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito cn el olivar departamento de Cau-

polican de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Brí-eíin.

SE VENDE

O se aríenda, una cata situada en la calle de las

Monjitas de la pla^a euadra í cuarto al Oriente,
asera del Sol. Tiene excelentes comodidades para
una numerosa familia i pieans sumamente aseadas

i quien desee verla puede solisitar las llaves de Don
Pedro Couiitre, en su tienda frente a la Cárcel, i

para tratar pueden verse con el Licenciado Don

Vísente López en su estudio, calle de las Delicias

no. 175.

¡¡¡A v I&OÜ!—• Eu el almacén de don José

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentra a venta, a precios muí cómodos,
'o siguiente: Te prowchong í pekoede la mejor ca

lidad, canastos de la China, [líanos de la fábrica

de ííBroadwood,;) catres de bronce, cerveza blanca

escosesa embotellada, en barriles de acuatro do

cenas etc. etc.

ATENCIÓN.—-Se vende una casa de esqniua
situada e-n la calle de San Isidro de la Iglesia trv-i

cuadras acia el sud tisera del órente; proporciona
todas las comodidades necesarias para un estable

cimiento de panadería u otro destino: se vende

también en dicha ca«a una calesa de dos ruedas

con todos sus aperos i uu excelente macho para
servirse tle ella a un precio mui cómodo. Para tra

tar pueden verse con su du^ño en la misma casa,

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

don Bernardo Solar "\ icnña una caja de oro eon

inicia les-El que diga cuales sun i stas í dé algunos
otros detallo ¿obre mi con-trucciou, la recibirá in

mediatamente en la hacienda de la Viñilla, c-n.¡-
no de \ alparaiíO al pie occidental de la cue?i.i ue

Zapata.

OJO. — >■' venden l.s . xi-tcneias de la tienda de

.aere; na url tinao. > -i -i .Ln-e M .juel Pérez Cola-

t-o, el q-ie ¿l' interese v.-;.-o con

J. ." Sinfín co 1'es ■■■..■i:.
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
nuu equitntivo. una hermosa casa de esquina situa
da » n !a calle ne l>uarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i ¡neo dc fondo; está perfectamente edifica la, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La per-nna que se interese puede ocurrir a

iluha casa, donde encontrara con quien tratar.

¡se datan a la persona que haya encontrado una

perrita fina, perdida cn la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de esto dia

rio se dará la gratitieat ion a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.

^
VÍCTOR GUZMAN tiene

■) AA Aa.}e (1 honor de avisar a los ¡ificío-

- -A'^mfl lí'dos a la música, que dará

'i-A^J^H lecciones de violin, piano, gui-
y-?yi,¿2 farra i canto. Las persouas que

'

m'ms' 1° quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

i iba tres i mecía cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
so arrendaran por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo. En la misma

■esa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

líamadas, se ha extraviado una cartera con varios

npuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

t< s personas, pero siendo el último'.eudoso a favor dc

D. Ánfelo Montaner, la persona que la haya encon

trado pnse a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de ¡a Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra-

lilieucion. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA §ALXJB,
o

PRESIONA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE COMIESE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i conpoco gas-
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i.

proporcionarte en las incurables o crónicas urt ali

vio casi equivalente a la talud.
—Escrito en francés

por el célebre Raípail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATOUTA.

A los ricos por el interés dc los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra qne con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con sq nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de niedecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en laa librerias de ios señores Yuste, Ri

vadeneira i compañ.a i en la botica del señor Ba

rraos,—En Valparaíso en la libreria del señor

Fsquerra.

LECCIONES

DE ORTOLOJÍA I MÉTRICA.
POR ELSfcKOR DON ANDRÉS BELLO.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra man duda adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

edición el autor ha corrí jido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata-. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los cohjíos, esta im

presa eon mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

bis librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C.a i en la oficiua de esa imprenta—Eu Valparaí
so hbreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Indepemleveia se ha ecn-

rluido la impresión del Libro XVII del Boletín

de bis Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entfnder contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Cu. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes. &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal. que la

persona (píela necesite no será este uu motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALC&EUSE,
Por M. JuSio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romanee i se venderán a seis reales tomo, que es

cíisí devahle. l.os que quieran hacerse de esta pre-
t-iosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

Se encuentran a venta en esla imprenta algunos
ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran eu oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
deEuropa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

POLKA NAClO.NAI.,
POR

D, A, Ix-Mar.ll...

RECUERDOS DEL BRASIL.

W ALspou [.;r, .MlsMo AIToR,

Las personas que (fuieinn hacerse dc cualquie
ra de estas ]>'uy-,\* del acreditado ,eñor I^sjuidin
pueden ocurrir a la ofi. ina dc esta imprenta. Pre
cio de la po.ka -í nales, del wals un peso.

Sedan cien pesos de gratificación al que entre-

gue odé noticia de un prendedor d" nn le ülanie

grande que se ha perdido,o se han robado desde ht
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA BEIÜA MARGARITA,
Los suscripiores a c-tc intersnute romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pu«;ir ¡i

recojerlo, a juzgar por los eíojins de la prensu th<

París.—Los suscriptores o los que qnetan Iuh'pi-jh

ile él ocurran a las librrríns de los s< ñores Yn-te

i Jíivadeneira i Ca. í a la oficina de c-la inipivi.tn.
—En Valparaíso en la librería del -oie-r E.-qiurrii
i demás puntos de suscripción del diario.

Blonednst*ftClaia:l¿isi <a<*Bn e¿;*cíi!;icioji <*;i !■**

oficinas K&cuEes de la Boprtblicadt» í'liil».

Chilenos de los años de 182C i 1830. Decirte

20 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la lii«jii
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de /Agosto de 1832. Boletin núm. 7 líb, &.* |i¡tj.
344.

Colombianas, de 1821 í 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensave. No liai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

OKO MENL'DO.

Las medias onza*, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 ile mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos dc

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.fí." páj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Verii-Boliviana. Decreto 'le 11 de jubo de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.

Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820,

1821 con busto de Fernando VII sin rnpjijc,
Por decreto de 8 dejnlio de 1831 se prohibe tu

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina.
estanpándoselcs una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Bolitin núm. 14 lib. o'

páj. 436.

MONEDA DK PLATA.

Los cuatro, doses, reales Í medios de plata.de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúiu. 9 l.b. (¡U páj.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1-835

Peruanos acuñados en el Cuzca. Decreto 21 o»

ago?tu de 1840. Boletin uúm 6.° bb. 9.° f*i íí
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La suscripción de este diario

•ale solamente cuatro rcn-

I «mu* I m***. sin em.,ar.ro <U:

due tiene mas material, mas

lutfanriii, mas amenidad que
i;- Trihutia, el Mercurio i el

Araurmio, que se hacen pagar
50 reales al mes por publicar la

defensa de los opresores del

l'trem.o. La suscripción se pa

gua adelantada. BIEN iVEHER.DOÍ. IOS ¡HE II.W HAMBRE I SED DE JUSTICIA. POR «I'E ELLOS SEB.ÍN HARTOS.

I. *.t, sos de >s siiscrpit; -sí
'-- ■

i! ! ..vuei :'.''i- '1 's ,|<vt a-

- iii-'rt.irau ¡or t:i *T»o ki.a-

les ¡.,.[ 1 ,, o;.k.r.> y n-.i-ras \t-

Cfsil NRKALpOI '..- S :. SÍ^UÍ
'

Ir-. >■■ admite de talde U:■:•

rcniilii.o c:i centra de latirá

ni». I. as cirrespondencns ■,■•

i.i?. Pr.nin i.^ \enttran franca»

de po rle. ¡-as oc la Ca¡niai>e
remitirán a la oticina del Jiarío.

Intpri-iiin c! ! Procriio plaza dc lt Independencia, número .'Ií.
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LA REVISTA I SUS REDACTORES.

'

Vuelve a cansarnos la lievista Católica

con sus impertinencias.
Vuelve a predicar contra nosotros, pre

tendiendo azuzar odios i rencores.

Hiibiamus resuelto no decir una sola pa

labra más y los fariseos de la Revista; pero
sus nuevas majaderías nos mueven a dar

les un buen consejo.
Todos saben que la cuestión promovida

por la lievista Católica tiene dos objetos:
El primero' favorecer lus inicuos planes

del círculo retrógrado, removiendo para es
to contra nuestro diario el fanatismo i las

preocupaciones populares. Este rabioso em

peño con que pretenden despreslijiar nues
tros escritos, proviene del temor que abri

gan a todo cambioadininistrativo. atoda re

forma, que traiga por consecuencia la ele

vación del pueblo. La falanjc de soberbios

sacerdotes que mantienen ía cuestión con

.
el diario que redactamos, es una mezcla de

ambición, de altanería, de mala fe i de in

humanidad. Los clérigos de la Revista Ca

tólica, tienen pues ideas de aristocracia:

i de aquí el empeño con que tratan de

anular todo lo que contribuya al adelanto

de la clase pobre. En este sentido los clé

rigos de la Revista son funestos en la Re

pública.
El segundo motivo que los arrastra a

mantener esta cuestión, es de puro interés

personal: la Revista Católica en su primera
época, gozó de una reputación justamente
merecida, porque, aunque siempre se mos

tró intolerante en cuestiones relijiosas. al

menos guardó en los debates la desencia

que exije una publicación, órgano confesado
de una parte del clero.

Mientras la Recista Católica se mantuvo

a esa altura, su publicación fue un buen

negocio; pero desde el instante en que sus

antiguos redactores la abandonaron i se

apoderaron de sus columnas altaneros sa

cerdotes i plumas acostumbradas a escribir

dicterios, la confianza pública le fue reti

rada a la publicación que nos ocupa, i sus

estensas liarlas de suscriptores fueron desa

pareciendo gradualmente.
importaba pues que en las actuales cir

cunstancias, la Revista lomase novedad, apa
reciese con algo que la recordase al públi
co ante el cual pasaba desapercibida. He

aquí porque se aprovecharon de un fri

volo protesto para sembrar la alarma i dar

al libelo jesuítico un tono de proclama, lan
inchado i ridículo como la ligura del re

dactor de esa publicación.
Demanera pues que la cuestión que man

tiene la Revista, no tiene mas objetos que
los indicados: favorecer lasmiras de Montt i

FOLLETÍN.

-

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumai.

CAPITULO VI,

LA C0S1GNA.

(Continuación.)

Ese dia María Autonieta estaba contenta, i

hasta elegre; estaba hermosa; i paseaba su vista

del espejo a Andrea, a qeien dirijia las mas afectuo
sas miradas.
—A vos no os han reñido,—dijo,—a vos libre i

fíera,avo§a quien todos tienen algo de miedo,

porque, como Ih divini Minerva sois demasiado
subía.

—Yo, señora -—balbuceó Andaea.
—Sí tos el mata-alegría de todos los pisaver

de* de la corle ¡Oh! ¡Dios mió! ¡Qué feliz sois—Au

tos suyos, i traer algunas monedas a te*

boh'lhs de don Ignacio Larrain. del clcrt-

goScthts i de algún otro personaje del mis
mo circulo.

Véase pues que para nada entra la re

lijion en estn debates: i cuan inmoral es

aprovecharse de nombres sagrados parí

conseguir fines tan mezquinos, tan perso
nales.

La franqueza con que hablamos -sobre

esla materia, es el resultado de la concien

cia que abrigamos sobre la verdad que en

cierra lo que dejamos dicho:
Las últimas contestaciones de la lierista

Católica va la cuestión presente, son un

fárrago de imposturas, de mezquinas alu

siones, dc calumnias, de hueras palabras i dc

frases sediciosas i altamente criminales.

Juzgue el pueblo d; la caridad i manse

dumbre evanjélica de los clérigos que nos

provocan, en las siéntenles lineas que les

copiamos al pie de la letra: aquí lora a la

sociedad enmasa escarmentar a tan alevoses

traidores. Xosolros los señalamos a ta e:vt-

crac/on de lodos los católicos Esta al

tanería en sacerdotes que han hecho profe
sión de la humildad, contribuye a borrar

del corazón del pueblo la fe i el ráspelo
debido a la santa relijion.
De una manera indirecta, han pretendi

do los redactores de la Revista descender

al privado de nuestras vidas; i decimos in

directa, porque aunque visiblemente sumos

drea, en estar soltera, i sobretodo en teneros por
feliz de serlo!

Andrea se ruborizó i trató de sonreir diciendo:

—Es nn voto que he hecho.

—¿I que cumpliréis, n
• bella vestal?—preguntó

la reina.

—Así lo espero.
— ¡A propósito!

—esclamó la reina....—ahora

me acuerdo

—¿De qué, señoni?
—De que, sin ser casada, tenéis un dueño desde

ayer.

¡Un dueño, señora!
—Sí, vuestro querido hermano. ¿Cómo se llama?

Creo que Felipe?
—Sí. señora, Felipe.
—¿Ha llegado?
—Ayer como Vuestra majestad se dignaba de

cirme.
—I no le habéis visto aun? ¡Qué egoísta soi! Os

he arrancado de él ayer para llevaros a Paiís. En

verdad que he cometido una falta imperdonable.
— ¡Oh, señora! Yo os perdono de todo corazón, i

Felipe tamb'en,
—dijo Andrés sonriendo,

—¿De seguro?
—Respondo de ello.

—¿Por vos?

—Por mí i por él.

—¿Como está?

—Siempre bello i bondadoso, señora.
— (¿re- (|,i. I :ieue ya?
—Trei.ita i do-, auus.

—¡Pobre Felipe! ¿Sabéis que
'

;,.'imii! Uie^n

catorce anos que lo conozco, i.¡ i n ¿s.r t'^mpo

he estado nueve o diez años >m v

—Cuando Vur tra Maj^sud -

'.yie ' •'■ '.

se tendrá por muí
e

-

"so en íw.í'»i\ir a \ -I j

Majestad que I.i ausencia no ha meno-u-ab a ■ * u

nada los sentimientos de respetuosa adhesión que

había consagrado a la reina.

—¿1*06110 verloahora m sroo?

—Deuiro do un cuarto de hora e-tará a lo« pié*'
de Vue>tra Majestad, si Vues.ra M»je,ta i se lo

permite.
— ¡Bien.' ¡bien! se lo permito, i h:o-ta lo quiero
—No bien acababa la rebn <ie pronunciar e-ras

palabras, cuando un hombre vivarae'm, lijrro i bu

llicioso, s ■ i'-lizó, o mas ím»n *.iltó s ,ur>; l i alfom

bra d l gabinete de tocador, i reHej.» n rastro ri

sueño i pit. irasco en el mi-ino espejo eo q ie María

Antoiiieta sonreía al *'iyu.
— ¡Mi hermano de Artois!—dijo la rc.na.^-¡En

verdad que me habéis causado miedo/

— ¡Buenos dias, señora!— dijo I joven prírteide.
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nosotros los que ins|. ¡ramos los inmundos

('serillo de <>-..> inmorales fariseos, con lo

do aun no se atreven a encara i-senos en

nVrfosywiifos. porque timen, i con razón, la

represalia.
L» R- lisia, si lienii.s úu j<-7i'..' por este

último número, comienza a ocupar en la

prensa el rol del Corsario, Hartándonos se

ducidles, libertinos, i diciendo!. os otras vul

garidades por ese estilo. Nosotros conoce-

ino-, »ih ,' iiirticularmenle a los redactores

que a--' ,,s insultan; i si se nos ocurriera

conté.-,, on el Timón, al Corsario de los

cleí-¡ror .le la Revista, liabriamos de contar

escenas picantes en que ligurasen los her

manos redactores. ¡
Pero tenemos la mesura i la moralidad

suficientes para no enlodarnos con cuestio

nes semejantes, en que no perderíamos no
sotros porque jamas hemos hecho trauco

con la hipocresía.
Abandonamos pues esta cuestión, quo

nos obligada talvez a revelar circunstancias

indecorosas para nuestros enemigos: aun

que los despreciamos como hombres, con

lodo respetamos el traje que visten, por
cargarlo también sacerdotes dignos, humil
des e ilustrados.

El consejo que deseamos dar a los cléri

gos redactores de la Revista Católica, os

a li» de que se hagan conocer del pueblo por
las virtudes de c;.í:i„¡1, de mansedumbre i

de tolerancia, antes que por escritos pre
ñados de odios i de calumnias.

Si qaeren ser respetados por la clase

pobre, abandonen esos hábitos de soberbia,
de avaricia i de ambición; olviden las co

modidades de la vida opulenta, para recor

dar i socorrer las miserias del pobre; pn

diqu "n palabras de consuelo i peranza,
i no (rases execrables e im.' ■

ras infa

mes; a: .'.'jen los suntuosos li, le seda i

econoniii :\ los superfinos g i ,, !,> una

vida ni., .zana i aristocrática, par-, escender

a las miserables habitaciones a consolar al

desgraciado en sus miserias.

Esa es la misión del sácenle .o, esa es la

manera conque debe recomendar -e al pue
blo. Lo demás es burlarse de los deberes

que les impone la religión i contribuir a des •

prest ijiur los sanios i sublimes preceptos
", enjébeos.

Q ( ii,,; .. . Correa Da Costa debe ser

traido ¡i:.' we.-ji ante el jurado que ha de

decidir si es o no condenable la ■'..-' enlr.-ga
del orijinalisimo escrito, que aquel caballe
ro publica como su viaje a la California.

Creemos que el escrito del señor Da

Costa, no tiene de ninguna manera e! ca

rácter de injurioso con que m' ha procu
rado presentarlo en la acusación.

Se acusa al Coronel Da Costa porque se

le supone decir en su escrito (pie el señor

Cueto es un jugador: pero esla suposición
es gratuita de parte del acusador. El Coro

nel asegura haber visto jugando a Cueto; i

esta circunstancia nada tiene de particular,
en nada ofende la buena reputación de que

goza como hombre juicioso don Pedro

Cueto. El arto de jugar una o varias veces

no constituye el carácter del jugador. El

jugador es el vicioso que pierde su vid i al

rededor del tapete i que hace de esta pa

sión su sola ocupación; pero el Corone! tan

distante ha estado de dar a entender seme

jante cosa, que al contrario, ha re ornen-

dado al sefior Cuelo, como a uno do lus

mejores comerciantes de San Francisco.
X'.isolros que conocemos mui hien el buen

carácter del señor Da Costa, clamos segu
ros que al atacar a! señor Cueto como po
co «propósito para Cónsul de Chile en Ca
lifornia, tuvo en vista únicamente roei.ni.'n-

dar para ese cargo a personas qi:e, a su

juicio, creemas apios que el señu. Cuelo.
Es dolore-'o (pie por la dureza de una lei

barbara i ¡.orla forzada interpretación de un

e>rrito, esté un anciano respetable deteni
do ent-e las pa-o.les de mi calabozo i en la
casa te. donde m. .. egurana ios criminales,

Esperan]'.'; que '-*s jurado., iengan con-

sideraeione. a la e,i.: 1 respetable, a la sana

intención i a lo iiisus'aucial de nna ofensa,
qne consiste en decir que se ha visto jugar
una vez a un individuo. Fijándose en estas

circunstancias evitarán seguramente ios su-

frunentos que pue ¡en sobrevenir a un an

ciano entre 1 .- murallas de una cárcel.

Nocivo IiaSpíJííeiíiíie «!«? Sraiiíiago.

Hoi se ha publicado el nombramiento del

nuevo Intendente de Santiago, hecho en la

persona de I). Matías ¡Ovalle. Esle caballe

ro pertenece al círculo político de que es

jefe í). .Manuel .Monlt. Ojalá este nueva

mandatario olvide sus interese., políticos,
por ocuparse de las necesidades del pueblu
i de los medios de remediarlas!

—¿Cómo lm pasado lu noche Vuestra Majestad
—Mui inaljgi'acias, hermano mío.
— ;I la mañana:

— 1'- -i-fe, -l amenté.

— Eso es lo ,-s,':,( ¡

nució .jne la |,i

iil. Hace nn momento he sos-

p'Cliaiio .[ii,. la prueba se I, abia soportado eon feli

cidad, porque he encontrado a mi hermano que me

ha dii-ijich, una sonrisa inui amable. ¡Lo que es la

confianza!

I.i reina s,> echó a reir, i el conde de Artois, qne
no salea nada mas, sr- rió por uu molivo mui di-

-¡qué atolondrado soi! si.]uie-
t señorita de Tavernei eo.u,,

tr-rente.

—Va caigo—dijo,-
ra he pn-o tintado a

habia empleado el i i,

La reina se puso o. .turar en espejo, cuyos reflejos
le descubrían todo lo que pasaba en el cuarto.

Leonardo acababa de terminar su obra, i la rei

na, deseiulsi; azuda del peinador de mus 'lina de la

india, se pos., el ve-iido de mañana.

F.n esto -.,' abrió la p, ierra.

—M rad,—di,, la reina al conde de Artois,— -i

queréis -aber alguna cosa de Andrea, aqui viene.
l.ü efecto, Andrea entra a en aquel misino mo-

luenlo cr,ji,.a de la mano de un hernmso caballero

ce cara morena, ojos negros dc procinda nobleza

i melancolía; uu vigoroso militar de frente intelijen
te i apostura severa, parecido a uno de e-as her

mosos retratos pintado» por Coipel o CanUboroug.

Felipe de Tavernei vestía una ca-aca gris oscu

ro reíamente bordada de pmla, pero aquel gris pa
recía n.mro, i aquella plata parecia hierro; la eor-

: a:a bla:,r-a, i la pecín-ra bianca mate, resaltaban

r^ure la chupa de un color sombrío, i ios poí.us de

sn cabellera realzaban la varonil enerjía de sus fa

cciones i color.

Felipe se adelantó con nna mano cojida de la de

su hermana, i en a otra el sombrero.
—Señora,—dijo Andrea inclinándose,—aquí te-

neis a mi hermano.

Felipe saludó con gravedad i lentitud.

Cuando levantó la cabeza, aun la reina no habia

separado la vista del ,-sp, jo, aunque es verdad que
veía en ul tan bien coiuo si hubiese muadoa Felipe
dc frente.

—Buenos dias, señor de Tavernei—dijo la reina

volviéndose.

La reina estaba bella con i-se brillo real que con

fundía alrededor ,le su trono a los amigos de la (so

beranía i a io- adorador,',, de la unijer; tenia el po
der de la hermosura, i, perrloueseno.. la inversión
de la idea, lenia también la heruimsiira del poder.
Felipe, ai ver aquella sonn.-a, al sentir aquel

ojo ¡impido, fiero i dulce a la Vez, fijar-e en él, pa
lideció i dej , ver en toda ?u persona la mas viva

emoción.

—Parece,señor de Tavernei,—prosiguió la|reina,
—

que
nos destináis vuestra primera vi.-it : liraei.,-.

—Vuestra Majestad se digna olvidar que soi yo

quieu debo daro, gracias,
—

replicó Felipe.
•— ;( 'lientos uño.,—dijo la reina,—cuantos tiem

pos pasados il. sde que nos hemos visto!

¡A;l ¡el mas hermoso tiempo de la vida!
— i'..:a in., sí, señora; |.,r-> no para Vuestra

Majestad, para quien son bellos tmJosJos dias.
—

¿Conque tanto afecto habéis tomado a la

America, señor de Tavernei, que os habéis queda
do allí cuando torios voivianí

I —Señora,— respondió F'elipe,—M.de Lafayette,
al dejar el Nuevo Mur.do, tenia necesidad de un

oficial de confianza a quien poder encomendar uua
parte del mando de ios auxiliares, i en su virtud

me a prepuesto al jeneral Washington, queso ha

digna lo aceptarme.
—¿Parece que nos vienen muchos héroes de esa

I parte del inundo de que nos habláis.'
—dijo la reina.

—Vuestra Mijestad no dice e.-o por mí,—res

pondió Felipe riel, ilo.

—;I porqué no?—repuso la reina; lueg vol

viéndose hacia el conde ¡le Artois, añadió
—Mirad, hermano mió, la herniosa apostura i

el aire marcial del señor de Taverney!
Felipe, viéndose pueslo de este modo en rela

ción con cl conde de Artois a quien uo conocía,

dio un paso hacia él solicitando del principe el

permiso de saludarle.

El conde hizo un signo con la mano, i Felipe
se inclino.

—¡flermoso oficial!—esclamó el joven príncipe.
— ¡Un noble caballero que ine alegro de conoce,!

¿Cuales son vuestras intenciones ai volver a Fran

cia!

Felipe miró a su hermana.
—Monseñor,—respondió,— tengo el interés de

mi hermana que do,nica el mío. i de euu-igiiiente
haré loque .-liu. quiera que haga,
—Pero creo que hai ademas ol señor de Taver

ney paurc,
—dijo el conde de Artots.

¡
—E-n no importa,

—interrumpió vivamente la

reina,—prefiero a Andrea bajóla protección du

su ¡.-.-i ie . ■. i a su hermano bajo la vuestra. Coi-

[ que, señor conde, os encargáis ili-1 señor tle Tarer-
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CORRESPONDENCIA.

Señores Redactor* s del Amigo del pueblo:

Sirvame Udes. dar un lugar en sus columna»,

la siguiente:
Eptfonema.

Allá, en tiempo de antaño,
I'ara salvar un daño,
Nació un l);os poderoso,
Kn un techo pajoso.
Humilde i pobre vive;
Sin embargo recibe

De altos reyes los dones,
Rindiéndole blazones,

Que el humilde deshecha

Pues su misión no fué hecha

Para (.¡.'tener grandezas
Ni predicar punza*.
La pobreza, proclama;
I esparcida su fama,
La sigue el inocente,
I la sencilla jente.
El furnia su corteja
De todo zagalejo;
El, las ciencias infunde;
I a>¡ (pie las difunde,
La caridad predica,
I con acento e.-pliea
A todoK sus oyentes
De. que todas I s jentes
Desprecien tas riquezas,
Coiuo una ruin bajeza
Hace arrojar a todos
Los grandes acomodos;
Socorriendo prudente
A la angustiada jente.
Fuera, riquezas, dice:—
I a todos los bendice,
Como a hijos i a hermanos,
Para limpiar sus manos,

Del contajio o riqueza,
Que llena de? impureza.
Aceptados sus planes,
Se hicieron fraternales;
I juraron pobreza
Desechando riqueza.
Bajo eslo plan formado,
Se ofreció consolado

A todo un sacrificio,
Que se mira propicio.

ney. lvt.á dicho, /no rs verdad?

Kl conde de Artois hizo un signo de asenti

miento.

— jSiveU que nos unen lazos mui estrechos?—

prosiguió la reina,

—

¡ I,a/u* muí estrechos! ¡Oh! os suplico que uie

lo espliqueU, hermana mia.
—Si, el señor Felipe de Tavernpy fué el primer

francés
(pie se fin sentó a mi vista a mi entrada en

Francia, i yo lenia hecho un voto sincero de hacer

la felicidad del primer trances a quien encontrase.

Felipe fiutió sonrosarse su frente, i mordiólos

labios par» permanecer imposible.
Andrea le miró i bajo la cabeza.

María Antoiiieta sorprendió una de aquellas mi
radas entre los dos hermanos; pero, ¿cómo podia
adivinar todos los -ccretos dolores ocultos en seme

jante in irada 'í

Mana Antoiiieta no sabia nada de los aconte

cimientos que iu mos contado en la primera parte
de esta historia.

La aparente tristeza qne la reina sorprendió, la

¡ttribuyo a otra causa. Cuando tantos se habían

íMiamurudo ,|e la Delfir.a en 1774, ¡porqué M.

de laverney no hahriu sufrid» un poco de aquel
amor epidémico di los franceses por la hija de Ala
lia Teresa?

Nada hacia inverosímil esta opinión, manilla

inspección pasada en el espejo de nquella licrmo-

«.irad***j*'N'cn convertida ya en mnjer i en reina.

Mas, todo se ha prrdido,
Pues nos vemos sumidos

En ambición estreñía,

Que parece anatema.

Al ver un d- ^endiente

De aquel ilu-tre preste,
Se vé la diferiencia

De una i otra conciencia:

Aquel, '.obre i virtuoso

I e-«te, rico, orgulloso;
Aquel perdón, ofrece;
I p*te, nos entristece:

1

pie), un padre humano;
■ te un cruel tirano:

Aquel en la pobreza;
i 'ste abunda en riqueza:

Aquel luz ha traído;

I éste tiene sumido

Al pueblo en ignorancia,
Con horrible arrogancia;
I con aspecto erguido
Soberbio i corrompido,
A fuerza de mentiras

E-te llena sus miras,

1 asi al pueblo se engaña
Con esa vil patraña;

I al MAESTRO en el tintero

Lo deja el embustero.

Vn. C.D. N.

Por decreto del señor Juez de Letras don Juan

JManuel Carrasco se lia señalado el dia '..!) del co-

rientei demás no impedidos para el ultimo pregón

i remate de la casa p, , oneciente a la t, stamenta

rla de dou Pedro Á,¡.' ■>- situada en la calle de la-

Jl, licías. como siete et dras distante de la plaza
de la liulepe : .encia, i también de una finca si

tuada en ÍY ,po i 1,1.a casa quinta situada en el

barrio de la
'

'., nadilla. Los que se interesen a euil-

tiutra de e-tos fundos pueden ocurrir a la oficina

del escribano don Jerónimo Araos donde se hallan

los autccede.itis.

Santiago abril 7-S de I 8Ó0

AObll'.N se le hayan perdido unos recibos

firmados por don
Prudencio Iglesias en contra de

diferentes personas
aubre la supericion al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núm.

¡ 30.

Dc consiguiente Jlaria Antoiiieta atribuyó el

suspiro de Felipe a alguna confianza por ,-ste es

tilo hecha a la hermana por el hermano; -oin'ió al

hermano i acarició a la hermana con su mas ama

bles miradas. ?\o habia adivinado enteramente

pero tampoco se equivocado del todo, i en esa ino

cente coquetería en que nadie ve
uu crimen la rei

na rué siempre mujer, irlo, iámlose de ser amada

llai almas que aspiran
,.Ía simpatía de cuantos la-

rodead, i esas almas no son la. uu nos jenerosas.

¡Av! dejará un momento, pobre reina, en que

esa sonrisa que te vhuperan hacia i.,- personas que

te an an, ladirijirás en vano haca ios que te ama

ran vid

E conde .le Artois se acerco a lelipe, mientras

| , r. i a consultaba a Andrea sobre una guarnición

de un vesiidodecaza.

¿Formalmente es un gran jeneral M. de

Washington?
— preguntó el conde de Artois

Si, monseñor, es un gran hombre.

—Qué efecto harían lo. france-is , n aquel pais?
'1',,,, bueno como malo lo hacían lo- i, g eses

J)e acuerdo, sois partidarios délas ule.,- míe

vas, mi querido señoi F.l, pe
de Taverney; pero

llubeis reflexionado bien sobre una cosa?

"__-*oljrecnal. monseñor? Cufies,, qne allí, so

bre la verba de los campos, en
las sábanas a orillas

Je losi'raudes lago-, he tenido tiempo para refle-

xionar°sobre muchas cosas.

— S, bre que, luciendo
1» guerra allí, no la ha-

TEATRO PRINCIPAL.
t-UNCION UNDÉCIMA DK LA TEMIokADA,

Para el domingo l'J de M..j<, de is¿J.

Se dará por primera vez en la p-. senté tempo

rada, ¡a ópera bufa en tres acto*, o, . nuustro Do-

xiztiTi: el

ELIXIR DE AMOR.
REPARTO.

PERSONAJES.
ACTORES,

Adina .V,:. De AAda de Strf.mini de Busuti.
Nemorino D. A'jindro Ztmbaiti.
■' :' uñara /;. P,dd > B;r*t.rti.

■■■. ..... D. Enrique I.nnz.t.

<*i ií',"'
-

j Da. Lui -a Rot.ii igut z.
:>etai-;o d. y. y.

Conos de ubícanos, soldados, etc. etc.

Maestro Din ctorde ¡a orqm >:a. D. R. Panlanelii,
Director de (.'oros, D. E>uiq¡t>' Lanza.
Director de la escena, D. P.dda Borsotii.
La repentina enfermedad de la señora Ro^si ha

puesto a la empresa del teatro en una de aquellas
circunstancias cntícasque eran difíciles, de proveer.
Deseosa de que esta no ocasionase retardo en 1»

fxíbicíou de las piezas que el público pieria ver

puestas en escena, ha tenido la fortuna, mediante
esí'ut rzos estraordinarios i la cooperación i empaño
de amigos decididos, de c-mtrat.ir a ia Sha. Da.

Adela de Sxefanim de Boií^otti, como primera
dama, con cuya deseada adquisición aumenta l:i

empresa el personal de la compañía lírica ¡ le per
mite esperar el restahlecimienio de Iu Sra. ilossi

sin interrumpir el curso d< sus funciones.

La Empresa tenia resuelto poner en escena la

pieza que se anuncia iba conseguido de I.i scñuiM

de J3oR*oTTi que desempeñe el rol de Adina, pa

pel (pie se ha prestado gustosa a hacer sin que la

uiiiuede ninguna manera el deseo deuna compe
tencia esinnpor,mea, pueslo que había sido desem

peñado con tanta maestría por ¡.u amable compa
ñera.

Nota—No se suspenderán nunca Ins funciones

;ior causa de! mal tiempo.
A dverten'CIA.— Lo-, palcos que no son de tem-

poiada e>ttran ala disposi'-md del público.
Otra.— Las personas que vayan a la filena, pre
sentaran arriba de la escalera, al respectivo emplea.
o do ia casa el boleto de coi t rasen. i que les enl 'C-

4 ara el boletero juntamente con el ile entrada j.:->

liéis hecho a los indina ni a L.s ingleses.
—Entonces, ¿a quien he hedió, monseñor?
—A nosotros.

— ¡A h! no diré que no, monseñor; !a cosa es mui

ptsil.Ie.
—¿Coi fesais?
—Confieso el desgraciad > rechazo de unr.con-

teciiniento que ha sruvado l¡t monarquía.
—Si, poro un rechazo puede ser mortal para

aquellos que se baldan curado del accideu te priuo .

tivo.
— ¡Ai. monseñor!
—Ae lií el motivo porgue no ten^o por tan di

chosas co ..i -e pretende la> victorias de M . Was

hington i del marques de Lafayette. Convendré en

tpie eslo sea e^oi-uio, p-ro icb -is disculpáriue-
lo, pius tío ts egoísmo por mí solo.

-— ;í > i! mons n. ir. . .

■•—

¿\ Sttbeii por que o* pienso dísponsar toda ni i

protección?
—Monseñor, sea qiaíqniera la cansa, v i \ i i .

■

eterna; uente ;ig.-,-.-ieei<lu a Vo.-tra Aiu z:i Re.. I,

— Porque mi querido señor de Taverm ¡, vos no

sois nno (le c-'w a quienes !•• trompe: i h;t preg-i-
a.nio erm i ii'.-r,.us .j rt iiiK'-Ir.is cu jruc: ;ada-. Ha

béis s< rv do denodadani'-nie: [wro uo lid* i- si-io

pregonado sin cesar no- la inimpcfa df la fuña, i

no -oís conocido en l'.ir<. lie a!ii p..r qué os amo.

I De otro modo... hib'ido f ademente., .señor

ile 'láveme, y i vt-,?. yo 30Í f go¡sta.
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iiiOJO AL AVISO!!!—Se vende, a un precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina sima
da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten
ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami
lia, posee también un magnifico huerto de utilidad
i recreo. La persona que se interese puedo ocurrir a
dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

i'e darán a la persona que haya encontrado una

¡icrnta -fina, perdida en la plaza de armas el miér
coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia
rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN- tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, qne dará

lecciones ele violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

MUÍ UA11ATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar

riba tres i meiia cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa
familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.—También se ofrece
en venta a un precio mui eguitativo. En la misma
casa encontraiáu eou quien tratar.

Desde ei pítenle de pulo a la plaza de Armas, to
mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Kamadas. se lia estraviado una cartera con varios

apuntes i in.nbicn ton dos documentos, firmados

jior don Francisco Arana i a la orden do diferen
les

personas, pero siendo el último'endoso a favor-de

D.Anfelo Montanrr, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

laner, quo vive de la Compañía seis cuadras para

ahajo núinoro 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE COMIESE

los principios teóricos i prácticos necesarios para
emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to déla mayorparte de las enfermedades curables, i
proporcionarse en las incurables o crónicas un ali
vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Per cl célebre Raspail.
CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres do los pobres.
A loa que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una gran po
pularidad tanto en Francia como en el"resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el indico las enfermedades case.

raí con su nombre vulgar para que sean conoci
das de todos, este trabajo es hecho por el acredita
do profesor de medecina don Juan Miquei. El
volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; su precio ocho reales.
Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri
vadeneira ¡ compañía i en la botica del señor Ba
rrios,—En Valparaíso en la libreria del sefior

Fsquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
I'Olt ELSERoit DON ANDRÉS BELLO.

[Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edu-ion de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la liepública—En esta

edición el aulor ba conejillo los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan
ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica—La edición ha
sido cor. ¡ida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata». Su forma es en

octavo, la ma« apárenle para los colejios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

bis librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i
C." i en la ofiriua de rs a imprenta—Kn Valparaí
so hbreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

1'OLIvA NACIONAL,
POR

D, A. .-><-..;„, ,ii„.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\ A l.s Poli El. MISMO AUTOR.

Las personas q„e qni,., .„, hacerse de cualn„¡,_
ra de estas pie/us del acreditado señor l)csi„rd¡„
pueden ocurrir a I.i oficina de esta imprenta IV
cío de la polka 4 reales, del wals un piso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de graliuencion al que entre.

guc o dé noticia de un prendedor de un brilla.iie
glande que -e lia perdido,» se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de li banderii.
Ocuran a esta imp renta

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVI 1 del Boletin
de las Leyes ¡ Decretos dd Gobierno. Este libro
a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es
tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i
otras disposiciones relativas al mismo Banco. Fe
rro-caniles, puentes, &. La obra completa del es-

presadu Boletín se dará por un precio tal, que la

peisona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

LA EEIM MARGARITA.
Los suscriptores a este ¡mesante romance el

mas acreditado del célebre Damas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa ,l,

r""*-—Lossuseriptores o los que quieran harerse. .pi
ile él ocurran a las lib,, rías de loi
i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de isla imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor E-q,i
i demás puntos de suscripción del diario.

res Yn-to

renta.

querrá

Pop H. Julio .«tandean.

Quedan algunos ejemplares de este ¡nt, r.sante
romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devahle. l.os que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
BE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

Moneda«c»cl.il!ln« .!<. ln <-lrc.iliM.lo!. cn i.m

oOelnus Oscalcs de la Bcprtbllcn Uc « lili- .

Chilenos de los años de 1820 i 1830. Deere*
20 de abril dc 1830.

Argentinas toda moneda acuñada en la Iti»jii
con el cuño de la República Argentina. Decrel(j,i«
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5." páj,
344.

Colombianas, de 1821 i

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. iN'o liai
decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el ano de 1877 De

creto de 27 de Enero de 1 847.

1822. decreto de dicha

LA CONCIENCIA

DE I7NNIÑO.
Se encuentran a venta en esla imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar ui to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
deEuropa—Los que deseen tomarlas impresas o

eoblanco pneden ocurrir a cita oficina.

URO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador
Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuarto?, ¡ „t-
lavoa de Colombia por el citado. Los octavos de
Bolivia Decreto de 20 de agosto de 1835. Bol«-
tin núm.9lib.6.« páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederttcitm.

Vetu-Bohviana. Decreto de 11 dejnlío de 1840.
Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 182(1

1821 con busto de Fernando Vil sin ropaje.
Por decreto de 8 Jejulio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandas
admitir las monedas de oro i plata acuñadas d«
Potosi con las armas de la República Arjentina,
están pándeseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Bolttin núm. 14 lib. b.'

páj. 430.

MONBDA DB PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata.de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de
20 de agosto de 183o. Boletín uúm. 9 lib. 60 ráj.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835
Peruanos acuñados en el Cuzc». Decreto 21 d«

ag«sto de 184». Boletin núm. 6. ° lib. 9.9 pej 14
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La suscripción de esle diarlo

vale solamente rualro rea-

lesal m***. sin embargo ile

duc tiene mas material, mis

sustancia, mas amenidad qt e

la Tribuna, el Mercurio i ei

Araucano, que se hacen pagar
20 reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

Ppi-blo. La suscripción se pa*

gara adelantada.

SANTIAGO Miércoles 15 de Mavo de 1850.

BIES ATEMORADOS LOS QUE HiS HUB1K I SEB BE JUSTICIA, POR OCE ELLOS SER.tf HARTOS.

Losáis »sde!oc v;, r¡':torw
se publicaran zráti- ¡ .-demás

A*: insertarán por clataú rea-

leí |»t I.i- cuatro primeras u«-

pe? i l "( real portas sutwgaien-
los. Se admite de valde i.'de

remitida en contra de la ',.ra-

nia. Las rorrespondencj* de

Las ProMnci.i». \endran fracra*

deporte. Las de la Capíla se

remitirán a la oficina deidiarui.

imprenta del Progreso plaza de la Independencia, numero 3*.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

MIÉRCOLES 15 DE MAYO UE 1850.

NECESIDADES DE LA CLASE POBRE A QIE

DEBE ATENDER EL INTENDENTE DE SANTIAGO.

Un nuevo intendente en Santiago, es para
el pueblo un motivo de esperanzas. Hasta

ahora casi ninguno de esos mandatarios se

ha consagrado en esta población al adelanto

de los intereses de la clase necesitada.

EÍ intendente de Santiago, ha depen
dido siempre del poder, como depende
el esclavo de las órdenes del amo; i con

secuencia de esto ha sido la contracción

que dichos funcionarios han consagrado al

servicio del gobierno i de los poderosos, i el

olvido con que han desatendido las necesi

dades que sufre el pueblo.
Quisiéramos, al ver un nuevo mandata

rio en la intendencia de esta capital, inspi
rarle sentimientos de dignidad como hom

bre i como funcionario público; sentimien
tos que lo alejasen de esa servil adhesión

con que hasta ahora se han dejado mover

según el capricho del Presidente de la Re

pública o de sus ministros.

¿Qué medida de interés jeneral, qué

FOLLETÍN.

obra popular i benéfica puede emprender
un intendente de Santiago si para todo ha

de sujetarse a la decisión del poder? Si al -

go quiere hacer en favor del bienestar del

obrero, encuentra el estorbo tenaz con que

siempre se opone al adelanto del pobre, el
interés egoista del rico.

Necesita pues el mandatario que hecha

sobre sus hombros la carga incómoda de la

intendencia de esta capital, llevar a su em

pleo pensamientos favorables a la comodi

dad del pobre, independencia para resistir
las órdenes caprichosas del poder i las re

clamaciones injustas de los poderosos, bue
nas maneras i popularidad, para tratar sin

aspereza al infeliz que tiene la desgracia
de caer en roanos de la despótica policía.
Un campo estenso tiene delante de sí el

intendente de Sentiago que desee atraerse

las bendiciones de la clase pobre, para tra

bajar en favor de su bienestar.

Los altos funcionariospúblicos, los podero
sos i toda esa clase elevada que pudiera influir
enbien del pueblo, desconoce absolutamente
los sufrimientos de que éste es la víctima, i

por consiguiente se cuida bien poco de entrar
en la averiguación que pudiera darle el co

nocimiento de esos males.

La inmundicia que asedia los arrabales

de la ciudad i que suele desbordarse sobre

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro liimu».

CAPITULO VI.

LA C031CNA.

(Continuación.)

Dicho cato, el principe besó la mano de la reina

riendo, saludó a Andrea con un semblante afable

i mas cariñoso de lo que acostumbraba con laa mu

jeres, luego se abrió la puerta, i desapareció.
Entonces la reina cortó casi bruscamente su

conversación con Andrea, i volviéndose bacía Fe

lipe le dijo:
—¿Habéis visto a vuestro padre, caballero?
—Señora, al venir aqui por aviso de mi herma

na, le he hallado en las antecámaras.
—jl perqué no haber ido a ver a vuestro padre

desde luego!
—Señora, habia enviado a su casa a mi paje i

mi pequeño equipaje, pero el señor de Taverney
me «avió el paje cen orden de presentarme desde

luego en el cuarto del reí o eu el tle Vuestra Ma

jestad!
—¿I habéis otiedecido?
—Con sumo gozo, señora; de este modo he po-

d do abrazar a mi hermana.
—¡Hace un tiempo magnífico!—esclamó la rei

na con una espresion de alegría.—Madama de

Misery, mañana estará ya derretido el hielo; ne

cesito enseguida un trineo.

Cuando salia la camarera mayor para hacer eje
cutar esta orden, añadió la reina:

—I que rae sirvan aquí el chocolate.
—¿Vuestra Majestad no piensa almorzar?—es

clamó madama de Misery.—¡Ab! ya no ha cena

do ayer Vuestra Majestad!
—Os engañáis, mi buen Misery. Ayer hemos

cenado; preguntádselo a la señorita de Taverney.
—I muí bien,—repuso Andrea.
—Lo cual no impedirá que me tome mi choco

late,—añadió la reina.—¡Pronto, pronto, mi buena

Miseri! porque este hermoso sol
me está brindando.

¡Debe haber mucha jente en el estanque de los sui

zos?

—¿Se propone correr patines Vuestra Majestad?
—dijo Felipe.

—¡Oh! Vais a burlaros de nosotros, señor ame

ricano!—esclamó la reina;—vos que habéis recor

rido los inmensos lagos en que se corren mas le

guas qne pasos
corremos nosotros aquí.

—Señora,—respondió Felipe,—aquí Vuestra

las mejores calles de la población, es uno
de los horribles males que gravan sobre el

pobre.
Casi todas esas pequeñas rancherías que

rodean a Santiago, están sentadas sobre

un terreno barrioso i cubierto de basuras,

que hacen pestilente i nocivo el aire de

esos lugares
Si la policía cuidase de esos barrios, co

mo cuida de aquellos en donde tienen sus

habitaciones las jentes acomodadas, no ha

bria continuamente esos lodazales forma

dos en el invierno i estinguidos con los so

les del verano, derramando por todas par
tes sus inmundas miasmas.

En todos los alrededores de esta ciudad

muere mensualmente un crecido número

de niños; i es esta la consecuencia necesa

ria del aire pesado e infecto que respiran;
aire que daña sus pulmones débiles desde
el momento en que nacen.

No es menos cierto también que la ma

yor parte de las enfermedades sufridas por
la clase pobre, tienen su principio en esa

admósfera corrompida, o por lo menos se

desarrollan o se hacen pehgrosas con ella.

Un pobre vive en una miserable habita

ción que cuando más mide cuatro varas

cuadradas: en este corto espacio de terre

no, duermen regularmente de tres hasta

Majestad se divierte con el trio i las carreras; en !a

América se muere uno.

—¡Ah! Aquí esta el chocolate. Andrea, lomaré

is una taza.

Andrea se sonrozó de piacer i se inclinó.

Ya veis señor de Tavernei, que soi siempre la

misma; la etiqueta me causa horror como en otro

tiempo. ¿Os acordáis de otro tiempo, señor Felipe?

¿habéis variado?
Estas palabras flecharon el con. on del joven. A

menudo, los recuerdos de una niuj, son una pu

ñalada para los
interesados.

7ío, señora,—respondió con brev, <ez,
—

eo,

yo no he variado, a lo menos en cuanto al corazo.i.

Entonces, si habéis conservado el mismo co

razón,
—dijo la reina gozosamente,

—como teníais

un corazón bondadoso, os damos gracias a nuestra

manera... ¡Una taza de chocolate para el s, ñor de

Taverney, madama de Misery!
— ¡Ob! señora,

—esclamó Felipe mui trastorna

do,—Vuestra Maje-tad no lo reflexiona bien. . .

tan vrande honor para un pobre soldado oscuro

como yo.. .

—¡Un amigo antiguo!—esclamó la reina —Es

te dia me hace subir al cerebro todos los perfumes
de la juventud; este día nie halla dichosa, libre

ufana i loca!... Este dia me recuerda mis primeros
dias en mi querido Trianon, i las escapatori .s qne
hacíamos Andrea i yo; este dia me recuerda luis

rosas, mis fresas, mis verbenas, los pájaros que yo
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seis individuos; allí, en la estación lluviosa,

tienen necesidad de encender el fuego en

que se han de cocer sus alimentos; i puede
considerarse, cuál será la composición del
aire encerrado en esas miserables habitacio

nes, cuando el cieno i la inmundicia los ro

dea por fuera.

Obra de inmensas ventajas para la cla

se pobre seria el que la policía se ocupase
en el asen de esas poblaciones de trabajado
res. El intendente de Santiago, deberá aten

der con preferencia a esa necesidad que

reclama la humanidad, i que exije la conser
vación de lá población mas útil de esta

ciudad.

Mientras los lodazales sitien las habita

ciones del pobre i le impidan el tráfico;
mientras carezca en sus miserias, hasta

del aire puro que da a todos los hombres

la naturaleza, no dejaremos de acusar a los
hombres del poder que miran con tanta in

dolencia circunstancias de que pende la sa

lud de todo un pueblo.
Con mucha facilidad podria la policia de

esta capital atender al aseo de los barrios

pobres. ¿Porqué no ha de haber alli carre

tones ocupados en recojer las basuras, i

empleados con deslino de evitar los ba

rriales del invierno?

Lo que decimos respecto a los alrededo

res de la ciudad, lo podríamos aplicar exac- ¡
lamente a muchas de las calles de Santiago:
también aqui se presenta el desaseo bajo
su mas repugnante figura, también el aire

de estas calles de ciudad, se levanta dá

cien depósitos de cieno i de basuras i se in

troduce así a las reducidas e incómodas

habitaciones de los obreros.

trataba de reconocer en mis parterres; todo, hasta
i„is queridos jardineros cuyas alegres caras signi
ficaban siempre una flor nueva, una fruta sabrosa

i M. de Jussieu, i aquel orijínal de Rousseau, que
ha muerto!... Este dia... os digo que este díame

vuelve loca. Pero ¿qué tenéis, Andrea, que estáis

tan cnceua? ¿i vos, señor Felipe, que os ponéis pá
lido?

Kn efecto, la fisonomía de los hermanos no habia

podido soportar con serenidad aquel recuerdo cru

el en el que flotaba la figura indecisa de Gilberto.

Pero alas últimas palabras de la reina ambos

recobraron animo

—Me he quemado el paladar,—dijo Andrea,—

escusarline señora.

— I yo, señora, dijo Felipe,—todavía no puelo
familiarizarme con la idea deque V. M. me honra

como a un gran señor.

—¡Vamos, vamos!— interrumpió Maria Antonie-

ta echando ella misma el chocolate en la taza de

Felipe,—habéis dicho qne erais un soldado, i como

tal debéis estar acostumbrado al fuego; quemaos

gloriosamente con el chocolate, porqueyonono
tengo tieujpo para aguardar.

I dicho esto, se echó a reír; pero Felipe tomó la

cosa seriamente como hubiera podido hacerlo un

campesino, solo que este hubiera hecho por emba

razo, él io hizo por heroisinti.

La reina, que no le quitaba ojo, redobló sn risa.
—Tenéis un carácter perfecto,—dijo, i se le-

VL.UIÓ.

Ya sus camaristas le habían puesto un lindísimo

lo,obrero, una manteleta de ermiño i guantes.
til prendido de Andrea se hizo también rápida- I

mente.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

Los barrios en donde vive la clase rica

gozan del privilejio del aseo, sin atenderse

a que los pobres no tienen grandes edifi
cios, ni patios estensos en donde huir de

las fétidas exalaciones que produce el de

saseo.

Gástanse no despreciables sumas de dine-
no en mantener una policia indolente, pe
rezosa i de todo punto inservible; i esla

suma, gastada por ahora en valde, pudiera
servir para comenzar a evitar los males que
lamentamos.

Pudiera haber una policia mejor servida
i tal vez mas económica, sin que sirviese

únicamente para mantener e inspirar al pue-
pueblo el odio mas profundo contra la au

toridad.

Hemos consagrado estas líneas a la sola

circunstancia de ese desaseo que mata, que
consume a la población de Santiago que
menos comodidades tiene para vivir.

Cien otros motivos de desesperación tie

ne la clase pobre, que la afianzan cn la fu

nesta idea de que los ricos la odian i la hos

tilizan. Deber es de los mandatarios des

truir con hechos esos sentimientos que viven

ocultos en el corazón del pueblo. Deber es
de ellos probar a esa clase numerosa, que sus
necesidades son atendidas a la par que las

de los acaudalados.

Volveremos a la consideración de esta

materia, apuntando los diferentes males que

pesan sobre la población miserable, cuyo
remedio puede nacer del jefe de la pro
vincia.

Felipe se tomo su sombrero bajo el brazo i siguió
a las damas.

—Señor de Taverney,—dijo la reina,—quiero
que no me dejéis, pues hoi pretendo, por política,
confiscar un americano. Poneos a miderecha, señor
de Tavern y.

Taverney obedeció, i Andrea pasó a la hizquier-
da de la reina.

Cuando la reina descendió la escalera principal,
cuando los tambores batieron marcha, cuando el

viento de los vestíbulos llevó a palacio los ecos del

darin de los guardias de corps i el ruido de las ar

mas, aquella pompa réjia, aquel respeto jeneral,
aquellas adoraciones dirijídas al corazón de la rei
na, ¡ que encontraban a Taverney en el camino;

aquel triunfo, decimos, mareó la trastornada cabe

za del joven, cubrióse su frente de un sudor febril,
i Raquearon sus piernas en términos que se habria

desmayado sin el torvellinode frió que le azotó los

ojos i ios labios.

Al cabo de tantos dias pasados lúgubremente en

el destierro i eu los pesares, era para el jóvon una

vuelta demasiado súbita a los grandes goszos del

orgullo i del corazón.

Mientras que, al paso déla reina radiante de

hermosura, se inclinaban las frentes i se presenta
ban las armas, un viejecito a quien la preocupa
ción hacía olvidar la etiqueta, habia permanecido
con la cabeza tiesa, los ojos clavados en la reina i

en Taverney, en lugar de inclinar la cabeza i los

ojos.
Cuando la reina se alejó, el viejecito se abrió pa

so por entre la fila de soldados que tenia junto a

si, i echó-a correr conjtoda la iijereza qne le per-
mitian sus piprnccitlasde sesenta años.

N.-88.

SERVICIO OfE MIS DEBEN LOS DE LA

REVISTA CATÓLICA.

Los reverendos de la ¡lecista Católica
nos espetan un largo articulo, para probar
nos que el nombre del principe Castra-par-
ci no existe ni lia existido jamas ¡Vaya
una novedad que nos lia sorprendido!
¿Con qué sus reverán, '■•■.< lian tenido

conciliábulos, grandes renunm:'-;, cónsul- ,

las, debates i sesiones ¡u
■

.im-;; .' ,s, ron el 1

caritativo fin de urdir una acusación nmira I
nosotros? ¡Es entrañable el cariño que nos

profesan los devotos hermanos de la lie-

vista!

Nosotros no queremos quedarnos airas

en tan amables manifestaciones; i para

probarles el afecto que nos merecen, les

confesaremos francamente, que nada nos

ha satisfecho más que la circunstancia de

haberlos ocupado en revolver archivos, en

leer viejos papeles i en rebuscar encíclicas

a fin de encontrar la que establece penas

espirituales para los que leen la Revista.

Estos dias de actividad, hermanos redac

tores, os serán de gran provecho en medio

de la holganza en que vivis.

Si por nuestra causa seguis afanándoos

tanto, tendremos la satisfacción de haberos

evitado los entretenimientos de la gola, a

cuyo encuentro marcháis en vuestra buona

vita con pasos mui precipitados. Amen.

CORRESPONDENCIA^
~

SS. EE. del Amigo del Pueblo.

Sírvanse ustedes insertar en sus columnas lo si

guiente. Pascuala Sepulv.-du, curandera de la Vi-

CAPÍTULO VIII.

EL ESTANQUE DE LOS SÜ1Z08.

Todos conocen ese cuadrilongo verdegal i anu

barrado en la estación de verano, blanco i rugeo

en el invierno, que aun conserva el nombre de

estanque de los suizos.

Una calle de tilos que tienden alegremente al

sol sus rubicundos brazos, borda cada orilla del

estanque; esa calle está poblada de paseantes de

todos .angos i edades que van a gozar del espec

táculo de los trineos i los patines.
Los prendidos de las mujeres presentan esa

brillante confusión del lujo un poco incomodo
del»

antigua corte, i de la deseuboltura un poco capri
chosa de la nueva moda.

Los altos tocados, los velos sombreando joveue.
frentes, los sombreros de tela en crecido número,

las capas de pieles i las amplias falbálas de los ves

tidos deseda, forman una mezcolanza bastante cu

riosa con las casacas color de naranja, las levita»

de azul celeste, las libreas amarillas i los leviloue»

blaeos.

Los lacayos vestidos de azul i encarnado aptan

todo esejentió como unas amapolas o unos acianos

que el viento hace ondular entre las espigas o so

bre el trébol.

Aveces sale de entre la multitud un grito de ad

miración; es porque el atrevido patinador Saín!

Georgcs acaba de trazar un círculo tan perfecto

que ningún geómetra le hallaría uu defecto ftt-

ceptible.

(Continuará.)
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lia ¿e Belén, que vive en la calle Me San Diego

Viejo, rle la esquina ilel toro una cuadra para fuera

tercu del «equion, estando embriagada se puso a

sangrar :t llamón Valencia: le dio Tirios piquetes
iu el brazo i ro pud» sangrarle: corre la voz de

ijne e* autorizada para curar toda r. ase deenfer-

jji»-'I..'I'-". para haiígrar, sacar nmel..-, poner
san

guijuelas, i nltimamente para hacpr lo que perte
nece a un cirujano recibido. Una mujer sin prin

cipios operando publicamente, es un escándalo que

peí judien a todos en jeneral: también hai muchos

barberos i] u« sin s«r recibidosdeCirujanosFleboto-
iniatas,operan publicamente i nadie les pone atajo,

porque el Protomédico no pone un celador pura

rvitar abusos de estanaturaleza.Hai Flebotouiistas

que ya desesperan de necesidad, i el motivo es qu«

el pan que a ellos pertenece, se lo quitan los mia

rnos médicos, con lo que son jueces i parte. ¿Quien
tendrá valor de acusar anadie; cuando desde el Pro

tomédico para abajo todos operan lo qup no les

pertenece, exeptuando algunos que se distinguen
como caballeros i que conocen bu deber?

Suplicamos a la autoridad, para que ponga re

medio que de lo contrario, desesperaremos
Unosgastados en los hospitales por tener que comer.

SS. EE. del Amigo del Pueblo.

(La virtud es madre de todos los vicios

la calumnia i la ipocrecía es lo que cons

tituye la felicidad, el club Moniista.j

Movido por la mas profunda convicción i por el

mas imperioso deber, voi a publicaren este diario

verdaderamente patriótico i liberal, una materia

fecunda en dolores, a saber; las injurias que al

gunos ministros d<> la iglesia nos prodigan i la per
fidia con que < I club Montista nos ataca.

El señor Moutt, valiéndose de un corto número

de esclesiasticos subdoctas a cl; ha empeñado una

lucha con un encarnecímiento sistemático i una

estraña perfidia i se han dedicado con tezon a des

tilar el veneno de la calumnia, i derramarlo por
mil órganos diferentes sobre todo lo que hai de

mas respetable i puro a nuestros ojos.
Como a ministros de la iglesia Í como a católicos,

os interrogo: ¿no conocéis los malos resultados que
puede ocasionar a la nación entera, la polémica
en puntos de relijion ¿no sabéis que antes que noso

tros lleguemos a ser ministros, diputados, electo
res o ciudadanos, sabemos i creemos que somos

cristianos i pecadores; i .que necesitamos ser

consolados por otros que no seamos nosotros

misinos, por obispes o sacerdotes divinamente ins

tituidos para esto? Obligados como estamos por
nuestra santa fé, a estar sometidos a todo lo que
conviene a la iglesia, tenemos un interés impres
criptible en que esta autoridad se presenta a no

sotros con todo el brillo i esplendor de su poder. I
si esto uo fuese así, si se nos deslurabrase, si los ca

tólicos sospechasen que aquellos que reconocen

por sus guias, por sus doctores i maestros en la vi

da espiritual, no son en el fondo masque los ins

trumento-*, los ministros ciegos, las criaturas de un

poder humano; que no cumplían eon sus obliga
ciones, sinoqne eran los instrumentos ocu líos da un

Montt i un Garrido, o de un cualquier hombre de

estado que estuv.eso en sus manos la llave del go
bierno. ¿Que eucederia? sucedería lo mismo qm.' al

marido que ve que su mujer le es infiel; lo miso. o

le sucedería a la nación, se destruiría cl fundamen
to de la obediencia i serian abandonados esos pas
tores infieles i serviles, que dirijen las concien

cias.

Dejaos ministros de la iglesia de esta9 cuestio

nes; no os mezcléis en asunto de esta especie, por-

2ue
vuestra causa es ui.da i perjudicial; en nombre

e los bombres honrados de Santiago os lo digo, no
nos obliguéis a que os quitemos la mascara.

Ciudadanos; cuando se ama o se pretende amar
la libertad, es necesario ser ciego para desconocer

bu importancia, i mas ciego aun cuando es juzgada
por sus exceso^ juzgada por los hombres que por
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largo tiempo han abogado en Chile el liberalismo.
Xo hai disposiciones arbitrarias, vengativa-, es

tremadas e inicuas que no hayan si^.o acojidas Í re

clamadas con trasportes, por el clubMontista i por
el solo hecho de oprimir la lihertad.
Libertad de imprenta, derecho de asociación,

inviolabilidad del domicilio, de la propiedad.de la
conciencia misma, todas e-tas garantías que los

dignos opositores i diputados lian proclamado i de

fendido, ban sido declaradas abusivas, ilegales
e irrelijiosas desde el momento en que los liberales

quieren usar de ellas.

Lo que queremos, lo que deseamos, i lo que pe
dírnosos la libertad; ilo que quieren nuestros

enemigos es lo que la destruye, es lo contrario a

ella.

Cuando vemos que se nos acusa de irrelijios >s

volterianos, sentimos la invisible convicción de que
U posteridad nos juzgará, cualquiera que sea el

resultado de nuestra lucha, cn la santa causa que

defcndeiioc; esto vale en s¡ solo por la mas bri

llante victoria: si, la justicia de mestros hijos, som-

braaunque imperfecta pero gloriosa de la justicia
divina, no nos faltará. Reconocerán eon admira

ción i alegría que todas lus doctrinas faborables a

la dignidad humana i a la libertad han sido procla
madas i defendidas por nosotros.

TEATRO PRINCIPAL.
FUNCIÓN I'NDKCIMA DK LA TENÍTORAUA,

Para el domingo 1*2 de Alago de 1850.

Se dará por primera vez en la presente tempo

rada, la ópera bufa en tres actos, del maestro Do-

Nizb'íTi: el

ELIXIR DE AMOR.
REPARTO.

PERSONAJES ACTORES

Adina .... Sra. Da. Adela de Stefmini de Borsoti
Nc-morino 1). Alejtndro Zambaiti.

Dulcamara D. Rubia Borsotti.

Jlelcore D. Enrique Lanza.

Gianetta.. ..Sta Da. Luisa Rudiijucz.
Notario d. y. y.

Coros de aldeanos, soldados, ete. etc.

Maestro-Director de la orquesta. D. R. Pantanelli.

Director de Coros, D. Enrirptp Lanza.

Director de la escena, D. Pablo Borsotti.

La repentina enfermedad de la señora lío-si ha

puesto a la empresa del teatro en una de aquellas

circunstancias criticas que eran dificile» de proveer.

Deseosa de que esta no ocasionase retardo en ln

exibieion de las piezas que el público quería ver

puestas en escena, ha tenido la fortuna, mediante

esfuerzos estraordinarios i la cooperación ¡empeño
de amibos decididos, de contratar a la .Sha. Da.

Adela de Stefanini dr Borsotti, como primera
dama, con cuya deseada adquisición aumenta la

empresa el personal de la compañía lírica ¡ le per

mite esperar el restablecimiento de la .Sra. it<>s-i

sin Interrumpir el curso di sus funciones.

La Empresa tenia r. suelto poner en escena la

pieza que >•. anuncia i ha conseguido de la señora

de Borsotti que desempeñe el rol de Adina, pa

pel que se ha prestado gustosa a hacer sin que la

anime de ninguna manera el deseo deuna compe

tencia extemporánea, puesto que habia sido desem

peñado con tanla maestría por su amable compa

ñera.

Nor\—Xo se suspenderán nunca las funct ■ -iies

por causa del nial tiempo.
Advertencia.—Los palcos que no son de tem

porada estarán ala dispo.veind del publico.
Otka.—Las perdonas que vayan a la galena, pre
sentarán arriba de la escalera, al respectivo emplea-
do déla casa el boleto de contraseña qne le* eut re

dara el boletero juntamente con el de entrada je-
ñera'.

N.*3s-

L'X BUEN NEGOCIO. Se ofrece en venís

a plazo o al contado, una partida de cuélente j.í.

B IN de Mendoza i otra de subo colado. Quien >*;

intert s ■

por alguno o por ambos articulo.-, oeun i

al almacén de Puelma hermanos, en la calle ut- ¡ ■.

Compañía.

¡¡¡GANGA COMO XINGUX A .! !-S - ven-

de una bonita e.i-;'a para poca familia *.::■ -ua una

cuad'aalsur del pa>eo de la Aíame.':-. -ailo de

Sai Francisco, ofreciéndote por I.i ca;:t : 'e mil

i quinientos peso*, libre para el comprad-.:.
■

de los

g.t-tos do escritura i alcabala. La preso .a
pe pu-

diendo disponer de *<>!> mil i cíen pes
w ¿c cotila-

do (pues reconoce cerca de cn.itroci.-Mito- de cen-.i

a un cuatro por ciento anual) qnu-rA aprovechar
esta oportunidad para hacerse a tan poca co-ta do

una ca-ita cómoda i barata, pued.» ocurrir pronto

a la calle dc la Compañía, nueve cuadras ai Po

niente, frente a la ca-a número 173, donde haliaia

con quien tratar.

INTERESANTE.—Se venden dos casa* una

a la deniradada de la calle 1I2 Santa -Rosa con

mucho fondo i un recular frente, en la que actual

mente vive el Dotor Sissic, 110 tiene ningun gra

vamen, la otra dá frente a la pila del tajamar, con

mucho fondo i recular fronte. Vende tan. bien 1111

virlocho, nnebo con un buen caballo con ame- i

demás titiles. También vende* uu cnb.dlo . i.'.-ro

de brasos, pelo mulato retinto con montura o «i 11

ella, nesecito también uu joven para cobrar de

siete ha oelin mil pesos en pagares i cuenta-;, ouc

tenga fianza. El quo >e interese por alguna-. d>-

1 sta* rusas, pueden ver-e con cl que stisi ribo {¡ue

vive en la calle de San Francisco pasado el e, qu.0.1
grande una cuadra afuera.

Mati„,Jin.' -.a

AVISO A LOS DUEÑOS DE CiFÉliS
—Se vende una partida dt! setenta o masjguiones
de superior calillad, i a precios Miimimcnte burato*,

.■I qu»1
-e interese por el todo, o una parte de filos

puede verse con el que suscribe en la calle do ¡a

moneda, de la*- plazuela para bajo la segunda casa

asera del sol.

Manuel R-dirt.r,

OJO A LA GANGA.— Kl riur Mihc-rive Talla

dor Grabador déla ca-a de Moneda, ofrese sii>--

■..rvicios al n. u¡ respetable publico, de encargar-e
de grabar cualesquiera selló de tinta, o de ¡acre i .

Ai f.ibaos en aseru o en cualesquiera clar-e de

metal.

Murcaí en asero para marcar barras de cobro, o

de plata labrada.

Eslabones grabados, o en batidos rn oro, o pla

ta, i <¡e l los para carta
— todo se trabajará, con pron

titud i a precios muí baratas.

Vivo en ia calle de Natanicl una cuadra para ^1

srui sera doi -oí estoi en ca>a dev.'e i..- >ief» ha--

ias diez dei día. i en la Moneda dr^le las hez ba

ta la una, ; el re.-t.uite
del día en mi casa.

Jo-i- Muría \ nllrjn.

C.\>\ DE VALDE— *<e arrienda nr. . ca-a

sita en la calle de Santo Domingo, de la ig'"-ra

-iete cuadras para ;di:ijo.
—Tiene tn;¡> dn

i¡ unce

pif-sa* la mavor narte de ella* empapeUda-. ■■■?•. -.\

corriente, tres parios jard»n Se. Quien <e r.t.'nre

pnr ella ocurra
a la ca-a núm. \:i'J de la mi-ma . -,.-

lie; también -e veno- aüi una mola cale/pn.

^E VENDE

O s» arlenda, una ca-a ainada -a b. cali.- '':■■ i .,

Í Malditas de la plaza euadra i <■ . *;-:■• ;-l O;.- . '.
.

I a-era (it;! >■ !. Tiene excelente- c riiod.laui s ;..( *

una iinmei'o-a i'amilia 1 p.i
:'»- ?'¡ma-u-tile a-r . i,,s

i quien dc-ee verla puede ? '-■ .'!,.>, ;-. vi
- de D- n

1\üyo Con.itre, en mi :!• ■ - :"■<■: t •

,. . . C¿ri. ;. i

¡.ara tratar pueden v-r-e con el Ll ■■■u-i-.U» !_),,„

1 V.-ente López ei. ;■- estudio, caÜe J- .aa D.lli;iaa
no. 175.
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¡¡;UJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina situa
da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i ¡neo de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perríta fina, perdida en la plaza de armas el miér-

coh-s i 7 tu la noche. En la imprenta de este dia

rio su dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra Í canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

—
LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR EL, SEÑOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 1*2 reales.—Se encuentra a venta en

las librerias de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.8 i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 3*2 calle de Santo Domingo ar

riba tres i media cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaríin por separado.—También se ofrece

en venta a un precio mui eguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por dun Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas, pero siendo
el último'endoso a favor'de

D.Ánfelo Montaner, la persona quela haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive
de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra-

lifieacion. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos,

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA 1 FARMACIA DOMÉSTICAS
QUE CONTIEM

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación prontamente i conpoco gas-

ro de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en tas incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

por el célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés do los pobres.

A los que gozan salud por el interés de losquepadesen.

Se ba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para nacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de roedeeina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición.* su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba-

xrion, En Valparaíso en la librería del sefior

Esquerra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es
tatutos del Juaneo de los señores ,Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. .lu lio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este ingresante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das lus escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
deEnropa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

POLKA NACIONAL,
POB

I» A. DCftJardlll.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardín
pueden ocurrir a la oficina de esla imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre- |

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande qne se haperdido,o se han robado desde U ¡

calle nueva de la Merced a la calle de i i bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este internante romance el

mas acreditado del célebre Dianas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerias de los señores Yunto I

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas eeclnldaa déla circulación en laa

oficinas (tecalen de la República de CttUe.

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Riej*
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5." páj.
344.

Colombianas, de 1 82 1 i 1 822. decreto de djeha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oo*

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' -Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.6.° p&j. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 Je julio de 1831 se prohibe W-

da clase demoneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras.^.
Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la Heo- blica Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. &•'

páj. 436.

MONEDA DB PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 páj.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835

Peruanos acuñados en cl Cuzco. Decreto 21 w

agosto de 1840. Boletín núm. 6. ° lib. 9. ° páj %
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La suscrípcion de este diarlo

vale solamente cuatro rea-

letal me», biii embargo de

due tiene mas material, mis

tustancia, mas amenidad qto
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar
SO reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

rrnü'1 La suscripción se pa-

gurá adelantada.

EL AMIGO DEL PUEBLO
BIEN AVESTÜRADOS LOS QCE HIT! H41BRB I SED DE JUSTICU, POS QUE ELLOS SEtil HARTOS.

Losa. >?sdelossu<crpitorfí
k publicarán gratis i Íes uema t

se insertarán por cc*t»o rea

les parlas cuatro primeras \p-

cesu>*EALporla^ subsiguien
te?. Se admite de valde toda

remitido en contra de ta tira

nía. La-; correspondencias di

las Provincias vendrán francas

deporte. Las de la Cantal m
remitirán a la oficina debiíano.

Imprenta del Pboobeso plaza de la Independencia* número 3t.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

JUEVES 10 DF. MAYO DE 1850.

LOS VIJILANTES.

Una de las medidas mas necesarias que

ha de tomar el nuevo intendente, si lleva al

poder el deseo de trabajar en bien del pue
blo, es la que garantice al pobre de los bru

tales ataques del ájente de policía.
Hasta ahora se na mirado con culpable

indolencia el sufrimiento a que se entrega
al pobre cada vez que por su desgracia tie

ne que intervenir con la policia.
Un vijilante es para el pueblo un tirano;

i usa de su sable con tal prodigalidad cada

vez que se le presenta una victima, que

puede creerse con razón que el esbirro es

el arma que el poder emplea para hostilizar
al pueblo.

Un vijilante suele ser continuamente, un
motivo de desorden; i es de todo punto ri

dículo mirar a esc holgazán ajenie de policía
pasar sus dias a la sombra de un bodegón,
durmiendo o solazándose, sin tomarse el

trabajo de inspeccionar el punto que eslá

destinado a cuidar. Un vijilante nuestro,

es a los ministerios que alcanzamos, lo que
es la copia al orijinal; con la diferencia que
los señores ministros duermen como prínci
pes sobre poltronas, i los vijilantes hedían
sus siestas en lugares menos confortables.

Pero los vijilantes i los ministerios de

esta época tienen algunos puntos más de

contacto.

Siempre que nuestros ministros despier
tan, se hacen sentir con algun golpe de au

toridad, como destituciones, por ejemplo;
pues lo mismo sucede respecto a los llama

dos vijilantes. Si en mala hora sacuden el

sueño, han menester una distracción al fas

tidio, i siempre la encuentran en golpear
con el sable al primer hombre del pueblo
que no pase delante de ellos con atención

respectuosa.
Un vijilante es por lo regular un rústico,

aventajado en fuerzas corporales i en estupi
dez, i de aquí provienen los mil incidentes

deplorables, consecuencias de dar autoridad
i armas a tales hombres.

Hemos presenciado escenas brutales,ac

tos de violencia inauditos ejercidos por los
esbirros de la policía contra los hombres

del pueblo.
La bebida estravía la razón de los que

abusan de ella, i los arrastra a la tenaci

dad, a la rebelión i a todo jénero de im

prudencias: pues bien, para el vijilante,
el bebido ha de tener lorzosamente ra

zón, o de no procura dársela con los gol
pes de sable.

De esta manera es mui común que el sa

ble del esbirro derrame la sangre de los

ciudadanos, i sucede que esos brutales

soldados de policía ,
se ensañen, en un

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REIWA.

desgraciado que tuvo el delito de hablarles

golpeado i de no caer en gracia a esoi amos

del pobre.
Aun pasa mas adelante el abuso: cada

vez que algun transeúnte, algun hombre je-
neroso i de buenos sentimientos pretende
intervenir entre el vijilante i su víctima, tie

ne que sufrir o respuestas brutales o golpes
de sable como los que sufre la persona por

quien aboga.
Cuando aparece un herido por el sable

de un vijilante ante el intendente o el sub

delegado, la sangre i los golpes se dan por
satisfechos con que el vijilante asegure que
lo ha hecho porque el reo lo insultó.

De esta manera los vijilantes vienen dia
riamente a sus puestos para vejar a los po
bres, para saciar sus venganzas, para inter

venir como jueces i como verdugos en toda?
las disputas del pueblo i para contribuir a

hacer odiosa a los ojos del pobre la autori

dad i la lei.

Estos abusos exijen pronto remedio. L;1

policía diurna de seguridad, tal como está

establecida, daña en vez de aprovechar.
Para un caso urjente no se encuentra

jamas un empleado de policía; pero, lo re

petimos, pata golpear i vejar al pobre
siempre se hallan prontos.
El vijilante es siempre para el pueblo la

personificación del despotismo i de la es

tupidez
Desearíamos que este cuerpo de policia

Por Alejandro

CAPÍTULO VIII.

EL ESTANQUE DE I.OS SUIZOS.

(Continuación.)

Mientras que las orillas del estanque están cu

biertas de tan grande numero de espectadores,
mientras que estos entran en calor con el contacto

i presentan de lejos el aspecto de una, alfombra

abigarrada, sobre la que ondea un vapor, el dc los

alientos que condensa el frió, el estanque, conver

tido en un denso espejo de hielo, presenta cl t.s-

pecto roas adornado i sobre todo nías en movi

miento.

Acá, vese un trineo que tres enormes molosos

enganchados como los troika rusos hacen volar

•obre el hielo.

Esos perros, cubiertos con caparazones de ter

ciopelo blansonailo, i la cabeza adornada con on

dulantes plumas, paresen los animales quiméricos
de las diabluras deCallot o las brujerías de Goya.
—Su dueño M. de Lanzun, seotado neglijente-
meute en el trineo, forrado de piel de tigre, se in

clina de lado para respirar con livertad, lo que

probablemente no lograría siguiendo la corriente

del aire.

Allá i acullá, algunos trineos de modesta apari
encia buscan el aislamiento. Una señora con car

reta, sin .luda a causa del frió, sabe a uno de esos

trineos, mientras que un hermoso patinador vesti

do de una hopalanda de terciopelo con alamares

de oro.se inclina contra el respaldo para comuni

car un inpulso mas rájúdo al trineo que él impele
i dirije al mismo tiempo.

Las palabras entre la señora enmascarada i el

patinador de la hopalanda de terciopelo se cam

bian al alcance de su aliento, i nadie podria censu

rar esa cita bajo la bóveda celeste a la vista de

todo Yersallesr.

Lo que se di. en ¿qué importa a los otros que los

ven? ¿i qué importa a los que no los ven, puesto

que no los oven? Es evidentes que en medio de

esejentio viren aisladamente, i que atraviesan la

multiti d como dos aves de puso. ¿Uúnde van.' A

ese mundo incógnito que tuda nin,;, busca i que >>fl

llama felicidad De súbito, in medio dc esos silfos

que mas bien se deslizan que no mamlian, operas..
un gran movimiento, se levanta

un gran tumulto.

—Es porque acaba dc aparee,
r la reina a la ori

lla del lago de los suizos, porque la reconocen i to

dos se disponen a dejarle lugar cna. o ella liare

seña a todos con la mano p:,,a que se . 'i'-n tpnfe-

tos. Resuena el grito de /viva la reina! i i.icgo au

torizados con su permiso, patinaHores q..r- \ i r'sn i

trineos impelidos forman, como j or un movimien

to eléctrico, un gran círculo cn t, rno del sitio en

que se ha parado la augusta visitante.

La atención jeneral e«tá fija sobre ella

Entonces los bombres s,- acercan por medio d»

diestras maniobras; las mujeres se arreglan e,.»i

respetuosa decencia, i en fin cada uno baila el me

dio de casi mezclarse con el grupo de nobles i dc

altos funcionarios quese pie*c.-ntaii a ofrecer
sus

homenajes a la reina.

Entre los principales personajes que ha obser

vado el público, hai uno mui notable que e'i vea de

seguir el ¡mpalsojeneral i salir a recibirá la reina,

al reconocer su toca-Jo i su séquito, -;, 1 1 del tr, „■„

i se mete por entre una calle de arbolr-s angosta
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si' organizase, de manera que sirviese al

olijelo pata que fue cteado, sitl tener los

¡ncouvenienli-s i abusos que lo hdcen hoi

odioso einsenible.

Uno de nuestros corresponsales nos ha remi
tirlo un lar^u eserito que tiene por título.

—

llislor,a sucinta délos sermones escritos, i esco
mía, iones fulminadasconlra los patriotas en tiem

po de lu guerra de la independencia, por los es-

elesidsticos cugos nombres se espresan a continua

ción etc.

En este escrito aparecen escomulgados los her
manos Carrera, Ohiggins, San Martin, D. J. Ro

sas, Infante, Camilo Henriquez, Vera; en fin los

mas eminentes ciudadanos de aquella época.
Este traliajo está hecho con la nías fria im

parcialidad, i apoyado en documentos incon

testables. Contiene crímenes i ridiculeces que
solo pueden concebirse transportándose a los

tiempos en que dominaba la superticion con

el imperio más absoluto.

Daremos cabida por ahora en nuestras co

lumnas a ciertos trozos de este escrito; reser
vando otros que harian cubrir la cara de ver

güenza a los buenos eclesiásticos.

Por lo demás, el público conocerá que los

redactores de la Revista Católica, no hacen otra

Cosa que seguir la misma marcha de sus ante

cesores, entre los que hacen un papel principal
los frailes godos de Chillan, con sus milagros i

apariciones nocturnas.
*

Nos ofrece a masía misma persona la historia

de las excomuniones fulminadas por los Pa

pas Bonifacio VI!, Juan XXII, Alejandro VI i

l.con X.

liteposturas.

Un periódico ministerial, de esos que pasan
de mcóijiiüos en la existencia de las publica-

en que desaparece con su comitiva.

El conde de Artois, al que se notaba en el nú-
'

mero de Ins patinadores mas elegantes i mas lije-
ros, jio fué de los últimos en salvar el espacio que
lo separaba de su cuñada i en venir a vesarle la

mano.

Luego, cuando le hubo besado la mano, le dijo
al oñlo:

—Mirad como nuestro hermano el señor dc

Provenza os evita.

I al decir esto señalaba con el dedo a Su Alteza

Real que marchaba a grandes pasos por entre los

talleres cubiertos de escarcha, para ir por un rodeo
en busca de su carroza.

—No quiere que yo le haga reconvenciones,—

dijo la reina.

— ¡Ol.: Ln cuanto alas reconvenciones que él

aguarda, es osa que me atañe, i no es ese el mo

tivo porra!.,. 3s teme.

—Entonces será por su conciencia—dijo con

gravedad la i -rin.].

—Es aun por otra cosa, hermana mia.

—¿Porque es, pues?

^
—Voi a decíroslo. Acaba de saler que esta no

che debe llegur M. de ¿uffren, el glorioso vence

dor, i como Ir, noticie es importante, quiere que
I i ignoréis.
la reina vio en torno suyo algunos curiosos no

tan aoartados por el respeto que sus oiririe no pu

diesen ,,ir las palabras de sn cuñado.

—S-ñr,r de Taberuey,— i'jo,— os rim^o qie

tengáis la bondad de ocuparos de il: trinco, i si
'

EL AMIGO DEL PUESLO.

ciones escritas, ha tenido la osadía dc asegurar
que en las colutrlnaS de nuestrb diario se rejis-
tran algunas palabras en que espresamoü el

deseo dc ver coliltnpéándosé en Id horca ü uno de

nuestros hombres de Estado. Desafiamos a ese

periódico indigno a lln de que fios coflife íes-
tualmente i nos citen el número dc nueslro diario

en que se njistran tales palabras.
Las imposturas de los ministeriales tienen

por objeto burlarse del pueblo, distraerlo de

susintereses i soplar la discordia i la división

entre los obreros.—¡¡Artesanos, estad alerta!!!!

CORRESPONDENCIA.

SS. EE. del Am'go del Pueblo,

San Femando, mayo 0 de 1850.

En el ínteres mi.-1 U.U. toman por jeneraliznr
los buenos principios, por hacer odiosa la política
restrictiva que por el espacio de veinte años lia en

caden-ido los progresos del pais i por denunciar

los actos arbitrarios cmi que se ha señalado la ad

ministración mas omim.su que ha rejido los desti

nos de la patria, sentimos qne U.U. no se hrtyan
cuidado de tomar en cuenta los padecimientos sin
término que aflijen a las provincias bajo el réjirnen

despótico de los intendentes que nombró el minis

terio de junio, con el cneargtf espreso de azotar a

los pueblos i de trabajar por su ruina. Decimos

encargo espreso. SS. EE., porque a no ser así, no
venamos a nuestro actual intendente, D. Juan Jo-

-é Echefiiqup, seguir tan empecinadamente i u

despecho de todo reclamo i de todo consejo pru
dente la odiosa línea de conducta que se lia tra

zado.

No estará por demás que V.XJ. sopan qne D.

Juan José Eeheñique es un hombre viejo que

raya ya en los setenta años, i de una capacidad
tan escasa que, aun para aquellas providencias
mas sencillas i de pura rutina, tiene que someterse
o a los consejos de su imbécil secretario o a los de

su no menos atrazado i oscuro círculo, compuesto
del Escribano, de D. Pedro Uriondo, de 13. Pe

dro Antonio Donoso i otros de este jaez. Con estos

precedentes i con la prevención anticipada que ba

traído a la provincia, no será a U.U. difícil calcu-

está por ahí vuestro padre id a abrazarle, pues os

dtíi licencia por un cuarto de hora.

El j ó v f* 1 1 se inclinó i atravesó el jentío para eje
cutar la urden de la reina.

El jentío, que aveces tiene instintos de maravi

llosos, habia comdrendido también; de consiguien
te ensanchó su círculo, i la reina i el conde de Ar

tois se hallaron mas embarazados.
—Hermano mió,—dijo la reina,—os ruego me

espliqueis quo interés puede tener mi hermano en

no darme parte de la llegada de M. de Suffren,
—Hermana mia, ¿es posible que vos, siendo

mujer, reina i enemiga, no penetréis desde luego
la intención de ese astuto politizo? M. de Suffren

llega sin que nadie io sepa en la corte; JI. de Su

ffren es el héroe de los mares de la India, i de

consiguiente tiene dereego a un magnífico recibi

miento en Versátil s. llega, el rei ignora su llega
da i sin saberlo, i por lo mismo sin quererlo no le

obsequia, ni vos tampaco, hermana mia, mientras

que, por el contrario, el señor de Provenza, que
sabe la llegada de JI. do Suffren, acoje al marino,
le sonrie, lo acaricia, le dedica una cuarteta, i ro

sándose con el héroe de la India, se buce el héroe

de la Francia.

—Es claro,—dijo la reina.

— ¡Parid"?!—anadió el conde.
—S/io olvidáis un punto, mi querido macetero.

-;.;..al?
-¿Cuino s-'.beis todo ese magnífico proyecto de

nuestro caro hermana i cuñado.

— ¡Cómo lo sé! ¡C-jüio ¿é 'odo cuanto él hace.'

N.-3Í.

'ar la tendencia que hayan tenido todos susproca-
díniientos.

Oonfesafénlos a U.U. que cuando por la prime.
ra fez omití* de l"ca de 1). Juan Jusé Kcliefllqne
sus ftrot¿Sih* tle imparcialidad, Je recto de-iemuj.
ñ»eh sus fuhebJiir- i decidido anhelo pon I uuelun*
to público, no .lisiamos de creerle, pnr queso noa

hacia escrúpulo, a pesilr de datos fidedignos que te-

rtiaiiKríí en contrario, dudar de la palabra de un

hombre, puya cabeza está poblada de e.-uias i
cuya

conciencia debe diariamente uvi>arle la proximidad
en quese encuentra de ir a rendir estrecha cuenta
al supremo juez. Confiamos, pe- vn sus propú-
silos; i esta confianza no-- dio p ,

. . Miltauo bi con-

viccion intima de que los viíji- *, a mus de iucapu.
ees, tienen una hipocrecia i dui.Vz muí refinadas.
Des.ie luego manifestó el mas alto de-precio por

tola mejora local, i aun aquellas obras a que no

faltaba mas que la última mano i cuva importan.
cía era reconocida por todcs, no snlu las abandonó
sino qup bu hecho cuanto le lia sido posible pnr
llevarías al ultime» grado de ruina La provincia
que habia comenzado a Sonrreír con los ediHetud

públicos que se habían iniciado feo otra époéa i

casi concluido, i que la iban hermoseando hasta

ponerla al niví I de las mas aventajadas, se encuen*.
tía al presente en un estado de postración lamen

table que no puedo menos de contrista!' a todoi

aqin líos que aman de veras el suelo que les vio

nacer. Si mentimos a este respecto, sino og verdad

que i). Juan Jusé Eeheñique i sus dignos gobér^
nadores no han pencado en otra cusa que en es

plotar las pasiones de partido, pedímos que eie nos

deemien'a i Se nos convenza. Por vuestra parte

protestamos ¡,i verdad de lo i^ue decimos i juramos
contradecir con documentos que tenemos acopia
dos l¿i memoria que esperamos preséntala al go
bierno sobre el resultado de su visita, ala manera

dr; lo que U.U. hicieron con 13. Antonio Gifcía

Reyes, para que de este modo el amo i el sirviente

queden para siempre condenados a la execración

pública.
Los primeros pasos de D. Juau José Eeheñi

que se redujeron a pedir las calificaciones con fl

pueril pretesto de que iba a devolverlas a sus due

ños; i aunque se le représenlo que estos las habían

depositado voluntariamente en las personas en

cuyo poder so encontrahan, él insistió en su propó
sito conminando con grillos i llenando de soeces

improperios a las personas que defendían un de*

eso es mui sencillo. Habiendo yo notado que el

señor de Provenza forma empeño en saber todo lo

que yo hago, he pagado personas queme cuenten

todo lo que hace él. ¡Oh! esto puede serme útil, i

a vos también, hermana mia.

—Gracias por vuestra alianza, hermano mío,

¿pero el rei?

—El rei está advertido.
—¿Por vos?

—;Oh! No; por su ministro de Marina que le he

enbiado. Ya comprenderéis que ese no es asunto

de mi incuiüBencia; yo soi demasiado frivolo, de

masiado disipador i loco para ocuparme de cosas

de tamaña importancia,
—I el ministro de marina ignoraba también la

llegada de 11. de Suffren a Francia?

—/Dios mió! rae parece, querida hermana, quo
durante catorce años que sois Delfina o reina de

Francia, habéis conocido bastantes ministros, para
Baber que esos teñors ignoran siempre las co>as

masimqortantes. I bien; yo he prevenido al nues

tro, i está entusiasmado.
—Lo creo bien.

—Ya conoceréis, querida hermana, que ese

hombre me debe estar agradecido toda su vida, i

precisamente yo tengo necesidad de su gratitud.
— ¿Para qué?
—Parí negociar un empréstito.
— ¡Oh!—esclamó la reina riendo.— ¡Acabáis de

echarme a perder vuestra bella acción!

(Continua ú.)
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ÍiCsito
sagrado. Las publicaciooes que el Progreso

ia hecho a c-ií' respecto i los documentos que ha

presentado, entre los que se encuentra la valiente

solicitud de ius soldados de Chimbáronlo deman

dando dei iiiteni'< nte Eeheñique sus calificaciones

que
reteniíi violentamente, dirán a U.U. si el es

píritu de partido o un sentimiento de justiciadnos
giii» ni tmza. eKtas líneas.

Tras de e*lu «¡guió la interminable cadena de

destituciones i la * spatriacion criminal de los sár

jenlos mayores de línea D. Fernando i D. Ramón

Vaienzuela, sin que para aquellas ni para esta -e

haya guardado decencia ni miramiento de ningún

jénero. ¿l.os dintíguidos servicios de los SS. P.

M ulano Olavurrieta i D. José María Labbé, se

tomaron aenf-o en cuenta para no separarles brus

ca e iropo1 ticamente fie los puestos que ocupaban
(«.ii lioii'»r i o 'i aplauso de los vecinos? ¿Qué cri

men habían cometido los comandantes D. José

I'ihii.'Ísco Echaurren, el Rejidor D. Andrés Ma

nuel Itamires i el ex-gobernador D. Pedro Nolas-
i-ii Labarca para destituirles do sus destinos? Ha

ber trabajado por la causa pública, haber organi
zado sus cuerpos, haberlos moralizado i ser el úl-

Mno, hijo de uu viejo patriota de la independencia
i cargar en el brazo derecho un parche de honor,
alcanzado en los campos de Muipú que legará a

mis hijos para su honrra i orgullo, a diferencia de
Kchfñique que dejará a sus deudos un apellido, vi-

vilipendiado i odioso!. . . .Igual suerte han corri

do diez subdelegados con cincuenta inspectores,
r igual se les aguarda a todos aquellos quu no se

presten, como el joven secretario de la municipa
lidad de Curicó, D. José Fredes, a manejos oscu

ros e intrigas torpes.

¿Que se esperaba, pues, a la provincia, después :

de tanto atropellamieuto, de tanto vejamen i de

tanta arbitrariedad cometida hasta con los distin

guidos ciudadanos don Andrés Arriaran, don Juan

de Dios Labbé don Francisco Javier Muños, don

Pedro Nolasco Grez i cien mil mas?—Se le espe
raba ver.-e aflijida por la administración de justi
cia, confiada a manos de un hombre, como don

Ramón Amagada, a quien los tribunales superio
res procesaron, suspendieron de su puesto, borraron

déla lista de abogados i obligaron a buscar su re- I

poso i ocultar su vergüenza en el silencio i el re-

tiru de su fundo de campo. Hablamos esi, porque
no podemos ya contener en nuesiro* pechos la

justa irritación que nos anima a eausa de los pro
cedimientos de un juez que no ha querido desmen

tir, ni aun después de los golpes recibido*, la opi
nión desfavorable que se tenia de él. La Corte Ilus

trísima pronto va a conocer de un proceso en que

aparece actuando una providencia una persona

que en el mismo dia que esta se espedía i se hacía

saber a las partes, se encontraba a siete leguas de

distancia del asiento del Juzgado. Don Ramón

Amagada no ha podido jamas inspirarnos con

fianza, i mucho menos cuando le vemos entregado
a los brazos de su compadre don Juan Nepomu-
ceno Paiga, digno satélite del despotismo, sin

fé i sin nobleza.

Si tal es la persona que está al frente del juzga
do de Letrai, no deben ustedes estrañar que el

jne? de l.° Instancia de Rengo don Manuel

Concha se haya negado, en una causa criminal,

por favorecer al reo, a citar i ratificar a los testigos
del sumario, pretestando no conocer a estos, ape
gar de vivir a pequeñas distancias de su casa i de

estar diariamente con ellos eu trato familiar—Fíle

le, pues, preciso a la parte ocurrir nuevamente al

juzgado, acompañando una razón prolija del lu

gar eu que el testigo residia i de la distancia a que
ce hallaba de la casa del juez; i como entonce* no

pudiese ya ocurrir a pretesto alguno, estampó el

siguiente decreto que para honra de don Manuel

Concha quedará guardado en los archivos de

Rengo,—uCúmplase i oficéese al señor Gobernador

para que haga comparecer ios testigos, i sin perjuicio
del respeto debido al tenor Juez de Letras de la Pro

vincia, téngase presente que Tomas Anacleto Zu'tij'i
ra un estúpida falsario con respecto a lo que cice cn

t,u libelo de este juzgado, pues la amistad no hace par
•
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cíala ningunjuez honrado»—¡Contodo, apegar de

qne la amistud no Imce parcial a ningunjuez honra
do, el termino probatorio se venció i el falsario
estúpido Tomas Zuín'g:, no alcanzó a ratificar sus

testigos!
En otra ocasión volveremos sobre este asunto

de tan grave importancia para nosotros ¡ daremos

a conocer a ustedes la protección indigna que don

Juan José Eeheñique ha dispensado a tinterillos

como Pedro Bilvao, para que sea reabilíiado, ape
sar de estar suspendido por decreto especial, de

haber sitio condenado a dos año< de prisión por la

Corte Suprema i de tener aun otra causa criminal

pendiente. Estos son los hombres qne forman el

cortejo de donjuán José Eeheñique i con estos

ofrece desde aqui, al Supremo Gobierno dominar

sobre Colchagna. Sí esto llegare a suceder i si los

hombres honrrndos se anonadasen hasta ceder su

puesto a los bribones, mas valiera que un fuego
abrasador redujera a cenizas esta provincia que

encerrando todo jérmen de ventura, presenta hoi

el aspecto que en el año de 1814, cuando siete hor

cas colocadas en la plaza pública eran la suprema
lei que la gobernaba.

De. UU. SS. EE. SS.

Los verdaderos Colchaguinos.

&VIIS<B5J9

TEATRO PRINCIPAL.

FUNCIÓN UNDÉCIMA DK LA TEMPORADA,

Para el domingo 12 de Mayo de 1 850.

Se dará por primera vez en la presente tempo

rada, la ópera bufa en tres actos, del maestro Do-

NlztiTi: p1

ELIXIR DE AMOR.
REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Adina. Sru. Da. Adela de Stefanim de Borsoti

Nemorino D. Alejandro Zumbaiti.

Dulcamara.... D. Pablo Borsotti.

Belcore D. Enrique Lanza,

Gianetta Sta Da. Luisa Rodríguez.
Notario D. Ar. A'.

Coros de aldeanos, soldados, etc. etc.

Maestro-Director de !a orquesta. D. R. Pantanelli.

Director de Coros, D. Enrique Lanza.

Director de la escena, D. Pablo Borsotti.

La repentina enfermedad de la señora Rossi ha

puesto a la empresa del teatro en una de aquellas

circunstancias críticas que eran dificile* de preveer.

Deseosa de que esta no ocasionase retardo en la

ex'.bicion de las piezas que el público quería ver

puestas en escena, ha tenido la fortiuu, mediante

esfuerzos estraordinarios i la cooperación i empeño
de amigos decididos, de contratar a la Sha. Da.

Adela de Stefanim de Borsotti, como primera
dama, con cuya deseada adquisición aumenta la

empresa el per-onal de la compañía lírica i le per

mite esperar el restablecimiento de la Sra. Ros>i

sin interrumpir el curso de sus funciones.

La Empresa tenia resuelto poner en escena la

pieza que -e anuncia i ha coii-egiiidu de la señora

de Borsotti (¡ue desempeñe el rol de Adina, pa

pel que se ha prestado gustosa a hacer sin que la

anime de ninguna manera el deseo de una compe

tencia extemporánea, puesto que
habia sido desem

peñado con taula maestría por
su amable compa

ñera.

Nota—No se suspenderán nunca las funciones

por causa
de! mal tiempo.

Advertencia.—Los palcos que no son de tem

porada e&tnran a la disposi**iod del público.
Otra.— Las personas que vayan a lag-ileria, pre
sentaran arriba de la escalera, ai r< speeiivn empi. a-

do de la casa el bidcíode contraseña que lesentre-

üara el boletero juntamente con el de entrada je
neral.

X.* 30.

UN BIEN NEGOCIO. Se ofrece.

aplazo o al contado, una partida dr v\*

BON DB MENDOZA i otra de SEHO CllLAD'1. r¿

interese por alguno o por ambos artículo-, ".

al almacén de Puelma hermano-, en la c.

Compañía.

¡¡¡GANGA COMO NINGUNA!!!-.- *•

de nna bonita casita para poca familia sir:ia<; ;. i

cuadia al sur del pasco de la Ala;i.e<!;.. ■;

San Francisco, ofreciéndose por la caí,,

i quinientos peso*.
libre para el eornpi ;.■!

gastos de escritura i alcabala. La persi,,.
.-

diendo disponer de miIo mil i cien pes-w
de ...

■

do (pues reconoce cerca de cnatrociento- ...

a un cuatro por ciento annah quier.i apro..
esta oportunidad para hacerse a tan poca co-; .

una casita cómoda i barata, puede ocurrir pr em

a la calle de la Compañía, nueve cuadras ,,

níente, frente a la ca>a número 173, donde ii¿..i.i

con quien tratar.

INTERESANTE.—Se venden dos «a-a- um

ala dentradada de la calle d? Santa -lío- -i .■."

mucho fondo i un regular frente, en la que .vm,

mente vive el Dotor Sassic, no tiene ningún ■¿¡;-

vámen, la otra dá frente a la pila del tajan;.!. -...

mucho fondo i recular frente. Vende tan. I i'

virlocho, iiuebo con un buen c. bailo con . ; ,.-•

demás útiles. También vende un caballo mi i.

ile brasos, pelo mulato retinto con montura o -it

ella, nesecito también un joven para <i>l i ; !

siete ha ocho mil pesos en pagares i cuerna-, ..

tenga fianza. El que se inicíese por al¡ui ¡;-

estas cosas, pueden verse con el qu* su-, i ,'.-

vive rn la calle de San Francisco pasado cl cequi--;

grande una cuadra afuera.

Mafias.Jimee ■

AV1.-0 A LOS DUEÑOS DE (\\i'É

—Se vende una partida dc setenta o ma-, j.t'i.
de superior calidad, i a precios sumamente Un,

id que se interese por el todo, o
una parte d i

puede verse con el que suscribe
en la calle -i.

moneda de la plazuela para bajo la seguiría

asera del sol.

Manuel Bolirt.-i

O.l O A LA GANGA.— El que símeme T,
,-

dor Grabador de la casa de Moneda, oír. -..-

servicias al mui respetable público, de encarda -..

de «rabar cualesquiera selló de tinta, o de lacre &.

Alfabetos en asero o eu cualesquiera cías-

metal.

Jlarcas en asero para
marcar barras de cobre.

de plata labrada.
Eslabonas grabado", o en bufidos en oro, o pl i

ta, i sellos jiara
carta— todo t-e trabajará, con pron

titud i a precios mui barates.

Vivo en la calle de Natanírl una cuadra para -I

sud sera del sol estoi en casa desde las »i.:te ¡tasín

las diez del día, i en la Moneda desde las Ji?/. Has

ta la una, i el restante tlel día en mi casa.

Joú Alaria \allejo.

CASI DE VALUÉ.— S>e arrienda una casa

-ita en la calle de Santo Domingo, de la ¡Lr "sm

vi..fe cuadra- para abajo.
—Tiene mas dn quince

pu>a«
la mayor paite

de ella- empapeladas. ; -rúa

corriente. tré* patios jardín &. Q den se inten-ce

por
ella ocurra a la ca-a num. 139 rle la.nin.ina ni-

i ile; también se vende «lli una mala ealezeia.

SE VENDE

O «e arienda, una ca*a situada en la calle de 1 «

Monjitas de ia plaza euadra i ruarn» al Orín,*,

a-era del So'. Tiene ex -cíente-
comodidad- -

umi iiuuiei-o-i famjlia i piezas «iitnaiün.i
■

i quien desee verla pueue
¡...j^'^r la- llav. - n I )-.u

p. dro Cnmirre, en ^ tienda frente a ..<'■;:>■ . t

I .ra 'rutar pueden v. r-e con el Licenciado D-u

V;-ctne López en su estudio, calle dt la* Deli. , ..,

no. 1 ii>-
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¡¡OJO AL AVISO!!'—Se vende, aun precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina situa
da en la calle de Duarte, tres cuadras al snd de la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La perdona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perrita fina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se baila.

Al público.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

I nados a la música, qne dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

r.ora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BAKATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i me. ia cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio muieguitativo.
c

casa encontrarán con quien tratar.

LECCIONES

DE ORTOLOJÍA I MÉTRICA.
TOR EL SEÜOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segund8
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejio» de la República—En esta

edición el autor ha corrrjido los errores de ln an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido eon | ida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Sn precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C* i en la oficina de es:a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLKA NACIO.NAI.,

POR

D, A. l>.»l..r.ll...

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals i*or el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse dc cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardi»
pueden ocurrir a ln oficina de esta imprenta. Pre-
ció de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS

En la misma

Desde el puente depalo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas,pero siendo
el últinWendoso a favor'de

D.Ánfelo Montaner.lapersonaquela haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señorMon-

laner, que vive
de la Compañía 6eis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Áreos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por n. Julio Mandeaa.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
1)1 E CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación prontamente iconpoco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ati-

i-iocasi equivalente a la salud.
—Escrito en franca

por el célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el ínteres de los pobres.

A los que gozan salud por al ínteres de los que padesen.

Se ba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de nna gran po-

nulari.lad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Pnra nacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con 6u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en exceleute papel

i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en
las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la librería del sefior

Esquerra.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

BE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
deEuropa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Sedan cien pesos de gratificación al queentrp.

gue o dé noticia de un prendedor de nn brillante

grande que se liaperdido.o se han robado desde lu

calle nueva de la Merced a la calle de la bundem,

t (curan a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditarlo del célebre Dumas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerias de los señores Yuste

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedan eftcluldaa ...-.,. circulación on Im

oflclna» ducales de la liepública .1.- C'b II..

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Dórelo

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ili.ja
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.a páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuatkir

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm.91ib.6.',péj.223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederaám.

Perú-Boliviana. Decreto de 1 1 dejulio de 1841).

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 Je julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, lima 'nras Se.

Por decreto de 29 de marzo , I c 1 833 se manda»

admitir las monedas de oro i plata acunada» de

Potosí con las armas de la liepública Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o coniramarcapor

las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. á.'

páj. 436.

MONETrA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de

Bolivia esclnido de la circulación pnr de creto de

20 de agosto de 1835. Boletin uúm. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del año 1836 i los dose» de 1835

Peruanos acuñailos en el Cuzco. Decreto 2 1 uo

'i 2»
agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9.

°
pa|
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La suscrípeiot de este diarlo
vale solamente cuatro rea-

leaal ni»**, sin embargo de

due tiene mas material, mas

lustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar
20 reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

l*r ¡ e.i n. La suscripción se pa

gará adelantada.

EL AMIGO DEL PUEBLO.
BIES ATEMBADOS LOS QUE UI HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR QUE ELLOS SER.ÜI BAMOS.

Lts avisos de los s..s. -( ¡;or«
se publ.<:arán gratis e-.¡~ ... mai

se insertarán por cintro rea

les por L¡s nutro primeras ve
ces i irreal por las subsiguien
tes. Se admite de valde lod«

remitido en contra de la i ira

nia. Las correspondencias de

las Provincia? vrmJrAn franca»

deporte. La* ae la Capital si
remitirán ala oficina del diario.

Imprenta del Paoeai »o plaza de la Independencia, número 39.

EL AltlIGO DEL PUEBLO.

VIERNES 17 DE MAYO DE 1850.

MINISTERIO VARAS.

InteDcionalmeule nos hemos desentendido

algunos dias de todo lo relativo al gobierno ac
tual de la República.
Cuando los actuales miembros del gabinete

ocuparon las sillas ministeriales, presentimos
que la marcha trazada delante de sus pasos
seria mas o niénos idéntica a la que siguió el

ministerio de abril del año 46; i supusimos-
esto, porque el jefe del actual ministerio tuvo

también una parte activa en los sucesos que
caracterizaron al ministerio Montt en el año

a que aludimos.

La política del ministro Montt, durante 9u

período administrativo, tuvo por objeto des-

prestijiar a sus enemigos, presentándolos como

perturbadoresdel orden público i afianzar el po-
poder formándole una valla de empleados supe
riores, consagrados al servicio de los que los

pombraban. De esta manera las provincias tu
vieron entonces mandatarios esclusivamente

ocupados de llevar a cabo el pensamiento del

gabinete.
El ministerio Montt procuró a demás formar

una cámara tan dependiente del ejecutivo, co
mo el perro det amo; 1 de esta manera aquella

Administración nos legó leyes absurdas, tiráni
cas e insoportables.
La situación en que se encuentra actualmen

te el ministerio Varas es de todo punto dife
rente a la que afrontó el ministerio Montt;

pero en los medios de obrar, este aquel i minis
terio están conformes.

El ministerio Montt luchó contra una opo
sición débil i sin propósitos fijos; el ministerio
Varas tiene al frente adversarios fuertes i que
marchan con decisión al triunfo de principios
liberales. El ministerio Montt logró sus fines

sobre el partido que le hacia la guerra; el mi

nisterio Varas habrá de hundirse, si pretende
plajiar la marcha administrativa desu maestro.

Sinembargo, el actual gabinete ha comenza
do la campaña política procurando valerse de

medios semejantes a los que triunfaron el año 46.
La prensa ministerial comenzó a gritar alar

ma i a derramar la palabra orden apenas tomó
la dirección del gabinete el ministerio actual. El

periódico ministerial se empeñó tenazmente en

probar que en Chile existen en la actualidad,
hombres como Marat, i principiosrevoluciona-
rios idénticosalos que proclamaron los jacobi-
nosenFrancia. La Trt ¿una, elMercurio i cuanta

publicación han arrojado las prensas ministeria -

les, no han tenido otro tema por mucho tiem

po.

Esta'táctica de los retrógrados no ha produ
cido afortunadamente ningún resultado favo-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REMA.
Por Alejandro Damas*

capítulo vni.

EL ESTANQUE DE LOS SUIZOS.

(Continuación.)

—Hermana mia,—dijo el conde de Artois con

nn aire grave;—debéis tener necesidad de dinero;

bajo mi palabra de hijo de Francia, pongo avues-

tra disposición la mitad de la suma qne reciba.

—¡Oh! Hermano mió,—esclamó María Anto-

nieta,—guardadlo para vos, guardadlo; pues a

I)ios gracias, nada necesito en este momento.

—¡Caramba! No aguardéis demasiado para re

clamar mi promesa, querida hermana.
—íi porqne?
—

Porque si aguardáis mas, podria suceder mui
bien qne no rae hallase en posibilidad de cum

plirla.
—I bien; en ese caso también yo me arreglaré

para descubrir alcun secreto de Kstado.

—Hermana mia,—dijo el príncipe,—estáis co-

j iendo frió; os advierto que se os ponen moradas laa

mejillas.
—Ahí viene el señor de T;ivcnn i con mi trineo.

—¿Entonces va no tenéis necoidad de mi?

—No.

—Kn ese caso os ruego que me echéis de aquí,
—¿Porqué? ¿Os figuráis acaso que me incomo

dáis en nada?

—No; al contrario, soi jo quien necesito de mi

libertad.
—¡Entonces adiós!
—Hasta la vista, querida hermana.
—¿Cuándo?
—Esta noche.

—¿Pues qué hai esta noche?
—No hai, pero habrá.
■—¿Pero que habrá?

—Habrá mucha ¡ente en la partida de juego
del reí.

—¿I porqué?
—Porque el ministro llevará esta noche a M.

Suffren.
—Mui bien. Entonces hasta esta noche.

A estas palabras, el joven príncipe saludó a su

hermana con aquella esquisiia urbanidad que le

era natural, i desapareció entre el jentío.
Taverney padre babia seguido con la vista a su

hijo al alejarse de la reina para ocuparse del tri

neo; pero bien pronto su mirada vijilante habia

vuelto a fijarse en la reina.

Aquella conversación animada de Mana Anto-

nieta con su cuñado no dejaba de cansarle alguna

inquietud, porque interrumpía la familiaridadqae

rabie a sus miras. La palabra orden se ha des

prestigiado completamente i no será ya el ar

ma funesta con que el poder ha de paliar sus

crímenes.

Cuando el ministerio Varas probó lo inútil

de ese viejo sistema de infundir miedo, inten

tó anular los esfuerzos de la oposición llamán

dola a una transacion. Todos saben lo que fue

la transacion hecha entre Montt i el partido li

beral el año 41 : fue un lazo tendido a la bue

na fé de ese partido i en donde encontró su

ruina i un fatal desengaño.
La oposición actual comprendió la traidora

intención de los enemigos del pueblo, i recha
zó la alianza, dejando hurlados i escarmenta

dos a los que pretendieron surjir usando del

engaño.

Otro medio inicuo e infame han tocado los

retrógrados para salir de la difícil situación en

que ae hallan envueltos: han pretendido soplar
el fanatismo contra nosotros que abogamos por
la santa causa del pueblo: encontraron sacer

dotes indignos para esta tramj infernal; pero

por dicha de la patria, este fatal intento se lia

estrellado contra la intelijencia i el republica
nismo de los ciudadanos liberales.

Algunas destituciones por motivos puramen
te políticos, han venido a poner mas en claro

los intentos del segundo gabinete de abrí'.
Confiamos en que los planes de esos liberti

cidas habrán de anularse para escarm e-ito

hacii poco habia dispensado la reina a su hiju,

Así, se contentó con dirijir un jesto auti«t.'i<¿<> i

Felipe, cuando este terminó ios preparativos indis

pensables para la partida del trineo, i habirn .'o

querido el joven, como se lo prescribía la reina, ir

a abrazar a su padre, a quien no habia abrazado

hacia diez años, ente le apartó con la mano di-

ciéndole:
—Mas tarde, mas tarde; vuelve cuando ii.iy.n

terminado tu servicio, i hablaremos.

De consiguiente Felipe se alejó, i el barón viú

eon alegría que el conde de Artois se había despe
dido de la reina.

Esta entró en el trineo i mandó a Andrea hacer

lo mismo, i como se presentasen dos grande*- vo

lantes para empujar el trineo, dijo la reina:

—No, no; do quiero ir de ese modo. ¿No pati

náis, penorde Taverney?
—Perdonad, señora,— respondió Felipe.
—Dad patines a este caballero,—dijo la reina.

Luego, volviéndose hacia él, añadió:
—No sé por qué se me figura que patináis tan

bíen como Saiot-Georges.
—Felipe patinaba ya en otro tiempo muí ele

gantemente,—dijo Andrea.
—I ahora no conocéis rival, ¿no es verdad, *eñor

de Taverney?
— Señora, respondió Felipe.— puesto que

Vuestra Majestad tiene esa eon fian /.a en un, 'ui a

patinar lo mejor que pueda.
I diciendo estas palabras. Felipe se habia anui

do ya de anos patines tan afi'adus como cuchillos.
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de todo el que intente en lo sucesivo gobernar
por intereses de parlido, sacrificando los déla

patria.
I el actual ministerio que ha "Seguido la mar

cha que hemos trazado, no ha aprovechado un
solo instante de tiempo pai» dedicarlo a rea

lizar pensamientos favorables al bienestar del

pais.

CORRESPONDENCIA.

Sá. EE. del Amigo del Pueblo.

!lo que son los hombres!

Habiendo salido el domingo 12 del presente
mes con unos amigos a hacer un poco de ejercicio,
laminábamos mui entretenidos por las orillas del

Mapoeho, cuando apareció un oficial que en todos

los ranchos i chácaras repartía el inmundo papel
que publica la imprenta déla Sociedad jesuítica.

I movido pot la curiosidad de saber quien era

este hombre i con que objeto lo repartía, pregunté
i me respondieron: que dicho señor era el capitán
de caballería de ese departamento i mayordomo
de don José I. Larrain: en cuanto al objeto no me

supieron dar razón.
Por lo cual he venido a conjeturar que dicho se

ñor Larrain era el que mandaba repartir su diario

con el objeto de corromper las ideas pacíficas i los

corazones de estos inocentes hombres que no pien-
smi masque en ganar con su trabajo el pan para
mantener a su familia.

¿Qué necesidad tienen de periódico semejante
estos hombres, cuando raro es el que sabe leer?

¿Cual es el fin de don José I. Larrain en repar
tir eli esos lugares su inmundo papel? A mi modo

■I© ver no es obra de este pobre hombre digno de

] istmia, pue» no lo mueve mas que el interés. Si,
ul es el instrumento ciego de Moutt i de los malos

rlérigos.tantu solo porque le han ofrecido que no se

disolverán los mayorazgos; es uno de Ins mas aca

lorados iJel ministerio i el mas fanático i dejenera-
do tíodo
Anatema a los que no pudiendo introducir las

ideas retrógradas en los corazones de lo* honrados

artesanos de Santiago i arruinar al país con cuanta
oíase de maquinaciones pueden caber en la cabeza.

de un godo, quieren corrompernos a los inocentes

gañanes con sus papeles que nos llevan a la ruina

Í al despotismo.

Publicamos gustosos los siguientes versos por

ser producción dc uno de nuestros obreros.

Je»u» que barbaridad!

¡Posible es que el ministerio,

Siempre i en todo ha de errar,

Insistiendo en su porfía,
De hollar toda garantía!...

¡Es cosa particular*.
Ensalzamos desde ahora,

A nuestro actual gabinete...
Es digno que se respete
Por su gran capacidad—

¡lesus que barbaridad!

Gozáis el esclusivismo;
I aprovecháis la ocasión.
De oprimir a una nación

Con vuestra tenacidad—

¡Jesús que barbaridad!

El pueblo ya está cansado,
De tolerar impaciente,
Vuestro egoísmo imprudente,
I pide su libertad—

¡Jesús que barbaridad!

¡Os valéis del fanatismo!

¡Insultáis nuestra razón!

Conocida es la intención

De vuestra perversidad—

¡Jesús que barbaridad!

¿Nes dieron independencia
Nuestros valientes hermanos

Para caer entre tiranos

Donde no hai fraternidad?—

¡Jesús que barbaridad!

Ya el político Orizonte,
Anuncia la primavera,
Sin que una nube cualquiera
Nos deje en obscuridad—

¡Jesús que barbaridad!

Cumplid las obligaciones
A qne os compele Ih lei;

Dejad los ait es de rei,

;Pues-qut'rpinos la igualdad—

\t]e * ¡Jesús que baibaridudl

•

Wr Mirad al pobre artesano,
Que no gana el pan que come,

}1 queréis que se conforme
Por vuestra comodidad?—

¡Jesús que barbaridad*.

Hasta el simple panadero,
Abusa del mandatario:

Trpta como imajinarios
Decretos de autoridad—

¡Jesús que barbaridad!

Limitad vuestra ambición,
I respetad ia indijencia.
Que el pobre tiene paciencia
A toda calamidad—

¡Jesús que barbaridad!

Mandad señor intendente,
Que respeten el decreto,
I asi tendrán mas respeto
Si no tienen candad—

¡Jesús gue barbaridad!

Si al soberbio presidente,
Dirijimos nuestras qupjas,
¿Por qué tapa las orejas
Para no oir la verdad?—

¡Jesús que barbaridad!

Señores Editores:

Suplicamos a Udes. que publiquen estas líneas

que tienen por objeto invitar a la jente acoraadada

de Santiago a la asistencia al concierto, que se pre

para el martes próximo. El resultado de esa i

función deberá aplicarse a! objeto mus santo i mas

humano, al socorro de las pobres del Asilo del Sal

vador, que ni aun están eu posición de pedir li

mosna.

Un Filantrópico,

Luego se colocó detras del trineo, lo empujó
con una mano, i principió la carrera.
Vn curioso espectáculo se presentó entonces.

Saint- Georges, el reí de los gimnastas, Saint-

Georges el elegante mulato, el hombre a la moda,
el hombre superior en todos los ejercicios del cuer

po; Saint- Georges adivinó que tenía un rival en

aquel joven que osaba lanzarse cerca de él a la

carrera.

De consiguiente se puso a caracolear al rededor

dd trineo con reverencias tan respetuosas, tan

llena? de encanto, tan seductoras cual no se habían

hecho nunca por el mas consumado cortesano en

los salones de Versalles. Trazaba alrededor del

trineo los círculos mas rápidos i exactos, enlazan-

uolo por ima serie de anillos soldados entre sí ma

ravillosamente, de suerte que la nueva curba pre
venía siempre la llegada del trineo, el cual le de

jaba detra*. i hecho esto, con un vigoroso impulso
ue patin volvia a recobrar por la elipse el «ispacio
que habia perdido por la circunferencia.
Nadie podía seguir, ni aun con la vista, aquella

maiiiebra sin quedar aturdido i maravillado.

Entonces Feüpé, picado, tomó un partido lleno

de temeridad; lanzó el trineo eon tan espantosa ra-

j .<i( z que >aint-Georges, en vez de hallarse delan

te, acabó dos veces su circulo detras de é!; i como

la rapidez del trineo arrancase a muchos espeeti-
rinrp« gritos de espanto capaces de amedrentar a

U re':...;
v S i Majestad lo desea,—dijo Felipe,—me pa-

ii i im no» aflojaré la carrera.

— i i, : Ne. nu!— i se.amó la reina con aq-'el f ,-

g>« ^dc- 4-i el. a desplegaba en el trabajo como

en el placer;—no, no tengo miedo. ¡Mas rápido, si

podéis, caballero, mas rápido!
— ¡Oh! tanto mejor! Gracias por el permiso,

señora. Os tengo bien segura, descansad en mi.

I como su robusta mano se afianzase de nuevo

en el triángulo del respaldo, fué tan vigoroso el mo
vimiento que tembló lodo el trineo.

Cualquiera habria dicho que acababa de levan

tarlo en el aire con el brazo tendido.

Entonces, aplicando al trineo la otra mano, es

fuerzo que hasta entonces habia desdeñado, arras
tró la máquina, convertida en un juguete bajo sus

brazos de acero.

Desde aquel momento cruzó cada uno de los

círculos de Saint-Georges con círculos mayores

aun, de suerte que el trineo se movía como el hom

bre mas flexible, dandu vueltas i revueltas en toda

sulonjitud, como si se tratase de aquellas simples
suelas sóbrelas que Saint-Georges sulcaba el hie

lo. Apesar del peso i de la extensión, el trineo de la

reinase habia convertido en un patín: viraba, vola

ba i revoloteaba como un bailarín.

Saint-Georges, mas gracioso, mas fino i mas

correcto en sus curbas, comenzó mui luego a in-

quictirse; hacia ya una hora que patinaba, i vién

dole Felipe bañado de sndor, i notando los esfuer

zos de sus jarretes convulsivos, resolvió abatirle

por la fatiga
Cambió de marcha, i abandonando los circuios,

q uo le daban cada uno la pena de levantar el triueo,
lo lan^ó delante ile sí en líuea recta.

E! trin'-o partió mas rápido que una flecha.

¿aint-Gcorges habria pedido alcanzarlo muí

pronto de un solo empuje de jarrete, pero Felipe

habia aprovechado el momento en que el segundo
impulso multiplicó el vuelo del primero; de consi

guiente disparó el trineo sobre una capa de hielo

aun intacta, i él se quedó atrás tan tieso.

Saint-Georges se lanzó para atrapar el trineo;

pero entonces Felipe, reuniendo sus fuerzas, se

deslizó tan finamente sobre el trineo de la curba

del patín, que pasó por delante de Saint-Georges i

fue a poner ambas manos sobre el trineo. Lueg-o,

por un movimiento hércule, hizo dar media vuelta

al trineo i lo lanzó de nuevo en dirección opuesta,
mientras que Saint-Georges, arrebatado por su

es

fuerzo snpremo, no pudiendo retener su carrera i

perdiendo un espacio irreparaole, se quedó a gran

de distancia.

El aire resonó con tales aclamaciones que Feli

pe se sonrosó de vergüenza.
Pero quedó mui sorprendido cuando la reina,

después de haber palmoteado ella también, se
vol

vió hacia él ile dijo con el acento de una voluptuo
sa opresión:
— ¡Oh! Señor de Taverney, ahora que ha queja

do por vos mi victoria, ¡gracias! [gracias! ¡poriju*
me mataríais!

CAPITULO IX.

EL TENTADOR.

Al oir esta orden, o mas bien a e6ta súplica ««

la reina, Felipe apretó sus acerados musculu»-

afianzúse sobre sus jarretes, i el trineo se paró, «**

dio el caballo árabe quese estremece sobre; *uí

corbrjones en los arenales de la llanura.
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SS. EE. del Amigo dtl Pueblo.

No podemos menos que diríjirnn* a UU. SS.
EE. para por su conducto manifest.tr al público
lu anarquía '(lie reina en el matadero, a consecuen

cia dt- la tala d.-l reglamento que ha de nivelar

la economía i orden necesario en uu establecimien

to cnnio este Sab 'mos positivamente que el re-

glanientoha sido aprobado por la I. municipalidad,
i que este cuerpo, lo ha pasado al supremo gobier
no para su ratificación. Estamos igualmente per

suadidos, que el S. Rejidor inspector del mata
dero, ha echo indicación espresa varias veces

f-n .-I cuerpo a que pertenece', para que se le oficie

; I L"d ítruo, haciéndole ver la necesidad que se

i.eja sumir en nuestro establecimiento por la falta

del reglamento: se ha espresado esto mismo al go-
iu. mo a consecuencia de la indicación del señor

Erra/oris; pero nada se ha obtenido, ní se obten

drá; pues estamos en época de capitulo, i primero
es ta ente que todos los]interesesmateriales del país,
Convendría mucho SS. EE. i les seria mui re

conocidos, si U U. interpusiesen su mediación e in

timidad con el Sr. príncipe Castra-porci, que tan

adicto a UU- se ha manifestado en los asuntos con

la pirata Revista Católica, para que este Sr: por
medio de uua escomuniomilla, hiciese entrar eu la

verdadera senda del deber al supremo gobierno i

mui especialmente al Sr. Varas que tan descar

riado anda; pues ní las necesidades mas premio
sas, tal como la presente, le han echo conocer su

estruvio.

De UU.SS. EE.

Unos abasteros.

LIBERTAD.

(Copiados de los Ecos del alma.)

¡Libertad! ¡Libertad! ¡De Ocaso a Oriente,
Del Mediodía al rudo Septentrión,
Pueblos, alzad la poderosa frente

Jurando eterna paz, eterna unión!

Cada cual apoyado en su derecho

Los antiguos rincores olvidad,
I repetid, la mano sobre el pecho,

¡Libertad! ¡Libertad!

¡Lihertad! ¡Libertad! Todos hermanos
Sois a los ojos del Supremo Ser:
Todos salís iguales desús manos

I a ellas habéis ¡guales de volver:
Esos nombres de siervos i señores

Ultrajan la divina voluntad:
No haya mas ni oprimidos, ni opresores:

¡Libertad! ¡Libertad!

¡Libertad! ¡Libertad! Esas barreras
Que entre vecinos pueblos levantó

La opresora ambición; esas banderas
Que el jfmio de la guerra tremoló,
Desaparezcan, : que solo vea

Una sola nación la humanidad,
I una sola bandera, en quese lea:

¡Libertad! ¡Libertad!

¡Libertad! ¡Libertad! Tu nos l'a diste,
¡Oh lei de awor del qne murió por nos!

¡Oh lei que toda esclavitud rompiste
Haciendo al hombre ímajen de su Dios!

Con sangre de sus mártires sellada,

Esa leí santa ¡oh, pueblos! meditad.
Pida la intelijencia emancipada,

¡Libertad! ¡Libertad!

¡Libertad! ¡Libertad! ¡Grito fecundo!

¡Oh lei cristiana, pan del corazón!

¿Cuando daréis la vuelta a todo el mundo,
Hermanando la fé con la razón?

Toda, entóneos, la gran familia humana,
Inundada e i la luz de la verdad,
Clamará agradecida; ¡Hosanna! ¡Hosanna!

¡Libertad! ¡Libertaa!

Eujenio de Ochoa.

Ayer ha muerto en Valparaíso el Su. D.

JoaquínHevel. Su dolorosa pérdida ha He -

nado de costernacion el corazón de sus ami

gos. El foro de Chile pierde en él una de sus

mas bellas esperanzas i la República un ciu

dadano a quien distinguió siempre ,el pa
triotismo mas ferviente i launas noble cons
tancia en defensa de los principios demo

cráticos.

UN BUEN NEGOCIO, i-e ofrece en venta,

aplazo o al contado, uua partida de exelente ja

bón de Mendoza i otra de sebo colado. Quien se

interese por alguuo o por ambos artículos, ocurra
al almacén de Pueluia hermanos, en la calle de la

Compañía.

¡¡¡GANGA COMO NINGUN A!!!—Se ven.

de una bonita casita para poca familia situada una

cnadia al sur del pavoo de la Alameda, calle dc

San Francisco, ofreciéndose por la cantidad de mil

i quinientos pesos, libre para el comprador de los

gastos de escritura i alcabala. La perso..a que pu
diendo disponer de solo mil i cíen pesos de conta-

du (.pues reconoce cerca de cuatrocientos de censo

a un cuatro por ciento anual) quiera aprovechar
esta oportunidad para hacerse a tan poca costa de

una casita cómoda i barata, puede ocurrir pronto
a la calle de la Compañía, nueve cuadras al Po

niente, frente a la casa número 173, donde bailará
con quien tratar.

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

ala dentradada. de la calle ds Santa -Rosa con

mucho fondo i un regular frente, en la que actual

mente vive el Dolor Sassie.no tiene ningún gra
vamen, la otra dú frente a la pila" del tajamar, con
mucho fondo i regular frente. Vende también un

lirlocho, nuebo con un buen caballo con ames i

demás útiles. También vende un caballo entero

de brasos, pelo mulato retinto eon montura o sin

ella, uesecito también un joven para cobrar de

siete ha ocho mil pesos en pagares i cuentas, que
tenga fianza. El que se interese por algunas dc

< stas cosas, pueden ver^e con el que suscribe que
vive en la calle de San Francisco pasado el cequión
grande una cuadra afuera.

Alafias Jimenes

AVISO A LOS DUEÑOS DE CAFÉ ES
—Se vende una partida de setenta o mas jamones
de superior calidad, í a precios sumamente barato.*,
el que se interese por el todo, o una parte de el los

puede verse con id que suscribe en la calle de la

moneda de la plazuela para bajo la segunda casa

¡i -.era del sol.

Manuel Bolívar.

—¡Oh! Ahora descansad,—dijo la reina saliendo
vacilante del trineo.—En verdad no habría creido

jamas que hubiese semejante embriaguez en la ve

locidad. En poco ha estado que no me habéis vuel
to loca.

I toda ?acilante, en efecto, se apoyó en el brazo
de Felipe.
Uu estremecimiento de estupor que corrió por

todo aquel jentío cubierto de dorador í encajes la

advirtió que acababa de cometer otra de e-as fal

tas contra la etiqueta, que son enormes a lus ojos
de los celos i del servilismo.

Eu cuanto a Felipe, enteramente aturdido por

aquel esceso de honor, estaba mas trémulo i abo

chornado que si su soberana le hubiese ultrajado
públicamente.
Bajaba la vista, i su corazón latia con estrema

da violencia.

La reiua se hallaba sin duda ajilada por uua

singular emociou, la de la carrera, porque inuie-

¡atameute retiró su brazo i tomó el de la señorita
le Taverney pidiendo una silla.
—Perdonad, señor de Taverney,—dijo a Feli

pe sentándose en uua silln de tijera que le traje
ron; luego añadió en voz baja i con d '.-tufado.
— ¡Oíos mió! ¡qu¿ desgracia es el hallarse rodea

da incesantemente de curioso* i necios! ,

Los nobles i las demás de honor hablan rodeado
i la reina b-levorabau con los ojos a Ftdipe, filien,
.ara ocultar su rubor, se bajó a desatar sus pañ-

A i cuando los hubo desatado, se retiro a fin d«

ejur el puesto a lo» coi tésanos.

La reina permaneció algunos momentos pensa

tiva, luego, levantando la cabeza, dijo:
—¡Oh! Siento qne me enfrio estando inmóvil de

este modo; demos otra vuelta.

I dicho esto entró de nuevo en el trineo.

Felipe aguardó nna orden, pero inútilmente.

Entonces se presentaron veinte nobles.
—No,—dijo la reina;—mis volantes; ¡gracias

señores!

Luego, así que los criados estuvieron en su

puesto:
— ¡Despacio!—dijo,— ¡despacio!
I cerrando los ojos, se sumerjiú en un éxtasis'

interior.

El trineo se alejó suavemente como lo halda

ordenado la reina, seguido de una multitud de ávi

dos, de curiosos i celosos.

Felipe se quedó solo, limpiándose las gotas de

sudor que cubrían su frente, i buscando con los

ojos a S'iut-Georges para consolarle de su derro

ta con algunas palabras corteses.
Pero este había recibido un niens.je del duque

de Orleans, su protector, i habia dejado el campo
de batalla.

Felipe, algo triste, algo cansado i casi asombra

do de lo que acababa di.' pasar, permanecía inmó

vil en su sitio, siguiendo cun la vista el trineo de

la reina que se alejaba, cuando sintió que le roza

ban el costado; se volvió i reconoció a si padre.
V.. viejecito, avallenado coi*o un hombre de

I K> finían n, todo el envuelto en piele* como una

s.uuoyeda, habia tocado a su hijo con el codo para

uo sacar las tua.iQ-a de-1 ma..¿u,tu que traía colgado
del cuello.

—¿No nie abrazáis, hijo mío?—dijo, mirando a

Felipe con unos ojus dilatados por el frió o la

egría.
I pronunció estas palabras con el mismo tono

con que el padre del atleta griego debió dur gra
cias a su hijo por la victoria alcanzada en ei Circo.
—Con todo mi corazón, mi querido pndre,—

respondió Felipe.
Pero era fácil conocer que no habia ninguna ar

monía entre el acemo de estas palabras i au signi
ficación.

/Bien! ¡bien! I ahora que me habéis abracado,

¡id! id pronto!
I al decir esto empujó a su hijo.
■—¿Pero a dónde quercis que vaya?—preguntó

Felipe.
¡Par drz! ¡Allá!
—¿Allá?
—Sí, al lado de la reina.

— ¡Ol¡! no, padre mío, no; gracias!
— ¡Cómo uu.' ¿Qué es eso de gracia*? ¿estás ltx.w?

¿no quieras ir al lado de la reina?

—No, es imposible; no lo reflexionáis bien, que
rido padre.
— ¡Cómo? ¿Es imposible irte al lado de ta reina

que t-j está aguardando?
—¿Qué me está aguardando?
—Quién lo duda? al ludo de la reina que te

de* a.

¿Qué me desea?

Fenpe fijó la vista cn fj padre, i le dijo ton

fri..d»i.

(Qor tinuará.)
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;;¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, a nn precio
"imi ,'ijint.tt,, ,,. una hermosa casa de esquina sitúa-
da en la calle de Duarte, tres cnadras al sud de la

miii.i',1 ,; tiene treinta i dos varas de frente i seten-

la i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, po9ee también mi magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perrita fina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dú noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

i iba tres i media cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.

—También se ofrece

en venta a un precio uiuieguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas,pero siendo
el últimojendoso a favor]de

D.Ánfelo Montaner.la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho
señor Mon-

laner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA IFARHIACIA DOMÉSTICAS
vi i: cómese

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse

i conseguir ¡a curaciónprontamente i conpoco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables,

i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

via casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre ÜAsrAii..

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés dc los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesea.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de
una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

l.t Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pa¡9. «e lian

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con 6u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del sefior

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELSEÜOR DON ANDRÉS BELLO.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ba necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías délos señores Yuste, Rivadeneira i

C." i en la oficina de esta imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa-
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por 11. Jallo Sandcao.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i Be venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
deEuropa—Los que deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Q»A SMmMHniMa,
POLKA NACIONAL,

D, A. ... M„r.ll...

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals tor el mismo autor.

Las personas que quicinn hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Drsjardin
pueden ocurrir a la oficina de esla imprenta. Pre*
ció de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al (¡ue entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido.o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de lu bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este internante romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasar a

recojerlo, ft juzgar por los elojios déla prensa de

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a lus librerías de los señores Yuste

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina dc esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Honedaseftclulflns «lela circulación en Im

oficinas Dscaleai déla liepública dcCli lie.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rinja
con el cuño de la República Argentina. Decreto de

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuarto» i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartón, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° p&j. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Verá-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras k.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. £>•*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido He la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 pfcj
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835

Penarnos acuñados en el Cuzco. Decreto 2) de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9.
°

páj 25
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EL AIRIGQ DEL PUEBLO.

s.tiuno 18 ui: jivvo m: 1830.

I.a .emunn,

Principiárnosla présenle semana con unallu-
via de insultos de [la lievista Católica i otra

lluvia copiosa de agua con que nos favoreció

el cielo. Ambas tempestades lian producido
resultados semejantes. La Ilevistu Católica, ape
sar dc sus furiosos rujidos, lia dejado en la

sociedad dc Santiago la misma indiferencia, i

en el campo de la prensa algunos lodazales

más por el estilo de los que formó en su tiem

po el malhadado Corsario; las a^uas del ciclo

también nos lian dado un horizonte sereno,

un sol claro i vivificante i muchos barriales en

las calles de nuestra capital.
Tenemos en Santiago un nuevo intendente.

No podremos avanzar ninguna opinión sobre

las cualidades del sefior Ovalle para el cargo

t[uc entra a ejercer. Sabemos 6Í que es un

montista de color tullido; i le deseamos cl

olvido completo de sus afecciones i de sus

odios políticos, para que pueda dedicarse de

bidamente al cumplimiento de sus deberes.

Hace algún tiempo que cn esto de intenden

tes la población dc Santiago camina de ma' eu

peor. Esto nos bace iccordar la historia de

aquella buena vieja qne al encontrarse con el

célebre rei español don Pedro el Cruel, lo sa

ludaba constantemente con estas espresiones:
Dios guarde la vida de su majestad muellísimos

años. Picóle lacuriosidad al rei semejante sa

ludo i preguntó en uua ocasión a la vieja, por
qué lo saludaba siempre déla misma manera;

a loque ella contestó: el abuelo de su majestad
fue malo, el padre de su majestad fue peor que
su abuelo; su majestad ba sobrepujado a su

abuelo i a su padre; con que, según mis cuen

tas, el hijo de su majestad ha de ser superior
en maldades a los tres que le anteceden.

También puede decir la ciudad de Santiago
a cada intendente que le da el ejecutivo: gttar-
deüiosa l'S. en cl pueslo muchísimos años, por

que su antecesor fue malísimo, el antecesor de

su antecesor malo, i l'S. peor que todos, con

lo que puede conjeturarse que el que venga

después será insoportable; con que asi: guarde
Utos ttl'S.enel pucslomucbisimosaños.

I.a prensa ministerial se ba ocupado exclusi
vamente déla bistoria de la transacción. Se lian

apurado los embustes para quitar a este paso

dado por el ministerio Varas, todo cl carác

ter de falso que tiene en sí; pero el pueblo lia

comprendido la verdad, conociendo que la

transacción era un lazo tendido a la opo.-sicion
i que no ba dado mas resultados que las burlas

i el ridiculo con que cargan los que lo ten

dieron.

La administración pública está paralizada.

El presidente i sus ministros, se ocupan alioi.i

en; lisiar mayoría en Lis cámaras i hacen

susu:: arque la han conseguido. fl

Tero aun cuando los retrógrados piifieran
en juego cuanta maquinación infame 1 corrup

tora acostumbran usaren tales rar-os, janes
conseguirían atraerse un voto más de los que les

han acompañado en el año lejislativo que con

cluyó. Estamos seguros de esto, porque conoce
mos el Republicanismo i nobles sentimiento.!

délos diputados que hacen oposición al ¡lodcr
esclusivista.

Continúan algunas inmundas publicaciones
ministeriales atacando nuestro diario, con to

do cl cinismo de los que defienden una cansa

infame. De la alarma que procuraron exilar con

tra nosotros, lian pasado alaiudigna persona

lidad; pero estamos dispueslos a sufrirlo todo,
mientras podamos predicar en las columna»

de nuestra publicación los ¡autos principios
de libertad, de igualdad i de asociación. Si esos

reptiles que tenemos por ar! versarlos se figu
ran obtener de nosotros una contestación a sis

invectivas, se engañan; si lian pensado mortifi

carnos, se engañan también. Tenemos dema

siada conciencia de la causa santa i popular
que defendemos, para que nos hagan electo loa

denuestos insulsos de jente asalariada.

El pueblo sigue tranquilo; pero se fomenta

i cunde el espíritu de asociación. Ojalá la

policía, como tiene por costumbre, no coniien-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
I'or Alejandro Duina*.

CAPÍTULO VIII.

EL ESTANQUE DE LOS St'lZOS.

(Continuación.)

En verdad, padre mío creo que desvariáis.

¡Esto es estupendo a fe mia!—dijo enderezándo

se i dando una patada en el sucio.—¿Queréis de
cirme d<* donde venís, si os place?
— Señor,—uijo tristemente cl caballero,— temo

:

a fe mia adquirir una certidumbre.

— ;Quú eertiduiudre?
—La de que os estáis burlando de mí, o bien . .

i

— ;0 bien qué?
— Perdonadme, padre mío, o bien que os vol

véis loco.

El viejo aparró a su liijo por el brazo con un ,

movimiento nervioso tan enérjico, que el oven

IruiiL-ió el entrpcejo de dolor.
— Escuchad, señor Felipe,—dijo el viejo,—bien

se que la America es un país muí apartado de

Francia.

— Si, padre mió, mili ;i; ai-iai¡\
— repitió Felipe;

—

poro no COIUpi ei.d.i lo que queréis decir, i o.-

ruego que os esplíquei-.
—Vn puís donde no liai roí ni reina.

—Xi vasallos.

— ¡Mui bien! Xi vasallos, señor filósofo; no lo

niego. Ese punto no me interesa en nada i me es

mió indiferente; pero lo que no ine es indiferente,

loque me atuje, lo que me humilla, es que tam

bién tengo miedo de adquirir una certidumbre.

—¿Cuál, padre rnioí Eu todo caso presumo que

nuestras certidumbres son enteramente diferentes,

—La uña es de que eres un gran tonto, hijo
mío. I eso no es permitido a un mancebo de tu

apostura. ¡Mira, mira! ¡mira, pues, allá!
—Ya miro, señor.

— I bien; ¡la reina so vuelve por la tercera vez!

¡Si, señor, se vuelve por la tercera vez! ¡Mira, aun

se vuelve otra vez! Busca al tonto, al señor purita
no, al spfior de la Aunea! ¡Oh!

I el viejesito mordió, uo con los dientes sino oon

las ancias, el guante de gamo pardo que hubiera

podido encerrar dos manos como la suya.
— I bien, señor,—dijo el joven;—aun cuando

fuese cierto, lo que probablemente no lo es, que la

reina me buscase a uu, ¿qué?. . . .

— ¡Oh'
— eseianiu el viejo pateando.

— ;lla dicho;

Aun cuando fuese cierto! .... ¡Este hombre no!

ts de mi sanj^rt! ¡uo es un Tavernev.'

— ¡Xosoidu vuestra -.mgre!—murmuró Felipe;
i luego en voz aun uia> Laja i levantando .u? ojos al

ci-.lo, anadio:

o dar fenicias a Dios por ello?

llero,—«lijocl viejo, --os di-o quela rei

na os ¡lama; o-. repilo que us bii-ca.

—Buena vista tenéis, padre mió,—dijo Felipe
securnente.

u-o con mas dulzura el viejo pro-
-u impaciencia.

— ^ amos, deja-
Es verdad, tú tienes tus razone-;

■p.'o la ei-pej lencía. Vamos, Feli-

¡e, SÍ O noí

-¿IM
—Cabi

-Yaiuos— r

curando moderar

me implicarte. . . .

pero en fin, yo te

pe, ¿eres un
hoiuS

Felipe se encejíó lijeramente de hombros sin

responder nada.

El viejo, viondo que aguardaba en vano una res

puesta, >e aventuró, mas bien pur desprecio «¡ne

necesidad, a fijar lo- ojos rn su hijo, ipo;
nutó toda ladigniii.il. hálala

toda la voluntad inexplicable
e-tava armado para la urá, tu

Al hacer t^ta observación,

npenetrable reserva

Je ipie aquel ru-Jro
i d( 1 bien.

i)iii:>rimió -u dolor,

pa-ó -u suave manguito por la encamada puma «U*

su nariz, i con una voz tan dulce como !a de Orfeo

cuando hablaba a las rocas de Tesalia, d jo:
—Feíipp, amigu mió. vamos, e-cncliame.

i —¡Pardie/!
—respondió ( 1 joven;

—

me partee

que no hago otra cu-a eu e>te cuarto de hora, pa

dre mío.

— -Oh! vn te haré caer desde el pináculo de f>i

maj. -t.tii, señor americano.
—dijo para >. « 1 padr--.

— I',, ib-be- tener tu lado flaco, «-eñor cu'o-o déja
me clavarte en ese lado n.o viij s g.wris, ;- \ »

,
veras!

1 Luego dijo en v.z al:a:
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ie a apa_ar e>a chispa de unión encendidaen

el pueblo, que tan ventajosos resultados puede
darnos en el poi'\e:iir.
Gmcluiícmos nuestro artículo con un do

loroso recuerdo. El viernes se lia separado de

la vida el api'n'ia'.de oven don Jo iquin lleve!:
!.. a.-ompaña al sepulcro el sentimiento siuce-

"o de sus amigos que apreciaban en él sobre

salientes cualidades como hombre público ¡pri
vado.

Aconsejamos, a, concluir, a nuestros amigos
del | bio, e¡ espíritu de asociación, la calmai
la dignidad necesarias i la fe en el triunfo de

la verdadera República.

t

Lom ,-scrünre» del ministerio.

('Ue qué se ocupa actualmente i se ha ocu

pado desde tiempo atrás la prensa del Go-

bicrin,?

Únicamente de lo que toca al interés de un

círculo reducido, de hombres acaudalados i

poderosos.
La mejor prueba que puede presentarse al

pueblo de la indiferencia con que el gobierno
i sus partidarios reciben las quejas de la mise

ria i del oprimido, es esa prescindencia de los

escritores asalariados en materias que toquen
al interés de la clase pobre.
Largas columnas, meses enteros ocupan las

plumas del absolutismo en pregonar las altas

premias de sus señores, i en difamar i en ases-

lar tiros traidores a los que trazamos algunas
líneas bajóla impresión del malestar del pue
blo.

¿Por qué se intenta apagar nuestra voz i

suscitarnos odios i preocupaciones?
Porque nos hemos mostrado sin rebozo de

fensores de todo derecho popular, predicado

res de la igualdad en la lei, de la libertad en

la lei i de todo derecho i toda garantía que
abra campo i dé alas al pensamiento i a la vida

del pueblo.
Porque hemos atacado la tiranía en las vie

jas i barbaras leyes que nos gobiernan, en los

hombres qne ocupan los altos puestos del po
der i en las instituciones que nos han dejado i

que sostienen intactas, Administraciones esclu-
sivistas i sin amor al pueblo.
Dejen los que sostienen una bandera rota i

manchada esas discusiones de personas, ese

empeño por tratar todo asunto que les propor
cione la ocasión de dar incienso a los que les

pagan; vengan con nosotros a conocer los ma

les que pesan sobi e el pobre, i aprendan a sen

tir i a defender la mas justa de las causas, la

del oprimido contra el poderoso.
Pero mientras sus escritos se limiten a de-

1

fender hombres poderosos i los intereses de la

clase privilejiada; mientras intenten ahogarla
voz que aboga por el pueblo, llamándola anar

quista i sediciosa; mientras desmientan desea- !
radamente las diarias quejas que se escapan de I
los labios del pueblo por lo que sufre; mien
tras se miren tan a la tijera los males del po
bre, sacrificándolo al egoísmo de los hombres

del poder, pierdan los escritores ministeriales la

esperanza de deslumhrar con sus mal forjadas
calumnias i de arrebatarnos la confianza que
los hombres del pueblo han depositado en nues

tro diario, órgano de sus quejas, de sus necesi

dades i de sus esperanzas.
Al escribir para el pueblo i al trabajar con

él por su prosperidad futura, no tenemos ni

un solo pensamiento político. Buscamos a los

obreros, a los ciudadanos hijos de la industria i

del trabajo; los buscamos sin averiguarla ban

dera política a que pertenezcan, exijiéndoles
únicamente, lealtad para no sacrificar nunca

los intereses comunes del pueblo a los de un

hombre público o a los de un partido cual

quiera, paciencia i tenacidad para llevar asu

fin lentamente la obra de rejeneracion popular
i amor por sus hermanos i por la República
para no dar cabida en sus almas a ningún mal

pensamiento que pudiera dañar la suerte de
la patria
Por mas empeño que se ponga en dar a nues

tros escritos sobro el pueblo un fin particular,
jamas se conseguirá el objeto que con clin se

proponen. Somos, i lo decimos con satisfac

ción, los únicos que en la prensa nos ocupa
mos del malestar (lela clase pobre, los únicos

que afrontamos las suseeptivilidades de los

poderosos por abogar cn favor del pueblo, los
únicos en fin que hacemos abstracción de in

tereses de partido para ocuparnos de los que

pertenecen a la clase trabajadora.
El único sentimiento que nos arrastra a obrar

de esta manera en nuestra carrera de escrito

res, nace de nuestro corazón: por esto confia

mos eu que nuestra pluma seguirá siempre ese

camino i contribuirá al fin, en algo, al ade

lanto de la clase obrera.

Mientras nuestros escritos pasen de mano en

mano en los talleres de artesanos, mientras es

tos ciudadanos nos favorecen con sus observa

ciones i nos den datos preciosos para escribir

sobre las necesidades de su clase, habrá al me

nos una voz que grit,. a las orejas del poder:
favor al puche ', el po'irc sufre.

CORRESPONDENCIA.

Mis queridos amuíos j amigas.

Mil gracias, mil gracias os doi por todos vues

tros favores i simpatías. Fui condenado, pero no

me quejo de la lei del señor Varas, sino de la mala

— ;'¡'ú no has notado una cosa?

-¿Jll.il!
— Una en* a que hace honor a tu sencillez.
—Veamos cual es, señor.

—Es muí sencillo; tú llegas de América. Te

marc¡iu>te en un momento eu que no habia mas

qne un rei i no una reina, sino es la Dubarry, ina-

¡ --rad poco respetable. Vuelves, ves una reina, Í

tt_- >.iL-es; ivspi-téuiusla.
—Sin duda.

— ¡Pobre niño!—esclamó el viejo.
1 se puso a abobar en su manguito una tos i al

miso o tiempo una carcajada.
— ¡Cuino!

—

preguntó Felipe,
—

¿me compadecéis
de que respete a la soberanía, vos, un Taverney
Casa-Roja, vos, uno de los principales nobles ue

l- i'aueiaí

—X ■> te acalores, aguarda; y- no te hablo de

la soberanía, te hablo de lu rei..,.

— ¿1 hacéis una Uiien.-n?

— ¡i'rti\iiirz! ¿^¿au es ia sobert ■

■:-.. querido mió!

I :ia corona. A e-ia uo >e Ufa. . . i'd.i, Pablo.'

.... ¿I que e» ¡a re.nuí L¡ ua ;uaj -. . .

,....
.*! una mu-

(.T ts i-tra eo-a, a esa se toca.

—¡Se U'.-a! — i--ci.iiuó Feline arJtendo en cólera,
i acompañando si> palabras eou un ¡esto tan no

ble, que ni. .gana iiiüjtr hub.¿ra puuido verle sin

¡.izarle, ninguna reii-a >iu aderarle.

—Tl: no o e- nada ¡ Vui-u bien!
—dijo el viejecülo

con acento bajj i c¿.-i f^r^.z, tan grande era el ci

nismo de su -uiinsa;
—

pregunta a M. de Cii _rni»

pregunta a Al. de Lanzan, pregunte, a M. de Vuu-

úreLii.'

—p:l-::ic:o! ¡-ilencio. paire n.-i ■!—e*c!amú Ftí-

rrc- Cotí sorda Voz:.—O por esa? tres blafe*ii;as, no

pu'-li'.':.:.- atruve^aw- ex-~ vce- con mi e-pada, u=

jure -L::t lul atrav<-:s..r¡. a i:ó luÍiluo ¿iu ^uin^úsioa

en este mismo acto!

Taverney reciñó un paso, i jiro sobre sus talones

sacudiendo su manguito, como habría hecho Ri

chelieu a la edad iJe tríenla años.

—

¡Oh! Verdaderamente es estúpido como un

animal,—dijo;—el caballo es un osno, el águila
es un íuiimi. Buenas tardes, me has divertido mu

elle; vo inc creía el abuelo, el Casandra, i veo que
soi uu Valerio, un Adonis, un Apolo. ¡Buenas
tarde!

K iiízo otra pirueta sobre sus talones.

Felipe se habia puesto sombrío, i detuvo al rie-

jo al dar la vuelta, diciendo:
—

.. o habéis hablado seriamente, ¿no es verdad,
pa'lre míe,? Poique es imposible que un noble ile
v ue-tra eMÍrpe siga acreditando s< mej antes calum
nia-, seinbnw.as por los enemigos no solo de la

reiia sino de la monarquía.
— ¡I todavía duda el archibruto!—esclamó Ta

verney.
—¡.'io babeís hablado como si hablaseis ante

Dio<í

— Un verdad.
—

¿Ante Dios a
cuya presencia os ^aís acercan

do ue día en día?

El joven ha h ¡a anudado la conversación tan

desdefio.-aiii,nle interrumpida por el. E-to era un

triunfo para, el barón, quien por lo mismo se acer

có, i ui}'.;
— il-- parece que soi nn hidalgo bastante bue-

i no, señnr 'ujo, i que no miento .-iempre.
Este siempre era algo risible, pero Felipe no se

; rio.

—

¿( onque vo-, señor, soi- de opinión que la

reina l.n tenido amante-.;
— ¡*v aliente notiem!
— tLv3 -L^ iiuu^is citado?

— I otros, ¿qué sé yo? Pregunta a lu ciudad i a

la corte; ptv-ciso es llegar du Auiéricii j ara igno
rar lo que dicen.

—¿I quién dice eso, señor? Unos viles folletÍMa*..

— ¡Olí! ¡oh! ¿Por ventura me tomáis por un ga

cetero?

—No, i esa es la desgracia; sí, ,s unn desgracia

que hombres como vos repitan semejantes infa

mias, que, sin e>o, se disiparía. i como (".os ni. llé

neos vapores que a V'-es oscurecen el sol mas

hermoso. Yos i lu* personas de noble alcurnia

sois los que dais una terrib.e coii-d-tencia a oa*

calumnias repitiéndolas. ¡Oh! ¡r-viíur, en nombra

de la relijion, no repitáis semejantes cosas!

—Pues las repifo.
— ¿I porqué las rept-tísí
— ¡lib!—dijo el viejo agarrándose al braza de su

híjo i mirándole con satánica sonrisa;—para pro

barte que no haeW mal en decirte: Felipe, la reina

se vuelve; Felipe, la reina está buscando: Felipe
la reina desea; Felipe, corre, corre, que la reina e?,

tá aguardando-
—

¡01,/—exclamó el joven cubriéndose el rost.ru

con las manos.= En nombre del cielo, callad, pa
dre ii. io porque me vo.veis loco!

— F.n verdad que no te comprendo, Felipe,
—

[lijo el viejo.— ¡Ks uu crimen el amar! 1v.no prueba

que uno nene c -razón; i en los ojos de esa mujer,
eu su voz, en sa porte, ¿uu ,-e Mente su corazón?

Ella ama, ¿us atií Nada sé; ¡-* a otro? es posible;

puro en e»Le momento cr.;e a mi vieja experiencia
cuando te digo que ama, o principia a amar a algu
no. Mas tú ere» un filósofo, un puritano, un k na

quero, un hombre de America; tú no ama-, de

consiguiente dejala mirar, déjala volverse i aguar

dar; insúltala, desprecíala, recházala, Felipe, ea

decir, Jo¿é
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fé de mi ¡wu..;o,or. Yo lo probaré en tiempo opor
tuno que fui acusado con falsedades i respondí con
la verdad. El honrado i digno Juez señor L'gtrte
lo cniM.eio i -ne salvo— a él solo -'-ré eternamente

HgiatJeci-lo. ¿S(,¡ i noce i,te o -oí culpable? -i soi

¡no -ente; <1 -iiet imeu del ,íuri fue inj .sto; si soi

ru¡ pable, el dictamen del Juri fué i nj nito. -l.o-. jn-
risc.ü-n i ■■ dr] p.m ]o re-nmccr'ir,; pero ,n to lo

i'ino a] ii'iíor Cuero dijo con razón el resu1todo

tquiraft a u >u burla, Lo-, jugadores ¡ contrabandis

ta, en cuyo . erpo e-tk concentra-la toda la fuerza

moral riel» so-,-i -bul, se están mordiendo de rabia.

[fui circuri'-t-iuct n imprevistas que me ob-.g-ui
¡i e.i iiuuiear confiden, ¡alíñente con aquellos eon

i ii n s e-to¡ asociado en la publicación de mi vi <-

j.-u
ia California, i mientras no reciba una respues

ta de ellos, bi cual deberá llegar por el vapor,

tpii-dü suspendida la publicación del número ,'t de,

i'ii v i¡" a la Cí.lifomía, poro continuará publica . id j-

• .• bujo pl plan e instrucciones ipie yo reciba de

honrados chilenos que tne eonridúron i rogaron

¡ti,
i a reñir atpti hacer rsf-i fin/tUeaciau. Yo he veni

do a Chile eon la firme •intención de hacer de Chi

le mí permanente residencia, i repito que o en

Chile «pie pretendo colocar mis hijos, i es en Chi

le a donde pr,t ndo morir i ser sepultad"; asi es

ipieyosoi un í'llih'lio; procuraré obtener carta (3) M ..r--h:i ron pasos contad, i tan eont<.<In3 ., -i- v»n porór-
lie naturalización i sino fuese juzgado digno dn CSta <*"" nmn. rt.l d« t.d mmln que ca¡i¡i>;ii..íra puf-da n-jjuirlo ron e

gracia, la solicitaré para mi lujo Enrique, que debe-

Quereis hacer una broma

al augusto ministerio;

pero e-tamos ce re-erados

que hasta el ministro de atierra,

marcha con pesos ant-r! ,s (3)

por mis que digan que yerra,

I.'i vara de Ya justicia
Decís qi>v en el intiraír

Teñe carcoma anterior;
Pero eso es pura malici i.

pe -to que un par de legajos
bajo su cascara aferra

picando ..ie entrambo- gajos..
luego no es hombre . . . .que yerre

En la america d-í norte

decís que otro -e educó,
tanto mejor il 'o vo,

por que ese es hombre de corte.

por ver a su patria viene. . . .

ile Washington se destierra

¿darle nna hacienda'. ¿Qué tiene?

I el admitiendo ¿qué yerra.?

K. T, T.

lii-.i.- tí i ; ... i, ,., 1. 2. 3.

rá 11. "I" sus lu-rnuiua,., en el ines dc

A'-nsm*

TEATRO PRINCIPAL.

l'l Ni'IUN 12." Dü LA TI-Ml'OItADA,

Para el domingo lil -le Muyo de 18V),

Fu 1,. Mi cid pública.

Corren Da Costa

.Ahora una cosita que deberá ser tomada en con-

¡dciaei'iii Vo no soi un hombre rico; por el con

trario he perdido toda mi fortuna en las vicisitu

des d>> la vida comercial, i la poca pinta que te

nia la mande para la Inglaterra para pagar el pa
sa ge de mi familia: ahora estoi -- n los medios para

pilcar la multa i costas a que fui condenado. Eu

,-.ta- circunst.uK'i.-.ii es do esperar de la honradez

il- aquello* señores que. recibieron 5U0 copian de j
los números 1,2, .'l,i 4 de mis folletos, i qm. nun- ¡ Para el dia indicado s, exibirá la gran ópera

,a me dieron un real, s, -di- /un cu ola ccasion de '■ ,,l,fa e" cuatro actos del i.i.norial Ho-mih, titu-

apuro, entregar j.íiierus.tin ente en la oficina del luda:

Proftit-so a h» menos un realeada uno por los dichos

4 ■■„;,,,.., :,

¡e,
,1,. ,.„,.,, ,»„„ la iiHiita i „..,.». „ EL BARRERO DE SFA'ILLA.

que fui condenado. Al is amigos son respetuosamen
te cidi. .nidos en hacer esta sobci; ud .

,. , , r
■

Aoia— ,\ o se suspend<'ran nunca las tunciunes

por eausí de! mal tiempo.
Advertencia.— Los palcos que no son de tem

porada otaran a la di-^o.-i'-iod del publico.
Otra.—Las personas que vayan a la galería, pre

sentaran arriba de Uocah-ra, a! r "speenvo emplea
do de la casa el boleto de contraseña que les entre

gara el boletero juntamente con el de entrada je
neral.

UX BUEN NE(¡OCK>. Se ofrece en venta,

apbuo o al contado, una partida de exelente ja

món ue mkndoza i otra de sebo colado. .Quien se

interese por alguno o por ambos artículos, ocurra

al almacén de Encima hermanos, en la calle de la

Compañía.

¡¡¡GANGA COMJ \LXGU X AÜ !—Se ven

de uua bonita casita para poca íamdii situada una

cnadia al «ur del pa-eo de ¡a Ala;, e '.i. calle de

San Francisco, ofrecbndo-r por la <-..;, lad dp mil

i ijuinientos pe-os, libre para el couip- .d --.r fie lo-

g-tos tle escritura i alcabala. Li per-o..a qu-? pu

diendo disponer de solo mil i cien pesos de conta

do i núes reconoce cerca de cuatrocientos de cen-n

i\ un cuatro por ciento anua!) -piit-TM aprovechar
e-ta oportunidad para hacivse a tan poca co-ta de

una ea-dta como ia i barata, puede ocurrir pronlu

n ln ,a!'e de la < 'ompañia, nueve cuadras al po

niente, trente a la ea-a númoro 173, donde bailara

con q-iicn tratar.

A I.i oposición.

I.KTRN.I.A CiN RETINTÍN.

flumc mrmfitx, tl.-slizniT ln mano-

t'.rt¡o
'

,-.■■ uti ministro es aei

humano.

l'siljllt.

Que diablo de oposición!
criiicais al ministerio

que obra con til inajisterio
i a¡ ovado en la opinión ....

De ma-» de '¿".0 salde* ¡l)

cuyo peso en e-ta tierra

le- hace recomendables;

¿por qné le deeis que yerra1.

,L>, wrrtt (! gobienio' falso!

los que yerran ■■ui-. vo-otros

que no teméis ¡i los potros {-
'

i is(.lvida:> deleadaUi

que ni el iuijieiio c, /< s!¿

■u\o>t,b .'.'-.valer:..;

con que. escapad tle la peste
i no h. tii^.js ,jue yerra

Ni os figuréis que a lo serio

ninguno la cosa toma.

INTERINAN I'E.—>, venden do- ci-as mn

ala dentradaia rle la calle dü S anta ■ K i-a .-..*..

mucho fondo i nn regalar frente, en la que ¡icMí.í-

i mente vive el D itor >.i-^ie, no tiene ningun _-i-

¡ vároen, la otradá frente a !a ¡Üa del t.ijamur. ¿on
1 mucho fondo i regular fronte. Vende i .u.itbJn un

; virlocho, nuebo con nn buen caballo con arn< - i

! denia- titile-. También vende nn caballo ent,m

le bra*o<, pelo mulato retinto con montura 0 -¡n

| ella, nesecito también un joven pai.i cobrar Je

siete ha ocho n:il peso-, en p.i_';.;es icuent-.-. que

euga íi l'.zj. El que se intere-e por alguna- de
-

-r;t- C.-..S, |»Ul'deM verse con cl que si|-eribe ijue
vive en [acalle de Sin Fr'-ncisco pasado el cequiou
grande uua cuadra .¡.filtra.

Mt.tins Jjmenes
5__—__

AVI-0 A LMS DUEÑOS DE CAFE F.S

— se veud" una partida ib* setciit:» o mas ; hii.hu s

de sujierior calidad, i a precios sumamente baratos,
el que se infere-e por el todo, o una parte de ellos

pue-le verse con el qne suscribe en la calle de la

moneda de la plazuela para bajo la segunda casa

asera del sol.

Manmi Bolívar.

OJO A LA G VN(;A.—Eiqnc -noenve Talla-

dor Grabador dc la e;.-a de Moneda, ofr< se sus

servicio- al muí respetable publico, dc encargarse
de grabar cualesquiera sello de tinta, o ile lacre »fc.

Alfabetos en asero o en cualesquiera clase de

metal.

Marcas en asero para marcar barras dc cobre, o

de plata labrada.

K-l. ibones grabado", 0 rn bufidos en nr.), o jila
ta, i sellos para carta —todo se trabajará, con p. oi.

-

titud i a precios muí barates.

Vivo en la calle de Xatanirl uua cuadra para el

snd -era del sol estol en casa desde las siete hasta

las diez del día, i cu la Moneda desde las liez has

ta la una, ; el restante del dia en mi casa.

«

'

Josí- Maria \tdiijo.

V.\>1 DE VALDK.—Sr arrienda una casa

sita en la calle de Santo Domingo, de lu Íg¡e-ia
siete cuadras para abajo.—Tiene mas de quince
[iiesas la mayor parte de ellas empapeladas, a» na

corriente, tres patios jardín tx Quien se íntereen

por ella ocurra a la casa núm. I ol' de la misma ca

li. -; también se vende allí uua muía calezera.

SE VENDE

O se arienda, una casa sitúa la en la calle de bis

Monjitas de la plaza cuadra i cuarto al Orienie,

asera del Sol. Tiene excelentes comodidades para

una numerosa familia i piezas sumamente aseadas

i quien desee verla puede .soliviar bis llaves de Dun

Pedro Comitre, en su tienda frente a la Cárcel, i

para ira tai* pueden verse con el Licenciado D n

Vísente López en su estudio, calle de las Dcbci.n

no. 17o.

ATENCIÓN.— ."5e' vende una ca-a de esquina

otilada eu la cade de San 1-idro de la Igle-ia trrs

lü.a'r:,- acia rl sim' asera del or:.-ni<; proporciona
ludas ia- cuinod ¡dudes necesarias para un e-table-

cirnitMitJ de panadería u olí o destino: se vende

también en dicha ca-a una cal- -a de dos ruedas

con lodos -u- ap.-ros i un exedente macho para

servirse de ella a un precio inui cu nodo. Cara tra

tar pueden \er.-econ -n dueño ell ia mi-or.a ea-a,

(h M.i*d« '300

ñciül. s no ln- ers

[•2\ \ I.- 1-tr.-:

i*jtntt*so('it.¡i!i ''

■s. i pocas menui carabinas por que

iit.in.lc que escluimosen esta nómina o

A Q¡
'

IEN se le hayan ¡
i r

I tinua .-
-

por don lVuo.-n.eo Ig

inos recio. -

en aittm'a ne

iliterenti -

per-ona- sobre la -upericion al (.'cir '■■-

do puede pasar u la calle dc S.-:¡ Pablo .asa m;n\

HALLA/,: it »— - - « ncuentra en el poder dc

■ion He. -nardo S< ¡ar \ .ruña una eaj.i l» oi o cn

,iii;-ialfiT— Li que diga cuales - n - -tas ¡ o. alguno.

.iros det.nlrs -..bre -u coi:-tr:.Cíio;i, ¡a reci!..r.i in

mediatamente eli la hacienda ile ia \ '"dila, ciá-n.-

i,,) de \' .upara. -o
al ¡du occidental uc ¡.i ciitsi.i <.e

^i""»-

OJO .->-' ^ ell lell la- e\.- le fifia- de i. t ..lid a .-.

mercHimi uci ñuado den .L^-j Mig'ie. 1'tn.z Cura

to, el q'ie se intere-e veas- c<n

Jost >jiitiaan Vt . ■■/-;.
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
muí equitativo, una hermosa ca«a áe¡ esquina situa
da en la calle dc Duarte, tres cuadras al sud dc la

alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i inco de t'uulo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se intGrese puede ocurrir a
dicha cat-.i, donde encontrara con quien tratar.

t-f darau a la persona que Imya encontrado una

perrita fina, perdida cn la plaza de armas el íníer-

colts 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
AK.r^

VÍCTOR GUZMAN tiene

^3v^¿:¿' /mW e' llüllor de avisar a los aficio-
•

-'"Srm^ nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas qm

t'' / E,/.''r-ESÍA$'* 1<> quieran honrar con su con

HJ ' fianza lo encontrarán a tod

hora en su

núm. lo5.

icontrar;

casa, calle de Santo Doming abajo

MUI BAUATO, Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tres i niecia cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por separado.—También se ofrece '

en ventaa un precio mui cguitativo. Eu la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de pato a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios |
apunte? i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen [
tes personas, p?ro siendo el último)endoso a fUvor\Ie ¡

D.Ánfelo Montaner,la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon- '

tañer, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos,

—Santiago, abril 2 de 18o0.

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
«lli C0XT1EAE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gus

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito cn frunces

por el célebre ISaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. se han

com}. rendido en el Índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeeina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Hi

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrio*,—En Valparaíso en la libreria del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
TOB ELStSült DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República

—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—Ija edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso ea

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C.a i en la oficina de es;a imprenta—liu Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se lia con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

¡i nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Cn. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puenles, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesiie no será, esle un motivopa-
ra que se quede sin ella.

Por 31. Julio Sanrtcan.

Quedan algunos ejemplares de este intt i e-ante

romance i se venderán aséis reales tomo, que es

casi devahle, Los que quieran hacerse de esta pre

ciosa obrita ocurran a e=ta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JÚVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obi-itu que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CO. CIENCIA

POLKA NACIÓ.NAL,

POR

D, A, Dmjarrtln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\ ALS rOIl KL MISMO AUTOR.

Las personas que quiei an hacerse du cnalqnÍP-
ra de estas piezas del acreditado señor Dcsjimlin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals uu peso.

ALBRICIAS

Se encuentran a venta en esta imprenta algunos
ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por ios últimos buques
deEuropa—Los que deseen tomarlas imprecas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

Sedan cien pesos de gratificación al (¡ue entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde ln

calle nueva de !a Merced a la calle de lu bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA,
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacersu

de él ocurran a las librrrias de los señores Yn-te

i Hivadeneira i Cu. iu la oficina de esta impm.tii.
—Eu Valparaíso en la librería del señor Es-quem
í demás puntos de suscripción del diario.

HoncdiiN eNCluldu» tleltt circulación ealai

oOcluan Cácales do la República de CliHe.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada cn la Ri<.j»
con el cuño de la Hepública Argentina. Decreto i/e

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. o." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. iVo hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia pnr el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 líb. 6.° píij. 223.
Toda moneda de jilata i oro de la Confederación.

Verii-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas sellada- c¡, Lima en 1820.

1821 com busto de Fernando Y ! I síu ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 18b* 1 s- prohibe to

da clase de moheda que se conozca de fraudada ma

liciosamente en el pe-o, limaduras &:.

Por decreto de 29 de marzo do 'lfcj33 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas do

Potosí con las anuas de la Kepublica Arjentina,
estanpándoseles una contraseña o contramarca por
Ia> tesorerías respectivas. Bolctiu num. 14 lib. ó'

páj. 43G.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 páj-
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1830

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 tle

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° páj 2í
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I,a suscripción de esle diario
vale solamente raalro reu-

le* al me*, sin embarco de

duc tiene mas material, mas

«tutanda, mas amenidad que
ta Tribuna, el Mercurio i el

'Araucano, nuu gr> hacen pairar
50 reales al mus por publicar la

defensa Ue los opresores del

1'L'KiLO. I-a suscripción se pa

gará adelantada.

SAMIAGO Lunes Jil de Mavo de I $.50.

BIE5 ATEMORADOS IOS QlE HU BAMBEE I SED DE JCíIiUl, POR OUE ELLOS SER.U HARTOS.

Imprenta del Progreso plaza de la Independencia, n Cimero 3«.

rp/.ers*Los.r ¡s1-- lielri? v

&e puül -aran ;r..;.- .

»e ia-erUráo por uaír,'.. m*-

les |
* r Us cuatro primeras -t-

resii'viu il por !as subMj'eji.. ri

tes. >v admite de \nlar :..•

n u;i:.V en cintra de la '.,,-«-

ri;a. Las correspondencia* *

ias Provincias vendrán fran.;.*

Lu.-pjiie. Li> tie la Ciinials-

remiiirJu a la oficina ÜL-ldiario.

EL AfllGO DEL PUEBLO.

LUNES 20 II K MAYO DF. 1850.

EDUCACIÓN A LA CLASE MAS NECESITADA.

ARTÍCULO 1 .'

Cuantiosas sumas ce gastan anualmente en

objelos, en personas i en instituciones que
en nada contribuyen al adelanto del pueblo.
Sincmbargo e?as cantidades gastadas son pro
ducidas por la mayoría de la nación sin que
de ellas saque el menor provecho.
Mientras tanto hai un crecido número de

niños en la clase pobre que crecen en la ocio

sidad i se educan para el vicio, sin que esta

circunstancia llame la atención de los encar

gados de velar por el uien público.
Dirijios a cualquier arrabal de Santiago ios

sorprenderá la multitud de niños miserables i

desvalidos, forzados a pasar sus años de niñez

en la mas perjudicial holgazanería.
I no es esta culpa de los infelices padres de

«sos niños. ¿Qué han de hacer los que apenas
viven del fruto de su trabajo, mientras no

puedan aprovechar las fueizas corporales de

■us hijos?
Para esos desgraciados no hai ningun re

curso, ningun medio para educarlos en el tra

bajo i para cultivar sus intelijencias.
No tenemos grandes fabricaciones en donde

pudieran ser aprovechadas las fuerzas de la

niñez; no tenemos tampoco talleres en grande
escala para que puedan emplearse en fáciles

trabajos las débiles fuerzas del niño.
En estas circunstancias debiera el gobierno

atender al menos a la educación de esa nu

merosa clase de la sociedad que tan útil fuera

del Estado si se procurase su educación.

Pero en Santiago no se da un solo paso por
el adelanto del pobre. Mientras la cultura i la

educación invade los grandes salones, la mi

seria i la ignorancia dominan en las habitacio

nes de la clase mas desgraciada.
Es verdad que un círculo de hombres del

pueblo, numeroso i de importancia en la ac

tualidad, ha pasado sobre las barreras de la

ignorancia i héchose dignos del aprecio pú
blico. En este círculo están todos esos obre
ros que asisten a los talleres o que son jefes
en ellos. Peroesta parte de nuestro pueblo osuna
fracción demasiado pequeña comparada con

la multitud que vejeta en la mas completa ig
norancia.

v ¿Qué movimiento social, qué chispa de edu

cación, qué institución benéfica al pueblo, al
canza n los barrios distantes del centro de la

ciudad? En el arenal, en Be/«i, cn las pobla
ciones de trabajadores de la Chimba adentro,

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Damas.

CAPÍTULO VIII.

EL ESTANQUE DE LOS SUIZOS.

(Continuación.)

I acentuados estas palabras con una ironía sal

vaje, el viejecillo, viendo el efecto que habia pro
ducido, se escabulló como el tentador después de
haber dado el primer consejo del crimen.

Felipe se quedó solo, con el corazón henchido i

el cerebro hiervieudo; i ni siquiera pensó en que
h asía media hora que se hallaba clavado en el mis
mo sitio, que la reina babia terminado su carrera,

que yolvia, que le miraba, i que al pasar gritó del
medio de tu acompañamiento:
—¡Ya debéis estar bien descansado, señor de

Taverney! Venid, pues, porque no tenéis igual para
pavear rejiamente a una reina. ¡Separaos, señora!

Felipe corrió hacia ella deslumhrado, aturdido i

embriagado, i pasando la mano sobre el respaldó
del trineo-, se sintió arder; la reina estaba recostada

negjijentemente hacia atrás, i los dedos del joven
Liibími rotado los cabellos de María Antonieta.

CAPITULO X.

DE SUFFREN.

El secreto de Luis XVI i del conde de Artois se

habia guardado escrupulosamente, cosa que no se

acostumbraba en la corte.

Nadie supo a qué hora ni cómo debia llegar M.

de Suffren.

El rei babia señalado su partida de juego parala
noche

A las siete entró con bis príncipes i las princesas
de su familia.

La reina llegó trayendo de la mano a Madama

Real, que aun no tenia mas de siete años,

La asamblea era numerosa i brillante.
—Durante los preliminares de la reunión, en el

momento eu que cada uno ocupaba su puesto, acer
cóse despacito el conde de Artois a la reina i le

dijo:
—Hermana mia, mirad bien en torno de vos.

—I bien;—dijo la reina,—ya miró.
—¿Qué veis?
—La reina paseó sus miradas por todo el círculo,

rejistro todos los espesores, sondeó todos los hue

cos, i viendo en todas paetes amigos i servidores, i

entre ellos a Andrea i su hermano, dijo:
—Veo caras mui agradables, i sobre todo rostros

amigos.
—Nu miréis los que tenemos, hermana mia; mi-

rad los que nos faltan.
—¡Calla! Es verdad a fé mía!—esclamó.

El conde ¿e Artois se echó a reír.

i de la parte sur de la Cañadilla, se nota cl

abandono mas criminal por parle del pode:.
Hemos hablado antes de ahora sobre uno de

los males terribles que aflijen esas poblacio
nes miserables; el desaseo i por consecuencia

la corrupción de los aires quese respiran.
Hoi nos fijaremos en la falta de medios con

que cuentan los habitantes de esos lugares pa
ra el establecimiento i la educación de la mul

titud de niños que allí viven, como antes d. li
mo.-. El único recurso establecido para la edu

cación del pobre, son las escindas gratuitas fo
mentadas por la Municipalidad.
Mas el escaso número de estas escuelas, aten

dida la población de Santiago i el limitado nú

mero de alumnos que pueden admitirse en

ellas, las hacen hasta cierto punto, infructuosas

parajeneralizar la educación en los barrios de

pobres.

¿De qué sirve por ejemplo una escuela gra
tuito en la calle (le San Dicgoque admita liusta

[ cincuenta alumnos, cuando del lugar en que
está situada a la villa de Helen hai la distan

cia poco mas órnenos de diez cuadras, i sobra

todo cuando aquella villa necesita estableci

mientos para mil niños al menos?

Ademas, dado caso que las escuelas fueran

suficientes al número de niños de los barrios

pobres i suponiendo que estuviesen situadas

ea lugares a proposito por facilitar a los traba-

—/Ausente aun!—repúsola reina.— ¡Bien está!

¿Le haré huir siempre asi?
—No,—dijo el conde de Artois,—solo que la

bruma se va prolongando. Mi hermano ha ido a

aguardar al baílío de Suffren en la barrera.

—En tal caso no concibo ti motivo de vue-'.ra

risa, hermano mió.

—¿No sabéis porqué me rio?

—Sin dudaque no; si ha ¡do a esperar al baílío

de Suffren en la barrera, ha sido mas saga/, quu

nosotros, pues de ese mo-ío lo veré el pi imero i de

consiguiente le cumplimentará ántc* (tie todos.

—Nada de eso, querida hermana,
—

r^pi-co i.d jo
ven príncipe riendo;— tenéis una idea timi pobrede
nuestra diplomacia. Mi hermano a ido a esperar

al baílío en la barrera de Fontaiuobleau, es veadnd,

pero nosotros tenemos a alguno esperándole en el

relevo de Ville juif.
—¿En verdad?

—De suerte,—prosiguió el conde de Artois,—

que Alonsteur se consumirá -olo en la barrera, mi

entras que M. de Suffren, dejando a un lado a Pa

ris por orden del rei, llegara di reciame au a Ver-

salles donde le esperamos.
—¡Maravillosamente ideado!

—No muí mal, i estoi bu-Unte satisfecho de mí.

lli'i.'J vuestra partida, hermana nii.i.

En aquel momento habia cn I . *a* de jue<jo cien

personas, a
lo menos, do la p: ine.,.' I r!a*tí, ti <eaor

de Conde, M. Penthievre, M. de L+ :\e.!iouÜl$ i

las princesas.
í*olo el reí percibió que el conde de Anois hacia

reír a la reina, i para tomar albina parte en su
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adores e\ acceso a ellas, i para evitar que los

niños por efecto de sus inclinaciones se es-

traviasen cn la distancia de su casa a la escue

la, siempre habria un poderoso inconveniente

que cerrase al pobre la entrada a ese eslable-

cimi"nto.

Puraque el establecimiento de educación fa

cilite todos los medios posibles al pobre a Iin de

que coloque a sus hijos, es necesario no solo

que se ofrezca devalile la enseñanza, sino que

se proporcionen gratuitamente los objetos ne-

>'i-s
■■

.,»

para el aprendizaje.
,"C,imo se cree posible que el miserable tra

ba:., Inrque a duras penas gana el pan de' 'lia,
liar: el mas pequeño gasto en libros, en papel,
en pininas, cosas necesarias i exijidas en la

escuela. Estos objetos debieran darse por cuen

ta del gobierno i darse profusamente.
Ademas en los escuelas tan imperfeclas, tan

limitadas que existen actualmente, hai cierta

exijencia respecto a la desencia con que han

de presentarse los alumnos. Exijir esa decen

cia eu los hijos de los infelices gañanes i de

lodos aquellos quo apenas tienen para vivir, es

proscribirlos de la educación, es cerrarles la

puerta directamente. El niño del pobre debie

ra ser llamado a la escuela i admitido en ella

hasta eon los harapos de la miseria. Se po
dría también apelar a la filantropía de los

acaudalados i a alguna suma destinada en el

Erario público, con el ün de vestir en ciertas

épocas del año la desnudez de aquellos niños

mas pobres i desvalidos, entre los que asistan

a las diversas escuelas.

Por hoi nos limitaremos aloque dejamos
escrito; pero cuidaremos en adelante de acopiar
cuanto dato e.-udístico podamos proporcio
narnos, para recomendar al poder los estable

cimientos de educación en número i enesten-

c; u proporcional a la población de las clases

miserables.

complot, les dirijió una ojeada de las mas signifi-
cativits.

Como' se ha dicho, no se babia divulgado la noti

cia de la llegada del comedor de Sufren, i sin em

bargo no se habia podido dicipar una especie de

pre-njio que dominaba los ánimo*.

^cutíase alguna cosa oculta que iba a aparecer;

albinia cosa nueva tjue iba a brotar: era un interés

desconocido que se pintaba en la cara de todas esas

person.,8 para quienes adquiere importancia el me
nor acontecimiento asi que

el amo frunce el entre

cejo para dessaprobar o pliega la boca para son

reír

El rei, que tenia la costumbre de jugar un es

cudo de seis libras a fin de moderar el juego de

los principes i los señores de la corte, no reparó
que ponia sobre la mesa todo cl oro que llevaba

en los bolsillos.

La reina, mui atenta al desempeño de su papel,
obró con tnuclia diplomacia i extravió la atención

de los circunstantes sobre el ardor facticio con que

jugaba.
Felipe, admitido a la partida i colocado frente a

su heriuana, absorbía eon todos sus sentidos la im

presión inaudita i pasmosa de aquel favor tan se

ñalado.

Por mas que hacia para evitarlo, le venia,, a la

memoriales palabras de su padre, i se preguntaba
si. en efecto, aquel viejo que habia visto tres o cua

tro reinados de favoritos, no se hallaba al corriente

de ios tiempos i las costumbres.

Preguntábase si ese puritanismo qne participa
de la adoración relijiosa, no era una ridiculez mas

cus él se habia traído de lejanas tierras.

POESÍAS DF.LSR. D. SALVADOR SANrUENTES.

Todo lo que contribuya r I esplendor déla

patria merécela atención i ul fomento dc los

bueno Republicanos.
La literatura, como las artes, como la ciencia

política contribuye a dispertar la intelijencia
popular i a ilustrar en el estranjero el nombre

del pueblo en donde se cultiv;.

Las discuciones políticas no deben hacernos

olvidar los deberes que tenemos para con

aquellos talentos que han consagrado mucha

parte déla vida a la creación de una literatura

nacional.

Entre los hombres sobresalientes de Chile

en lacarrera literaria, debemos contar en pri
mera linea a D. Salvador Sanfuentes, uno de

los pi'imen.sque inició eon un precioso poema
el movimiento literario que se nota en esta Re

pública desde ocho años atrás.

El S. Sanfuentes con una fecunda imajina-
cion poética, ha escrito una bella colección de

poesías que están viendo actualmente la luz

pública.
Hai en esa colección bellísimos poemas na

cionales, en donde campea la fluida versifica

ción del poeta de Chile i su delicada imajina-
cion, pintándonos la vejetacíon espléndida de

la naturaleza de nuestras proyinciasmeridiona

les, i contando esas trsdicciones populares que
tan agradables de oir se hacen en boca del

poeta.
El Sr. Sanfuentes es uno de nuestros pocos

poetas nacionales que lia sabido huirelfasti-

dioso amaneramiento, la empalagosa sensibi
lidad con qne han manchado sus escritos la ma

yor parte de nuestros jóvenes poetas, por el

prurito de imitara los apellidados románticos
franceses i españoles.

En las poesías del Sr. Sanfuentes que hasta

ahora han aparecido a luz, admiramos siem

pre la correjida versificación i la claridad en el

decir.

La reina, tan poética i tan bella, tan fraternal

para él, ¿no era mas que una coqueta terrible, de

seosa de agregar una pasión mas a sus recuerdos,
como el entomólogo añade a su cuadro un insecto

o una mariposa mas, sin inquietarse de los padeci-
miei tos del pobre animal que tiene el corazón atra

vesado por una alfiler?

1 sin embargo la reina no era una mujer común,
un carácter vulgar; una mirad;, suya significaba
alguna eosa, puesto que jamas dejaba caer su mi

rada sin caleular su alcanse.

—

¿Coigny, Vaudreuil,—repetía Felipe,—han

amado a la reina, i han sido ruñados de ella? ¡Oh!
¿porqué es tan sombría esta calumnia? ¿porqué no

penetra un rayo de luz en ese profundo abismo

llamado un corazón de mujer, mas profundo aun

cuando es un corazón de rema?

I cuando Felipe habia barajado bastante estos

dos nombres en mi mente, miraba al estreino de la

mesa a' Coigny i Vaudreuil, quienes por un singu
lar capricho de la casualidad se hallaban sentados

juntos, con los ojos vueltos hacia otro lado de don

de estaba la reina, neglijentes por no decir dúi-

traidos.

I Felipe se decia que era imposible que aquellos
dos hombres hubiese amado i estuviesen tan tran

quilos, que hubiesen amado i estuviesen tan dis

traídos. ¡Oh! si la reina le amase acl, se volvería

loco de felicidad, i si le olvidase despnes de haberle
amado, se suicidaría de desesperación.
I de los señores de Coigny i de Vaudreuil pa

saba la vista a la reina Mana Antonieta, i, siem

pre pensativo, interrogaba aquella frente tan pura,

aquella boca tan imperiosa, aqueüu mirada tan lie-

El poeta* que nos ocupa, nojtienn en verdad,
en lo que de él hemos leido, fr-is s sorpren

dente?, pensamientos apasionados, fogosidad
en su versiQcjcion; pero en cambio encontra

mos una amable sencillez i hasta cierto punto
terneza i dulzura.

Sentimos que la época cn que aparecen laa

poesías del S. Sanfuentes no sea la mas apro-

pósito para llamar con fruto sobre ellas la aten
ción del público. Hoi, en que las pasiones po
líticas dominan en casi todos los corazones, la

literatura se olvida i queda considerada como

una ,!o Ls necesidades secundarias de los pue
blos.

Pero por el' honor de Chile, por el porvenir
literario de esta República, quisiéramos que
la preciosa colección de poesias a que aludi

mos fuese debidamente apreciada por todos loi

que tengan interés en los adelantos dc la pa
tria.

El Sr. Sanfuentes ha abierto ademas un ca

mino a los jóvenes que se aplican en Chile al

cultivo de las musas; i suya será la gloría del

primer monumento de poesía digno de un

pueblo ilustrado, que la prensa de Chile legue
ala posteridad.

———■—

CORRESPONDENCIA.

Se trata de pagar con una canonjía los escri

tos de la lievista Católica contra elAmigo del

Pueblo. Anles de muchos dias alguno de los

redactores del libelo jesuítico tendrá puñoí de

canónigo, asiento en el coro de la catedral i

una rentita mui decente para continuar la vida

holgazana i regalona. Preciso es confesar que

cuando hai alguno que se venda al ministerio,

no tiene mucho que esperar cl precio conve

nido.

na de majestad, demandando a todos loa encantos

de aquella mujer la revelación del secreto de la

reina.

— ¡Oh! No! Calumnias! son calumnias todos esos

rum,, res vagos que principian a circular en el pue

blo, i a los que solo los intereses, los odios o las in

trigas de la corte dan alguna consistencia.

Aqui llegaba Felipe en sus reflexiones, cuando

dieron las ocho menos cuarto en el reloj de la sala

de los guardias, i al mismo tiempo se sintió un

gran ruido.

Resonaron en aquella pala pasos acelerados i

rápidos; oyóse el ruido de las culatas de los fusiles

contra el suelo, i un murmullo que penetró por la

puerta entreabierta llamó la atención del rei, quien
Solvió la cabeza para oir mejor, i luego hizo seña

a la reina.

Esta comprendió la indicación i levantó la le

sión inmediatamente.

Cada jugador, recojiendo todo el dinero que

tenia delante de sí, aguardó a que lo reina dejase
adivinar sn resolución, para tomar ello»

la suva.

La reina pasó al gran salón de recibimiento.

donde le había precedido el rei,
Un edecán de M. de Castries, ministro de 1»

Marina, se acercó al rei i le dijo algunas palabras
al oido.

—Bien,—respondió-el rei,
—id.

Luego, dirijiéndose a la reina, añadió:

—Todo va bien.

Cada cual interrogaba con la vista al que tenia

al lado, pues el «todo va bien,., daba a todo» mu

cho en quepensar.
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A I...-S a -i.i.
■- DE li I.I ll A COSTA DEL PRÓJIMO.

Aconsejamos a los que deseen tener un rato en

lre tenido que han la crónica de 1. ,/,'". elu de San

tiago. El autor de de dicha crónica ha sobrepu

jado a don losé Mesa en lo orijinal i lo fecundo.
No sabemos señores E.E. porque razón se ha

corrido la voz de que el escritor de la crónica

en cuestión es un fatuo de vacío caletre i de

exajeradas pretenciones; yo no sé repito con

qué motivo se le haya considerado bajo ese

punto de vista, cuando en su última produc-
ciosha probaloser capaz de escribir cosasma

ravillosas.
Anunciamos a los aficionados ala literatura

que tenemos para dar al público un exacto pa

rangón entre dos notabilidades de la época: el

arriba nombrado don José Mesa i cl muí cono

cido escritor de crónicas en la malhadada Re

vista de Santiago.

100 $.
DE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho qu*» el lunes '¿2 de abril llevó a la

Administración de Correo* una fuente de pastelitos
de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, luego :¡ue
ne presente ante id juzgado sumariante a declarar,

que persona fue la que le encargó tal mensaje,
i todo lo . lemas (pie supiere: debiendo estar seguro
de qitp no se le seguirá perjuicio alguno, pues co

mo niño ha sido un instrumento iguoceute de la in

tención ah bosa de un mnlbado.

La misma gratificación ofrezco a h»s padres o

deudos tic este niño, o aeualquíera otra persona que
lo presentí' unte el señor Juez.

AVISO.—En el almacén del que suscribe calle

iIp la Merced al costado derecho déla casa núm.

(ií) se encuentra en venta uu buen «urt ido de mue

bles estranjeros, i también del pais trabajados con
buen material, i aprecios mucho mas cómodo qne
en cualesquiera otra parte. Ademas se reciben a

consignación tuda clase de muebles los que se ven

derán como tales.

Pedro J. Leiva.

T)e súbito entró en el salón el mariscal de Cas-

tries diciendo en alta voz:

— /Se digna Su Majestad recibir al señor bailio
de tiu tiren que llega de Tolón?
Al oir e¡.te nombre, pronunciado en voz alta,

gozosa i triunfante, se levantó en la Asamblea un

tumulto iuesplicable.
—Si, señor i con sumo placer,— respondió el

rei.

M. de Castries salió, i casi se agolparon todos

on masn bacín la pnerla por donde acababa de de

saparecer.

Pocas palabras bastarán para esplicar esa sim

patía de la Francia acia M. de Suffren, i para
hacer comprender el empeño que un nd, una reina

i unos príncipes de sangre real, formaban en ser

los primero-* a gozar de una iniíada de M. tle Su-

IVreii. Este es un nombre esencialmente francés,
como Turenti, como Catinat, i como Juan Bart.

Desde la última guerra con lu Inglaterra, o mas
bien desde el último periodo de combates que ha

bían precedido a la paz. el señor comandante de

Suffren había dado sitie grandes batallas navales

sin sufrir uua derrota; se habia apoderado de Trin-

quemale i Gondelour, había afianzado las posesio
nes francesas, limpiado el mar dc piratas, i enseña

do al nabad llavder-Aly que Ja Francia érala

primera potencia de Europa. En el ejercicio de la
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TEATRO PRINCIPAL.
FUNCIÓN 13.* DK LA TEMPORADA,

Para eljuívet 23 de Mayo de 1S50.

Se dará por primera vez en la presente tempo
rada, la trajedia lírica en tres actos, del célebre

Dooízetti.

ANA BOLENA.
REPARTO

PEtSOVUES. •

ACTORES.

Enrique VIII, rei de Inglaterra. . Sr. Borsr

Ana ¿tolena, su esposa Üra Prnte ,7¿.

: Juana Srymour, dama de Ana . . Sta. A. Pantonetü
Lord IWhefort, hermano de Aaa. Sr. Dupr
Lord Ríe trdo Pe rey n ZambaUr

Smpton, paje i músico de la reina,. ;* Lanza.

: Sir Hervey, oficial del rei . n Ruspini.
I
Coros ¡ comparsas de artesanos cazadores i soldados

La acción es Inglaterra.
El primer i segundo actos pasan en Windsor i

rl tercero e^ Londres. La época en el año 1536.

Maestro Director de la orquesta. D. R. Pantanelli.

Director de Coros, D. Enrique Lanza.

Director de la escena, D. Lu'-s Grandi.

Nota—No se suspenderán nunca las funciones

por causa del mal tiempo.
AovKttTKNCiA.—Lo- palcos que no son de tem

porada est ran a la disposbdod de! público.
Oirá.— l.us personas que vayan a la galeria, pre

sentarán arriba de la escalera, al respectivo emplea
do de la ca>a A boleto de contraseña que les entre

gara el boletero juntamente con el tle entrada je
neral.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mayorazgos est'in di-

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa

rado con el objeto de que los hiieras.olos en la

des\ [•icnla'i'Ut, ios repartan a los representantes

ib1 la nac on, quienes ban a decidir el punto capital.
—Se e-peia de los interesados tomen entre todos,
id número ile ejemplares que se ha impreso que

e-* 40 J. La utilidad es para ellos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de '» cuestión.

Ésto seria egoísmo i un escarmiento para el que

obra con desinterés.

Su vende en esta imprenta i en el baratillo del

sefior Molina bajo del portal.—Presio dos reales.

profesión de marino habia desplegado toda la di

plomacia de un negociador diestro i honrado, toda

la bizarría i la táctica de un soldado, todo el hábito

de un sabio administrador. Atrevido, incan-able,

orgulloso en tratándose del honor del pabellón

francés, había fatigado a los ingleses en tierra i en

mar, hasta tal puuto que esos orgullosos marinos
no osaron nunca dar cima a una victoria principia
da o intentar un ataque contra Suffren cuando el

león enseñaba los dientes.

Luego, después de la acción, durante la cual

habia prodigado su vida con la indiferencia del úl

timo marinero, se le había visto nio;>trar>e huma

no, jeneroso i compasivo; tle manera que lo que la

Francia volvía n hallar en el baílío de Suffren, era

el tipo del verdadero marino un poco olvidudo

después de Juan Barí i Duguay-Truuin.
No trataremos de pintar el bullicio i el entusias

mo que su llegada excitó [en Ver^alles éntrelos

nobles convocados para aquella reunión.

Sufíren era un hombre de 56 años, grueso, dc

baja estatura, ojos de fuego, moda. es nobles i fá

ciles. AjU a pesar de su obesidad, majestuoso a

pesar de
su flexibilidad, llevaba erguida su caba

llera, o mas bien su melena, pues como hombre a-

costumbrado a burlarse de todas las dificultades,

babia bailado el modo de hacerse vertir i peinar

en su carroza de posta.

N.* '-'J

UN BUEN NEGOCIO. >e ofrece en venia,

apla'0 o al contado, una ¡ artbia de exelente ja

bón de mündoza i otra de -eh ■> < 'LAD'l. Quien se

interesa- por ai-runo o por ámijo ¿<-r-n o-, o. -urra

al ali'ii-.cen de Puehn.t hero.au is, i-n ..i ...*.... de la

Compañía.

¡;¡GAVtA COMJ NLXGCNA!!!—Se ven-

I de una bonita casita para poc -muiía -.imada una

' cuacba al sur del paseo de la Alameda, cade dc

San Francisco, ofreciéndose pnr lt cantidad de mil

; i quinientos pesos, libre para el comprador de b>s

gastos de escritura i alcabala. La perso..a que pu
diendo disponer de solo mil i cien pes >s di- conta

do (pues reconoce cerca de cuatrocientos de censo

a un cuatro por ciento anual) quiera aprovpc.iar
^•sta oporíoi.uí^d para hacerse a tan poca t\Ma do

una carita cómoda Í barat ■, med oeurrv pronto
a ¡a calle dc la Compañía, nueve cuadras m Po

niente, fren;e a la casa número 17.!, donue hallará

con quien tratar.

A Q L-l EN se le hayan perdido unos recibos

i firmados por don Prudencio Iglesias en contra de

I
diferentes personas sobre la su petición al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa num.

' 30.

INTERESANTE —Se venden dos casas una

a la dentradala de la calle ds Santa -Rosa con

mucho fondo i nn regular frente, en la que actual

mente vive el Doror Sassie, no tiene ningún «ru-

vámen, la otra dá frente a la pila del tijamar, con
mucho fundo i regular frente. Vendí; t.iiiihícu un

virlocho, nuebo con un buen caballo con anu •* i

demás útiles. También vende un caballo entero

de brasos, pelo mulato retinto con montura o sin

ella, neseeito también uu joven para cobrar de

siete ha ocho mil pesos en pagares i cuentas, qm»

tenga fianza. El «pie se intereso por algunas de

istas cusas, pueden ver-e con el que suscribe que
vive en la calle de San Francisco pasado el cequión

grande una cuadra afuera.

Alalia:: Jimenes

AVl-ü A LOS DUEÑOS DK CAPEES
—Se vende una partida de witeni.i o nía- ¡uñones
de superior calidad, ¡a precios siciKt.n.uttí ¡mi-., los,
cl que se interese por el todo, o una parte de el bis

puede verse con el que suscribe en la c;ille de la

moneda de la plazuela para bajo la segunda casa

asera del sol.

Manuel Bulivar.

Vestía casaca azul bordada de oro, chupa en

carnada i calzones azules, i conservaba su corbatín

militar, sobre el que su nutrida barba se redondea

ba como el complemento obli'/.ido de sn cabeza

colosal.

Cuando entró en el salón de lo- -u urdías, ale nno

habia dicho una palabra a M. de C.istr.í«., edén

se paseaba de un lado al otro con impaciencia, i al

punto había aclamado:

—El sefior de Suffren, caballeros.
Al instante los guardias, corriendo a cojer sih

mosqneti ?, si; alinearon por si mismos como si s«

tratase del reí de Francia, i cuando el bailio hubo

pasado, formaron de a cuatro detraa de el c-jitu

para servirle de acompañamiento,
Sutlren, al estrechar la mano de M. de farríes,

habia tratado de abrazarle, pero el ministro dc ma

rina le separaba suavemente, diciéndule:
— No, señor; no quiero privar del honor de abra

zaros el primero a alguno mas digno que \o.

I le acompañó de esle modo 1jh.-;u Im presencia
de Luis XVI.

—

¡Señor baílío!—esclamó el rei radiante de ¡.Ic-
i
gria asi que Jo percibió.—>ed bienvenido en Ver-

salles, donde traéis la gloria, todo lo que lo- hen-c*

daña su> contemporáneo- sóbrela tierral .No o*

hablo del porvenir, pueb ea vuemra propiedad.
i Ab¡ aburile, señor bailio!
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,¡¡;JJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio i

muí equitativo, una herniosa ea>a de esquina sitúa- I
da tn la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; tiene treinta idos v.. :<s de frente i seten

ta i irc" de ibn.lo; está perfec:..-":ente edificada, i

proporciona comodidad para r ■ i umerosa fami

lia, posee también un magnifico .1 icrto de utilidad

1 recreo. La persona que se interest puede ocurrir a
dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

í-e ib.rán a la persona qm* iiava encontrado una

pcrrita fina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 111 la nocbe. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
j,v ri *

VÍCTOR GUZMAN tiene

*Sf * fianza lo encontrarán a toda

t. ora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
n-un. 1 '55.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i mci i 1 cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patio que ,

se arrendarán por separado.
—También se ofrece ¡

en venta a un precio mui eguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se lia extraviado una cartera con varios ¡

apuntes i también con dos documentos, firmados j
por don Francisco Arana i a la orden de diferen |
tes personas, pero siendo cl ultiniojendosoa favor|de
D. Ánfelo Montaner, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon- 1

tañer, que vive dc la Compañía seis cuadras para j
abajo número 153, donde recibirá una buena gra- |

tificacion. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,

B1EDICINA 1 FARIHACl A DOMÉSTICAS
QUE CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
Í consegiár la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en flanees

por cl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés délos pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padeseo,

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. *e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con *u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrio*,—En Valparaíso ea la libreria del tefior

Esquerra.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

LECCIONES

DE ÚRTOLOJÍAI MÉTRICA.
ron elseRor don am>res bello.

{Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segund*
edición de e*ta importante obra mandada adop
tar en todos los colejio* de la República—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ba necesitado de fe errata*. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta rn

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C." Í en la oficina de es;a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Roletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro
a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, Jos Es
tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, k. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona que !a necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por IH. Julio Sandeau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares da esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

BE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los úl.iinos buques
deEuropa—Los qne deseen tomarlas impresas o

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

N.' 42.

l'OLKA NACIO.NAL,
POR

D, A. Itrajardln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo altor,

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor DesjardÍH
pueden ocurrir a la oficina de (-¡.la imprenta Pre.
cío de la polka 4 nales, del w»U uu peso,

ALBRICIAS!
Sedan cien pesas de gratificación al queentr*.

gue o de noticia de un prendedor de nn brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde U
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA HEDÍA MARGARITA.
Los suscriptores a este internante romance el

mas acreditado del célebre Dninas pnpden pasar»

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o loa que quieran hacerse

de él ocurran a laí librerías tle los señores Y1M1)

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta inipm.lu,
—En Valparaíso en la librería del señor Eí>qutrr«
í demás puntos de suscripción del diario.

Moneda» esclulda* déla circulación ealM

oflclnanDucales de la República tle Clille.

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decrete

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rio}»
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 6.a páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de díchi

República.
^Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De*

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de 1838. Los cuartos, ¡oc

tavos de Colombia par el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm.!)lib.6.°páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación .

V'er ú-Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1620.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 dejuito tie 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada m»-

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 ae mandan

admitir las monedas de oro i pinta acuñadas d«

Potosi con las armas de la República Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. £•*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA)

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, de
Bolivia escluido de la circulación por de creto dc

20 de agosto de 1835. Boletm uúm. 9 lib. 60 )¿j.
223.

Los cuatros del año 1836 i los doses de 1835

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9.
°

p&i '¿*
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EL AISI&g DEL PUEBLO.

M.KTirS 21 UR MAVO DE 18o0.

EL MINISTERIO.

I.a prensa del ministerio i los círculos de re-

Irógnulos, lian procurado en estos dias esta

blecer como principio, que todo empleado pú-
blico delic ser ciego servidor del gobierno, sin
demostrar nunca opiniones contrarias a la Ad

ministración pública.
El objeto con que se propalan semejantes

principios, no es aislado: bai un pensamiento
lijo en el actual ministerio que tarde o tem

prano habrá de desarrollarse; i la realización

dc ese pensamiento es lo que preparan desde

ahora Ins escrilorcs asalariados.3

I.a marcha administrativa del ministro Va

ras so desenvuelve lentamente; pero lleva cn

sí el carácter de restrictiva i violenta.

Hai por ahora en la superficie de la marcha

política del poder, inercia i flojedad, desalien
to i desconfianza. Pero mientras tanto las ór

denes secretas se cruzan a todos los altos man

datarios, los informes misteriosos sobre las per
sonas sospechosas, se redactan diariamente pa
ra ser elevados al señor ministro; i así se tra

man secretamente los golpes de autoridad que
lian de venir a dar nuevo pábulo al volcan

que ajita a la República.
Antes de mucho tiempo hemos de ver des

tituciones de empleados públicos apoyadas , n

pretestos o motivadas tínicamente por las opi
niones políticas deesosempleados.
Hemos de vera militares mei ¡torios relega

dos al olvido porque repugnan el servir dc

instrumentos a los planes liberticidas de una

fracción retrograda.
Hemos de ver persecuciones, espionaje i ca

lumnias, con el objeto de anuiar los esfuerzos

del hombre republicano.
Rajo el imperio de la Administración ac

tual, sometidos al capricho loco de hombres

despóticos hasta el frenesí, ninguna esperanza
prudente puede guardarse, relativa a un triun
fo legal que entronice los principios de la liber
tad i de la reforma.

Cuando se escapan a nuestra pluma estas

desconsoladoras palabras, cuando llegamos
a ser agoreros de malos dias, es porque sa

bemos a punto lijo los secretos manejos dc los

hombres del poder. Conocemos la obra que

se prepara en el misterio por ahora, para ha

cerla pública en cl momento dado.

Los hombres que en 1 8á6 asolaron al pais,
proscribiendo, azotando a los indefensos ciu

dadanos, i ensangrentando las cades \ ú'niieas,
no pueden obrar de otra manera cu IS.".;),

cuando se ven atacados con mayor justicia i

con mas vigor.

Hoi, como entonces, se intentará apagar la

voz popular, cuando eleve sus gritos de liber

tad.

H.'i, comoptitúners, se pretenderá imponer
n.iedo a lnsqiie traba' an por el triunfo de la

'..■núbücai déla reforma.

['ero afortunadamente el pueblo de lui

mas enerjico, mas ilustrado i mas ciulo qi:
lo

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumm.

CAPITULO X.

DE SUFFREN.

(Continuación.)

M. de Suffren había hincado en el suelo la rodi

lla, i cl ni lo levantó i abrazó tan cordialinente,

que uu pr Migado estremecimiento de alegría i de

triunfo ¡, orrio toda la Asambka, i a no contener

lo-i el respeto debido al rei, todos los asistentes

hubieran prorrumpido en unánimes bravos i gritos
de aprobación.
El rei se volvió acia la rei y a diciéndole:
—Señora, aqui tenéis al señor de Suffren, al

vencedor de Trinquemale i Gondelour, al terror dc
nuestros vecinos los ingleses, a mí Juan Bart.
—Caballero,—dijo la reina,—no tengo elojios

que haceros. Sabed solamente que no habéis dis

parado un cañonazo por la gloria de la Francia sin

que mi corazón haya latido de admiración i de gra
titud acia vos.

que era e:t aquel tiempo; i ol poder habrá de

encontrar la resistencia de ta justicia i la ron-

ciencia de derechos inviolables.

Ll actual ministerio con la marcha viólenla

que prepara eu secreto, pretende domin av 'a

soberana voluntad del pueblo; pero, o el mi-

íüsierio actual desciende sin resistencia i deja
el lugnr a hombres mas patriotas í menos odio

sos parala Nación, o será hundido por la indig
nación popular quo se alzaiáenérjiea el dia en

que la violencia ¡ la amenaza comienzen a des

cender los escalones ministeriales.

Haya orden, porque eon él hai pan i hai

trabajo; pero haya libertad porque sin ella el

pan es amargo, el trabajo insoportable i la vi

da una carga abrumadora.

Kl orden ilebe consistir en la tranquilóla 1

del pueblo, bajo una Adiuinistraciou liberal i

benéfica, bajo leves humanas i bajo los prin-
. cipios de igualdad en la lei, de libertad i de

trahnjo.
Pero el orden, que nace del temor a lo-; bar

ba rus eódi ;os i a los golpes ai-biliarios del po

der, no es, ni puede llamarse orden; eso no

tiene olro nombre que el deTi::\v.\.

Apenas habia terminado la reina cuando el con- I

de Artois, aproximándole con su hijo el duque de I

Angulema, díjo a este:

— Ilíp* m;o, estás viendo un héroe; míralo bien,

pues es cosa rara.

—Monseñor, respom'ió el j '.ven príncipe a -n

padre,— hace un momento estuba yo leyendo los

grandes hombros de Plutarco, pero no Ij> veia. ( )<

doi gracias por haberme mostrado al señor de

Suffren.

Por el murmullo que se formó en torno él, el

joven principe pudo comprender .pie halda pro

nunciado un dicho que m: baria célebre.

Futóuces ti rei se cojió del brazo de M\ de Suf- i

fren i s..; di-penia a conducirlo a s i ^abiurte para |
hablar con el de jeo_;ral';a. de su- v ¡.i

,
os i dv su es-

,

pedición; pero M. de S.ifircn hizo una respetosa
resistencia, diciendo:

—Señor, puerto que Vuestra Maje-ti ! me colma

de tantas buiwnde-, di^m'uw p. mótirme. .

— ¡Oh!— i'M'l.iuió el rei.—¿vos rogáis señor de \

blo a Vuestra Majestad montaba fl Screro.

— ¡O!.! el buque' qm» arrió bandera!—dijo el i i

fruiienndo el entrecejo.
—Si ñor, el espitan del Srnro habia en efecto

arriado bandera,—n-pondió M. de >nf!rrn incli

nándose,— i va sir Jl ngues, el almirante infles
enviaba una bincha pura marinar la presa; pero cl

teniente del buqne, que vijilaba las Imtenas del

enti' puente, notando que ces.-dia (-| f.n <ru, i ii.i-

bíendo recibido orden de ¡'.pairar el <u 1"- e;in<.ii< s,

-■:bió -'e-re el puente, 1 cni - vi., i-i bu., ¿cr-i

arriada i al capitán di-ntie-au a rendirse. PcMoim:

*-tad, senor, pero ello.

condiendosc-e cuanta sanare trun cesa roma por
-::s venas, co; ó la bandem q-i-- -e nal'.ait.'i al ai-

r-iii'-e do su mano, apoderóse '¡e nu martillo, i al

misino iiciiipo fino mándale' ¡- i.hüít d" nn o ' 1

...j.j dd ic-Jl.tr-

lia eoiii^r-

—S:ñ.»r, uno de mis oficiales lia cometido una

falta tan grave e.mióla disciplina, que heereido que

solo Vuestra Majestad po jaez d ■ la ca-i-a.

(Oh! señor .Je Sufúvn, v.» t sporai a •

|
■

i '"» vue-tra

primera petición -cria un favor i no un castado

—S ñnr, he tenido el honor de decir a Vu-'strj

Majestad que seria juez d¿ lo que se debe hacer.

—Va os escucho.

— ]¿.ií el últioio combate, cl oficial de quien ha*

f.i-g.', fi» -

a clavar la bi

dele1, p.-r este ;iC'",li-

vado a Vnes--a M::je-t;.dil V

—/![• rio oso ra'gid
— ese!:»;i¡. . ( i reí.

—

; \): / -.rra acc'oii!—anadió la i u -i.

—Si, s,-ñor; si. señora; pero gr-
■ * i ^ ! i <-> n c>h-

tra la ui-t-i; üua. Li orden r«':i!¡:i d i pur < I
.,

-■

ta -i. i el teniente de 'fia .):<ed> -■
. .i. i >" con-, i ni •

os pido . i perdón d-* e-» otiei-il. -enor, í i - ■■• ,. ■'.■>

con lan: i n.as instan.- ¡a cu,i:iio uc '-
-

>r::i i

mío.

— ¡Vu^-tro sobrino!—esc!a;LÓ ;! rei.— ¡I vos :¡ -j

me babei: hablado dceí!
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CORRESPONDENCIA.

EL JENIO DEL BIEN I EL JENIO DEL MAL.

1'".' medio de esos -iicíios espanto-. s que sobre-

cnjen la mente despne* de una larga vijilia, fui

llevado al am-pisto templo de la V ÜKDAD a im

pulsos de nna mano invisible. Allí abismado en un

pavor relijioso i santo no acertaba a esplicarme el
mist -rio de tan estraño acontecimiento; pero bien

lueiio sen' i que mi imajinacion tomaba su rumbo

ordiuari ■

'

e! corazón entraba rn posecion de su

Hntiop!.. ¿, 'iego Mi razón adquirió un grado mas

de fuer.. . .¡r.e antes no tenia i con ella las ideas ni'**

abstrae a fuerúnme espficadas con una íacilida,.

admirabo.

La soledad de aquel sitio, un silencíon solemne i

patético, i la severa faz de la VERDAD; todo es

to inspiraba a un tiempo misino amori respecto a

la hija soberana de Dios.

Dos mujeres fia justicia i la libertad) colocaron

delante del altar un libro que abrió
la deidad con

sus manos celestiales.

Escucha dijo, volviéndose a mí, aquí están con

tenidas lus cosas que harán la suerte de tu pue

blo:—guardad estas palabras en vuestro corazón

por que estas palabras son santas i conviene que

t.e di¡fan conforme a la voluntad del Gran Ser.

— uNo sufriréis que otro hombre se alze contra

vosotros ñique os esclavice.»

—«Desterrad la mentira, por que esta es hija
del perverso, i nunca la falsedad i la ipocrecía ca

ben en h-s nobles pechos.??
—Purgad la tierra de la mala semilla por que

sino contaminará las plantas buenas i su fruto

s.'rá amargo i enfernii --n.n

((Huid de todo reptil que os lame la planta para
inocularos después su ve¡u.Mio.»

No deisoidus a los necios por que ellos os dirán

las cosas no como sun en t-í, sino como ellos quie-
reír: ....

Ai¡u¡ interrumpió su lectura la VERDAD í

dos ji-nles aparecieron sobre el pavimento del

temp'o.
El jénio del bien traía una blanca túnica que

cubría cn pane su cuerpo i sobre los hombros os-

te-ntabados alas relucientes.

El jénio del mal llevaba un negro vestido guar

necido de sangrientas franjas i sus alas eran negras

como las alas del cuervo.

—Al rei, no; pero he tenido el honor de dirijir
mí parte al señor ministro de la marina, regándole

que no dijese nada a Su Majestad antes que yo

hubiese obtenido el perdón del culpable.
— ¡Concedido! ¡concedido!

—esclamó el rei;— i

desde ahora p rom rto mi protección a toda indisci

plina qne de ese modo s^pa vengar el honor del

pabellón i del rei de rrancia. ¡Habríais debido pre
sentarme ese oficial, señor baiho!
—Está aquí.

—reo: ico M. de Suffren,— i su

puesto que Vuc>tr:. -.aje-tad¡o permite...
M de Suifren s volvió i dijo:
—Acercaos sefior de Charny.
La reina se estremeció, pues este nombre des

pertaba en ella recuerdo demasiado reciente paraes-

tar va borrado.

Kntónces se destacó del ¡jrupo formado por M

de Su tiren un joven oficial, i se presento de súbito

Eoi'e el reí.

La reina por su parte, entusiasmada por la rela

ción de su bella acción, babia hecho un movimien

to para salir al encuentro del joven oficial.

IV i o al oír el nombre, i a la vista del marino que

M. de S a tiren presentaba al rei. se paró, pslideciú
i exhalo una esc.amacion.

La señorita de Taverney palideció también i rai-

r.i. a la reina cen ansiedad.

En cuanto a M. oe Charny, sin ver, sin mirar

r.rii. i s:n que s.. r-.s-Lro e?pi'ts -.-e otra emoción

,..,,. „. r,-..:ir.H' se i'mj.i-.-. ame l¡ rei que le dio su

l.l;. -.■ a Lt-v.;v iui'.'j :eu'a^ m-. l.l=íu i temblando

El ienio del bien interrogo al jenio del ma'.

— íve-ponded hijo fu. .esto de las TV,.'*—¿Qué in-

tentad—Di—¿Que pretendes de este PUEBLO

a quien yo cubro con mi sagrado manto?
—Una sonrisa diabólica apareció en los labios

del jénio del mal i dijo
—

yo quero hacer como tu

la felicidad

¡Impío! interrumpió el primero ¿Te atreves a

proferir esas sublimes palabras? Te atreves a ha

blar el eminente lenguaje de la VERDAD?

¿No te bas'a haber infundido en esos hombres

fanáticos la maledicencia la hipocrecia, i la menti

ra?—¿Quieres aun entregar a este PUEBLO al

furor de ese círculo que medita en silencio la rui-

:■ 'e la patridl
i cielo ha decretado contra ti una maldición

& aa; i ninguna mano por poderosa que fuere,
serc* capaz de labarla afrenta que sobre ti pesa.??

El perverso jenio se entristece entonces, dobla

¡a cabeza abatida por el peso que la domina; p, ro

reanimado por la última gota de hiél que alimenta

su corazón, esciama:

Yo he jurado sembrar la muerte por donde quie
ra: he jurado derramar la sangre hasta saciarla

sed que me devora. . . .

— Pues caiga primero sobre tí la muerte— .

El jénio del bien alzó la mano i en el instante

bajó del cielo un ravo inflamado que contundió en

el abismo al osado junio; dejando eternamente en

su frente la cicatriz ¡Je que nos habló Milton,

Después de esta escena mis ojos se fijaron en el

rostro de la deidad como para pedirla se dignase
declararme su voluntad.

Comprendo dijo
—decid cuanto habéis visto ;

i no olvidéis ofrecerme algunos homenajes.
Si respondí, con toda mi alma os ofreceré los

holocaustos mas puros; i nunca me acercaré a tu

templo sin purificar antes mi cuerpo en esa fuente

de la sinceridad.

T. B. L,

SS. EE. del Amigo del Pueblo.

Va que ustedes piden pan para los pobres, ¿por

qué no piden agua? hago esta preguutita;¿qué agua
toman los pobres de la gran calle de las Delicias?

no les llama a nanceas el que solo piensen que una

aguatan inmunda sea colocada en los estómagos
de tantos desdichados, como es laque corre por!

aun permanece.

Ia alameda? Una sola pilase encuentra en toda la
Cañada, i en la actualidad hacen como 25 diua a
que esta seca, i si viene agua es por un par de i§M
i luego quedamos en las mismas.

¡Alto ahí// Señores no se can-en de gritar a los
panaderos, i después a quien pertenezca agua, agua

'

i mas agua. Suplica que hacen míos pobres que no
tienen un real con que pagar un viaje de agua a

los aguateros. Estos caballeros no secón qué or
den han suspendido el viaje de agua, tengan la
bondad de pronunciar todos este grito, basta ven

cer o morir de sed.

Un sediento.

Extracto de an ni tinuticrlto.

En la mañana del dia 5 de enero de I SI 7 fue

sorprendida la ciudad de Santiago con la apari
ción de cuatro Horcas col meadas en la plaza de ar

mas, ocupando el mismo lagar qne ahora
ocupan

las armazones de los faroles que rodean la pila.
A las once de este mismo dia un cadáver pendía

de caria uní de estas horcas, a eserpcion de la que
miraba al oriente, al pie de la cual aparecía un jo
ven de 15 años, al que se perdonó la vida por su

corta edad, pero a condición de presenciar el sup|¡.
cío tle sus iros amigos i parientes, {*) cuyo crimen
como el suyo era habpr recibido unas comunicacio

nes del jeneral San Martin para algunos patriotas
chilenos.

Concluida la ejecución apareció en una tribuna

un sacerdote fanático de horrible figura, reuniendo
a una extraordinaria fealdad la falta de un ojo. Pre
dicó un largo sermón que no fué sino un cúmulo de

maldiciones a los patriotas, i mui en particular
contra el jeneral San Martin, que en ese mismo

tiempo se disponía a escalar los Andes con dirección
a Chile.

Segun aquel energúmeno, los Santoi Padres, lo^

concilios i los papas condenaban a los e.scitmülyados

(*) Estos eran; Salinas, Fernandez i Traslaviñt,

El joven se llamaba Ventura Layu. as. Cuando el

pais fue reconquistado por los patriotas, hc le in

corporó al ejéruito, de subteniente. Los sufrimien
tos de aquella horrenda escena hicieron que perdie
ra el juicio algún tiempo después; de cuyas resultas
fue remitido al hospital de locos en Lima, uonile

bajó las ávidas miradas de la asamblea, al círculo

de oficiales que le felicitaban estrepitosamente i le

ahogaban con caricias.

Siguióse entonces un momento de silencio i

emoción, durante el cual se pudo ver al rei radian

te, ala reina sonriendo e indecisa, a M. de Charny
con la vista baja, i a Felipe, a quien no se habia

escapado la emoción de la reina, inquieto e inves

tigador.
—¡Vamos! vamos!—dijo por último el rei,—ve

nid, señor de Suffren; venid para que hablemos,

pues deseo ardientemente oiros i probaros lo mucho

que he pensado en vos.

—Señor, tanta bondad...
— /Oh! veréis mis mapas, señor bailío; veréis

cada frase de vuestra espedieion prevista o adivi

nada de antemano por mi solicitud. Venid, venid.

Luego, después de dar algunos pasos llevándose
a M. de Suffren, se volvió de súbito acia la reina

i le dijo:
A propósito, señora, he mandado construir, como

sabéis, un navio de cien cañones; he variado de

parecer en cuanto al nombre que debe llevar. En

lugar de llamarse como hablamos dicho, ¿no es ver

dad, señora?...

María Antoiiieta, vuelta ya un poco en sí, cojió
al vuelo la intención del rei, i dijo:

— Sí, sí, lo llamaremos el Suffren, i seré yo la

madrina con cl stüor bailío.

Al oir esto resonaren estrepitosamente los gritos

hasta entonces reprimidos de ¡viva el rei! viva la

reina!

— ¡I viva el Suffren!
—añadió el rei con esquisita

delicadeza; porque nadie podia gritar viva M. de

Suffren* en presencia del reí, mientras los mas mi

nuciosos observadores de la etiqueta podían gritar
¡Viva el navio de Su Majestad!
— ¡Viva el Suffren*.

—replicó la Asamblea con

entusiasmo.

El rei hizo un signo de gracias por haber com

prendido tan bien su pensamiento, i se llevó al

bailío a su cuarto.

DAPITULO XI.

MONSIEUR DE CHAIÍNV.

Así que desapareció el rei, fueron a agruparse
alrededor de la reina todos los príncipes i princesas

que estaban en el salón.

El bailío de Suffren había hecho seña a su so

brino ordenándule que aguardase, i después de un

saludo por parte de este, indicando la obediencia,

se quedó en el grupo donde le hemos visto.

La reina, que habia cambiado con Andrea mu

chas ojeadas significativas, casi no perdia de vista

al joven oficial, i cada vez que le miraba decía

para sí:
— Es él, a no dudarlo.

A lo que la señorita de Taverney respondía con

una pantomima que no debia dejar ninguna
duda
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patriotas apenas eternas, porque la relijion i los

papas ordenan obedecer %1 rei nuestro señor.

Recordamos entre otr 'S la siguiente proposición:
ese hombre sm ri/c/o a quim llaman San Martin, de

be Uatnarsr cn tul--lunf.p Martin Lutero; pues entre es

te erpjc Í es" supuesto jeneral no hai diferencia alguna.
E¡ fin do este sangriento drama fue mii difente

a sm principio; pues a los cuarenta dias el escomul

gado ¡"•uu Martin entraba triunfante en Santiago.

Algunos días después hizo llamar al predicador
i le preguntó, cómo se apellida Ud?—Zapata—pues

bien, Ud.iuc ha alargado mi apelativo, yo suplico^
L'd. que suprima la primera süaba del huyo, fir-

mánd.i-e en adelanta el padre Pata; i sí L'd. quie
re (pie

n uestra eiienla quede chancelada, dirija Ud.

sih escoi/iii>tioncs í Santos Padres contra los matu-

rranqos, que .son los verdaderos enemigo» de Dios

i de la relijion.

álTiISiDS*

TEATRO PRINCIPAL.
['UNCIÓN l.'l* DE LA TEMPORADA,

Para eljueves 23 de Aloyo de 1 850.

Se dará por primnra vez en la presente tempo
rada, la tnijciiia lírica en tres actos, del celebre

Donizetti.

REPARTO.

PEnsoNA.n-s

Enrique VIH, n-

Ana Bob-iiH, su es

Juana Sevinour, d

LordR.clielort, h.

Lord Ricardo Per

SmMi.n, pi je i mú

Sir liurvey, oficial
Coros i comparsas

■

La ai

El primer i seg

ol tercero nn Lónd

Maestro- Di rector

Director do. Coro;

Director de la esc

Nota— No se :

, de! mal

ACTORES.

• Inglaterra.. Sr. Borsotti,

posa . Sra PtintcneUi,

por <

ama de Ana. . Sta. A. Pantanelti

iniiauo de Aaa . Sr. Tiuputf.
i*y j? Ziimbaiti,

mco de la reina,. » Lotiza.

del rei ?? Ruspini.
le artesanos cazadores i soldados

eion es Inglaterra.
nudo actos pasan en Windsor i

■s. La época en el año lódli,

de la orquesta. D. R. Pantanelti.

,
D. Enrique Lanza,

ena, D. Luis Grundi.

impenderán nunca las funciones ¡

tiempo.

a la reina, puesto que significaba:
— ¡Dios mío! señoril, sí, él es; el es indudable

mente.

Va he-nos dicho que Felipe observaba esta preo

cupación de la nina; la veia, i si no la causa, al

menos penetraba su sentido vago.

llamas el amante se engaña sóbrela impresión
de aqnollt.s a .juienes ama.

De consiguiente adivinaba que acababa de im

presionar a la reina algún acontecimiento singular
i misterios, i, desconocido de todos ecepto de ella i

dc Andrea.

Kn efecto, la reina habia perdido su continente

i buscado un refujio tras de su abanico, la reina,

que de ordinario hacia bajar los ojos a todos.

Mientras ipie el joven se preguntaba en qnr ven-
lina a parar aquella preocupación de Su Majestad
mi-Mitras Untaba de sondear la fisonomía de los se

ñores, de (Vigi-v i de Vaudreuil a fin de cerciorarle

de si no teman ningún parteen aquel misterio, i

K>s vela indiferentemente ocupados cn hablar con

el sefior de llaga que habia i-'o a hacer sn corte a

\ crsalles, entro en el salón un personaje vestido

del itiajesiu>»s<i traje de carde: al acompañado de

oficíales i pía lados.

Ln reina r< conoció a M. Luis de Roban, a quien
vio desde un estremo del salón al otro, Í al punto
lolv.ii a otro lado l.t cabeza sin tomarse siquiera el

100 s.

BE GRATIFICACIÓN!!!
Al muchacho que el ¡unes "¿2 de abril llevó a la

Administración de Correo* una fuente de pastelitos
de obsequio a D. AVeneeslao del Poo, luego que
se presente ante el juzgado sumariante a declarar,
que persona fue la que le encargó tal mensaje,
i todo lo den: is que supere: debiendo estar separo

de que no -e le seguirá perjuicio alguno, pues co

mo niño ba si lo un instrumento ignocente de la In

tención alebu a de un malbado.

La misma gratificación ofrezco a los padres o

deudos de ce * niño, o acual quiera otra persona que
lo presente ante el señor Juez.

AVISO.—En el almacén del que suscribe calle

de la Merced al costado derecho déla casa núm

(?9 se encuentra en renta uu buen surtido de mue

bles estranjeros, i también del fiáis trabajados con
buen material, i aprecios mucho mas cómodo que
en cualesquiera otra parte. Ademas se reciben a

consignación toda clase de muebles los que se ven

derán como tales.

Pedro J. Leiva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, tos mayorazgos están di-

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa
rado con el objeto de que los interasados en la

desvinculaciun, los repartan a los representantes
de la nación, quienes bau a desidir el punto capital.
—Se espera ile los interesados tomen entre todo*,
el número de ejemplares q:¡e se ha impreso que
es 4ÜD. La utilidad es para ellos i no deben esperar

ipie otro cargue ce, to,... r] peso de 'a cuestión.

Esto seria egoi-i . ■■■.> i un .--earinienio jiara el que
obra con desin'.e, es.

Se vende en esta imprenta i en fd baratillo de!

señor Molina bajo del portal.—Presjo dos reales,

UN* BüKN NOiOCli. s, oi . , . ¡. v-mia,

apla/o o al .•< n\tdb, una parti Ja de exeiou;-- ja

bón de Mendoza, i otra de seu ■ c >lai>o. Quien se

interese por iii^uno o por amic ■? ariiculos, ocurra

al almacén de Pueluia hermanos, en la calle de la

Compañía.

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

don Bernardo Sel. ir Vicuña una caja ile oro con

múdales- El que diga cuales son .-stas i dé algunos
oíros detalles ¡subre su construcción, la recibirá in

mediatamente en la hacienda de la Viñilla, cami
no de Valparaíso al pie occidental de la cuesia de

Zapata.
OJO.—Se venden las existencias de la tienda de

mercería del finado don José Miguel Pérez Cota-

po, el que se interese véase con

José S'/utinyo Vesqauez.

¡¡¡GANGA COMO NLN< .1." N \ '!.— >,, ven

de una bonita casita para poca í.-i -..im «¡!ii¡n!a umi

cuad a al sur del paseo de la Aiaim-da, calle de

San Francisco, ofreciéndose por 1.. cantidad de m.l

i quinientos pesos, libre para el comprador de los

de escritura i alca1- y.\ I,a peiso,,a que pu-
... disponer de so!o mi! i

■

ri ws,,s de conta

do es reconoce cerca de cn ni o<*: >nt^ de censo

a un cuatro por ciento anual) quien aprovech.tr
esta oportunidad para hacerse a tan poca costa du
una casita corno .a i barata, pued

■ ocurrir pronto
a la calle de la Compañía, nueve cuadras al Po

niente, frente a la casa número 173, donde hallará
con quien tratar.

AQIIEN sa- le hayan perdido unos recibos
firmados por don Prudencio lisias en contra de
diferentes personas sobr'e la supcicion al Comer
cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núm
30.

INTERESANTE.—So venden dos casas una

ala dentradada de la calle ds Santa -Rosa con

mucho fondo i un recular frente, en la que actual
mente vive el Dolor Sassie, no time ningún <-ra-

vaiuen, la otra da frente a la pila del tajamar/eou
mucho fondo i regular frente. Vende tamliien un

virlocho, nuebo con uu buen caballo con arnés i

demás útiles. También vende uu caballo entero

de brasos, pelo mulato retinto con montura o sin
ella, nesecito también uu joven pura cobrar de
siete ha ocho mil pesos vn pagares i cuentas, quu
tenga fianza. El que se interese por algunas d<
i slas cosas, pueden verse con cl que suseí ibc une

vive cn la calle de San Francisco pasado cl cequión

grande una cuadra afuera.

Alalias Jimenes

AVI-0 A LOS DUEÑOS DE CALLES
—Se vende una partida de selenta o mas jumóme
de superior calidad, i a precios sumamente bu-.-. tos,
1 1 que se interese por el todo, o una pane de ellos

puede verse con el que su-cr;be en la cali,} de la

moneda de la plazuela para bajo la segunda casa

asera del sol.

Mama-I lia!, car.

trabajo de ocultar su ceño.

El prelado atravesó toda la asamblea sin saludar

a nadie, i se fué en derechura a donde estaba la

reina, ante la cual se inclino mucho mas como un

hombre de inundo que saluda a una mujer, que
como un vasallo que s.." . a a uua rema.

Luego dirijió un cu -
. ¡-¡¡miento mui galantea

Su Majestad, quien ane.ir.s volvió la cabeza, mur

muró dos o tres palalnvs de un frió ceremonial i

volvió a anudar su conversación con madama dt;

Lainballe i madama de P.-l:gnac.
El principe Luis no dio muestras de percibir la

mala acojida de la reina. Cumplió sus reverencias,
se volvió s¡n precipitación i con toda la gracia de
n n consumado cortesano, diriiiendose a madamas,

lia* del reí, con quienes hablo largo rato, puesto

que
en virtud de ese tira i atinja en u*o en la cor- i

te, obtenía de ellas un recibimiento tan benévolo

como glacial habia sido el de la reina.

El cardenal Luis de Rollan tra un hombreen

la fuerza de ia ciad, de imponente figura i noble
'

continente; sns ficciones n -piraban intelijencia i '

dulzura; tenia ia boca fina i ciivanspeci .: Li mano

admirable: s¡i frctne. uti poco ib'-p ■!;;.. a revela- ;

ba el hombre de placeres o el hombre oe estudio, i

tn el ni meipe de lío! an habia en efecto uno i otro.

Era un hombre mui buscado por las mujeres

que amaban la gaLr.iteria sla í.i-*j'sjz i sinrui-lo,

■ i se le citaba por su magnificencia; .-n ei. -o, h-ibia
hallado el medio de creerse pobre con i millón

I i seiscientas mil libras de reñía.

I El rei le amaba porque era docto, la reina, por
el contrario, le aborrecía.

La* razones de e-e odio nunca «e b.in c-aim -\,]n

bi-'i a fondo, pero pueden sostener dos especies ¡(j

comentario-.

Primeramente, se decía que el príncipe Luis,
como embajador en '-"boia, habría escrito a) reí

Lus X\ acerca de M .na Teresa carias Ibv-asfíü
ironía que María Antoiiieta no habr.a podido i>er-

donar janas a este diplomático,
Ademas, i esto lo mas humano i sobre to-!.j lo

mas vcri-imil, el embajador, enn moiívo del hm-

: trimouio de la joven archiduquesa con ( i D-itin,

I
hab'-ia escrito al rei Luí* XV.rpiim baiiria b ido

en voz aba la cana c-¡ una cena en ci-;- d-- m-id .-

ma Dnbarrv: habria e>critn, decimos, r-.erras o.-n-
1

ticularidadr- hostil»- al amor j ropio de la ¡oven
mui ilo!_Mi:;i - n a-pulla u>ooa.

l'Ntos ar..'¡i¡'-s habrían of.-ndblo vivnmenir ..

?dan-i A' i'-ii.eta, quien m> (...di* r< eo-.orcr- e mi .

bii-a- - ule ¡a victima i «e ii . tina .jur.uo ca-ii-ra,

te iu mm... o tarde a >'i ai;í. r

E . e- », h..b;ú coa.o rr-, natura:, to i., uua hir

ga ; ob'ica.

fCoritlliUCTQ. j
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun precio
m ui equitativo, una hermosa c¿s;i dü esquina situa

da tn la calle de Duarte, tres cuadras al sud déla

«lauíeda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i inco de fondo; i-v,'i perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami-

bit, pos e también un magnifico huerto de utilidad

i reci\.o. La per-ona que se interese imedc ocurrir a

dicha cas. i, donde encontrara con quien tratar.

5e duran a U persona o'o im* a encontrado una

perrita riña, perdida en la plaza de armas el mier-

co.es 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará ia gratificación a quien la entregue o

ué noticias donde se baila.

Al publico.
_^ v :? - ■<*-

VÍCTOR GUZMAN tiene

^■v^' '■-''< '/>' ¿-¿J L'l honor de avisar a los aíicio-

i:
s":

, v ;'.." **'-» nados a la música, qi:e dará

f;.,r-"--"'''ív¿fíí-:. -. -,'j lecciones oe moíhi. pumo, gui-

'i_^--E -'"''a --A turra i canto. Las personas -pie

r-'/ ym~i\-:Z~i&' '° quieran honrar con su con-

'v.'j
''

' fianza lo encontrarán a tola

dora cn su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. loó.

Mlíl BAKATO. >o. iitiieiida el tono o parle

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i mci ii cuadras de la plaza principal.
— !

Tiene excelenií s comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.—También se ofrece :

en venta a un precio muí egiiitativo. En la misma .

cíisa encontraiáu con quien tratar.
.

— i

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to- i

mando la calle de san Antonio i plazuela délas
!

Ramudas, se ha estraviaoo una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados
'

por don Francisco Arana i a la orden de dilereu

t--s personas. p°rn siendo el úliiino.endo.-u a lavar de
,

D- Ánlelo Montauerja jiersona ene la haya eucon- ¡

liado ¡lase a eníregai la a casa de dicho señor Xívn-

lauer, qi.e vive de la Compañía seis cuadras para

abajo numero loo, donde rccibná una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los' referidos documenius.

— ívihtiugo, abril 2 de lv'H.1.

MA-YÜAL

BI^I.ASAI,CD,

Í:1EE3C1HA 1 FARÍfl ACIA CGEÉSTIMS

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emp.n'ar cada uno de los medicamentos, preservarse
j canse,¡uir la curación prontamente i Can poco gas-

lo de ¿a mayor parle délas eulennedatics curables, i

provoreii.ttar.se en las iucu ralj.es o comeas u,i a¿i-

vio casi fipttvaii'jAe a ¡a salud.— Lscuia en j ranees

por cl céBrEís-e Haspail.

CON LA SK¡l'K-:-\Tfc, ItKuir \t,~.!;i.\.

A los ricos por el interés de los ¡'obro?.

A los que gozan salud por el interés de los que pade$ci.

Se ha concluido la impresión de er^a interesante

r-'bra que con tanta, razón gu/a de una gran po

pularidad tanto tu IV.aieía cuuw en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a uu'-rro pais. sC llf)n

comprendido en e! índice las enfirme ia les case

ras can tu nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, es-e t;',i:.a¡o es hecho ; or el acredita

do prolvsor de medecina don Juan Miquel.— El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena euieion: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en ias librerias de los señores Vusté, Ri-

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del señor

Esquerra.

EL AMIGO DEL PL'EBLO.
1 ■ ni i

LECCIONES

DE GRTGLOJÍA I MÉTRICA.
ron elskKoií don andiícs üello.

{ Siyin, da edición.)

Se ha concluido la ímpii sion de la segunda
edición de esta importante obra maiolada adop
tar en lodos ios cob -jioi de la República

—En esta

edición el ¡nitor ba cor:» jido .os errores de la an

terior, ba introducido algunas variaciones sustan-
.

cíales í bi ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido cortjida con c-nirru jiorel autor i por eso es

; que no ha neeesiiado de fe erratas. Su turma es en
'

I oct¡i\ o. la mus aparente para los coh jios, esta im

presa con mocho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de es a imprenta—Eu Yalpariti-
1
so libreria del sefior Esquerra i en las provincias
n los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con-
'

rluido la impresión del Libro XVI I del Boletin

ue las Reyes i Decretes drl Gobierno. Este libro

a íiuesiro entender contiene disposiciones infere- I

sanies: entre ellas la ¡ei de hurtos i robus, los Es-

intuios del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-e;, nales, pílenles, ¿c. La obra completa del es-

pitsacio Boletin se dará por un precio tal, que la

persona que!a necesite no será este uu motivo pa-
la que se quede sin ella.

YALGItEUSB, I

E*or 13. Julio &an<lt*»u.

Queds.n algunos < ¡eniplarts de este interesante

romanee i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hactrse de esta pie- ¡
fioaü obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS

DE UN JOVEN

Ilai u nos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reale6

cada uno.

LA CONCIENCIA

be un mm®.
Sr encuentran a venía en esta imprenta algunos

ríen. pía: es de ota obrita mandada adoptar en to-
ij;.s las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lu demás anexo a un establecimiento corriente.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina de esta imprenta de j

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
'

deEuropa—Los que deseen tomarlas impresas o ¡
eu blanco pueden ocurrir a esta oficina.

N.- <;¡.

POLKA NACIÓ .NAL,

pn»

D, A. l>.-l.jnr<lln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\ AI.s I'OR EL Mi-Mi) AL'Tolí,

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas pie/as del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina dc esta impruita Vrv.
rio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBIÜCIAS!
clan cien pesos ile |;i'¡itili,.|„-imi .il

que ruin..
rrilP o lll' IIOlU-1,1 <|,. „„ |„,.|i,|(.,|,„- ,]e „„ l,!J||„|„a

¡¿runde quu -,• l,u ¡,erdid,i,o M' Iiiiii riiluuli. desde la
ralle niu'V!. .1.. Ir, M, rceil a lu callo de l:i liiimleiK.
Ocuruii ;i e>U iinj,rciil;i

LÁ REÍA MARGARITA.
Los suscriptores a este intet>ante romance el

mas acreditado tlel cédebre Dumas pueden pasara
n cojerio, a ju/gar por los emjios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran haberse

de el ocurran a 'as librerías de los sriiores Yn-te

i Rivadeneira i Cu. i ¡i la oficina de esi¡i iniprei.tii.
—Eu Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

9Bosi<MBu»c»(>3iiÍ4laft «lo la carculucloü ou lan

oürliiutt Sáculos de Iu República de C'bllw,

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ririja
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.tt páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Iil. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENI/OO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decretode 14 de mayo de lb3S. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia pnr el citarlo. Los octavos dc

Bolivia' Decretode 20 de agosto de 1835. Bole

tín núm. 9 lib.fi.° páj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Verñ- Boliviana. Decreto de 11 de julio de 1840.

Boletinnúm. (J lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en IJma cn 1820.

1821 con busto de peinando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de ,

.. dc 1831 se prohibe to

da clase de moneda cpie e eo,, >zca defraudada ma

liciosamente en el p- -o, limaduras &.

Por decreto de2!íde mar/., le :
> ¡3 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas oí

Potosí con las armas de la República Arjentina,

estanpándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletinnúm. 14 lib. 5*

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, «

Solivia escluido de la circulación por de creto d<

20 de agosto de 1830. Boletin uúm. U lib. 60 páj.
223.

Los cuatros del ¡.ño 1836 i los doses de 1835

Peruanos acuñados cn el Cuzco. Decreto 21 "f

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9.° \>í]-:j
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1.a «usrrijirinri de este diario

wdc -olainenU* rnulro rea-

i*-h ni m«*«*. sin embarco de

ijir tii'i.c mas material, mas

yur.iancia, mas amenidad que
ja Tribuna, el Mercurio i el

>lrau¿ano, que se hacen pagar
SO reales al mes por publicar la
defensa dc los opresores del

Fckijlo. La puscrípcion se pa-

gira adelantada. BIES ATEMBADOS LOS QUE HN DliBBE I SED DE JUSTICIA, POR OLE ELLOS SERÁS DARÍOS.

Los a-, is..? délos s.isorpito. -*

s.' pubhcaráu gratis 1 los ui i;:as

>•> insertarán por ci'atro he*

lks por las cuatro primer.!.- . ? .

ri-Mnii;AL[.i'i la? su b>ii;'.¡ a* ri

tes. Se admue da valdc leuc

remitido en contra dc la l. a-

nia. La> correspondencia? ■.?

ias Provincias vendrán frdn >>

deporte. Las de la Capiiaiw
remitirán a la oficina dele.ano.

Imprentadel PaooRRun ptaxa de la Independencia* iukihto.Tí.

EL AIV1IG0 DEL PUEBLO.

MIÉRCOLES Yi HE «lili DE 1850.

El próximo periodo lejislativo ha de venir a

revelarnos mui a las claras la situación precisa
del partido progresista i del que sostiene los

principios retrógrados.
No es tiempo ya de contemporizaciones, ni

términos medios: hoi se hace necesario ir di

rectamente al objeto, trabajar con tenacidad i

vigor, sin reparar en los obstáculos que ha

brán de cruzarse en el camino de la reforma i

de la libertad.

Los diputados que entran a sostener en los

debates los santos principios de libertad, ten

drán pendiente desús palabras aun pueblo en

tero que arde en el entusiasmo republicano.
Preciso es que esos diputados dignos de un

pueblo entusiasta i libre, aprovechen su tiem

po de trabajos sin que ningun obstáculo los

arredre.

El ministerio actual pretenderá cruzar una

barrera a todo pensamiento de libertad i de re

forma que brote en el seno del congreso; se in

tentará ademas apagar los ecos que se alzen en

el debate en favor de las libertades públicas i

de las garantías individuales; pero los repre

sentantes del pueblo, con la conciencia de la

causa santa que defienden, deberán aceptar to

da clase de provocación venida del poder con
tal de seguir adelante en su empeño de rejene-
rar la república.

El pueblo espera en este periodo lejislativo
campo i espansion suficiente para dar rienda

sueltaasu entusiasmo. Los golpes de estado que
el poder medita, habrán de quedar anulados
durante las sesiones de las cámaras, i es esta la

época apropósito para que los ciudadanos del

pueblo trabajen por sus intereses i se reúnan á

la luz del sol sin que el poder pueda, producien
do la alarma, tomar medidas de represión i de

violencia. I.a cámara pues nos garantiza nues
tra libertad de asociación, restrinjida por temor
a los golpes de poder de un gobierno despó
tico.

El pueblo aguarda ademas ver ocuparse al

congreso en algunos asuntos que le interesen

inmediatamente.

La prensa, restrinjida hoi hasta la tiranía i

sujetos los fallos del jurado a la chicana judi
cial, necesita pronta i liberal reforma. Dénos,

pues la camarade 850 una lei de iinprenla cor

ta, que abra un campo, s¡ es posible, ilimitado
a la libertad del pensamiento escrito i que des

truya toda pena aflictiva para los deslices de la

prensa.
Dénos la cámara mas garantia de no ser per

seguidos por golpes de estado, cada vez que
al poder le convenga gritar alarma. Quítese de

manos del ejecutivo lalibertad de declarar sitio

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LAREEU.
Por Alejandro minia».

DAPITULO XI.

HONSIEUR HK '.'ll AUNw .

(Continuación.)

La embajada de Viena se había retirado a M.

Bretouil en beneficio de M. de Rohan.

M. de Reteuil, demasiado débil para luchar

abiertamente con el príncipe, empleó entonces lo

que en diplomacia se llama destreza' se proporcio
nó las copias o aun los orijinales de las cartas del

prelado, a la sazón embajador, i contrabalanceando
ios servicios reales hechos por el diplomático con

la pequeña hostilidad que ejercía contra la familia

imperial austríaca, halló en la Delfina un auxiliar

decidido a perder algun dia al señor principe de

Rohan.

Ese odio fermentaba sordamente en la corte, i

hacia difícil la posición del cadernal.

Cada res qne est* se presentaba a la reina, sufría
esa glacial aoojida de que hemos tratado de dar

ana idea.

i asumir facultades estraordinarios; i ba^a^e
esto, echando por tierra la constitución de '.KA,

para reemplazarla por un código mas digno de

una República.

CORRESPONDENCIA.

LEYENDA DÉLA SOCIEDAD PATRIÓTICA,

DE ARTESANOS PR VALPARAÍSO

La noche delju¿vea O del corriente.

Tolerancia rclijiosa.
«Kn osto conocerán todos que s.-.is

mis discípulos si tuviereis caridad

cutre \osotros.»

[SkX ÍVKX CAP. XIII V. 35.)

¡ Es tanta la sangre que ha hecho verterla in

tolerancia rclijiosa, non tantos los millones de

| almas que perecieron en las cruzadas, en las

íiu erras de relijion, en los calabozos i en las

hogueras del fanatismo inquisitorial, que al-

¡ gunos
hombres justos i sensibles no pudiendo

! imajinar como podia ser divina la causa de

tan infernales efectos, perdieron la fe i de

amibos se hicieron enemigos del cristianismo.

Nosotros creemos que se puedeseparar de una

causa a los que la sirvan mal; pero estamos en

que si hubiera una relijion que tuviera la in

tolerancia por principio, seria preciso derri-

Pero Luis de Rohan, superior al desden, ya que
en realidad fuese fuerte, o ya porque un senti

miento irresistible le arrastrare a perdonárselo
todo a su enemiga, no despreciaba ninguna oca

sión de acercarse a María Antoiiieta, para to que

no le faltaban medios, pues era capellán mayor de

la corte.

Jamas se habia quejado, nunca se habia fran

queado con nadie. Un pequeño círculo de amigos,
entre los que se distinguía el barón de Planta, ofi

cial alemán, su confidente íntimo, le consolaba de

los desaires reales, cuando no habían operado este

feliz resultado las damas de la corte, i¿.s cuales no

tomaban todas a la reina por modelo cn cuanto a

severidad con el cardenal.

Este acababa de atravesar como nn espectro el

risueño cuadro que pasaba por la imajinacion de la

reina. Así, apenas se alejó, cuando Alaría Anto

iiieta, vid viendo a serenarse, dijo a la señora priu
cesa de Lamballe:

—¿Sabéis que el rasgo de ese joven oficial, so

brino del señor bailío, es uno de los mas notables

de esta guerra? ¿Como se llama?

—Creo que M. de Charny,— respondió la prin
cesa, luego volviéndose hacia Andrea, para pre

guntarle.
—¿No es así, señorita de Taverney,—dijo.
—Si, señora, Cliarny,

—respondió Andrea.

—Es preciso,—prosiguió la reina,—que M. de

Charny nos cuente a nosotras mismas ese episodio,
sin omitirnos ningun detalle. ¡Qué vayan a bus

carle! ¿Sigue aquíí

Se destacó un oficial i se apresuró a ejecutar la

urden de la reina. ,

En el mismo instante, romo miraje en torno de

sí, percibió a Felipe, e impaciente como siempre,
le dijo:
—Señor de Taverney, id a ver.

Felipe se ruborizó; quizás pensaba que habia

debido prevenir el deseo de su soberana. De con

siguiente se fué en busca de aquel bienaventurado

oficial de que no habia apartado la vista desde su

presentación.
Por lo mismo le fué mui fácil dar con él.

AI cabo de un instan!» llegó M. de Cliarny en

tre los dos mensajeros de la reina.

A su llegada se enganchó el circulo, i entonce"

la reina pudo examinarle con mas atención que le

habiu sido posible la víspera.
Era un joven de 21 a 28 años, de talla d.-reeba

i delgada, anchos hombros i pierna pt . iectñ. ^n

cara lina a la par que dulce
tomaba una espre-mn

de enerjía singular cada vez que dilataba sus gran

des ojos azules de mirada profunda, i, cosa pasmo

sa en un hombre que llegaba de la-i guerras de la

India, tenia su cutis tan blanco como moreno era

el de Felipe. A 6U cuello nervioso i de un dibujo
admirable, llevaba una corbata de nna blancura

menos brillante que su heru>o»a piel.
Cuando se acercó h1 grupo cn evo centro es

taba la reina, aun no había manifestado el menor

indicio de conocer u la sefior.ta dc Taverney, ni

tampoco a la reina.

Rodeado de oficiales que le haciau mil p egun-
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bar sus templos sobre la cabeza de sus sacer

dotes, i declararla antisocial e incompatible
con la libertad i la dicha de los hombres.

«Venid a batiros por la causa de Dios, dice

el fanático... ¡Miserable! ¿i te atreves a insultar
de p*te modo a la Divinidad? El Dios que creó

al Universo; el que con unsoloaeto desu Om

nipotente voluntad puede destruirlo i rehacer

lo, el que manda a todos los elementos, a to

do lo quese mueve, atodo lo que existe; ¡aquel
cuyo poder es infinito necesita de tí para que

sali;a victoriosa su causa! El padre de los hom

bres, la bondad infinita, la sabiduría increa

da ¿no tendríamos mas recurso para sostener su

causa que el de emplear sus entrañas contra

sus entrañas i hacer a sus hijos unos encarni
zados fratricidas?

¿I contra quien? ¿Hai algun mortal que se

opong! a la voluntad de Dios Omnipotente?
(.■Quién seria tan atrevido para luchar contra él?
I si lo hubiera, ¿no ves que llamando a las ar

mas, i buscándole auxiliares demuestras poner
en iluda su fuerza invencible, su indudable

triunfo? ¡Necio! i no contento de prestar tu de

bilidad a Dios, le das también tus pasiones: tu

Dios se enfada dices, ¿i por qué? porque de sus

hijos los unos rezan en una lengua i los otros en

otra? Porque los unos le llaman Lord, Baal, Jau-

na, que quiere decir Señor; i otros Jehová que

quiere decir go soi? o Theos que quiere decir
miedo? ¿Porque los unos le imploran según la

costumbre de su pais i otros según la del suyo?
Porque los unos representan alguno de sus atri

butos en forma de buei como el jipis de Mem-

fis, el Memvis de Heleópolis el Auphis de Her-

montis, o en formaje baca como la adoran to

davía los Tibetanos; en forma de perro o de

ave como a Júpiter Amnon de la Oasis, o de
macho cabrio como el de Mendes, de cordero
o de paloma como la segunda i tercera per
sona de la Santísima Trinidad? ¿por qué dóci-

Vos, a las q..e respondía cortesmente, parecia haber
olvidado que hubiese alli un rei al que habia teni

do el honor de hablar, i una reina que le habia

liúrado.

Esa urbanidad í esa reserva eran un motivo mas

para que le observase mas detenidamente la reina

que era tan delicada sobre todo lo concerniente al

buen comportamiento.
Nu era solo a los otros a quienes M. de Charny

tenia rnzon de ocultar su sorpresa a la vista tan

inesperada de la señora del 6acre; lo que echaba el

colmo a su delicadeza era el dejar ignorar a ella

Husma, si posible era, que acababa de ser reco-

ncciua.

Ue consiguiente la mirarla Cliarny, conservando
su naturalidad i cargada de una timidez de buen

gusto, no se levantó hasta que la reina le dirijió la

palabra.
—Señor de Charny,—le dijo,—estas señoras

siente el deseo, mui natural puesto que yo lo sien-

lo como ellas, de conocer todos los detalles del

i-ejutecimiento del navio; os ruego que nos los

coi.teis.

— Señora,—replicó el joven marino en medio de

ur, profunde 9llencio,—suplico a Vuestra Majes
tad, no por modestia sino por humanidad, que os

dignéis dispensarme de esa relación; lo que yo lie

Imcho como un teniente del Severo, lo han pensa-

i... hacer al mismo tiempo quo yo diez oficiales

L-ainaradas niios,- yo lo ejecuté el primero, i no he

lri.;,ro oto mérito. En cuanto a dar a lo que se

hizo ¡a importancia ile una narración ditijida a Su

M. matad, no, señora; es imposible, i vuestro gran

i-orazon, i especalmente vuestro corazón real no

i uerie menos de comprenderlo.
El comandante del ¿cetro es ua ofic'al valiente,
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les i obedientes siguen los hijos la relijion de

sus padres, o porque cediendo a nuevas con

vicciones la cambian, como los apóstoles con

la que creen mejor.' ¿Por qué ha nacido en

Asia o en África en donde se enseña una cosa,
i no en Europa o en América en donde se en

seña otra? ¿I seria Diosjusto, sabio i bueno, si

pudiera enfadarse por lo que se sirvió él mis
mo permitir i disponer que así sea? Por lo que
puede cambiar con un solo acto de su Omni

potencia, una sola señal, un solo deseo suyo?
Cuando no basta la voz de la razón para per

suadirnos que un Dios sabio no puede compla
cerse en desgarrar la obra de sus manos, un

Dios bueno en ser el verdugo de sus hijos po.
haber obedecido a la voz de esa razón que él

mismo les dio, creándolos a su imájen, no ha

bia mas que consultar el corazón para devol

verle aquella filosófica ca'ma que tratande apa
gar en vano el ciego terror del fanatismo, las
necias amenazas de la impostura i todos los

varios sofismas de la supesticion. Nuestra in

tención no es indicar a nadie en particular;
tenemos por todas las opiniones el mismo res

peto que desearíamos para las propias, ¡i so
mos tan tolerantes, que quisiéramos que al

mismo intolerante se procurase convencerle so

lo con razones; pues bien conocemos que las es-

clamaciones i los insultos no son hechos para
convencer a nadie, por lo que procuraremos
tanto como nos lo permitan nuestros alcances,
con argumentos i citas que no pueden recu

sarse hacer pasar en su espíritu la convicción
en que estamos de que no puede haber civili

zación posible sin tolerancia.

¿Cuál es el espíritu del Evanjelio? Todos con
vendremos que la caridad, Jesús es el cordero
i no el lobo, predica i no insulta, inculca el per-
don de las injurias i no la persecución. En el

padre nuestro hai estas preciosas palabras:
«perdónanos nuestras deudas así como noso-

que ese dia tenia trastornada la cabeza. ¡Ai, seño.
ra! no todos ios dias es uno valiente, como halmis

debido oírlo a los mas esforzados. El comandante

neees taba diez minutos para serenarse; nuestra

determinación de no rendirnos escitó en él el arre

pentimiento, i entonces recobró su valor, en térmi
nos que desde aquel momento fué ei mas valiente
de todos nosotros. Hé ahí porque suplico a Vues

tra Majestad que no exajere el mérito de mi ac

ción, pues sena una circunstancia que abrumaría
al pobre oñcial que llora diariamente el olvido de

un momento.

—¡Bien, bien!—dijo la reina enternecida i ra

diante de gozo, ai oír el favorable murmullo que
eu torno de ella habían excitado las jenerosa* pa
labras del joven oficial,—bien, señor de Charny;
sois un hombre honrado; ya os conocía portal.
Al cir estas palabras, el oficial levantó ia cabeza,

su cara se cubrió de un rubor en lelamente juvenil
i sn mirada iba ee la reina a Andrea cun una es

pecie de espanto, pues tenia la vista de aquella na.
turaleza tan jeuerosa ¡tan temeraria en su jeuero-
sidad.

En efecto M. de Charny no estaba al íiu de sus

apuros.
—Porque—prosiguió la reina,—es bueno qne

todos sepáis que el señor de Charny, este jóveu
oficial que desembarcó ayer, este desconocido, era

ya mui conocido nuestro antes que nos le presen
taran esta noche, i merece ser conocido i admirado

de todas ias mujeres.
Vióse que la reina iba a continuar, que iba a

contar una historia en la que cada uno podia re

ceje, algun pequeño escándalo, o bien un secreto;

¡ de consiguiente formaron circulo,, todo* prestaron
oido oteuto i ahoguruu la respiración.

_________

N/4.1

tros perdonamos a nuestros d,'in!,,n'7,-> ¡],-lre.
gladeoroqus, según el misino Kvanjelio, hade
servir de conducta al hombre para con el
ho'iibre es de hacer en obsequio dc los demás lo
que quisiéramos para nosotros mismos, i noque.
rer para otro lo queno quisiera una para sí pro
pio. Es decir respetar la convicción da otro, co
mo quisiéramos se respetara la nuestra, i no
odiar, no perseguirá otro por su opinión, co
mo no quisiéramos que se mis odiara i persi-
guiera por la nuestra. Si el cordero conque se

representa a Jesns es emblema le mansedum
bre, lo es de dulzura la paloma que representa
cl ííspiritu Santo, i de ternura e induljenciala
idea de Padre que se da ul Eterno. Todo, pues
en nuestra relijion inclina a la tolerancia, i loa
vicarios del que perdona ala adúltera, del que
quiere que vuelva el carrillo izquierdo quien
recibió un bofetón sobre el derecho, del que es-

pirando rezaba para los que le estaban clavan
do en la Cruz, ¿quisieran pervertir el espíritu,
violentar las conciencias turbarla paz domes
tica i alborotar la sociedad armando con el

puñal el brazo del hermano contra el her
mano?

(
'

Continuark.)

VARIEDADES.

I.a miseria moral.

«Eo la mañana de ayer, ud pizarrero
llamado More), ha caído de lo alto de las
andamiadas del Louvre, quedando inme
diatamente muerto por la violencia del

golpe. Esle infoliz era un digno i honia-
do padre de familia, i deja una mujer en
cinta i tres hijos, que no tenían mes re

cursos que el trabajo de m padre-s.
[Diario de Debates de 10 de enero de 1 850.)

«El pizarrero mas arreglado i laborio

so, ocupado constantemente dupaníe to

da la estación del trabajo, apena* gana
al año la suma de mil francos, manines-

—Figuraos, señoras,—dijo la reina,—que el se-

»ard« Charny es tan induljente eon laa señoras

como implacable con los ingleses. Me han referido
una historia acerca de él, que os declaro de ante

mano le ha hesho e* mayor honor en mi opinión.
— ¡Oh/ señora...—balbuceó el joven oficial.

Como se infiere, las palabras de la reina i la

presencia de la persona a quien so dírijiaa no hi

cieron mas que redoblarla enriü- p c¡,

Todo el auditorio se sintió comuorído, i Charny,
con la frente bañada de sudor, habría dado un año

de su vida por hallarse aun en la ludia.
—He aquí el hecho,—prosiguió la reina.—dn»

señoras aquienes conozco, se habían retractado i

se hallaban embarazadas en medio de una inasu

del pueblo, corriendo un riesgo grande i verdadero.

En aquel momento pasaba el señor de Charny por
casualidad o mas bien por fortuna, separó el jentío,
iann que era difícil conocer el rango de ias dos

se

ñoras, las tomó bajo su protección, i las acompañó
hasta mui lejos, creo que a diez leguas de Paris.

—¡Oh! Vuestra majestad exajera,—dijo riendo

Charny, tranquilizado con el sesgo q.ue había to

mado la narración.
—Vamos pongamos cinco leguas i no habla

mos mas de eso,—interrumpió el conde de Artois

mezclándose de súbito en la conversación,.

! —Sean cinco leguas, hermano ruio,—dijo.la rpi-

na;
—

pero Jo mas hermoso i noWe ea epue et nefrr

de Charny ni siquiera trató de *aber el npniWe d«

! las dos señoras a quienes habia hec ■ << ese servicio
¡ es que las deja en el »it¡Q;que ellas lo indico*. '

que se alejó sm volver la eabeza.de sacrifique sa

lieron de mis protectoras mauus sin haber &i4*> in**

quietadas un solo instante.

i fContinuará.)
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lamente insuficiente para costear su sub

sistencia i la de su familia.»

«Según loe rejistros de la sociedad de

socorros mutuos establecida por estos

trabajadores, la mitad de ellos mueren

de caídas de lo alto de los tejados.»
«He aquí una profesioo que ba dupli

cado las probabilidades de morir, i eu la

que sin embargo nunca faltan obreros, a

pesar de que oo ofrecen ninguna de las

compensaciones que hacen que los hom

bres se arrojen basta a arriesgar sus vi.

das.»

(«Anales de Higiene», T. XXII P. 89.»)

La Providencia no noa ha dado únicamente bra

zos para trabajar: mas ambiciosa se lia mostrado

respecto de nosotros: nos ha dado ademas intelijen
cia para que pensemos.
Nuestra vida es un conjunto, una especie de con

federación de diversas facultades, unas espirituales
i otras materiales, siempre de acuerdo, aunque

siempre también combinadas de un modo desigual
en los diferentes individuos. El hombre físico car

ga en
nosotros al hombre intelectual: el hombre in

telectual dirije al hombre luico; i el hombre moral

inspira al hombre físico i al hombre intelectual pa

ra irapeleilos a mejores destinos. Estos tres hom

bres continuamente presentes e irrevocablemente

unidos en nuestra naturaleza constituyen el ser hu

mano.

Así el hombre entero i completo en su organis
mo, para un destino al parecer completo i entero

como su organismo, es un equilibrio de potencias
contrastada» i correspondientes entre sí, que se li

mitan i se atraen unas a otras para gravitar juntas.
Cada uuo de nosotroa es sin duda acción, puesto

que es cuerpo; pero es también pensamiento, pues

que es espíritu. La.acdipn supone siempre et pen

samiento, i el pensamiento envuelve siempre la

acción. El hombre no es particularmente uno ni

otro: lo es todo simultáneamente, siempre i cada

instante.

Cuando aplicamos la mano a cualquiera ile nues

tras tres existencias, sea a la sensación, al senti

miento o a la idea, on el objeto de detener a sns

pulsaciones: al punto interrumpimos -u simetría,

rompemos la unidad de la naturaleza i con esta uni

dad todas sus parles: porque la naturaleza ha que

rido que las facultades humanas, compañeras inse

parables igualmente cointeresadas en nuestro des

lino, no pudiesen abandonar separadamente sus

funciones. No puede proscribirse a una sola sin

que eu tul proscrispcion se arrastre a las demás.

Esla es la lei, i no la lei escrita sobre cera, sino

ln lei escrita cn nuestra sangre. No vivimos sino

bnjo la condición de trabajar, de amar, de pensar,

...as o menos, según la diversidad de nuestras ap

titudes, i de desarrollar en nosotros i en nuestro de

rredor nuestras riquezas de acciones, de simpatías
o de ideas. Este desarrollo constituye el progreso;

i el progreso es la moral de lu humanidad.

Pero para que una jeneracion designada en la

historia practique esta moral, tiene necesidad de

llevar en si una aspiración a otra vida mejor, una

promesa del Dios del espíritu, una profecía, una es-

I.erai'Z»
que la encamine

de la tierra de servidum-

ire hacia la tierra de Canaan. Matar esta aspira
ción a mejor vida, es matar la mejor vida en su lei

esencial del progreso.

Porque el hombre, ese testigo intelijente de la

Providencia colocado en nuestro planeta para que
sin en cierto modo la conciencia esterior en que

ella se contemple desde lejos, no deja escaparse
es-

pomán, amenté de su seno la acción o el pensa

miento, como el sol deja pseaparse de su
disco el

calor o lu luz. Para trabajar i para meditar quiere
creer de antemano que trabajando i meditando po

drá mejorar su destino. La esperanza es, pues,
una

postrera facultad que coronan
todas las demás.

Piro cuando por cualquiera causa llega el hom

bre a mentir a su naturaleza, a anular laa po

tencias de su alma, a ahogar hasta el último con

suelo sepultado eu el fondo de la caja de Pandora;

.enlónces inevitable i fatalmente la vidacotitrana-

d», mutilada de esta manera, protesta ¡ resiste eon

terribles venganzas a ese ultraje ia esa mutilación.

La vida tiene también su lojica. No acepta tran
sacciones con nuestros error, s; no nos permite vi

vir o morir a medias: no consiente.» rn esas homi

cidios parciales de nuestra p-rso, .a. Si comenzamos
a matar a uno de los tres hombres que forman el

hombre completo, sea al moral, al físico o al inte

lectual, ella acaba desapiadadamente de matarlo.

Nunca tolera en la brillante escena de la creación

falsificaciones mutiladas de la criatura.

Desde el momento en que los disidentes de la

naturaleza empiezan a caminar en dirección opiles*
ta a la voluntad providencial, clara i autentican,en

te manifestada en sus órganos i "en sus necesida

des, de que crean, amen, deseen i se entusiasmen;

cierta especie de fatalidad trájica se apodera de se

mejantes desertores de Dios para precipitarlos» su

degradación, i por una uiareha constante de «pro

gresos retro» radosw los lleva a la mañana siguien
te del dogma de la calda, es decir, al período mas

intimo de la humanidad.

&vhs<ds

TEATRO PRINCIPAL.
FUNCIÓN 13.a DK LA TEMPORADA,

Para eljuínes 23 de Mayo de 1850.

Se dará por primera vez en la presente tempo

rada, la trajedia lírica en tres actos, del célebre

Donizctti.

REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Enrique VIH, rei de Inglaterra.. Sr. Borsotti.

Ana Bolena, mí esposa .Tn t'rntctiel'i.

Juana Sey.nnnr, dama de Ana
. . lita. A. Pnntnnelli

Lord Róchelo», hermano de Aaa. Ur. Dupuij.
Lord Ricardo IV rey

» Zambuiti.

Snieton, paje i músico de la reina,, r. Lanza.

Sir Hervey, oficial del rei
» Iluspini.

Coros i comparsas de artesanos
cazadores i soldados

La acción es Inglaterra.

El primer i segundo actos pasan en Wmdsor i

el tercero en Londres. La época en el año 1536.

Maestro-Director de la orquesta. D. R.
Pantanelti.

Director de Coms D Enrique Lama.

Director de la escena, D. Luis Grandi.

Nota No se suspenderán ndnea las funciones

por causa del nial tiempo.
Advertencia.—Los palcos que no son de tem

porada otaran a la disposieiod del público.
Otra.—Las personas que vayan a la galería, pre
sentarán arriba de la escalera, al respeclivo emplea

do déla ra,a ei boleto de contraseña que
les entre

gara el boletero juntamente con el de entrada je

neral.

100 $.
DE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que
el lunes f¿2 de abril llevo a la

Administración de Cunto- una fuente de pastehtos

de obseqn o a D. Wenceslao del Pozo, luego que

»e presente ante el juzgado sumariante a dec.arar,

qH¿ persona fu.* la que
le encargó tal mensaje.

l Lodo lo demás que supiere:
debiendo e«tar «cgnro

de que nu se le s^iira perjniri.» alguno, pues
co

mo niia Ka sido nn nutrimiento í&nownte de
la in

tención alebusa de un malbado.

La mi*wa gratificación ofrezco a Jos padres o

diodos dr este niño, o acualquiera otra persona que

lo presente
ante el suier Juez.

AVISO—En el almacén del que suscribe calle

de la Merced al costad -i der" 'io ile la c»*,i núm

69 se encuentra en venta un buei. -nrtido de mue

bles estranjeros, i también del pa"s trabajados con

buen material, i aprecios mucho mas cómodo que

en cualesquiera otra parte. Ademas se reciben a

consignación toda clase de muebles los que se ven

derán como tales.

Pedro J. Inca

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mayorazgos están di

suelto», se ha publicado en un cuaderno por sep.i
rado con el objeto de que los interasado>; en la

desvinculacion, los repartan a Ins representantes

de la nación, quienes ban a des-'.direl punto capital
—Se espera de los interesados tomen entre todo*,

el número de ejemplares que se ha impreso que

es 400. La utilidad es para ellos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de ln cuestión.

Ésto seria egoísmo i un escarmiento para el que
i obra con desinterés.

! Se vende en eUa imprenta i en e! baratillo del

señor Molina bajo del portal.
—I'resío dos reales.

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

dou Bernardo Solar Vicuña una caja de oro con

iniciales- El que diga cuales son estas i dé algunos
otros detalles sobre su construcción, la recibirá in

mediatamente eu la hacienda de la Viñilla, cami

no de Valparaiso al pi;. occidental dc la cuesta de

Zapara.
OJO.—Se venden las existencias déla tienda de

mercería drl finado don .lose Miguel Pérez Cotu-

po,el que se interese v< <*e con

José Santiago Vesqauez.

UN BUEN NEGOCIO. Se ofrece en venta

aplazo o al contado, una partida de exelente ja

bón de Mendoza i otra de seuo colado. Quien se

interese por alguno o por ambos artículos, ocurra

al almacén de Puelma hermanos, en la calle de la

Compañía.

¡üGANÜA COMO NINGUNA!!!—Se ren

de una bonita casita para poca familia situada una

cuadra al sur del paseo de la Alameda, calle de

San Francisco, ofreciéndose por la cantidad de mil

i quinientos peso», libre para el comprador délos

gastos de escritura i alaibala. La porso..a qne pu

diendo disponer de s< lo mil i cíen pesos de conta

do (pues reconoce cerca de
cuatrocientos de cenni

a un cuatro por ciento ¡mutd) quiera aprovechar
esta oportunidad para hacerse a tan poca costa de

una casita cómoda i barata, pned
• ocurrir pronta

■a la calle dc la Compañía, nueve cuadras al Po

niente, frente a la casa número 173, donde hallará

con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdida uimjs recibus

firmados por don Prudencio Iglesias en contra de

diferentes personas sobre* fa supericion al Comer

cia puede pasar a la calle de San Pablo casa núm.

30.

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

ala dentrndadu de la calle ds Santa-llosa ron

mucho fondo i nn regular frente, en la que actual

mente vive el Ootor Sasne, no tiene ningún gra

vamen, la otra dá frente a la pila del tajamar, eon

mucho fondo i recular frente. Vende también un

virlocho, nuebo con un bnen oabailo con srne» i

demás útiles. También vende un caballo cutero

de brasos, pelo mulato retinto eon montura o sm

ella, neseeito también un joven para cobrar de

siete ha ocho mil peso* en pagares i cuentas, que

teñirá fiáTi2<*. El que se interese por aiguiui* du

i stas c--l''--. pueden ver-"? con el qnesuaei be que

vive en lacnllede San Francisco pasad u el cequión
o-rande una cuadra afuera,

M.tiesJimrnes
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;¡,OJU AL AYI^O"!—Se vende, aun precio i

i.nii equitativo, una hermosa casa de esquina situa

da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; liene treintaidos varas de frente i seten

ta i ¡neo de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, : o, seo también un magnifico huerto de utilidad

i re. reo. i.a persona que se inturese puede ocurrir
a

dicha rusa, lomle encontrara con quien tratar.

Se darán a la
persona que baya encontrado una

perrita lina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticn.s donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, qne dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

Lora en sn ca*a, calle de Santo Domingo abajo

núm. 135.

LECCIONES

DE 0 RTO L 0 Jl A I MÉTRICA.
POR EL S l.J¡ O II DOS ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Pe ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejio* de la República

—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero porel autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colpjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yusíe, Rivadeneira i

C* i en la oficina de es*a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

POLKA NACIONAL,
POR

D, A, ... «ir.r.ll...

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\ ALS POR EL MISMO AUTOR.

Las personas que quieran hacerse dc cualquie
ra de estas pieza» del acreditado señor Di-sjnriliu
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pre.
ció de la polka 4 reales, del wals un peso.

MUI UAI1ATO. Se arrienda el todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar

riba tres i me, i. cuadras de la plaza principal.
—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia. -Mui buenas piezas en el primer patio que

¡enriendaran' por separado.
—También se ofrece

en v, -in a un p recio inui eguitativo. En la misma

«asa .,1,-oiitraián con quien tratar.

Desde , I pítenle de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

llamadas, se ha -travia, lo una cartera con varios

apuntes i también ron dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes personas. p'io
siendo el último'.endoso a favor'do

D. Ánfelo Montanor, !a persona que la haya encon

trado pase a entregaría a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ni.)i;iin valor los referidos documentos.

—Santiago, abril '2 de lKil).

MANUAL

DE LA SALUD,

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
«ib i:o\m:\E

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada veo de los medicamentos, preservarse

i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por cl célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

ja Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan -

Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en
las librerías de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrios, En Valparaíso en la librería del sefior

Esquerra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras deposiciones relativas al misino Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &.. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por M. Jallo Sandcau.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

efisi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de Ia batidera.
Ocuran a esta imprenta

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la qne era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varías clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

i TARJETAS.
Se eneuentran en oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
| deEurop»—Los que deseen tomarlas impresas o

. en blanco pneden ocurrir a esta oficina.

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romanee el

mas acreditado del célebre Dnmas pueden pasar i

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensad.
Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Yuste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina dc esta iuiprerts,
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Monedas eecluldafl do la circulación ea Im

oficina* Decalca de la Bepftbllca do c lili e.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Dewrto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioji
con el cuño de la República Argentina. Decreto di
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5." |ilj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1 822. decreto de dicha

República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hli

decreto de prohibición.
/,/. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Eciañot

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole

tín núui.9l¡b.6.°paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confidertiácm.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.

Boletinnúm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1830.

1821 con busto de Fernando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe lo-

m asi de moneda que se conozca de fraudada ms-

li . .unamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se manden

admitir las monedas de oro i plata acuñada, de

Potosí con Us armas de la República Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por
las tesorerías respectivas. Boletin núm. 14 lib. &•'

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, «

Bolivia esclnido de la circulado!, por de creto al

20 de agosto de 1835. Boletin u inn. 9 lib. 60 fí¡
223.

Los cuatros del aSo 1 836 i los doset de 1 83»

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 31 ¡j*
agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° p»i ■'*»|
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La t tiscripcion de este diario

tflle solamente «nafro rea-

Ios al me*, sin embargo de

dtie iieno mas material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

araucano, que se hacen pa¡;ar
ÜO reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

Iteblo. La suscripción se pa

pua adelantada. BIES ATEMORADOS LOS OH HAS HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR OCE ELLOS SERÜ HABIOS.

LC'?a\i?"?delf>s?ii->rrp¡torss
?o publicarán gratis ilos demás
=•? insertaran por cuatro bea-

lls pur las cuatro primeras \«-
ees i us real por las subsiguien
tes. S? admite di' \alde tod»

remitido en contra de la tira

nía. Las corresponl.-iir::!*. de

las Prc\ im-i.is vendrán trancas

deporte. Las de la C.ipitajss
reuutiraii a la oficina dei ti i ano.

Imprenta del Progreso plaza déla Independencia, número 3*.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

JD1ÍVES 23 DE MAYO DE 1850.

Conjuración do retrógrado*.

Hai un empeño tenaz en distraer al pueblo
de sus verdaderos intereses, para arrastrarlo al

servicio de una política odiosa i restrictiva.

Para llevar a cabo este plan liberticida se

aprovechan los medios mas infames. Ya que

no se ha podido alarmar al pueblo contra los

que propagamos los principios de igualdad i de

libertad, se trata ahora de seducirle, presen
tándole atractivos tentadores para separarlo
de la verdadera senda.

Con este objeto, el círculo retrógrado ha co

menzado a derramar el oro de sus cajas, cer

radas hasta ahora a la miseria del pobre, a fin

i de intentar reuniones de obreros en donde el

licor ofusque la razón, para aprovechar esos

momentos de exitacion mental, en favor de sus

fatales ideas

Por el honor de la clase obrera debemos

í hacer público el hecho de no haber asistido a

esas reuniones infames, masque un cortísimo

número de hombres vendidos al oro ¡algunos
otros que ignoraban el objeto de la reunión.

Ile esta manera se intenta corromper al pue
blo i hacer descender al artesano de la altura a

que está elevado por su dignidad, honradez i

continencia.

Acusamos ante el pueblo a esos hombres fu
nestos que pisotean toda moral i todo principio
de honradez, a trueque de conseguir sus per
versos fines.

Aun se ha procurado otro indigno medio

para separar al pueblo de la idea de unión i

fraternidad que ha prendido en él

lil círculo Montt i el círculo Tocornal ha

cen esparcir la voz por medios de sus ajen-
tes secretos, de que en un tiempo dado el Je

neral K reiré aparecerá a la cabeza de un par
tido poderoso por sus riquezas i su poder, i

que dicho jeneral invita a los artesanos a se

pararse de toda asociación, para estar aguar
dando el instante de veanir a trabajar por su

candidatura.

Eslas voces pérfidas nacidas de ese semille

ro de intrigas i de chismes que hierve en el

círculo Monntt i Tocornal, no tienen otro ob

jeto que producir la división entre los que pre
tendemos separar del poder a una Adminis

tración funesta a la República.
El nombredel digno i republicano jeneralFrei-
re es el medio con que trata de llevara cabo tan

inicuos planes; i nunca nombre mas puro i mas

glorioso ba venido a servir de base para las tra

mas de hombres sin lei i sin conciencia.

El jeneral Freiré, como nosotros, como to-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dnmaa.

DAPITULO XI.

MON-IEUR DK CHARNY.

(Continuación.)

Pintóse la admiración en el rostro de todo--, oyé

ronse repetidas es. •bunaciones, i M.de Charny fué

Cumplimentado "por veinte mujeres a un tiempo.
—Es magnifico, ¿no es verdad?—dijo la reina

terminando.— ¡ Nn se habría comportado mejor nn
caballero de ln Mesa Hedonda!
—¡Es «oberb-n!—esclamaron todos en coro.

—Señor de Charny,
—

prosiguió la reina,—el rei

se ocupa indudablemente de recompensar a vues

tro tio el señor de Suflien; yo, por mi parte, qui
siera también hacer algo por el sobrino de ese

gran bombre

Diciendo t sto le estendió la mano,

I mientras que Cliarny, pulido de gozo, estam

paba en ellas su* labios, Felipe, pálido de dolor,
•50 sepultaba entre las anchas cortinas del salón.

Andrea s» ¡.iwi también pálida, i sin embar^ii
no podia adivinar todo lo que su beruiano sufría.

dos los republicanos de Chile, debe desear ar

dientemente la caida de la insoportable dinas
tía de 20 años: sus principios tan conocidos, i •

sus desgracias i sus sacrificios, dan suficiente

prueba de lo dicho.

Infames son i traidores los que seducen al

obrero para inducirlo a mezquinas empresa.,
a fines inicuos, tomando en boca el nombre

de un veterano de los sloriosos tiempos: infa

mes son repetimos; i sus nombres que han

llegado a nosotros de boca de los mismos obre

ros, serán publicados si en tal designio siguen,

para que reciban el desprecio que esas intrigas
merecen.

Unios obreros, que «n la unión está la fuer

za; unios, pensad i discutid; elevad vuestras

quejas i pedid el remedio de los males que pe
san sobre vosotros a los representantes de la

nación encargados de vuestra suerte.

Os asecharán los qu» pretenden esplotaros
en bcnefieio de Tocornal i de Montt, os pinta
rán consecuencias fatales i os pmmeterán
bienestar i libertad; pero antes de oirlos aten

ded a sus antecedentes i despreciad sus pala
bras.

Si queremos vencer debemosunirnos: quien
intente dividirnos, sea tra'ado como enemigo,

porque ese trabaja por los hombres de los 20

años.

La voz del señor conde de Artois interrumpió
esta escena, (pie tan curiosa hubiera sido para un

observador.

—

¡Ah! mi hermano de Provenza!—dijo en voz

alta. —Llegad, señor. Herrad: habéis perdido ui;

hermoso espectáculo, el recibimiento del señor de

Suf'lren: ha «ido verdaderamente un momento que
no olvidarán jamas los corazones franceses. ¿Cómo
diablo habéis faltado, hermano mío, siendo el hom

bre exacto por escelencia?

Rl señor de Provenza ?e mordió los labios, sa

ludó distraídamente a la reina i re-pondió una vul

garidad.—Luego, volviéndose a M. de Favras, su

capitán de guardias:
—¿Cómo es que está ya en Yersalles?—le dijo.
—Monseñor,— le respondió el capitán,—hace

una hora que me estoi devanando los sesos i aun

no he podido descifrarlo.

CAPITULO XII.

LOS CIEN LUISES DE LA REINA.

Ahora que nuestros lectores han podido renovar

su conocimiento con los principales personajes de
esta historia; altor* que los hemos introducido en

la carita del conde de Artois, i en el palacio de

Luis XVI en Versalles, vamos a conducirlos a esa

easa de la calle ..e San Claudio en que la reina de

Francia entró ile incógnito i subió con Andrea de

Taverney al cuarto piso.
Así que desapareció la reina, madama de La

Mothe contó i recontó llena de gozo, como humus

dicho, los cien luUes que t.m milagrosamente aca

baban de caerle del cielo.

Cincuenta hermosos dobles Iwises dea cuarenta

i ocho libras que, estendidos sobre la pobre mea

i resplandecientes a los reflejos de bi lámpara, pa
recían humilla con su presencia aristocrática los

miserables muebles de todo aquél zaquizamí.
De>pues del [dacer de tener, in .dama de Ll

Mothe no tenia otro mayor qn-1 el de hacer ver lo

que tenia; I.i posesión era nada para ella, si esa

posesión no escítaba la enTÍma.

Hacia ya al^un ti- upo que le rr pugnaba el

tener a su doncel'a por conHdeiita
de su miseria, i

de consiguiente se apresuró a hacerla couHdentu

d>- su foriuna.

Llamó pues a la señora Clotilde que babia que

dado en la antesala, i di-poniendn hábilmente la

luz de la lámpara para que resplandeciese el oro

subre la mesa, le dijo:
—¿Clotilde/
La criada iiió un paso dentro del cu* rto.

—Acercaos aquí i mirad,—añadió madama de

La Mothe.

— ¡Oh! señora...— exclamó la vieja juntando ¡as

manos i alargan. lo el cuello,

—¿E-tabais inquieta por vuestra suídai!;i?—dijo
madama de La Mothe.

— ¡Oh! señora, jamas be dicho una pal^br* de

e«o. ¡Diantre! he prignn'.a lo a la -eño/a rondt-a

cuando podria p g*r ..e, i era mui n.tural -pie se

lo preguntase no habiendo recibido n i ia eii esíca

tres im -es.

—¿Creéis que hai aqui con que y'1-
ros?
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CORRESPONDENCIA.

I.I Capitán Jeneral .-si:, enfermo,

Freiré ha sido sorprendido por una de esas en
fermedades ,1 ilorn-.,,r, que pueden conducir a la

niut'rte.

Lo digo con sentimiento: solo en este instante
recibo esta noticia, i es también en estos instantes

que entro anres uradámente en la casa de un pobre
como yo, pai a escribir estas líneas en un misera -

Ule pedizo de papel.
Cuando Freiré, este gran ciudadano padece.de

todos los corazones debe elevarse un eco acia Dios

para rogar por el que ti.ntas veces peleo por la

patria i llevó su patriotismo hasta el martirio.

Los Heras, este otro soldado glorioso, también
ha estado vanas veces enfermo, i los diarios jamas
se han ocupado de laenfermedad del digno compa
ñero de Freiré, que después de haber salvado la

patria fué perseguido como enemigo de ella, en
trando como Freiré en un calabozo.
Se conoce que han pasado las horas del peligro,

aquellas lloras terribles en que Rodríguez recorría
acaballo las filas del pueblo convirtiendo en solda
dos a todos los chilenos.

¿Son estos los dias hermosos de la república? El
cadáver de Rodríguez ese polvo precioso de la pa
tria, donde está? ¿dónde esas espadas? esas bayonetas
que brillaron en Maipíí en siete horas de combate?
Todas estas cosas no son nada para nosotros! I nos
llaman republicanos!
Nuestro entusiasmo nos ha llevado muí lejos... .

El republicano debe ser franco, debe atacar de
frente al enemigo i disparar la verdad a sus amigos.
Nos quejamos que la prensa liberal no haya pu

blicado dia por dia el boletín de la enfermedad de

aquel en cuya frente brilla con colores de fuego la

gloria i el grande infortunio.
Las fieras el Nei americano, está bueno, gracias

a Dios. Freiré padece, i Freiré es el primer mili
tar de la República-.
Ciudadanos amigos i hermanos, roguemos a

Dios por esa noble vida.

¡Jesús! señora, si fuese mió todo lo que hai ahí,
seria rica para toda mi vida.
Madama de La Mothe miró a la vieja encojién-

dose de hombros con un movimiento de inesplica-
ble desden.

Es una felicidad,—dijo,—que ciertas persona
se acuerden del nombre que llevó, míetnras que
los que debieran acordarse lo olvidan.
—

¿I en que vais a emplear todo ese dinero?—

preguntó la señora Clotilde.

¡En todo!

. Primeramente, lo que yo, señora, hallaría mas
importante seria, en mí opinión, el montar mi co
cina, porque ahora que tenéis dinero daréis algu
nas comidas, ¿no es verdad?
—¡Chut!—hizo madama de La Mothe.—¡Están

llamando!
—La señora se equivoca,—dijo la vieja, siempre

económica de sus pasos.
Os digo que llaman.
¡Oii.' Aseguro a la señora...

—

¡Id a ver!...
—No he oido nada.
—No he oido nada.

"Si, como hace un momento; entonces tampoco
liabais oido: ;i qué tal si las dos señoras se hubie
sen marchado sin entrar?

Esta razón pareció convincente a la señora Clo
tilde, la cual se encamioó a la puerta.
—

¿Oís, ahora? esclamó madama de La Mothe.
—

¡Ah! Es verdad,—dijo la vieja; voi allá, voi
allá.

Madama de La Mothe se apresuró a recojer i

meter en un cajón de la mesa los cincuenta dobles

luiaes, i murmuró al cerra el cajón.-
—¡Vamos. Providencia! /Otros cien luises mas!
I pronunció estas palabras con una espresion de

VARIEDADES.

Lamiseria moral.

(Continuación.)

De este modo la clase obrera, la mas miserables
de las fabricas,' repasa unas tras d? otras todas las
fronteras de la historia para retirarse a la barbarie.
Vuelve a las pasiones i a los vicios de nuestras pri
meras horas de brutalidad: se arroja desatinada
mente a la embriaguez i a la licencia, i rueda sin
fin da la embriaguez a la holgazanería, déla li
cencia, a la prostitución. Pierde en primer lugar su

voluntad, después su libertad, estas centinelas avan
zadas del espíritu humano; pierde en seguida su
personalidad i con el consigno de toda personali
dad el nombre patronímico que, merced al trascur
so de los tiempos, habia conquistado sobre la ser
vidumbre. El siervo ¡ el esclavo no tenían nombre
en épocas pasadas, hoi no tienen ní el vagabundo
ni la prostituta.

Pero ¿por qué esta negación de la vida intelec
tual en el obrero, que tal vez no ha nacido para la

intelijencia, arrastrará consigo semejante retroceso
alabarberíe? ¿No es por el contrario la ignoran
cia de condición de su felicidad? ¿El conocimiento,
aunque sea el mas elemental, no es una lámpara
fúnebre encendida a su cabecera para mostrarle la
desnudez de su existencia? ¿El deseo no es un hue
vo suplicio añadido a sus tormentos, el perpetuo
esfuerzo que se levanta un instante para caer otra
vez mas gravemente en su jergón con todo el peso
de ese esfuerzo?

Largo tiempo hace quela humanidad conoce es

tas doctrinas: porque he aquí que hace quizás cinco
mil años que el bramin las aplica continuamente
al Paria. Ellas han dicho del Paria, para su mayor
dicha, cierta entidad desconocida a los otros pue
blos, un ser aparte inferior al humano. Después de
haber degrado al trabajor, el bramin ha caido a su

niven de degradación. No se intercepta la savia
de la raiz sin interceptarla también a las ramas.

escéptica avidez que habria hecho sonreír a Voi-
taire.

En este intermedio se abrió la puerta del des
canso de la escalera, i se oyó en la primera pieza
el paso de un hombre, quien cambió con la señora
Clotilde algunas palabras sin que la condesa pu
diese penetrar su sentido.

Luego se cerró de nuevo la puerta, se perdieron
en la escalera los pasos, i la vieja volvió con una

carta en la mano.
—

¡Tomad!—dijo entregando la carta a su ama.

La condesa examinó atentamente la letra, el
sobre i el sello, i luego, levantando la cabeza, dijo;
—

¿La ha traído un criado?
—Sí, señora.
—

¿Con qué librea?
—No traia librea.
—

Luego era un grison?
—

01.

—Yo conozco estas armas;—repuso madama de
La Mothe dando una nueva ojeada al sello. Lue°-o
acercándolo a la lámpara añadió:
—Gules con macles de oro! ¿Quién es el que

lleva gules con macles de oro?

I recapacitó un momento, pero inútilmente.
—En todo caso, veamos el contenido de la car

ta,—murmuró.

I abriéndola cuidadosamente para no estropear
el sello leyó:
¡(Señora, Ib persona a quien habéis dirijido una

;; solicitud podrá veros mañana por la noche, si os
n agrada abridle vuestra puerta.,?
—/I no dice mas!

La condesa hizo un nuevo esfuerzo de memoria.
—¡He escrito a tantas personas!—dijo.— ¡llefli

xiones un poco.... ¿a quién he escrito?....
—A todo el mundo.

Cuando la raiz se seca mui pronto se seca también
ln hoja.
El obrero, por otra parte, no puede ser vuelto»

conducir a ese estado primitivo de inocencia inte.
lectual en que no serucim-inn, ní se con, binan ideas
Ha sacudido ya el entorpecimiento de sus primea
ros instintos, su alma despierta i vibra a la acción
de las impresiones estertores. Cada día recibe nue.
vas salpicaduras de la civilización: siente sus ne

cesidades i pide satisfacción bastante a estas nece
sidades. Quiere vivir, quiere aspirar, quiere espr.
rar, quiere engrandecerse; porque en su naturaleza
está sentir, simpatizar, exultarse, elevarse. Pero
cuando en su derredor no ve por todas partes sino
un circulo abrazador de sufrimientos quo lo encie
rra en una implacable miseria, „e vuelve con furor
contra ella para matarla con su propia ponsoña,
He aquí el estado actual de las publacíones desdi-
chadas de la sociedad.
El infeliz jornalero de una hilandería no tiene

yací derecho de pensar. Ni obra siquiera; porque
la acción mas maquinal del hombre ante la faz del
sol, supone todavía la intervención de la intelijen
cia, aun cuando sea muí débil o distraida. Es ne

cesario quo la ¡dea descienda al movimiento, en
dócis impalpables si se quiere; para qne el movi
miento se convierta en trabajo. Porque el trabajo
no es sino la fuerza del espíritu, i con esta coope
ración es superior sin duda al simple movimiento.
Pero el trabajador que se sumerje vivo en una fa

brica, cesa de tener pensamiento. Recibe su pensa
miento de la caldera de vapor, en cada movimien
to del émbolo. Dimite su alma en beneficio de un

motor, i no es mas que el estremo de los resortes
de una máquina, que duerme, cuando la máquina
duerme, i funciona cuando la máquina se mueve.

I en las quince horas consecutivas de servicio

manual, interrumpido solamente poruña hora para
sus refacciones: por las perpetuas descargas eléc-
tricns de la fuerza motriz que hacen estremecer las

correchuelas: por los intermitíales sacudones délos
convulsiuos telares que conmueven la cadencia del

embrutecimiento, no tiene un minuto de concen

tración ni de silencio para sentir morir sus ideas, i
oír el confuso murmullo de las postreras i tristísi-

—¿Es un hombre o una mujer quien me res

ponde.
—La letra nndice nada. ...es insignificante...

una verdadera letra de secretario.
—¿Este estilo? .... Estilo de protector .... lacó

nico i antiguo.
—Luego repito:
..La persona a quiín habéis dirijido una soli

citud.;?
—Esta frase tiene humos de ser humillante. No

cabe duda, es de una mujer.
—I prosiguió:
. ...Vendrá mañana por la noche si os agrada

abrirle vuestra puerta.;.
—Es de un hombre.
— I sin embargo, esas señoras de ayer se han

presentado ella se han presentado ellas apesar
ile

ser unas señoras de alto rango.
—No hai firma. ...
—¿Pero quién lleva gules con nueve macles tle

oro.

— ¡Oh!—esclamó.—-¿Dónde tengo la cabezal
Los Rohan, ¡pardiez!
—Sí, he escrito a M. de Guemenée i a M.

de Roban, i, como es natural, me responde uno de

ellos.
—Pero el escudo de armas no está dividido en

cuarteles; la carta es del cardenal.
— ¡Ah! El cardenal de Rohan, ese hombre ga

lante, es petimetre, ese ambicioso, vendrá a ver a

madama dc La Mothe, si madama dc La Mothe

le abre su puerta!

(Continuará.)
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ma* voces Je «n intelijencia.

Porque la máquina no priva por sí sola al hom
bre He bs funciones del pensamiento, dirante las

horas del trabajo; por la clausura forzada entre

cuatro pareder a que también lo obliga, por la

perpetuidad de los mismos movimientos, la música

délas mismas cadencias, la monotonía de los mis

mos espectáculos, por el terrible poder del hábito

que adormece las ideas como ■>'. pasara ante
el al-

íns. la mano de un magnetizador; por esa perse

cución, por esa atmósfera de golpes i de r.iidos que

llegan siempre a resonar a iguales intervalos, ab

dica mu¡ pronto el obrero su facultad de pensar.

No confundamos el cultivo i la propiedad de la

intelijencia; el cultivo solo pertenece al sabio; la

propiedad, al contrario, pertenece a todo hombre

nacido de la sangre de Adán. El campesino a pesar
de su ignorancia, conserva aun esta parte de la

herencia divina. Porque la naturaleza esterior im

pregnada de Dios e inspirada por él, es una ins

trucción elemental que se halla siempre a su al

cance. En la campiña hai difundida una alma que
le habla secretamente a la oreja. La variedad de

sus labores i la vicisitud de las estaciones, lo ense

ñan a cada momento a observaba reflexionar, i a

subir del misterio ala sospecha, de la sospecha
a la esperiencia, de la esperiencia al raciocinio—

los primeros i después los segundos escalones de

la intelijencia.
Pero el obrero no tiene e*te privilejio. Después

de haber depuesto su alma en et umbral de la fa

brica, puede encontrarla allí al salir del trabajo;
puede permanecer por muchos años tan intelíjente
como el dia que Bg alquiló a las máquinas; mus no

por eso se hallará menos condenado por mil cau

sas, en sí o eu su linaje, a la anulación de su- pen

samientos.

¿Pero si ha mnerto en él el ser intelectual, el ser

moral sobrevive a lo menos a este suicidio? /Ai! no

No vive ya mas con la vida del corazón i de la

simpatía, que con la vida de la refleceion i de la

idea. El corazón muere, a lo menos en part.1, con

et mismo golpe que el cerebro. Casado o no: ni

tiene amor ni tiene familia.

Para tener una familia no basta llevar a una

mujer ante el alcalde i darle su nombre en los

asientos de un libro. No basta tampoco tener hijos
inscritos en los rejistros civiles. Algo mas requiere
la idea de familia. Es necesaria la piedra del hogar
donde la familia se reúne todas Us tardes al con

cluir el trabajo. Cada pascua del corazón exije un
altar para celebrarla: por esto la antigüedad que
riendo santificar el sentimiento de la familia, san

tificó el atrio de la casa. Para amar a sus hijos, i
a su mujer en sus hijos necesita el padre sentir

que vive actualmente, i necesita creer que revivi

rá lúas tarde en esa jeneracion nacida de su san

gre i rescatada con su sudor. Porque la descen
dencia del padre de familia es toda su inmortali

dad cu la tierra, mas allá de su tumba. Por esta

inmortalidad trabaja i ahorra, cifra su orgullo en

trabajar i ahorrar, i se sepulta vivo en la gloria de
trasmitir una herencia a sus hijos.
Su projéniees en cierto modo su metempsícosis

esparcida; su personalidad refleja en diversos lrag-
meutos; en los que resplandece, i en los que en

cuentra sin cesar su alma i su alma i suimájen.
Es su obra de todos los instantes; i la ama con el

efecto a un tiempo profundo, egoísta i desintere

sado del artista respecto de la obra que ha forjado
i que esfuerzo a esfuerzo i concepción acoucep-

cion|ha sacado de los linderos de la nada.

Cada sacrificio es un nuevo lazo que lo liga a

sus hijos; porque este sacrificio se convertirá con

el tiempo eu s-u jenealojía en humilde glorificación
de su nombre. En toda idea de familia hai una idea
de nobleza: la nobleza no es sino la familia en su

mas alto grado de ilustración. Et padre acomodado

que ha vencido lajiecesidad,que se ha ensanchado
insus hijos, se halla unido al hogar por las po-
tencins mas cnérjícas del alma humana: primero
por el pensamiento de los afectos que ha deposita
do entre los cimientos de su destino, i ademas por
el lejítirao orgullo que deben producirle las pros
peridades dc su casa.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

Así fiara elevarse a los sagrados goces de ohgar,
el hombre debe conservar siempre viva en sí e

inviolable, esa paternidad perpetuadaen todos los

momentos, que consiste en dar indefinidamente la

existencia a sus hijos. Pero si es desdichado; si

comprende que llamándolos por un error a la vida
los

consagra anticipadamente ala miseria; si pre
siente que no puede continuar produciéndolos a la

sociedad circundándalo^ de cuidados, de dicha, de

lecciones, de amores para remunerarse e' ?us ta

razones con virtudes, coi', progresos, con ternura,
con reconocimientos; sí ¡amas puede apartar de su

trabajo las horas necesarias para U:i sublimes de

tracciones; si está condenado a no t-rr padre sino

para permanecer eternamente jornalero de fabri

ca, para desfallecer en medio desús hijos eu un

celibato moral; sin tiempo para amarlos, ni cono

cerlos, ni instruirlos, ni enriquecerlos: entonces

solo los mira como accidentes desgraciados que

llegan a disminuir la congrua de su subsistencia.

Maldice la fecundidad de su matrimonio i se aleja
del hogar, casi siempre apagado, en torno del cual

unas pobrecitas criaturas, desharrapadas i encuch-

las, procuran con mil fatigas hacer saltar de los

tizones con el último soplo la postrera centella.

*~
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TEATRO PRINCIPAL.
FUNCIÓN 13." DO LA TEMPORADA,

Para eljueves 23 de Mago de 1850.

Se dará por primera vez en la presente tempo

rada, la trajedia lírica en tres actos, del célebre

Donizetti

ANA BOLINA.
REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Enrique VIII, rei de Inglaterra.. Sr. Borsotti.

Ana Bolena, su esposa
Sra Printcnelli.

Juana Seymour, dama de Ana. . Sta. A. Pantanelti

Lord Rochefort, hermano de Aaa. Sr. Dupuy.
Lord Ricardo Percy » Zambaiti.

Smeton, puje i músico de la reina,, n Lanza.

Sir Hervey, oficial del rei
» Ruspini.

Coros ¡ comparsas de artesanos
cazadores ¡ soldados

La acción es Inglaterra.

El primer i segundo actos pasan en Wiiylsor i

el terceroen Londres. La época en el año 1536.

Maestro-Director déla orquesta. D. R. Pantanelti.

Director de Coros, D. Enrique Lanza.

Director de la escena, D. Luis Grandi.

Nota Xo se (¡suspenderán nunca las funciones

por causa del mal tiempo.
Advertencia.—Los palcos qne no son de tem

porada estaran a la dísposí^iod del público.

100 $.
DE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que el lunes i2 de abril llevó a la

Administración de Correos una fuente de pasteleos
de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, luego que

se presente ante
el juzgado sumariante a declarar,

que persona fue la que le encargó tal inens,,¡e,

i todo lo demás que supiere: debiendo estar seguro

de que no se le seguirá perjuicio alguno, pues co

mo niño lia sido un instrumento ignocente de la in

tención alebosa de un malbado.

La misma gratificación ofrezco a los padres o

deudos de este niño, o acualquiera otra persona que
lo presente anle el señor Juez.

N.' 45.

AVISO.—E s el almacén del que suscribe cnl'e

de Ja Merced al costado derecho déla casa núm

69 se encuentra en venta un buen surtido de mue

bles estranjero?, i también del pais trabajados Con

buen material, i aprecios mucho mas cunm lo que
en cualesquiera otra parte. Adei. is se reciben a

consignación toda clase de mueble:? ',« que se ven

derán comu tales.

Pedro J. Leiva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los may mizgos es i di-

i sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa-
| rado con el objeto de que los interas oíos on la

! desvincnlacion, los repartan a los representantes
I de la nación, quienes ban a desidir el punto capual.
.
—Se espera de los interesados tomen entre todo»,
el número de ejemplares qne se ha impreso que
es 400. La utilidad es para ellos i no .1 ?ben esperar

que otro cargue con todo el peso de Ih cuestión.

Esto seria egoísmo i un escarmiento para el que
obra con desinterés.

Se vende en esta imprenta i en el baratillo del

señor Molina bajo del portal.—Presio dos reales.

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

don Bernardo Solar Vicuña una eai.i de oro con

inieiales-El que diga cuales son estas i dé algunos
otros detalles sobre su construcción, la recibirá in

mediatamente en Ja hacienda de la Viñilla, cami
no de Valparaíso al pie occidental de la cuesta de

Zapata.
OJO.—Se venden las existencias de la tienda de

mercería del finado don José Miguel Pérez Cota-

po, el que se interese vúase con

José Santiago Vesqauez,

UN BUEN NEGOCIO. Se ofrece en venta

aplazo o al contado, una partida dc exelente ja

bón de memd<>za Í otra de Slilio COLADO. Qil^'tl se
interese por alguno o por ambos artículos, ocurra
al almacén de Puelma hermanos, en la calle de \-\

Compañía.

¡¡¡GANGA COMO NLNGUNA!!!— S •

ven-

de una bonita casita para poca familia titilada una

cuadra al sur del paseo de la Alameda, calle de

San Francisco, ofreciéndose por la cantidad de in i

i quinientos pesos, libre para el comprador de los

gastos de escritura i alcabala. La persea que pu
diendo disponer de solo mil i cíen pesos de conta

do (pues reconoce cerca de cuatrocientos de cerno

a un cuatro por ciento anual) quiera aprovechar
esta oportunidad para hacerse a tan poca costa de

una casita cómoda i barata, puede ocurrir pronto
a la calle dc la Compañía, nueve cuadras al Po

niente, frente a la ca=a número 173, donde hallará
con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdido uno recibos

firmados por don Prudencio Iglesias en contra de

diferentes personas sobre la supericion al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núni

30.

INTERESANTE.—Se venden dos easa% una

a la dentrada-la de la calle dz Santa -liosa con

mucho fondo i un regular frente, eu la que actual

mente vive el Do tor Sassie, no tiene ningun gra
vamen, la otra dá frente a la pita del tajamar, con

: roncho fondo i regular frente. Ven le taxhien uu

I vírlocho, nuebo cun un buen cah.ólo con ame- i

\ demás útiles. También vende un cJi-JUí lli ro

de brasos. pelo mulato retinto con montura o sin

| ella, nesecíto también un joven para cobrar de

I siete ha ocho mi! pesos en pagares i cuentas, qu,?

| ten^a fianza. El que
- inteie-e

por a^un.i., <le

íi.tas cosas, pueden vi r-e con ri que «.nscribe que
1

vive cn la calle de S.ui Franci-e.» pas, ido el cequión
:
grande una cuadra afuera.

Ih Matías Jimena
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■_(),!() AL AVISO!::—Se vende, aun precio
muí eouitatu o, una hermosa casa ile esquina situa

da en la cade ue Duarte, tres cuadras al sud de !a

alam.-di.; nene treinta i dos varas de frente i seien-

ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa
fami

lia. pL-.-i-e también
un m .-guiñeo huerto de utilidad

i recreo. La persona que
*v interese puede ocurrir a

dicha cas. i, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

pirran fina, perdida en la plaza de armas el miér-

coWs ¡7 en !a noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

i!t noticias donde se halla.

Al publico.
a

VÍCTOR GUZMAN tiene

*^0^"mv. ?J¡0 el honor (le avi-ar a los aficio

■'"r,r,v.
ados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gni-
, ..- V;—9 farra i canto. Las personas que

-' /v-í.^^ lo quieran honrar con su con-

-^•í
"'
' tlanza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajof.ora cn su casa,

1,,'nn. .'ló.

Ml'í BAIIATO. Se arrii'iula ,1 timo o parte

de ln casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

nb.i tres i me, ii cuadras de la plaza principal.—

Ti, ne exclenlcs coinodiuades pan, una numerosa

familia.— -Muí buenas piezas en el primer patio que
seiirieinlarai. por separado.

—También se ofrece

,'„ venta a nn precio mui egnitiitivo. En la misma

t'-.,<n enr<ii'tiarán con qni- n tratar.

D.-ile ,1 puente de palo a la plaza de Armas to

in:,, ido la calle de san Antonio i plazuela délas

llamada-,, se ha estraviado una cartera con varios

apunte» i también con dos documentos, firmados

por ,i,.n Francisco Arana i a la orden de diferen

la . per-oi.as.p -ro siendo el último endoso a favor de

1). Ánlelo M„i,taner,la persona que
la haya encon-

.!■;,, lo pus,- a entregarla a casa de dicho s,ñor M,,u-

taiitr, qne vive de la Compañía .-mis cuadras para

ahajo iiúnn i" lf)3, donde recibirá una buena gra-

litirai'iun. S, advierte que desde
esta fecha quedan

nul.'s i de iiinL'iin valor los ref, ridos documentos.

_S„.,iiaK.>, i.bril2de 18.Í0.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

NED 1C IK A I FARM ACIA DOMÉSTICAS
tílE C0NTIE\E

£■■.-. principios tfórtcos i prácticos necesarios para

empinir cada
uno de los medicamentos, previ rarse

i eonseijit.r la curación prontamente i con poco gas
to de íu mayoi parte de Us enfermedades enrabies, i

prop'Oeiinurse
en las incurables o crómicas un ali-

viucasi c;n, raleóte a la salud.— Escrito en francés

Per el célebre Raspail.

i;i..V I.A SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesei.

>■ ba concluido la impresión de esta interesante

nina que con tanta razón goza de una ^ran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pan. se hai

coinpni.ili :o en el índice las enfermedades case

ras con *u nombre vulgar para que sean conoci

da^ de tod.-. .ste trabajo es hecho por el acredita

do prof- r de medecina don Juan Miquel.—El

volumen e : s:a de 209 pajina* en eiceiuiiic papel
i b'i.'aa *■" ucion: -u precio ocho reales.

ív- encuentra de venta en la oficina de esta im-

pti-nra, i e l.t» liliroríus de los señores Yuste, K;-

v.o! -ueu t i e .mpañia i en la botica del seí o Ba

rril-- — n Valpara'.so en la librería dei señor

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
ron elseRor don andres bello.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segund8
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República

—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero porel autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la nías aparente para los colfjios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Hivadeneira i

C." i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es-

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

&>& SftSBTPíl&Ct&lOEBñ,
POLKA NACIONAL,

ron

D, A. Drajnrdln.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autob.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor l)<sjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

VALCREUSE,
Por XI. Julio bandean.

Quedan ídgunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devable. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
BE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uuu.

LA CONCIENCIA

BE UN NIÑO.
Se encuentran a venta eu esia nupr< nta algunos

ejemplares He esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene uti

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado; dos prensas, una grande
de hierro inmejorable tía otra de madera i todo

lo demás am xo a nn establecimiento corriente.

TARJETAS.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación a) que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdído,o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de lu bandera.

Ocuran a esta imprenta

?e encuentra imprenta d(-

la mejor calidad llegadas por los úlrimos buques
deEuropa— Los que deseen tomarlas impresas o

en blanc* pueden ocurrir a esta oficina.

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este internante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa dé

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a tas librerías de los señores aliste

i Hivadeneira i Ca. i a la oficina de esta ituprenta.
—En Valparaíso en la libreria del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

HoiietfnKoetcluldaa cicla circularon on laa

oflclnu» Osteales do la República de ClaHe.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Deere*

26 de abril de 183G.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rirrji
con el cuño de la Hepuldica Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.* páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Fcrdin por
haber resultado faltas de lei en el ensaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i oc

tavos de Colombia por el citado. Los octavos de

Bolivia Decretode 20 de agosto de 1835. Bole

tin núm. 9 lib.6.° paj. 223.

Toda moneda de plata i oro de la Confederación.
Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejuliu de 184U.

Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas en Lima en 1820.

1821 lOU busto de Fernando VII sin ropajf.
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda qne se conozca de fraudada ma

liciosamente en el peso, limaduras &c.

Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
están pándoseles una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletinnúm. 14 lib. &•"

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata, ¿e

Bolivia escluido de la circulación por de creto de

20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 }h],
223.

Los cuatros del año 1836 i los dose» de 1836

Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. G hb. 9. ° páj 25
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i.;i suscripción de este diarfo

vale górmente cuatro rea

les al mes. sin embargo de

iluc tiene mus material, mas

■Mslancit, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio l el

Araucano, qno se hacen pagar
50 reales al mes por publicar la
defensa tic los opresores del

Pueblo. La suscripción se pa

gará adelantada.

EMi DEL FULO
BIES AVENTURADOS LOS QUE HAS HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR OCE ELLOS SERÁ.N HAR7 V

Los avisos de los suscripto m

;■ publicarán gratis i los demás

se ns<>i'Larán por cuatro rea

les por las cuatro primeras v^

cesu'NBEALporla? subsiguió
les, be admite dü xalde tod«

remitido en contra de la tira

nía. Las correspondencia de

ias Provincias vendrán francas

deporte. Las de la Capital sa
remitirán a la oficina del diario.

Imprenta del Progreso plaza déla Independencia, número 3*.
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VIERNES 24 DE MATO DE 1850.

Lo. mayorazgo, catan dlsacllo..

Tal es el título de la Memoria que ha publi
cado don Manuel Bilbao.

Después de un detenido examen sobre ella,
no hemos podido menos de convenir en el re

sultado que nos presenta, considerándola bajo el

punto de la legalidad sobre que se halla ba

sada.

La claridad del raciocinio i la conclusión in

equívoca de los principios que en ellasesienr

tan, nos hace elevar nuestra voz para apoya-
la justicia de la causa que ha tomado a su car

go el autor de la Memoria. Ella importa un

paso avanzado en la carrera de la democra

cia; la apertura de una nueva fuente de pro

ducción para el pobre; la estincíon de rivali

dades entre las familias, i sobre todo el triun

fo de la justicia, de la igualdad sobre el privi
legio.
Hasta hora nos hallábamos en el error de

que los Mayorazgos existían de derecho. El

mérito déla Memoria está en habernos sacado

de él, demostrando que tal presunción era fal

sa. Este error era el único apoyo que habia

conservado en una República el borrón de una

institución anti-moral, bárbara iquepugnacon
todos los principios cristianos.

Los Mayorazgos en Chile, los habiamosjuz-

gado siempre incompatibles con la forma re

publicana, puesto que el privilejio jamas podia
hallarse al lado de la igualdad. Pero desgra- !
ciadamente habian pasado 20 años sin que se

pretendiera destruirlos de raiz, por respetar el
artículo 162 de la constitución, quese creia

haber restablecido los vínculos disueltos por la

constitución de 1828. Este error, confesa

mos con sinceridad, bastaba para sostenerlos

Mayorazgos considerándolos protejidos por el

derecho, por el respeto a la propiedad; pero
desde que nos hemos convencido de lo contra

rio, juzgamos incuestionable, que el conservar
los por mas tiempo, seria un crimen que nos

haria ver la realidad del triunfo del influjo
sobre la lei i sobre cuanto hai de sagrado en

la sociedad.

La nueva cuestión que se nos presenta, no

puede menos de empeñar la cooperación de

los partidos a su realización. Es un bien prác
tico el que trata de hacerse; es un bien en el

que se halla empeñado el ínteres de todos, tan

to por la división de esa masa de bienes im

productivos, acumulados en 17 personas sin

títulos e indiferentes por la industria, cuanto

porque en sí va envuelto un gran principio de
mocrático.

¿Habrá algun diario que se declare el pro"
lector de los Mayorazgos? ¿Habrá algun dipu
tado que alze su voz para sostenerlos? Noque-
remos hacer a nadie tal agravio; no, porque
desde ese instante aparecería la venalidad, el

poder del oro sofocando las convicciones del

corazón, i no creemos jamas, que haya alguno
que quiera cargar con la depravación del ci

nismo, con la traición a los intereses jeneralés.
Nosabtenenios por ahora de entrar al fondo

de la cuestión; pero pronto continuaremos de

mostrando las diversas cuestiones que se pre
sentan i que conviene tratarlas con especiali
dad a ün de que las Cámaras de 1850 den por
tierra con los Mayorazgos.

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumai.

DAPITULO XI.

HONsIEUR DE CHARNY.

(Continuación.)

— ¡Bueno! ¡Qué pierda cuidado, que ya se le
abriru la puerta!
—¿I cuando/ Mañana por la noche.
Dicho esto se puso a pensar.
—Una dama de Caridad que da cien luises pue

de ser recibida en una buhardilla; puede helarse
sobre los fríos ladridos, sufrir mis sillas, duras
como la parrilla de San Lorenzo menos el fuego;
pero ¡un principe de la Iglesia, un hombre de re

trete, un señor dc los corazones! No, no; la mujer
a quien semejante prelado visite, necesita mas lujo
que el de ciertos ricos.

Lnegu, volviéndose acia la criada que acababa
de arreglar su cama, le dijo:
—Hasta mañana, señera Clotilde; no olvidéis

el despertarme temprano.
I dicho esto, la condesa, sin duda para meditar

mas a sus anchuras, hizo seña a la vieja de que la

dejase sola.

La señera Clotilde avivó el fuego que habían

cubierto de ceniza para dar al aposento uu aspecto
mas misarable, cerró la puerta i se retiró al tabu-

quito donde dormía.

Juana de Valois, en lugar de dormir, pasó toda

la noche formando sus planes. Tomó sus notas con

lápidez a la luz de la lamparilla, luego, a eso de

las tres de la mañana, segura del b-en éxito del

dia siguiente, se entregó a un reposo de qne la se

ñora Clotilde, qne no babia dormido mucho mus

que ella, fué a eacarla al rayar el alba, cumpliendo
belmente eon su recomendación.

A eso de las ocho, habia terminado su prendido,

compuesto de un vestido de seda elegante i de un

peinado lleno de gusto.
Calzada a la vez como gran señora i como mujer

linda, el lunarcito sobre la mejilla izquierda, i el

puño bordado militarmente, envió a buscar una

especie de carretón al sitio donde ce hallaba esa

especie de locomntiva, es decir, a la calle de Punt-

aux-Chonx.

Habria preferido nna silla de manos, pero hu

biera sido preciso ir a buscarle demasiado lejos.
El carricoche, tirado por un

robusto auvernia-

no, recibió orden de apear a
ta señora condesa en

la plaza Real, donde, bajo las arcadas del Medio-

En todas las clases de la sociedad, encada
corazón republicano hai una idea fija; la idea

déla revolución.

La revolución se encarna en nuestro pueblo,
pacífica i bienhechora. No es la revolución de

sangre i de violencia; es la que da animación

al pueblo, la que afianza la libertad sobre equi
tativas leyes, es la que borra de nna República
los estorbos opuestos al adelanto i al bienestar.

Hat al presente unanimidad nacional para

pedir reformas; hai necesidad de innovacio

nes i en oposición a una inmensa mayoría que
exije esos cambios, se encuentra uua ininorÍ3

organizada que pone resistencia.

Desde veinte años airas esa minoría de hoi,

ocupa los altos puestos de la nación i pugnan

por conservarse en ellos, pues ve indudable

mente que su destrucción es inevitable el dia

en que el poderse escape de sus manos.

Con este objeto han escrito sobre sus ban

deras las palabras conservar el orden, pero es-

dia, en un piso bajo de un anticuo hotel abando

nado, vivía maese Fingret, lapieero decorador, (pie
vendia i alquilaba muebles de b.nce i otros por cl

precio mas moderado.

El auuerniano trasportó rápidamente a su pa

rroquiana desde la calle de S.in Cbulio busta la

plaza Real.

Diez minutos después de su salida, la condesa

entraba en los almacenes de uniese Fin^.vt, donde

la hallaremos al momento admirando i - -eojíendo
en una especie de pandemónium que vamos a tra

tar de bosquejar.
Figúrese el lector u^as cocheras como de uno1»

cincuenta pies de largo i treinta de ancho, con uua

elevación de diez i siete; en las paredes todas |:,s

alfombras del reinado de Enrique IV i Luis XÍII,
en lo-* techos disimulados por el número do I s ob

jetos suspendidos, las arañas con jirandulas dr-J

siglo XVII, tropezando con bis lárgalos empaja
dos, las lámparas de iglesia i !o= pescados vo

lantes.

En el suelo tapices i esteras amontonadas, mue

bles de columnas retorcidas, i de pies cuadrados,

aparadores de encina esculpida, veladores a 1

Luis XV, con pies dorados, sofas cubiertos d

damasco color de rosa o de terciopelo dc Utrecb

camas de descanso, anchos sillones de cuero

los que gustaban a Sully, anuario* de chano c^<

tableros de relieve i varillas de cobre, mesas d

Boule con esmaltes o porcelanas, jui ¿os de tabl
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'o r-ioiiüica a ellos conservar el poder i la for

tuna; i si tal intento no es patriótico i lauda

ble a! menos, es necesario confesarlo, es pru

dente

Ln '.1,'CÍon del poder o mejor, los retrógra
do?, ii.-ui gobernado durante sus 20 años de

vizor con un círculo de hombres acaudalados

i enérjicos; i esta circunstancia les ha hecho

creerse los únicos apropósito para rejir los

deshilos de la República. Para ellos el puebio
es un ciego miserable a quien conducen por

la mano i de quien reciben el producto de su

trabajo, como una recompensa por los afanes

que se toman al guiarlo.
Esla creencia hace que los retrógrados des-

confíi'iio mas bien no crean en el porvenir del

pumilo i que juzguen sus obras i su tiempo de

poder como la espresion única [de la existen

cía del pais.
Mientras tanto los tiempos han cambiado

i el pueblo con exijencias mayoros en cada día

que pasa, necesita ocupar su lugar i elevarse

a la altura que le está destinada en una Repú
blica.

Ui.- aquí naco la lucha actual que encarni

zándose dia por dia llegará a concluir con el

triunfo de la democracia.

El pueblo sufre, porque no tiene represen
tación en los negocios públicos. Porque no

tiene estímulos para pretender por medio del

trabajo una posición mejor,
Porque carece de la libertad que necesita

para asociarse a discutir sus intereses.

Porque está ligado al poder con el lazo te

rrible que impone el que tiene al que nada

posee, el rico al miserable.

Tal es la situación del pueblo; i mientras

mejor la conoce, i mientras mas sufre los in

convenientes de esa situación, con mayor en

tusiasmo trabaja por salir de ella.

i- Pero los hombres del poder tratan a todo

trance de apagar ese entusiasmo popular, de

reales, tocadores enteramente guarnecidos, cómo-
ti.ia con embutidos figurando instrumentos embu

tidos íignrando instrumentos o ñores.

Catuas ,1c palo de rosa & de encina con estrados

,, baldaquinos, cortinas de todas formas, de todos

dibujes i telas, envueltas, confundidas i casadas cu

las penumbras déla eocliera.

Clavicordio., espinetas, harpas i sistros sobre un

veV.rior; i el perro Marlborongh empajado con

ijos de esmalte.

Luego toda clase de ropa blanca; vestidos de

mujer colg-idos a¡ lado de casacas de terciopelo,
empuñaduras de acero, de plata i de nácar.

Candelabros, retratos de antepasados, pinturas
ala afilada, grabados con sus marcos i todas las

imitaciones de Yrrnet, a la sazón en voga, de ese

. eruet a quien la reina decía con tanta gracia i

nitidez,,.
— 1), ciuidainenre, M. Vernet, no hai mas que

vos en Fiaimia para bacer la lluvia i el buen

CAPITULO XIII.

MAEsE FINCHE!'.

Tai s erar, iris objetos r.„c sedurian la vista, i de

c :;s:iuiei,le la iinajiuacion de i;,, personas dees-

casa ..'rtul.a, en lo? almacenes de uiaese Fingret,

p':¡,2 , liea .

].-. ¡a.rr;!.:: -Y e-Y, I-a!inente todas las mercan-

rmm -meno eimn ;..e-..m, pero que, reuu.da?, r-e

!. ■

, \a-er r ci-.rocanieute i acababan por re-

,. reyertar un total ir.': -r,j mas considerable de lo

q:e .mi-m-ran ci.;:io io? coin¡-ru7urcs uias de=-
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abogar los primeros ecos de la democracia i

de mantener a la República en la misma pos
tración i oscuridad.

Para realizarían liberticida intento levantan

las preocupaciones, exitan los odios, siembran
la alarma, i se apoderan de todo medio, por
mas infame que sea.

Ayer gritaron aiarma, cuidaron de imponer
a los tímidos con lanzar la palabra orden, ¡aji
laron bajo la máscara del patriotismo la tea

de la discordia i de los odios contra los que
deseamos el triunfo de h. democracia.

En seguida llamaron en tu auxilio a esa par
te fanática i preocupada de nuestra población
i se imajinaron que en este caso encontra

rían una inmensa mayoría que persiguiese a

sus pérfidos designios. Malos sacerdotes les

ayudaban en esa obra infame; pero la sociedad

rechazó ese lazo tendido a su buena fe, i conde
nó el medio de atacarnos i a los que usaban

ese medio.

Después deesas tentativas pretenden hoi de

bilitar al verdadero partido republicano; i con
este objeto esparcen voces falsas i abusan de

nombres gloriosos. Ya hemos revelado ayer el

camino que los retrógrados han tomado para
debilitar el entusiasmo de los republicanos, di
vidirlos i aprovechar la división en favor de

sus 'planes de futura dominación.

Pero por fortuna, hemos podido descubrir
los manejos ocultos délos que trabajan por el

despotismo, i nos haremos un deber en revelar

al pueblo los pensamientos ¡ si es necesario

hasta los nombres de sus er -migos.
Los qué obran en ese sentitio, pretenden es

plotar al obrero en favor de mezquinas miras

políticas en beneficio de hombres egoístas, que
alimentan en el fondo de su alma un odio pro
fundo al pueblo.
La única senda por donde debe guiar sus

pasos la clase obrera, es la que la conduzca a
la República. En el triunfo de la República

Una vez admitida madama de La Motile a con

siderar todas aquellas riquezas, solo entonces se
hizo cargo de lo que le faltaba eu calle de San
Claudio.

Faltábale un salón que pudiese contener sofá i
sillones.

Un comedor capaz de contener armarios, va

sares i apara, lores.

Ln retrete para contener cortinas, persianas,
veladores i biombos.

I por último, aun cuando tuviese salan, comedor
i retrete, faltábale el dinero para tener los mue

bles con que debía adornarse ese nuevo aposento.
Pero con los tapiceros de Paris ba habido en

todas épocas transacciones facilis, i jamas hemos
oido decir que una mujer joven i linda se baya
muerto eu el umbral de una puerta que ella ño
bubiese pudido hacer abrir.
En París, lo que no se compra se alquila, i los

inquilinus de aposentos amueblados ton los inven
tores del proverbio: Ver es tener.
Madama de La Motile, esperando en la posibi

lidad de un alquiler, después de tomar sus medidas,
se lijó en ciertos muebles de seda pajiza con boto
nes dorados q„e le agradaron a la primera ojeada.
Mamada de La Mothe era morena.

Pero esos mueble», compuestos de diez piezas,
no podían absolutamente caber en el cuarto piso
de la calle de San Claudio.

Para arreglarlo todo, era preciso alquilar el ter
cer piso, que se componía de una antesala, un co

medor, un saloncitn i uu cuarto de dormir.
De manera que se recibirían en el tercer piso

las limosnas de los cardenales, i en el cuarto las
de ios establecimientos dc caridad; es decir, eu e
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democrática, está el triunfo de esa clase, que
vive hoi en la oscuridad por el egoísmo de
unos pocos.
Marchemos pues unidos a la realización de

esa República, con el \alor necesario para ar

rostrarlos golpes con que el poder intentara so
focar el fuego de la libertad, i con fe cn cl porve
nir déla patria para despreciarlas intrigas con
que los retrógrados procurarán el triunfo de

sus funestos principios.

CORLl-Sl'ONDENCIA.

LOS IIOMBRÍiS TJEL AKu 1>1 : ' l LOS GODOS

RETRÓGRADOS,

¿Quiénes son los hombres que en medio de las

d ¡tic ti t tades en quo vivían bajo el yugo que tres si-

glos había doblado su cerviz, tuvieron el arrojo i

la jenerosa audacia de elevar la voz para pedir
justicia contra la tiranía; luchAron eu una guerra
mas o menos terrible por los derechos del hombro
i la libertad de sus hermanos i no dieron lérmino
a susjenerosos esfuerzos, hasta alcanzar a Chílfl el
título de nación libre e independiente?

Los héroes del año diez,

¿Quiénes apoyados eu el derecho de la conquis
ta pidieron fidelidad a un rei déspota i corrompi
do? Que no contentos con haber dirijido por tan

dilatado tiempo los destinos de Chile, i abusado de

su ignorancia, levantaron el estandarte del fana
tismo entre nosotros; que persiguieron con Ja muer

te al que pronunciaba las palabras libertad, dere
cho, justicia. ¿Quiénes levantaron cadalsos para el

inocente ciudadano i lo castigaron con la i°-noiui-
nia, ¿Quiénes fueron la causa de tantos males?

Los godos retrógrados.

¿Quiénes fueron los hombres que en medio de

ladcsepcion.de la persecución i de ia muerte no

desmayaron en su heroica empresa? Que fieles al

juramento qim 'abian hecho de ser libres o morir,
nu abandonaron jamas su bandera. Que faltos de
todo no nesecitarou dc nada: que lo duro del tra

bajo no doblegó sus fuerzas i que la inminencia del

lujo las limosnas de los que ejercen la caridad por

ostentación, i eu la miseria las ofrendas de las per
sonas de preocupaciones que no gustan de dar a

los que no tienen necesidad de recibir.

Tomando de este modo su partido, la condesa
volvió la vista acia el lado oscuro de la cochera,
esto es, ¿cía donde los muebles ricos se presenta
ban mas espléndidos, acia el lado de la cristalería,
de los dorados i los espejos, i vio alli, con el gorro
en la mano, con un aire impaciente i la sonrisa un

poco ladina, una figura de ricacho parisiense q..c
estaba dando vueltas a nna llave en los des dedos

índices de sus manos unidos uno a otro por la punta
de las uñas.

Aquel digno inspector de las mercancías dc lan

ce no era otro que maese Fingret, a quien sus

amanuenses habían anunciado la visita de un<t

bella señora que habia ido en carricoche.

En el patio se podia ver a lus mismos amanuen

ses con vestidos cortos i estrechos de sayal i came

lote, con sus pantorrillas al aire con unas medias

algo agujeradas, los cuales se ocupaban en reparar
los muebles menos viejos, o por decir mejor, en

i destripar sofas. sillones i cojines antiguos para sa

car la cerda i la pluma que debían servir para re-

¡ llenar a sus sucesores.

Este cardaba la cerda, la mezclaba jenerosa-
mente con estopas i rellenaba un nuevo mueble;

aquel lavaba con lejía los sillones que se hallaban

en buen estado; este otro planchaba las telas lim

piadas con jabones aromáticos, i con todos esos

nuevos ingredientes se componían los muebles de

lance tan hermoso que en aquel momento escita

ban la admiración dc madama de La Mothe.

Y "Continuará.)
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peligro no amilanó sus pechos varoniles?

¿Qué nada omitieron que estuviese de su parte.

para poder ser lihr<,« i que io consiguieron en des

pecho de ¡os ob-táculos que encontraban a cada

pasoí
Los héroes del año diez.

¿Quiénes son los hombres, que no pudiendo
ser iu;is tiempo déspotas, se confesaron vencidos

ante el poder jeneral délos pueblos? qué volvie

ron r parecer después mas terribles i crueles que lo

qno era ante-? qué hicieron una revolución i se co

locaron en el gobierno para poner nuevamente en

planta sus principios i despotizar al pais como lo ha

bían hecho anteriormente ¿Quiénes han sido la

cauta du tatitos sufrimientos i tantas desgracias?
Los godos retrógrados.

¿Quiénes fieles a sus principios, han luchado 20

nfios por la reabilitacton de los principio'? que ju
raron defender en 810; que han tenido que purgar

su abnegación a la patria unos en el cadalso otros

rn el de-t ierro i finalmente otros tristes i ignorados
víven mi friendo el doloroso espectáculo de ver

a su pal ría esclava?Qué perseguidos en sus persor.as
i en sus fortuna», han tenido que callar por no lle

gar a ser víctimas d<.! injusticias i de crueldades?

Los héroes del año diez.

¿Quiénes han apagado ese ardor jeneroso de Ia

libertad (pie nos legaron nuestras valerosos padres,
forjando conspiraciones,declarando al país en esta
do de si lio, para teñe un pretesto ¡ un medio de

oprimir inocentes ciudadanos, almas jeuerosas que
pedían justicia para sus herinano»?¿Quiéiies son los

verdaderos anarqnitas i quiénes son los que han

hecho del gobierno un objeto de lucro i de fortuna?

Los godos retrógrados.
¿Quiénes son los que animados por el mas noble

entusiasmo i sostenidos por la justicia de su causa

vuelven a apareen1, como la interpretación deesa

jenerncion de héroes, que nos ha robado el tiempo,
pero que han dejado entre nosotros, jermenes pre
ciosos de patriotismo i de virtud: cuyo particular
cuidado fue encargarnos no olvidásemos jamas sus

principios porque tenían fé que con los años volvo-

rinn a aparecer entre nosotros? ¿Quiénes enseñaron
como debíamos combatir el despotismo.

Los hijos de los patriotas del ano diez.

¿Quiénes por veinte año^b 111 tenido aprisionado
el pais en el mas vergonzoso despotismo, qne hoi

dia sus apologistas llaman libertad en el orden?Qiúé-
neB lian tenido Io<. adelantos de la industria, han

empobrecido el pais enriqueciendo ellos mismos.

¿Quiénes han detenido la revolución que iniciaron

nuestros padres, vilipendiado sus heroicos esfuer

zos?

Los hijos de godos retrógrados.
¿Quiénes son los que combaten hoi dia entre no

sotros por la justicia i la libertad, que han prome
tido uo abandonar sus puestos hasta ver a su patria
libre? ¿qué llaman a todos los hombres a listarse

en sus banderas sin distinción de clases ni de perso

na, sin otros títulos que los qne dala virtud i el pa

triotismo, ¿qué viendo la miseria que sufre el po
bre, lloran sobre sus desgracias, i se empeñan en

mejorarla asegurándole un porvenir mas feliz,

,/ipié fieles a Ihs tradiciones que han heredado, no

quieren sino la grandeza i prosperidad por la

patria. Quiénes son los que combaten hoi día al

despotismo sin mus interés
que el de alcanzar la

libertad ¡ asegurar la felicidad de todos.

Los hijos de los héroes del año diez.

¿Quiénes son los que oponen una resistencia te-

mu a los adelantos de la industria, al progreso, i

ijiie amase mas la tiranía que la libertad? ¿qué se

complacen envera sus hermanos sumidosenla

ignorancia i poco les importa que el pobre canzea
de pan para aumentar a sus hijos i de vestido para
cubrir su desnudez, con tal que ellos sean ricos i

felices ,-quejhipocritamen te hablan de libertad i que

quieren hacernos creer que e! gobierno que derra
ma el oro a manos llenas sobre ellos es el mejor de

los gobiernos posibles. Que vierten el insulto sin

tasa sobre los hombres mas bonrados i sobre las

cosa> mas sagradas cun un cinismo que admira

¿Queréis conocerlos?

Son los hijos de los godos retrógrados.
La libertad rendida de fatiga después de una lu

cha tan continuada dormiajpero el son de alarma ha

dispertado i todos los hombres de corazón i dc pa
triotismo, han venido a abstarse en eu bandera.
Tiemble el despotismo a esta noble manifestación
de uu pueblo que quiere la libertad i la conseguirá.
Nadie podrá poner un dique a esta irrupción de la
ideal bertad que brota de todos los pechos. Nada
harán los sitios, Us prisiones; el pueblo quiere ser
libre i| es preciso dejar que lo sea. ¿Quién tendría

por otra parte la osauía de quererlo contrariar?
Basta de ser et ludibrio de hombres ignorantes

i perversos que han abusado de nuestra honradez
i buena fé. Vengan otros hombres cuya virtud o

patriotismo nos s-u conocida i con ellos un nuevo

orden de cosas que haga nuestra ventura. Porque
¿quién podria vivir tranquilo í feliz en medio de tan
trama i quién podria asegurar que al despertar
no se encontrase en un inmundo calabozo con un

crimen imajinaríoí

DE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que el Junes !¿2 de abril llevó a la

Administración de Correos una fuente de pastelitos
de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, luego que
se presente ante el juzgado sumariante a declarar,
que persona fue la que le encargó tal mensaje,
i todo lo demás que supiere: debiendo estar seguro
dc que no se le seguirá perjuicio alguno, pues co
mo niño ba sido un instrumento ignocente de la in

tención alebosa de un nialbado.

La misma gratificación ofrezco a los padres o

deudos de este niño, o acualquiera otra persona que
lo presente ante el señor Juez.

AVISO A LOS DUEÑOS DE CAFÉES
—Se vende una partida de setenta o mas jamones
de superior calidad, i a precios sumamente baratos,
cl que se interese por el todo, o una parte de ellos

puede verse con cl que suscribe en la calle de la

moneda de la plazuela para bajo la segunda casa

¡isera del sol.

Manuel Bolívar.

AVISO.—En el almacén del que suscribe calle

de la Merced al costado derecho déla casa num

69 se encuentra en venta un buen surtido de mue

bles estranjeros, i también del país trabajados con
buen material, i aprecios mucho mas cóuiodo que

en cualesquiera otra parte. Ademas se reciben a

consignación toda clase de muebles los que se ven

derán como tales.

Pedro J. Leiva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mayorazgos

están di-

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa-

,-ado con el objeto de que
los interesados en la

desvinculado.., los repartan
a los representantes

de la nación, quienes ban a desidirel punto capital.

_Se espera de los interesados tomen entre lodo.,

el inimcr,, de ejemplares que
se ha impreso que

e, ,0,1 La utilidad es para ellos
i no deben esperar

Le otro cargue
con todo el peso de Ja cuestión.

¿sto seria egoismo ¡ un escarmiento para el que

obra con desinterés. ,

Se vende en esta imprenta . en el baratillo dei

señor Molina bajo del portal-Presto dos reales,

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

don Bernardo Su!. ir Vicuña una caja de oro cun

¡níciales-El que diga cuales son estas i dé algunos

otros detalles sobre sn construcción, la recibirá -:i-

mediatamente en la hacienda de la Viñilla, cami

no de Valparaíso al pie occidental de la cuesta de

Zapata.
OJO.—Se venden las exi-vncías de la tienda de

mercería del finado don »
----- Miguel Pérez Coiu-

po, el que se interese véase cm

José Santiago Vesqauez,

UN BUEN NEGOCIO. Se ofrece en venta

aplazo o al contado, una partida de exelenfe ja

bón de MENDOZA í otra de sebo colado. Quien se

interese por alguno o por ambos artículos, ocurra

al almacén de Puelma hermanos, en la calle de la

Compañía.

¡¡¡GANGA COMO NINGÚN A !!!—Se ven

de una bonita casita para poca familia situada una

cuadra al sur del pas'eo de la Alameda, calle de

San Francisco, ofreciéndose por la cantiuad de ni i

i quinientos pesos, ubre para el comprador de los

gastos de escritura i alcabala. La persoga une pu
diendo disponer de solo mil i cíen pesos de conta

do (pues reconoce cerca de cuatrocientos de censo

a un cuatro por ciento anual) quiera aprovechar
esta oportunidad para hacerse a tan poc¡i costa de

una casita cómoda i barata, puede ocurrir ¡ionio
a la caüe dc la Compañía, nueve cuadr:,.i al Po

niente, frente a la casa, número 17 ', donde hallará

con quien tratar.

A QUIEN 6e le hayan peroido unos recibos

firmados por don Prudencio iglesias en contra de

diferentes personas sobre la -uperícion ni Comer

cio puede pasar a la calle uu San Pablo casa nüm.

30.

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

a la dentradada de la calle ds Santa -liosa con

uiucbo fondo i un regular frente, en la (¡ue actual

mente vife el Dotor Sasrde, no tiene ningún gra

vamen, la otra dá frente a la pila del tajamar, con

mucho fondo i regular frente. Vende tan, bien un

rirlocho, nuebo con un buen caballo con ¡unes i

demás útiles. También vendo un caballo ratero

de brasos, pelo mulato relinto con montura o sin

ella, nesecito también uu joven para cobrar de

siete ha ocho mil pesos en pagares i cuentas, que

ten^a fianza. El que se interese por algunas dc

islas cosas, pueden verse con el que suscribe que

vive en la*callede San Francisco pasado el cequión

granue
una cuadra afuera.

Matías Jhn( ,■'-,

Atención.

La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de la plaza principal, puede pasar a la

botica del señor Barrios donde darán noticias del

interesado.

Por decreto del señor juez letrado don Jo-é An

tonio Argomedo se ba señalado el tres del entran

te mayo i demás no iinoedidos para el último pre-

ir0ii i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de Cau-

polican de 1 tengo su tasación &e bulla en la otici-

na del escribano Briseño.

¡■AVISO!!!
— En el almacén de don José

Brown calle del E.-tado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentra a venta, a precio;, mui cómo. .o

lo siguiente: Te prowebong : ptkjede la mejor ea-

t lidad, cana-tos
de la China, pianos de bi lubrica

de «Broadvood,?? catres de bror.ee, cerveza Llanca

I escosesa embotellada, en barriles de acuatro do-

| cenas etc. etc.
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¡;;OJO .AL AVISO"1—Se vende, aun precio
muí equitativo, una hermosa casa de esquina situa
da en 1» callee Uuarte, tres cuadras al sud del»
«lamed.,; ti.-,,,, treinta i dos varas ile frente i seten

ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, p, s, e también un magnifico huerto de utilidad
i recreo. La persona que se interese puede ocurrir Q

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a 1., persona que haya encontrado una

prrrita fina, perdida eu la plaza de armas el miér
coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia
rio se dará la gratificación a quien la entregue o

ee noticias donde se llalla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

1 honor de avisar a lo9 afieio-

*v=-« indos a la música, que dará

¡plT lecciones de violin, piano, gui-
¿3» tarra i canto. Las personas que

lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

calle de Santo Domingo abajo

Mil UA1IATO. Se arrienda el todo o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba ires i ntei'ii cuadras de la plaza principal.—
Ti-ne excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas en el primer patio que
se arrendarán por srparado.—También se ofrece
en venia a un precio mui eguita.ivo. En la misma

rasa encontrarán con ipiieu tratar.

Desdi- el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntos i también eon dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes [iersoi,ns,pero siendo el último endoso a favor de

D.Anfelo Montaner, la persona que la haya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos ¡ de ningún valor los referidos documentos.

—Santiugo, abril 2 de 1850.

MANUAL

BE LA SALUD,
MEDICINA I FARIRACIA DOMÉSTICAS

lü i; CONTIENE
los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curaciónprontamente i con poco ga$-
lo déla mayorparte de las enfermedades curables, i
proporcionarse en las incurables o cró'.icas un ali
vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el célebre llfitn

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.
A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante
obra que con tanta razón goza de una gran po
pularidad tanto en Francia como en el resto de
la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e hai

comprendido en el indica las enfermedades case

ras con 6U nombre vulgar para que sean conoci
das de todos, este trabaja es hecho por el acredita
do profesor de medecina don Juan Miquel. El
volumen consta de 209 pajinas en exceleute papel
i buena edición: sn precio ocho reales.
Se encuentra de vent* en la oficina de esta im

prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri.
vadeneira ¡ compañía i en la botica del señor Ba
rrio..—Kn Valparaíso en la libreria del señor
lm ,7 rra.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

LECCIONES

K.' 46.

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
roa elseKor don andbbs bello.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de r-n importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta
edición el autor ha correjido los errores de la an
terior, ha introducido algunas variaciones sustan
ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos
especialmente en la parte métrica—La edición ha
sido corejida eon esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

bis librerías délos señores Yusle, Rivadeneira i
U i en la oficina de esa imprenta—En Valparaí
so hbreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puutos de suscripción al Progreso

POLKA NACIONAL,
POR

B, A. ... M„r,ll...

RECUERDOS DEL BRASIL.
N AI.S POR EL MISMO AUTOR.

Las personas quo quician hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Dcsiardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta Pro
cío de la polka 4 reales, del wals un peso

ALBRICIAS

En la Imprenta de la Independencia se lia con-
cl.udo la impresión del Libro XVII del Boletin
de las Leyes . Decretos del Gobierno. Este libro
a r.uesiro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es
tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca ¡
otras disposiciones relativas al mismo Banco Fe
rro-carriles, puenles, &. La obra completa dei es
presado Bolelin se dará por un precio tal, que la
persona quela ne.esile no será esle un motivo pa
ra que se quede sin ella.

Sedan cien pesos de gratificación al queentra-
gue o dé noticia de un prendedor de ,,„ brillanla
grande que se haperdido.o se han robado desde ln
calle nueva de la ¡Merced a la culle de la bandera
Ocuran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este intcrsa.it.- romance el

mas acreditado del célebre Dumns pueden pasara
recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de
París.—Los suscriptores o los que quieran liaren.
de el ocurran a las librerías de los señores Yuste
i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la libreria del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

VALCEEUSE,
Pop M. Julio Sanilean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante
roniance.se venderán a s, is reales tomo, que es

cas. devahle. l.os que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno. ,

LA CONCIENCIA

»E UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esla impn nta alo-nnos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se rende la que era del Araucano: contiene nn

surtido de tipos de varias clases, algunos da ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anclo • nn establecimiento corriente

TARJETAS.
Se encuentran eu oficina de esta imprenta de

la mejor calidad llegadas por los últimos buques
uefcuropa—Los que deseen tomarlas impresa* o
en blanca pueden ocurrir a esta oficina.

5!. ......la» .■».-. uldaa aolo elrcnlaclon en lm
..íi. l..„s .... ales déla República .1.- 1 bu,.

Chilenas de los años de 1826 ¡ 1830. I leerte
26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj«
con el cufio de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° pái
344.

fi

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha
República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultado fallas de lei en el ensaye. No hai
decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.

ORO MENUDO.

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuador
Decretode 14 de

mayo de 1838. Los cuartos, ¡oc
tavos de Colombia por el citado. Los octavos de
Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bole
tín núm. 9 lib.6.° paj. 223.
Toda moneda de plata i oro de la Confederación.

Verá-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 1840.
Boletin núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsa* selladas en Lima en 1820.

1821 con busto de Femando VII sin ropaje.
Por decreto de 8 Je julio de 1831 se prohibe to

da clase de moneda que se conozca de fraudada ma
liciosamente en el peso, lima,; :,ras te.
Por decreto de 29 de marzo de 1833 se mandan

admitir las monedas de oro i plata acuñadas de

Potosí con las armas de la República Arjentina,
están pandos, 'les una contraseña o contramarca por

las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib. i.'

páj. 436.

MONEDA DE PLATA.

Los cuatro, doses, reales i medios de plata.de
Bolivia escluido de la circulación por de creto de
20 de agosto de 1835. Boletín uúm. 9 lib. 60 »U.
223.

"

Los cuatros del año 1836 i los dosea dt 1884
Peruanos acuñados en el Cuzco. Decreto 21 de

agosto de 1840. Boletin núm. 6. ° lib. 9. ° pij 2*
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La suscripción de este diarfo

vale solamente cuatro rea

le* al me** sin embargo de

tfue tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar
30 reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

pomo. 1.a suscripción se pa

gará adelantada. BIEN AVESIÜRADOS LOS QUE BAJ HAMBRE I SED DE JCSTICI1, POR QUE ELLOS SERÁS HARTOS.

Losavisrs Jel^ SH>rri;-t. <*;

se puhlicaran gratis 1 1 .> ... m»»

si? ins-Ttarán por *"1'\tb.i rea

les (jot la « cuatro | nmcr.ií \*-

reMiNHEALp... I.i» >i.!'>it;iuen-
tes. Se admite de \aiue tcv.«

remitido en contra de la tira

nía. Las corrt^pondenciaü d •

las Provincias vendrán franr.is

de porte. Las de la Capital m
reoii tiran ala oticioadeliiiür*1.

Imprenta del 1'bohbeio plaza de la Independencia, número 3*.

EL AfflIGO DEL PUEBLO.

I ililh.i 25 DE MATO DE 1850.

l.n semana.

La marcha represiva i violenta del minis

terio Varas, ha venido a ponerse mas en claro

en la presente semana.

Se han agotado los medios, mezquinos, per
versos i ridiculos para ahogar el vigor del par
tido republicano. Se comenzó con el aparato
de una transacción, a la transacción siguió la

alarma, a esta el influjo del fanatismo i délas

preocupaciones; los chismes i las sucias intri

gas han continuado después; pero ninguna de
esas medidas produjo ni por un instante el re

sultado que los absolutistas esperaban.
Hoi al liu han recurrido a sus antiguas ar

mas, a los golpes de poder, a las destituciones,
a la calumnia.

La prensa misisterial se ha ocupado en es

tos dias de herir i ajar las bien establecidas

reputaciones de los hombres de oposición. Se
han figurado con esto los retrógrados, despres-
tijiar alosojos del pueblo a los que en Chile

trabajan por la democracia i están dispuestos
a sacrificarse por cl triunfo de la verdadera

República.
Pero bien conocidos son los escritores del

ministerio para que sus palabras se encarnen

en el corazón del obrero. ;Con qué anteceden
tes vituperan a sus adversarios los qne se han

ocupado siempre en adular al poder mientras
han aguardado un empleo, i los que se ocupan
hoi en sostenerlo a trueque de algunas mone
das que reciben por tan indigna obra?

Los escritores del ministerio en su intento de

atacara los que atacamos a sus señores, enlo Jan la

prensai traen la personalidad hastalos vedados

límites de la calumnia i del desenfreno. Pero el

pueblo digno i moderado, ha recibido con in

dignación esas demostraciones con que los re

trógrados prueban mala fé e impotencia.
Hemos dicho en las primeras líneas de este

artículo, que el ministerio actual comienza a

poner por obra los golpes de poder con que

presume amedrentar.

No hace mucho tiempo a que se exijió la

nómina déla oficialidad de la guardia nacio

nal, i el objeto con que se pidieron esos nom

bres, es hoi ya demasiado conocido.

La guardia cívica ha comenzado a sufrir los

golpes brutales del poder. Del batallón número
1." han sido separados ocho distinguidos ofi

ciales, cuyo crimen estaba en no pertenecer a

ese círculo corrompido que nos gobierna. La

baja de esos oficiales lia producido una pro
funda sensación enlre los soldadosde esecuer-

po, i si el orden público llegara a peligrar, la
causa de ello serian eslos golpes imprudentes,
que solo prueban, rabia, impotencia e inten

ción depravada ¿Con qué objeto se toman en

estas circunstancias medidas tan violentas? ('Qué
causas han motivado la baja de esos oficiales?

No puede alegarse la inasistencia, porque al-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REMA.
Por Alejandro Duina».

CAPITULO XIII.

MAESE FINGRET.

(Continuación.)

Percibiendo raaese Fingret que su parroquiana
podía ver las operaciones de sus amanuenses i

formar una opinión menos favorable de lo que
convenia a sus intereses, cerró una puerta vidriera

que daba al patio, temiendo, dijo, que el polvo ce

gase a ta señora...

1 al decir señora... ae detuvo como quien hace

una interrogación.
—La señora condesa de La Mothe Valois,—

añadió Juana con neglijencia.
Al oir este títulojtan campanudo, maese Fingret

reparó laa uñas de sus índices, metió la llave eu el
bolsillo i se acercó diciendo:
—¡Ob! Aquí no hai nada que pueda convenir-

no». Tengo cosas nuevas, bellas, magníficas. No

gunos de ellos eran puntuales al sorvicio dtl

cuartel, i porque inasistentes son muchos oG-

ciales de ese cuerpo que pertenecen por sus

familias a la facción retrógrada, i a quienes se
mantiene sinembargo con el mayor descaro.

Kl digno coronel Viol lia sufrido también el

resentimiento de Ijs que sueñan la ruina de la

República. Un decreto del ministerio de la

, Guerra lo confina en Valdivia nombrándolo co-

i mandante jeneral de los cuerpos cívicos de
1

aquel departamento. Así se ha querido pa
liar el becbo de desterrar de la capital a un

! jefe que jamas habria servido de instrumento

a las maquinaciones de los que mandan.

La dignidad, la independencia, el patriotismo^
la fe republicana, es hoi un crimen que se papa
barto caro. Los sentimientos que en 1810 sir

vieron pararealizar la independencia de Chile,
son hoi perseguidos i quizá mañana se in

tente ahogar en la sangre del republicano toda

idea de libertad i de democracia.

Bien puede desde ahora pronosticarse los

resultados que nos ha de dejar cl ministerio

Varas. Nos dejará el pais en la anarquía i en el

abandono; nos dejará aún leyes tan absurdas

como la de la prensa que actualmente rije; nos
, dejará las consecuencias de una lucha soste-

j nida por el poder contra los republicanos, i en

| fin volveremos al año 46 con las proscripcione?,
con las cárceles i con los asesinatos.

Nada digno, nada jencroso puede esperarse
de un gobierno en el que no hai una sola chis

pa de amor por la República. Doloroso es he-

s* figure la señora conde-a, por que está en la plaza
Real, que la casa Fingret no tiene muebles tan

escelentes como el lapicero del rei. Dejad todo

esto, señora, si tenéis a bien, i v;.mos a ver en el

otro almacén.

Juana se ruborizó.

Todo lo que había visto hasta entonces le pare
cia hermoso, i tan hermoso que ni aun esperaba
adquirirlo.
Lisonjeada sin duda por el juicio tan favorable

que de ella babia formado M. Fingret, io podia
menos de temer que la juzgf¡>e -n deinasiana ven

taja, por lo que maldijo su orgullo, sintiendo no

haberse anunciado como una simple señora.

Pero quien tiene talento sabe salir bien de cual

quier apuro.
—Nada de nuevo, amigo, no quiero nada de

nuevo,
—dijo.

—Sin duda madama tiene que amueblar algu
nos aposentos de amigos.

— Eso es, un aposento de amigo. I ya compren
dereis que el aposento de un amigo...
—A las mil maravillas. Madama no tiene mas

que escojer.— lleplioó Fingret, astuto como un

chalan de Pan*, que no tieme amor propio en

vender de lo nuevo mas bien que de lo viejo, siem

pre que pueda sacar igual ganancia de uno que

de otro.

—¿Kste pequeño fuego con botones dorados,

por ejemplo.''
—

preguntó la condesa.

—¡Olí! Es mui poca eosa señora; no hai mas

que diez piezas.
—Es que el aposento es mediano,—-repuso la

condesa.
— (.'orno lo puede ver madama, es enteramente

nuevo.

—Nuevo. ..para de lance.

—Sin duda,-—dijo maese Fingret riendo;—pe

ro, en fin, tal corno es vale ochocientos fran pos.

Este precio hizo estremecer a la condesa; por

que ¿cómo conf. . -ar que la heredera ti-- !'. Vi.loii

se contentaba con unos muebles de l-nc-1, pero

que no los podía pa<.-*ir en ochocientos franco1?

A«í, tomó el partido d^ hacerse la * i.í'.i !ada.

— ¡Pero no se os balda ■:;• corrí: ,-.,r!—e^clinió,

—¿Cómo snponeU que vaya ; :¡ i comprar e*t<j«

vejestorios? No se trata mas que de alquilar, i

aun...

Fingret ee puso de hocico, pues su parroquiana
iba perdiendo insensiblemente de <n valo:-, ya que
no se trataba de vender ni muebles nuevos, ni aun

de ocasión, sino de alquilar.
—Desearíais tomar todo e-tn juego de botones

dorados,—dijo,
—

¿es por un u i.;?

—Nu; por un mes. Ten^o que amueblar el cuar
to de uno que lle;_rn de provincia,
—Co=laia cien libra» al me-,—dijo maese Fip-

gret.^
—Supongo que os chancea-e, cabulero, porque

a ese cálculo, al cabo de ocho mes.es tendría pa-
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chai- una sola mirada hacia Ins hombres que

rijt'ti ln» destinos de Chi,e ¡ tener que confesar

la nulidad i la lítala fr que los caracteriza.

ll. Manuel H.ilnes actual presidente de la Re

pública solo se ha hecho conocer duran!.' su

período gubernativo, por esa suspicacia mali

ciosa que forma el carácter del hombre sin pa
siones jen rusis, i |ior su decidido a ñor al oro,

que ah^za en él todo sentimiento de patria i

dt ;■.■., ;.ia.i.

Ii. '. :it niiiu Varas, el olro nei -'onaje impor-
tanl.m '.-,, i,cti,:.l¡,iivl, no ha llevado al[iuesto
que ; ,ra rn,.,:. ,:e : , ;,alria ocupa, otro pensa-
miert'i que I.i :¡ 'ación de los planes urdidos

por los retrógrados parala elevación del can

didato Monlt.

I). Antonio Varas pertenece a ese círculo fa

tal que haimpedido en la República todo mo

vimiento, social, que ha despreciado al pueblo
con obras i con palabras, mientras lo miró dé

bil; i que lo odia a muerte en la actualidad

porque observa con temor su vigoroso desa

rrollo; pertenece a ese círculo que ha sacrifi

cado la libertad i el adelanto de Cliile, a la se

guridad de sus ganancias i a la tranquilidad
de sus dias de poder; a ese círculo que por to

do recuerdo de su dominación, legará códigos
■bárbaros, leyes absurdas e instituciones vicio

sas.

Por fortuna de los pueblos oprimidos, la li
bertad, semejante al sol puesto cn los cielos

para bien de la humanidad, alumbra tarde o

temprano a los que sufren la oscuridad de la
'

tiranía. Los primeros albores de la libertad

iluminan hoi el horizonte de la República; i

será cn vano cl esfuerzo de los que hoi domi

nan, por apagar la masa de luz que vivifica al

pueblo.
Las violenciasdel poder servirán paraimlig-

naral republicano i para inspirarle mas vigor
en la lucha.

Por ahora nuestra voz estará continuamente

gritando alarma i denunciando en cada dia

<¿ú? eslos muebles i sarirm mios,

—Convengo en cll„, señora condesa.

—I I,irn; ¿entone, sí
—Ki.túncrs, señora, si friesen vuestros, no se-

l i ,n ya mió.: i de consiguiente no tend ia que ocu

parme en liaeerlüs reparar i r ..novar, operaciones

que cuestan mucho.

Madama Ye La Mothe reHexionó.

—Cien lilui.s mensuales es ni , ¡ .• ] , -:. — lijo para
si:—pero e< preciso discurrir; o is demmiado caro

e:i un mes, i entonces devuelvo los muebles dejan
do una grande opinión al tapicero, o dentro de un

mes puedu encalmar unos muebles nuevos. Yo

pt-ii.ab.i emplear de .Huilientas a seiscientas libras,
baarrums las cosas en grande: gastemos cien es

cudos.

—Me quedo con este iuerro de botones dorados

para un salón, c-ou todas las cortinas iguales,—

dijo en voz alta.

—Bien esla, s.'ñora.

—;I los tapices.'
— Helos aquí.
■— ¿I que- me fiareis para otro cuarto?

T.-ias b..i, queras verdes, este ai mano de encina,
esta mes., de pies retorcidos, i cortit.a^ dü damas

co verde.

—M„i bien; ¿i para un cuarto de dormir?
— L na cama ancha i hermosa, con e.-ce'.ente

ron.,, una coicíia ,ie tercu.ptlo Uorrrtado de cu or de

r.,sa i pirita, cortil:. .s ,,/a.c-: tí„ur...ciOii dc chuue-
a-.a uti poco m.t.ca, pero uu ,;¡. rico dorado.

'Á tOC.H-m.

—Uao con en7a_esde Ma.tnes. Miradlos, seño

ra CuictaUc ^L.a{lnbt.'...jj|,r.:....-.j.-ú;, ru|'eru

que pasa un nuevo golpe del poder contra los
derechos del pueblo.
Confiamos en que antes de mucho tiempo,

podremos gritar también en la alegría del

triunfo—ta libertad ha vencido.

CORRESPONDENCIA.

Al icuOr intendente.

Ponemos en noticia del Sr. intendente el aban

dono total en que se encuentra la calle de la

Maestranza. Es preciso p;wir a verla para reco-

M-cer los fangos que hai; fa.gos pútridos que a

mas de «lañar d la salud, iiupidt.-n el tránsito aun de

carruajes.
Hai dos acuerdos déla I. Municipalidad para

componer esa calle, por ser de g an tránsito i ha

llarse en ella tres establecí nientos públicos; sin em

bargo aun nada se hace. Los vecinos i transeúntes

-e quejan con alta justicia de la indolencia de la

policía, i nosotros al
peñeren noticia de la autori

dad este hecho, esperamos se sirva el Sr. intenden

te pasar :i ver la calle i ponga cu seguida uu pron
to remedio en ella. El trabajo -será a lo menos de

ocho dias.

Un vecino.

SS. EE. del Amigo del Pueble.

Hagan la limosna de dar cabida a estas pocas
líneas.

Señor Ministro de instrucción Pública; me diri.

jo a VS. para que no descuide del todo sus deberes;
mis cargos como eolejial se reJuc..*u a haceros esta

preguntarse enseña para aprender o para matar a

la juventud? yo mas verídico creo los.-giido.
La nueva hnra a que se han mudado las cía-

íes puede ser que sea en bienestar de los inter

nos i del rejiínen interior; pero se debe atender íi

las necesidades del mayor número: un joven (¡ue
estudia desde las seis i media déla mañana, es mui

tardía su primera, comida a las 1 1, hora en qm* se

sale, i los que vii*en retirados (que son muchos) no

pueden practicar esta dilije. ¡cía hasta la una por

de vipjo por el mismo estilo, pofá de tapicería con

sillas de ¡a misma clase, i un elegante juego de

candelabros i utensilios de chiminea que es el que
tenia en su cuarto de dormir en Choisy mada
ma de Pompadour.
—

,
I eu cuanto todo eso?

—¿Por un mes?

—Sí.

—En cuatrocientas libras.
■—-Vamos, señor Fingret; os ruego que no me

toméis por una mujer cualquiera, pues a las per
sonas de mi calidad no se las embauca con hoja
rasca. Reflexionad, si os parece, que cuatrocientas
libras al mes equivalen a cuatro mil ochocientas al

año, i que por ese precio puedo tener todo un ho

tel amueblado.

—Maese Fingret se rascó la oreja.
—Me hacéis cojer repugnancia ala Plaza Real,

prosiguió la condesa.

—Tendría en ello al mayor pesar, señora.
—Probadlo Yo no doi mas que cien escudos

por todos (sus muebles.

.Juana pronunció e>tas últimas palabras con tal

autoridad, que el chalan volvió a pensar en el por
venir.

—Admito, señora,—dijo.
— I i so eon una condición, maese Fingret.
— ;C¿u_- condición, señora.-'
— L.t de que todo ha Oe estar puesto i arregla

do en el aposento que os indicare, de aqui a tres

horas.

—son las diez, señora; reflexionadlo bien, puea
están dando las uiez.

—¿Queda convenido, sí o no?

tener clases a las 12. No fueran nada estas inco

modidades; pero lo que es mas triste es que se en

señe i no se aprenda; {podrá un joven estudiar sin
concluir con su salud, >iete clases 1. n diversas una,

de otras como se enseñan en cuatro ufuis de Mate
máticas i varios otros cursos? es cierto que podra nn
discípulo con toda sn aplicación dar cumplimiento
aellas; pero la salud se menoscaba Í aunseconclu-

ye:varios yase han retirado, unos calculando lo que

pudia sucederlcs i otros porque les abandonaban lus

fuerzas i los que quedan parecen espectro..; ¿i cu¿|
es el efecto que se sacan tle tan lot rsiudí.i-í es acaso

el salir distinguido en los exáinenesíprisie fruto con

que muchos se contentan! pero no miráis mus ade

lante }>asados algunos meses queda solo una confusa
idea de todo lo que se estudió i nos confundimos
nosotros mismos al probar cualquier punto ¿i cual
sera la causa? es este el fruto que sacamos de nues

tras tareas incesantes, espuestos a perder la salud i

quizá para siempre: gobierno si queréis tener

uua jeneracion enfermiza i bruta, es bastante esta

medio.

Si no se pone un pronto remedio a estos malea
severáa lo mas florido de la juventud retirarse

para no perecer por una mano oculta que da su

golpe i que muchos la conocen.

VARIEDADES?-

lia iniserlu moral.

(Continuación.)

El obrero de ciertas faenas no conocen pues, ni

puede conocer la rclijiosa grandeza. I de tal modo

se prosterna anle la severidad de aque-la predic
ción, que sacrifica sin vacilar, en sí i tn los suyos,
todos sus derechos civiles. Alquila una zahúrda, es-

coje una mujer, tiene hijos, lu.-i educa, los reconoce
con sn nombre; i descuida casarse legalmente paia

asegurar la lejítimidad de su nacimiento. La poce-
sion del estado civil no vale a sus ojos el gasto do

algunos céntimos de papel sellado. Es preciso con

fesar también que muchos no tienen lo bastante

para pag ir los que les ocasionaría su matrimoiúo,

«Cada ano, dice M. Villermó, se forman en Mol-

« bonse muchas uniones üíjtimas, duraderas, por

Bggggg^—— i j

— ¿Adonde hai que ir, señora?
—A la calle de San Claudio en el Marais.
—

¿A dos pasos?
— Precisamente.

El tapicero abrió la puerta del patio i se puso a

gritar: ¡Silvano! ;Landry/¡Itemijio! Acudieron trea

de los aprendices, locos de contentus por tener un

pretcsto jiara interrumpir su faena i ver a la bella

señora.

—

¡Las angarillas, señores, i las carretas do

mano!

— liem iji o, te encargaras délos muebles de bo

tón dorado; tu, Silvano, llevarás en la carreta du

mano los de antesala; i tú, que eres mas ctiidadosK

llevaras los del cuarto de dormir.

—Estendamos la factura, señora, i si teneía a

L;en, firmareis el recibo.
—Ahí tenéis seis dobles luises,—dijo Iacondesa

i aiia,-,ias uu luid sencillo, dadme la vuelta.
— i.,i.í están seis escudos de seis libras, señora.

—Ue los que daré uno a estos señores, t»i de

sempeñan biüii su comisión,—respondió la con

desa.

1 después de dar las señas de su casa, se volviu

a su simón.

—Al cabo de una hora, tenia ya alquilado el

aposento del tercer piso, i no habían tiascurrido

otras dus cuando se estaban ya amueblando
i ta*

]>./.- :.i'..> simultáneamente el salón, la antesala i el

cuarto del dormir.

Con la diferencia de diez minutos, Landrfi

Remijio i Silvano se ganaron cl escudo de seis b'

bras.
i fContinuará.)
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u lo cotniín inui .lidiosas, i rn las que no se aban-

u donan anínguno de los hijos. La penuria de ! s

,.- obreros i losga-tos necesarios pura la celebrt<i"ti

u de loi netos .'¡"¡les i rílijio-o--, |,.s impiden a itie-

u nodo contraer vínculos legales. n ¿Qué importa

por otra parte a eso- obreros que su dignidad civil

conste auténticamente en su di-trito? Bna dignidad
no los sar,, de -u miseria. I lívida del hombre una

vez s, '[tara. la de la senda trazada p.,rla Providen

cia a la sor-i.'ria'l, no se detiene va en los mercado-,

intermediarios tic la historia continúa retrocedien

do a la barbarie. A si en la población menesterosa

de Paris la unión eoacubinaria ha descendido has

ta la promiscuidad.
toe si tribuye a ciertas clases?, dice M. Fergier

u costumbres que destruyen completamente las

a condiciones fundamentales de la familia, citúndo-

u si- en prueba a muchos cotlt-ubinarios que por
tí iníítiio convenio cambian entre sí de mujeres,
u Cuntido tales cambios se realizan los hijos siguen
i, a la madre o a su nuevo domicilio..'.

I-'>te pasaje Insta para manifestar que en su te

rrible poder de retroactividad ha subido ya la mi

seria todas las series de las jeuei-aciones: que lia

caminado rápidamente hacia atrás pasando por en

cima do todas las conquistas déla humanidad, de
todas sus grandes in-,i¡tuc¡one>: el matrimonio, la

familia, la organización tiníltijila armoniosa ¡ suce

sivamente dilatada del individuo al hogar, del ho

gar al pueblo: que todo lo ha abandonado para vol

ver a comenzar por el estado de manada, en la co

munidad dc los amores, a tartamudear los prime
ros cara,- tr- res del alfabeto de la civilización. Nues
tra sociedad es cu cierta manera una historia uni

versal de todos hn estados untc-i .ores de la socie

dad: con potas hojas intermedian hallamos en ella

reunidos el c.-tado bárbaro, el estado nómade, el es
tado civilizado i el estado cristiano. Parece sola

mente quu empozamos la lectura por el fi:>.

■Pero si el obrero, en fuerza del contrato social

que lo obliga a anonadarse todo durante quince ho

ras del día cu la operación puramente inecí».iua

del trabajo no tiene permiso pura vivir con la vida
del corazón ni con la vida del pensamiento, con

serva a lo menos la esperanza, esa virtud suprema

que en el tiempo presente se llama paciencia i en
el porvenir r.'denriou? ¿Tiene a lo menos una hi

poteca de felicidad sobre el porvenir que lo indem
nice do las amarguras de su destino?
Tío luí perdido la esperanza rclijiosa; i a imitación

rle las clases superiores que !,- ln,n dado lecciones
ile incredulidad, ha espulsado,, Dios, I, -su concien
cia. ¡Sus mayor, s en irrelijion rin duda han deplo
rado después de este rompieuto abierto con el cris

tianismo, porque el cristianismo era cómodo com

pletamente del salario.

Cuando el obrero creia al padecer, soportaba con
mas resignación sus desgrama. La diniinicion de
sus ganancias no era sino un d 'pósito reembolsare
« su muerte por la manos del "alvador del mundo.
Pero hoi se ha destrozado ya toda esta economía
de la sociedad, de la edad media: i el hombre no

tiene uu Paraíso para consolarle del taller.

¡A talla de le, lia conservado a lo menos la es

peranza humana? Tampoco. Porque cualesquiera
que sean sus tentativas, sus resoluciones sobre su

destino, mañana hará lo que hacia ayer, i pasudo
mañana, i siempre hasta el úllínio aliento desdicha
do en su juventud, desdichado en su vejez, sin lle

gar jamas con sus esfuerzos, con sus sacrificios a

una posiblídad de economía o de redención; porque
el .ha en que sueldo a sueldo i privación a priva
ción haya conseguido reunir un corlo peculio; una
crisis industrial, una nueva invención lo hundirá
olía vez en la miseria a impulsos del revés de una

maquina.
1 condenado enlónces a una existencia irregular,

l'i'r la irregularidad de su trabajo desarmado de
todas las facultades que embellecen, que liionii'.'tiii

ni hombre, que lo alientan a la virtud por el bene

ficio de la virlud uiis.ua, desterrado, suspendido
sobre una roca rodeada de precipicios, desatinado
ebrio sin conocerlo, de toda clase de vértigos, lan
za a la vida un horroroso desalío .... I se venga de

EL AMIGO DEL PUEBLO.

'as conmociones dív.nas que se le rehusan con ¡a-

abrazadoras sensaciones de la embN¿tgu<z

fContinuará.)

LA QUE XO QUIERE NO APRENDE.—

I I-a directora del nuevo establecimiento titulado del

Carmen. -Ir.-- osa de propender <-!e alg.m modo, a la

mejora -i. . ilustración del ¿io sexo; i no parán
dome en 1 ¡s obstáculo*, r;..e se me presentan, para

I dar páij.o a mía obr ,¡'ie sino es gr tude como

yo la ere', al ),: -i.-js el público, i mis p. dianas

¡ decidirán de mi bue.ia ¡;if .-ncíon: para cuyo ñu me

propongo abrir uua clase nocturna el 1. D del en

trante junio; en la que se enseñarán, mujeres des

de diez ¡ seis a treinta años, a leer, escribir, contar

l i los fundamentos principales de nuestra relijion.
Los precios serán de dos reales por cada per

sona pagaderos por trimestres adelantados:
la asis

tencia será desde las seis a las ocho dc la noche.—

Úrsula Quezada de Soüz.—Casa núm. 13 frente a

la panadería del señor Figueroa.

ALTO AQUÍ SEÑOR LECTOR.—Si nece

sitáis alguna* tinajas para bodega mui sanas i de

mui bonita echara, sus tamaños e* de veinte i cin

co a treinta arrobas, podéis tomaros la pensión de

pasar a la casa de D. Francisco Figueroa que es

el ^ncirgado para dicha venta: vive en la calle de

San Isidro unn cuadra de la cañada hacia el -ud

i donde las pueden sacar poco menos quedevalde.
¡No es verdad que e* buen m gocin!

AVlStU.—Correa Da Cosía en la caree! Publica

ofrece de venta a sus buenos amigos, una docena

de libios interesantes-, para poder pagar las costas

a que fue condenado.
Los que losqu'.eran comprar

baratos, tendrán la hundan de hacer el sacrificio

de dirijirsc a su cuarto pu la cárcel.

ARBOLES.—Francisco llanuras vende arlo,

res de espina de todas c luces, algunos ya frutales

i los mas de ellos en macetas que ofrecen facilidad

para su conducción i trasplantes: -~c hallará en la

calle tle San Pablo abajo n ú ni. oí.¡ frente ala quie
ta do la finada Da. Paula Puente. El misino tieua

encargo de vender uua calesa de buen trato i cor

riente.

KARA UNA BUENA ADQUISICIÓN.—
El que compre uua casita, recién refaccio-iula,

situada en la calle del Chirimoüo. E! que se i ,.e-

re por ella puede ver>e con su dueño q.ie vive un

la mifiími calle, casa núm 12.

100 s.

BE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que el lunes 's2 tle abril Ileró a la

Administración de Correo* uua fuente de pastt-íiíos
de obsequio a D. "Wenceslao del Pozo, lm-g ..

pie

se presente ante el juzgado Mimarían!" a declarar,

quu persona fue la que le encargo tal mensaje,
i todo lo demás que supiere: debiendo estar seguro

de que no se le seguirá perjuicio alguno, pues cu

ino niño I.a sido uu instrumento ignocente de la in

tención nlcbosa de un nialbado.

La misma gratificación ofrezco a los padre o

deudos de este niño, o acnlquiera otra pe,--o:.a i;ue

lo presente ante el señor Juez.

AV1-0 A LOS DUEÑOS DE rAFKES

—Se vende una partida dt: - --i.ta o m.;- j amones.

de superior calidad, i a precio- sumamente baratos,
el que se interese por

el todo, o una parte de eih>«

puede verse con el que suscribe
en la cade de ia

moneda de ¡a plazuela para b;.jo ia segunda casa

asera del sol.

Manuel Bjiu^r,

N.* *'*7.

AVISO.—En el almacén del qi;e suscribe calle

ut- ia Merced al costal » derecho déla ca-a n ...i

(¡(J se encuentra eu venta un buen surtido de mue

bles estranjeros, ¡ también del pais tra'o ¡ja ¡os pun

buen material, i aprecio? mucho mis eumo iu qne
en cualesquiera otra parte. A lemas <e reciben a

consignación toda clase de muebles los que se Ten

derán como tales.

Pedro J. I. iva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mtyoraz¡os están di-

sueltas, se ha publicado c-* ui; cundí . no por sepa
rado con el objeto de (¡ue

■ • i. iteras. .dos cu ia

dt-¡-vinculación, los ruarían os repres. atantes

de la nación, quienes ban a des, .,r cl punto cani'a!.
— 5>e espera de los interesado.- t unen entre tod.-,
el número de ejemplares qne se lia impreso oue

e- 4Üi). La utilidad es para e.ios i no deben esperar

que otro cargue con todo el puso de 'a cuestión.

Esto seria egoísmo i un escarmiento para el quo
obra con desinterés.

Se vende en esta imprenta i en cl baratillo de)

señor Molina bajo del portal.—Proio dos reales.

HALLAZGO—So encuentra en el poder do

dou Bernardo Solar Vicuña una caja de oro con

iniciales- El que diga cuales son < stas ¡ dé algunos
otros detalles sobre su construcción, la recibirá in-

mediatamente en la liacn-nda de la V-uilla, cami
no de Vaiparaiso al pie occidental da la cuesta du

Zapata.
OJO.—Se renden las exi-tencias de l;t tienda de

mercería del finado don Jon* .Miguel i:e.e¿ Cola

po, el que se interese véase con

José Santiago X'esqan- ....

UN BUEN NEGOCIO. Se ul.ee: .ii venia

'aplazo o al cont: do, una partida de exo. cío ja

\ BON DE mi:M)h/'. í otra de sedo <; ->i,
■

:..«. i) ,| -u ....

interese por alguno o por ambos ámenlo-, oru-ra

al almacén de Pucluia hermanos, , ,, J;l eaile do l.t

Compañía.

¡¡¡'EANGA COM.) NINGUNA!!!—S.-ven-

j de uua bonita casita para poca fnnilia situada una

: en oba al sur del paseo de la A';in,ela, calle do

; San Francisco, ofreci -ndose por la e;intídad de un

i quinientos pesos, libre jiara el comprador de los

ga-ios de escritura i alcabala. La peí -o. .a que pu

diendo disponer de solo mil i cíen prs,-, do. conta

do (pues reconoce cerca
de cuatrocientas de censo

a un cuatro jior ciento anual) quiera apimeubar

esta oportunidad para hacerse a tan poca costa da

I una casita cómoda i barata, pued-- ocurrir proni.j

a l:i calle dc la Compañía, nueve cuadras ul Po

niente, frente a la casa número 173, donde hallará

con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdido unos re.-ü.us

firwiadi'S por don
Prudencio Iglesias en contra de

diferentes personas
p.olire la supericiou al Cttmt -

cío puede pasar
a la calle de San Piulo cusa núm,

INTERESANTE.—Se venden d-.s .m^,, una

ala dentradada dc la calle dz >anu -Iío>a cn

1

mucho fondo i un regular frente, en la que ae nul-
1
mente *,re el Dolor ba-.sie, no tiene ningún gra

vamen, ia otra i:j frente a !a pila del tajamar, ei. ii

runcho i'.mdo i regular trente. \ ei..! ■

i.iiLnieii nn

viilocho. nuebo c<>n un buen caballo cun ari.e- i

,,,;,,.. uti'es. También vende i;u cíbolo en ro

de br^s.js, |,eio mulato retinto con montura o >:n

elia. neseí ¡io también un joven para colr-irde

siete ba oth<> mil |H'sos en pagares i cuentas, <, i *

tenga ii..n¿d. El que se inlerese por i ,_"n..is -ii;

( -,:;.„ r..s..s, pueden v. i>e eonelquesnxoj.be que

vite cn a cade de S.»n Francisco pa?;. iu cl cequión

Lrraniie una canora a'.uL-i'j.

AI.íEu-'J Jumues
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, aun jireeio

muí equitativo, uu;' hermosa casa de esquina situa
da en la calle de Duarte, tres cuadras al sud déla

alameda; tiene treinta i dos varas tle frente i seten

ta i ineo de fondo; está perfectamente edificarla, i

jirojioreiona comodidad jiara una numerosa fami

lia, poste también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puede ocurrirá
dicha casa, donde encontrara eon quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perrita fina, jierdida en la plaza de armas el miér-
'!es 17 en la noche. En la imjjrenta de este dia-

i io se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los afieio-

-■ nados a la música, que dará

\^^^30^^^S lecciones de violin, piano, gni-

fc^*5y¡j||j3^s&i^ tarra i canto. Las personas que

^jfmF^^^^ 1° qnieran honrar con su con-

^3
*

fianza lo encontrarán a toda

hora en su casa, calle de Santo Domingo abajo
núm. 135.

MUI BARATO. Se arrienda ei todo o parte

de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—M ui buenas piezas en el primer patio que
se arrendaran por separado.—También se ofrece

en ventaa un precio muieguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desdo el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

Ramadas, se ha extraviado una cartera con varios

apuntas i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana Í a la orden de diferen

tes personas. ppro
siendo el último'eudoso a favor de

D.Ánfelo Mot.tanorja persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-

laner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

KEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE COSTEE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés

Por el c éloh re Kaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés do los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Seba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro país. *e hai

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con ea nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho j)or el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente paj>el
Í buena edición: su precio ocbo reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, í cn las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba- ¡

rríos.—En Valparaíso en la librería del señor ;

Esquerra. i

EL AMIGO DEL PUEBLO.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELSEÜOR DON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segnnd»
edición de esta importante obra mandada adop
tar en todos los colejios de la República—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an- [

terior, ba introducido algunas variaciones snstan- j
ciales i la lia enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.' i en la oficina de es:a imprenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ba con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, [mentes, &. La obra comjileta del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa-
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por IH. Julio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalde. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

BE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to

das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se Tende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos

aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta nna casita, no

muí distante de la plaza principal, puede pasar a la
botica del señor Sarrios donde darán noticias del
interesado.

N.' 47.

&& @¿5gm&$¡(£i3gigA,
POLKA NACIONAL,

POR

D, A. Dc«Jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido,o se han robado desde la

ralle nueva de la Merced a la calle de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios déla prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de tos señores Yunta

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Valparaíso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Por decreto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedo se ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos ¡jara el último pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en cl olivar departamento de < 'au

polican de Rengo su tasación se halla en la ofici

ua del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don José

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentra a venta, a precios muí cóuiOvios,
Jo siguiente: Te prowchong i pekoede la mejor ca

lidad, canastos de la China, ¡nanos de la fábrica

de «Broadwood,» catres de bronce, cerveza blanca

escosesa embotellada, en barriles de acuatro do

cenas etc. etc.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofrece una buena gratificación, aquien de

noticia de una tetera, azucarera, i lechera de plata
(obra estranjera) que se han robado de la casa de

doña Rosario Cousiño, con los inicíales de R. C.

la persona que de noticia de dichas alhajas; puede

pasar a la botica de don Juan Miquel, plazuela de

la Corapnáía, donde recibirá lo prometido.
19—c.

Monedas esclnldas déla circulación en la*

odrinas ascalea déla BopúblIcadeClllil.

ONZAS.

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decirte

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioj»
con el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.* páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1822. decreto do di«b»

República.

Españolas, las qne les faltan la I en Ferdin por

haber resultado faltas de leí en el ensaye. No
hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.
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r La suscripción de este diarfo

vale solamente cuatro rea

le* al mes* sin embargo de

ilue tiene mat material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar
SO reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

I'ckblo. La suscripción ee pa

gará adelantada. BIEN ATENTEMOS LOS QUE B.lü BAMBEE I SED DE JCSIICii, POB OCE ELLOS SEBÍ\ HARTOS.

Losaiisos délos snsrnpirri»*
s. publicarán ?ralis 1 1 ademas

se vidriarán por ccatko ru

les por las caatro primeras \e-
cesu \bi:al jarlas subsiguipn-
tes. >-.- aJnuie .ie valde toda

remitido en . ntra c.e ¡a tira

nía. Las corresponden cüis de

las Provincias \ eneran francas

deporte. Las de ¡a f.,ipita:sa
remitirán a la oticiou del d iano.

Imprenta del Pbo&bebo plaza déla Independencia, número 3t.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

rutilo, 25 de muí, de 1850.

Por el pueblo 1 con el pueblo.

Hai un sentimiento nacional que brota i se

derrama en todas las clases de la sociedad.

Ese sentimiento es el odio profundo abriga
do a la administración de 20 años; odio naci

do de los brutales insultos que en ese espa
cio de tiempo ha sufrido la libertad, la digni
dad de la República i toda idea de adelanto i

de reforma.

I.a existencia en el poder de los bombres que
representan hoi las ideas de '.a época de abso

lutismo i tiranía, es un borrón que pesa so

bre la República i sobre los republicanos de

Chile.

Deber es de todos los que abrigamos en

Chile el sentimiento de la libertad i de la re

forma, reunimos i trabajar hasta el sacrificio

por borrar los últimos vestíjios del poder ab
solutista, cn .-

nyo nombre tanta sai.gro se ha

derramadu sobre la tierra «le Chile.

Hasta hoi Ins partidos políticos que han lucha
do en la R"púhlica contra el poder de los retró

grados, habían tenido que sucumbir hajo la irre
sistible fuerza de un gobierno apoyado en el

ejército i en el oro.

Esc gobierno, con ecepcion de algunos hom
bres francos patriotas i republicanos sinceros,

conserva en la actualidad la fuerza que se apo

ya en la bayoneta del soldado i la que consis
te en la acumulación de riqueza.
Pero al poder que dan esos ajenies a la ad

ministración dinástica, hemos contrapuesto los

que luchamos contra ella, un poder irresisti
ble, un poder lejílímo i santo, el poder único

en la República—ei pueblo.
Si antes de ahora los patriotas que se arroja

ron a la lucha contra el gobierno déla centra

lización i del absolutismo, tuvieron también
en vista la fuerza del pueblo para destruir de
raiz un escandaloso sistema administrativo, no

pudieron llevar a cabo sus fines patrióticos, o

porque el pueblo no estaba aun educado para las
grandes empresas de la libertad o porque huia

el esponerse, sin tener la seguridad de que los

hombres a cuyo servicióse ponía, cumplirían
eu el poder lo que prometían antes con el intento

de atraer prosélitos i de conquistar la popula
ridad.

l^ara que el pueblo acepte las banderas del

parlido político que lucha contra el gobierno
i para que marche decidido en la lucha, es ne
cesario que ala promesa de bienestar siga el

hecho que pruebe la voluntad de cumplirla.
El pueblo no pertenecerá jamas al Gobier

no que en la actualidad rije los destinos déla

República porque ni los antecedentes de ese

gobiernos, ní los hombres que lo forman, ni las

leyes sobre quees'á basado, dan la menor ga
rantía al pueblo de ser respetado i atendido.

El pueblo, pues, estará i está con la oposición
al gobierno; pero, para entregar sus tuerzas i

FOLLETÍN.

EL COLLAR D£ LA REINA.
Por Alejandro Dumaa.

CAriTULOXIII.

MAESE FINGHET.

(Continuación.)

Transformado así el aposento, limpiados los cris
tales i guarnecidas las chimeneas, Juana se puso
a su tocador i saboreó la dieba dos horas, la dicha
de pisar una buena alfombra, de tener en torno

Buyo la repercusión de una atmósfera caliente 60-

bre paredes acolchadas, i de respirar el perfume
de los alelíes que bañaban alegres su tallo en ja
rrones del Japón , i su cabeza eu la tibia atmósfera

de) aposento.
Maese Fingret no babia olvidado los brazos do-

rudos en que se colocan las bujías; espejos en am

bas paredes, arañas con jirándulas de cristal que,

bajo la luz de las bujías, toman todo» los colores

del Iris.
Candelabros, jarrones, bujías, flores perfuma-

bu alma a ese partido político, necesita toda
vía seguridades que le prueben que la causa

de la oposición es la causa del pueblo.
La oposición que ha proclamado esas pala

bras como uno de los timbres de que se gloría,
la oposición que abriga en.su seno tantos co

razones juveniles, tantas aluns republicanas,
ba dado i dará en el en culo de su poder
pruebas continuas de que su misión en Chile

es trabajar por el pueblo i con el pueblo.
La oposición tiene ecos ardorosos en la re

presentación nacional: allí debe llevar las que

jas del pueblo i pedir las leyes que remedien

los males que lamenta.

Hemos sido en este diario el eco délos obre

ros, al revelar id peso abrumador que carga
sobre ellos en los cuarteles de la guardia na
cional: cumpla pues la oposición con cl deber

de pedirla reforma de esa institución, qui
tando de ella lo tiránico i la desigualdad mons

truosa que la hace ser odiosa entre los pobres.
Trate de promover leyes activas i prudentes

para favorecer las industrias nacionales.

Trate en fin dedar al pueblo lujaren Us

deliberaciones públicas, de garantí! Si la se

guridad de la asociación i dc proporcionarle
sin gravámenes la educación que i.casita pa
ra desarrollarse,
Nosotros podíamos respon íer a la clase

obrera sobre que el empeño que ios diputados
de oposición tomarán en cada u;ia de las ma

terias que dejamos apuntadas.
Si no nos engañamos, si por medios de lie—

das, to(!o lo empleó Juana en embellecer el pa
raíso que destinaba a Si Excelencia.

Hasta tuvo cuidado de qne la puerta del cuarto

de dormir, coquetamente entreabierta, déjase ver

un hermoso fuego sitare i bien enceso, a cuyos re

flejos relucían los pies de los sillones, la madera

de la cama i los morillos de madama Pompadour.
formados de unas cabezas de Quimeras sobre las

que se había posado cl hechicero pié de la mar

quesa.

Esa coquetería de Juana no se limitaba a esto

solo.

Si el fjego relevaba el interior de aquel miste

rio-so cnaite, si lus perfumes revelaban 'a mujer,
esta revelaba 'na raza, una líennos, i¡ a, un talento

i un gusto dignos de un Eminencia.

Juana jmso tanto esmero rn su prendido, que
'

M. de La Mothe, su marido ausente, le habria pe
dido cuenta de él. La mujer se mostró digna del '■

aposento i de los muebles alquilados por maese 1

Fingret.
Después de tomar un alimento lijero a fin de

tener toda sn presencia de animo i conservar su '

palidez elegante, Juana se sepultó en un gran si

llón cerca de la chimenea, eu el cuarto de dormir,

i aguardo con un libro en la mano, u::a babucha

sobre un taburete, i escuchando a la vez lo-; golpea
de la péndola i el ruido lejano de los carruajes que
turbaban de raro en raro la tranquilidad del de

sierto del Marais.

Aguardó. El reloj dio bis nueve, las di'z, l;,s

once, i nadie vino, ni en coche ni a pié.
¡Las once!... Sin rmbar-go es la llora de lm pre

lados galantes que lian aguzado su caridad en una

comida del arrabal, i que, no teniendo su coche

que dar mas de veinte vuelta* para entrar cn la

calle de San Claudio, se vanaglorian de ser hu

mano?, filantrópicos i relijiosos a tan poca costa.

Sonaron lágrumente las doce eu cl reloj de las

Hijas del Calvario.

¡\i prelado, ni coche! Las bujías principiaban a

palidecer, i algunas invadían cn diafanas capas
sus jiateras de cobre dorado.

El fuego, renovado con suspiros, se babia tras-
formado en brasa, i luego en ceniza. En ambas

piezas bacía un calor africano.

La vieja criada, que se habia enga1; r-^do, gruñia
sintiendo su gorro con cintas jiretc sas, envos

lazos, inclinándose con su cabeza .- \-.-. 'o se que
daba dormida delante de su bn;;a (■:. :a antesala,
no se levantaban intactos, ora de .'-j.- besos de la

llama, ora de les ultrajes de la cera derretida.

Al dar las doce i media, Juana sn !ev»r.tu fu

riosa de «u «ilion, que había dejado mus de citn

veces durante la noche, para abrir la ventana i

zambullir su mirada en las profundidades, de U

calle.

El barrio estaba tranquilo i so?- gado como an

tes de la creación del mundo.

Mandó desnudaría; no quiso cenar, i despidió a
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chos se íntima i afianza la unión que existe

yá entre el pueblo la oposición, podremos des
de ahora Ins verdaderos republicanos saludar
con entusiasmo la venida de la República de

mocrática.

CORRESPONDENCIA.

Señor D. Diego Barros.

Mui señor mío: Triste materia es para mi tener

que dar a U. un rato de descontento al noticiarle

las torpezas de un deudo a quien U. no podrá de

jar de mirar cun ojos compasivos; pero como creo

quo estoserá ménos,inal que la continuación de tan-

la maldad en que se esta cebando su sobrinos, José

Airn-ítin en el desem|ieio de la gubernatura de Ca

rito, dirijo a U. la píeseme con el objeto de que co

mo una persona que sabe dar a las cosas su verda

dera importancia, baga de modo que su tonto sobri

no deje un cargo que ui sabe servir, ni puede ser
tolerado en él por las barbaridades que hace i por

que ya principia a hacerle demasiado molesto.

DesjHtes que ha incurrido ese gobernador má

quina, en la multitud de infracciones de leyes, in

justicias j bajezas que la prensa periódica le ha

acusado documentadamente, después que ha per

dido lu vergüenza por complacer a un círculo de

cuatro tunantes (¡ue lo rodean, después que con

fcu-i disposiciones anti-jiolíticas e irrisibles ha cau

sado la befa i el menosprecio de su persona; des

pués que se está haciendo cada dia mas ridículo re

cibiendo como un pordiosero el alimento de mano

de D. Antonio i Da. Dolores Vidal, en cuya casa

vive contra la voluntad de esta señora, a quien no

puede ser agradable tener en el interior de sn fa

milia a un hombre tan maja lero; después, en fín

que se presenta al público puramente para hacer

cl papel de un payazo, haciendo reír a cuantos lo

vei . pretendiendo en la casa del conocido Balta

zar Olmedo todo jénero de favores, ba venido aho

ra a coronar sus procedimiento* con obligara D.

Pedro Xolusco Grez a darle una zurra de [jaladas
que en su vida la habria llevado igual el pobre
Gobernador.Mui bien merecida fué, por que su se

ñoría jirovocó la reyeita el dia 2S de abril en casa

del señor Izquierdo: allí se reunieron con el señor

Grez que víctima de muchas injustas disposicio
nes de Barros, no pudo contestar con sumisión a

las provocaciones con que este quería burlarlo: eu-

la vieja cuyas preguntas principiaban a impor
tunarla.

I solo, en medio de sus colgaduras de seda, bajo
sus hermosas cortuas, no durmió mejor que la

víspera, porque la víspera su insomnio era mas

feüz. jmesto que nacia de la esperanza.
bin tmbargo, a fuerza de revolverse, de ator

mentarse i enfurecerse contra su mala suerte, Jua

na bailó una disculpa al cardenal.

Primeramente halló esta: que era cardenal, ca

pellán mayor, que tenia mil negocios inquietantes,
i de consiguiente mas importantes que una visita

eu la calle de San Claudio.

Luego alió esta otra: que no conocia a la con-

desita de Valois, escusa mui consoladora para Jua-

i:a. ¡Oh! Le sf guro no se habria consolado, si el

>:uor de Roban hubiese faltado a su palabra des*

p íes de una primera visita.
J.s a razón que Juana se daba a sí misma, ne-

c l's i ti. La una prueba para parecer enteramente

buena.

Juana no pudo resistir; saltó de la cama, envuel

ta como vs taba en su peinador, encendiólas bujías
a la lamparilla, i se estuvo mirando largo rato al

espejo.
Hecho e^te examen, se sonrió, apagó las bujías

l s_- vuIví»j a ia cama: la escusa lta bueua.

lónces quiso Barros llevar sn arbitrariedad al es-

tremo que
la llevan los peones, quizo bofetear a

Ore?; |»ero /qué amargo desengaño! ¡que vergon-
eo-o resultado!!! Grez lo derroto i defendiéndose

fueron tantas las trompadas, que el pobre D. Cucho

gritaba mas que un barraco a quien están matando.

El pobre anciano Izquierdo que es uno de los
que

mueven la máquina gubernativa,trataba de apartar
i protejer a su instrumento; pero sus muchos años i

la enfermedad que lo tiene agobiado se lo embara

zaban al mismo tiempo que cada empellón que reci

bía como apartador lo estrellaba contra el suelo to

mismo que una culebra. Al fin concluyó la pelotera
i el gobernador quedó mui contento con sus dosis

de patadas atruequede qne no se publícase ila'su-

piesen las niñas.i aun efreció al señor Grez que en

lo sucesíbo le jiondria buenas providencias a cuan
ta solicitud presentase, siempre que guardase si

lencio sobre lo sucedido (las trompadas) i parece

que cumplirá el señor gobernador su jmlabra, pues
con mucha circunspección proveyó el dia siguiente
un escrito de Grez con un «Como se pide» cuando
la justicia le dictaba un «No ba lugar» ¡Qué buen

remedio son las trompadas para ganar el corazón

de los tontos! Malo f s que lo haya comprobado el

pobre Churrin o Churriburri; i lo ]>eor señor ü.

Diego es que quizá Da. Dolores Vidal no siga
manteniéndolo ya,por que se corre por mui de cier

to que el verlo tan estrojieado le dijo, que un hom

bre tan cobarde í tan tonto que se andaba haciendo

bofetear no era merecedor |>or mas tiempo de la ca

ridad que se le habia dispensado, Í que biloca

se donde vivir i le dieren de comer; de suerte que
si tras de pateado pierde el jilato con que lo favo

rece la Señora Vidal ha sacado un pan como uua

flor. Preciso parece, pues señor D.Diego, que una

persona como U. cuide de que un miembro de su

familia no ib- tanto que reir ni ande confuiuiíendn

el ejercii io de gobernador con el de gorren r, bol

sero, según se lo derígnan en un impreso ¡Qué im

portante servicio haría U. a Curicó, si jirocurase
sacar de adi a un hombre que tanto mal hace en

ese jiueblo!!1 Entonces jiodria restablecerse el cole

jio de señoritas que ha destruido junto con el se-

nor Izquierdo, separando de él a la digna profeso
ra Du. Carmen Anas de Molina a quien la Uní

versid.id de Chile ba colmado de elojios por su

burn disempeñu en su profesión; entonces no su

cederá otra vez que el gobernador se lleve perci-
viend') los sueldos de dos otres meses que cl fien

pa>ó a esa preceptora que siisjiendio Barros e Iz

quierdo jiara sustituir en su lugar, tres meses des-

CAPITULOXIV.

EL CARDENAL OE ROHAN.

Al dia sjguiente, Juana, sin desalentarse, volvió
al arreglo de su aposento i de su prendido.
El espejo la había convencido de que M de Ro

han debió venir a poco que hubiese oido hablar

de ella.

Las siete daban, i fuego del salón ardía con todo

su brillo, cuando rodó un carruaje por la bajada
de la calle dc San Claudio.

Juana no habia tenido aun tiempo para asomar
se a la ventana e impacientarse.
De aquella carroza se apeó un hombre envuelto

en un levitón, í luego, habiéndose cerrado tras de
ese hombre la puerta de la puerta de la casa, se

fué la carroza a una pequeña calle inmediata a

aguardar la vuelta de su dueño.

Bien pronto resonó la campanilla, i el corazón
de madama de La Mothe comenzó a latir tan fuer

temente que se le podia oír.
Pero, avergonzada de ceder a una emoción irra

cional, Juana impuso silencio a su corazón, arregló
i como mejor ¡indo un bordado sobre la mesa, un

¡
aria nueva sobre el clave, i una gaceta en la es

quina de la chimenea.
Al iabo de algunos segundos, la señora Clotilde

¡ fué a anunciar a la señora condesa:

«La persona que escribió anteayer.?)

pues a una enñada de Baltazar Olmedo que ni leer

sabe; pero esta puede admitir vn calidad de
por

dioseras las hijas del rejidor D, Mauricio Merino
actual jefe de un escuadrón de caballería i comer

ciante do este pueblo, quien túvola mayor parte
en la caida de la señora Molina; esta perdida tiene
al vecindario lleno de disgusto i se ven obligados
a emigrar, ya j)or huir de un mandatario instru- !
mentó, va por buscar en otro clima una socio-

¡
dad mejor |>residida, i a donde pueda darse A sus

familias la educación que en Cm ico, antes de de
clararse Barros jierseguidor de ella.

No ha sido jiosible, señor 1). Diego, obtener del
Supremo Gobierno remedí -i a tantos males; i sordo

al clamor de una población que ha debido serlo

fiel, la deja perecer cu manos del -'stúpido i torpa
Gobernador; i en thle.s carentes; a nei.i - . -!>lTo de U.

que empeñando su poder aci.i su sobrino lo saque
de allí: de otro modo arruinará Im-u el comercio

dp aquel pueblo: U. lo conoce i sabe calcular la in- ¡

justicia que se le baria, si también se le declarara

la guerra como al ramo de educación.

Continuaremos, señor, dando a U. cuenta de Ion

procedimientos de nuestro simulacro de autoridad,
I ouedo de U. affmo, servidor.

VAR1EDAÜES.

i.a miseria moral.

(Continuación.)

Las labnres de las mujeres se pagan a

muí bajo precio, a causa de que gran nú

mero du ellas no cuentan con su trabajo
para sostenerse.

Juan Bautista Say.

Las jornilcríllas de las fábricas salen de ellas a ;

menudo al caer la noche, antes qne haya sonado ,

la hora en que deben terminar sus f tenas: i no por

rpie hayan dado una vuelta al puntero del reloj
que cuenta los minutos de su trabajo, p.n a antíci-

par el momento de su descauso. Al abandonar sus

telares no hacen mas que cambiar de ocupación.
Van a lo que ellas llaman su quinto cuarto de) dia.
El quinto cuarto del dia es. tu destinado a cierta

industria sujilcmentaria, en que la mujer se vé

forzada a ejercitarse |>ara couqdetar su jornal,
Porque, como observa el mas ortodoxo de los eco

nomistas, siendo Id mano de obra mas ofrecida que

—Decidle que tenga a bien pasar adelante,—

replicó Juana,
Un paso lijero, zapatos rechinantes, un hermoso

personaje vestido de terciopelo i seda, con la ca

beza erguida, i de una talla que parecia de diez

codos en aquel jiequ'eno ajmsenlo, bu ahí lo que

vio Juana al levantar la cabeza para recibir.

El incógnito guardado por aquella persona
hizo

una impresión desagradable en Juana Por lo quu

dedicándose a aprovechar toda la ventaja de la mu

jer que ha reflexionado, dijo, haciendo una reve

rencia, no de protejida, sino de protectora:
—

¿A quién tengo el honor de hablar?

El príncipe miró a la puerta del salón por donde

habia desajiarecido la vieja.
—Soi el cardenal de Rohan,—respondió este.

A lo que madama de La Mothe, finjiendo ru

borizarse i confundirse en humildades, resj>oncbo
con una reverencia como las que

se hacen a lob

reyes.

Luego adelantó un sillón, i en vez de sentarse

en una silla como requería la etiqueta, se sentó cn

el gran sillón.

El cardenal, viendo que cada cual podía colocar
se a sus anchas, pu6o su sombrero sobre la iuet>a,

i mirando cara a cara a Juana que le miraba a el

del mismo modo, dijo:
—¿Conque eu cierto, señorita...

—Señora,—interrumpió Juana.

(Continuará.)
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bascada, el jornal se baila naturalmente en pro

porción de las mas indispensables necesidades de
la exi"fpni-ia. Cuando el obrero recibe un subsidio

cualquier-, que no emane de su industria, ya lo

deba a la beneficencia pública o privada, ya al con

trabando, el fabricante cercena del jornal una can
tidad igual al subsidio.

Pur esto las obreras de las humosas metrópolis
de la industria, se encuentran por una irresistible

fatalidad d. -.huidas a lü prostitución. En rano in

tentarían í'seajj.T a la lójica dc esta lei económica.
Bastará una sola disidencia en la parte viciosa de

las obreras para arrastrar a la disolución a la psr-
te virtuosa.

Desde el momento en que algunas encuentren
n c recurso en <oi juventud, ofrecerán ma« barato

bu trabajo, liuc:< ndo que por su competencia baje
al nivel del suyo rl jornal de su-* compañeras: i de

esie modo las forzaran a traficar con sus cuerpos

para hallar en el vicio el complemento de lo que
ban menester fiara su subsistencia.

La obrera de las fabricas no puede pues elejir
su destino. Por lo común, debe prostituirse o mo- \
tit: no hai medio. Asi, mientras uias fábricas hai

hii un país, hai también mayor numero de pobres
criaturas condenadas a poner en remate el único

don que recibieron dp mi cuna: la inocencia,

«La ciud ad de Robus, dice una estadística citada

por M. VilV-rmé, esta infectada de la mas deplo
rable j>rostilueion. Existen quiza en ella cien jó
venes menores da quince años, que no tienen, por
decirlo asi, otro medio de subsistencia. Entre es

tas ciento a!gun;.s hai que no han cumplido doce.

I aun no lo digo iodo.;?

Do manera que por una jcnealojía directa de

consecuencias, que en todas [tartes advertimos ins
crita en ti pri fació del evanjelio materi ili-ta de la

economía, la m lustria manufacturera mide el jor
nal pur id mínimun de lo que esti ict..i>iiente se ne

cesita jiara el inanieriímiento de la vida. Li insu

ficiencia de! jornal produce la ))C\\uria, i a su vez

la penuria enjendra la prostitución.
En vano jirocuiMiuos librarnos del asedio de es

ta horrible verdad. Los moralistas, !•»« e-cnt.o-, ios

pensadores qno han echado una mirada de espanto
«obro ti u '-si ra sociedad, continuamente i donde

quiera afirman de un modo unánime i proclaman
con dolor, que la miseria, es la principal, la cons

tante, la enérjica, la mas irresistible tercera de la

prostitución.
«El jornal de un gran número de obreras» dice

M. -JM-égier, jefe de sección de la prefectura del

Sena, no sube a mas de veinlicii co o treinta suel -

dos diarios. ¿I cómo con veinticit.eo o treinta suel
dos diarios pudran subvenir a todas sus necesida-

de»? ¿cómo jiodrán jugar su alojamiento, susten

tarse, vestiise, proveer en fin a sus mas urjentes
exijencias sin mas recurso que ganancias tan mó

dicas?

u Entre las obreras reina el concubinaje en todas
sus variedades. Triste es pensar que tan inmoral

estado es el resultado forzoso, fatal en cierto modo

de la miseria.»

Muchas de esas infortunadas llegan a ser ma

dres, Í abandonadas de sus amantes se ven conti

nuamente reducidas jior el hambre i por la ternura

con que aman a sus hijos a descender aun mas aba
jo del concubinaje; i se abandonan sollozando a

mujeres que las prostituyen llevándolas de uno en

otro hombre a todas las casas de cuantos las quie
ran recibir.

«Otras movidas por las mismas causas, o por un
exceso de piedad filial se arriesgan a recorrer en

tre las sombras de la noche las calles i los baluar

tes, solas ¡ con i;n sobresalto involuntario, con la

esperanza de atraerse la atención délos transeún

tes Con el precio que jmnen, o mas bien que se

pone a su- favores, pueden subsistir citas i sus hi

jos, i tal vez sus enfermos i ancianos padres.»
A .Me testimonio de un escritor perfectamente

situado para estudiar los misterios del libertinaje,
vamos a añadir cl de uua autoridad clásica enla
materia.

(Continuará.)
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TEATRO PRINCIPAL.
PUNCIÓN 16.a DE LA TEMPORADA,

Para eljuéoes 30 de Mayo de ISóU.

Se dará por primera Tez en la presente tempo
rada, la magnífica ópera en cuatro actos, del céle
bre Verdi:

UOTSODOBOSOR.
REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Nabucodonosor, rei de Babilonia. .Sr. Bastoggi.
Ismael, sobrino de Sedecias, rei de
Jerusalen n Zambaiti.

Zacarías, gran pontífice de los He

breos y.. Lanza,

Abigaíl, esclava, creida hija de Na-
bucodonosor Sra Prmtcnelli.

Fenina, hija de Nabucodonosor. Sla. A. Pantanelti
Ana, dama de la corte Sta. L Rodriquez
El gran sacerdote de Brío Sr. Dupug.
Abdalou, viejo oficial del rei de

Babilonia n Ruspini.
Coros desoldados Bibiloiii.s, Hebreos, Levitas,

magos, gratules de Babilonia i pueblo.
Maestro-Director de la orqnesta. D. R. Pantanelti,

Director de Coros, D Enrique Lanza.

Director de la escena, D. Luis Grandi.

La empresa espera en esta ocasión que el pú
blico hará justicia a los grandes sacrificios que ha
ce jmi- complacerle, cuya jirueba se patentiza po
niendo en escena, en tan eut > tiempo í con el ma

yor esplendor, una ópera que bajo todo* aspectos,
es una de aquellas que mejor pueden satisfacer su

delicado gusto.
Para el completo lucimiento déla pieza, se han

aumentado considerablemente los gastos de escena

i de orquesta.

Nota—No se ^suspenderán nunca las funciones

por causa del mal tiempo.
Adviiütencia.—Los palcos qne no son de tem

porada e-taran ala disposi^iod del público.

LA QUE NO QUIERE NO APRENDE.—

Li directora del nuevo establecimiento titulado del

C ornen, deseosa de propender de algun modo, a la

in jora de la ilustración del bello sexo; i no jiarán-
d une en los obstáculos, que se me j>resentan, para
dar pábulo a una obra que sino es grande como

yo la creo, al menos el público, i mis paisanas

decidirán de mí buena intención; para cuyo bu me

jiropongo abrir uua clase nocturna el 1. ° del en

trante junio; en la que se enseñarán, mujeres des

de diez i seis a treinta años, a leer, escribir, contar

i los fundamentos jirincijiales de nuestra relijion.
Los precios serán de dos reales j»or cada ¡ier-

soiía j)agaderos por trimestres adelantados: la asis

tencia sera desde las seis a las ocho déla noche.—

Úrsula Quezada de Soliz.—Casa núm. 13 frente a

la panadería del sefior Figueroa.

ALTO AQUÍ SEÑOR LECTOR.— Si nece-

silais ,. gu:ias tinajas ¡jara bodega mui sanas i de

mn, bonita echura, sus tamaños es de veinte i cin

co a treinta arrobas, podéis tomaros la pensión d«

pasar a la casa de D. Francisco Figueroa que es

el encirgado para dicha venta: rive en la calle (ie

San Isidro una cuadra dc la cañada hacia el snd

i donde las pueden sacar peco menos que devalde.

¡No e< verdad que es buen negocio!

HARÁ l NA BUENA ADQUISICIÓN —

El que compre una casita, recién refaccionada,

situada en la calle del Chirimollo. El que se inte-

re por ella puede verse eou su dueño que vive en

la misma calle, casa núm 1-

N.' 48

AVISO.—En el almaceo del que suscribe ralle

de la Merced al costado derecho déla c-i-.i num

69 se encuentra en venta un buen surtido de mue

bles estranjeros, i también del pais trabajado- ^uii

. buen material, i aprecio; mucho mas come .o que
i en cualesquiera otra parte. Adema- se vecibcu a

! consignación toda clase de muebles los que se ven

derán comu tales.

Pedro J. Leiva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los .;.--. .azgos est:n di-

sueltos, se ha ¡mblicado en ut; u'erno |>or sepa
rado con el objeto de que los i.iter;¡s.idos en la

desvineulacíon, los repartan a los representantes
de la nación, quieues ban a desilirel punto capital.
—Se espera de los interesados tomen entre todo»,
el número de ejemjdares que se ha impreso que
es <*0Ü. La utilidad es para elos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de ht cuestión.

Esto serta egoísmo i un escarmiento para el que
obra con desinterés.

Stí vende en esta imprenta i en el baratillo del

señor Molina bajo del port.il.—Presio dos reales.

HALLAZGO—Se encuentra en vi poder de

don Bernardo Solar \ n-uña una caja ile oro con

iniciales- Kl que diga cuales son . sta* i dé ai^ntioi
otros detalles sobre su construcción, f. recibirá in

mediatamente en la hacienda de la V.uilla, cami
no de Valparaíso al pie occidental de la cuesta de

Zapata.
OJO.—Se venden las existencias de la t'.'iida dc

mercería del finado don .lose Miguel Per. /. í\,ia-

po, el que se interese véase con

Josí Santiuqo IV e, ■.,--.

UN BUEN NEGOCIO, -e -■! - ce en v. uta

aphwo o al contado, una partida -ie exelente ja •

bon un Mendoza i otra de siiti ujlaüo. Quien se

ínteres" por alguno o por áe'bos artículos ocurra
al alunicen de 1'ueÍma heruumoF, en la calle de la

Compañía.

¡¡¡GANOA COM ) Nl\(iUN.\!ü—Se ven

de una bonita casita jiara )>oea familia situada uu:t

cuadra al sur del paseo de la Alameda, calle de

Sai Francisco, ofreciéndose por la cantidad de mi

', i quinientos pesos, libre j'ara el comprador de los

I
gastos de escritura i alcabala. La jM-i>o..a i,'¡ pu-

diendo disponer de solo mil i fien pes,- de conta

do (jiues reconoce cerca de cuatrocientos de n uso

a un cuatro j»or ciento anual) quiera aprovec'iar
i esta oportunidad para hacerse a tan poca cost i de

una casita cómoda i barata, pued ocurrir pr'-uto
a la calle dc la Compañía, nueve madras al !*o-

nieute, frente a la casa numero 1 7-3, donde hallará

con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdido unos ¡<
■'■

,$

firmados por don
Prudencio Iglesias en ron . oe

1 diferentes personas sobre la >upcricioii al < 'om.-r-

cio puede jiasar a la calle de San Pablo casa núm.

au.

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

ala dentradada de la calle ds >:mta -Rosa con

mucho fondo i un regular frente, en la qne actnal-

I mente vive e! Dotor Sassie.no tiene ningún gra-
■ vámen, la otra dá frente a la pila del tajamar, con

mucho fondo i regular frente. Vende t.imbieu un

Tirlocho, nuebo con un buen caballo con ame- i

demás útiles. También vende nu caballo ent.-ro

de br.isus, p. lo mulato retinto con montura o s.u

, ella, neseeito también uu joven jiara cobrur oe

Mete ha ocho i. iil pesos en pagares ic-uevía*, que

tenga fianza. El que se interese por íii»iii..-- dt

istas esas, pueden verse con el que sus. r¡be que

i vive cn U calle de San Francisco pasudo el cequión
I «ramic una cuadra afjer.i.

. Matías Jimenes



ASO I .* EL AMIGO DEL PUEBLO. N/ 48.

;;.().H) Al. A Y I.-()!ü—Se vende, a iin precio .

mm eouitalivo, un:, herniosa cu*ude esquina situa

da rn ía rail.' .le Duarte, tres cuadras al sud ,ie la

alameda; tiene tremía ¡ (ios varas de frente i seten

ta i inco de f,ndu; esta peí ti etaniente edifica la,
i

proporciona comodidad para una numerosa
t'auíi-

Ita, posee también un inaguitieo huerto de utilidad

i recreo. La persona que
se interese puede ocurrir a

dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya encontrado una

perrita tina, per, ¡i.ia en la piala de armas el miér

coles 17 en la noche. Kn la imprenta de este dia

rio .

" dará la gratificación a quien la entregue o

dt '..iticas donde se baila.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violiil, piano, gui
tarra Í canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

LECCIONES

DE OR TOLO Ji A I MÉTRICA.
por elseKok don axdres bello.

(Segunda edición.)

Se ba concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República

—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ba introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica-

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico jiapel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.a i en la oficina de es:a imjirenta—En Valparaí
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

0.& SAimACtiBDiBA.
POLKA NACIONAL,

roí.

D, A. l..-»i,.r......

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas quo quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Des jardín
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS

JlC'l B.YHATO. Se arrienda el todo o parte

de la c.isa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i niei'h cuadras de la plaza principal.—

Time encientes comodidades para una numerosa

fun,. lia.—Mui buenas piezas en el primer patio que

se arrendaran por separado.
—También se ofrece

eu venta a un precio inuieguitativo. En la misma

e-isa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas to

mando la calle de san Antonio i plazuela délas

K 'riadas, se ha rstraviado una cartera con varios

apm.tesi también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen |
tes personas, pero siendo

el último endoso a favor de

D.Ánlelo Montaner.la persona que la baya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon-
,

tañer, que vive de la Compañía sris cuadras para

abajo número 1 j:;, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde
esta fecha quedan

nulos i de ningún valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

DÜEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QLE CONTIENE

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preseivarse

i conseguir la curación prontamente i con poco gas

to dt la mayorparte de las enfermedades curables, i

propo
■ 'ovarse en las incurables o clónicas un ali-

viocasi t n 'Avalente ala salud.—Escrito en francés

Por cl celebre Raspase.

CON LA SIGVILNTE DEDICATORIA.

A los ricos por el iuteres de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se na concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-

pub.:..'ad títnto en Francia como en el resto de

la Europa.
Pura hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con *u nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do nri .".sor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de'20u pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reale-.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i cn
las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba

rrio?.—En Valparaiso en la libreria del señor

Esquerra.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robus, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra enmjdeta del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona queía necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

▼ALCREUSE,
Por M. ¿siüo SantSeau.

Quedan algunos ep-n plans de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

cusí devalde. Los que quieran Inu-irse de e6ta pre
ciosa obrita ocurran a esta iinjirenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemjilares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

BE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esta i imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das lus escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se rende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
I aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo

i lo demás anexo a un establecimiento corriente.

I

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

muí distante de la plaza prineipal, jiucde pasar a la
botica del seüor Barrios donde darán noticias del

interesado.

Por decreto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedose ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para el último pre

gón
i remate del fundo embargado a doña Agusti

na Muñoz cito en cl olivar departamento de Can-

jiolican de Heugo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don Joaé

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentran venta, a precios muí cómoJos,
lo siguiente: Te prowchong i pekoede la mejor ca

lidad, canastos de la China, pianos de la fábrica

de «Broadwood,» catres de bronce, cerveza blanca

escosesa embotellada, en batriles de acuaffo do

cenas etc. etc.

Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que so ha¡)erdido,o se han robado desde la '

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera. 1
Ocuran a esta imprenta

LA REINAMARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance eí

mas acreditado del célebre Domas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar jior los elojios déla prensada
Paris.—Los suscriptores o los (pie quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los señores Yustfl

i Rivadeneira i Ca. in la oficina de esta imprenta.
—En Valparaiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofrece una buena gratificación, aquien de

noticia de una tetera, azucarera, i lechera de plata

(obra estranjera) que se han robado de la cima de

duna Rosario Cousiíío, con los iniciales de fl. C

la persona quede noticia de dichas alhajas; puede

pasar a la botica
de don Juan Miquel, plazuela de

la Compañía, donde recibirá lo prometido.
~

19—c.

Honedasesclnldaa <¡.. I., circulación en IM.

..l„ 1mi» Oscale» de lu República deCMlc

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Deoreto

20 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acunada en la Rioj»
con el cuño de la República Argentina. Decretode

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5." páj.
344-

, re u

Colombianas, de 1821 i 1 822. decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Fardin por

haber resultado falta9 de lei en el ensaye. No
ha.

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.
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La suscrijirion de este diarfo

vale s-olanienlf remiro r«*a-

It-n al nifMUSin enil,ar_'. ti<-

due ti.-ij'- ma-i tnali nal. mas

BUsianna, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

j4r«iicawj. qu« se hacen papar
20 reales al rnes por ¡mblirar la
defensa (Je los opresores del

l'iiin.n. j.a «ii..scrijiclon sepa

rara üiJcluiitij.Ja.

SANTIAGO Martes -S de M.ívo de IS50.

BIES ATEMCR.IDOS LOS (¡IE M MUERE I SED DE JCSIICIi, POR QUE ELLOS SEIi.l:. ¡; ICIOS.

Lo?a\i.->S |!¡1 1' ; s:¡- ri;
'

.-.-í

Fe pi;! l.caráu zr'e-"- ¡ ios tj.-:-.,i,

s- insertarán por ccathu r ca

li-: s | ".'i- las cuatro primeras \e-
ri's iiMiKALporI.tr siib>i_u:en-
' ■-. >:■■ adniiie de \a! ie tode

remitido en contra ríe la t ra-

t;:.i. Las eei;v>¡ inuVnciL!* ile

;as Prt.>\ avias. \enii¡aa franca;-

.V porte. Las de la iVu'itdt -«

reimüijn ala oüciuadclüiaiio.

Imprenta <i«l Puogreíio plaza <IcEa Independencia, niutieraü';.

EL l ISilGO DEL PUEBLO.

MAIl'lS 28 DE MAK) Ut: IS.'iO.

Moiretf» fiara el pueblo.

Antes de ¡hora liemos pedido moneda para

el pueblo pur la necesidad imperiosa de facili

tarlos cambios enlre el pobre.
Volvemos a esta materia por juzgarla de un

interés inmenso i por ser una
de aquellas que

mas directamente pertenece a esa clase nume

rosa, cuyo bienestar procuramos.

Desde la desaparición de la moneda de co

bre mandada sellar por el Gobierno, cjiiio ala

mitad del decenio plisad o, los pequeños cambios

de la clase pobre ban sufrido diarios trastor

nos i entorpecimientos.
A la nn. ¡leda de cobre sucedió en el mer

cado la pequeña moneda convencional que ca

da bodegonero lia creido poder baccr circular

bajo su rerpiuisabilidad. lisia circunstancia,

como es fácil concebir, produce una anarquía
cn los peipi,-riiH cambios, quo reíluye única

mente sobre el pobre.
Las .se/! is que los bodegoneros hacen circu

lar, es un mediode circunscribir al comprador
a parajes mui determinados para efectuar

sus

compras, i al misino tiempo abre campo al

vendedor para hostilizar al que posee su mo

neda, quien teniendo necesidad de hacer ¿us

¡¡asios i no hallándose en posesión de una mo

neda común, ba de recibir forzosamente la

cantidad i laclase de especie que el vendedor

quiera darie. Las señas son un motivo dc me

noscabo en los intereses del pobre i un medio

de ponerle, aun en los casos mas sencillos i mas

necesarios de la vida, una voluntad superior,
una dominación cstrafla.

La moneda de que hablamos
como olro,,!

actual que leñemos, gubdividiendo basta el infi

nito 1 1 moneda necesaria para ios cambios

dia: ios.

El sc.'ior Lcnoir ha presentado últimamente

al gobierno un sistema decimal metí ico para

pesos, medidas i monedas, que ajuicio de los

iii'eliicnres contiene preciosas ideas sotu'e la

materia, n 'uniéndola ventaja de ser laeihnen.e

adoptable en i'.hile.

La falta de la subdivisión de moneda, que

como circuía ¡ lamentamos, es orijen, arlen is délos males que
hasta cierto punto sin que haya una persona o ¡ dejamos dicho, de mil dificultades con que se

gremio legslmente responsable de su valor, , topan en la crear-ion de cienos cslablcciuiieu-

eslá espuesta en cada dia a perder su valor cen-j tos que pudieran servir ala miseria de la cla-

vencional, si el que la echó a circulación reu- 1 se p bre.

sa recibirla. ¿Qué autoridad podrá obligar a I l.-.-e m-tnirs tic pieilat!, \tctr ejemplo, instila-
un bodegonero a recibir señas que dijese no son

lula':.' ¿Con qué se le podría probar lo contra

rio, o como se le obligaría legalmetí te a a ce p ¡al

moneda |ior cuyo valor no estalla debidamen

te comprometido?
Hai pues una necesidad urjente de evitar al

pueblo los males que sufre por la falta de la

subdivisión de monedas.

El gobierno guarda archivada una lei san

cionada en esa pasada lejislatura, sobre basar
nuestros pesos, nuestras medidas i miesEra.

monedasen el sistema decimal, como un me

dio semillo de reducir i simplificar el sistema

.
FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LABEDU.
I'or Alejandro Punías.

CAPITULO XIV.

EL CAUOI.NAL DE ROHAN.

(Continuación.)

—Verdonad... olvida a .. ¿Con quú es cierto,

señora?...
—MÍ marido se llama el conde de La Mothe,

monseñor

— Perfectmnentp, perfectamente; jendarme del

rei o de la reina.

— í-m, monseñor.

—¿I vo-*, señora, descendéis de los Valois?

—Sí, uioiis- ñor; de los Valois.

— juran nombre!—dijo el cardenal cruzándose

las piernas.— ¡Nombre raro, estínguido!
Juana adivinó la duda del cardenal.

■—Extinguido, no, monseñor,—replicó Juana;
—

puesto que yo lo llevo, i que tengo un hermano

harón de Valois.

—¿Reconocido?
—No hai necesidad deque sea reconocido, nion-

Beñor; mi hermano puede ser rico o pobre, pero no

por eso dejará de ser barón de Valois como ba

nacido.

eion i n la qup ¡aínas so lia péndulo en Chile,

pero que comienza a popularizarse, [vlnvan
provecíale i lle\arso a cabo dt! una manera

ventajosa al pobre; mas en la ncir.alidad ni

aun proyectarse ¡meden (ales instituciones, jior

'.yo ¡Kira la rv-le

punto neet

Iniporla pues la pronta destrucción de. los

males que lamenlainos por la bula de moneda

dc pequeños valores, pero el remed.o de esta ne-

ee.d !ad no debe ser pasajero i eluneiv. Kl gnbirr-
no creyó ha!;er asegurado la circuí, icum «le tos

carnbiosdc las clases pobres con la cantidad de

■

ellas, seriado todo

la subdivisión déla moneda.

—Señora, os ree^o que me contéis e*a ^ucesinn.

Vo-i me iilen-sai-, .mes me gustan los blasones.

—anana contó s* ncillainente i con neglijencia lo

que el lector sabe ya.
El cardenal escuchaba i miraba, sin tomarse el

trabnjo de disimular sus imj>resiones. ¿I jie.ra qué
ocultarla?, si no creía en el mérito ni mi el rango

de Juana? La veia hermosa i pobre; la miraba, i

esto era bastante.

Juana, a quien nada se ocultaba, adivinó la mala

ojiinion del futuro protector.

¿De suerte,
—dijo el señor de Roban con ne-

o-lijeticia,
—

que
sois realmente desgraciada?

'

—Vo no me quejo, monseñor.

En efecto, me babiau exajerado mucho las di

ficultades de vuestra situación.

I diciendo esto, echó una mirada en torno de sí,

i prosiguió:
]-^te ujjoscnto es cómodo, i está mui bien

amueblado.

Para nna griseta sin duda,
—replicó rudamen

te Juana, imjiacientG por emjieñar la acción.—Sí,

monseñor.

El cardenal hizo un movimiento.

—¡Como!—dijo.—¿Llamáis muebles de griseta

a estos?

Xo creo, monseñor, que podáis llamarlos

muebles de princesa,— resjiondió Juana.

I vos MU- princesa,
—dijo el cardenal con una

de esas ironías imperceptibles que solo las perso

nas de un talento distinguido o de grande alcur

nia tienen el secreto de mezclar en su lenguaje

sin que lleguen a hacerle enteramente imperti
nentes.

—Vo be n-ieído Ya'.i.s, ii;mi-e-i. -■,
,
con. o ins

Rouau, i ll'-'- ahí lo úli '■•> que s<-, ¡ij ,.

[ est.w palabras fueron pr..:i:.:i.-ia- a-; con tai¡:.i

dul-e m;.je-rhd de la di-s-^rncia que se imhí-jna, de

la mej'-r que so siente de-e.)i.i..eida, i fueron tan

¡il'uini-in>:,s i tan ii.^h.w, que el pinieipe UO síj

ofeiid.i', i <1 hombre m; dntió conmovido.

— í?. ñora,—dijo,
— olvidaba qne mis primer-ts

|>aiabra- habrían üebido ser una o-in-a.

Os habia ¿serbo anteay . -ene v; nd .\a a veros

ayer, pero
tenia que hacer en Ver-alie-, c< i mo

tivo del recibimiento de IVI . dc- S'. "Ven, i me fué

preciso renunciar a ese placer.
—Monseñor me hace mucho honor en haber

pensado en mi hoi; i el señor c'iímí'- (le La Motte,
mi marido, sentirá mucho ma- vivamente su des-

I tierro, en que le tiene la miseria, ji-.e-t-. qne mi

destierro le jiriva de gozar de tan ilu-ar.í vb-da.

Esta palabra marido llamó la atención del car

denal.
— ¿Vivís sola, señora?

—d'¡o.
¡—Absolutamente sola, .Monseñor.
—Es hermoso de parte de una mujer joven i

linda.

—Es sencillo, mot señor, de parte de una mu

jer qne no se hadaría en su centro, si so ja ¡a-e

en cualquiera otra sociedad ciíerei.;c de .. :.t:i!a

de que le aleja su pobreza.
El cardenal se Cidló.

| —¿Parece,
—

dijo al cabo de un momentn,—que

i los gciiealogisias no pueden poner en duda vues

tra genealogía?

(Continuará.)
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r.inio Vi de cobre hecha sellar años atrás; pero
ilieh:i luuiicila desapareció pronto, a causa de

prts.-nt.rse en la gran reunión de ella un me

dio de obtener cobre excelente a un precio ín
fimo.

No es pues únicamente cierta cantidad de

moneda pequeña la que necesita cl pueblo; es
ademas un sirte a que base de un modo fijo
la suMivision de nm -'ras monedas.

\o queremos concluir estas líneas sin llamar

la atención del gobierno subí".' \.l introducción

de una moneda españo' s, "..i ei valor de dos

reales.

Dicha moneda que comenzó a circular con

cl valor dicho, ha bajado en la actualidad a un

real i medio, porque efectivamente contiene

iriénos cantidad de plata que nuestra peseta
común.

lisa baja repentina en una moneda derrama

da ya en todas partes, es un golpe a los intere

ses del pobre, que el gobierno debe tratar de

remediar.

A nombre del pueblo entero i mui especial
mente a nombre de la clase pobre, pedimos al

poder interés por el pueblo i remedio a las

necesidades que antes i ahora lamentamos.

Copiamos del Aconcaguino la siguiente cores-

pon. icncia.

Sarta Rasa, moya 21 de 1850.

A'. F.XMO, Sl.M-It PREIDE.M'i: DE LA REÚP11LICA .

¡^dié es lo que ¡lasa en vuestro gabinete, jcner.il
!>o-msí ¡/ue clase de juego es e.-u con que : o está

t'iiua dando a la nación?

Vos habéis ¡iM-gurado a muchos de vuestros

niiii'.i'o-qiH1 no leñéis candidato ¡iara la futura j)re-

siieneia de la Repúbüi-a: el periódico oficial, que
se tiene como órgano del gobirno, repite esto mis

ino: vuestro jirimer ministro lo asegura también

l-qo la responsabilidad de sn nombre. Pero inién-

ti'i,.sqi;e al publico se haoen estas jirotestas, en las;

ji:*ov judas s(- trabaja descaradamente, i a nombre

dtl gobierno en favor del candidatoMontt.

VA gobernador fiel dejiartamento de los Andes

acaba dv <cr destituido porque no pertenece al cir

culo de Montt—el amor de su pueblo de sus vir

tudes no han bastado para contener al ministerio,

Al gobernador de IVtoi'ca se le lia quoridocom-

prometer jiara que trabaje en favor de la candida

tura Montt— su negativa le traerá su d-'sdtucion.

Todo hombre que se solicita jiara darle algún
empleo, se le exije jior algún amigo de Montt el

compromiso de trabajar por su candidatura.

A todos los empicadas ami_.es de MontL seles

-o-tiene en sus puestos, apc-ar de qne les es con

traria !a opinión pública, i de que hai muchos de

ellos cardados con delitos vergonzosc?.

Lns cartasde! club C.-rrido circulan por todas

]>arte.-, hablando a r.umbre del gobierno, para que
?e fabajü en íá"or del enndidato Montt.

Es'.is hechos, jeneral Buine?, reveían a mi jui
cio vu sum 'd.:i ui.iiííico. Vo¿ queréis seguramen
te—o ens;. ,.";;::- a la ración elevando a vu:.'-tro

puFs;0 al bom1 c
" i.s odiado de Chile i^r-.i. partir

l(,¡i L.| 1 1 po'.ii-i' , ...co—o en volver al pais en una

i -jvo'ueiou, c:vv. ..- ■ >
jt.derla dominar, Í ¡.sumir

dí-r íes la dictadura. Mas en uno i otro caso os

eeeivoT.is gravemente.

!_). Manuel M-Mít elevado rd supremo puesto

(~ i les p recia ría porque os aborrece ¡ porque nin-

.- in-i eo:. sideración puede merecerle a nadie, un

nombre nulo como vos en tod c*s>?n timo.

Meii-s ie! id- tsperar ser el j l- i'e de una revolu

ción Tiara convertirte en dictador, porque el pue

blo se euzañaria contra vos que lo engañabais, i no

contra Montt, a quien n.iraria en este ca?.>, couíu

u;¡ ;:>str.;.:,er.:o vuestro i nr.da raas.

El. AMIGO DEL PUEBLO.

Preciso es que di-tín^ai* la diferencia que existe

entre engañar a uno o muchos hombres en partícu
la:-, i U q ,. iiai <»n enfriar a una nación entera,

Ilast-i ¡inora l,.ibeis jiodido burlaros del odio de

aqueles, j.orqñe han obrado aisladamente; pero la

mu-ion tra cholada obraría en masa contra vos, i a

sus golpes caeríais hecho cenizas.

\o creo que no hai un hombre mtai os «propó
sito que vos ¡mra d.'u.imir una situación citica; i

como pienso yo, debe pensar la mayoría de la na-

c. •'.

E.'a os ha visto gobernar nueve años en el seno

de un« paz inalterable, i ¿qué habéis hecho ¡íor la

patria? nada unís ¡ne envi.ecrrla coa el sistema de

gobierno mas
eornqitur que se ha conocido— i

sino, dad una mirada sobre el pais i os espantareis
de vuestra obra.

Liio el largo período de vuestro gobierno se

han corrompido los tribunales de justicia: los hom
bres que juzgan ahora sobre los intereses i bis vi

cias de sus semejantes, los habéis hecho jefes de

par-tído, hombres de odios irreconciliables.

A los ministros del altar, encardado- de dirijir
las conciencias imitando a Jesmristo ¡-o re la tie

rra, los habéis colocado en vuestro bando jiohtico,
para que luchen escandalosamente con vuestros

enemigos.
A los militares quela nación paga para sostener

su independencia i dignidad, queréis convertirlos
. n verdugos de sas couijiatriota^, despn.'s de ha

berlos anulado hastn el ¡muto de arrebatarle sus

derechos de ciudadanos.

A todos los empicados q,ue gozan de sueldo

para servir a los intereses de la nación, ¡,>s habéis

hecho esclavos para servir a vuestros intereses

particulares.
A todos los hombrfs proominentes jior su talen

to i honradez, los habéis llamado a vuestro lado

pura limar su reputación, para corro uocrlos, jiara
hacerlos partíeijies de vuestra ambndon, de vucs-

I
tros

engaaus i maldades. Eu una palabra, todo lo

habéis tocado i todo lo habéis infestado.

I si el hour re, qne en medio de la paz, con le

yes que lo sujeten, ha podido undir al país en un

caos de degradación i miseria ¿qué haría con !a

suma del poder público? Esta sencilla refleceiou
se ocurríria a cada uno de los ciudadanos, i á-itt'.-

que upoy..!' vue-tra dictadura,* caerían todos bajo
los sables de tus saldados, entregándote un semeu-

tcno ¡tara q mo despotizaseis sobre cadáveres.

Desengañaos jeuer;rl liúlnes de que ya no po-

; deis ser cn Chile hombre público: vuestra nulidad
es tan completa, que hasta esos hombres que ne

cesitan de vos fiara elevarse, tienen vergüenza de

lbinnirs? vuestros amigos, i dicen sin reboso que
vos h;>; ¡a sido la carcoma que ha corrompido a la

nación.

I u:* amor al país os aconsejo que renunciéis a

! toda preterición, que no ajiuyeis como irajistrado la

candidatura de nadie, i que solo penséis en soste

ner el orden público en el corto tiempo que os

queda que gobernar.
Asi podréis siquiera llegar a ser buen padre de

familia, ya quu habéis sido padrastro de esta patria
que tanto ha hecho por ennoblecerte.

C M.

A ULTIMA HORA.

Dicese que don Juan Francisco Fuenzalida
marcha a la capital con el fin dc hacerse nombrar

'. intendente de e-ta provincia, i arreglar la elección

! de gobernadores en todos los departamentos. Ei

conseguirá todo cuanto quiera, |>orque después de

haber cometido tantas iniquidades, no es posible
que se le niegue una intendencia. En el dia para
lograr un puesto nada hai mas recomendable que

que ser aborrecido del pueblo que se va a °-ober-

nar, i tener un corazón de fiera. Fuenzalida reúne

en alto grado estas condiciones i debe ser el pre
ferido entre los pretendientes.

\ (l'l)

CORRESPONDENCIA.

Sueno ele un Patrióla.

Soñaba anoche que al lucir de un día

A Chile habia visto libertado,
I que sus hijos Henos de alecrín.
Cantos de triunfo habían entonado.

Creia ver también a loa tiranos

Que poro unte arruinarlo pretendieron,
(¡rifando a toda voz «perdón heriimnosjj

I ííos perdonamos,?? estos respondieron,

Entórcesmnos i otros se abrazaron,
I juraron amarse eternamente;

I de (¿unidad,'» el nombre jirouunciaron;
1 el eco repitiólo dulcemente.

Pero de esto ¿que fué? ¡cruel desengaño!
Que se me jirejiarahu al desjiertar.
Puesto que entonces mi funesto engaño
Con lagrimas debía dejdurar.

Sienijire elevada vi la tiranía,

Va nuestra cara patria vi jemir;
Oh de-gra. ia fatal! nías vendrá, el día

En que pueda su yugo sacudir.

¡Oh mil veces dichoso rd vo viera

A los hijos de Chile en libertad,
I en cánticos sublimes los oyera
De- L.-iinioíi;; el bello nombre pronunciar!

Pueda ver al tirano arrepentido
El perdón de su Patria demandar,
\ ea Uiíioien que jierdomulo ha sido

I alegre pueda ciüd^cüs es jurar.

VARIEDADES.

E .a miseri» moral.

(Continuación.)

«La miseri;:, fliee Paren'- Ducha telet, llevada

con frecuencia al grado mas horrible, rs también
una de las caimas mas activas de la jirostitucion.
¡Cuántas jóvenes abandonadas de sus familia^ sin

padres, sin auu^n^, no teniendo parte a que refu-

jiarse, se ven obligadas a recurrirá la prosiíiucion

jiara no morir de hambre! Una de estas desdicha

das, suscejitible aun de sentimientos dc honor, lu

chó ba>ta el postrer momento antes de abrazar un

j'arti lo que miraba couio e>tremo, i cuando al fin

llegó a hacerse inscribir en el libro fatal, se adqui
rió la prueba de que iban a cumplirse tres diasque
no se alimentaba.;-

Pero no basta solo la miseria para esplicar estn

rájiído contajio de la ]iro>titucion, que corrompe

hasta la última gota la sangre du las jeneracioues.
La industria la compaña en esta obra de j»er-

ilíeion,

Uua fábrica es in : escuela primaria de pros
titución: hombres, mujeres, niozuelas i maneefjos

viven alli i trabajan revnehos en confusión jiereu-
mi'. Por la naturaleza de mis labores i jíoi'

la ¡i'r

musiera recargada de mismas (pie las circunda, no

pueden ni deben ocuparlas sino pensamientos las

civos: en la perpetua oscuridad de su alma ningu
na idea puede distraerlas de ellos.

Id telar es pues un cambio ¡>ermanenU> de pro

vocaciones cínicas, i de conversaciones licenciosas

en que hombres i mujeres compiten en ctnUu o i

en desenvoltura. El vicio rs en él un puntillo. La

j.vcn que aun no se ha corrompido es el blanco

de una implacable mofa, basta el día en <\nn Ib- va

a la fabrica el certificado de su deshonra. Muchas

veces por libertarse de esta mofa, muchachas ape
nas casaderas se jactan de faltas que

no han come

tido. Asi es que toda jó*en que cae en aquel foco

Ue corru. eion está va infaliblemente corrompida,
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Posee la ciencia del bien i del. mal antes de poseer

la edad ¡ ni aun etqiera qne haya sonado la hora

de I» naturaleza para arrojar a los públicos muL-

dares nn ciicrjio v'r.-o mas.

Cuando la cuotidiana lección del obrador no ha

hasiado a dejiravar ahí joven, que salva aun su

[vileza jior ese sentimiento de pudor puesto por

Dun como un únjel de guarda en t j.I i c.datura, la

prostitución autorizada en las grand' . ciudades

empieza sus tentadvis de seducción.

Én efecto la \>r , -titucion legal, conocida, nu

merada i disciplinada en Par'n, sostiene en los

pui blos
m¡mifactureros una correduría incesante

por medio
de mujerr s perdidas, qne recluían

en

ellos, valiéndose de halagüeñas promesas i envían

•a Par-s con honrosos j.rctestos a mil desdichadas

criaturas, a quienes abandonan a las directoras de

las ca'-ns dc (¡ue depí nden.
Ln fin, cuando la jóvn ha logrado escaparse de

las funestas lecciones del telar i de la seducción de

las reclutadora", halla en las mismas fabricas une

'

postrer tentador.

kSÍ en f'u'iv t de s-h buenas disposiciones ,
ilic

un Hídjio médico de L<m,ii, que ha eonpletado con

curiosos . studliis la obra de Parent-Duehalelet sj

por una fdi/. reunión d-- ei -constancias no ha cedi

do una joven a Ja depravación que parece cercarla

i oprimirla por todas partes; no es bastante fuerte

intn-has vi-.v-: fiar.i n-si-tír a la tentación que re

vistiéndose de las mus brillantes apariencias, pare
ce «OilVÍdai:|a ,t II i ' stl'M't'' qu:! |;i ponga al ubdgo
de la miseria, en ¡o-í monn-pros en que no tie;;.?

I1MS recurso ijii.; un o ri-.so trabajo o una ociosidad

aun mas penosa, líe la- '-lases s¡| ;K.r¡„i-es es do:i

de parle entonces ia im-iiaríoii a i.i mala conduc

ta: iliariam -uto eu -'leutra bi pulir,, jornalera un

Fi-diii-tor en £d ho.iibre de (juien e ;hm a trabajo i

jiniteccion. Las dguiout -s p.dab.-as .e un resjúta-
nle cnuieivíaiite darán una idea de la jen-ralidud
de ei- le mal.

uJuzg > mui difícil que mn joven pueda lograr
mediana i enlistante ocupación en una fabrica, si

no se sometí. ,\ los desi os de uno o los protectores,
que en e-te caso están interesados cn ¡>ro¡iomonar-
ic trabajo.»
Xo ce, cnios la perversidad inherente a la natu

raleza humana; i cuan lo al concluir la tarde ve

mos salir con sus ropas prestada*, de enlre cl pro
fundo crepúsculo de las callejuelas de Paris. a esa"

Cíinane.-i-. espulsadas de la sociedad, esas sl)Uibia«

ile la noche marcadas con un hierro candente h¡ s-

tn en la úhiiu i fibra de su carne; consagradas n ia

infamia hasta e-I sepulcro; colchones inmundos ti

rados a los píes de los transeúntes; nos trasladamos

involuntariamente con ol'j.ensnmieuto a la época

de >u ¡o ¡mera juventud, cuando aun conservaba

la Jior del corazón, e inquirimos en su existencia
cuantas hnmill iciones, cuántos sufrimientos ha

brán tenido
(pie devorar antes de resolverse a ee Inf

lujos do sí su ceñidor.

BOLETINES

DEL ESPÍRITU.

Por FraiicUro Iiilbao.

Se vende en la luijirenta del 1Vomvs\ Libre-
n.i de d >u Pedro Vusté i de itou M. Riba leneira.
Su jn-tC o dos reales.

AVISO.—por decreto de! señor don .losC An

tonio Arg,,medo>e ha señalado el 31 del mímente
i demás no iuijiedidos para el ultimo prepon i re*

maie du una chácara perteneciente a la testamen

taria do doña Dolores Zelada, ubicada en lu villa
de ír-.tn Bernardo. El que quiera hacer postura
ro$ vista de su tasación puede ocurrir a la otic:ua
del Escribano don Juan dc Dios Gutiérrez.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

^^^^——■ » i ■ i n ■

Con fecha 24 del corneóle el señor Rejidor
Protón tor de Escuelas ha mandado abrir concurso

al establecimiento municipal de educación priini-
ria que debe cituarseen Quilicura. l'Ad.c¿de\ en-
trente es el dia designado para el e nn-urM), O' ur-

ran los bin-r ..¡idos con mis solicitudes a la secre

taria municipal.
Sau'd-n. ni'ivo 2o de I<~)0,

TEATRO PRINCIPAL.
I't NCION 16. rt DE UMPORADA,

P':> ;'a eljueves 30 de .'layo de 1-SVt.

• Se dará por primera vez en la presente tempo
rada, la tuagníü.a ópera en cuatro actos, del cele

bre Verdi:

BABISODOnom
REPARTO.

personajes, actores.

Is'abucodimosor, rei de Babilonia . . Sr. Bastoggi.
Ismael, sobrino de Sedecías, rei de

Jerusah-n .-- Zambait't.

Zacarías gran pontífice de los He-

br os ;* Lanza.

Abijad, e-dava, creída hija de .\j-

biicodonosor Sra P'intcneVi.

Feíiina, hija de Naloieo Jonosor. S(,¡. A. Pant.anelli

Ana, dama de la corte Sta. L. Rodriquez
El g'-an sacerdote de B.do Sr. Dupuy.
Abdalnn, viejo odci.tl del rei de

lí ibílouia jj liusiñui,

, Cunn desoldados IJ .bíloni ,s. Hebreo*, Levitas,
; niazos, grandes de Babilonia i pueblo.
Maeslro-D¡rect.>r d- la orquesta. D. R. Pantanelti,

Director de Coros, I) Enritpte Lanza.

I Director de la escena, D. Lu¡s Grundi.

La empresa o-p.\-;i en esta ocasión que el pu

blico bata justicia a los grandes sacrificios (pie ha

ce por complacerle, cuya |>rueb.i se jiatentiza po-
'
niendo en escena, en tan c-.rto tiempo i con el ma

yor esplendor, una ópera que bajo todos aspectos,
es una de aquellas que injor pueden satisfacer su

'

delicado gusto.

Para id completo lucimiento déla pieza, se han

i iiiiuii -nt'ido considerablemente los gastos do escena

j i de orquesta.

LA QUE NOQIMEUE ND APRENDE.—

La di.-ectora del nuevo establecimiento titulado del

(
'

armen, de-eosa de jirojjender de algún mudo, a la

mejora do 1 i ilustración del bello sexo; i no paran- I

dome en los obstáculo-, que se me presentan, para

dar jiabiilo a una obra que
-dúo es grande corno

vo la creo, al menos el juilde-o. i mis paisanas
decidirán de mi Inicia ¡ufncion; para cuvo fin me I

jiro]iou'j;o jibrir uua clase nocturna el 1. - d.-l en-

trantejunio; en la que se enseñara:!, mujeres des

de diez i seis ¡i indura años, a leer, escribir, contar

i los fundamentos principales de nuotra relijion.
Los precios serán de de* reales por cada )>fr-

sona jiaLVaderos por trimestres adelantados;
¡a asís.

¡ tenoía será desde las sei* a las ocho de la noche.—

| l isula Qnezada de Soiiz.—Casa núm. 13 frente a

la panadería de] señor Figueroa.

ALTO AQUÍ >EÑ0!¡ LE('T< di.— Si mu

sita.- a'^inas tinajas para bodega muí sanas i de

muí b-miti cchura, sus tam.tños -*< de veinte i co

co a treinta arrobas, podéis tomaros la peiiMou de

p;¡-:-.r a la casa dü D. Francisco Egueroa que es

ei encargado j>ara dicha ven'a: vire en la calle de

San Isidro in.» cuadra de la cañada hacia e! sud

i donde 'as jmedi v sacar poco
menos que devaldc.

•No es verd-iíl que es Hurí) ve lt- -e: -i!

HARÁ UNA liUEN.V ADQLl>ltlO.\.—

¡ El que compre una casita, recién refaccionada,

| situada en la calle del Chirimolbn El que se inte-

i re por eíla jiuede verse con su dueño que vire en

| la misma calle, casa núm \2.

NV (0

AVI^O —En el almacén del que suscribe calla

de la Mere-'-d al costado derecho déla casa núm

f>0 se encuentra en tenta un buen surtido de mué-

1,1 ,-s estranjeros, i también del pais trabajados en
buen mattT.il, i ajirecios rmudu mas cómodo que
en cual, s :u;.jr.i otra ¡>aríe. A-inn,. se reciben a

consignación toda clase de muebles los que se ven

derán como taL-s.

Pedro J. Lira.

A los mayorazgos.
L. 'Memoria titulada, las mayocazao* estn i dd

mo-iias, s¡> ha publicado en un cuaderno p><r >. ;
ia ¡.. cm el objeto oe que los inte asados ei. '.¡

de?-vi',c¡. lacón, los repartan alus rej MUiai.ti

de la nación, quien* s han a de>idir el ¡uinto cajd'al,
—^e e-per. i (ie los interesados tomen entre todo*,
rl numero de ejeinjilares (pie se ha impreso oue

(-■ i'M. La utilidad es jmra e ios ¡ no deben espt rar

que atro cargue con todo el peso de l.t cuesimu.

l^sio íeria egoísmo i un escarmiento para el que
obra con de-,utcres.

Se vende en esta imprenta í en el bara:dlo del

s. ñor Molina bajo del portal.—P¡es:o ti..- reales,

HALLAZGO—Se fiieuenrra en el j^oder de

don Bernardo Solar A'icnña una caja de ..ro c n

iniciales- El que diga cuales smi esta^ i de ilgw.os
oíros detalles sobre >u construcción, J.j ret-i ',ra in-

mediataoiente ^n la hacienda ib1 la V ñilla -ymi-

no de \ aíjiaraiso al \ñ<- occidental de u cu .-.;a ile

Z tpata.
OJO.—Se venden las existencia- de b; tienda de

mercería del finado don .lose Miguel Pérez Cola

po, el que se interese véase con

Jusé Sa/iti:n;i> Vt sijaurz.

VS BUEN NEGOCIO. Se ofrece en u-lita

aplazo o al coiii oo, una ¡uirtida d<- exelente ja ■

m»N de mkndoza i r. tra de SEIIU C'oLAUo. (Jilíeil se

interese pnr alguno o jior ambos artículos, umiit.i

al almacén oe Puelma heruiauws, en la cade ue la

Couijutñía.

¡¡¡GANOV -'O.'MJ NINGUNA!!!—S- ven

de uua bonita casita para jioea familia situada una

cuadra al sur de! y^v<> de la Alano-da, calle dc

San I'Yaucise i, olreci :-ndo.-e ¡,or la cantidad de mi

i quinientos pesos, libre para el comjirador ii« lo-

gastus de es- n¡u-a i alcaba!:i. La j>erso..a fjiie j.;i-

ili'-ndo dísoouer de solo mil i e¡en pesos de coiila-

do (pues reconoce cerca de cuatrocientos dc <:-.-r,<u

a un cuatro por ciento iiiiual) rpiiera ajjrovechar
psta oi o'-tuiíoad para hacerse a tan poca co 1 1 de

una c, ita moda i barata, pued
•
o-nrr ir prunio

a b; calle <l'~ la Comjiañia, nueve cuadras ;il I'..-

niputv, frente a la casa numero J73, donde baila. a

con quien tratar.

AQUIEX se le hayan perdido mi"s recibu.

fiíKiados ¡íor don
I'rudencio Iglesias cu contra de

diierent' -

personas sobre
la supericion al Co,ne,-~

ivo imede ¡i.isar
a bi calle de >.ui Pablo casa nuin.

IN 1 ddí X-?ANT ']L.— >e venden dos cas:is nna

a la dentradada de 1» eaile d2 ¡-anta -Ií.»-a con

mutilo fondo í un ic^ioo ¡n.-tit», en la que act.ii;. I -

milito vive e; D'itor >. s-ií . no tiene ningún gra-

Tainei, ia otra dá fren;.- a la pila del t-iiamar, con

mucho fondo i recular frente. Vei.de tamltieii uu

?;ri'_cho, nuebo con un buen caballo con arnés j

demás uti. es. También vende un caballo en: ;-.p

i 'p brasos, jieb> mulato reunto eon montura o su

ella, lo-seci'o tan. bien un joven j-ara cobrar oe

siete ha odio mil pe-..- «n pagares i cuentas, qm:

tenu'a fi¡;i.z.i. i-1 qo*1
s-. ii,teie-e por ai^nnas de

í *:as rosas, p«odeu ver-e con el que suscribe qne

i vite en la c-iHbde San ld-nnei-to pasado el cequión

'. 'ra«ü. uuu ai»ttüiu íilucn*.

AI:iics Jimmts



AÑO I .' EL AMIGO DEL PUEBLO.
N.' 49.

¡;;0.1O AL .VA i SO'!'— S.- vende, aun precio
ni;.; e -uitati.-o, una herniosa e:.-a de esquina situa
da . :¡ !a calle de Deartr, tres c , adras -J sud de !a

¡dame ¡a; tiene tivh.tu i dos varas de frente i setcn-

t'e. i i ;i-..i .:e íondo; está p-Ttectamente edificada, i

proporciona comodidad jiara una numerosa faiai-

ha. poste iumbten uu magnifico huerto de utilidad

i recreo. La jxr-ona que ><■ interese puede ocurrir a
uicha casa, donde encontrara con -pden tratar.

Se o o an a i.l persona que hav;i encontrado uua

¡i ¡tüíí íííií., j erui ¡a cu la plaza de armas el miér-

coo-s i7 en iu noche. Eu la imp. cuta de este dia

rio se dará ia grat iíie.icion a quien la entregue o

oc iioth'ias doiide se halla.

Al publico.
, VÍCTOR íxUZMAX tiene

. *.~<í\ >\ K ..;'.' ". fifi* .

, ,
. .

\m. -'■ ^ -/ ('l honor de nvi-ar a los uti cío-

„ ivrv^í/--'
"

',""'7 ruidos a la música, oue dará

A J lecciones de violin, piano, gui-
L.- ; tarra i canto. Las iiersuuis míe

f<-'.' ; r'-Am.m* lo quieran honrar con su con-

"<JÍ * fianza lo encontrarán a toda

i.ora en s.i casa, calle de Santo Domingo iibaju
iu'i.i. i'¿.").

Müi iíAR.ddO. Se arrienda el todo o parte

de h. ca-a cúuiero 32 calle dn Santo Domingo ar-

i ib i ires i ni e< i i cuadras de la ¡ib',-a principal.—

''. e-iie í .'.cid-i:: ; s como dríades ]r<tr uua mi otero sa

fámi!i.\— .d ui buenas jñezas en el ju-imer patio que

s<: Lirrcndar.iii jior si parado.—T.i .bien se ofr* ce

en vení;. a un precio rnui eguitativo. En la n:¡-in;i

casa en.'ovti ¡.riill con quien trata:.

1». • le i-i puente de palo a la plaza de Armas to-

luaiui i i.i caile de san Antonio i plazuela de bis

!-.:<. :t; d;.s, so ha estraviado una cartera con varios

ajJtiiit s i también eon dos doc.iui-'itns, firmados

por iii-n Pi'iiiieiseo Arana i a la orden de diferen

t' s |-i-i-oi,:is,p vo siendo el último endoso a favor de

D. A -de 'o Mon tañer, la jiersona (¡ue la haya eneon-
iraoo ¡use a entregarla a casa de dicho señor Muñ

ir., cr, oue vive de la Compañía seis cuadras jiara

abajo núin. vo 153, donde recibirá i ua buena gra-

ii.icacioii. Se advierte que desde esta fecha quedan
indos i de ningún valor los referidos documentos.

—Siinth.go, abril 2 de 1 Sol).

MANUAL

DEI ÍLA SALUD,

BECCIHAIFARIIIACIA DOMÉSTICAS
(?VE CONTIENE

íj.í jtrirApios tioncos i prácticos necesarios para

f.i,p\c-ti- coda uno de los medicamentos, preservarse
i ci nsc/uir la curación prontamente i con poco yas-
i o ile ia mayor parte de las enfermedadei enrabies, i

■propiircii,níi, ,-c en las incurables o cróuicas un ali~

río casi equivalente a la salud.—Escrito en francés
Por el célebre ISaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los rices por el ínteres de los pobres.
A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

ob a que con tanta razón goza de una gran po
pularidad tanto cu Francia como en el resto de

la Europa.
Para nacerla adaptable a nuestro pais. «e hai

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con sn nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho j>or el acredita

do jToiesor de me lecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente pajiel
i buena edición; su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficiua de esta im

prenta, i en las librerías de los señorea Yuste, Ri
vadeneira i compañía i en lt botica del sefior Ba
rrios.— En Valparaíso en la librera del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA 1 MÉTRICA.
POR ELSESOR PON ANDRÉS BELLO.

( Sci/utifla edición.)

Se ha concluido la inqu-osion de la segund3
edición de esta importanu- obra mandada adop
tar en todos los colejios de la liepública—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido acunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido cun numerosos ejenqdos,
especialmente eu la parte métrica

—La edición ha

sido corejida eon esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe errata-. Su forma rs en

octavo, la mas ¡.párente para los colejios, esta im-
jinsa con mucho cuidado i en rico pajiel
Sn precio 12 reales.—Se nicuentraa venta en

I;.s dl-renas Ue los señores Yuste, líivadeneira í

C." i en ia oficina de esa inqirenta—Eu Yaljxuai-
so bbreria o el señor Esquerra i en las provincias
en lo- di mas puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia sn ha con

cluido In in presión del Libro XVII del Boletin
' de bs L'-yes i Decretes del Gobierno. Este libro

a Mies'io eiiti nder contiene disposiciones intere-
¡ santos: mire ellas la lei de hurto* i robos, los Es

tatutos (¡ei Banco de los señores A icos i Cu. i

otras d:-¡.< -"cioi.es relat'vas al mismo Banco, l'e-

| rro-c¡.rri! .-, ; m-ii.os. A.-. La obra completa del es-

| pn. s.uío i -ob un <r d;r;i p¡r un precio tal. que la

persoiiü o- .--.. r,'i..-i!e no será este un motivo pu
ra que se '.,. ■-, dn rila.

VALCI&EUS|!y-
Por M. Julio KaiMlcaiii.

Quedan ; Ipunos r j, ir,],!;- r. s óe este interesante

rouir.nce i -, vmauraii a seis rea!, s tomo, que es

c.si de va!, e. ] es (¡ur nu :,[;;,, breerse de esta pre
ciosa obrita o,-unai, a eria in, |,r< n t,-\.

LAS

HORAS HERÍAS
DE UN JOVEN

Il:,i unos pocos ejemplares de esta excelente
nbriía que se darán al pr ció de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

BE UN NIÑO»
Se encuentran a venta en esla impr. nta alo-unos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de liierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo deroas anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta unacasita.no

muí distante de ia plaza principal, puede pasar ala
botica del señor Barrios donde darán noticias del
uiteresado.

POLKA NAU1UN.W..

POR

D, \, ItcKjnr.ll».

RECUERDOS DEL BRASIL.

V.'.VI.S pon El. M|.„„ AiroR.

Las personas qu,. quici an llan-iso de cimlquio-
ra de est:,. piezas del acreditado señor lli'sjnrilin
pueden ocurrir a la nlicina dc esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien p, eos ,'.,• o ratiüeaciou al que entre

gue o , II- nolicia Pe un prendedor de un lu-ÍIUnte

grande que se liaperdido.o se lian rollado desde la
i calle nueva dr- ia Merced a la calle de lu bandera.
Ocuran a esta imprenta

LA REIIA MARGARITA.
Los suseiijitores a esto iotersanfe romance el

mas acreditado del celebre Dnmas pueden jiasar »

recojerlo, a juzgar jior los elojios de la jnvnsa dn

Paris.-—Los suscriptores o los rpie quieran hacerse

de él oci.n-au a las librerías de los señores Vusté

i líivaih ueira i Ca. i a la oficina de e-ta imjireiitH.
—En Valjiaruíso en la librería del sei'mr Esquerra
i dornas puntos de suscripción del diario.

Por decreto del señor juez letrado don José An

tonio Aigoinedi. se ha señalado c| ires del entran

te mayo i demás no inqiedidos jiara el último pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cíto en el olivar departamento de Cau-

jiolican de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AV ISO!!!—■ En el almacén de don José
Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca
ñada se encuentran venta, a ¡nvcios mui cómoáofi,
!o siguiente: Te jirowchong i j.ekoede la mejor ca
lidad, canastos de la China, ¡líanos de la fábrica

de «Broadwood, r> cutres de bronce, cerveza blanca

escosesa embotellada, en barriles dc acuaíro do

cenas etc. etc.

i.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofre-e una buena gratificación, aquien de

noticia de una tet. ra, azucarera, i Lobera de plata
(obra extranjera) que se lian robado de la casa de

doña Hosario t.'ou-iñ-i, con los '.-. ud des de Ji. C.

la persona quede noticia de diel.. --b^j. s; pu -■ le

pasar a la botica rle dou Jnan Mi .. I, jdíizuela de

la Compañía, donde recibirá lo \..i .,o;t¡do.
—

19_c.

Moneda» escliildaw déla eireulaclon enlM

onefnasli«teale«: dc Eu ItepúMlcadeClille>

ONZAS,

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

2G de abril de 1836.

, Argentinas toda moneda acuñada en la Ríoja
con el cuño déla Rejiiiblica Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1821 í 182'- decreto de dicha

República.

Españolas, las que les faltan la I en Ferdin j>or
haber resudado faltas de lei en el rusaye. No hai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.
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La suscripción de este diario

tule «lamente cuatro rea

le» «I dm% sin embargo de

due tiene maa material, mas

sustancial mas amenidad que

la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se líacen pagar

20 reales al mes por publicar la

ilútense tie los opreaow* (let

Itkiilo. L-i suscripción se pa

gará adelantada. BIES AVENTURADOS LOS QBE HAS DAMEBE I SED DE JUSTICIA, POS QUE ELLOS SERAS BASTOS,

Losavív-» f^os s-..-^iptor',s
scpuhlicaráuffl'átt- ie»* tilmas
so insertarán por cuatro i\e a-

leí por las cuatro primeras i e-

L'CSl 1-MO.ALpOl ti? p.iL^iguwd*
tes. Se a dañe de tajii« tode

remitido i-n contra de latía

nla. Las correspondencias oa

ias Provincias vendrán francas

deporte. Las de la CapilüfM
remitirán a la oticiua detdiahc.

Imprenta del Pboobi:mo plaza déla Independencia* número '.lt.

EL AlfllGO DEL PUEBLO.

MIÉRCOLES 29 DT MAYO DE 18S0.

El pueblo se envenena.

Hemos apuntado al Intendente de Santiago
en uno de nuestro» artículos anteriores uno

de lo» terribles males que aquejan a las po

blaciones de pobres en los arrabales de San

tiago.
No sabemos qutí la intendencia se haya mo

vido aún para dictar una providencia en fa

vor de los pobres. El desaceo continúa en los

lugares mas poblados por la clase trabajado
ra, i ésta respira i probablemente respirará

por mucho tiempo más el ambiente fétido i

mal sano de los lodazales i basureros que ro

dean sus miserables ranchos.

El asunto que motiva es'e artículo es igual
mente de gran importancia para una parte
numerosa de nuestra población; i de la exis

tencia de1, mal que vamos a de(alar,|pende la sa
lud i lavidu de una inmensa multitud de ha

bitantes de esla capital.
Los habitantes al interior de las calles que

se estienden, al sur de la alameda, los de laiu-

lla alegre i toda esa multitud déjente que di

lata la pdttaclon de Santiago hasta él Zanjón
de laAguada, se surten ordinariamente de agua
para beber, para cocer sus alimentos i para to

dos los usos ordinarios, de la acequia grande
que cruza aquellos lugares .¡

Nosotros sabíamos, por haberlo visto i oido, Grande; i sucede continuamente que una fami-

que dicha acequia era el único recurso fácil lia se encuentre sin agua que beber, por no po-

que tienen los infelices de aquellos apartados der comprarla o por no tener proporción de

lugares para lograr agua limpia que beber; i mandarla buscar a lugares distantes.
esta seguridad, ha hecho que nuestro asombro Esta horrorosa situación se repite también

sea ilimitado cuando hemossabido que en ese en los arrabales de la Cañada abajo; i en todas

canal del que beben tantos infelices, desaguan partes existe la misma indiferencia del gobierno.
todas las pequeñas acequias que crujan a San- l'n gobierno semejanle.es el asesino de U

tiago desde la cañada hasta aquel punto. población en que domina, pues no le bastan yá
El agua inmunda de los hospitales i la que las tiránicas leyes con que manda, sino que vé

tranquilo el peligro de los ciudadanos obliga
dos a beber aguas infestadas.

pasa por esa multitud de casas que forman

las calles del sur de la Alameda, va a mezclar

se con el agua de la acequia grande i a llevar a

los estómagos de los desgraciados que la beben

mil materias contrarias a la salud i a la vida. | l n diario mot,

1 no sé nos diga que existe una pila en laca- j tj„ nuevo diario, campeón dc las ideaslibe-

lle de San Diego, porque, ademas de secarse raies aparecCTá en breve tiempo. Su principal
continuamente, está a una gran distancia de

0i}jeto estará en seguir paso a paso la marcha

muchos puntos de aquellos dilatados arraba- ¿e ia lejislatura actual. Aplaudirá el zelo de

les. ! los representantes de la nación que en el de-

La policía que debiera velar sobre tanim- j sempefio de sus deberes se muestren activos

portante objeto ha visto indiferente este mal je intelijentcs. Acojerá en sus columnas lasque-

grave, i ha contribuido a que sulisista. Lasa- jas del pueblo para elevarlas a las cámaras.

guas de esos arrabales
están envenenadas i so- Sostendrá a losdiputados liberales, cuando d

Bre el gobierno que nos manda deben cargar poder intente por medio de sus asalariados

lasmuertes continuas i las epidemias que en escritores, desprestijiar'.os i calumniarlos. Ha-

aquellos lugares se suceden. rala guerra a sangre i fuego a las momias del

Las epidemias teñen allí asiento perpetuo, la . ministerio i a los corifeos del partido retrégi-a-

razade niños es débil i enfermiza; i de todo esto do, que por desgracia de la República ocu-

es causa el aire fétido que allí se respira i las pan un lugar en las cámaras.

aguas inmundas que
se beben. | Este nuevo diario será popular i ameno; i

La mayor partede aquellos habitanlesse han según lo hemos oido, llevará el título de «La

abstenido yá de beber las aguas de la Acequia Barra..)

FOLLETÍN.

ELCOLLARDELAREIHA.
Por Alejandro DumaN.

- 'ULOXIV.

EL CAUD1 NAL DE ROHAN.

(Continuación.)

rizos empolvados que le caían

> su sillón como para alcanzar

—¿I do qu, me sirve eso?—repuso Juana des

denotamen I,-, levantando con un ademan lieohi
cero los pequ
sobro las si- ne

Kl cardenal ac, re-,

el fue.ro Cea sea pus.
—Señoril,— ,;.j.,.—he querido i quisiera saber en

qué puedo «, ios diil

—En na la. monseñor.

—¿Cóm,» et, iiA.bi?
—Vuestra liuiin rucia me colma de honor cier

tamente.

—Hablemos coi, mas franqueza.
—No portim, -er mas franca de lo qne aoi, mon

señor.

—Hace un momento os qnejabais,—dijo el car

denal ecbando una mirada en torno de si, como

para recor,lar
a Juana lo que habia diebo délos

muebles de griseta.
Cierto qne me quejaba.

■— I bien; entó.ices, señora. . . .

—I bien, monseñor; estoi viendo que Vuestra

Eminencia me quiere dar una limosna, ¿no es ver

dad?

— ¡O o! señora....

Nada mas que una limosna.
Antes recibía yo

limosnas, pero no volveré a recibirlas.

—¿Cómo es eso?

Monseñor, de algún tiempo aeá me baila

bastante humillada, i ya no me es posible resis

tirlo.

—Señora, abusáis de las palabras. En la des

gracia no esté uno deshonrado

Ni aun con el nombre que llevo. \ amos,

;mendigaríais vos, señor de
Rohan?

Yo no hablo de mí,—respond'ó el cardenal

con un embarazo mezclado de altivez.

Monseñor, no conozco mas que dos modos de

pedir limosna; tn una carroza o en la puerta de

una iglesia; con el oro i el terciopelo o con andrajos.

pues bien, hace un momento no osperab»
el ho

nor de vsestrá visita, pues me ereía
olvidada.

— ¡Ah! ¿conque sabíais que era yo el que os
ha

bia escrito?—repuso el cardenal.

—¿No tengo vuestras armas en e! sello del bil.'e-

te que me habéis hecho el honor de escribirme'

—Sin embargo habéis aparentado no recen, -

cernie.

—Porque no me hacíais el honor de mandar

anunciaros.

—Pues bien; me agrada ese orgullo,—dijo con

viveza el cardenal, mirando con atención compla
ciente los animados ojos i la fisonomía altiva de

Juana.

—Decia pues,.
—prosiguió esta,

—

que frutes dc

veros había tomado la resolución dé despojarme
de este miserable manto que oculta uii miseria,

que cubre
la desnudez de mi. nombre, e irmo cu

bierta de andrajos como toda pordiosera cristiana,
I e implorar mi pan, no del orgullo sino de la cari-

f dad délos transeúntes.

—

¿Supongo que no llevaréis apurados todos

¡vuestros recursos, señora?

Juana no respondió.
—¿Que tendréis una

,
tierra cualquiera, au»

cuando esté hipotecada, alhajas dc familia?

Por ejemplo, esa.

I al decir esto señaló una cajita con la qne iu-

gueteaban loa blancos i delicados dedos de la jo
ven.

—¿Esta?—repitió Juana.
—Es una caja orijínal, a fe mia. ¿Me permitís:

| I tomó la caja.



ASO!.
EL AMIGO DEL PUEBLO.

N/50

CORRESPONDENCIA.

Ha. ciertos hombres hoi dia ea nuestra socie
dad que a la sombra del misterio, trabajan por

tlp.presj.jiar nuestros principios, tachándonos con

el nombre de anarquista i reboltosos. Estos no

son otros
que aquellos qne, por el espacio de

• einte anos han aprisionado la libertad i vio
lado todas la, garantías del individuo; que han
arruinado el comercio, la industria, i conduci
rlo a Chile al estado mas lamentable, de po-
hrez i i decaerimiemo. Cuando recordamos sus an-
tece, entes, nos llenamos de vergüenza, al ver el

papel que quieren representar entre nosotros i el
conalo

para dañar, derramando el veneno de la
calumnia sobre los hombres qne por veinte años,
lian so-tenido la causa de la libertad, contra el po
der ipie nos oprime. Hoi dia vuelven a apa
recer mas encarnizados que nunca, afectando
honradez de_ principios i pureza de intenciones para
atraer a los ii.cautos; principios que en veinte año,
rle gobierno no han manifestado jamas. El Verda
dero Chileno parece haberse encargado de esta

eu.presa de difamación, i la imprenta de la Socie
dad jesuítica, constituida en el foco de las ideas
mas retrógradas, bajo el pomposo nombre de or
den i libertad. No es estraño el ver esta conducta
cuando su editor don José Ignacio Larrain pro
fesa de t„d„ corazón estas ideas, i bastante nulo e

insignificante por si mismo, no hace mas que se

guir los prmiipios del club de Garrido i Montl a

que pertenece. Algunas veces nos hemos figurado que ,l„n José Ignacio Larrain quiere alcan
zar un nombre entre nosotros, dando a conoce,
shs principios; que por cierto no son los de los
honrados a que pertenece su familia, ui fueron tam
poco los de su padre que mas de una vez, presto
impórtame servicios ala libertad en su pais No

dudamosque si su padre existiese, l'oraria sobre la

desgracia de su hijo. Pero apartémonos de esk

punto pues si don José Ignacio Larrain es uno de
los mas acalorados retrógrados, su impotencia lo

pone hiera del caso de poder dañar. Cuando mas
su entusiasmo exitara nuestra risa.

,-Ah! ¡Un retrato de mujer!
I al punto hizo un movimiento de sorpresa.
—¿Conocéis el orijínal de ese retmto?—pregun

to Juana.
' °

—Es el de María Teresa.

—¿De María Teresa?
—Si, la emperatriz de Austria.

—¡En verdad!—esclamó Juana.—¿Creéis, mon-
•enor?....
El cardenal se hacia todo ojos mirando la caja.
—¿Cómo lia llegado a vuestro poder' pre

guntó.
r

—La tengo de una señora que ha venido an

teayer.
—

¿A vuestra casa?
—A mi casa,
—¿De una señora. . . .

1 el cardenal miró la caja con nueva atención.
—Me equivoco, monseñor,—repuso la condesa,

— vinieron dos señoras.

¿1 os entregó esta caja una de esas señoras? pre
gunto el cardenal eou desconfianza.
— >o, no mo la ha dado.
—Entonces, ¿cómo se halla en vuestro poder?
—La dejó aquí olvidada.
El cardenal se quedó pensativo, i tanto que pi

có la curiosidad de la condesa de Valois, quien
juzgó oportuno estarsobre aviso.

Después levantó la cabeza el cardenal, i miran
do con atención a la soi'desa, le dijo:
—,1 como se llama esa señora-' Perdonadme

que os haga esta pregunta, pues yo mismo estoi

avergonzado i me lia¿o el efecto de un juez.
—En electo que es estraña la

pregunta, monse-
ñor,—dijo madama de La Mothe.
— In-ltscreta. tal vez; pero e. tralla.. ..
—Eatraña, lo repito; pues si yo conociese a esa

El objeto de nuestro articulo a sido preguntarles
a los que hoi nos «ritan anarquütat i i tollosos:

¡quienes trajeron la anarquía al pais? ¿quie
nes fueron los verdaderos revoltosos? ¿no re

cuerdan el año 29 la sangre que su amor a las
revueltas hÍ2o derramar i de los veinte años
de despotismo, míe han hecho pesar sobre sus

hermanos/" ¿sm -.-¡dan de las revoluciones, que
ellos mismos bin forjado, délas priciones para
oprimir al hombre, que manifestaba opiniones
dicideutes de las suyas?
Pero para que entrar en cuestión con hombres

que todo lo confundeu, dándole una interpretación
favorable a sus intereses, cuando sabemos su vida

pasada i las miras que los animan que oo son otras

que engañar como lo han lecho por veinte años.
Si viésemos algun colorido de verdad en sus

principios i cierta especie de providad al manifes
tarlos, solo sentiríamos su error; pero cuando
calumnian a mansalvoi mienten con el

mayor des
caro, no podemos menos de esclamar ¡que malea-
dos son.'

VARIEDADES.

I.a miseria moral.

(Continuación.)

No tenemos derecho ; i or,derar el despre
cio en que se arrastran; ¡ e cuando la mujer
cae desde lo alto de !:>,la si. anidad moral, oh! no,
en

ninguna
- lase. I'i ba movido una simple prefe

rencia al abandono de su hermosa corona en la
tierra: la inviolabilidad de sns afectos. En ninguna
situación pr, mndemos calumniar a la mujer, don
de qu-er.i amasada del misino birro, queremos de
cir: resplandeciente donde quiera con el mismo

reflejo de la divinidad.
Una joven Tiielve a sn habitación al concluir su

trauajo. sin duda ella ha soñado también en un

afecto puro, en la vida de familia, en la paz del ho

gar en esa constante bendición del hogar que Sube

señora que lia olvidado ¡,..;u¡ esta cajita para pas
tillas....

r r

-¿Qué?
—Se la hubiera devuelto ja, porque sin duda

debe estimarla, i yo no querría pagar su amable
visita con una inquietud de cuarenta i ocho horas.
—

¿Según eso no la conocéis?... ,

,

—

'No; sol° seque es la snperiora de nna casa
de Caridad.

—¡De París?
—De Versalles.

n ~iD,, Versalle9! • • • • isuperiora de nna casa de
Candad!....

—Monseñor, yo acepto las limosnas de las mu
jeres, porque eslas no humillan con sus socorros a

una pobre, i esa señora, que habia sabido mi si
tuación por avisos caritativos, ha puesto cien lui-
ses sobre mi chimenea al visitarme.

—¡Cien luises!—repitió el cardenal con sorpre
sa; luego, riendo que podia herir el amor propio
de Juana, pues habia visto que esta hacia un mo-

vimiento, añadió:

—Perdonad, señora, no me admiro de que os

hayan dado esa suma. Al contrario, sois digna de
toda la solicitud délas personas caritativas, i vues
tro nacimiento les hace un deber de seros útil
Lo que fínicamente me sorprende es cl título de
dama de Caridad; pues las damas de Caridad
acostumbran hacer las limosnas mas tenues Po
dríais liacerme el retrato de esa señora, coiid'esa?
—Difícilmente, monseñor,—respondió Juana a

fin de picar la curiosidad de so intirlocutor.
—¿Cómo difícilmente? ¿Pues no ba estado aquí?
—inn duda, pero esa señora, que probablemente

no quena ser reconocida, ocultaba su rostro en
una escofieta bastante ancha, i ademas estaba en
vuelta en pieles. Sin embargo....

al corazón de la madre en la dulce «onrisi. de su.
hijos. Pero mm pronto tiende una mi,-,,.!» B„bre la.
desnudas parede. Ue su buharda, sobre las ceniza,
de su hogar barridas por los vientos, sobre los ha
rapos que apenas cubren su lecho, sobre loa ú|t¡.
mos jirones de su adorno.

Comprende por instinto que »u andrajo es la pr¡.
mera afrenta de la mujer i que a los ojos del que

paíii
no Ini diferiencia entre e-l., p, .,., afrenta i

la última. Se encuentra sola, ti-, ste: , on mi pensa
miento lia visto su vida en un in-.i .,,, te A este
tiempo as,,,,,., , 1 vicio por la calle: le I, ,e« una sefia
mostrándole en «us muios no sé cu ,,,!,, riqueza i
cuántas perspectivas de gozo i de felicidad: todos
bus deseos inflamados, todas sus necesidades reani
madas, todas sus humillaciones, todas si.s desdicha*
ocultas le suben al cerebro; un horrible vértigo o-

fusca la disolución: derrama la postrera lágrima i
corre a echar su parte de carie humana en loa
mercados públicos del libertinaje.
Desde que ha firmado este primer pacto de ig

nominia, no puede ya detenerse en la pendiente
del envilecimiento. Toda situación degradante de
grada mui pronto las mas cumplidas Sudóles. Lue
go que una mujer se ha perdido el respeto que se
debe a si misma, pierde también todo recurso de
volver a la virtud; la ramera no puedo retroceder
a tomar su eiislencía en cl punto en que la dejó
antes de

corromperse. Debe caminar sin descanso
de un vicio a otro vicio, do la prostitución a la em
briaguez) desafiar a la sociedad que la desprecia i

corresponder con insolente desenvoltura sus des
denes.

Llegada a tal punto de infamia no es ya una

criatura humana; es una esclava du la prostitución :

encarcelada, vestida, sustentada, laboreada por la
señora de la casa; siempre dócil, siempre sumisa,
siempre atada ¡i la rueda de su deshonra desdo la

primera hasta la última hora del dia. Por un tras

torno singular de las leyes de la justicia, no toca
los jornales de esta faena de tinieblas ni participa

: de sus ganancias.
«Se cree jeneralmente, dice Darent-Duchatelet,

j que estas infelices, reciben ciertas propinas de la

La condesa hizo come que recapacitaba.
—Sin embargo —repitió el cardenal.
—He creído ver .... no io afirmo, monseñor.
—¿Qué habéis creido ver?
—Unos ojos azules.
—¿La boca?
—Chica, aunque los labios eran un poco grue

sos, especialmente el superior.
—

¿De grande estatura, o de mediana'
—De mediana.
—¿Las manos?
—Perfectas.

—¿El cuello?
—

Largo i delgado.
—

¿La fisonomía?
—Severa i noble.

—¿El acento de la voz?
—

Lijeramentc embarazado. ¡Pero al parecer
conocéis a esa señora, monseñor?

—¿Cómo he de conocerla, señora condesa?—re

plicó con viveza el prelado.
—

Según el modo que tenéis de preguntarme.. .

ademas podéis conocerla por la simpatía que todos
los factores de buenas obras esperíuienlau entre si.
—No, señora, no la conozco.
—Sin embargo, monseñor, si tuvierais alguna

Bospecha....
—¿Con qué motivo?
—Inspirada por ese retrato, por ejemplo.
—¡Ali!—replicó vivamente el cardenal, temien

do haber andado demasiado lijero.—Sí, es verdad,
este retrato . .

—1 bien; ¿ese retralo, monseñor?. . . .

—Mo parece aun el de. . . .

—El de la, emperatriz María Teresa, ¿no es

verdad?

(Continuará.)
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directoras de las casis, i que dichas propinas son

Íiropo
retoñadas a latí ganancias que por cada nna

Dgran. Es preciso desengañarse: jamás reciben

nada. Solo por el vestido i el sustento se exponen
a contraer las mas graves enfermedades, a sufrir

el mas bárbaro trato, con la segura perspectiva de

una horrible miseria al cabo de unos cuanto* años.»

Las i na-, favorecidas; no nos engañamos: lan mas

perjudicadas por su belleza, ganan basta dos mil

francos por me»; i estas entradas enormes pasan

íntegras «
■

•■* manos de las que trancan coa aque
llas.

Negras con otro color, no sacan en sn esclavitud

sino un pequeñísimo peculio del placer que brin

dan i ron que sus amas comercian. Pero sus amas

cuidan de arrebatarles este peculio para tenerlas

siempre bajo su dependencia. Tales prostitutas, no
son mas que simples maquinas humanas destina

das a elaborar con su sangre riquezas para ciertas

viudas. Sun cocas qne se prestan, se ceden, se ven

den, se recobran, sin que ellas tengan derecho

para ex ij i r que su voluntad tome la menor parte
en est"* cambios de mano a mano, de lugar a lugar,
de afrenta a frenta, do una orjía a otra orjía.

AVXSaDSo

BOLETINES

del- espirito:
Por Franclfiro Bilbao*

Se vende en la t ,>reiif;i «Id i'rngresn, Libre

ria ile don Pedro VUsU' i ih ion AI. ltiba Jeneira.

Su precio dos re.ih«.

AVISO.—Por dwrei.i -I.i Miior .ion J<ne An

tonio Argomedo se lia se.u'.nlo el -il di'l -'órnente

1 demás no impedido* para e! ultimo |in-nin i re

mate de una chácara perteneciente a I" t, frumen

taria de doña Dolores Zelada, ubicada en 1* villa

de San Bernardo. El que quiera hacer postura
con vista de su tasación puede oentrir a la oficina

del Escribanu don Juan de Dios Gutiérrez.

HAKA UNA BUENA .\ 1>QU ÍSIUUN.—

El que compre i na casita, reei* u refaccionada,
■ituadu en la calle Jel Chiriutnilu. El que se inte-

re por ella puede verse con su du< ño que vive en

la misma calle, casa núm 12.

//QUE GANGAS
Las personas que nececiten dinero a ínteres del

diez por ciento anual, pueden verse con el que sus

cribe, el cual está encargado para colocar una can
tidad con buenas garantías. Rafael Garfias.

AUUOLES.—Francisco Kamires ven Je árbo

res de espina de todas clace-, algunos ya frutales
i los mas de ellos en macetas que ofrecen facilidad

para su conducción i trasplantes: se hallará en la

eslíe de San Pablo abajo núm. 30 frente ¡i la quia*
ta de la tínada Da. Paula Puente. El mi io tiene

encargo de vender una calesa de baen u.„ i cor

riente.

100 $'.
DE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que el lunes 42 de abril llevó a la

Administración de Correos una fuente de pastelitos
de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, luego que
se presente ante el juzgado sumariante a declarar,
J)ue persona fue la que le encargó tal mensaje,
i todo lo demás que supiere: debiendo estar seguro
de que no se le seguirá perjuicio alguno, pues co
mo niño ha sido un instrumento ignocente de la in

tención nlebosa de un nialbado.
La misma gratificación ofrezco a los padres o

deudos de este niño, o acualquiera otra persona que
u presente ante el sefior Juez.

Con fecha 24 del corriente el señor Rejidor
Protector de Escuelas ha mandado abrir concurso
al establecimiento municipal de educación prima
ria que debe cituarse en Quilicura. El diez Wel en
trante es el dia designado para el concurso. O'iir-
ran los interesados con sus solicitudes a la secre
taria municipal.

Santiago, mayo 25 de 1850.

TEATRO PRINCIPAL.

PUNCIÓN 16.a DE LA TEMPORADA,

Para eljueves 30 de Mayo de 1850.

dará por primera vez en la presente tempo
rada, la magnifica ópera en cuatro actos, del céle
bre Verdi:

1UBUS0DO1TOSOR.
REPARTO.

PERSONAJES. ACTORES.

Nabucodonosor, rei de Babilonia. .Sr. Bastoggi.
Ismael, sobrino de Sedecias, reí de
Jerusalen „ Zambaiti.

Zacarias, gran pontífice de los He-

br'-o-<
r. Lanza.

Abigail, esclava, creída hija de Na

bucodonosor Sra PrintcneVi.

Fenina, hija de Nabucodonosor. Sla. A. Pantanelti

Ana, dama de la corte Sta. L Rodriquez
El gran sacerdote de Belo Sr. Dupuy.
Abdalon, viejo oficial del reí de

Babilonia n Ruspini.
Coros de soldados Babilonios, Hebreos, Levitas,

magos, grandes de Babilonia i pueblo.
Maestro-Director de la orquesta. D. R. Pantanelti.
Director de Coros, D. Enrique Lanza.
Director de la escena, D. Luis Grandi.

La empresa espera en esta ocasión que el pú
blico hará justicia a los grandes sacrificios qne ha-
ce por complacerle, cuva prueba se patenliza po
niendo en escena, en tan corto tiempo ¡con el ma

yor esplendor, una ópera que bajo todos aspectos,
es una de aquellas que mejor pueden satisfacer su

delicado gusto.
Para el completo lucimiento de la pieza, se han

aumentado considerablemente los gastos de escena
i de orquesta.

Nota—No se [suspenderán nunca las funciones

por
causa del mal tiempo.

Advertencia.—Los palcos qne no son de tem

porada estaran ala dispojiciod del público.

LA QUE NO QUIERE NO APRENDE.—

La directora del nuevo establecimiento titulado del

Carmen, deseosa de propender de algun m.do, a la

mejora de la ilustración del bello sexo; i no parán
dome en los obstáculos, que se ma presentan, para
dar pábulo a una obra que si.o es grande como

yo la creo, al menos el público, i mis paisanas
decidirán de mi buena intención; para cuyo fin me

propongo abrir uua clase
nocturna el 1. ° del en

trante junio; en la que se enseñarán, mujeres des

de diez i seis a treinta años, a leer, escribir, contar

i los fundamentos principales de nuestra relijion.
Los precios serán de dos reales por cada per

sona pagaderos por trimestres adelantados: la asis
tencia será desde las seis a las ocho de la noche.—

Úrsula Quezada de Soliz.—Casa núm. 13 frente a

la panadería del señor Figueroa.

ALTO AQUÍ SEÑOR LECTOR—Si nece

sitáis algunas tinajas para bodega mui sanas i de

mui bonita echnra, sus tamaños es de veinte i cin

co a treinta arrobas, podéis tomaros la pensión de

pasar
a la casa de D. Francisco Figueroa que es

el encargado para dicha venta: vive en 1» calle de

San Isidro una cuadra de la cañada hacia el sud

i donde las pneden sacar poco menos que deva.de.

¡No es verdad que es buen negocio!

AVISO.—En el almacén del que suscribe calle

de la Merced al costado derecho déla ca-a núm

69 se encuentra en venta un buen surtido de mue

bles estranj -rr s, i también del pais trab-.juuu>
-

i

buen raat-.-r.il, i aprecios mucho uias cómodo que
en cualesqo .- -., otra parte. Ademas se recibeu a

cons¡gnac¡-.;i :-,du clase de muebles los que se ven
derán como t, ie?.

Pedro J. Leiva.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mayorazgos están di

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa
rado con el objeto de que los interasados en la

desvinculacion, los repartan a los representantes
de la nación, quienes b¡.u a desidir el punto capital.
—Se espera de los interesados tomen entre todo»,
el número de ejemplares qne *e ha impreso que
es -±0í_>. La utilidad es para ellos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de la cuesiion.

Esto seria egoí-nio Í un escarmiento para el que
obra con desinterés.

So vende en e*t¿i imprenta i en el baratillo del
señor Molina bajo de! portal.—Presio dos reales.

HALLAZGO—Se ei ■• -u uti a cn el poder dc
don Bernardo Sn);¡r Vi< n i ..ia caja de oro con

ini piales- Kl que di ira con - - ■ estas i dé algunos
otros detalles sobre -n -on-ir-.. 'ion, la recibirá in-

mediatamente en la n.iciem - ..o la Viúilla, cami
no de Val par. dso al pie occidental de la cuesta dé

Zapata.
OJO.—Se v íi'len las exi-teneia* de la tienda de

mercería del íi mulo don .Tose Miguel Peres Co ta

po, el que se interese vt'-jis-1 -on

Jt.tv Santiago Vesqanez,

UN BUEN NE'JOCJO. Se ofrece en venta

apla/o o al e.'iii-ido, una partida de exelente ja

bón ns mií.nD'^i i otra 'le seuo colado. Quien tie

interese por alocuo o por áiubus artículos, ocurra

al almacén de Í\ieÍuia hermanos, en Ja culle de la

Comp;tñi,i.

¡¡¡GANGA COM'J NINGUNA!!!—Se ven-

de una bonita casita par» poca familia sitiin-bi una

cuadra al sur del paseo de I i Alameda, calle dc

San Francisco, ofreciéndose p'
'

la cantidad de nn

i quinientos pesos, libre para .i comprador de los

¡fastos de escritura i alcabala. J. ¡n perso..a que pu.

diendo disponer de solo mil i '
■ n pesos de conta

do (pues reconoce cerca de <-<:.... ocíenlos de censo

a un cuatro por ciento anua, i quiera aprovechar
esta oportunidad para hacer.: . tan poca co-t* dc

una casita cómoda i barata, p-i.d- ocurrir pronto
w la calle dc la Compañía, nueve cuadras al Po

niente, frente a la casa número 173, donde hallará

con quien tratar.

A QUIEN se le hayan perdido unos recibos

firmados por don Prudencio Iglesias en contra de

diferentes personas sobre la supericion al Comer

cio puede pasar a la calle de San Pablo casa núm.

30.

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

ala dentradada de la calle d? Santa -Ito>.i con

mucho fondo i nn regular frente, en la que actual

mente vive el Dotnr Sas? \ no time ningún j^ra-

váiuen, la otradá frente a la pila del tajamar, con

mucho fondo i recular frente. Vende laaJden un

virlocho, nuebo con un buen caballo con ame- i

demás útiles. También vende un caballo ent- m

de brasos, pelo mulato retinto cr .'. montura o ?ui

ella, nesecito también nn joven para cobrjr de

siete lia ocho mil pesos en pagar
s icuei.ías, que

tenga tiánza. El qu* se interesf ;ior alguna." de

rstas cosas, pueden ver-e con rl ;}ue suscribe que
vive en la calle de San Francisco picado el cequión

grande una cuadra «fuera.

Matías Jimenes
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, a un precio
mui equitativo, una hermosa casa de esquina situa
da < n la calle de Duarte, tres cuadras al sud de la

alanoda; Tune treinta i dos varas de frente i seten

ta i itico de fondo; está perfectamente edificada, i

Íiroptirciona
comodidad piri una numerosa fami-

ni, posee también un magnifico huerto de utilidad

i recreo. La persona que se interese puede ocurrir a
dicha casa, donde encontrara con quien tratar.

Se darán a la persona que haya rimen irado una

perrita fina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

Al publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

casa, calle de Santo Domingo abajo

MUI BAftATO. Se arrienda el todo o parte
rle la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tres i niei i* cuadras de la plaza principal.—

Tiene excelentes comodidades parn una numerosa

familia.—Muí buenas piezas en el primer patío que
se arrendaran por separado.

—También so ofrece

en venta a un precio mui egnitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la pla¿a de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ba estraviado una cartera con varios

apuntes Í también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

t<s personas, p.To siendo el último'endoco a favor de

D. Anfelo Montaner, la persona que la baya encon
trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, rjue vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra
tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.
—Santiago, abril 2 de 18Ó0.

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE CONTIENE

l >s principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i cmseguir la curación prontamente i con poco gas
to de ¡a mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés
Por el célelbir® SKaspail.

CON I.A SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-
puí'.rUad tanto t:i Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeciua don Juan Miquel.—El

rolúmen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición; su precio ocho reales.
Se encuentra de venta en la oficina de esta im-

r ?nta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri-
vad neira i compañía i en la botica del señor Ba

rrí • — En Valparaiso en la librería del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
por elseRor don andhes bello.

(Segunda edición.)

Se Ira concluido la impresión de la segnnd8
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República-—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma ea en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im
presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C." i en la oficina de es:a imprenta—En Valparai
so libreria del señor Esquerra i en las provincias
cn los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin
de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la lei de hurtos i robos, los Es
tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por 11. Julio Sandean*

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi de\ahle. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
&e encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta nna casita, no

mui distante de la pía» principal, pu ede pasar fría
botica del señor Barrios donde darán noticias del
uiteresado.

POLKA NACIONAL,
pon

D, A. ... .¡,,,,11,,.

RECUERDOS DEL BRASIL.

WALSl'OIt el mismo autor.

Las personas que qniemn hacerse de cualquie
ra de estas piezas del arredilado sefior Dcsjantm
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratifícucion al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que se liaperdido.o se lian robado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a ote internante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojio-; dp la prensil de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de loa señores Yu«te

i RivadOiie¡ra i Cn. i a !a oficina de «sta imprenta.
—Eu Valparaiso en la librería Jel señor Esquerra
i demás puntoB dc suscripción del diario.

Por decreto del señor juez letrado don Joeé An

tonio Argomedose ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para el gltiino pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de Cati-

polican de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don Jo»é

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentran venta, a precios muí cúmoúos,
lo siguiente: Te prowchong i pekoede la mejor ca
lidad, canastos de la China, pianos de la labrara

de «Broadwood,» catres de bronco, cerveza blanca
escoseea embotellada, en barriles de acuatró do*

cenas etc. etc.

KOBO DE ALHAJAS.

Se ofrece una buena gratificación, aquien de

noticia do una tet.-ra, azuearera, i lechera de pinta
(obra estranjera) que seban robado de la casa de

doña Rosario Cousiño, con los iniciales de 11. C.

la persona que de noticia de dichas alhajas; puede
pasar a la botica de don Juan Miquel, plazuela de
la Compañía, donde recibirá lo prometido.

19—c.

Monedas eacloldan .... ... circulación rnl«

oflclna. fl«cale« déla República deChile.

Cttilenos ie los años de 1626 i 1Í8Ó. Deere»»

26 de abril de 1836.

Argentina! toda moneda acuñada en la Rmj»
con el cuño de ia República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 5." páj-
344.

Colombianas, de 1821 i 1 822. decreto de diel*

República.
Español,,*, las que les faltan la I en Ferdin p*

haber resultado falta» de lei en el ensaye. No Jl*

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año dc 1877. V'-

creto de 27 de Enero de 1847.

A
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La suscripción de este diario

vale solamente cuatro rea

les «I nie*»Bin embargo de

due tiene ma» material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que ge hacen pagar
SO reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

Pueblo. La suscripción se pa

gará adelantada.

IL HIGO QE FIBIO
BIE\ AVENTURADOS LOS QUE BAS H1HBRB I SED DE JUSTICIA, POR OCE ELLOS SEB.LN HARTO..

Los avisos de los suscri plores
se publicarán gratis 1 106 demás

M insertarán por cdatko kb*-

le> por las cuatro primeras u-

ees iti real por la¿ subsiguien
tes. Se admite de valde toda

remitido en contra de la ura

nia. Las correspondencias <.«

las Provincias vendrán francas

deporte. Las de la Capital s«
remitirán a la oficina del diario.

Imprenta del Pbocbeio plaza dc la Independencia* n úmero 3%.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

VIERNES r.l DE mi ,ii DE 1850.

Protección a la ...
'

..siria nacional.

Las industrias nacionales, sin protección i

sin estímulo alguno, yacen postradas i única
mente mantenidas por el entusiasmo de los

obreros.

La Administración pública se cuida bien

poco de fomentar el jénio de los artesanos de

Chile, i los poderosos que pudieran hacerlo,

prefieren cambiar su oro por la manufactura

estranjera, olvidándose de la que producen los

obreros de esta República.
Con esla indiferencia hacia las obras que sa

len de manos chilenas, es de todo punto im po

sible que lasarles se desarrollen i adquieran
el esplendor a que están llamadas ,-n uu pais

que abriga jénio i constancia en cl trabajo.
No hace mncho tiempo a que el gobierno

Decesitó equipar un escuadrón que sirve de or
nato al Presidente de la República: los indus

triales chilenos preseii.iron ei.i.'iaccs propues
tas para hacerse carpí de la-obra; sus modelos
se distinguieron por U solidez i por el gusto
de la forma; pero apesar de esto la obra fue

mandada hacer al estranjero i la industria

chilena quedó despreciada. Ul equipo que des

pués llegó de Francia, según se nos asegura
uo ha podido ponerse en parangón con el mo.

délo presentado por el artista Chileno, quien
hubiera trabajado mejor i a menos costo.

Algun tiempo después del hecho que aca

bamos de contar, el Presidente de la Repúbli
ca tuvo el capricho de rodearse de lujo i os

tentación, a costa déla nación entera: con es

te fin se decretaron 20,000 pesos para el me

naje déla casa presidencial; i de esta suma no

ha sacado ni un solo real la industria chilena.

Ni se pensó siquiera en favorecer nuestros

obreroscon una parle, sino con el tododeloque
se necesitaba para el adorno de los grandes
salones de palacio. La cantidad presupuesta
da fue enviada a Europa,"i de aliase trajo lo

que mas barato, mas sólido i mejor trabajado
se pudo hacer en el pais. Los 20,000 pesos en

-

viados al eslranjero, hubieran dado a nuestros

industriosos obreros una ocupación lucrativa

por largo tiempo, un estímulo en sus ingratas
tareas i habrían derramado al mismo tiempo la

abundancia en esa clase que con duros afanes

gana apenas el pan de cada dia.

El ejemplo que ha dado en estos casos el

Gobierno, ha sido puntualmente imitado por

cada gremio, por cada individuo quese haya
visto en la necesidad de ocupar los talleres de

la industria.

liemos visto cn los mismos cuerpos déla mi

licia nacional, votarse una suma no despre
ciable para compra de vestuarios, morriones i

oíros objetos que se trabajan en el pais; i en

viar los encargos a^Europa, aun cuando las

ventajas estuvieran por la manufactura na

cional.

En estas circunstancias es de todo punto ne

cesario la adopción de una medida que favo

reciendo la industria Chilena, la abra campo,
la deje respirarlibi-ementesin el peligro dc ser

sofocada por la obra estranjera.
Una queja jeneral se deja oir entre todos los

obreros, relativa a la facilidad que la manu

factura estranjera encuentra para introducirse

en el pais, con no'able perjuicio de .'a industria

nacional.

La carpintería, por ejemplo, pudo luchar

por algún tiempo con las obras que cn.tla arte

nos enviaba la Inglaterra; peroen la actualidad

ba caido roí -plebimcnte por tierra, desde quo
se internan cn cada año una crecida cantidad

de muebles alemanes, cuyo precio ínfimo los

hace preferible;,
I no su dina que la ..lira de la ¡adilstria Chi

lena tiene 1,11 costo e-.psivo, ai-au-.-i de serbien

recompesadn cl trabej" del ubre',,

que produce la altura cu el pr

del pais, en competencia ron las estranjeras, es

el subido precio a que puga las |.imieras mate

rias el artesano en Chile.

La clase obrera entre nosnt rus,ha pensado de
tenidamente en el malestar qin> aqueja a la in

dustria Chilena, i cree que el '.nlo rcmi-dio ca-

Íiaz
de salvarla, es una consultable subida cu

os derechos deinslernacion a toda manufactura

que pueda competir con la obra de la industria

p..r que lo

le. las obras

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Pumas.

CAPITULO XIV.

EL CARDENAL DE ROHAN.

(Continuación.)

—Creo qne sí.
—Entonces opináis...
—Opino que hkbeis recibido la visita de alguna

señora alemana, por ejemplo, de esas que han
fundado una cusa de socorros...
—¿En Versallcsf

—¿En YersalleB; sí, señora.
Y el cardenal guardó sileneio; pero se veia cla

ramente que todavía dudaba, i que la presencia
de aquella caja en oasa de la condesa habia reno

vado teda su desconfianza. Solo une lo que Juana

no distinguía completamente, i lo
que en vano

trataba de esplicarse, era el fondo del pensamien
to del principe, pensamiento visiblemente des

ventajoso para ella i que no se dírijia nada menos
que a tenderle un lazo con apariencias.

En efecto, se podía haber sabido el ¡nteres que

tonaba el cardenal en los asuntos de la reina, era

un rumor de corte que estaba lejos tle haber

quedado en el estado de medio secreto, i hasta

hemos señalado el cuidado con que ciertos ene

migos trataban de mantener la animosidad entre

la reina i su capellán mayor.

¿Cómo se hallaba en poder de la pordiosera
Juana aquel retrato de Maria Teresa, aquella ca

ja de que se servia habitualmente,
i que el carde

nal le habia visto cien veces en la mano.

¡Habia ido realmente la reina a aquella habi

tación?

Si habia i. lo, ¿habia permanecido desconocida

de Juana? ¿disimulaba esta por algun motivo el

bonorque babia recibido?

El prelado dudaba.

Dudaba ya la víspera. El nombre de Valoi« le

habia hecho estar alerta, pero ya no se trataba de

una mujer pobre, sino de una princesa socorrida

poruña reina que le llevaba en persona sus
so

corros.

¿Llegaba hasta ese punto la caridad de Maria

Antonieta?

i Mientras qne nasiban por
ta mente del carde

nal estas dudas, Juana, que no le perdía de vista,

Juana, a quien no se escapaba ninguno de los

sentimientos del principe, estaba en un suplicio.

En efecto, la duda de aquellos a quienes se quería

| convencer con la verdad pura, ea un verdadero

martirio para las conciencias cargadas de una do

ble intenc'on.

El sileneio era embarazoso para ambos, i lo

pampió el crlenalcon nna nueva interrupción.
—¿Y habéis observarlo a la señura que acom

pañaba a vuestra bienhechora? ¿I'oJ-íh decirme

sus señas?

— /Oh! A esa la he visto bien,—dijola condesa;
c* grande, alta í hermosa, tiene una car: resuelta,

soberbio color i ricas formas,

—¿Y no lo ha nombrado la otra señora?

—Sí, la ba nombrado una vez, por su .oiubre

de bautismo.

—¿I cómo la ba llamado?

—Andrea.

— ¡Andrea!—esclamó el cardenal estremecién

dose.

Es"a sensación no se escapó tampoco a la con

desa de La Mothe.

El cardenal sabia ya a que atenerse, pues el

nombre de Andrea disipaba todas sus dudas.

En efecto, la antevíspera se sabia que la reina

habia renido a Paris con la señorita de Taverney
pues babia circulado por Versal le» cierta historia

de retardo, de puerta cerrada i de disputa cui.y a-

gal entre el rei i la reina.

El cardenal respiró.
En todo eso no habia lazo ni complot en la ca

lle de San Claudio; i madama de La Mothe le pa
reció bella i pura como el ánjel del candor.
Sin embargo, era preci» hacer la última prue

ba: el principe era diplomático.
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nacional. Pe esla manera el precio de la obra

es'.ranjt.ra'dehiura estar,cuando mas favorecida,
a inveí ron el precio de la obra del pais.

Pero 11, solros que no aceptamos sino en un

easi, eslremo las medidas restrictivas, creemos

que la industria seria favorecida i estimulada,

e.-linguiénd,,se todo derecho de internación a

las primeras materias que sirven para las obras

de la indiislriaChilena. De esta manera el obre

ro podria dar a menos costo la obra desús

manos i competir i acaso aventajar a la que el

estranjero nos envia.

Esperamos que los Diputados liberales pro
muevan eu la Cámara esta interesante cues-

1Í011, que tanto puede iulíuir en el bien estar de

los obreros i en el esplendor de la República.
Nosritros desarrollaremos en adelante esta

materia, después de oir detenidamente los pa
réenles de laclase obrera, que tan interesada se

muestra en lo que toca al adelanto ia la pros

peridad de Chile.

CORRESPONDENCIA.

S-. EE. del Amigo del Pueblo.

Sírvanse Viles, insertar en l: s co u ninas de su

aprer*ial':e diario el m nlo de admi ú-ir ir justicia
en M hpilla.
Eu este pueblo desgraciado, enmo en todo

iüjio l donde los mandatarios ahii-an impugne -

iU"ii.e de la misión que se les ha condado, su. edén

atentad, s orn>r<>cos de tiranía qu-- l- gra an airi

a la mi«m:v raturaieza humana: i m ;* valiera \ <>!

ver ai estado de barbarie, eu que ei mas fiieit-

lienela <upreuiaeia sobre *| iuu« d.-bil, que no

rstur vi.- ndo a.-in-i ejecutados |.n¡- Ii i^ ii.hm ucin i

f-erviüí-iiui tle I..- perdonas: si volvie-nüo- al e.in

ilo cnanciado, ae daría el hombre prevenido, sa

bienli' ijue no babia mas lei qne la fuer/.a d c ,d:,

uno; iiins cuando se ve bullado, asegurándose]

que hai una disposición que le pone a salvo todo».

sus derechos, se comete uu acto horrible, tiránico.

—Condesa,—dijo,— confieso que hai una cosa

que oí la que mas me asuuibr;..

—¿Cufil es monseñor?

— i^l que, tí-.iiC'iido vuestro nombre i vuestros

títu'os, no os bavais diiijido al rei.

—¿Al rei?

—Pero, monseñor, si le he dirijido v. inte me-

moríales i veinte súplicas.
—

¿Sin resultado?

—Sin resultado.

—Poro, en defecto del rei, todos los principes de
la ca^a real hubieran acojido vuestras reelamacio-

ne*. E! señor duque de Orleans, por ejemplo, es

caritativo, i además muchas veces le gusta hacer

Ij que no hace el reí.

— líe hecho solicitudes a Su Alteza el duque de
Or.ea'w, monseñor, puro inútilmente.
—¡Inútilmente exorne asombra,
—¿t^-ié queréis? Cuando uno no es rico o uo

e-tá recomenza !.>, se ven to ios los memoriales

sumir-e eu lus a iti -alas de lus principes.
—Quuda aun el conde de Artois. A veces las

personas disipadas hacen acciones mejores que las

car:t;itiva«.

—Con el señor conde de Artois me ha sucedido

lo m's.i' i
que con el señor duque de Orleans ¡ con

cl rei de Frain-v..

—Pero, eu .::;, quedan las señoras tia3 del reí.

¡Obles.-, coñuda, o mucho me engaño, o han

debid'. res pon Jerc- favorablemente.
—No, aionseñor.

—Ajo'. nrt puedo creer que madama Isabel, her
mana del rei, haya iji. i iu ci corazón insensible.

degradante: valerse de la confianza de los pueblos

para reírse de sus deberes, no podemos concebir

como hayan monstruos capaces Ue semejantesaten-
tados; sin embargo para degracia del jénero hu

mano existen tales hombres, i regularmente bajo
el velo de la bipocrecia, son los instrumentos cie

gos de! poder que los dirije. El hecho que pone

mos a la vista dd público, sucedido en el departa
mento de Melipilla inaiiitVst.aiá evidentemente el

cuidado que ponen los encargados do velar sobre

la felicidad de los pueblos; aunque en la actualidad

parece inútil toda refleccion al gobierno, por estar

ocupado de elecciones, candidatos ptc.

Sin embargo SS. EE. es pr- ciso no privar al pú
blico del nuevo descubrimiento de administrar jus

ticia, debiendo abrírsele una pajii a en los anales de

1 1 historia: tres hombres cometieron una tracesurilla

la que no merecía la pena de «na fiíuple represión:
dos de ellos pertenecían a la casa gubernativa i el

otro un estélente sirviente de una respetable casa:

<•■• querellan ante el subdelegado, Í este apurando
todas las eses de la ciencia, aborta de su cabeza

una indiada sentencia diciendo: lleven a este al

calabozo a un mes de trabajos públicos/i a los otros

que pertenecían a la casa gubernativa les dice: id

en libertad benditos de mi padre a gozar de la

gloria que os esta prometí ia; pues aunque fuisteis

cómplices, sin embargo no tuvisteis intención de

corazón, i la lei solo castiga a los malos inten-

i'ionados. «Que tai señores; brabíslíca justicia):
Otra sentencia: aun infeliz leñatero, que pasaba

por la calle del dicho pueblo, se le preguntó:
¡cuánto pide V. por la leña? dos reales s.ñor.

Ritieres real i medio? no señor. Si no la das por

ese precie, ie doi de palos i te envío a la cárccljpero
sefior. . . .¿(¡ne? no hai peros ni manzanas; marche

V. a la cárcel, i el pobre camina; i lo mas célebre

es, que ib i el leñador montado en uu burro, i el

sul.ili b irado detras del burro, marchando de man-

comifit ct insolidum con un palo en la mano, ¡linda
Pareja por cierto! en rin SS. EE. dispense lo in-

■ii^infi. anle de esieaiticulo,i dígnense, como inte

rés,ojos cu todo lo que alivia al pobre, arrojarlo en

.Igm.a columna de su diario, a ver si asi tienen

f-.-fa lienza, i dejan de ser serviles.

VARIEDADES,

Somos de Vdes.

Suscritores.

La minería moral.

(Continuación.)

«No es solo en sus establecimientos, añide el
mismo autor, donde estas jóvenes están obliguda*

| a trabajar en su ruin oficio. Las din cloras de ellos
se las prestan con cargo de reciprocidad o por un
tanto, como uu alquilador de camines trata eon
nn eofrade suyo sobre cierto numero de caballos.
f Aculen a una casa mas enamora. lus

que hai mu

jeres? Al instante corre el criudo a cm.su de la veci
na i trae de ella cuantas se necesiti .•>■>

Cuando una joven vendida es asi al primer vi
viente, de es(e modo, no es ya sino un traje ordi
nario arrastrado de mano en mano por entre todas
las acequias; no encuentra otro recurso que ti de

precipitarse con toaa la rapidez de sus desordena
das pasiones en los escesos del mas violento desen

freno, i debe llevar el frenesí del
cuerpo hasta sus

últimos paroxismos. La Hebre es uua segunda vida
que la sostiene contra los terribles contrastes de su

destino; i muere cuando llega a faltarle. Paren t

Üiichatelet ha observado que es mortal el tránsito
de esta vida de delirio a uua existencia de reposu.
Descienden velozmente por e-te camino de per

dición, prodigan su juventud a todo viento, consu
men las voluptuosidades sin contar los años, i cu

ando lian pasado estos dias, cuando su b.-lleza está

ajada, destruida para siempre por los vicioso las

enfermedades, la propietaria d« sus cuerpos, (¡ue sn

ha enriquecido con todas sus fatigas, con todos una

padecimientos las vuelven de*apiadudauieulü,a- la
miseria.

Restos ya de mujeres, echadas asi a los muVla-
res (tunan a comenzar su existencia en un gr-do
mas bajo to avía. Vagan por Io< canii.o-», duermen
en los albañales i entre jn> escombros de las casas,

Negando a disputar su* ma trigueras a los perros.
Se prostituyen en fin a tos >olda 'os por un pedazo
de pan de munición, i cuidas uuu veza estas clon-

cas, no tienen mas refujio que la cárcel; i la invo
can como a su Providencia.
luAlgunas de estas mujeres, dice Pareut - Dúcha

tele!, gastadas i decrépitas, reducidas a la miseria

— Es verdad, monseñor; Su Alteza líeal, soli

citada por mí, había prometido recibirme; pero,

yo no se como ba sucedido, después de haber re

cibido a mi marido no quiso volverá dar cuenta

ue sí, por m.-*s instancias que yo hice,
— Es verdaderamente est rano,—dijo el cardenal.

Luego de bubito, como si solo en aquel momen
to se le hubiera ocurrido esta idea, esclamó:
— ¡Dios mío! /Nos olvidamos! ....
—

¿De queí
— Ue la persona a quien hubierais debido dir¡-

jiros priiuei amenté.
—

¿A quién hubiera debido dirijirme?
—A la dispensadora do los favores, a la queja-

mas ha negado un socorro merecido, a la reina.
—

¿A la reina?

—Sí, a la reina, ¿la habéis visto?
—Jamas,—respondió Juana con impertubable

r.amralidad.
—

¡Cómo! ¿no habéis presentado ninguna súplica
á ia reina?

—Jamas.

—¿No habéis tratado de obtener de Su Majes
tad u.;a audiencia?

—Lohe tratado, pero infructuosamente.
—-A lo menos habéis debido probar el colocaros

a sn paso, para, haceros nutar i que os llamasen a

la corte. Ese era un medio.

—Jaui;:s lo he empleado.
—Me es'.i.is diL-iendo unas cosas verdaderamen

te increibies, señura.
—No, digo la verdad; no he estado nunca en

Versadts ma; que dos veces, i solo he visto alli a

dos persona^ a. doctor Luis, que había asistido a

mi desgraciado padre en el hospital jeneral, i ni

barón de Taverney, a quien estaba recomendada.
—¿Qué os ha dicho M. de Taverney? Se halla

ba perfectamente en estado de encaminaros a la

ruina.

—M"o ha dicho que yo era mui torpe.
—;En qué?
—Eti alegar como un título a la benevolencia

dtl rei un parentesco que naturalmente debía in

comodar a Su Majestad, puesto que nunca agnidun
los parientes pobres.
—Bien se conoce en ese rasgo ul barón egoísta

i bruto,—dijo el príncipe.
Luego, reflexionando en aquella visita dc An

drea, en casa de la condesa.
—Cosa singular,—pensó,— el padre echa con

gaitas destempladas a lu solicitante, i la reina trae

a la hija a su casa. Verdaderamente dobe salir al

go de esta contradicion;
—A fé de caballero,—repuso en voz alta,—es

toi admirado de oir a una ssl icit¿>nte, a una mujer
déla primera nobleza, decir que no

ha visiojauíím
al rei ui a la reina.

—Como no sea pintados,—dijo Juana sonriendo.
—Pues bien;—esclamó el cardenal, convencida

entonces de la ignorancia i de la sinceridad de la

condesa,—yo mismo os llevaré a Versallessi pre

ciso es; i haré que os abran las puertas.
— ¡Ul»! ¡monseñor, cuántas bondades!

—esclamó

la condesa en el colmo de la alegría.
El cardenal se acercó a ella.

—Pero es imposible,—dijo,—que antes de poco
no se interesen lodos por vos.

(Continuará.)
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mas horrible, van a pedir como una gracia, como

un fa»or i^^i^n , qu*
se les admita ora en este, ora

en aqud depósito.- i ...-. 'odas llegan a consee ..r;o

¡Puede haber mas- ev ute prueba de su infelici

dad? Por que ¿que l *

,-íiu en San Dionisio, BÍno lo

estrictamente í-ifii*» < ii^abí ■

para que no se mueran

de hauíbrn '-n el nimiien: .-.f Muchas jentes preferi
rían la muerte a a* ib. -eun-jante.
«Haí otras, vi- jas ya, m-critas todavía en lo? re

jistros de las pro.stituta-. que ban hecho de la cár

cel su morada lialií'iial, 'iiuándola como un retiro

que nanea
ie-. puede faltar, pues que les esta pre

parado jior la muuiti-.-encia pública. Asi cuando se

la» p«n» en libertad co -liten nuevos delitos, siem

pre
de :'i'" '■'■ ü ion, a fin de que

- vuelvan a en

cerrar. .Md et, ■- •"• hallan en tai eM; -lo de desnu

dez que
ri ,.;!« i -ee •■< -.; abrigar sns eu. rpos i uu-

eriu.en * ;i las pi. . püb-í as debajo oe la» puertas

i de los ■-..! rus, i. .a que p T conniis. ración o \ or

motivos de seguridad las envían a ta cárcel. Se in>a

particularmente de induljencia hacia edas al apio-

xíiuarse el invierno i (luíante todo el rigor de la

estación. Los candado-* i los cerrojos son innecesa

rio» para guardarla*: nin se las puede emplear eu

los que haceres del servicio del interior i dejar que

pasen las puertas sin el menor temor de que se es

capen.»
Nada pocemos añadir a esta pajina: ella resume

todas las miserias de la prostitución.

Suplicamos a Ustedes so dignen hacer llegar
por medio di- su «preciable diario, a las orejas del
sefior Unueneta la siguiente.

PREGUNTA:

El puento construido en el rio Maipo es o no de

utilidad pública? Lo segundo es imposible, por que
de liaber sido asi no se hubieran gastado tan gm li

des suuias:si es de utilidad coimincomo es probable,
lio convenimos en que un camino público tal como

este,tenga tantas restricciones,pues cuaudosu seño

ría el pucnteni q.iiere.eierra sus puertas i nadie pa

sa, sea malquiera el motivo de su viaje. Todos
los dias a las cinco d<: tarde se cierra el puente, i

los que llej.au a esas horas tienen ene esperar has

ta las sii le de la mañana siguiente ¿Quien podr.
ignorar los inconvenientes de esta medida i los

g"ni res tnab s

(jue produce? Pero mm todavía:

parece que el fauatifiiK» du la Revista Católica se

ha esieudido hasta estos mundos de Dios, pues nos

impide viajaren Domingo, porque ole dia el puen
te permiuie-e cerrado i no puede pasar na lie. Es

peramos pues que el amigo del pueblo elevará

u ostras quejas al señor Ministro i que su señoría

tomara alguna medida que nos libre de estos incon
venientes a los que tenemos necesidad de viajar
i u los

Habitantes del Maipo.

AVISO.

Los suscriptores al Amigo del Pu-la . ± i aran a

la i licina a pagar el mes de junio,—calió se San

Antonio casa de don Mariano Aristia.

iiwsmsk

AVISO IMI'OHT/VNTE.— ,V los cinerciau-

tcsi pudre-, ,le familia. Un joven qiie actualmente

Re encuentra sin empleo, desea emplearse en esla

capital o fuera ele esta, cn un destino que pue.li.
proporcionarle para mí subsistencia. También pue
da enseñar ct.nl, piier.. ,le loa ramos que lia dado

examen en el Instituto Nacional i ,jne tíltíinainen-
tr- los lm IC|,asa,Io, tales son Aritiimtiea, Gramá
tica castellana,,lebrada, Cosmografía e Hisiona.
1.a persona oue so inlerese pur él, puede dirijirsc a

los señor, sed ¡clores de este diario a dejar su tir

ina, el nombre ,le la calle i el número de la casa

debieiii!., dic!n, joven driji'sc a casa del ¡Mere-

BOLETINES

DEL ESPÍRITU.
Por ii.ui.lMi, Bilbao.

Se vende en la Imprenta del Progreso, Libre
ría de don Pedro Yuste i de don M. Riba ieneira.
Su precio dos reales.

LAQUENOQUIERE NO APRENDE.—

La directora del nuevo establecimiento tuuladn del

Carmen, deseca de propender de algún modo, a la

mejora de la ilustración del bello sexo; i no parán

dome en los ..bstactih», que se me presentan, para

dar pábulo a una obra que sino es grande coum

vo la creo, al menos el público, i mis paisanas
decidirán de mi buena intención: para cuyo fin me

propongo abrir
una ríase nocturna el 1. D del en

trante junio; en la que se en-eñarán, mujeres des

de dirz i se^ a treinta año-, a leer, escribir, contar

i 1,., fundamentos principales de nuestra rel*j:on.
l,o- preeius serán de dos reales

por^
cada | er-

-ona pagaderos por trimes-tres
adelanta ios: la asis

tencia ser \ dt.de las -ei- a U- ocho de !a noche.—■

Vi-ula Que/, ida de S .>:':/.—Casa núm. 13 freí. te a

li pinad°ria del s'ÍK>r Tarros.

ALTO AQl'í SEÑOR LECTOR.—Si nere-

sítais a gunas tinajas para bodega mui sanas i Je

mui bonit-i echnra, sus tamaños es de veinte i cin

co a treinta arrobas, podéis tomara* la pensión d"

pasar a la ev.sa de D. Francisco Figueroa o .ees

el en 'ir,' >do para dicha venta: vire en la calla de

San Is .iro un* cuadra de la cañada hacia el i-nd

i donde las pueden sacar poro menos que devalde.

¡No es \ croad que es buen negocio!

INTERESANTE.—Se venden dos casas una

ala deTitra.Inda de la calle 1I2 Santa -Ro-a con

ni m : o fondo i un regular frente, en fa oi,< actual-

Tri"tmC vire el Dolor Sr^-ie, no tiene i.iii-ui. gr;-^

vúine:.. 'a ofradá frente a la pila del t'jan.ar, co'i

mucho :>ndo i regular frente. Vpnde r.. .. bien (in

virlcclio, ruebí con un buen caballo ron ame- i

demás uti les Talnliicn vende nn caballo , ; t ro

de brasos, pelo mulato retinto con mout.;r t o -.i:

ella, nesecito también un joven para col>r.-ir dc

sií Te ha ocho i- il i.e¿,- en pagare* í ene: tas que

lei.ga ti.'.r.z.i. El cu* *r intete-e por a'^i'iiis de

r -.ias ea- as pueden ver-e con el que «n' ■; .- .-.- q
,

vi-.ecniaca.ledeS.it! Traticiaco pasado el ceouij.i

grande u:.a cuadra afuera.

AI .luis Jíh.cci

AVISO.—Por decreto del señor don José An

tonio Argnmedo se ha se/ia'ado el 31 del corriente

i demás no impedirlos par* el ultimo pregón i re

mate de una chácara pp feneciente a la testamen

taría ile doña Dolores Z-l ida, ubicada en la viila

de San Bernardo. Ei que i-pinra hacer postura
con vista ile su tasación pued

j

o^u- rir a la oficina

del Escribano d.-n Juan do Dio- (íntierrez.

1IAR.V UNA ül*E\A A ¡»¿Ü LUICIÓN.—

El que compre una ca-ita. re, -^n refaccionada,
situada en la calle del Chirimnilo. El que se inte-

rti por ella puede ver-e coa -u dui ño que vive en

la misma calle, casa núm 12.

//QUE GANGA//
Las personas que tieceeir<-ii dinero a Ínteres del

diez por ciento anual, pueden verse cnii el que sus

cribe, el cual está eneai j, ido para
colocar una ean-

tida '. con buenas garandas. Rafael Garfas.

A R ROL ES.—Fraueiseo líamtres vea ie árbo

res de espina ile todas claees ai^-uno- va ('■ otates

i lus mas de ellos en nía -'tas qm* oír* c -u f nulidad

para su conducción i '

.«plantes -e b .liara ■

-n la

calle de San Pnhio aliajo núm. 3i> frute a I.i (pun
ta de la finada Da. Paula Puente. El tut-ni > tiene

encargo de vender una calesa de bu <'¡i ■: ;i ■• i cor

riente.

100 $.
DE GRATIFICACIÓN!!

i

Al muehaeho que el lunes "¿2 de abril llevó a la

Administración de ( 'o r reos una fuñiré de pisieitr.n

i de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, luego pre

se presente ante el juzgado sumariante a dee arar,
1

quu persona fue la que le encargó tal mensaje,
i toilo lo demás que supiere: debiendo estar seguro

de (pie no se le seguirá perjuicio alguno, pues co
mo niño ha sido un instrumento iguocente de la in

tención alebQsa' de tin inn Iba do.

La misma gratificación ofrezco a los padres o

deudos de este ni tío, o acual quiera otra persona rjue
lo presente ante el señor Juez.

Con fecha 2A del corriente el señor Rejidor
Protector de Escuelas ha mandado abrir concurso

al establecimiento municipal de educación prima
ria (Míe tlebe cit uarse en Quilicura. El diez del *• n-

tr¡inte es el dia designado para el concurso. 0' ur

ra n los interesados eou sus solicitudes a ia secre

taria municipal.
Santiago, mayo "2.3 de ISóO.

A los mayorazgos.
La memoria titulada, ¿os mayorazgo están di

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por si pa

rado con el objeto de que lo-¡ interasudo* en la

desviueulacion, los repartan a los representan; es

de la nación, quienes ban a .le-u-lir el punto capí. al.
—Se espera de los interesados tomen entre todos,

el número de ejemplares que se ha impreso que
es4Üií. La utilidad es para ellos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de '« cuestión.

Esto feria egoísmo i un escarmiento para el que
obra con desinterés.

Si! vende en esta imprenta i rn el baratillo del

señor Molina bajo del portal.—Presio dos reales.

HALLAZGO—Se encuentra en el poder de

don Bernardo Solar Vicuña una caja do oro cun

iniciales- Kl que diga cuales son estas i dú alguno*
otro** detalles sobre su construcción, la icribira in

mediatamente en la hacienda de la Yiniüa, cami

no de Valparaiso al pie occidental de la cuenta dc

Zapata.
0.1 0.— Se venden las rxi* ten nías de la tienda de

ri-.Tcena del finado don José Miguel Pérez Cutu-

po, el que se interese véase con

José Santiago Vesqa'iez.

VS Ui'EN NEGOCIO. Se ofrece en venta

apla/o o al contado, una partida de exelente ja -

BuN DE jiknduza i otra de sebo cu.Alio. (,}uien S>!

inten-
■

par alguno o por ámbus urtienlos ocurra

al alto: een de Pueiina hermanos, en la calle de la

Compañía.

¡¡¡GANGA COM'J NINGUNA!! ! -Se \ en

de u oi bonita ca-ita para poca familia .simada una

cuaibaalsur del paseo (ie la -Víame. la, calle 'le

San l'i amusco, ofreciéndote por la cantidad de mi

i quinientos pesos,
libre para el compra íor ile V.

gn-ios 'le escriturad alcabala. La^perscb.a qlje j.u-

diuido disnoner de solo mil i cien jiesos do eonia-

do (pues reconoce cerca
de cuatrocientos do cen-o

a un cuatro por ciento anual) quiera áproveebnr
esta oportunidad fiara hacerse a tan poca eo-tu du

una ea-it'a cómoda í barata, puede ocurrir pronto

a la calle dt la Compañía, nueve cuadras al po

niente, frente ii la casa número 17-í, donde hallará

con quien tratar.

A QLIl'JN se le hayan perdido mus recibos

firmados por don Prudencio Iglesias .«« contra de

diferentes personas sobre la supericioii al Comer

cio puede ¡.asar a la calle de San Pablo ca-a núm.

:íu.
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!—Se vende, a nn precio
muí equitativo, una hermosa casadc esquina situa
da i-n la calle de Duarte, tres cuadras al sud déla
alameda; tiene treinta i dos varas de frente i seten

ta i inco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad p? r i una numerosa fami

lia, posee también uu magnifico huerto de utilidad
i recreo. La persona que se interese puede ocurrir a
dicha casa, donde eneontrnra con quien tratar.

Se darán a la persona que hava encontrado una

perrita fina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se halla.

publico.
VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio-

( nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las persouas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

i. <oa en su casa, calle de Santo Domingo abajo
jidui. 135.

MUI BARATO. Se arrienda el todo o parte
ile ta casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

liba tres i media cuadras de la plaza principal.—
Tiene excelentes comodidades para una numerosa

familia.—Mui buenas piezas eu el primer patio que
m arrendaran por separado.—También se ofrece

cu vi nin a un precio mui eguitativo. Eu la misma

ca a encontrarán con quien tratar.

Ií -ile el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de las

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apuntes i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

t» s personas,pero siendo el últiino]endoso a favor dc

D.Áufelo Montaner,la persona que la haya encon-
ini-io pase a entregarla a casa de dicho señor Muu-

lai.er, que vive de la Compañía seis cuadras para

ahajo número 153, donde recibirá una buena gra-
ufií. ación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningún valor los referidos documentos.
—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL ¡
DE LA SALUD,

°

MEDICINA I FARMACIA DOMESTICAS
(ll i, üomiim:

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos* preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas-
to de la mayor parte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en las incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.—Escrito en francés
Por cl célebre Rispau.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.
A loa que gozan salud por el interés de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po-
Tvibnflad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para uucerla adaptable a nuestro pais. «e han

comprendido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medeciua don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reale-.

^e encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, í cn las librerías de loa señores Yuste, Ri
vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba-

irios.—En Valparaíso en la libreria del señor

L;^uerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I Itl É T R IC A

POR ELSEKOR SON ANDRÉS BELLO.

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta importante obra mandada adop
tar en lot. - us colejios de la República—En esta

edición el autor ha correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ba enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido corejida con esmero porel autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la ma- aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira i

C.' i en la oficina de es:a imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ha con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de las Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es-

I tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al misino Banco, Fe-
rro-cairilís, puentes, &. La obra completa del es-

presado Boh iin se dará por un precio tal, que la

persona quela neceen- no será este un motivo pa
ra que se i|iu_de siu e, ,

VALCHU
Por H. JuEio K.-iBitfeau*

Quedan algunos < jeiLpi;i. s do este interesante

romance i se veiidenm ;\ s» ¡> r<»abs tomo, que es

casi devalde. Los que quieran barí rae de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

POLKA NACIONAL,

POR

D, A, >>. .|„r.ll„.

RECUERDOS DEL BRASIL.

\\ ALS POR EL MISMO AUTOR.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre.
ció de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS!
Sedan cien pesos tle gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de nn brillante

grande que se liaperdido.o se lian robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de la bandera,
Ocuran a esta imprenta

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales
cada uno.

LA CONCIENCIA

DE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esla imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable i la otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de la plaza principal, puede pasar a la
botica del seño.- Barrios donde darán noticias del
interesado.

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran a las librerías de los ¡añores Yuste

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—Eu Valparaiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Por decreto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedo se ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para cl último pre

gón i remate dei fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en cl olivar departamento de Cau-

potican de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don José

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentran venta, a precios muí como. .os,
lo siguiente: Te prowchong i pekoede la mejor ca

lidad, canastos de ta China, pianos de Iu fábrica

de u líi-oad wood,« catres de bronce, cerveza blanca

escoseea embotellada, en barriles de acuatro do

cenas etc. etc.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofrece una buena gratificación, aquien de

noticia de nna tetera, azucarera, i lechera de piala
(obra estranjera) que se lian robado de la casa de

doúa Rosario Cousiñn, con los iniciales de lt. C.

la persona quede noticia de dichas iilhsjas; puede

pasar a la botica de don Juan Miquel, plazuela de

la Compañía, donde recibirá lo prometido.
-

19—c.

Hoi. .mIiih «.*«-!..I.lan «Ir I ti circuí rielon en IM.

aOclnan <i s< ul .-» de la Hepúbllu» de Chile*

Chilenos de los años de 1826 i 1830. Decreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acunada en la Rioja
con el cuño déla República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. Boletin núm. 7 lib. 6." páj.
344.

Colombianas, de 1821 i 1 822. decreto de di.ba

República.
Españolas. las qne les faltan la I en Ferdi» por

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No
hei

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De

creto de 27 de Enero de 1847.



AÑO 1 .•— - N.° 52.

La inscripción de este diario

vale solamente cuatro rea

le* ul uic*., -in embarco de

rjue tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que
la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pagar

20 reales al mes por publicar la
defensa de los opresores del

Pükiu.o. La suscripción se pa

gará adelantada.

SANTIAGO Sál.-do l.'de Junio de IS50.

BIEN «ESTERADOS IOS CHE U\ HAMBRE 1 SED DE JUSTICIA. POR OTE ELLOS SERÜ HARTOS,

Les avises de les «usrriptcria
re publicarán grati? ilos .;eai..-
st? insertarán pur c.cateo rea

les por !.is i-ualro jrimei'.'s \c-
cesi in real por las s.il'-i.'uien-

tes. Se admite de \al,:c toda

re-awiido en conlra de lai'ra-

nia. Las cenopendencias ue

'as Provincias wn, irán francas

¡aporte. I-is (]•■ ¡a Capital sa
n-iailirjna ia oticuaideluiarie.

Imprenta tlel Progrkio plaza de la Independencia, n tunero 31.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

SACADO 1." DB JUMO DE 1850.

EL PUEBLO

I LOS RETRÓGRADOS.

Mientras escribamos bajo el imperio del ab

solutismo, tendremos la ingrata tarea de acu

sar ante el pueblo, en cada semana, en cada

dia que pasa, a los hombres funestos que diri-

ien los altos destinos de la nación.

Hai en ese circulo, de conjurados conlra la

República un empeño tenaz por arrastrar al

pueblo al servilismo i ala oscuridad de la ig
norancia. Con este fin traban el desarrollo de

la industria, pugnan por impedir la propagan
da i combaten toda medida que tienda a inspi
rar al pueblo fé, enerjía i esperanza.

Han con fiado siempre en sus fuerzas para lle

var a cabo ese intento diabólico; i el haberlo

realizado cu 20 años de dominación, les habia

formado la idea de que el pueblo es débil para

resistirles i ciego para ver rl abismo en donde

lo pretenden precipitar.

Laseguiidad con que hasta ahora habían
lo

grado el triunfo, el sueño de la confianza en

que dormían durante largos años de opresión,
ha cesado, hoi que despunta un resplandor de
vidaen el horizonte de la República, hoi que

la luz déla libertad enciende el alma del pue

blo, mostrándole un nuevo camino de bienestar

i de intelijencia.

BI pueblo a quien los retrógrados domina
ban, del que se servían para f.ivorecer mezqui
nos intereses i al que sacrificaban a sus pasio
nes, rechaza al fin el vergonzoso pupilaje, i se
levanta a pedir cuentas a los que le han tirani

zado, alosfluelehan robado, para enriquecerse
i dominar, lalibertad i el fruto del trabajo.

¿Cuál es el temor que amedrenta hoi a los que
por tantos años dominan como señores?

No es el temor a la lei, por que la lei la ban

hecho ellos, i han cuidado de dictarla blanda

para sus intereses, i tan desigual i tan sujeta a

interpretaciones que pueden con ella favorecer

sus pasiones i paliar sus crímenes.
No es el temor al poder que emana del oro i

de la fuerza mercenaria, porque ellos han apro-
vehado sus años de dominación en enrique
cerse, i cuentan a su servicio a todos aquellos
que hacen del alma una vil mercancía a true

que de oro i de favores.

No es el temor aun ser superior que castiga al

malvado, porque ellos para tener la sangre fría

de la crueldad, han adjurado la fé del verdade

ro Dios i lomado su nombre únicamente para
traficar con él.

Loque e//os lemen, le que ellos combaten en

la actualidad, es ese poder inmenso que recien

se levanta, ese poder desconocido hasta ahora

para lus rotrógrados i euva fuerza comienzan

a temer porque comienzan a comprender.
Este enemigo formidable de la tiranía, es el

pueblo; pero no ese pueblo de los 20 años; ese

pueblo siervo i jugete, instrumento i ejecutor
cie"o.

Ei pueblo de hoi, a cuyo frente marcha la

clase obrera, siente, se prepara i espira. Hai

en él unión, i de consiguiente hai fuerza. Hai

fe, hai amor por '.a libertad, i dc consiguiente
hai valor.

El pueblo de hoi aguarda su dia de triun

fo, no para saciarse en los sufrimientos de

sus verdugos, no para pagarles opresión con

opresión, crueldad con crueldad, sino para

arrojar a las hogueras de la libertad ios có

digos bárbaros, las instituciones que oprimen
al pobre, el fanatismo de los fai iseos, las preo

cupaciones déla ignorancia, el orgullo de la

aristocracia, la indolencia de los servidores de

la República i hasta los recuerdos de las épo
cas de absolutismo.

Con el triunfo del pueblo se levantará la Re

pública con humanas i equitativ is leves, con

instituciones que. abran al pobre el camino de

la educación i de la abund.ü-.cin, cun la razón

por soberana, con la igual bul en la lei, con

los títulos que emanan déla vn-tiul i del saber,

i con la actividad i el patriotia,,,,, de los hom

bres públicos.
Con la caida de los hombre» -nu nos gobier

nan, recibirá impulsos licnéfleu.'ln in -lusliia

nacional i verá al fin un campo abierto a sus

inspiraciones el jénio de los hijos deísta Re

pública.
Veinte años es dem.ir-iado tiempo para pro

bar la impotencia i la faUadeaei.ion por el bien

Veinte años sobran en la actualidad para

público.
la elevación de un pueblo. Los que en tan

FOLLETÍN.

EL COLLARi LA REINA.
Por Alejandro Dnmas.

CAPITULO XIV.

EL CARDENAL DE ROHAN.

(Continuación.)

—¡Ai, monseñor!—esclamó Juana exhalando

« n admirable suspiro,—¿lo creéis sinceramente?
— ¡Ob! TV-ngo una certeza.

—Creo (¡no '.no lisonjeáis, monseñor.
I le miró fijamente.
En efecto, esc cambio súbito era para sorpren

der a la condesa, puesto que diez minutos antes la

trataba el cardenal con una lijereza enteramente

de príncipe.
La mirada de Juana, disparaba como la flecha

de un arquero, hirió al cardenal en el corazón o en

su sensualidad; pues ya sentía botar el fuego de

ambición o bien el del deseo .

M. de Roban, que era conocedor en materia de

mujeres, debió confesar en sus adentros que ba

bia visto pocas tan seductoras.

,'Ah! A fé mia,—dijo para m coa esa eterna se-

iriunlii intención de los cortesanos educados para

ia diplomacia,
—seria demasiado estraordinario o

dema-iado dichoso que yo encontrase al misuio

tiempo una mujer honrada que tiene
la apariencia

de una i.stuia, i en la miseria una protectora om

nipotente.
—¿Monseñor,

—interrumpió la sirena,—perdo
nadme ns diíía que a veces guardáis un ilencio

que me inquieta.
;IVr qué, condesa?

—preguntó el cardenal.

—Porque {un hombre como vos, monseñor, no

falta jam.ii. a la urbanidad sino con dos clases de

mujeres.
— ¡Ob! ¡Dios mió, condesa!—¿qué vais a decir

me? Os aseguro que me asustáis.

I le cojió la mano.

—Si. con dos clases de mujeres; lo he dicho i

lo repito.
— /Las cuáles? veamos.

Con las mujeres a quienes se ama demasiado,

o con aquehas a quienes no se estima bastante.

¡Condesa, condesa! Me hacéis ruborizarme.

¡Habría vo fritado a la urbanidad con vos?

-¡v«>»!. .

, ,

¡No digáis eso, porque seria espantoso!
En efecto, Monseñor, porque vos no podéis

amarme demasiado, i yo no os he dado, al menos

ha-ta ahora, el derecho de es-timarme demasiado

poco,
El cardenal cojió la mano ib1 Juana.

— ¡Oh! Condesa, me habláis verdaderamente

como -d estuvieseis enfadada cintra mi.

—Xo, monseñor; porque ann nu habéis mere

cido mi cólera.

— I no la mereceré jamas desde e-1e dia en que

he tenido el placer de vero- i conoceros.

-—/Oh! ¡Mi espejo! ¡mi espej.-!
—pensó Juana.

— I desde hoi,—prosiguió o\ cardenal.—uo os

abandonará mi solicitud.

— ¡Oh/ Mirad, monseñor,—dijo la condesa, que
no habia retirado la mano de las del cardenal;—

de eso me basta ya.
—,-Qué queréis decir?

—No me habb-is de vuestra protección.
—No permita Dios q»ie yo pronuncie es i p:

-

labra; no, señora, porque no seria a vo,- a quien

humillaría, *:uo a mí.

—Entonces, señor cardenal, admita -t os una

cosa r¡ue va a li-onjearme infinito.

—Si asi es, señora, aumiunii-s p<-\ r-n-a.

—Admitamos, raon-eñor, que habéis hecho una

visita de urbanidad a madama de La Mothe, i

nada mas.

—Pero entonces nada méno?,—respondió ti g -

lan te cardenal.
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\argo espacio de tiempo nadaban podido, na
da han querido liacer por la prosperidad de

('hile, deben descender a lodo trance del lugar
cn donde dominan para mal del pueblo.

CORRESPONDENCIA.

Creemos un deber de justicia insertar en

nuestro diario lasiguiente correspondencia.

AL MÉRITO.

El eob.jio Minvielle que hasta ahora marchaba

bajo auspicios tan favoralili s, ha pagado a las ma

nos i b.'j-. la dirección de lus señores Gvllou i Pa

gables. .Respetamos los motivos, que hayan obliga
do al señor Minvielle a tomar esta resolución,

que ha causado gran sentimiento en el corazón dc

sus alumnos. Acostumbrados a mirarlo como nues

tro mejor amigo i como el maestro mas celoso

por nne>tn\s adelantos, no emos podido recibir

e^ta medida con indiferencia.
Era tan franco i afectuoso para con nosotros,

al mismo tiempo tan asiduo en el cumplimiento!
ile fu deber, -pie no podiaous dudar del ínteres

que lo animaba. No olvidaremos nunca lo* días que
hemos pasado a sn lado; su recuerdo e-tará siem

pre fresco (.01 nuestra memoria. Tenemos otros mil

ino'ivos de gratitud, que estaría de mas el s. ñaiar

1> bien conocido el señor Minvielle entreno-

potros por su desinterés i por los importantes
servicios que lia hecho a la educación, durante el

lar^o tieo.po qne ha enseñado. Su método era .sen

cillo i adactablea todas las circunstancias pero
lo (pie le distinguí' sobre todo, e* la bondad de mi

carácter i sus maneras nobles i franens (pie ha

cían de él, un preceptor mui idúm o para dirijir la

juventud.
No hai uno solo del crecido número de jóve

nes que han asistido a sus aulas, que tenga un

motivo de queja contra él, ínucs por el contrario

todos se lisonjean di' haber alcanzado alguna ven

taja mientras ban estado bajo su inmediata direc

ción. Nuestra desgracia ha sido perderlo; porque
nuestros proyectos de adelanto, e.-taban fundados

[ llevando los dedos de Juana a sus labios, es

tampó en ellos un beso ba-tan.e fuerte.

La condesa retiro >:i mano.

— ¡Ob! ¡Urbanidad!....—dijo el cardenal con

n;i i^usto i una seriedad esquisita.
Juana volvió a darle la mano, sobre laque el

prelado estampó entonces nn beso respetuoso.
— ¡Ah! muí bien asi, monseñor.

El cardenal ?e inclinó.
—

Saber,—continuó Juana,—que he de poseer
ana parte, por débil que sea, eu el e»pirim tan

eminente i tan ocupado de un hombre como vos,

os juro qne bastará para oonsclaruie un aüo.

—«¡Un año! Muí poco es. ... Esperaremos mas.

condesa.

--I bien; no digo que no, señor cardenal,—res

pondió -onriende.

Sutnr cardenal a secas era una familiaridad en

que incurría madama de La Mothe por segunda
vez. El prelado, irritable en su orgullo, habría po

dido entrañarlo; pero las Lo>as habían llegad» a tal

punto, que no >olo no lo estraño, sino que se dio

por ¡iTisrecho como de un favor.

Ah! Tenéis confianza,—esclamó acercándose

aun mas.
— ¡Tanto mejor, tanto mejor!

Ten»o confianza, si, monseñor, porque siento

en vuestra eminencia.

Hace un momento decíais señor cardenal,

eovole^n.

\.y preci-o perdonarme, un n-eñor, q a es no

conuco la corte. i>¡g", pues, que ten^o confianza,

porque -.j> capaz
ue comprender un alma como la

111, h, arriesgada, valiente, i un cjrazon euttramcn-

•e puro. A pesar
de las prueba oe la pobreza, a

pesar de
i.-s cometes que m.- han dado viles ene-

en su cooperación i en los auxilios que nos pres

taría con sus luces. El sentimiento lia sido jeneral
entre nosotros, porqm; al dejarnos el señor Min

vielle. hemos perdido eu él un amigo afectuoso i

un preceptor instruido.

El señor Gyllou asociado al señor Pagables,
nos ha ofrecido seguir la marcha tjue con tantas

vendijas i con tanta gloria, ha andado el señor

Minvielle. Confiamos en nuestros nuevos directo

res, porque a sus conocida* luces, les creemos ani

mados del deseo de nuestros progresos. ¡Ojalá vea
mos realizarse este pensamiento con gran utilidad

de nosotros, Í tengamos ocasión de (¡arles una

prueba de estimación tan mer.. :i(!a, cuno la que
hemos acordado a nuestro antiguo

-
■

ect,.r!

Unos Cahjitde*,

VARIEDADES.

Lamiseria moral.

(Continuación.)

«La industria en su totalidad no tiene

un hábito, un procedímíeuto, un porme
nor que no tienda a corromper al obrero.

Tratándose de depravar una población
no se necesitan mas medios que eslos:

«Reunir en unas mismas fábricas

hombres i mujeres, ¡concluida su labor

enviarlos a sus casus reunidos tumbien

simultáneamente i revueltos unos con

otros.

«Pagarles solo una vez por semana, i

elejir para hacerlo ai víspera del dia des

tinado a la ociosidad i disipación,
Dli-ont-Wiutb.

"^ a liemos dicho que la embriaguez es la conse

cuencia de la miseria: mas no entendemos por em

briaguez esa ebriedad excepcional que no es mas

que unasiinple curiosidad de vértigo, sino esa em

briaguez que forma una clase nueva de la so

ciedad.

Tiene sin duda esta enfermedad social sus ean-

-as numerosas, variables, comprobadas i enume

radas por la medicina, que se encuentran todas, i

todas agravadas, i n la infería.

migos, Vueitra Eminencia sabrá tomar en mí, es

decir, en mi conversación, lo que hai de digno de

vos, i por lo demás Vuestra Eminencia sabrá ser

¡■.uuljente.
— Henos aquí amigos, señora. ¿Queda firmado,

jusad..?
—Con mucho gusto.
El cardenal se levantó i adelantóhácia Madama

de La Mothe, pero como teníalo* brazos demasiado

abiertos para uu simple juramento. ... U condesa,

tijera i flexible, evitó el círculo, diciendo con ini -

tuitable acento de broma e inocencia:

— ¡Amigos entre fre?!

—¿Cómo amigos entre tres?—preguntó el car-

¡enal.

—Sin duda; ¿por ventura no amia por esos mun

dos an pobre gendarme, un desterrado a quien
llaman el conde de La Mothe?

—Oh! ¡Condesa, que deplorable memoria te-

neis!

—Preciso es que yo os hable de él, puesto que
vos no me habláis.

—¿Sabéis por qué no os hablo de él, condesa?
— ¿I*or qm-?
—Porque siempre hablará él mismo bastante,

pues estad segura que los maridos no se olvidan

jaman.
—¿lai él habla de sí?....
— Entonces se hablará de vos, i se hablará de

nu-utio^.

—¿Cómo es eso!
—Se dirá, por ejemplo, que el señor comiede

La Mothe ha hallado bien o mal que el señor de

Kohan viniese tres, cuatro o cinco veces por se-

il&uu a la calle de San Claudio a visitar a Ma*

' venir, pule u la eni-
11 ra formar |H cuenta

minuto fnjitivoque
posible de sensacio-

'enemos

Cuando es pre -aria ta vida, ruando nuda mas

tiene ipie devorar que ln hora presente, cuando no

alcanza su jurisdicción al po

briaguez un paréntesis i proc
a los años acumulando en el

ta arrebata el mayor número ponibb
nes. En una guerra civil, cuyo iioml

presente, los soldados romanos se detuvieron de
común acuerdo para fraternizar un instante en la

orjía ambos partidos: «bebamos, ainigon, se dijeron,
que tiempo bai de matarnos mañana. r

Cuando la vida necesariamente intelectual, en
virtud del divino contrato de la Providencia en

cuentre nna organización política resuelta a todn

trance a rescindir este contrato en favor de cierta
clase de la sociedad, la intelijencia entonces, im

periosa como la voluntad misma de la creación,
ejerse contra esa clase defeccionaría tremendas re

presalias: la entrega en expiación al suplicio del
vino. La mujer griega en bi antigüedad no gozaba
del derecho de pensar, i el marido se veia obligado
a esconderle las llaves déla bodega; porque la mu
jer se embriagaba por ahuyentar la modorra del

gineceo,
Citándola vida esencialmente moral, que tiene

necesidad de desarrollar su propio calor recalen

tándose al hogar de las h lecciones, no encuentra

ni antes ni después del trabajo una familia en

quien derramar sobre cabezas queridas su copioiq
raudal deternura.de bondad, d<> intimidad ¡ de

pasión; pide brutalmente a la embriaguez un gro
sero reemplazo de la santa comunión del hogar
doméstico. Desde el oríjen del mundo las pobla
ciones condenadas a la soledad del corazón por el

celibato, tenían por hábito esta diversión.

Cuando la vida naturalmente reljio-a, es decir

impelida por una irresistible ascensión hacia el,

pensamiento de la divinidad, siente cerrársele el

cielo encima de su cabeza orno tina invencible

bóveda de bronce; cuando ella uo tiene i'e cn una

resurrección bajo soles mas favorables, i que lare-

jion falsamente interpretada le parece una conspi
ración n.as contra el rescate del proletariado, lla
ma entonces a la risa frenética de la bacante para

nstingutr la última protesta de su alma humana

contra la nada.

Cuando la vida, en fin, creada para la felicidad

dama de La Mothe.

— ¡Ah! ¡pero me veréis tanto, señor cardenal,
tres, cuatro o cinco veces a la semana!
—¿Dónde estaría entonces nuestra amistad, con

desa' lie dicho cinco veces, i me equivocaba, por
que he debido decir seis o siete, sin contar los días

bisiestos. '

—Juana se echó a reír.

El cardenal observó que era la primera vez que

i ella bacía honor a sus gracejos, i esto le lisonjeo.
—Impediréis quu hablen?—dijo Juana.

— i a sa

béis que eso es imposible.
—Si,— replico el cardenal.
—¿1 cómo [j impediréisí
— ¡Ob! Es mui sencillo: el pueblo de Paria, con

razón o sin ella, me conoce.
—

¡Ob! Cierto que conoce a monseñor, i con ra

zón.
*

—Pero a vos tiene la desgracia de no conoceros.

—

¿I que?
—Llevemos la cuestiona otro terreno.

—Llevémosla; es decir. . . .

—Como gustéis. . . .SÍ por ejemplo. . . .

—Terminad.

—¿Si en vez de hacerme salir saliereis vos?

—

¿Que vaya yo a vuestro palacio? ¿yo, mon

señor?

—Me parece que irías sin ningún reparo a casa

de uu ministro.

—Un ministro no es un hombre, monseñor.

—Sois adorable. Pues bien; ya no se trata de mi

palacio; tengo una casa,

—Una casita, digámoslo de una tt ¿.

— No, una casa vuestra.

(Continuará.)



ASO 1 .•

fie encuentra por no sé qué prevaricación de sn des

tino perpetuamente arrojada en holocausto al 'su

frimiento, siempre devorador, siempre irritado qne
la contempla i la atrae con su horrible poder de

fascinación: ella quiere escaparse a esa mirada, en

gañar la tiranía de esa fascinación i se snmerje
entonces en las aguas profundas dd olvido, i ávi-

damente se bebe el Leteo para atravesar el in

fierno.

Arí, recorred una a una, recapitulad por la His

toria o la .Medicina todas las cansas de la embria

guez: incertídumbre del dia de mañana, desaliento

en el porvenir, ausencia de! sentimiento, opresión
de la intelijencia, deserción de la inmortalidad:

donde quiera, como ya se ha dicho, esas causa?

iníiltipbis i exacerbadas por el roce de la miseria:

la miseria es sin duda la mejor proveedora de pa
rroquianos parala taberna.

aLa causa i .as jeneral de la embriaguez.?? ba di

cho el Dr. !io-:sch, «es el deseo que los hombres

tienen de sumerjirse durante la embiiaguez en uu

estado que les haga olvidar las asperezas de su

existencia.

A«i mientras tina profesión 11 ocupación es mas

miserable, mas envilecida, se halla mas encadenada

a labores o espectáculos de mayor sufrimiento i

degradación, de enfermedades o muerte: mas irre

vocable i habítualniente abandonada se le encon

trara ala embriaguez. En todo tiempo i bajo todas

latitudes, la crónica monil de la humanidad habia

comprobado el hecho de que las personas destina

das a velar los cadáveres, desde la muerte hasta

el entierro, bes encardadas de asistir a los enfermos

de la fiebre n la agonía, todos lo« que trabajan en

los funerales, los sepultureros, apelan frecuente

mente a la embriaguez para conjurar el espec

táculo horroroso presente siempre a sus mira

das,

¡(De todas las profesiones» dice el autor de la

medicina de las pasiones, ida que cuenta mayores

te borradlos :io*ha parecido ser la de los sirvíen-

íí tes de los anfiteatros de anatomía; siendo mu i

u raro efectivamente encontrar uno solo que no se

tí abiini'one a lu crápula mas nauseabunda.?)

La industria manufacturera nació veinte años

antes en la Iiigl..t.-rr.i que en el resto de la Euro

pa; í por eso es veinte años mas vieja en miseria

que las demás naciones. Alli es donde conviene

apt lidiar esa siniestra insurrección de la embria-

£ii'z contra el despotismo de nuestras industrias:

allí el hombre embrutecido por el trabajo va pe
rennemente embruteciéndose mas i mas por la ac

ción unifesta dd alcohol: la ciudad de Londres en

tera no es sino una inmensa orjía. En esa vasta i

nebulosa Babilonia de la industria moderna, los

cuatro principales mercaderes de aguardiente re

ciben semaualmeute 142,158 bombres, 108,598

mujeres, M.llíH jóvenes de ambos sexos, cifras que
representan "un total de 264,447 bebedores.

Para contener esos enjambres fanáticos que es

túpidamente vienen a adorar al dios del delirio, la

taberna ba necesitado tomar las dimensiones i for

mas monumentales de una nave de iglesia. Un jo
ven escritor cofrade nuestro en ideas, arrebatado

por una muerte demasiado prematura a esta gran
cuestión de la niUeria, nos ha trasmitido el cere

monial del culto fúnebre que la población jornale
ra de la (Irán ]iivtaña tributa a l-i embriaguez,
«El palacio de la Nebrina, dice se al/.a en las

grandes calles donde van a parar las callejuelas en
que hormiguean los pobres. \\ pasar el umbral
»e vé hacia nv, ! i do una inmensa fila de toneles

pintados i!e dive. ->s colores. Delante de estos to

neles se entiende por toda la sala, que a veces te-

lie basta cien pies de íonjítud, nn tablero de inade-
>¡t barnizada, por lo común de encina i de mas de

vara de alto: este es el mostrador ante el que se

presentan los consumidores. Una turba de mozos

se hallan irás de cl ocupados en dar vuelta a nu

merosas llaves colocadas de distancia en distancia
1 cu proveer a cada uno del licor que de; ea.

(Continuará )
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INTENDENCIA DE

Santiago, miyi 2? d¿ 1850.

A consecuencia de repetidos denuncios de ve

cinos respetables de esta capital sobre la mala

conducta observada en el servicio por los conduc

tores de los carretones de limpieza, he acordado

i decreto:

Art. 1. ° Todo carretonero que se resista a re

cibir las basuras de cualquier casa, o que pida
paga por hacerlo, será castigado con una mul

ta de dos peso*, que será defalcada de su suel

do, o en su defecto con quince dias de presidio.
2. ° La mitad de la espresada multa >e dará al

denunciante del abuso cometido por el carretone

ro, i la otra mitad su reservará para sati-fac< r a!

que haga el denuncio, en el caso en que el carre

tonero, cuya falta se haga presente, no pueda sa
tisfacer multa por no tener sueldo i.lguno ganado.
3.° El denuncio del abuso cometido por el ca

rretonero se dará al juez de policia urbana o at

teniente respectivo, quien lo trasmitirá al juez pa

ra que investigando la verdad por medio de las

personas de la misma casa de donde proceda, ten

ga lugar la exacción de la multa o la aplicación
ile la pena de presidio.
Comuniqúese al juez de policía urbana para

que lo haga s ibf r a los conductores de los carros

Ue limpieza, publíqnese i archívese.

OVALLE.

Evaristo del Campo,
Secretario.

AVISO.

Los suscriptores al Amigo del Pueblo, pagarán a

: la oficiua a pagar el
mes de junio,

—calle >e San

Antonio casa de don María/. o Anstia.

üTOStQ-^

AVISO IMPOHTANTE.— \ los com-rrian-

tes i padres de familia. Un joven que actualmente

ne encuentra sin empleo, ,1,-,-n emplearle e:i esta

capital o fuera ile ésta, en un destino qum pupila

proporcionarle para su subsistencia. También pis

cle enseñar cualquiera de lus ramo-, que ha dado

examen en el Instituto Nocional i qne últimamen

te los ha icpasado, tales son Aritmética, (maniá

tica castellana, Jeografia, Cosmografía e Historia.

I.a persona quese
interese por él, puede duijirse a

los sr fioros edietores de este diario a dejar su fir

ma, el nombre de la calle i el número de la ca<a

debiendo dicho jóren dirijirsc a casa del intere

sarlo.

ALTO AQUÍ SEÑOR LECTOR.—Si necei

sitáis algunas tinajas para bodega mui sanas i de

mui bonita echara, sus tamaños es de veinte i cin

co a treinta arrobas, podéis tomaros la pensión de

pasar a la casa de ü. Francisco Figueroa que es

el encargado para dicha Tema: vire en la calle de

San Isidro una cuadra de la cañada hacia el sud

i donde las pueden sacar poco
menos que devalde.

¡N'o es verdad que es buen negocio!

A los mayorazgos.
La memoria titulada, los mayorazgos están di

sueltos, se ha publicado en un cuaderno por sepa

rado con ul objeto de que los interiisndos en la

desvinculado», los repartan a los representantes

de la nación, quienes ban a desidirel punto capital.
—Se espera de los interesarlos tomen entre todo",

el numero de ejemplares que se ha impreso que

es -.(.lil. La utilidad es para ellos i no deben esperar

que otro cargue con todo el peso de la euesli.m.

Eslo seria egoísmo i un escarmiento para el que

obra con desinterés.

So vende eu esta imprenta i en el baratillo del

¡ sm'.rr Molina bajo «el portal.
— l'resio dos rfa'cs.
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BOLETINES

DEL ESPÍRITU.
Por Frandacó Bilbao.

Se vende en la Imprenta del r ingreso, Libre-

' ría de don Pedro Yi-te i de non M. Iliba ¡cneira,

¡ Su precio dos reales.

AVISO.—Por di creto del señor don Jo-e An

tonio Argomedo se ha se.ia!.ido ti 31 del corriente

i demás no impedidos pan» el ultimo nrrgon ¡ re

mate de una chácara perteneciente a la testamen

taría de doña Dolores Z,b.!.n, ubxaéa en la villa

de San Bernardo. El que i¡ .;iera ha- - -

postura
con vista de sn tasación pneil- o

" ■

i ir ■ 'a oficina

del Escribano don Juan de Dios C ■ "' -•

HARÁ UNA BUENA ADQI l>¡t iO.V—

El que compre una casita, recitn refaccionada,

situada en la calle del Cbiiiniollo. 1.. ijue se inte-

re por ella puede ver-e con su dueño q ie vive en

la misma calle, casa núm 12.

//QUE GANGA"
Las personas que nerecíten dinero a infere' del

diez por ciento anual, pueden verse con el que sus

cribe, el cual está encardado para colocar una caii-

tida ■ con buena1! garantáis. Rafael Garfias

ARBOLES.— Fiai;cwo Lamins vci..'c ñrl.u

res de espina de todas chiei s, algunos ya f nla'cs

i los mas de ellos en macetas que ofrecen tá.-ili ¡ad

para su conducción i trasplantes: se hallara -n lu

calle de San Pablo abajo núm. 3(1 frente a la quin
ta de la finada Da. Paula Puente. El mi mo tiene

encardo ile vender una calesa de buen '.rato i cor

riente.

100 $.
BE GRATIFICACIÓN!!!

Al muchacho que el Junes ¿2 do abril llevó a la

Administración de Correos una fuente «le piiMelitos
de obsequio a D. Wenceslao del Pozo, liieiro pie
se presente ante el jo/^ado siiinarnuitr a declaryr,

que persona fue '¡i que le encardó tal mensaje,
i todo lo demás que supiere: debiendo e-:ar seguro
de que no se le seguirá perjuicio alguno, pues co
mo niño ha sido un instrumento iguoct nte de la in

tención alebosa de un imilbado.

Ln misma gratificación ofrezco a los padres n

deudos de este niño, o «cualquiera oirá persona (¡ue
lo presente ante el señor Juez.

Con fecha 24 del corriente el señor líejidor
Protector de Escuelas ha mandado abrir concurso

al establecimiento municip¡..! de educación prima
ria une debe cituarse en (Ju i I ¡cura. Et diez ib l *n-

!r; me es el dia. designa do para el «onrin <.. i. (> ur-

ran ¡:>s interesados con sus solicitudes a la .-ce re

taría municipal.
Santiago, mayo 25 de lh50.

LA QUENOQUIERE NO APRENDE—

La directora de) nuevo establecimiento t uiado del

Carmen, deseosa de propender de algún tnedo, a ln

mejora de la üi-tr^cicii del bello sexo; i no parán
dome en b.s (.bstaeub's. que se me pre-cntan, para
dar pábulo a nna obra que sino es grande como

yo la creo, al menos el público, i m'.s paisana
decidirán de mi buena intención: para cuyo rin me

propongo abrir uua clase nocturna el 1. D del en

trante junio: en la que so etw-ñaran, mujere- des
de diez i seis a treinta nños, a !•_•■ r, escribir, cooti.r

¡ lo-; fundamentos principales <1h no* -tra rei ii.oi.

Los precio* serán d.- <i.s reales per m.iii |,f.r.

son a pugnaros por trimestres adelantados: \n a-.;,.

teucia sen dmde la* f.<-is a las ocho de m noche.—

Úrsula Quezada de Soóz.—Cas-i i.e.ru. 14 líente»

la panadería delsfñor Y gucroi..
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; OTO "At ATIPO!!!— ?e vende, a nn prrrío
b nnesa cas ue es. aa situn-lliui e»pi.J.i:,v

ila i ji la .-.il- de Duarte, tres ouadnis al sud de la

ftlanieda; nene treinta i dos vara> de frente i seten

ta i iuco de fundo; está perfectamente edificada, i

pí'-.qu rciona comodidad p;.r i una numerosa fami

lia, posee taiubicn nu magnifico huerto de utilidad

i recieo. La per-ona que st interese j>uede ocurrir a

dicha <■ isa, dondp encontrara con quien tratar.

>e liarán a hi persona qu- baya encontrado una

perrita tina, perdida en la plaza de armas el miér-

cob s 17 en la noche. En la imprenta de este dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

de noticias donde se halla.

Al publico.

f?--A-4,?í>-á
«S

*v-ci

Nora en su casa,

jn.'im. )35.

VÍCTOR GUZMAN tiene

el honor de avisar a los aficio

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui
tarra i canto. Las personas que
lo quieran honrar con su con

fianza lo encontrarán a toda

.■alie de Santo Domingo abajo

Mil LAUATO. Se arrienda el tono o parte
de la casa número 32 calle de Santo Domingo ar-

líba lio i mei ia cuadras de la plaza principal.—

Tiene i xe.-lcntes comodidades para una numerosa

familia.—Muí "buenas piezas en el primer patio que
se ar .-miaran por separado.-

—.También se ofrece

en m nía a un precio mui eguitativo. En la misma

casa ene. -uti ai an con quien tratar.

D sie 1 1 puente de pato a la plaza de Armas to-

|i:,.hdo bi calle de san Antonio i plazuela de las

l¡¿ niailas, se ha extraviado una cartera con varios

apuntis i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes pers.>..as,pero siendo el úttituo.endoso a lavor de

D. Ándelo Mon tañer, la persona que la haya encon

trado p:se a entregarla a casa de dicho señor Mon-

tañer, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo inime.ro 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta
fecha quedan

nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—SmiiLiiro , abril 2 de 1850.

LECCIONES

DE ORTOLOJÍA I ¡5IÉTRICA.
ron elslRou don andiies bello.

(Sep- -ala edición.)

Se ha concluido la impresión de la segunda
edición de esta im¡ ortante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la liepública

—En esta

edición el autor ha coi et jido los errores de la an

terior, lia introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en bi parte métrica

—La edición lia

sido corejida con esmero por el autor i por eso es

que no ba necesitado de fe errata-». Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Yuste, Rivadeneira Í

C." i en la oficina de es a imprenta—En Valparaí
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de inscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ba con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletín

de las L-'yes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la ¡ei de luirlos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señor/ s Anos i Ca. ¡

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe

rro-carriles, pu. me-, &. La obra completa del es-

presado Bolelin -e dará por nn precio tal, que la

persona quela ue.isitf iid'.ra e>tc nn motivo pa
ra que se quede sin ella.

POLKA NAClll.NAl.,
tor

D. A. II. '■jardín.

RECUERDOS DEL BRASIL.

Wals poit ei. MISMO AI'TOIl.

Las personas que quieían hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado señor 11,-sjardhi
pueden ocurrir a la ofieinH de estn imprenta. Pro-
ció de la poika 4 reales, del wals un peso.

Por M. Julio Kandrau.

rsi

MANUAL

] I,A SALUD,

MEDICINA 1 FARMACIA DOMÉSTICAS
QIE CONTIENE

los principios teóricas i pruetteas necesarios para
■

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i cousrtfiíir la curación prontamente i con poco gas

to de la mayorparte de las enfermedades curables, i

proporcionarse en tas incurables o crónicas un ali

vio casi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre Kaspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el re¡>to de

l.t TNiropn,
1..: a uacerla adaptable a nuestro pais. ie han

comprendido en el índice las enfermedades case

ra* con su nombre vulgar para que sean conoci

das de tod es, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente pajiel
i buena edición; su precio ocho reales.
>e encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i en las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i compañía i en la botica del señor Ba-

rr. ■<*.- En Valparaiso en la libreria del señor

■ierra.

Quedan algunos ejemplar* s ne iste interesante

romance Í se venderán a si is reabs tomo, que es

casi devalde. Los que <uieiai. b...-« rse de tsta pre
ciosa obrita ocurran a e>ta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemjilares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatru reales

cada uno.

ALBRICIAS!
Pedan cien pesos de graiinenn.ui al que entre-

gue odé'noticia de un prendedor ,le un brillante

grande que se liapenüdo.o se han lobado desde la
calle nueva de la Merced a la calle de la li.tiiili.ru.
Ocuran a esta imprenta ,

LA REIM MARGARITA.
Los suscriptores a este int'-rsante romance el

mas acreditado del célebre Domas pueden pasara

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de el ocurran a tas librevíns de los señores Yuste

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En Val|>araiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Por de<reto del señor juez letrado don José An

tonio Argotuedose ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no hnjiedidos |>ara el último pre

gón
i remate del fundo embargado a doña Agusti

na Muñoz cito en el olivar departamento de Cau-

polican de Rengo su tasación se baila en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don José

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentra a venta, a precios mui cómouoi,
'o siguiente: Te prowchong i jiekoede la mejor ca
lidad, canastos de la China, pianos de In fábrica

dc uBroadwood,?? catres de bronce, cerveza blanca

escogerá embotellada, en barriles de acuatro do

cenas etc. etc.

LA CONCIENCIA

;be un niño.
^

Se encuentran a venta en esia imprenta algunos
ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se rende la que era del Araucano: contiene un

surtido de tipos de varias clases, algunos de ellos
aun sin haberse usado: dos pi-e¡,..as, una grande
de hierro inmejorable ila ctra de uiadera i todo
lo deuias anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de la plaza principal, puede pasar a la

j
botica del señor Barrios donde darán noticias del
uiteresado.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofre.:e una buena gratificación, aquien de

noticia de una tetera, azucarera, i lechera de plata
(obra estranjera) que se ban robado de la casa de

doña Rosario Cousiño, caí los iniciales de R. C.

la persona quede noticia de dichas alhajas; puede
pasar a la botica de d>n Juan Miipiel, jilazuelade
la Compañía, donde recibirá lo pi-metido.

19—c.

Monedas eaclnldaiii déla circulación ea Imi

oíi< 'Iiiuh QncaleN de la República de Cblle*

Chilenas de tos años de i ;12(i i 1830. Deop^o

26 deabril de 18;if¡.

Argentinas toda moneda acuñada en la Ríoja
eon ei cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosio do 1832. Boletin núm. 7 lib. 5.° páj.
344.

Colombianas, de 1«'¿1 i 18-Í2. decretode dicha

Repubiiea.

Españolan, las que les faltan la I en Ferdin por
haber resultarlo faltas de lei en el ensaye. No

ha

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De*
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i.a suscripción de este diario

vale solamente cuatro rea

les al nie*. sin embargo de

due tiene mas material, mas

sustancia, mas amenidad que

Ja Tribuna, el Mercurio i el

¿trauíflrto, que se hacen pagar
50 reales al mes porpubiicar la
defensa de los opresores del

priíiuo. La suscripción se pa

gará adelantada.

i M> ?■,!
BIEN AVETÍTDRADOS LOS QCE Hiü HAMBRE I SED DE JMOl, ÍOR QtE ELLOS SER.Ü HARTOS,

Los avisos de los suscriptores
se publicarán gratis .> losdemae

se insertarán por ccatho rea

les porlasciiitro primeras \e-
ron \ real por l.n

s Miháiguien-
les. Se admite de \alde tod»

remitido en conlra de la tira

nía. Las correspondencias d»

las Provincias vendrán franca»

deporte. Las de la Capital &•

remitirán a la oficina deldiario.

Imprenta del Progreso plaza de la Independencia, número 3í.

EL AMIGO DEL PUEBLO.

I.IM-.S 3 DF. JUSIO DK 1850.

Despedida del Amigo <l.-l pueblo I »>.»

Bedaclorc.

Hacen dos meses hoi a que el Amigo del

Pueblo se dio a luz; i en este espacio de

tiempo ha procurado por los intereses de la

clase pobre i se ha ocupado casi esclusiva

mente en delatar las necesidades de esa cla

se desgraciada i los medios de remediarlas.

Para hablar sobre los intereses del pue

blo, para hacerse el eco de la clase obrera,
el Amigo del Pueblo se ha confundido en

la multitud que sufre la miseria i el aban

dono del poder, i ha ocupado un lugar en

el taller tlel Artesano, para escuchar de

sus labios la relación del malestar que lo

aqueja.
El Amigo del Pueblo, forzado algunas ve

ces a herir a los hombres públicos, lo ha

hecho iinicamenle considerándoles en su

carrera política, sin entrar de ningun modo

al privado de la vida.

Ha predicado al obrero ta asociación pa
■

cífica i le lia revelado la fuerza i el poder
de la frate nidad, a esa clase que sufre en

el dia por la división que la debilita. Es

verdad que nuestras palabras han sido mal

comprendidas o tomadas de mala fé. Por

ellas hemos merecido los epítetos de revol
tosos i anarqui-. oo, pero en nueslro inten

to de procurar a! pueblo unión i fuerza, luz

i estímulos, nos liemos resignado a tolerar

los dicterios de nuestros adversarios, a fin

de llevar a cabo la obra ingrata que em

prendimos.
Nuestro objeto por fortuna ha sido logra

do: i esa masa de hombres frios ayer al

soplo del entusiasmo e indiferentes por los

destinos de la república, ha tomado hoi una

decidida aptitud i eslá presta a trabajar por
el triunfo de los buenos principios.
La asociación se ha llevado a efecto: el

artesano se reúne hoi al artesano, no para

entregarse al frenes! de los placeres i per
der en ellos la salud i la vida, sino para re

conocerse como hermanos, para fraterni

zar en ideas, para hablar de sus intereses,

para consolarse i esperar.

El Amigo del pueblo cree que comienza

vá la época rejenoradora del hombre del

pueblo; i si hoi apaga su voz i viene a ser

simple espectador del combate, no renun

cia por eso al lugar que le toca en las filas

de sus hermanos.

Deja por hoi de ser el centinela de los

intereses del pobre, porque abandona al

hecho lo que hasta ahora ha -suido única

mente consignado en el dicho. La Cámara

de diputados, que abriga Unios corazones

ardientes, tantas almas republicanas, tantos

hombres llenos de amor al pueblo, vendrá

a ser por medio de las obras, lo que hasta

hoi hemos sido nosotros por medio de la

palabra- la protectora del pueblo i la salva

guardia de la libertad i de los derechos del

ciudadano.

Pero nuestra pluma dedicada hasta ahora a

defender los fueros populares, no quedará sus

pendida para siempre por retirarse algún tiem

po del trabajo diario.

Vamos a seguir serenos la marcha de la co

sa pública i a sufrir o a esperar mejores tiem

pos según el rumbo que siga; vamos a tra

tar de inquirir el fondo del alma en esos hom

bres que trabajan por un alto puesto, .sin an

tecedentes i sin título alguno al amo:- del

pueblo; vamos a probar a los que m-iin no

sotros sienten el valor republicano ,i¡iru lle

var a su fin la rejeneracion de la palria; va

mos a inlimarnos aun mus con ese pueblo que

sufre, para fortalecer su espíritu, para mante

ner su fe en el porvenir, para conmoverlo an

te la desgracia de la patria i si es posible pa
ra alarmarlo i hacerle fuerte, si la tiranía que

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
l*or Alejandro Dumas.

CAPITULO XIV.

KL CARDENAL DE ROHAIT.

(Continuación.)

— ¡Ah!—esclamó la condena.—¡Una casa mía!

¿\ en dónde? pues no saüia que taviese yo esa

casa.

El cardenal, que había vuelto a sentarse, se le-
Tantó.

—Mañana a las diez de la mañana recibiréis sus
señas.

La condesa se sonrosó, i el cardenal le tomó la
mano con galantería, i estampo en ella un beso res

petuoso i tierno a la par que atrevido.
Con estose saludaron ambos con ese resto de

ceremonia risueña que indican una próxima inti
midad.

—¡Alumbrad a monseñor!— gritó la condesa.
Se presentó la vieja, i el prelado salió.

-~Vauios,—pensó Juana,—me parece que he
dado un gran paso en e) mundo.

—Vamos, vamos, he hecho un doble negocio,—

pensó el cardenal subiendo a su carroza.— Esta

m j^r tiene demasiado talento para no atrapar a la

reina como me ha atrapado a mí.

CAPITULO XV.

MESMER I SAN MARTIN.

Hn'io un tiempo en que Par- Ubre <!» ocupa-

cíonts i lleno ue ocio-, se apasiona' s enteramente

por cuestiones po-' on
nuestros dits son el mnno-

polio ile los riiMs, .1 qu!- nes se llama los inútiles, i

de los sabios a quienes seda el nombre de l.s pe

rezosos.

En I 7S4, es decir, en la época a que hemos lle

gado, la cuestión de moda, la que sobrenadaba por

encima de todas, ]a que flotaba en el aire, la tqtie se

fijaba en tudas las cabezas un poco elevadas como

hacen las v .pores en la* montañas, era el mesuie-

rismo, ciencia misteriosa, mal definida por sns in

ventores, .riiíenes, no sintiendo la necesidad de de

mocratizar un descubrimiento desde su nacimiento,

habían dej ido a oe tomar un nombre de hombre,

es dce.r, un título aristocrático en lugar de uno de

esos lumbres de ciencia sacados drl griego, Con

cuyo aiisdio la pudibunda modestia de los sabios

modernos vulgariza hoi todo elemento científico.

:5 En efecto ¿ i qué fin democratizar una ciencia

en 17S1.'' El pueblo, que hacia mas de si^lo i me

dio no kabia sido consultado por los que le gober

naban, ¿-ignificaba algo en el Estado? ,\o;eI pne-
b o era la tierra fecunda que producía, era tu rica

cosecha qne se recojia, pero el dueño de la tierra

era el reí, i tos cosecheros eran lo* nobles.

Hoi todo ba cambia lo; la Fraciase parece aun

reloj ile arena secular; ha marcado la hora de

la monarquía por espacio novecientos años; la

potente diestra del Señor lo ba vuelto, i va a mar

car la era de los pueblos durante siglos.
En 178 -t era pues una recomendación nn nom

bre de hombre; hoi, al contrarío, e) bden éxito se

ria un nombre de cosas.

Pero abandonemos a hoi. para fijar bi vista so

bre ayer.
En el cómputo de la rterni.J; ■; ¿^u¿ si^-

t-A una distancia de medio si-i-to-? Xi .quiera la

que medU entre la víspera i el dia sigúeme.
El doctor Mesmer se hallaba eu París, eoruo

nos lo ha hecho saber María Antoniíii pidiendo
al rei el permiso de hacerle unavidta. Permítase

nos, pues, decir algunas palabras del doctor Mes

mer, cuyo nombre, conservado hoi por un escaso

número de adepr.u*, andaba, por la época que tra

tamos ded^s.-r ibir, en brea de todos.
Hacia 17"7 el doctor Mesnier babia traído de

Alemania, de ese pais de los sueños brumosos, uua
ciencia toda henchida de nubes irelámpi^os AI

resplandor de est is, el sabio no veía mas que las
nubes que formaban encima de su cabeza una bó
veda sombría; el vulgo «olo veia hi* relámpa^ fs.
Mesmer se habia estrenado en Alemania con

una tesis sobre la influencia de ios planetas, tra-
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reina hoi en las leyes i en el carácter de los

hombres de poder, llega a desarrollarse en

obras de violencia i de sangre; vamos en fin

a trabajar por separarlo de las sendas endeu

de el poder pretenda arrastrarlo con el inten

to de abusar de su lealtad i buena fé.

Donde quiera que llevemos nuestra obra de

propaganda popular, bailaremos estorbos. Sa

bemos que hai hombres cuyos antecedentes,

cuvo carácter, cu\as pretenciones pugnan con

toda idea de adelanto popular. Pero a despe
cho de esos hombres poderosos en el dia, a

despecho de los obstáculos que atraviesen i de

los peligros con que amenazen, seguiremos
nuestra obra, porque abrigamos fe en el triun

fo de ella.

Creemos que la clase obrera seguirá digna
i serena en la senda que se ha trazado, cree

mos que formará déla asociación el arma for

midable con que ha de resistir los golpes de

los retrógrados.
El Amigo del Pueblo deja de ser por ahora el

representante público de los intereses del po

bre; pero deja vacante su lugar, para volver a

ocuparlo antes de mucho tiempo, cuando el

combate presente mas ardor i mas peligro.

.... Barra.

Poruña feliz coincidencia, -i diario titula

do I.o Barra viene u ocupar un lugar en las

publicaciones de la prensa, casi en los mo-

inenlos de nuestra despedida.
Creemos poder asegurar a nuestros amigos

del pueblo, que la marcha del diario que viene

latid,, ,1»* establecer que los cuerpos celestes, en

virtud de esa fuerza que produce sus mutuas atrac

ciones, ejercen una n, fluencia sobre los cuerpos

animados, i particularmente sobre el sistema ner

vioso, por medio d-- un fluid,, -util que llena todo

el universo. Pero esa primera teoría era mui abs

tracta, i para comprenderla era preciso estar inicia
do en la ciencia de los Galileos i los Newtones.

Era una mezcla de grandes verdades astronómicas

con los sueños astronómices que no podia, no dire

mos popularizarse, sino aristocratizarse; porque

para ello hubiera sido preciso que el cuerpo de la

nobleza se convirtiese en sociedad científica. De

consiguiente Mesmer abando:;,. ese primer siste
ma para adoptarel de los in,;,ie s.

En aquella éepoca, los imanes eran mui estu

diados, pues sus facultades simpáticas ó antipáti
cas daba a los minerales una vida casi igual a la

humana, comunicándoles las dos grandes pasinnes
de la vida humana, el amor i el odio. De consi

guiente atribuíanse a los imanes virtudes sorpren

dentes para la cura de las enfermedades. Mesmer

nnió, pues, la aeccion de I09 imanes a su primer
.isteiua i trató de ver lo que podria Bacar de esa

nnion.

Por desgracia de Mesmer, a su llegada a Vie-

na halló establecido un rival, llamado Hall, quien

pretendió que Mesmer se habia apoderado de sus

procedimientos, lo que visto por Mesmer, declaró,
como hombre de imajínacion que era, que abatido-

ii-.uia los imanes como inútiles, i que no volveria

a curar por medio del magnetismo mineral, sino

por el magnetismo animal.
E.ia palabra, aunque pronunciada como una

pniabra nueva, no designaba un nuevo descubri

miento: el magnetismo, conocido de los antiguos,
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en pos del que concluye, será tan popular co

mo la de éste.

Nuestros suscriptores hallarán en La Barra

un diario que suplirá ventajosamente al nues

tro, presentándoles la novedad de los estrados

de las sesiones en las cámaras, i las noticias de

las incidencias i circunstancias habidas antes,
en las discusiones ¡después de ellas.

La Barra llegará a ser talvez un gran cua

dro, en donde se estampen las figuras de nues

tros ic|ires,'ntantes, tomadas a veces por su

lado sei i,,, ,, veces por el lidicuio, al que ma

ravillosamente se pre?' ni muchos de ellos

VAKiLOADES.

La miseria moral*

(Continuación.)

cíjeneralmente hai en los consumidores tantas

mujt res como hombres, i aun con frecuencia for

man estas la mayoría de los concurrentes. El be

bedor se acerca al tablero con su moneda en la

mano, embargado por una especie de estúpida
concentración, i pide en voz baja el caldo que ape
tece. Lutgo qu^ la moneda cae en manos del mo

zo, jira la llave i ya está el vaso listo. Hacen tem

blar la seriedad i el silencio con que se echan a pe

chos el ardiente licor. Parece que asistieran al ofi

cio divino. Consumado el sacrificio se retiran a

s litarse en unos bancos de madera dispuestos en
frente del tablero. Allí el bebedor queda inmóvil i

mudo como si se hallara sumerjido en un celeste

arrobo. Pasados algunos minutos vuelve bacía el

mostrador, bebe de nuevo, i sigue en esta alter

nativa mientras ei dinero le dura. Cuanto posee lo

-aerifica a estos momentos, i armadojde un funes

to valordesafia la muerte, i la muerte de hambre

ae él í de sus hijos, con tal de poder emborra

charse.

empleado en las iniciaciones ejipcias i en el pitismo
griego, se había conservado en la edad inedia en

el estado de tradición, algunos restas recojidosde
esa ciencia habían hecho los brujos de los siglos
XIII, XIVi XV, i fueron quemados muchos que
confesaron en medio de las llamas la relijion ea-

traña de que eran mártires.

Urbano Grandier no era mas que un magneti
zador.

Mesmer habia oido hablar de los milagros de

esa ciencia.

José Bálsamo, el héroe de una de nuestri^ no-

felas, habia dejado huellas de su paso en Al. .'ma

nía, i especialmente en Strasburgo. M-'Mm-r se

dedicó a esa ciencia esparcida i revolotéame como

esosluegos fatuos que corren por la noche por
encima de los estanques, i formó de ella una teoría

completa, un sistema uniforme al que díó el nom

bre de mesinerismo.

Habiendo llegado a este punto, Mesmer comu
nicó su issteina a la Academia de ciencias de Pa

ris, ala Real Sociedad de Londres i a la Acade

mia de Berlín. Las dos primeras no le respondie
ron; la tercera dijo que era un loco.

Mesmer se acordó de aquel filósofo griego que

negaba el movimiento i a quien confundió su an

tagonista poniéndose a andar. Vino a Francia,
tomó de manos del doctor Stork i del oculista

Venzel una joven de diez i siete años que se ha

llaba atacada de una enfermedad del bazo i de la

gota serena, i al cabo de tres meses de tratamien
to la enferma estaba curada, la ciega veía.
Esta cura dejó convencidos a muchos, i entre

otros a un médico llamado Deslon, quien de su

enemigo que era, se convirtió en su apóstol.
Desde entonces la fama de Mesmer habia em-
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j
«Sabbla r» ln severidad con que está proscrita

I
en InirhitiTracTotel Estada i pur ia Iglesia, lace*
! braeíon del pomingo: solo las tabernas se hallan
ewiepcioradns dé rig»r de esta lei. Ciérrnnse to
das las tiendas i almacenes: eiérrunse también a

piedra i lodo todos los lugares de instrucción i re

creo, como museos i jardines botánicos; i v\palacio
de la Nebrina se abrelibremente a todo el qu quie
ra dar a su puerta un puntapié. Solo debe estar

(■(rradoen apariencia, i a beneficio de esta pre
caución, amplia lieeucia, licencia del gobierno pa
ra vender licores durante todo el día, sin eseep-
tuar una sola hora.»

Nada, uada hai de estraño en esto: la (b grada
ción de la ciase jornalera es una condición de se

guridad para la aristocracia. El obrero liue se em

brutece, es mén.s peligros q.ie el obrero que
discurrí; i el gobierno ingles dja pacíficamente
que las enuilecídas poblaciones desús fábricas
consuman entre las llamas del iinebr.i el sacrifi-

ejo de su abatimiento.

Esa sociedad sin entrañas hace de tu embria

guez la relijion de la miseria, i le abandona su

domingo para que celebre entre libra-iones de

alcohol al nuevo Síva, al nuevo dios del esteini-

nio.

Laambriaguez es en efecto mas mortífera que
una epidemia. Según los cálcalos citiidos por M.

Descuret, mata cada año en Jnlgateira 50,000

personas la mitad de los locos, la- dos tercias par
tes de los pobres; i la cuarta de b>s criuinales mui

borrachos, en el espacio de dos años han sido pre
sos en las callas públicas de Londres ?,, ilnqraute
detito de embriaguez 37,374 individuos.

En fin, el aguardiente ha llegado bis . ul pun
to una exijencia irresistible, una f.i<T/.a domina-

doaa, una segunda naturdeza, toda su puré del

Paraiso para la clase, pobre de la (lian líretaña,

que el obrero irlandés se olvida del vc-tidn, del

alojamiento i del sustento se cubre c.-n cuatro

andrajos i mi jirón de camisa, duerme a la luz dü

las estrellas e en el drimer agujero que se le pre
senta i 6e contenta con una papa al dia, po¡' poder
llevar a la taberna íntegros todos sus ¡.¡niales i

todas las limoznas que ha logrado rcimr.

Aun no llegado en Francia la euibi inguez abia

pezadoa crecer; la Academia Be declaró contra el

novador, la corte en fav&r suyo, i se abrieron ne

gociaciones por el ministerio para inducir a Mes

mer a enriquecer la humanidad con la publica
ción de su ciencia. El doctor propuso su precio;
se regateó, i M. de Breteuil le ofreció eu nom

bre del rei una renta vitalicia de veinte mil li

bras i un sueldo de diez mil, por instuir a tres

personas indicadas por el gobieruo en la prácti
ca de sus procedimientos, pero Mesmer, indignado
de la parsimonia real, rehusó i se fué a los baños

de Spa con algunos de sus enfermos.

Una catástrofe inesperada amenazaba a Mes

mer. Deslon, su discipula; Deslon, poseedor del

secreto que Mesmer habia rehusado vender por

treinta mil libras anuales, abrió en su casa un tra

tamiento público por el método mesmeriano.

Mesmer supo esta dolorosa noticia, gritó con

tra el robo, la traición, el fraude, i eatuvo para

volverse loco. Entonces M. de Bergasse, uno dc

sus enfermos, tuvo la feliz ocurrencia de poner
en

comandítala ciencia del ilustre profesor; «e for

mó una sociedad de cien personas
con un capital

de 340,000 libras, a condieion de que Mesmer ha-

bia de revelar su doctrina a los accionistas. Mes

mer se ob'igó a esta revelación, recibió el capital i

volvió a París.

La hora era propicia. Hai ciertos instantes en

la edad de los pueblos, los que tocan a las épocas
de su transformación, en que la nación entera

se para como ante un oostáculo desconocido, vaci

la i siente el abismo a cuyo borde ha llegado i que

ella adivina sin verlo.

La Francia se hallaba en uno de esos momen-

tcs; presentaba el aspecto de una sociedad cal*

muda, cuyo espíritu estaba ajilado; en cierto modo
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horribles dimensiones que tiene en Inglaterra.
Hasta hoi se ha contenido entre nosotros acanto

nándose en los p'incipalea asientos délas manu

factura*- Pero sigue los pasos de I.i industria i ya

ee i sti' 'ele hacia muchas provincias. Su marcha

es regular Í progresiva, como la de las invasiones

délos bárbaro!-; i avanza de un modo sucesivo i

fatal de la frontera del norte a las repones del

oeste. Ha hecho del departamento del Norte nna

Inglaterra en miniatura, desde donde envia olas

dejinebra a las poblaciones hilanderas. Derráma

le en fin ya sobre la Alsacia i llera sus estragos a

Mulhouse.

«Entre la clare obrera, es tal en las ciudades la

afición a las bebidas fuertes,» dice M. Vílleneuve-

Barjeinotit, antiguo prefecto del Norte, «que fre

cuentemente padres i madres de familia empeñan
cuanto tienen por satisfacerla, i aun venden para

el misino fin los vestidos con que ta caridad públi
ca o Ja beneficencia particular han cubierta sus

carnes. La institución de los Montes de Piedad

que existen cn Lila, en Cambrai, tle Douai, en

Berguez i en Valeneiemes lejos de aliviar la mi

seria del pueblo, solo sirve para aumentar su co

rrupción i f-u desnudez.

Una alma-modelo, un hombre de bien, que ci

tamos a menudo i a quien amamos por su autor a

la humanidad, bien que dicho
amor se halla en él

BÍempre discretamente envuelto entre los innume

rables rodeos de uua escesiva reserva, el doctor

Villeruié en su excursión filosófica, ha encontrado

casi porto las partea a la embriaguez en plena ac

tividad, obrando como una institución complemen
taria eu cierto modo de la industria. Ei Dr Viller-

mé desea ardientemente el remedio de esternal:

recuerda con elojiu la jeuerosa iniciativa de los se

ñores Cuuin-Gi'idaine, que han formado uua aso

ciación de fabricantes contra la einbrirguez, ahu

yentando asi a los borrachos de Sedan; i aconseja a

todos los fabricantes que imiten tan benéfico ejem
plo. Pero mui pronto se detiene lleno de desalien

to, para hacernos esta triste revelación;

«Cierto raque seria necesaria la cooperación dp

lodoso tio lv.sí todos los dueños de bis fabricas; i

tal cooperación es mui difícil. Unos, i este es el

mayor número, jamas han pensado en hacer so

brios a sus trabajadores; i otros no tienen en ello

el menor interés. Algunos ban tenido el valor df

declararme, que lejos de asociarse a otr..^ ! br

eantes con el de impedir la intemperancia e.
'

obreros, se aprovecharían de e«as asociaciones •

.-

ra aumentar sus manufacturas, acojiendo en .- is

telareg a los trabajadores qne fuesen despedí >~-

de otros. Añadíanme, que ellos eran fabricantes

c. n el objfio do hacerse ricos i no para dar raues-

tru» fie filántropos,
«Podría nombrar Hil rentes cíudade0 en las que

fabricantes honrauos majistrado», miembros de

concejos municipal. - , otras de personas no menos

dignas de eré lito, iu1 ha asegurado haber oido a

patrones de distintas casas, i en particular de casas
recientes i aun poco sólidamente establecidas, que
mui distantes de querer inspirar buenos háb'tog
a la clase jornalera, hacian por el contrarm votos

porqueta borrachera i la mala conducta se estei-

diesen a todos los individuos que lacomoponen.
Asi ninguno podria salir de su miseria para elevar

se a la categoría de fabricantes, i ellos s° verían li

bre»! de que les hiciesen competencia. ¿No he oído

en fin, ^ste mismo lenguaje en boca de antiguos
jornaleros, convertid •> ya «n fabricautillos.

La caritatita i evanjelica economía que tiene

siempre la mano tendida a la miseria para conso

lara en sus angus'ias ¡ levantarla dc su postración,
se lia preguntado muchas veces, por qué en In

glaterra permanece abier'.i el domingo la tienda

dejinebra cuantío tod.is las demás están rigorosa-
ment'- cerradas: ¿por qué se paga el sábado al obre

ro ijiif* encuentra en la ociosidad del domingo una

ocisinu He consumir todo el sa.ino de ta semana:

¿porqué" cierto- f.bricantes so , *u el lunes el

trabajo ,Je sus bombas, oblig
" ¡ ,>s tra lia jado -

res con este Ues -auso fo¡;-.< io a ■ -

pasen el dia

en las tabernas: ¿i
*

qm' .-i fin, Tt .usan los fabri

cantes reunirse paro, coin'-utir la embriaguez, vien
do que rstas sociedades de templanza huí hecho

ya tan notorio» serv,' ■

s a la moral bajo el patro
cinio de M. Cuuiti-Ondaiue? La confidencia hecba

a AI. ie Yiilnme es la respuesta do todas estas

pi e^iiulas.

I
Una gran pane <i

• 'os fabrican'.. ■-. no io- -, ^

Dios gracias; porque Cv nocemos michos, i tunebos

pudieran». >s nombrar, que merecen el reconoci

miento público por *u <iinp*tia nnei-i la suene oe

; los trabajadores; en fin, como heno- dicho, una

gran parte no tienen el menor ínter s en <k-s¡n-

1
fecionar sus fábricas de la borraetmn. La bon -

'■ chera por el contrario es para süos una garantía.

una resignación a !a miseria: e-, en el otro extremo

1

d-1 la escala, la ne •. s.it-ia simetría d-- 1 1 i^no-aiicia.

| Estingue todo pensamiento en ci cora7on del obre-

,
i con .?! p tisamiento ti i.omU.í lad b* t- "la

prote-r? ei

una besti

que destre

cada pasi
su servk j

m* de*.lich..s
■ 'i ¡inda arti

traba;
"

•

, ].■

obrn uta

ÜTISvBSi

AVISO IMPOPTWTE.— \ lo- comercian

tes i padres de familia. Un joven que actualmento

se encuentra sin empleo, desea emplease en esta

capital o fuera de esta, cn uu destino que pueda
proporcionarle para su subsistencia También pue
de enseñar cualqu.era de los ramos que ha dado

examen en el Instituto Nacional i que últimamen

te los ha lopasado, tales son Aritmética, Gramá

tica castellana, Jeo^ rafia, Cosmografía e Historia.

La perdona quese interese por el, puede di rij irse a

los señores edictores de este diario a dejar su fir

ma, el nombre de la calle i el número de la casa

debiendo dicho joven dirijirse a casa del intere-

sado.

BOLETINES

DEL ESPÍRITU.
Por Fruiulftco IIíHkio.

Se vende en la Imprenta del Ti o- riso, Libre
ría de don Pedro Yuste i de don M. Liba leneiri.

Sn prício dos reales.

se hallaba entumecida en una felicidad facticia

cuyo ñu se traslucía como al llegar a la linde
tic un bosque se adivina la llanura por los inters

ticios de los árboles. Aquella calma, que no te

nia nada de constante ni de real, cansaba; bus-

cabanne emociones por todas partes, i eran bien

acojidaa las novedades cualesquiera que fuesen.
Se habia llegado a ser demasiado frivolo para ocu

parse, como eu otrotiempo.de las graves cues

tiones del gobierno i del inolinismo, pero se pro
movían disputas sobre música; se tomaba parte
en favor de Gliieko de Piccini, se apasionaban
unos por la Enciclopedia, i se inflamaban otros

por las Memorias de Beaumarchais.
L-i

aparición de una opera nueva preocupaba
masías imajinaciones que el tratado de pazcón
la Inglaterra i el reconocimiento de la República
de los Estados Unidos; en fin era uno de esos pe
riodos en que los espíritus, conducidos por ios

filósofos hacia lo verdadero, es decir, hacía el

desencantóle cansan de esa limpidez de lo posi
ble que deja ver el fundo de todas las cosas, i tra

ta, avanzando un paso, de salvar tos limites del
mundo real para eutrar en el de los sueños i las
ficciones.

En efecto! está bien probado^ue las verdades
bien claras i lúcidas son tus únicas que se popula
rizan pronto, como no lo está menos que los mis
terios tienen una atracción omnipotente para loa

pueblos.
De consiguiente, el pueblo de Francia se sentía

arrastrado, h traído de una manera irresistible por
ese misterio estraño del fluido mesmeriano, que;
según sus adeptos, restituía la salud a los en-

jeimos, daba el uso de la razón a los locos i la
locara a los cuerdos.
Eu todas partes se inquietaban de Uesmers

¿que habia hecho? ¿en quién babia operado su;

divinos milagro-? ¿a qué gran señor habia devuel

to la vista o la fuerza? ¿a qué señora fatigada de la

velada o del juego habia calmado el mal de uervi-

os.? ¿a quéjovencita litbiu hecho prever el porve
nir en una crisis magnética?

¡El porvenir! esta gran palabra de todos los tiem

pos, ese grande interés de todo* los espíritus, so
lución de todos los problemas. En efecto, ¿qué era

el presente?
Una monorquta sin resplandor, una noblcz:i sin

autoridad, un pais sin comercio, un pueblo ¡dn de

rechos, una sociedad sin confianza.

Desde la familia real, inquieta i aislada sobre

su trono, hasta la familia piel*, ya, hambrienta

en un tabuco, ¡miseria, vergüenza i miedo en todas

partes!
Olvidar a lo* demás para no pensar sino en si

propio, sacar de fuentes nuevas, entrañas i desco

nocidas, la seguridad de una vida mas larga i de

una salud inalterable durante esa [prolongación de

existencia; arrancar alguna cosa al cielo avaro, ¿no

debia ser el objeto de una aspiración, fácil de com

prender, hacia ese desconocido de que Mesmer

descorría un pliegue de su velo?

Voltaire habia muerto, i no habia ya en Francia

una sola risa, eseepto la de Beaumarchais, mas

amarga aun que la de mi maestro. Rousseau babia

muerto: no quedaba en Francia filosofía relijiosa.
Rousseau quería seguramente sostener la exis

tencia de Dios; pero desde la muerte de Rousseau

nadie osaba arriesgarse a ello, de miedo de verse

abrumado bajo su peso.

La guerra era en otro timupo una grave ocu

pación jiara
los franceses. Lo* reyes mantenían a

sucuentael heroísmo nacional; adórala única guer

ra fránjela era uua guerra americana, i aun el rei

no tenia en ella ninguna parte personal. Eu

efecto, no se peleaba por esa cosa d'seoi.oebia

que lo- americanos llaman independ>-u. ..i, palabia
que los franceses traducen por uua abstracción, ia

libertad.

1, aun asi, acababa de terminar esa guerra no

solo de otro país sínodo otro mundo.

Bien considerado todo, ¿no valia mas ocuparse
de Mesmer, de esc inédito alemán que por la se

gunda vez en el transcur-o de seís años apasi
-

naba la Francia, que de lord Cornwallis o de V.

Washington, quienes tetaban tai: lejos (¡ne i

probable no se los viese jamas a ninguno d.j

dos/*

Mientras que Mesmer se hal'aba pies- .

le podia ver i tocar, i lo que ambicionaban las

tres cuartas partes de ParU, s»r locado- por él.
Asiese hombre, que a su llegada a P.nis no

habia sido apoyado por naoie, ,,i aun por la rei

na su compatriota, a pesar de ¡ue con tanto "m,.

to protejia a las personas de su p-o-; ese hombre

que, sin doctor el Deslon que le habia hecho traición

después, hubiera permanecido en la noenridad
ese hombre reinaba verdaderamente sobre la opi
nión pública, dejando muí arras al reí, de quien
no se hablaba nunca, a M. La fia' tf(- de t^un no

se hablaba todavía, i a M. de Necker de quien va
no se hablaba.

Icomosiese s'glo se hubiese empeñado cn dar
a cada espíritu ^egun su aptitud, a cada corazón

según su simpatía, a cada
cuerpo -c-gnn sus nece-

sidades.enfrente de Memer, el hombre o. I mate

rialismo, se elevaba San .Martín, el hombre del
esplritualismo cuya doctrina venia a .•.■mM^nr a tu
das las almas ofendidas por el ju.s ,h.,o del
doctor alemán.

uu.)
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¡¡¡OJO AL AVISO!!!— Se vende, aun precio
muí equitativo, una bernu sa ca-.i ile esquina situa
da en ¡a cale de Duarte, tres cuadras al sud de la

alameda; io-ne treinta idos varas de frente i seten

ta i juco de fondo; está perfectamente edificada, i

proporciona comodidad para una numerosa fami

lia, pos. e también un magnifico huerto de utilidad

i recieo. La perdona que se interese puede ocurrirá
dulia casa, donde encontrara con quien tratar.

te daián a la persona que haya encontrado una

prrrita íina, perdida en la plaza de armas el miér

coles 17 en ia noche. En la imprenta de esto dia

rio se dará la gratificación a quien la entregue o

dé noticias donde se- halla.

Al publico.
m VÍCTOR GUZMAN tiene

*smm- mA. A'^-J el honor de avisar a los ancio-

nados a la música, que dará

lecciones de violin, piano, gui-
gftfy-s -** tarra i canto. Las persouas que

</
-ñ>"e \ j;^ lo quieran honrar con su con-

'

* fianza lo encontrarán a toda

r.ora cn su casa, calle de Santo Domingo abajo
r> i ni. 135.

MLJ BARATO. Se arrienda el todo o parte
dc la cas.i número 32 calle de Santo Domingo ar-

íiba tr-- i me lia cuadras de la plaza principal.
—

Tiene < :.- elentes comodidades para una numerosa

faiailii.— V. n¡ buenas piezas en el primer patio que
se arn i liaran por separado.

—También se ofrece

en v-míi a un precio mui eguitativo. En la misma

casa encontrarán con quien tratar.

Desde el puente de palo a la plaza de Armas, to

mando la calle de san Antonio i plazuela de tas

Ramadas, se ha estraviado una cartera con varios

apunt s i también con dos documentos, firmados

por don Francisco Arana i a la orden de diferen

tes peí -ohiis, pero siendo el último'endoso a favor de

D \n!e!o Montaner, la persona que la haya encon

trado pase a entregarla a casa de dicho señor Mon

taner, que vive de la Compañía seis cuadras para

abajo número 153, donde recibirá una buena gra

tificación. Se advierte que desde esta fecha quedan
nulos i de ningun valor los referidos documentos.

—Santiago, abril 2 de 1850.

MANUAL

DE LA SALUD,

HiEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS
1)1 i. CONTIENE

•os principios teóricos i practicas necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i ron poco gas-
to déla mayorparte de-las enfe, medaties curables, i

propa retoñarse en las incurables o créi.icas un td:~

1*10 casi equivalente a la >*i.W.— Escrito en f■•tures

Por el célebre Raspail.

CON LA SIGUIENTE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A. los que gozan salud por el ínteres de los que padesen.

Se ba concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

ln Europa.
V-a.r-A hacerla adaptable a nuestro pais. «e han

coa.; : -ndido en el índice las enfermedades case

ras con su nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo e _-. hecho por el acredita

do profesor de medecina ilon Juan Miquel.—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i bi.cn a edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la oficina de esta im

prenta, i cn las librerias de los señores Yuste, Ri

vadeneira i com pañi a i en la botica del señor Ba

rrio*.—En Val para iso en la librería del señor

IA querrá.

LECCIONES

BE 0RT0L0JÍA I fflÉTRICA.
POR ELSEROR DON ANDRÉS BI.Ll.u.g

(Segunda edición.)

Se ha concluido la impresión de la segund*
edición de esta impértante obra mandada adop
tar en lodos los colejios de la República—En esta

edición el autor ba correjido los errores de la an

terior, ha introducido algunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con numerosos ejemplos,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido cortjida con esmero por el autor i por eso ei

que no ba necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, lamas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel,
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

Ins librerias de los señores Yuste, Rivadeneira i

C." i en la oficina de es: a imprenta—Eu Valparai
so librería del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

En la Imprenta de la Independencia se ba con

cluido la impresión del Libro XVII del Boletin

de tas Leyes i Decretos del Gobierno. Este libro

a nuestro entender contiene disposiciones intere
santes: entre ellas la leí de hurtos i robos, los Es

tatutos del Banco de los señores Arcos i Ca. i

otras disposiciones relativas al mismo Banco, Fe-

rro-varriles, puentes, &. La obra completa del es

presado Boletin se dará por un precio tal, que la

persona quela necesite no será este un motivo pa
ra que se quede sin ella.

VALCREUSE,
Por ,ii. Julio bandean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que ea

casi devable. Los que quieran hacerse de esta pre
ciosa obrita ocurran a esta imprenta.

LAS

HORAS SERIAS
BE UN JOVEN

Hai unos pocos ejemplares de eBta excelente
obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA CONCIENCIA

[BE UN NIÑO.
Se encuentran a venta en esla imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

IMPRENTA.
Se vende la que era ,lel Araucano: contiene un

surtido de tiros de varia-, clases, algunos de ellos
• iin sin haberse usado: dos prensas, una grande
de hierro inmejorable ila otra de madera i todo
lo demás anexo a un establecimiento corriente.

Atención.
La peasona que tenga a venta una casita, no

mui distante de la plaza principal, puede pasar a la
botica del señor Barrios donde darán noticias del
interesado.

0*& EÍÜOTOACIBDE&A,
POLKA NACIONAL,

pon

II. A. >>. «M.r.lln

RECUERDOS DEL BRASIL.'
Wals por el mismo autoií.

Las personas que quietan hacerse de cualquií...
ra de estas piezas del acreditado señor 11,-sjardhi
pueden ocurrir a la oficiua de esta imprenta. Pre
cio de la polka 4 reales, del wals uu peso.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé nolicia de un prendedor de un brillante

grande que se haperdido.o se han robado desde la

calle nueva de la Merced a la calle de l:i bandera.

Ocuran a esta imprenta

LA REINA MARGARITA.
Los suscriptores a este intersante romance el

mas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

Paris.—Los suscriptores o los que quieran hacerse

de él ocurran alas librerías de los señores Yut-t*

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de e-ta imprenta.
—En Valparaiso en la librería del señor Esquerra
i demás puntos de suscripción del diario.

Por detreto del señor juez letrado don José An

tonio Argomedo se ha señalado el tres del entran

te mayo i demás no impedidos para el último pre

gón i remate del fundo embargado a doña Agusti
na Muñoz cito en el olivar departamento de Cao-

polícan de Rengo su tasación se halla en la ofici

na del escribano Briseño.

¡¡¡AVISO!!!— En el almacén de don Jo9e

Brown calle del Estado, media cuadra de la Ca

ñada se encuentran venta, a precios mui cómodos,
lo siguiente: Te prowehong i pekoede la mejor ca

lidad, canastos de la China, pianos de la fabrica

de «Broadwood,» catres de bronce, cerveza blanca

escoseea embotellada, en barriles de acuatro de

cenas etc. etc.

ROBO DE ALHAJAS.

Se ofrece una buena gratificacidn, aquien de

noticia de una tetera, azucarera, i lechera de plata
(obra estranjera) que se han robado de la casa de

duna Rosario Cousiño, con los iniciales de 11- C.

Ia persona quede noticia <le di, -i,as ;ilhajas¡ puede

pasar a la botica de don Juan Miquel, plazuela d«

La Coiiipriñia, donde recibirá lo prometido.
19—c.

Ho la.enclulda. .Ir- la circulación cn la.

olí. Ina. Ducales de la Repúblicade Chile.

Chilenas de los años de 1820 i 1830. Deoreto

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Rioju
eon el cuño de la República Argentina. Decretode
27 de Agosto de 1832. lSoletin núm. 7 lib. 5.° páj.

[ 344.
Colombianas, de 1821 i 1822. decreto de dicha

; República.
Españolas, las que les faltan la I en Ferdin fpr

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No
bai

decreto de prohibición.
Id. acuñadas en Méjico en el año de 1877. De-

'■ creto de 27 de Enero de 1847.


